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ExcMO.  aKffoK: 

Enrique  Tagle  Rodríguez,  espone  a  Y.  E.  con  todo  respeto:  que  en  el 
desempeño  del  cargo  de  jefe  de  la  sub-seccion  domiciliaria  de  la  Inspección 
Fiscal  del  Alcantarillado,  ha  atendido  con  preferencia  al  ehtndio  de  las  ma- 
terias que  se  relacionan  con  la  construcción  del  alcantarillado  de  las  casas, 
la  que  según  las  leyes  vijentes  i  el  estado  actual  del  alcantarillado  público, 
debe  iniciarse  en  breve. 

Como  sabe  Y.  E.,  esta  segunda  faz  de  los  trabajos  de  saneamiento  de 
una  ciudad,  la  construcción  de  las  obras  domiciliarias,  es  de  suma  importan- 
cia. Bien  ejecutadas,  están  llamadas  por  sí  solas  a  hacer  descender  tal  vez  a 
BU  promedio  la  cifra  enorme  de  nuestra  mortalidad:  tal  aconteció  en  la  capí 
tal  arjentina,  según  las  memorias  oficiales.  Pero,  al  mismo  tiempo,  no  se 
escapará  al  criterio  de  Y.  E.  las  dificultades  que  se  han  de  presentar,  por 
tratarse  de  trabajos  que  costarán  sumas  injentes  de  dinero,  a  propietarios, 
que  las  mas  veces,  no  están  convencidos  de  la  importancia  de  su  perfecta 
ejecución;  i  cuyas  obras  i  proyectos,  por  otra  parte,  son  enteramente  nue- 
vos pira  el  personal  técnico. 

El  resultado  de  mis  estudios  lo  he  consignado  en  una  obra  que  titulo: 
El  Alcantarillado  de  las  Casaos  — InsUilacioms  Sanífariaff  de  Desagüe  i 
Agua  Potable  en  los  Edificios  Privados  i  Colectivos. 

Esta  obra  que  puede  tener  importancia,  pues  vendria  a  aminorar  las 
dificultades  a  que  hacia  referencia,  popularizando  los  conocimientos  sobre 
la  materia,  es  la  primera  de  este  jénero  que  se  escribe  en  el  pais,  en  que  las 
escasas  obras  que  del  estranjero  nos  han  llegado,  son  caras,  están  en  otros 
idiomas,  i  no  se  adaptan  ni  a  la  construcción  de  nuestras  casas,  ni  al  grado 
de  preparación  de  nuestros  operarios.  En  su  redacción  he  tenido  en  vista 
las  principales  obras  de  Europa  i  Estados  Unidos,  que  he  debido  encargar 
por  mi  propia  cuenta. 

La  obra  trata  de  la  parte  técnica  de  la  construcción  de  alcantarillas  e 
instalaciones  de  agua  potable  domiciliarias;  de  la  instrucción  del  personal  de 
contramaestres,  inspectores  i  operarios,  en  Béljica,  Estados  Unidos,  Ingla- 
terra i  Alemania,  paises  en  que  la  instrucción  técnica  i  manual  ha  adquirido 
un  gran  desarrollo;  de  la  organización  que  tienen  las  oficinas  administrati- 
vas destinadas  a  dirijir  i  vijilar  estas  obras,  en  Francia,  República  Arjenti- 
na, España,  Méjico  Inglaterra,  Béljica  i   Uruguai,  que  son  los  paises  que 
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desde  más  antiguo  o  con  mas  perfección  han  organizado  dichas  oficinas;  i 
por  fin,  termina  con  una  recopildcion  de  las  leyes  i  reglamentos  que  tenemos 
en  Chile  tocantes  a  la  materia,  i  de  las  disposiciones  similares  de  la  Repú- 
pública  Arjentina,  Uruguai,  Méjico,  Estados  Unidos,  Inglaterra,  Alemania, 
Austria,  Bóljica,  Francia,  Italia  i  España,  que  he  conseguido  merced  a  la 
atención  de  algunos  señores  diplomáticos  acreditados  en  el  país,  i  de  la  sec- 
ción correspondiente  del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores. 

Interesado  el  Supremo  Gobierno  en  la  difusión  de  estos  conocimientos, 
que  tan  notable  inñuencia  han  tenido  en  todos  los  paises,  me  permito  ofre- 
cer a  Y.  E.  la  obra  de  que  soi  autor,  a  fin  que  si  ella  tiene  importancia,  se 
mande  imprimir  por  cuenta  del  Estado.  De  dicha  importancia  juzgaría,  si 
y.  E.  lo  estimara  conveniente,  una  comisión  nombrada  al  efecto. 

Como  remuneración  de  mi  trabajo,  solicitaría  de  Y.  E.  se  me  cediera 
una  parte  de  la  edición. 

Santiago,  Octubre  10  de  1907. 

Cnrlque  Tagle  Rodríguez. 


REPÚBLICA  DE  CHILE 
Ministerio  del  Interior 


Santiago,  18  de  Octubre  de  1907. 


Núm.  4,886. — Yista  la  solicitud  que  precede,  en  la  cual  don  Enrique 
Tagle  Rodríguez,  Injeniero  de  la  Dirección  Fiscal  del  Alcautaríllado,  ofrece 
al  Gobierno  para  su  publicación  una  obra  de  su  propiedad  titulada:  El  Al- 
CANTARi JALADO  DK  J.AS  Casas. — Instülachnes  Sanitarias  de  Desagüe  i  Agua 
Potable  en  los  Edificios  Priviulos  i  Colecfioos,  destinada  al  saneamiento  de 
los  inmuebles;  i  considerando,  que  la  matería  a  que  ella  se  refiere  es  de 
importancia  i  actualidad,  ya  que  pronto  han  de  iniciarse  en  esta  capital  las 
obras  domiciliarias  del  Alcantarillado, 

Decreto: 

Nómbrase  una  comisit^n  compuesta  del  Jefe  de  la  Sección  de  Hijiene  i 
Beneficencia  del  Ministerio  del  Interior,  don  Luis  Asta-Buruaga,  i  del  De- 
legado e  Inspector  suplente  del  Alcautaríllado  don  Jorje  Calvo  M.^  para  que 
informe  sobre  el  mcríto  de  la  referida  obra  i  la  conveniencia  de  hacer  su 
publicación  por  cuenta  fiscal  en  la  forma  propuesta  por  el  interesado. 

Tómese  razón  i  comuniqúese. 

mOHTT. 
Lulo  ñ.  Uergara. 
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REPÚBLICA  DE  CHILE 

Miiiisttrio  M  Interior 

SoiUiago^  U  de  Diciembre  de  1907, 

SeSíor  Ministro: 

En  conformidad  con  el  decreto  núm.  43^6,  del  Ministerio  del  Interior, 
tenemos  el  honor  de  esponer  a  ü.  S.  que  hemos  examinado  la  obra  del  señor 
Enrique  Tagle  Bodríguez  que  lleva  por  título:  El  Alcantarillado  de 
LAS  Casas. — Lu^táLaclones  Sanitarias  de  Desagüe  i  Agua  Potable  tii  los  Edi- 
jicios  Privados  i  Colectivos , 

La  obra,  precedida  de  una  noticia  histórica  de  los  desagües  de  San- 
tiago desde  su  fundación,  consta  de  cuatro  partes,  abarcando  un  conjunto 
de  veinticinco  capítulos. 

En  la  primera  parte,  que  trata  sobre  el  Alcantarillado  en  jeneral,  se 
pasa  en  revista  el  oríjen  del  ramo;  la  hijiene  relacionada  con  la  evacuación 
de  las  aguas  servidas;  se  da  a  conocer  con  numerosos  datos  i  citas  los  princi- 
pios fundamentales  sobre  la  construcción  i  funcionamiento  de  un  Alcan- 
tarillado Domiciliario;  se  enumeran  detalladamente,  acompañados  de  graba- 
dos ilustrativos,  los  elementos  que  constituyen  una  instalación  moderna;  i 
se  indican  las  diversas  piezas  que  deben  figurar  en  un  proyecto  de  servicio 
de  desagües.  Mas  adelante  se  detalla  la  marcha  de  ejecución  de  las  obras, 
señalando  las  pruebas  i  precauciones  que  se  requieren  antes  de  entrar  en  la 
esploiacion  de  una  instalación. 

La  segunda  parte  de  la  obra  trata  de  los  servicios  de  A^ua  Potable.  Se 
enumeran  i  clasifican  las  instalaciones  que  corresponden  a  diversos  edificios 
según  su  destino;  se  dan  las  bases  de  cálculo  de  las  cañerías  i  los  abacos  que 
facilitan  su  determinación;  se  indican  i  describen  las  diversas  piezas  que  en- 
tran en  una  cañería  domiciliaria;  i  a  fin  de  dar  a  conocer  su  forma,  disposi- 
ción i  dimensiones,  se  acompañan  grabados.  Enuméranse  en  seguida  las 
cualidades  esenciales  de  un  a^ua  para  bebida  i  se  mencionan  los  diversos 
procedimientos  usados  para  obtener  la  purificación  del  líquido,  i  los  medios 
existentes  para  determinar  su  avaluación  i  la  regularizacion  del  consumo. 

En  la  tercera  parte  se  estudia  el  papel  del  Estado  en  lo  referente  a 
estos  servicios,  acompañándose  datos  respecto  a  la  organización  de  las  ofici- 
nas administrativas  en  los  paises  que  desde  mas  antiguo  o  con  mayor  per- 
fección han  efectuado  semejantes  instalaciones. 

En  la  cuarta  parte  de  la  obra  se  hace  una  recopilación  de  las  disposicio- 
nes legales  i  reglamentarias  sobre  los  servicios  de  Alcantarillado  i  Agua 
Potable  en  Chile  i  otros  paises,  como  ser  las  que  rijen  en  la  República  Ar- 
jentina,  Uruguai,  Inglaterra,  Estad-'S  Unidos,  Alemania,  Francia,  Béljica, 
Italia,  España,  etc. 

El  libro,  sobre  ser  informativo,  es  eminentemente  práctico,  pues  en  él 
se  dan  reglamentos  i  programas  para  la  instrucción  de  los  constructores  i 
operarios  que  se  dedican  a  esta  clase  de  instalaciones. 

Numerosas  citas  tomadas  de  reconocidas  autoridades  sobre  Injenieria 
Sanitaria,  Plomería,  e  Hijiene,  demuestran  que  el  señor  Tagle  ha  obtenido 
los  conocimientos  que  campean  en  su  obra  de  las  mejores  fuentes. 

Creemos  que  el  libro  del  señor  Tagle  está  destinado  a  producir  impor- 
tantes ventajas,  contribuyendo  a  difundir  informaciones  sobre  una  materia 
poco  conocida  en  el  pais,  i  que  su  obra  podrá  servir  de  constante  consulta 
prestando  útiles  servicios  tanto  a  los  particulares  como  a  los  profesio- 
nales. 
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Por  las  consideraciones  espuestas,  i  en  cumplimiento  del  decreto  de 
ü.  S.  mira.  4^886,  de  18  de  Octubre  último,  tenemos  el  honor  do  informar  a 
U.  8.  que  consideramos  la  obra  mencionada  de  mérito  suficiente  para  que  se 
proceda  a  su  publicación  por  cuenta  fiscal. 

Dios  guarde  a  U.  S. 

(Firmado).  —  Or.  Lula  Heta-Buruaga. 
(Firmado).— lorie  Caluo  (Dackenna. 


REPÚBLICA  DE  CHILE 
Ministerio  M  Interior 


SanliagOy  17  de  Diciembre  (le  1907. 
S.  E,  decretó  lo  siguiente: 
Núm.  5,867. — Vistos  estos  antecedentes, 

Decreto: 

Imprímase  por  cuenta  del  Estado  la  obra  titulada  El  Alcantarillado 
DE  LA8  Ga8A8. —  Instalaciones  Sanitarias  de  Desagüe,  y  Agua  Potable  eti  los 
Edificios  Privados  i  Colectivos^  de  que  es  autor  el  Injeniero  de  la  Dirección 
e  Inspección  Fiscal  del  Alcantarillado,  don  Enrique  Tagle  Rodríguez. 

El  señor  Tsgle  Rodríguez,  de  acuerdo  con  el  Jefe  de  la  Sección  de  Hi- 
jiene  i  Beneficencia  del  Ministerio  del  Interior,  tendrá  a  su  cargo  todo  lo 
relativo  a  la  impresión  de  Vi  obra. 

El  número  de  ejemplares  de  que  constará  la  edición  será  de  dos  mil, 
de  los  cuales  corresponderá  al  autor  la  cuarta  parte,  quedando  establecido, 
al  mismo  tiempo,  que  dste  conservará  el  derecho  do  hacer  posteriormente  i 
por  su  propia  cuenta  nuevas  ediciones. 

Tómese  razón,  rejístreso  i  comuniqúese. 

mOHTT. 

R.  Sotoma^or. 


Lo  que  trascribo  a  Üd.  para  su  conocimiento. 

V.   QCESNEY. 
AI  señor  Enrique  Taglc  Rodríguez. 
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Próximas  a  iniciarse  las  obras  domiciliarias  que  han  de  ser  co- 
nectadas al  Alcantarillado  de  Santiago,  he  juzgado  oportuno 
publicar  este  trabajo,  que  puede  ser  de  utilidad  tanto  para  los 
propietarios,  a  quienes  el  costo  de  estas  obras  parecerá  excesivo 
mientras  la  difusión  de  los  conocimientos  de  la  Hijiene  no  las 
haga  considerar  indispensables;  como  para  el  personal  técnico 
mismo,  que  se  encuentra  por  primera  vez  en  el  pais  ante  obras 
de  este  jénero;  i  para  la  formación  del  personal  auxiliar,  necesario 
a  su  construcción  i  vijilancia. 

Al  emprenderlo,  he  debido  tropezar  con  dificultades  de  consi- 
deración. Citaré  entre  ellas  la  falta  de  una  nomenclatura  precisa 
en  nuestra  terminolojía;  la  necesidad  de  conciliar,  en  lo  posible, 
el  trabajo  manual  de  los  operarios  estranjeros  con  el  de  los  nues- 
tros; i  las  diferencias  sustanciales  que  existen  entre  la  construc- 
ción de  nuestras  casas  i  las  de  otros  paises,  lo  que  impide  adoptar 
entre  nosotros  muchas  buenas  prácticas  sancionadas  por  la  espe- 
riencia. 

Reconociendo  que  en  nuestro  pais  existe  la  creencia  que  todo 
aquello  que  se  relaciona  con  los  servicios  hijiénicos  tiene  mas  de 
exajeracion  que  de  base  científica,  me  he  impuesto  la  tarea  de  no 
afirmar  cosa  alguna  sin  estampar  al  pie,  citas  de  autores  que 
puedan  garantir  este  trabajo  contra  dicha  creencia. 

Complemento  forzoso  del  alcantarillado  de  una  casa  —  en  el 
sistema  que  se  jencraliza  en  Chile  —  es  una  buena  instalación  de 
agua  potable.    En  una  segunda  parte  he  dedicado  algunos  capí- 
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tulos  a  esta  materia,  incluyendo  en  uno  de  ellos  el  cálculo  do 
cañerías  que,  a  pesar  de  haber  sido  profundizado  por  nuestros 
injenieros,  es  desconocido  del  resto  del  personal  técnico,  especial- 
mente del  inferior,  inspectores,  etc.,  por  lo  cual  no  he  ido  mas 
allá  de  los  conocimientos  elementales,  necesarios  para  el  manejo 
de  tablas  i  de  abacos. 

Convencido  que  a  la  acción  del  Estado,  o  de  la  autoridad  local, 
corresponde  la  parte  de  mayor  importancia  en  la  buena  cons- 
trucción de  estos  servicios,  he  consignado  en  una  tercera  parte 
lo  que  se  refiere  a  ella,  pasando  una  rápida  revista  a  los  medios 
puestos  en  práctica  para  hacer  fructífera  dicha  acción,  en  algunos 
paises  que  merecen  citarse  como  ejemplo. 

Base  de  la  acción  anterior  es  la  imposición  de  reglamentos.  En 
una  última  parte  he  recopilado,  ademas  de  las  disposiciones 
legales  i  administrativas  vijentes  en  el  pais  sobre  la  materia,  la 
reglamentación  de  diversos  paises  estranjcros.  Ella  contribuirá  a 
justificar  las  prescripciones  del  reglamento  que  imponga  la  Ins- 
pección Fiscal  del  Alcantarillado  de  Santiago;  i  servirá  de  base  a 
nuestras  ciudades  de  provincia  para  dictar  el  suyo  propio,  ya 
que  así  podrán  tomar  de  cada  ciudad  estranjera  las  prescripciones 
mas  adaptables  a  sus  circunstancias  especiales. 

Por  fin,  he  creído  interesante  acompañar  algunos  datos  sobre 
los  actuales  desagües  de  Santiago:  las  acequias ,  que  están  desti- 
nadas a  desaparecer  en  breve  i  que  habiendo  sido  compañeras 
de  nuestra  capital  desde  su  fundación  —  ya  que  su  trazado  fué 
contemporáneo  con  la  delincación  de  sus  calles  —  ayer  como  hoi, 
fueron  el  dogal  que  han  tenido  al  cuello  los  habitantes  de  San- 
tiago. 

Debo  terminar  esta  Introducción  manifestando  mis  agradecí" 
mientos  al  Supremo  Gobierno  que  ha  sufragado  los  gastos  de 
impresión  de  este  trabajo.  A  S.  E.  el  Presidente  de  la  República* 
Kxcmo.  Señor  Don  Pedro  Montt,  a  su  Ministro  del  Interior,  señor 
Rafael  Sotomayor,  Qomo  a  su  digno  antecesor,  el  señor  Luis  An- 
tonio Vergara,  debo  por  ello  mi  reconocimiento  mas  sincero. 

Los  mismos  sentimientos  me  obligan  respecto  a  los  funcionarios 
superiores  del  citado  Ministerio,  instándome  un  deber  de  estricta 
justicia  a  mencionar  mui  especialmente  entre  éstos  al  jefe  de  la 
Sección  de  Hijiene  i  Beneficencia  —  de  quien  dependen  las  obras 
de  saneamiento  —  Dr.  don  Luis  Asta-Buruaga,  debido  a  cuyo 
celo  i  decidido  empeño,  en  las  tareas  que  con  tanto  acierto  le  ha 
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confiado  nuestro  Gobierno,  los  estudios  i  trabajas  relativos  a  loe 
servicios  hijiénicos  del  pais  van  alcanzando  la  importancia  que 
les  corresponde  i  a  cuya  labor  constante  se  deberá  en  gran  parte 
los  beneficios  que  reporten. 


Enrique  Taqle  Rodriquez. 


Suntlago,  Dlclenibre  de  1907. 
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SUHARIO 

I.  Bl  alarife  Pedro  de  Gamboa  traza  en  1541  las  acequias  de  la  ciudad. — II.  Sus  con- 
diciones de  servicio  i  aseo  durante  la  era  colonial. — III.  Las  aguas  del  canal  de 
Maipo  permiten  alejar  los  deshechos  de  la  parte  sur  de  la  ciudad. — IV.  Los  desa- 
gües en  la  época  presente. — V.  El  proyecto  del  Alcantarillado  de  Santiago. 


El  12  de  Febrero  de  1541  fundaba  don  Pedro  de  Valdivia  la 
capital  de  Chile  bajo  la  denominación  de  Santiago  del  Nuevo 
Estremo,  vinculando  en  ella  al  nombre  del  Patrón  de  las  Espa- 
ñas  el  de  la  provincia  que  le  vio  nacer. 

Después  de  once  meses  de  penosa  marcha,  cruzando  desiertos 
i  cordilleras  infranqueables,  habían  arribado  al  valle  del  Mapo- 
cho  el  animoso  conquistador  i  sus  ciento  cincuenta  caballeros. 

Entendidos  con  los  naturales  del  pais,  Valdivia  procedió  a 
constituir  el  Cabildo,  designando  al  efecto  dos  alcaldes,  seis  re- 
jidores  i  dos  auxiliares,  los  que  tuvieron  sus  primeras  rennionei5 
en  una  casucha  de  paredes  de  adobon  i  techo  de  paja  (1);  i, 
fundada  la  ciudad,  la  repartió  en  sitios  a  sus  compañeros  con  el 
fin  que  atendiesen  a  su  propia  subsistencia  por  medio  del  cultivo. 


(1)  Amunáteoüi.  El  Cabildo  de  Santiago,  tomo  I,  páj.  6. 
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Ubicada  la  plaza  principal,  se  procedió  a  completar  el  trazado 
de  la  ciudad  «repartiéndola,  según  habia  ordenado  Carlos  V  en 
1523  a  los  descubridores  del  Nuevo  Mundo,  por  sus  plazas,  ca- 
lles i  solares  a  cordel  i  regla,  comenzando  desde  la  plaza  mayor 
i  sacando  de  ella  las  calles  a  las  puertas  i  caminos  princi- 
pales" (1). 

Contemporáneas  de  la  fundación  misma  de  la  ciudad,  esto  es, 
de  su  división  por  manzanas  i  por  sitios,  fueron  las  acequias  (del 
árabe,  siquia)  que  habian  de  atravesar  aquellas  para  regar  los 
solares  distribuidos. 

Esta  doble  operación,  base  de  nuestra  estensa  capital,  fué 
confiada  a  uno  de  los  compañeros  de  Valdivia,  que  parece  habia 
aplicado  ya  su  regla  i  su  cordel  a  algún  otro  sitio  eriazo,  a  juz- 
gar por  lo  que  dice  el  acta  del  Cabildo  celebrado  el  18  de  Marzo 
de  1541,  esto  es,  un  mes  justo  después  de  fundada  la  ciudad  (2). 

*7¿cm. — Acordaron  i  mandaron,  que  por  cuanto  los  poblado- 
res de  esta  ciudad  tienen  necesidad  de  tener  solares  i  chácaras 
señaladas,  i  la  medida  que  han  de  tener;  i  para  esto  i  repartir 
las  aguas  i  mandar  hacer  acequias  i  repartir  por  orden  el  agua  a 
los  solares,  i  para  que  si  alguna  acequia  se  quebrare  se  remedie, 
e  la  aguas  no  anden,  como  andan,  vertidas  porlaa  calles  de  esta 
ciudad,  e  todas  las  demás  tocante  a  oficio  de  alarife  es  menester 
una  persona  que  lo  sepa  hacer,  e  tenga  plática  de  ello,  i  se  le 
señale  salario  por  ello;  e  que  en  esta  ciudad  está  Pedro  de  Gam- 
boa que  es  oficial  del  dicho  oficio  e  lo  ha  hecho  en  otras  partes. 
Lo  mandaron  parecer  ante  sí.  El  cual  dicho  Pedro  de  Gamboa 
pareció  en  este  Cabildo  e  por  los  dichos  señores  le  fué  dado  i  en- 
cargado el  dicho  oficio  de  alarife  de  esta  ciudad,  para  que  en- 
tendiere e  tuviere  a  su  cargo  lo  que  dicho  es,  i  le  señalaron  de 
salario  en  cada  un  año  con  el  dicho  oficio  quinientos  pesos  de 
buen  oro  los  cuales  se  le  han  de  dar  i  pagar  de  los  bienes  propios 
que  esta  dicha  ciudad  tuviere." 

''E  luego  los  dichos  señores^tomaron  e  recibieron  juramento  del 
dicho  Pedro  de  Gamboa  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios, 
e  por  Santa  María  e  por  una  señal  de  la  cruz.  E  de  como  acor- 
daron i  ordenaron  todo  lo  susodicho  en  este  su  Cabildo,  lo  firma- 
ron.— Joan  Davalas  Jufré. — Francisco  de  Aguirre. — Joan  Fer- 


(1)  Barros  Arana.  HíBtoria  Jenerál  de  CkiU,  tomo  I,  páj.  223. 

(2)  J.   P.  Urzúji.   Cohceum  dé  Documentoé  e  Historiadores  de  ChÜe^ 
tomo  If  pAj.  71. 
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nández  Alderete, —  Joan  Bohon. —  Francisco  de  Villagra. —  Don 
Martín  de  Solier. — Gaspar  de  VillarroeL — Gerónimo  Alderete. — 
Pasó  ante  raí. — Luis  de  Cartagena**. 

Señalado  el  circuito  de  la  plaza,  dice  Vicuña  Mackenna,  el 
alarife,  que  nuestra  prosaica  nomenclatura  civil  ha  convertido 
hoi  del  árabe  en  lo  que  se  llama  Director  de  Obras  Páblicas, 
procedió  a  tirar  sus  cordeles  hacia  los  cuatro  vientos  para  dar 
cabida  a  los  ochenta  cuadrángulos  que  debia  contener  la  pobla- 
ción.— El  historiador  Pérez  García  i  el  Padre  Guzman  refieren 
que  la  planta  primitiva  de  la  ciudad  comprendía  diez  calles  de 
Oriente  a  Poniente  i  ocho  de  Norte  a  Sur,  entre  la  Cañada  i  el 
Mapocho. — Los  acueductos  de  regadío  que  todavia  existen  con 
sus  primitivos  nombres  de  acequias  interiores  fueron  coetáneos 
de  la  delineacion  de  la  ciudad  i  aun  hai  motivos  para  creer  que 
la  precedieron  (1). 

En  efecto;  las  huestes  del  Inca  peruano  que  poco  antes  que 
Valdivia  hablan  llegado  hasta  el  centro  del  país,  enseñaron  a  los 
naturales  indíjenas  nociones  avanzadas  sobre  varios  cultivos 
agrícolas,  i  sobre  el  regadío  de  las  tierras  por  el  sistema  de  ca- 
nales (2). 

Posiblemente  Valdivia  trabajó  en  persona  en  el  trazado  de  la 
ciudad  i  en  sus  acequias  mismas,  pues  en  carta  escrita  al  Rei 
Carlos  V  en  Setiembre  de  1545,  dando  cuenta  de  sus  trabajos, 
consignaba  en  la  frase  siguiente  sus  múltiples  funciones  (3): 
^^jeométrico  en  trazar  i  poblar ,  alarife  en  acequias  i  repartir  aguáis; 
labrador  i  gañan  en  las  cementeras;  mayoral  i  rabadán  en  hacer 
criar  ganados;  i  en  fin,  poblador,  criador,  sustentador,  conquis- 
tador i  descubridor". 

Las  manzanas,  que  tenian  150  varas  por  lado,  fueron  dividi- 
das en  solares  de  40  varas  de  frente  por  75  de  fondo.  El  frente 
correspondía  a  las  calles  derechas,  esto  es,  a  las  que  se  estcndian 
de  Oriente  a  Poniente,  a  fin  que  las  acequias,  escavadas  según 
el  declive  natural  del  terreno,  atravesasen  por  el  fondo  de  todos 
los  solares. 

Solo  una  fracción  del  frente  se  edificaba  por  entonces  i  con 
lijeras  construcciones  ^'mui  bien  hechas  i  fuertes,  con  grandes 


(1)  Vicuña  Mackenna.  Ilislona  de  Santiago,  tomo  I,  pájs.  26  i  27. 

(2)  Molina.  Historia  Cnil  del  Reino  de  Chile,  tomo  II,  páj.  14. 

(3)  J.  P.  ÜBZÚA.    Colección  de  Documentos  e  Historiadores   de   Chile, 
tomo  1,  páj.  10 
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tablaaones  i  muchas  i  mui  grandes,  de  a  dos.  euatro  i  ocho  puer- 
tas", según  una  probable  ponderación  de  Valdivia  en  carta  es- 
crita al  Rei  en  Setiembre  de  1551  (1). 

Parece  que  en  1548  estaban  ya  escavadas  todas  las  acequias, 
o  en  yias  de  terminarse  el  trabajo,  a  juzgar  por  el  siguiente  do- 
cumento; el  que  prueba,  ademas,  que  la  desidia  en  proceder  a 
sus  limpias  es  tan  antigua  como  ellas  mismas,  i  que  las  argucias 
puestas  en  prácticas  para  robar  el  agua  al  vecino,  ayer  como 
hoi,  fueron  moneda  corriente  entre  los  agricultores. 

En  efecto,  el  acta  del  Cabildo  de  13  de  Agosto  de  1548 
dice:  (2) 

''Otrosí,  mandaron  los  dichos  señores  que  ninguna  persona  de 
cualquier  condición  que  sea,  sea  osado,  que  desde  el  dia  que 
dicho  alarife  de  esta  ciudad  tuviere  concertadas  las  acequias  i 
tajamares  por  donde  se  ha  de  regar  i  riegan  las  sementeras,  de 
tocar  a  ellas,  de  poner  ni  quitar  piedra  ni  barro j  ni  otra  cosa  al- 
gunay  ni  eche  agua  de  una  acequia  a  otra,  ni  las  deshacer^  ni  ahon- 
dar de  una  parte  para  otra^  so  pena  que  el  indio  o  esclavo  que  tal 
hiciere,  le  sean  dados  200  azotes  públicamente  i  que  su  amo 
pague  10  pesos  de  buen  oro." 

''Otrosí,  mandaron  que  el  dicho  alarife  pueda  entrar  un  dia 
cada  vez  en  la  semana  a  requerir  las  casas  i  solares,  para  ver 
como  tienen  limpias  las  acequias  del  agua  que  viene  por  ellas 
para  el  provimiento  de  esta  ciudad;  i  al  que  no  la  tuviere  limpia 
de  manera  que  el  agua  siempre  corra  para  ahajo  que  pague  de  pena 
un  peso  de  oro,** 

Los  500  pesos  de  buen  oro,  que  como  remuneración  anual  de 
sus  servicios  se  habia  ofrecido  al  alarife  Gamboa  i  que  según 
el  documento  correspondiente  se  pagarian  con  dineros  propios  de 
la  ciudad  cuando  los  tmncrej  dieron  quehacer  al  susodicho  alarife 
para  juntarse  con  ellos,  pues  el  Libro  Becerro  contiene  reitera- 
das peticiones  i  acuerdos  del  Cabildo  a  este  respecto;  lo  cual  nos 
autoriza  para  pensar  que  lo  que  designamos  actualmente  con  el 
nombre  de  pago  de  Chile  no  es  esclusivamente  contemporáneo. 

Sucesor  de  Gamboa  fué  algunos  años  después  Pero  Martin, 
quien  no  parece  haber  sido  mas  feliz  que  el  anterior  respecto  a 
sus  honorarios,  ya  que  solo,  después  de  muchos  años  de  servicios 


(1)  Vicuña  Mackenna.  Jfistoría  de  Santiago^  tomo  1,  páj.  20. 

(2)  J.  P.  ÜRZÚA.  Colección    de    Documentoe  e  Hiütoriadore»  de  Ckile^ 
tomo  I,  páj.  147. 
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(1581),  vino  a  conseguir  del  Cabildo  \\i\  sueldo  de  reinticmco  pesos 
anuales  como  remuneración  de  ellos  (1). 

Las  acequias  que  pasaban  por  el  pié  del  cerro  Santa  Lucia, 
sirvieron  para  mover  los  dos  primeros  molinos  que  se  establecie- 
ron en  Santiago.  Uno  de  ellos,  del  capitán  Rodrigo  Araya,  ubi- 
cado equivocadamente  según  Gay  (2)  en  la  cumbre  del  cerro;  i 
decimos  equivocadamente  porque  el  permiso  del  Cabildo,  dado 
en  1548,  fué  otorgado  a  condición  de  que  no  se  entorpeciera  el 
curso  del  agua  con  que  habia  de  movérselo,  lo  que  prueba  que 
estuvo  al  pié.  I  el  otro,  en  el  mismo  año,  por  Bartolomé  Flores, 
que  no  era  Flores  sino  Blumen,  alemán  de  nacimiento  i  primer 
sajón  que  vino  a  Chile  (3). 

Hemos  dicho  que  en  los  primeros  años  de  la  ciudad  no  se 
habia  edificado  sino  el  frente  de  los  solares.  El  resto  de  ellos  se 
lo  dedicaba  a  sementeras  i  crianzas  de  ganados.  El  Cabildo,  per- 
siguiendo posiblemente,  que  los  pobladores  de  la  ciudad  cultiva- 
sen los  campos  adyacentes  prohibió  en  1548  las  sementeras  en 
los  sitios  urbanos;  las  aguas  corrientes  que  los  fertilizaban  solo 
debian  dedicarse  a  obtener  hortalizas  (4). 

En  1554  presentaba  la  ciudad  un  aspecto  definitivo  i  mas 
regular  en  sus  construcciones.  Estas,  desde  el  año  siguiente  a  la 
fundación,  se  rehicieron  de  adobes,  pues  las  primitivas,  de  tablas, 
fueron  arrasadas  i  quemadas  por  los  indios.  Las  calles  eran  solo 
hileras  de  paredones  oscuros  o  de  palizadas  de  espino,  sin  pavi- 
mentos ni  veredas,  con  una  acequia  a  tajo  abierto  por  su  centro, 
lo  que  las  mantenia  convertidas  permanentemente  en  charcos  de 
agua.  La  plaza  misma  era  en  esa  época  una  especie  de  páramo 
atravesado  por  una  ancha  acequia  i  cortado  por  innumerables 
pozos  i  lagunatos,  pues  en  su  recinto  se  habian'cortado  los  adobes 
que  habian  servido  para  levantar  las  murallas  de  la  iglesia  (5). 

Esta  acequia  tenia  por  objeto  surtir  de  agua  de  bebida  a  la 
población.  Las  anteriores  las  repartian  por  sus  calles,  de  donde 
hasta  ayer  no  mas  (pues  las  conocieron  nuestros  padres)  la  reco- 
jian  en  cántaros,  formando  presa  con  una  piedra,  los  que  no 
podian  pagar  los  viajes  del  aguador. 

(1)  Amünáteoci.  El  Cabildo  de  Siintiago^  tomo  I,  páj.  209. 

(2)  Gay.  Ilistoria  Física  i  Política  de  Chile^  tomo  I,  páj.  200. 
(.3)  Amunátegüi.  El  Cabildo  de  Santiago,  tomo  I,  páj.  78. 

(4)  J.  P.  Ubzúa.  Colección  de  Documentos  e  Historiadores  de  Chile,  tomo 
I,  páj.  147. 

(5)  Vicuña  Mackbnna.  Historia  de  Santiago,  tomo  I,  pájs.  30,  71  i  72. 
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Lo  que  llevamos  dicho  viene  a  probar  que  las  acequias  fueron 
trazadas  en  Santiago  con  un  fin  meramente  agrícola:  debían 
servir  al  regadío  de  las  huertas,  a  que  junto  con  una  pequeña 
casa  se  dedicaban  los  solares  distribuidos  por  Valdivia  i  concedi- 
dos después  por  el  Cabildo.  En  las  pajinas  siguientes  veremos 
que  al  cabo  de  algún  tiempo  sirvieron  a  la  vez  como  red  de  de- 
sagüe de  la  ciudad.  Pero  antes  de  entrar  de  lleno  en  esta  segun- 
do aplicación,  comenzaron  los  aniegos  que  como  fatal  herencia 
ha  recibido  la  posteridad.  Tal  lo  comprueba  el  Cabildo  con  di- 
versos acuerdos  tomados  en  1572  a  fin  de  evitar  los  aniegos  en 
el  hospital  fundado  por  Valdivia  (1). 

En  1580,  la  ciudad  semejaba  una  gran  letrinüj  según  espresion 
del  señor  Amunátegui.  '*Los  individuos  de  la  clase  pobre,  dice, 
solían  hacer  sus  necesidades  corporales  mayores  i  menores  en  la 
calle  pública,  ni  mas  ni  menos  que  los  animales.  Los  caballeros 
entraban  sin  miramiento  alguno  en  la  primera  casa  que  se  les 
presentaba,  para  orinar  detras.de  una  de  las  hojas  de  la  puerta. 
En  algunos  edificios  se  habia  colocado  en  el  zaguán  una  teja 
embutida  en  la  pared,  para  hacer  menos  onerosa  esa  servidumbre 
stillicidn  recipiendi^'  (2). 

Ya  en  1595  la  naturaleza  se  mostraba  agradecida  a  la  com- 
pleta red  de  acequias  que  fertilizaba  las  huertas.  Un  cronista  de 
la  época,  el  capitán  Marino  de  Lovera,  dice  que  aquellas  **teman 
sus  orillas  hechas  verjeles  de  arrayan,  albahaca  i  rosas  i  otras 
yerbas  i  flores"  (3). 

Según  el  Padre  Ovalle,  la  propiedad  se  habia  subdividido  con- 
siderablemente hacia  1640.  Consecuencia  natural  de  este  hecho 
fué  el  que  los  edificios  se  estendiesen  al  interior  de  los  solares, 
quedando  cercanos  a  la  acequia:  desde  entonces  comenzaron  a 
servir  éstas  para  la  evacuación  de  las  inmundicias,  como  lo  dá  a 
entender  el  párrafo  siguiente  del  historiador  citado:  (4) 

**De  este  rio  (el  Mapocho)  se  sangra  por  la  parte  del  oriente 
un  brazo  o  arroyo,  el  cual,  dividido  en  otros  tantos,  cuantas  son 
las  cuadras  que  se  encuentran  de  norte  a  sur,  entra  por  todas 


(1)  A M UÑATEO u I.  El  Cabildo  de  Santiago^  tomo  I,  páj.  58. 

(2)  Amunátegui.  El  Cabildo  de  Santinfjo^  tomo  III,  páj.  26. 

(3)  Escobar.  Crónica  del  Reino  de  Chile ^  por  el  capitán  Marino  de  Lovera 
(citado  por  Vicuña.) 

(4)  Ovalle,  Histórica  Relación  del  Reino  de  Chile,  tomo  I,  páj.  266. 
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ellas  de  manera  que  a  cada  cuadra  corresponde  una  acequia;  la 
cual  entrando  por  cada  una  de  las  orientales,  va  atravesando  por 
todas  las  que  se  le  siguen  a  la  hila,  i  consiguientemente 
por  todas  las  calles  trasversales,  teniendo  en  éstas  sus  puentes 
para  que  puedan  entrar  i  salir  las  carretas  que  traen  la  provisión 
a  la  ciudad,  con  que  no  viene  a  haber  en  toda  ella  cuadra  ni 
casa  por  donde  no  pase  un  brazo  de  agua  muí  copioso  que  barre  i 
lleva  toda  la  bajura  e  inmundicias  del  lugar  dejándolo  mui 
limpio,' * 

Aun  en  el  primer  cuarto  del  siglo  XVIII  las  acequias  pudieron 
ser  un  justo  título  de  orgullo  de  los  habitantes  de  Santiago.  Tal 
lo  confirma  Frezier,  distinguido  injeniero  militar  francés  que 
Luis  XIV  envió  en  1712  a  las  costas  del  Pacífico  en  viaje  de  estu- 
dio, con  el  fin  de  aprovechar  dichos  conocimientos  en  la  Guerra 
de  Sucesión,  en  la  que  dicho  monarca  tomaba  activa  parte  guiado 
por  el  deseo  de  colocar  un  Borbón,  en  el  trono  de  España  que  de- 
jara vacante  Carlos  II  el  Hechizado. 

En  efecto;  en  una  relación  de  su  viaje  publicada  en  1716,  a  su 
vuelta  a  París,  manifiesta  haberle  llamado  la  atención  el  sistema 
de  acequias,  que  permitia  a  la  ciudad  un  aseo  fácil  que  solo  se 
encontraba  en  pocas  ciudades  de  Europa.  Merced  al  mismo,  los 
jardines  i  huertos  producían  en  forma  tal  que  se  tenia  en  la  ciu- 
dad todos  los  productos  del  campo,  *1  en  el  dia  la  frescura  del 
follaje  de  los  árboles,  i  en  la  noche  los  suaves  olores  de  los  na- 
ranjos i  de  los  floripondios  que  embalsaman  el  aire"  (1). 

Junto  con  evacuarse  por  las  acequias  los  desperdicios  de  la 
ciudad  las  limpias  se  hicieron  imprescindibles.  A  tal  efecto,  el 
Cabildo  que  en  1709  comisionaba  a  varios  de  sus  miembros  para 
el  aseo  de  la  ciudad,  en  1712  destinaba  80  pesos  anuales  para 
limpia  de  acequias,  ademas  del  espíritu  público  de  los  señores 
rejidores  (2). 

La  paz  de  Utrecht  tuvo  proyecciones  de  consideración  sobre 
la  edilidad  santiaguina.  En  efecto;  con  el  advenimiento  definiti- 
vo  al  trono  de  España  de  un  príncipe  francés  en  la  persona  de 
Felipe  V,  consecuencia  de  aquel  acontecimiento  histórico,  fué 
posible  el  comercio  directo  de  las  mercaderías  francesas  a  nues- 
tras costas  i  el  retorno  de  los  productos  chilenos  a  las  europeas. 


(1)  Frezier.  Relation du  Voyage  déla  Mer  duSud aiíx  Cotes du  Chili et  du 
Perouy  páj8,  77  i  78. 

(2)  Vicuña  Mackenna.  Historia  de  Santiago,  tomo  II,  páj.  18. 
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Desaparecido  en  parte,  aunque  por  poco  tiempo,  el  estrecho  sis- 
tema económico  implantado  por  la  corona,  que  mantenía  secues- 
trada a  su  colonia  del  contacto  estranjero,  sobrevino  una  era  de 
grandeza  que  alcanzó  especialmente  a  la  capital.  Los  calecincs  i 
jurloneSj  comenzando  a  rodar  por  sus  calles  intransitables,  im- 
pulsaron a  las  autoridades  en  las  vias  del  mejoramiento. 

En  esa  época  afluyó  a  incrementar  la  antigua  sociedad  un  nú- 
cleo de  franceses  distinguidos,  fundadores  de  muchas  de  las  fa- 
milias actuales,  lo  que  contribuyó  a  importar  ideas  nuevas. 

El  simple  caudal  de  agua  que  conducia  el  Mapocho  mantuvo 
a  los  habitantes  en  años  de  sequías,  sometidos  a  turnos,  que  eran 
efectuados  primitivamente  por  el  alarife,  i  después  por  un  juez 
de  aguas  designado  con  este  fin  (1). 

Los  devotos  santiaguinos,  cuyo  ascendrado  espíritu  relijioso 
habia  llevado  al  misticismo  el  terremoto  de  1647,  que  removió 
la  ciudad  desde  sus  cimientos,  efectuaban  solemnes  rogativas  a 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  abogada  de  sequía?,  i  a  San  Isidro 
Labrador,  patrón  de  aguas  i  lluvias,  promovidas  a  veces  por  el 
Cabildo  mismo,  cada  vez  que  las  aguas  del  Mapocho  se  tornaban 
escasas  e  insuficientes  para  el  cultivo  i  el  alejamiento  de  las  in- 
mundicias. 

En  una  de  estas  ocasiones,  en  el  invierno  de  1717,  surjió  la 
idea  de  traer  por  medio  de  un  canal,  parte  del  Maipo  al  Mapocho 
a  fin  de  incrementarle  sus  aguas  (2) :  éste  fué  el  oríjen  del  canal 
de  Maipo. 

En  1744  la  ciudad  se  habia  estendido  considerablemente.  Se- 
gún el  cronista  Campino,  del  Obispado  de  Santiago,  tenia  vein- 
tiséis cuadras  de  oriente  a  ponient<í  i  catorce  de  norte  a  sur  (3). 
Comenzaba  a  estenderse  el  radio  urbano  hacia  el  sur  i  hacia  el 
poniente,  direcciones  que  ha  seguido,  aun  a  despecho  de  dispo- 
siciones municipales  con  que  quisieron  detenerlo,  limitándolo  en 
el  camino  de  cintura ,  convertido  hoi  en  espaciosas  i  centrales  ave- 
nidas (4). 


(1)  VicuSa  Mackenna.  El  Clima  de  Chile,  páj.  52. 

(2)  Vicuña  Mackenna.  El  Clima  de  Chile,  páj.  59. 

(3)  Vicuña  Mackenna.  HíRtoria  de  Santiago,  iomo  11, 'pk^.^h. 

(4)  Mr.  FoNSSAGRrvEí?,  en  su  obra  La  Maism,  Étude  iV  líygibte  et  efe  Bien- 
¿tre  Dojmsdques  (páj.  55),  alude  sobre  esto  a  un  curioso  estudio  presentado 
en  1856  a  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  en  el  cual  se  atríbuye  esta  ten- 
dencia de  las  ciadadeB  de  estenderse  hacia  el  pouionte,  a  que  los  vientos  que 
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Ya  por  el  año  1758  la  ciudad  habia  perdido  por  completo  la 
regularidad  de  sus  solares  al  pasar  de  unas  jeneraciones  a  otras 
con  las  divisiones  a  que  las  testamentarías  daban  lugar.  Las  ace- 
quias fueron  desviadas  a  fin  de  ceñirse  a  dichas  divisiones;  el 
curso  de  las  aguas,  de  rectilíneo  que  era,  se  volvió  tortuoso;  i  la 
disminución  de  velocidad  a  que  las  vueltas  i  revueltas  daban 
lugar,  como  la  menor  pendiente  resultante  de  su  mayor  desarro- 
llo, dio  lugar  a  las  obstrucciones  de  su  cauce  i  a  los  anegamien- 
tos consiguientes. 

Desde  esta  época  desapareció  para  los  santiaguinos  la  poesía, 
que  su  sistema  de  evacuación  i  regadío,  habia  despertado  en  cuan- 
tos viajeros  visitaron  sus  casas  i  conocieron  la  prosa  vil  del  mis- 
mo en  múltiples  disgustos  i  fetideces. 

En  aquel  año  la  frecuencia  de  los  aniegos  sujirió  al  Presidente 
Amat  i  Juniet  la  idea  de  mandar  poner  rejas  en  el  límite  aguas 
arriba  de  las  acequias  en  cada  propiedad,  a  fin  de  que  los  objetos 
pesados,  ocasionaran  el  aniego  en  la  propiedad  misma  del  que 
los  arrojaba  (1). 

El  temperamento  puesto  en  práctica,  si  bien  obedeció  a  una 
idea  lójica,  fracasó  en  sus  resultados,  pues  ya  se  practicaba  el 
adajio,  hecha  la  lei,  hecha  la  trampa^  siendo  ésta,  en  el  caso  pre- 
sente, el  descubrimiento  de  las  manos  de  -¡ierro  que,  adaptadas  al 
estremo  de  un  largo  palo,  servían  para  deshacer  el  taco  formado 
i  en  un  momento  de  descuido  del  vecino,  lanzarlo  a  su  propiedad 
a  través  de  los  hierros  de  la  reja. 

Hartos  ya  los  vecinos  de  practicar  la  operación  antedicha,  ele- 
varon solicitud  al  Presidente  Jáuregui  pidiendo  la  supresión  de 
las  rejas  de  Amat,  a  lo  que  se  accedió  por  bando  de  Setiembre  de 
1777,  pero  imponiéndose  en  compensación  la  limpia  obligatoria 
de  las  acequias  una  vez  al  año,  so  pena  de  dos  pesos  de  multa,  o 
antes  si  habia  jura  de  reyes,  o  alumbraba  la  reina  católica  (2). 


tienen  esta  procedencia,  son  por  lo  común  bajos  i  húmedos;  en  consecuen- 
cia, mantienen  próximos  al  suelo  las  miasmas  que  recejen  i  los  lanzan  sobre 
la  porte  oriental  de  las  ciudades.  Los  barrios  situados  al  poniente,  por  el 
contrario,  reciben  los  Yientos  del  oriente,  que  conduciendo  las  miasmas  a  la 
parte  superior  de  la  atmósfera  son,  por  esta  causa,  bastante  mas  sanos.  De 
aquí,  dice  el  autor,  una  tendencia  de  hijiene  instintiva  de  las  ciudades  para 
estenderse  hacia  el  poniente. 

(1)  Vicuña  Mackenna.  Hintaria  de  Santiago^  tomo  II,  páj.  215. 

(2)  Vicuña  Mackenna.  Historia  de  Santiago,  toma  II,  páj.  216. 
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No  parece  que  los  vecinos  dieran  cumplimiento  a  la  limpia  de 
acequias  en  ninguno  de  estos  tres  casos,  pues  el  Presidente  Be- 
navides,  en  un  memorial  que  pasó  al  Cabildo  sobre  el  estado  de 
la  ciudad  al  hacerse  cargo  de  su  puesto  en  1782,  dice  que  "por  la 
inmundicia  de  las  acequias  que  se  derraman  en  las  calles^  se  hallan 
éstas  en  términos  de  no  poderse  transitar  a  pié,  ni  a  caballo,  ni 
en  coche,  sin  una  molestia  intolerable  i  manifiesto  perjuicio  de 
caida  o  volcadura  de  ruedas". 

La  cuestión  que  nos  preocupa  era  el  punto  mas  grave  por 
aquellos  años,  lo  que  bien  se  comprende,  atendido  a  que,  como 
llevamos  dicho,  la  limpia  se  encontraba  elevada  a  la  categoría  de 
solemnidad  por  causa  de  regocijo  público. 

Restableciéronse  las  rejas  nuevamente,  pero  como  fuere  medi- 
da antipática  para  el  vecindario,  el  Cabildo,  fundado  en  que  se 
oponían  en  algo  al  curso  de  las  escasas  aguas  de  una  sequía,  dijo 
al  Presidente  Benavides  en  Febrero  de  1784  que,  '*a  fin  de  repa- 
rar de  algún  modo  los  considerables  danos  i  perjuicios  que  está 
padeciendo  todo  este  vecindario  con  la  notable  escases  de  agua, 
necesaria  para  el  aseo  de  sus  habitaciones  i  cultivo  de  sus  plan- 
tíos, que  por  esta  causa  se  hallan  casi  del  todo  arruinados,  i  siw 
habitadores  excesivamente  pensionados  con  la  fetidez  que  orijinan 
su^  estedilicios^\  le  solicitaba  proscribiera  las  rejas  de  los  alba- 
ñales  (1). 

El  marqués  de  Aviles,  sucesor  del  gran  Presidente  del  tiempo 
del  coloniaje,  don  Ambrosio  O'Higgins,  autor  de  una  notable  or- 
denanza sobre  policía  i  salubridad,  aprobada  en  1789  por  real 
cédula  (2),  colocó  de  nuevo  las  rejas,  las  que  vijilaba  en  persona. 
El  señor  marqués  celaba  p'^r  sí  propio  todo  desorden  en  las  ace- 
quias i  los  vecinos  estaban  comprometidos  a  complacerle,  dice  un 
documento  de  la  época  (3).  No  obstante,  como  en  una  misma  se- 
mana se  le  anegara  dos  veces  su  propio  palacio,  las  rejas  de 
Amat  fueron  nuevamente  suprimidas;  habiéndose  mandado  en 
seguida  ponerlas  i  quitarlas,  sucesivamente,  hasta  nuestros  dias. 

Propúsose  entonces  echar  las  aguas  al  centro  de  las  calles  por 
medio  de  alcantarillas  subterráneas.  Es  ésta  la  primera  vez  que 
se  habló  de  la  construcción  del  Alcantarillado  de  Santiago.  Se 
comprenderá  lo  mal  que  cayó  la  idea  en  aquel  tiempo  por  los  ar- 


(1)  Vicuña  Mackknna.  El  Clima  de  Chile,  páj.  12G. 

(2)  AMüNÁTEtiUi.  La  Cráiiica  de  1810,  tomo  III,  páj.  70. 

(3)  Vicuña  Mackenna.  Historia  de  Santiago,  tomo  II,  páj.  330. 
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guinentosqueaun.se  dan  en  contra  de  esta  obra.  Baste  decir 
que  durante  el  gobierno  anterior  del  Presidente  O'Higgins, 
los  propietarios  se  opusieron  a  que  éste  pavimentara  con  lozas 
las  veredas,  porque  aquél  invento  iba  a  minar  los  cimientos  de  las 
casas  (1). 

Las  acequias  eran,  pues,  el  dogal  que  tenian  al  cuello  los  habi- 
tantes de  Santiago,  llegando  en  ocasiones  a  ser  causa  de  enemis- 
tades i  pleitos  que  se  formaban  entre  diversos  barrios.  Tal  acon- 
teció en  1785  en  que  los  vecinos  de  la  calle  Santo  Domingo 
promovieron  un  ruidoso  pleito  que  llegó  hasta  los  estrados  de  la 
Real  Audiencia,  a  fín  de  que  el  agua,  que  habia  sido  desviada  por 
otro  conducto,  se  la  devolviera  a  su  cauce  primitivo  (2). 

Como  un  dato  tendente  a  revelar  el  costo  que  demandaban  en 
aquellos  años  los  servicios  locales,  diremos  que  en  tiempos  del 
marqués  de  Aviles,  presentó  una  propuesta  don  José  Antonio  Lazo 
por  la  cual  se  ofrecia  para  empedrar  seis  cuadras  en  las  calles; 
construir  rampas  de  acceso  a  los  puentes  de  las  acequias  (10  va- 
ras por  lado) ;  limpiar  las  acequias  dos  veces  al  año,  i  las  basuras 
de  las  calles  una  vez  al  mes,  mediante  la  cantidad  de  2,125  pesos 
anuales  (3). 

El  incremento  del  área  poblada  habia  provocado  en  razón  di- 
recta las  inmundicias  i  el  desaseo.  La  Alameda,  plantada  con 
sauces  desde  el  segundo  cuarto  del  siglo,  por  el  marqués  de  Oban- 
do,  Presidente  en  aquella  época,  era  en  parte  considerable  a  fines 
del  mismo,  un  enorme  estercolero  en  que  los  montones  de  basu- 
ras alcanzaban  a  altura  de  los  edificios,  según  un  documento  ci- 
tado'por  Vicuña  Mackenna.  No  seria  mucha  la  ponderación  de  lo 
que  antecede,  pues  Vancouver,  distinguido  viajero  inglés,  cuenta 
en  una  interesante  obra  sobre  viajes,  que  al  llegar  a  Santiago  en 
1795  fué  invitado  a  alojar  en  el  Palacio  de  Gobierno,  en  donde, 
a  la  vez  que  se  le  sirvió  de  comer  en  vajilla  de  plata,  se  le  desig- 
nó una  gran  pieza  con  colgaduras,  pero  en  la  cual  la  suciedad  era 
insoportable;  "el  piso,  dice,  estaba  cubierto  de  basuras  i  polvo; 
los  dragones,  a  los  cuales  se  pidieron  escobas,  dijeron  que  no  se 
conocía  ese  instrumento  en  Santiago,  i  el  solo  espediente  que  se 
empleó  fué  arrojar  un  poco  de  agua  sobre  ese  polvo,  que  era  en 


(1)  Vicuña  Mackenna.  Historia  de  Santmyo,  tomo  Il.pájs.  330  i  296. 

(2)  MoNTT.  Catálogo  del  Archivo  de  Ic^ Real  Audiencia^  tomo  I,  páj.  2. 

(3)  Gay.  Historia  Fínica  i  Política  de  Chile^  tomo  IV,  páj.  427. 
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tan  gran  cantidad  que  habría  sido  preciso  un%  pala  mas  bien  que 
uno  escoba  para  sacarlo''  (1). 

La  limpia  de  acequias,  que  nunca  tomaron  a  serio  los  ha- 
bitantes de  Santiago,  habia  pasado  a  ser  una  aspiración  nacional. 
En  efecto,  en  1802  llegaba  a  la  capital  el  Presidente  Muñoz  de 
Guzman.  La  Universidad  le  hizo  la  recepción  correspondiente,  i 
un  sacerdote  fué  el  encargado  del  discurso  de  estilo.  *' Esperamos 
ver  concluido,  decia  el  orador,  el  enlozado  i  compostura  de  las 
calles  i  plazas,  su  aseo  i  comodidad; que  se  arbitre  para  su  ente- 
ra iluminación  por  la  noche;  haya  serenos  en  todos  los  cuarteles  i 
que  la^  acequias  estén  corrientes  i  con  agua  limpia''  (2), 

III 

Por  el  año  1795  estaba  en  todo  su  apojeo  la  gran  obra  del 
tiempo  del  coloniaje:  el  canal  de  Maipo.  La  circunstancia  que  la 
estension  del  radio  urbano  hacia  el  sur,  sobre  todo  en  los  últimos 
cincuenta  años,  haya  obligado  a  sacar  aguas  de  canales  derivados 
de  aquél  para  las  acequias  que  se  han  trazado  en  esa  parte  de  la 
ciudad,  nos  obligará  a  decir  dos  palabras  respecto  a  él. 

Hemos  dicho  que  en  1717  surjió  la  idea  de  sacar  un  canal  del 
Maipo  para  incrementar  el  Mapocho. 

Ya  sé  habia  sangrado  el  rio  anteriormente.  Los  jesuítas  habian 
sacado  un  canal  para  regar  una  de  sus  propiedades  vecinas  a 
Santiago:  de  allí  el  nombre  de  toma  de  los  jesuítas,  dada  hasta 
ahora  a  una  boca-toma  de  albañilería  cuyas  ruinas  se  conservan 
para  la  historia. 

En  un  Cabildo  abierto  convocado  por  el  Cabildo  **para  ver  si 
los  moradores  de  esta  ciudad  se  animan  i  contribuyen  con  al- 
guna cosa  para  conducir  aguas  del  rio  Maipo  al  Mapocho  (3), 
se  acordó  proceder  en  1726  a  la  obra  i  se  coniisionaba  a  los 
agrimensores  Millct,  Loriel  i  Gatica,  entendiéndose  por  tales  los 
quetenian  conocimientos  de  "aritmética  vulgar"  i  de  "nociones 
de  jeometria"  (4),  para  efectuar  los  estudios.  Presupuestaron  éstos 
$  31,000  (la  obra  costó  $  400,000),  erraron  la  nivelación,  con  lo 


(1)  Vancouver.  Viaje  a  Valparaíso  i  Santiago^  pájs.   53  i  55,  (trad.  de 
Peña). 

(2)  Vicuña  Mackknna.  Historia  de  Sautiaf/o,  tomo  IF,  pnj.  350. 

(3)  Díaz  Besoain.  Antecedentes  sobre  el  Canal  íle  Mai/H),  páj.  243. 

(4)  Medina.  Cosas  de  la  Colonia,  páj.  31. 
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cual,  comenzada  la  obra,  dejaron  el  canal  colgado  en  la  barranca 
del  rio,  i  se  fueron....  Veinte  años  después,  el  Presidente  Manso, 
sin  duda  guiado  de  la  semejanza  que  existe  entre  un  canal  i  un 
buque,  ya  que  en  el  primero  corre  el  agua,  mientras  que  el  se- 
gundo se  mueve  en  ella,  comisionó  al  piloto  de  una  nave  fondeada 
en  Valparaíso,  el  ejecutar  la  obra.  Visto  el  fracaso  anterior,  éste 
cambió  la  toma;  como  marino  que  era,  buscó  arena,  i  abrió  la 
nueva  en  situación  tal  que  cuando  ensayaron  hacer  correr  el  agua, 
aquella  la  tragó  de  un  sorbo. — Trascurridos  treinta  años,  un  viz- 
caíno, Ugareta,  arremetió  la  obra  con  dineros  del  Cabildo.  Este 
señor  gastó  $  36,000  sin  ser  mas  feliz  que  sus  predeceso- 
res (1). 

En  1796,  don  Nicolás  José  Gandarillas,  se  ofreció  para  hacer 
la  obra  hasta  Macul.  Opúsose  el  Cabildo  a  ello  porque  efec- 
tuada la  obra  por  un  particular  se  lo  despojaría  de  la  gloría  de 
haber  ejecutado  una  útilísima  empresa  que  hahia  sido  parto  propio 
de  su  influjo  (2).  El  Gobierno  mandó  entonces  revisar  los  estudios 
anteriores  por  eU'n/cniero  militar  CobaMerOy  i  el  arquitecto  Toesca., 
quienes  informaron  que  no  servian  e  insinuaron  se  confeccionase 
un  proyecto  en  forma  (3). 

Dudóse  entonces  (1798)  de  la  practicabilidad  de  la  obra.  Un 
español  Nieves,  se  ofreció  en  esta  circunstancia  para  traer  a  San- 
tiago, con  dineros  de  la  ciudad,  solo  una  teja  de  agua  del  Maipo 
a  fin  de  desvanecer  tal  error,  propuesta  que  no  se  le  aceptó  por 
estimarse  a  dicho  señor  de  ningunas  facultades  (4). 

La  misma  propuesta  hicieron  dos  señores  Prado,  sobre  la  cual 
informó  en  1798  el  Procurador  de  ciudad  que  debia  aceptarse, 
pues  "no  descubria  en  ella  el  menor  ápice  de  malicia." 

Como  simultáneamente  se  presentó  otra  propuesta  del  agri- 
mensor Goicolea,  el  Cabildo  informó  en  1799  no  se  accediese  a 
ninguna,  sino  (jue  se  mandase  previamente  confeccionar  un 
proyecto,  insistiendo  se  hiciese  la  obra  por  administración  e 
ideando  medios  diversos  para  obtener  capitales,  siendo  uno  de 
ellos  pedirlos  en  préstamo  a  los  conventos. 

El  proyecto  fué  confeccionado  por  el  injeniero  Caballero.    Su 


(1)  Vicuña  Mackenna.  El  Clu/ui  de  Chile,  pájs.  143  i  145. 

(2)  Díaz  Besoain.  AfUecedentett  nobre  el  Canal  de  Maijto,  páj.  4. 

(3)  Díaz  Besuain.  Antecedentes  mbre  el  Cuñal  de  JJaijHp,  páj.  0. 

(4)  Díaz  Besoain.  Antecedente«  mbre  el  Canal  de  Maipo,  páj.  21. 
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coFito  ascendía  a  $  90,737.1  real.  Sobre  él  informó  el  agrimensor 
Goicolea  juzgándolo  desfavorablemente. 

(  on  todo,  después  de  muchos  trámites  el  Presidente  Muñoz  de 
Guzman  decretó  en  1804  se  comenzase  la  obra  (1)  bajo  la  direc- 
ción de  Goicolea. 

Agotados  los  fondos,  al  cabo  de  poco  tiempo,  los  Ministros  de 
la  Real  Hacienda,  a  quienes  se  ordenó  entregasen  dinero  de  otras 
imputaciones  para  proseguir  la  obra,  espusieron  que  <lebia  para- 
lizarse, pues  faltaban  trabajos  cuyo  costo  ascendía  a  S  1 13,000  (2) 
Esto  sujirió  al  superintendente  de  la  obra,  don  Jerónimo  Pi- 
zana,  insinuar  al  Gobierno  el  contratar  con  las  comunidades  re- 
lijiosas  i  cuantos  pudiesen  facilitar  capitales,  un  empréstito 
al  5%. 

Hasta  Marzo  de  1808  se  habían  invertido  en  la  construcción 
del  canal  %  61,200  de  imputación  estraña  i  que  debían  reinte- 
grarse a  las  Cajas  Reales.  Los  Ministros  de  la  Real  Hacienda 
hicieron  estensa  presentación  al  Gobierno  del  Presidente  García 
Carrasco,  sobre  las  disposiciones  que  les  prohibían  destinar  a  la 
obra  fondos  de  otros  ramos. 

En  efecto;  se  había  echado  mano  de  cuanto  podia  disponerse, 
pero,  según  los  espresados  funcionarios  ^^no  bastaban  estos  recursos, 
i  como  el  ca7ial  parecía  quererse  tragar  tanta  plata  como  agua  cabía 
en  su  boca,  estendieron  también  sus  miras  los  que  gobernaban  al 
Excmo,  jefe  difunto  (séanos  permitida  esta  espresion  verdadera 
que  proferimos  sin  ánimo  de  ajar  su  buena  memoria)  a  querer 
consumir,  igualmente  con  cargo  de  reintegro,  $  18,000  que  sonaba 
existir  en  esta  Tesorería  pertenecientes  al  Montepío  Militar. — De 
resultan  de  ello,  sufrí  yo,  el  tesorero,  una  larga  i  penosa  enfermedad 
de  chavalongo  o  tabardillo,  que  me  tuvo  en  los  umbrales  de  la 
muerte''  (3). 

Denunció  el  vecino  del  llano  de  Maipo,  don  Manuel  Mena, 
irregularidades  en  la  administración  del  canal.  Dijo  no  era  efectivo 
se  requiriesen  S  200,000  para  dar  remate  a  la  obra;  que  él  se 
ofrecía  para  hacerlo  í  acompañaba  una  propuesta  por  $  90,000. 
Informando  lo  anterior  el  Procurador  de  ciudad,  espuso  en  1811 
que  debía  aceptarse,  fundando  su  opinión  en  que  efectuados  los 


(1)  Díaz  Besoain.  Antecedentes  sobre  el  Canal  de  Maipo,  páj.  97. 

(2)  Díaz  Besoain.  Antecedentes  sobre  el  Canal  de  Ma'qyo,  páj.  103. 

(3)  Díaz  Besoain.  Antecedentes  sobre  el  Canal  de  Mai¡H),  páj.  132. 
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trabajos  por  administración  se  habian  invertido  $  130,000  en  20 
cuadras  (1). 

Con  todo,  ia  Junta  de  Gobierno,  que  habia  reemplazado  a  las 
autoridades  españolas,  ordenó  en  1811  seguir  por  administración; 
bajo  la  dirección  científica  del  citado  Goicolea,  i  económica  de 
los  señores  Joaquín  Gandarillas  i  Domingo  Eyzaguirre  (2). 

El  mismo  año,  como  los  Ministros  de  la  Hacienda  hicieren  una 
esposicion  desfavorable  a  la  obra  sobre  sus  finanzas,  se  formó  una 
comisión  de  vecinos  interesados,  provocada  por  Eyzaguirre  para 
que  recabasen  del  Gobierno  los  fondos  necesarios  (3). 

Esta  reunión  de  vecinos  fué  la  base  de  la  actual  sociedad. 
Los  interesados  concluyeron  por  comprar  los  r^adores  necesarios 
a  sus  esplotaciones  agrícolas  i  de  esta  suerte  se  finiquitó  la  em- 
presa. 

Tal  es,  en  sus  rasgos  principales,  la  historia  de  las  aguas  con 
que  se  efectúa  la  evacuación  de  casi  todo  el  barrio  de  ultra-Ala- 
meda. Ellos  nos  demuestran  esta  obra  como  el  fruto  de  la  cons- 
tancia de  toda  una  sociedad,  i  de  los  desvelos  de  sus  autoridades, 
en  el  trascurso  de  mas  de  un  siglo,  en  que  el  espíritu  público,  los 
medios  pecuniarios,  i  las  exijencias  modestas  de  la  vida  en  aquel 
entonces,  permiten  calificar  a  los  hombres  que  en  ella  tomaron 
parte,  como  mucho  mas  adelantados  que  la  época  en  que  les  co- 
rrespondió actuar.  No  se  adapta,  pues,  a  un  estrecho  espíritu  de 
justicia  la  aseveración  do  uno  de  nuestros  mas  notables  publicis- 
tas, el  escritor  Pérez  Rosales,  al  afirmar  (4)  que  esta  obra  fué 
debida  al  "nuevo  réjimen"  aludiendo  al  Gobierno  republi- 
cano. 


IV 


Jj8l  Patria  Vieja  (1810-1814)  i  en  seguida  la  Reconquista  Espa- 
ñola (1814-1818),  no  parece  que  modificaron  las  condiciones  de 
aseo  de  la  capital. 


(1)  Díaz  Besoain.  Antecedentes  sobit  el  Camil  de  Maipo,  páj.  18*2. 

(2)  Díaz  Besoain.  AntecedeiUes  sobre  el  Cana/  de  Jfaijx>,  páj.  185. 
(8)  Díaz  Besoain.  Antecedentes  sobre  el  Canal  de  MaijiOj  p«4j.  190. 
(4)  Pérez  Ro&xles.  Essai  sur  U  Chili^  páj.  372. 
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Inspirado  el  Presidente  Osorio  por  el  secretario  jeneral  del 
Gobierno  don  Judas  Tadeo  Reyes,  dictó  en  1815  una  ordenanza 
de  policía  i  rejimen  interior  de  veinticuatro  artículos,  sobre  be- 
neficencia, aseo  i  salubridad,  la  que  contenía  también  algunas 
medidas  tendentes  a  amimorar  el  lujo  i  a  mantener  las  buenas 
costumbres  (1). 

El  escritor  antes  citado,  nos  describe  en  sus  Recuerdos  del  Pa- 
sado las  principales  características  de  Santiago  del  año  1814  al 
1822  que  atañen  a  su  salubridad. 

La  orla  de  Santiago  era  basura.  En  efecto:  limitaban  su  os- 
tensión por  el  norte  el  basural  del  Mapocho,  por  el  sur  el  de  la 
Cañada,  por  el  oriente  el  del  Santa  Lucia,  i  por  el  poniente  el  de 
San  Miguel  i  San  Pablo  (2). 

No  dejaremos  de  decir,  sobre  este  punto,  que  dichos  basurales 
se  hablan  formado  a  despecho  de  un  Bando  de  Policía  pregona- 
do durante  los  dias  de  la  Patria  Vieja,  i  que  fué  publicado  en  el 
periódico  ministerial  i  político  de  la  época,  La  Aurora  (3). 

El  símbolo  del  lujo  esterior,  la  calesa,  que  solo  por  nobles  era 
usado,  rodaba  dando  coscorrones  por  las  calles,  que  en  vez  de 
convexas  eran  cóncavas,  i  por  su  centro,  orillado  de  pedrones  co- 
rrían regueros  del  Mapocho.  Las  personas  que  salian  de  noche 
iban  precedidas  de  un  sirviente  que,  armado  de  un  garrote  i  pro- 
visto de  un  farol,  se  detenia  a  cada  momento  ya  para  alumbrar 
el  pasaje  de  las  acequias  que  corrían  a  cara  descubierta  por  el 
medio  de  las  calles  derechas,  ya  para  hacer  lo  mismo  en  el  de  las 
subterráneas  de  las  atravesadas,  cuyos  desbordes,  que  llamaban 
tacos,  innundaban  con  asquerosas  avenidas  trechos  estensos  de 
la  vía  pública  (4). 

El  ameno  escritor  Zapiola,  nos  ha  dejado  en  las  siguientes 
líneas  una  descripción  de  Santiago  en  los  primeros  años  de  la 
República  (5). 

«La  Plaza  de  Armas  no  estaba  empedrada.  La  Plaza  de  Abas- 
tos, galpón  inmundo,  sobre  todo  en  el  invierno,  estaba  en  el  cos- 
tado oriente.  El  resto  de  la  Plaza  hasta  la  pila, — que  ocupaba  el 
mismo  lugar  que  ahora,  pero  de  donde  ha  emigrado  el  rollo,  su 


(1)  Barros  Arana.  IlUtoria  Jeneral  de  Chile,  tomo  X,  páj.  89. 

(2)  Pérez  Rosales.   Recuerdos  del  Pamdo,  páj.  1. 

(.S)  La  Aurora,  números  4,  7  i  8  de  5  i  2í>  de  Marzo  i  2  de  Abril  de  1812. 

(4)  Pérez  Rosales.   Recuerdos  del  Pamdo,  páj.  5. 

(6)  Zapiola.  Recuerdos  de  Treinta  Anos  (1810-1840),  páj.  23. 
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inseparable  compañero,  hace  mas  de  cuarenta  años— el  resto  de 
la  Plaza  hasta  la  pila,  decimos,  estaba  ocupado  por  los  ven- 
dedores de  motej  picarones  y  huesillos,  etc.,  i  por  los  caballos  de 
los  carniceros.  Ya  pueden  considerar  nuestros  lectores  cual  seria 
el  estado  de  esta  Plaza  que  solo  se  barría  mui  de  tarde  en  tarde, 
no  por  los  que  la  ensuciaban,  sino  por  los  presos  de  la  cárcel 
inmediata,  armados  de  grandes  ramas  de  espino  que  no  hacian 
mas  que  levantar  polvo,  dejándola  en  el  mismo  estado,  pero  pro- 
duciendo mas  hediondez  como  era  natural.'* 

«A  esto  hai  que  agregar  una  ancha  acequia  que  atravesaba, 
como  ahora,  toda  la  Plaza.  Esta  acequia,  descubierta  en  su  ma- 
yor parte,  sin  corriente,  i  no  siendo  de  ladrillo,  proporcionaba 
mas  facilidad  para  la  aglomeración  de  cieno.  Lo  que  habia  en 
sus  orillas  no  necesitamos  decirlo;  pues  para  los  vendedores  no 
habia  otro  lugar  de  descanso,  de  tal  modo  que  cuando  el  sol  ca- 
lentaba, se  levantaba  un  humo  denso  producido  por  las  evapo- 
raciones de  las  inmundicias  acumuladas  allí. 

«De  oriente  a  poniente  i  a  cinco  metros  de  distancia  de  la  pa- 
red norte  de  la  Plaza,  corria  otra  acequia,  cubierta  de  una  losa 
en  toda  la  estension  de  esa  cuadra.  Toda  ella  ocupada  por  los 
vendedores  de  ojotas. 

«Con  este  calzado  vimos  salir  a  nuestro  ejército,  unido  al  ar- 
jentino,  que  marchó  a  dar  independencia  al  Perú  en  1820  a  las 
órdenes  de  San  Martin. 

«Esto  era  la  Plaza  principal,  evitando  otros  det-alles  nausea- 
bundos. La  calle  mas  inmediata,  al  oriente,  la  de  San  Antonio, 
seria  largo  de  describir,  seremos  t>an  suscintos  como  nos  sea  po- 
sible. 

«En  la  cuadra  que  está  al  poniente  del  Teatro  Municipal  habia 
una  letrina. . . .  Dicha  letrina  solo  servia  para  indicar  que  a  sus 
inmediaciones  se  podia  evacuar  ciertas  dilijencias,  pues  no  era 
posible  pasar  por  esa  vereda  sin  gran  peligro,  i  aun  así,  con  las 
narices  tapadas. . . . 

«Continuando  por  la  misma  calle,  al  norte,  nos  encontramos 
con  la  de  las  Ramadas  (hoi  Esmeralda),  tapada  al  poniente  por 
el  Convento  de  Santo  Domingo.  Allí,  por  un  derrame  de  una 
acequia  inmediata,  se  formaba,  decimos  mal,  habia  en  perma- 
nencia, una  laguna  pestilencial,  cubierta  con  las  yerbas  que  pro- 
duce toda  agua  detenida.  Su  hondura  no  permitía  el  paso  de 
ningún  carruaje,  i  solo  la  atravesaba  jente  de  a  caballo. . . . 
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«La  Alameda,  orgullo  de  nuestra  capital,  no  era  otra  cosa, 
antes  de  1820,  desde  San  Francisco  hasta  San  Miguel,  que  un 
inmenso  basural  con  el  adorno  inevitable  de  toda  clase  de  ani- 
males muertos,  sin  escluir  caballo  i  burros. 

«En  este  ramo  (el  de  policía  de  aseo),  no  habia  mas  policía 
que  un  lego  de  Santo  Domingo,  frai  Roco,  que  acompañado  de 
un  hombre  armado  de  una  varilla,  perseguía  a  los  muchachos 
que  ordinariamente  se  bañaban  en  un  albañal  del  rio  que  daba 
agua  a  una  pila  del  convento. 

«Habia  otro  baño  público  mas  reducido,  pero  mas  cómodo  por 
su  situación.  Ocupaba  el  lugar  en  que  ahora  se  encuentra  la 
columna  de  los  escritores,  en  la  calle  de  Delicias  frente  a  Estado. 
Los  derrames  de  la  acequia  formaban  una  laguna  cenagosa  que 
en  verano  era  frecuentada  a  toda  hora  por  hombres  i  niños 
que  se  bañaban  con  toda  confianza  i  sin  que  nadie  los  incomo- 
dara ]>. 

En  la  Municipalidad  de  Santiago  se  conserva  un  plano  que  se 
atribuye  a  1820,  época  poco  posterior  a  la  independencia  defini- 
tiva de  la  corona  de  España. 

Según  él,  no  hai  ninguna  acequia  en  el  interior  de  una  manza- 
na que  su  desarrollo  no  tenga  a  lo  menos  cuadra  i  cuarto,  i  mu- 
chas de  ellas  dos,  en  vez  de  la  sola  cuadra  que  lójicamente  de- 
bieran haber  tenido. 

Este  plano  presenta  la  especialidad  que  el  nombre  de  casi  to- 
das sus  calles  corresponde  a  nombres  de  batallas  de  la  indepen- 
dencia. Por  bando  del  Director  Lastra  toda  la  nomenclatura  de 
aquéllas  se  cambió  a  un  mismo  tiempo,  i  la  confusión  consiguiente 
no  permitió  aceptar  la  innovación  (1). 

El  plano  demuestra  que  en  la  actual  calle  de  Villavicencio,  se 
dividía  la  acequia  de  ciudad  (la  toma  estaba  como  antiguamente 
í  como  ahora  en  las  Cajitas  de  Agua) :  la  rama  del  norte  efec- 
tuaba la  limpia  de  las  manzanas  que  quedaban  al  norte  de  la 
calle  Chacabuco  (Santo  Domingo)  i  que  eran  las  formadas  por  las 
calles  Carelmapu  (Rosas),  Arauco  (Ramadas),  (hoí  Esmeralda)  i 
CircUí  (San  Pablo).  Aquí  terminaba  la  ciudad  por  el  norte.  La 
rama  del  sur  servia  las  manzanas  formadas  por  las  calles  Chaca- 
buco  (Santo  Domingo),  Maipú  (Catedral  i  Monjítas),  Membrillar 


(1)  ThayeR  Ojeda.  Santiago  en  el  Siglo  XVL 
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(Compañía  i  Merced),  San  Carlos  (Huérfanos),  Yerbas  Buenas 
(Agustinas),  i  Roble  (Chirimoyo  i  después  Moneda). 

De  oriente  a  poniente,  la  acequias  matrices  i  sus  ramales,  atra- 
vesaban las  siguientes  calles:  La  Laja  (Bretón),  Rancagua  (Cla- 
ras), Quechereguas  (San  Antonio),  Estado  (antes  callo  del  Rei), 
Giiamaguilla  (Ahumada),  Valdivia  (Bandera),  JwnVn  (Morandé), 
Montevideo  (Teatinos),  Carabobo  (Peumo,  después  Amunátcgui), 
Cocharcas  (Ceniza,  después  San  Martin),  Baratillos  (Manuel  Ro- 
dríguez), Sauce  (Riquelme),  La  Quila  (Colejio,  hoi  Almirante 
Barroso)  i  Cienfuegos. 

Una  viajera  inglesa,  Maria  Graham,  que  nos  ha  legado  una 
obra  sobre  viajes  (1)  notable  por  sus  minuciosos  detalles,  descri- 
be en  1822,  mas  o  menos  en  los  mismos  términos  en  que  lo  hemos 
espuesto,  la  materia  a  que  nos  venimos  refiriendo. 

Un  bando  del  Intendente,  don  Francisco  Anjel  Ramírez,  en 
1835,  prohibió  variar  el  curso  de  las  acequias  (2).  Desde  enton- 
ces los  servicios  de  desagüe  alejados  de  ellas,  efectúan  su  evacua- 
ción hasta  el  cauce  respectivo  por  medio  de  cañerías. 

Hasta  1850  aun  habia  quien  consignase  con  su  firma  la  exce- 
lencia del  sistema  de  acequias  i  el  buen  estado  sanitario  de  la 
ciudad,  si  es  bien  es  cierto  que  en  obras  escritas  para  la  esporta- 
cion  (3). 

Desde  algún  tiempo  atrás  se  pensaba  seriamente  en  efectuar 
una  reforma  radical  en  la  red  de  desagüe  a  tajo  abierto  de  la 
ciudad.  Se  proyectaba  rectificar  las  acequias,  darles  un  desnivel 
constante,  dotarlas  de  radier,  revestirlas  lateralmente  i  above- 
darlas. Este  conjunto  de  mejoras  se  lo  compendiaba  bajo  la  de- 
nominación de  Nivelación  de  las  acequias. 

Debiendo  invertirse  en  ello  fondos  de  la  nación,  se  dictó  en 
1847  una  lei  que  lleva  este  nombre  (4).  La  ciudad  de  Santiago 
recuerda  con  gratitud  los  nombres  de  los  intendentes,  don  Manuel 
Valdes  Vijil,  don  Zenon  Freiré  i  don  Francisco  Echáurren,  a  cuya 
constancia  se  debió  mui  principalmente  la  realización  del  trabajo. 

En  1869  se  puso  en  práctica  el  proyecto  en  la  zona  compren- 
dida entre  Delicias  i  Sama  (hoi  Zañartu),  Claras  i  Negrete  (hoi 


(1)  María  Graham.  Diario   de  residencia  eii  Chile  durante  el  año  1822. 

(2)  DÁviLA  Baeza  i  Rodríguez.  Recopilación  de  Disposiciones  Mitnici- 
pales. 

(3)  PÉREZ  Rosales.  Ensai  sur  le  Chili,  pájs.  375  i  464. 

(4)  PuüA  Borne.  La  Administración  Sanitaria  en  Chile,  páj.  88. 
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Av.  Brasil),  en  todo  11  acequias,  con  un*  desarrollo  total  de  38,500 
metros.  Se  les  dio  una  hondura  de  tres  metros  i  una  pendient^^ 
de  5%,  i  se  las  dotó  de  emplantillado,  revestimientos  i  bóvedas 
de  cal  i  ladrillo.  Quedaron,  por  lo  demás,  en  la  misma  situación 
antigua,  es  decir,  con  las  mismas  vueltas  que  antes  (1). 

Pero  antes  de  invertir  dinero  en  esta  obra  se  ensayó  efectuar 
un  alcantarillado;  se  contrató  al  efecto  en  Europa,  al  injeniero 
don  Augusto  Charme,  i  por  vía  de  ensayo,  se  construyó  una  al- 
cantarilla abovedada  de  0.70  m.  por  0.70  m.  en  la  calle  de  Merced 
entre  San  Antonio  i  Estado,  i  luego  otra  en  1855  en  la  calle  Com- 
pañía, entre  Ahumada  i  Morando,  la  que  siguiendo  por  esta  calle 
se  le  llevó  hasta  la  Alameda.  Como  un  cálculo  prudencial  basado 
en  estas  construcciones  demostrara  que  el  Alcantarillado  de  San- 
tiago costana  dos  i  medio  millones  de  pesos  (el  contrato  actual 
es  por  dieciocho),  suma  enorme  en  aquellos  tiempos,  se  abando- 
nó la  idea  i  se  contentó  el  gobierno  del  Presidente  Montt  con  el 
trabajo  de  nivelación  (2). 

La  esperiencia  demostró,  al  cabo  de  poco  tiempo,  la  ineficacia 
de  la  obra  efectuada,  pues  habiéndose  dejado  portalones  en  cada 
casa  a  fin  de  hacer  accesibles  las  acequias  para  arrojar  a  ellas  los 
desperdicios  de  las  cocinas,  el  abuso  condujo  a  utilizarlas  para 
alejar  de  la  casa  no  solo  éstos,  sino  toda  clase  de  objetos  inú- 
tiles. 

En  1887  se  dictó  la  Ordenanza  de  Salubridad  vijente  en  el 
dia  (3),  en  la  que  se  imponian  multas  a  los  que  tal  hicieren  i  se 
consignaban  varías  otras  disposiciones  tan  difíciles  de  controlar 
como  aquella. 

Organizóse  entonces  en  mejores  condiciones  la  limpia  de  las 
acequias,  pagada  por  los  vecinos,  pero  efectuada  por  la  Munici- 
palidad, hasta  alcanzar  su  organización  actual.  En  el  dia  se  hace 
aste  servicio  por  individuos  que  trabajan  a  trato  i  a  quienes  se 
paga  mas  o  menos  $  0.50  por  el  metro  corrido  de  acequia  limpia, 
conduciéndose  los  detritus  por  un  servicio  que  consta  de  50 
carretones,  a  los  arrabales  de  la  ciudad,  en  donde  se  los  arroja  a 
pesar  de  las  protestas  del  cuerpo  médico.  La  limpia  en  cada  casa 
se  hace  cada  cuatro  o  cinco  meses. 


(1)  Ríos,  nijiene  Jeneral  i  Militar^  páj.  184. 

(2)  Datos  del  ex-Director  de  obras  municipales,  señor  Belísario  Díaz, 
publicados  en  El  Sur  de  Concepción,  el  25  de  Marzo  de  1907. 

(3)  PuQA  Borne.  La  Administración  Sanitaria  en  Chile,  páj.  15. 
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El  curso  de  las  aguas,  que  no  falta  sino  accidentalmente  desde 
que  se  incrementó  las  aguas  del  Mapocho  con  las  del  Maipo,  lo 
manejan  diez  marcadores.  Estos,  como  un  buen'número  de  taqy£'- 
ros  destinados  a  deshacer  las  obstrucciones,  causantes  de  los 
aniegos,  que  hacen  desbordar  rios  de  aguas  inmundas  por  nues- 
tras calles,  son  pagados  por  la  Municipalidad. 

El  confort  en  la  edificación  introdujo  en  la  ciudad  la  costum- 
bre de  ubicar  servicios  de  desagüe  vecinos  a  los  dormitorios; 
proscribiéronse  en  las  casas  de  jente  pudiente  los  escusados  situa- 
dos sobre  la  acequia,  i  por  lo  tanto,  distantes  a  veces  media 
cuadra.  De  aquí  los  pozos  que  se  han  construido  en  todas  las 
casas  centrales,  en  el  medio  de  los  patios  i  aun  bajo  piezas  habi- 
tadas. 

Protestaba  de  estos  hechos  el  Consejo  de  Hijiene  i  sus  protes- 
tas no  caian  del  todo  en  el  vacío,  pues  preparaban  la  opinión 
pública  en  el  sentido  de  hacer  considerar  indispensable  el  Alcan- 
tarillado de  Santiago.  Sus  estudios  e  insinuaciones  fueron  de 
importancia  i  pueden  considerarse  como  la  base  de  esta  reforma. 

Recabando  del  Gobierno  su  construcción,  se  espresaba  de  la 
siguiente  manera  de  las  acequias  de  la  Capital  (1). 

"La  red  de  acequias  por  donde  circulan  las  aguas  utilizadas  i 
contaminadas  presenta  en  sus  paredes  defectos  de  construcción 
que  hace  fácil  las  filtraciones  de  un  líquido  rico  en  materia  orgá- 
nica que  infesta  lentamente  el  suelo  de  la  ciudad.  Ademas,  a 
causa  de  los  frecuentes  cambios  de  dirección  de  los  canales  i  de 
su  nivel  irregular,  la  corriente  no  es  lo  suficientemente  rápida  para 
evitar  que  se  deposite  en  el  fondo  gran  cantidad  de  légamo  pu- 
trescible o  que  se  produzcan  desbordes  que  llevan  a  la  superficie 
residuos  orgánicos  de  toda  clase  que,  espuestos  al  aire  i  al  sol, 
fermentan  i  vician  la  atmósfera  vecina.  Con  todo,  no  concluyen 
aquí  los  peligros  sanitarios  de  las  acequias;  quedan  todavía  los 
que  se  derivan  de  la  limpia  de  esta  red  que  ha  recibido  todas  las 
inmundicias  de  la  ciudad,  que  no  solo  esponen  la  salud  de  los 
obreros  sino  que  son  una  causa  jeneral  de  insalubridad.  I  las 
consecuencias  sanitarias  de  este  sistema  de  canalización  son, 
sobre  todo,  graves  en  los  barrios  pobres,  donde  viven  en  casas 
estrechas  i. malsanas  familias  ignorantes  de  las  mas  elementales 
precauciones  hijiénicas." 


(1)  Nota  Uel  Consejo  de  Hijiene  al  Ministro  del   Interior  de  23  de  Di- 
ciembre de  ID 02. 
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Tan  ignorantes  lo  eran,  que  .en  muchos  barrios  pobres  se  utili- 
zaba para  la  bebida  el  agua  infecta  de  las  acccjuias  (1). 

Por  último,  damos  a  continuación  el  siguiente  estudio  publi- 
cado en  el  Boletin  de  Hijiene  i  Demografía  del  Instituto  de 
Hijiene,  en  su  número  de  Enero  de  1900,  a  fin  de  cerrar  el  pá- 
rrafo presente  con  una  noticia  altamente  científica  sobre  las 
acequias  de  Santiago: 

"Comparando  las  cifras  medias  anuales  que  resultan  de  los 
cuadros  mensuales,  se  puede  apreciar  con  exactitud  la  naturaleza 
de  los  cambios  que  esperimenta  el  agua  al  atravesar  la  ciudad. 


COMPONENTES 


Residuo  seco  a  180^' 

Pérdida  por  calcinación 

Ooro  

Anhídrido  fosfórico 

Anhídrido  nítrico 

Amoníaco  libre 

Ázoe  total 

Dureza  total 

Dureza  permanente 


cifras  medias  anuaU*»*  de  la 
compoKÍcifm  qunnloa  de 
agua  de  las  nce<|UlAM  de 
Santiago  ántch  1  después 
do  atravesar  la  ciudad. 

Diferencia 
a  favor 
del  agua 

Diferencia 
en  contra 
dol  agua 

-— ^-    - 

del  Galán 

del  Galán 

Antes 

nespuci 

&r. 

gr- 

gr. 

P- 

0,578 

0,963 

0,385 

— 

0,08fi    ¡  0,231 

1 

0,145 

— 

0,028 

0,066 

0,028 

— 

Indicios 

Indicios 

Indicios 

— 

0,0010 

0,00058 

— 

0,00047 

0,00008 

'\00500 

0,00429 

— 

0,00209 

0,01140 

0,00031 

— 

16,^07        16,-66 

0,^59 

— 

0,°H2 

8,87 

— 

1,05 

"De  la  misma  manera,  el  cuadro  de  las  cifras  mensuales  del 
contenido  bacteriano  de  estas  aguas  deja  ver  fácilmente  tanto 
las  variaciones  mensuales  como  la  proporción  relativa  mensual 
i  anual  del  número  de  jérmenes  antes  i  después  de  su  paso  por 
la  ciudad". 


(1)  Ríos.  Hijiene  Jeneral  i  Militar  y  páj.  156  (edición  de  1900.) 
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RBSÚMBX  MENSUAL   DEL  NÚMERO  DE  COLONIAS  DEL  AGUA 
DE   ACEQUIAS   DE   SANTIAGO,    1890 


31  E  S 


Tónnliio  nu  «lio  mensual  dol  número 
(le  jérmpnea  encontrados  on  1  ce. 
de  Jiífua  de  aceíjulji  antes  1  des- 
pués do  atravedcir  la  ciudad 


Después 


Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Término  medio  anual 


28,315 

24,325 

15,504 

7,011 

144,870 

43,100 

151,850 

15,425 

0,587 

6,735 

7,565 

28,813 


1.424,000 

1.929,500 

455,000 

169,721 

504,155 

1.001,680 

713,000 

985,000 

2.542,200 

734,610 

1.0ÍM,200 

2.196,587 


1.145,554 


La  incesante  propaganda  científica  i  la  fuerza.de  los  hechos 
impusieron  el  Alcantarillado  de  Santiago. 

Debido  a  ello,  la  Municipalidad  pidió  en  1893  a  la  Dirección  de 
Obras  Públicas  los  estudios  que  se  hubiesen  confeccionado  sobre 
el  particular,  los  que  juzgados  deficientes  indujeron  a  aquella 
corporación  a  encargar  al  injeniero  don  Valentín  Martínez  la 
confección  de  un  proyecto  que  se  terminó  en  1896. 

Este  mismo  año  se  dictó  una  lei  que  faculta  a  las  Municipali- 
dades de  Comunas  de  mas  de  20,000  habitantes  para  invertir 
fondos,  contratar  empréstitos  i  cobrar  contribuciones  de  desa- 
güe, destinados  a  efectuar  obras  de  salubridad  (1). 

La  cifra  enorme  de  mortalidad   que  se  habia  alcanzado  en  los 


(1)  Lei  núiu.  342  de  19  de  Febrero  de  1896. 
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illtimos  cinco  años,  cuyo  máximo  de  51,81  por  mil  correspondió  a 
1892,  i  cuyo  mínimo  que  se  mantiene  con  pocas  variaciones 
hasta  el  presente,  fué  de  40,74por  milen  1895(1),  como  igualmente 
una  recrudescencia  de  la  fiebre  tifoidea,  endémica  en  la  ciudad, 
gracias  a  las  acequias  (2),  decidieron  al  Gobierno  a  acelerar  la 
construcción  de  una  obra  que  la  Municipalidad  no  tenia  fuerzas 
pecuniarias  para  hacerlo.  Envió  al  efecto  un  mensaje  a  las  Cá- 
maras en  1896,  pidiendo  las  facultades  del  caso.  El  Senado 
acordó  pasar  el  asunto  a  una  comisión  mista  de  ambas  Cámaras 
la  que  llegó  al  acuerdo  que  los  estudios  efectuados  no  resolvían 
satisfactoriamente  la  cuestión.  En  esta  comisión  se  sustentó  la 
conveniencia  de  hacer  el  Alcantarillado  por  las  acequias. ...  Del 
dictamen  de  esa  comisión  salió  una  lei  que  autorizaba  fondos 
para  nuevos  estudios  (3). 

La  deficiencia,  a  juicio  de  la  comisión,  de  los  estiylios  efec- 
tuados, obligó  al  Gobierno  a  contratar  en  Europa  al  injeniero 
don  Gaspar  Rouffosse  para  encargarle  la  confección  de  un  pro- 
yecto según  las  últimas  normas  científicas,  el  que  fué  terminado 
en  1899. 

En  ese  mismo  año,  los  injenieros  Chiessa  i  Pinchón  criticaron 
los  dos  proyectos  efectuados,  e  introduciendo  en  ellos  modifica- 
ciones, confeccionaron  un  tercero. 

Perplejo  el  Gobierno  nombró  en  1900  (4)  una  comisión  com- 
puesta del  distinguido  hijienista  i  presidente  del  Consejo  de  Hi- 
jiene  don  Federico  Puga  Borne  i  de  los  reputados  injenieros  don 
Alberto  González  Errázuriz  i  don  Domingo  Víctor  Santa  María. 
Esta  no  juzgó  aceptable  en  todas  sus  partes  ninguno  de  los  pro- 
yectos, e  instada  a  ello  por  el  Gobierno,  elaboró  las  bases  que 
hablan  de  presidir  la  confección  de  uno  nuevo. 

Encomendado  éste  poco  después  (5)  al  señor  Santa  María,  fué 
entregado  al  Gobierno  en  1901. 

En  1902  se  enviaba  a  las  Cámaras  el  mensaje  respectivo  pi- 
diendo los  fondos  necesarios  para  efectuar  la  obra,  lo  que  des- 


(1)  SüMMERS.  La  Mortalidad  en  Chile,  (Rev.  Ch.  de  Hig.,  tomo  III, 
pAj.  373). 

(2)  García.  La  Fiebre  Tifoidea  en  Santiago.    (Rev.  Ch.  de  Hig.,  to- 
mo III,  páj.  301). 

(3)  Lei  núm.  983  de  12  de  Enero  de  1898. 

(4)  Decreto  núm.  3,405  de  14  de  Setiembre  de  1900. 

(5)  Decreto  núm.  1,830  de  30  de  Abril  de  1901. 


Digitized  by 


Google 


—  XXXVÍI  — 

pues  de  activa  campaña  de  las  sociedades  científicas  i  la  prensa, 
emprendida  bajo  la  iniciativa  del  Consejo  de  Hijiene  i  de  la 
Municipalidad,  se  consiguió,  en  1903,  por  una  lei  de  la  Repú- 
blica (1). 

El  proyecto  Santa  María  sirvió  de  base  para  la  estimación  del 
costo  a  que  habian  de  ajustarse  las  propuestas  públicas,  pedidas 
(2)  en  Chile  i  en  las  principales  capitales  europeas,  pero  en  las 
cuales  se  dejaba  en  libertad  a  los  proponentes  de  presentar  otro 
proyecto. 

Vencido  el  plazo  de  la  licitación,  se  presentó  una  propuesta 
del  emprendedor  injeniero  don  José  P.  Alessandri,  que  habia 
ligado  su  nombre  a  buen  número  de  importantes  empresas  na- 
cionales; i  otra  del  activo  capitalista  don  Ricardo  Wedeles  por 
la  firma  francesa  Batignolles-Fould,  de  reconocida  competencia 
en  todo  el  mundo,  basada  en  dos  distintos  proyectos  confeccio- 
nados por  los  reputados  injenieros  franceses  señores  Wery  i 
D'Orival. 

El  Gobierno  favoreció  con  la  obra  (3)  a  una  de  las  segundas 
propuestas,  después  de  informar  sobre  las  condiciones  técnicas  i 
económicas  de  los  proyectos  presentados  una  numerosa  co- 
misión. 

El  proyecto-propuesta  B  del  señor  Wedeles,  fué  aceptado  con 
algunas  modificaciones  que  las  llevó  a  cabo  el  Delegado  Fiscal 
nombrado  para  dirijir  la  construcción,  distinguido  injeniero  i 
servidor  público,  don  Alejandro  Bertrand,  secundado  hábilmente 
por  su  asesor  técnico,  el  injeniero  señor  Gerardo  Van  M.  Broeckm- 
man,  que  sucedió  poco  después  al  señor  Bertrand  en  aquel 
cargo. 

El  12  de  Agosto  de  1905  se  efectuaba  la  inaugucación  de  los 
trabajos  del  Alcantarillado  de  Santiago,  con  asistencia  de  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República,  señor  Jerman  Riesco,  del  Iltmo.  i 
Rvmo.  señor  Arzobispo  de  Skntiaggo,  Dr.  don  Mariano  Casanova, 
de  los  secretarios  de  Estado  i  de  distinguidas  personalidades  so- 
ciales i  políticas. 


(1)  Lei  núm.  1,624  de  27  de  Noviembre  de  1903. 

(2)  Decreto  n^im.  4,880  de  12  de  Diciembre  de  1903. 

(3)  Decreto  de  26  de  Diciembre  de  1904. 
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El  Mercurio  del  13  de  Agosto  de  1905  describU  on  los  términos  siguien- 
tes la  espre^ada  inauguración  do  las  obras; 

EL   ALCANTARILLADO    DE   SANTIAGO.  —  SOLEMNE    INAUGURACIÓN    DE    LOS 
TRABAJOS.  —  LOS    DISCURSOS. 

Con  lucido  éxito  fueron  ayer  inaugurados  solemnemente  los  trabajos 
para  ía  construcción  del  Alcantarillado  de  Santiago. 

Kl  acto  se  efectuó  a  las  4  de  la  tarde  en  la  Fila  del  Ganzo^  lugar  elejido 
para  este  objeto  en  atención  a  que  es  el  punto  de  partida  y  de  término  de 
las  obras:  allí  irán  a  desaguar  los  últimos  colectores  cuyo  contenido  correrá 
después  en  canales  a  tajo  abierto  hasta  el  Zanjón  de  la  Aguada. 

En  el  lugar  mencionado,  se  habia  hecho  una  escavacion  de  cuatro  metros 
de  profundidad  para  coloc  ir  la  primera  piedra.  A  corta  distancia,  la  Em- 
presa constructora  habia  levantado  una  elegante  glorieta  en  la  cual  debia 
tornar  colocación  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  i  su  comitiva.  A  los 
alrededores,  los  particulares  habian  improvisado  lijeras  galerías  desde 
donde  contemplaron  la  fíesta  muchas  señoras  i  señoritas  que,  a  pesar  de 
lo  frío  del  dia,  lucian  hermosos  trajes  claros. 

Momentos  antes  de  las  cuatro,  llegaban  a  la  glorieta  por  la  Avenida 
La  torre  la  banda  de  músicos  del  Orfeón  de  Policía. 

Instantes  después,  cuatro  soldados  de  líneas  del  Escuadrón  Escolta 
anuncial>an  con  su  presencia  la  llegada  del  Presidente.  Efectivamente,  el 
carruaje  de  S.  E.  se  detuvo  a  las  puertas  de  la  glorieta  a  las  4  P.  M.,  i  des- 
cendieron de  él.  el  Excmo.  señor  don  Jerman  Riesco,  el  señor  Ministro  del 
Interior,  don  Juan  Antonio  Orrego;  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores,  don  Agustin  Edwards;  ul  señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción 
Púl)lica,  don  Antonio  Huneeus  i  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  don 
Antonio  Subercaseaux. 

ICl  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas,  don  Enrique  Villegas, 
esperaba  al  Presidente  en  compañía  de  varios  caballeros. 

A  continuación  llegó  el  Iltm.  i  Rvdmo.  Arzobispo  de  Santiago,  doctor 
don  Mariano  Casanova. 

En  la  glorieta  presidencial  tomaron  colocación: 

S.  E.  señor  don  Jerman  Riesco,  el  Ilustrísimo  señor  Arzobispo,  los  señores 
Ministros,  los  Senadores  señores  don  Juan  Castellón,  don  Ramón  Barros 
Luco  i  don  Pedro  Bannen;  los  Diputados  señores  don  Ismael  Valdés  Val- 
déd.  Presidente  do  la  Cámara  de  Diputados:  don  Maximiliano  Ibañez,  don 
Guillermo  Pinto  Agüero,  don  Santiago  de  Toro  Herrera,  don  Carlos  Gre- 
gorio Avalos,  don  Jorje  Valdivieso  Blanco  i  los  principales  jefes  de  la  Casa 
constructora;  el  director  de  Obra  Públicas  señor  don  Carlos  Koning,  la 
Inspección  Fiscal  del  Alcantarillado,  el  señor  Primer  Alcalde  de  la  I.  Mu- 
nicipalidad, los  Rejidores  señores  don  Julio  Novoa,  don  Rojelio  ligarte,  • 
don  Agustin  Gómez  García,  don  Emilio  Reyes  Echáurren,  don  Jorje 
Zamudio,  don  Manuel  Corvalan,  don  Alfredo  Melossi,  don  Juan  A  Ve- 
negas  i  varios  distinguidos  caballeros,  entre  los  cuales  pudimos  anotar  a  los 
señores  don  Luis  Barros  Borgoño,  don  José  Manuel  Figueroa,  Inspector 
Jeneral  de  Agua  Potable  i  Saneamiento;  don  Carlos  del  Campo,  Jefe  do 
Sección  de  Ferrocarriles  i  Telégrafos  de  la  Dirección  de  Obran  Públicas; 
don  Eulojio  Altamirano  Talavera,  Sub- Secretario  del  Ministerio  de  Indus- 
tria i  Obras  Públicas;  don  Clemente  Larrain,  Edecán  de  S.  E.;  don  Do- 
mingo Víctor  Santa  Maríj,  doctor  don  Máximo  Cienfuegos,  doctor  señor 
Boza,  Director  del  Instituto  de  Hijiene,  Director  de  Obras  Municipíiles. 
señor  Piedrabuena;  don  Luis  Escala  Dávila;  Prebendado,  don  Baldomcro 
Grossi,  don  Julio  Reyes  Lavalle,  don  Ignacio  Castellón,  don  Roberto  To- 
rretti  i  muchos  otros  cuyos  nombres  se  nos  escapan. 

De  la  Inspección  Fiscal  del  Alcantarillado  estaban  los  señores  Alejandro 
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Bertrand,  Director  e  Inspector  Fiscal  del  Alcantarillado;  señor  Jerardo 
von  Brockman,  In jeniero  Jef e.  Injenieros  Sección  Técnica:  seilores  Ramón 
Salas  Edwards,  José  López  i  López,  Vicente  Edwards.  Ayudantes:  señores 
Carlos  Hoérning,  Francisco  Cereceda,  Alberto  Goldemberg,  Juan  Herrera, 
Roberto  Wenjoe,  Carlos  Silva,  Ernesto  Cossio,  Gajardo,  S.  Garcia.  Injeniero 
Inspector  de  Obras,  señor  Víctor  Santelices  S.,  Sub-inspectores:  señores  A. 
übilla,  M.  Patino  Infante.  Injeniero  de  Servicios  Domiciliarios,  don  Enrique 
Tagle  R.  i  Contador  señor  don  Pedro  Caro. 

De  los  representantes  de  la  Casa  Batignolles  anptamos  a  los  señores  don 
Mauricio  D'Orival,  Director;  don  Mario  Yona,  Injeniero  Jefe;  don  E. 
Maillet,  Injeniero  de  Sección ;  señor  Lavanchy,  Jefe  de  la  Oficina  Téc- 
nica, i  señores  Bonel,  Raabe,  Obrecht,  Labourd,  Chauniont,  Quillot,  Wag- 
ner,  Cousin,  Fábre,  Wiallon,  Lazarde,  Dugast,  Grinand,  Jéran.  Vergon, 
Carlos  Arias  Martinez,  Augusto  Perry,  Francisco  Nuñez,  Carlos  Pérez 
lUanes,  José  Galiano,   Alfonso  Poirot,  Carlos  Pasile  i  Carlos  Machado. 

De  los  miembros  de  la  Colonia  Francesa,  notamos  a  los  siguientes  seño- 
res: don  Richon  Brunet,  don  León  Laivoisot,  don  Luis  Stracke,  don  León 
Bazan,  don  Juan  Naudon,  don  Gastón  Lavergne,  don  Pablo  Lamétayer, 
don  José  Prost,  don  Julio  Prá,  barón  Dornes,  don  Héctor  Rossard,  don 
Enjenio  Choutean,  don  Garlos  Wattier,  don  Julio  Delaunay,  don  A. 
Puissant,  don  Luis  Pujol,  don  Alberto  Puissant,  don  Arturo  Sinvrac,  don 
Pablo  Duelos  i  don  Alberto  Obrecht. 

El  representante  de  la  Casa  Constructora,  señor  don  Ricardo  Wedeles, 
dirijió  la  palabra  a  la  concurrencia,  invitando  al  Excmo  señor  Riesco  a 
colocar  la  primera  piedra  i  al  señor  Arzobispo  a  bendecirla. 

Habló  a  continuacidn  el  Director  de  las  Obras  «fel  Alcantarillado,  señor 
D'Orival,  a  quien  contestó,  a  nombre  del  Gobierno,  el  Ministro  del  Inte- 
rior, señor  don  Juan  A.  Orrego. 

Terminado  los  discursos,  el  señor  Injeniero  Jefe  de  las  Obras  invitó  a 
S.  E.  i  comisión  a  firmar  el  acta  correspondiente,  que  fué  suscrita  por  el 
Excmo  señor  Riesco,  por  el  Iltmo.  señor  Arzobispo,  por  el  Director  señor 
D'Orival,  por  el  Injeniero  señor  Yona  i  por  los  representantes  de  la  Casa 
Batignolles,  señores  don  Ricardo  i  don  Rodolfo  Wedeles. 

En  seguida  el  señor  Injeniero  en  Jefe  invitó  a  la  concurrencia  a  presen- 
ciar la  colocación  i  bendición  de  la  primera  piedra.  Al  descender  ésta  al 
lugar  donde  debia  verificarse  el  acto,  la  banda  de  músicos  rompió  con  los 
acordes  del  Himno  Nacional. 

El  Iltmo.  señor  Arzobispo  dio  por  bendecida  la  primera  piedra,  después 
de  pronunciar  las  oraciones  de  estilo.  Acto  continuo  S.  E.  tomó  la  piedra  i 
junto  con  el  acta  la  depositó  en  el  herido. 

La  banda  de  thúsicos  tocó  entonces  la  Marsellesa. 


He  aquí  los  discursos: 

EL  SEÑOR   RICARDO   WEDELES 

Excelentísimo  señor ;  señores: 

Es  alta  honra  imra  nuestra  Empresa  llevar  a  cabo  la  gran  obra  de  sanea- 
miento de  la  ciuaad  de  Santiago  a  cuya  inauguración  asistimos. 

Nos  hemos  permitido  solicitar  la  asistencia  de  su  Excelencia  el  Presiden- 
te de  la  República  i  del  Ilustrísimo  señor  Arzobispo,  a  esta  inauguración, 
ceremonia  modesta  en  sí,  pero  cuyo  resultado  será  de  vital  importancia. 

A  esta  obra  quedará  siempre  vinculado  el  nombre  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República,  cuya  firme  intervención  ha  logrado  subsanar  con  espíritu 
previsor  i  con  sanos  propósitos,  las  numerosas  dificultades  inherentes  a  la 
naturaleza  propia  de  esta  obra. 
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Por  su  parte,  l.a  Empresa  no  ha  omitido  ni  omitiiá  sacrificio  alguno  para 
hacerse  merecedora  de  la  confianza  que  en  su  rectitud  se  ha  depositado. 

I  puesto  que  los  trabajos  que  aquí  van  a  emprenderse  quedarin  al  amparo 
de  la  Nación,  ruego  a  S.  E.  se  digne  colocar  la  primera  piedra  i  al  Ilustrísi- 
señor  Arzobispo  que  invoque  para  la  obra  las  bendiciones  del  cielo. 


EL  SE5Í0R  DON   MAURICIO   D'ORIVAL 

Señor  Presidente:  La- Empresa  «Sociedad  Constructora  de  Batignolles, 
de  los  señores  Fould  i  C^i>^  con  un  sentimiento  de  justo  orgullo,  inaugura 
hoi  bajo  vuestro  patronaje  i  con  el  concurso  de  Monseñor  el  Arzobispo  de 
Santiago,  i  los  señores  Ministros  de  Estado  i  miembros  del  Congreso,  al 
mismo  tiempo  que  la  Ilustre  Municipalidad  de  Santiago  i  el  Ministro  de 
Franci;i,  los  trabajos  de  saneamiento  de  esta  ciudad,  concedidos  por  el  Go- 
bierno a  la  dicha  Empresa  después  del  acuerdo  de  1903. 

Desdo  hace  largos  años,  los  habitantes  de  Santiago  reclamaban  este  traba- 
jo, el  cual  representa  para  ellos  un  interés  primordial.  Si  mucho  tiempo  ha 
pasado,  debe  considerarse  que  el  Gobierno  lo  empleaba  en  estudiar  sabia- 
mente la  forma  en  que  debian  llevarse  a  efecto.  Por  otra  parte,  ellos  pare- 
cen señalar  en  esta  capital,  una  nueva  época,  una  pérdida  de  las  antiguas 
costumbres,  un  aspecto  jeneral  de  mayor  progreso. 

Por  esto,  se  harán  cortos  los  años  durante  los  cuales  los  trabajos  manten- 
gan en  desorden  las  avenidas  de  la  ciudad.  Puede  ser  que  esto  represente  un 
sacrificio,  pero  a  la  raiz  del  cual  se  verá  manifiestamente  como  ha  mejora- 
do la  salud  pública,  al  mismo  tiempo  que  las  condiciones  de  la  vida  del  pue- 
blo, del  cual  depende  la  fuerza  i  la  prosperidad  de  la  Nación. 

Dados  estos  fines  de  alta  humanidad,  nos  sentimos  verdaderamente  orgu- 
llosos de  haber  sido  los  elejidos  por  el  Gobierno  para  llevar  a  efecto  este 
trabajo.  Una  vez  la  obra  terminada,  se  nos  reconocerá  en  ella  una  obra  de 
vida,  un  rol— diré — ejercido  en  la  ciudad,  como  el  que  los  cirujanos  ejercen 
sobre  el  cuerpo  de  los  enfermos.  Una  vez  realizada  esta  obra,  juntándose 
ella  con  las  admirables  dotes  con  que  la  naturaleza  ha  dotado  a  esta  ciudad, 
Santiago  quedará  por  encima  de  muchas  capitales. 

Hoi,  con  la  mayor  enerjía  emprendemos  la  obra.  Tenemos  plena  concien- 
cia de  los  deberes  que  nos  impone,  i  esperamos  que  nuestro  esfuerzo  nos 
lleve  a  buen  fin. 

Estamos  persuadidos,  por  otra  parte,  que  el  Gobierno  i  la  Inspección  Fis- 
cal, de  cuya  dirección  esclarecida  i  benévola  ya  hemos  podido  apercibirnos, 
nos  prestarán  un  concurso  conducente  a  hacer  que  sea  magnífico  el  resulta- 
do final. 

Permítame,  señor  Presidente,  antea  de  concluir,  recordar  el  nombre  de 
nuestro  desgraciado  compañero  señor  Wéry,  principal  autor  del  proyecto,  a 
quien  el  destino  le  quitó  la  dicha  de  asistir  a  esta  ceremonia  i  de  ver  comen- 
zarse la  obra  cuya  ejecución  él  concibió. 

Por  fin,  señor  Presidente,  quiero  espresarle,  tanto  a  V.  E.  como  a  las  altas 
autoridades  que  están  presentes,  nuestro  profundo  agradecimiento  por  el 
honor  que  nos  habéis  hecho  asistiendo  a  esta  inauguración. 


EL   SESÍOR   ministro   DEL   INTERIOR 

La  obra  que  hoi  inauguramos  será  considerada  como  uno  de  los  grandes 
progresos  realizados  en  la  ciudad  de  Santiago. 

Cupo  al  malogrado  Presidente  de  la  República,  señor  don  Federico  Errá- 
zuriz  Echáurren,  la  honra  de  dar  el  primer  paso  para  dotar  do  alcantarillado 
a  esta  ciudad,  sometiendo  al  Congreso  Nacional  el  proyecto  contenido  en  el 
Mensaje  de  9  de  Enero  de  1901 . 
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De  aquel  Mensaje  proviene  la  lei  promulgada  el  27  de  Noviembre  de 
1903,  por  la  cual  se  faculta  al  Presidente  de  la  República  para  contratar,  a 
precio  alzado,  i  hasta  por  la  suma  de  quince  millones  de  pesos  oro  de  diecio- 
cho peniques,  la  construcción  del  alcantarillado  de  Santiago  i  la  pavimenta- 
ción de  sus  calles. 

A  virtud  de  esta  autorización  se  pidieron  propuestas  públicas  dentro  i 
fuera  del  pais,  siendo  aceptada  por  decreto  de  27  de  Diciembre  de  1904,  la 
de  las  Sociedades  francesas  de  Batignolles  i  Fould  i  C.*^,  después  de  oir  el 
dictamen  de  una  ilustrada  i  distinguida  comisión. 

Posteriormente,  el  9  de  Enero  del  presente  afio,  se  encomendó  al  injenie- 
ro  don  Alejandro  Bertrand,  como  delegado  del  Supremo  Gobierno,  la  direc- 
ción, inspección  i  vijilancia  de  las  obras  durante  su  ejecución  i  hasta  su  en- 
trega definitiva;  i  se  designó  otra  comisión  permanente  para  ejercer  la  su- 
pervijilancia  sobre  las  obnis  contratadas  i  velar  por  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  contraidas  por  el  delegado  del  Gobierno. 

Estas  medidas  sucintamente  recordadas;  la  seriedad  i  garantía  de  las  so- 
ciedades contratantes,  i  el  crédito  bien  merecido  del  injeniero  encargado  de 
vijilar  la  construcción,  son  augurio  cierto  de  la  buena  ejecución  de  esta  im- 
portante obra. 

Es  un  hecho  reconocido  que  las  obras  de  saneamiento  mejoran  las  condi- 
ciones hijiénicas,  reduciendo  notablemente  la*cifra  de  mortalidad. 

En  términos  jenerales,  puede  afirmarse  que  las  ciudades  populosas  solo 
consiguen  sustraerse  a  las  causas  de  insalubridad  inherentes  a  la  aglomera- 
ción, mediante  obras  sanitarias  que  aseguran  buena  i  abundante  agua  para 
la  bebida,  fáciles  desagües,  que  mantengan  la  limpieza  del  suelo  i  severa 
reglamentación  en  la  construcción  de  habitaciones. 

Todos  sabemos  que  el  sistema  de  desagües  por  redes  de  canales  subterrá- 
neos es  antiquísimo.  Seiscientos  años  antes  de  la  era  cristiana  se  constru- 
yó en  Roma,  cuna  de  tantos  progresos  para  la  época  moderna,  la  famosa 
Cloaca  Máxima,  la  cual,  nos  cuentan,  se  puede  ver  aun,  en  parte,  en  las  rui- 
nas del  Foro  i  en  la  desembocadura  del  Tíber,  no  lejos  del  castillo  de  San 
Anjelo. 

Durante  la  Edad  Media,  la  hijiene  f uéjolvidada  i  la  insalubridad  de  las 
poblaciones  alcanzó  proporciones  desastrosas. 

El  movimiento  moderno  en  favor  de  la  salubridad  urbana  se  acentúa  des- 
de principios  del  siglo  pasado;  pero  las  grandes  obras  de  saneamiento  corres- 
ponden solo  a  los  últimos  cincuenta  años. 

La  inñuencia  de  estas  obras  puede  comprobarse  con  toda  claridad  en  sus 
resultados  prácticos. 

En  los  cinco  años  que  precedieron  al  alcantarillado,  iniciado  en  1876,  en 
la  ciudad  de  Berlin,  la  cifra  total  media  de  la  mortalidad  excedió  de  treinta 
por  mil.  Terminados  los  trabajos  bajó  a  dieciocho  por  mil. 

Esto  mismo  ocurrió  en  Buenos  Aires  i  en  Montevideo,  para  invocar  ejt  m- 
plos  de  paises  vecino?. 

En  la  primera  de  aquellas  ciudades,  la  cifra  de  mortalidad  jeneral  era  en 
1890,  antes  de  construir  obras  de  alcantarillado,  igual  a  li  de  Berlin,  o  sea 
de  treinta  por  mil,  i  en  1903,  después  de  realizadas  estas  obras,  de  quince 
sesenta  i  tres  por  mil.  En  Montevideo  el  descenso  en  la  mortalidad  ha  lle- 
gado hasta  la  cifra  de  doce  o  trece  por  mil. 

La  mortalidad  de  Santiago  es  aterradora;  oscila  entre  treinta  i  cuarenta 
por  cada  mil  habitantes  al  año.  Esta  mortalidad  no  puede  atribuirse  a  con- 
diciones climatéricas  adversas,  ni  a  la  existencia  de  enfermedades  epidémi- 
cas propias  al  pais.  Tiene  que  ser  la  resultante  del  estado  de  insalubridad 
jeneral  en  que  vivimos,  de  la  deficiencia  del  agua  para  la  bebida,  de  nuestro 
deplorable  sistema  para  el  alejamiento  de  las  aguas  usadas  i  de  las  malas 
condiciones  de  las  habitaciones,  en  particular  de  las  destinadas  a  las  clases 
proletarias. 

El  alcantarillado,  el  mejoramiento  del  servicio  del  agua  potable  i  habita- 
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oiones  bien  construidaB  i  sanas,  han  de  permitirnos  que  veamos  en  la  capital 
de  nuestra  República,  en  no  muchos  años,  reducida  la  cifra  de  su  mortali- 
dad •  n  proporciones  análogas  a  las  de  Buenos  Airvs  i  Montevideo. 

En  una  pob!«acion  de  trescientos  cincuenta  mil  habitantes  ahorraremos  así 
no  monos  de  cinco  mil  vidas  anuales. 

I  el  brillante  resultado,  los  grandes  beneficios  que  la  realización  de  estas 
obras  han  de  traer  a  Santiago,  servirán  de  eficaz  palanca  que  imponga  la  eje- 
cución de  ellas  en  las  demás  poblaciones  del  país. 

En  nombro  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  para  quien  es  íntima- 
mente satisfactorio  haber  contribuido  a  la  ejecución  de  esta  obra,  tengo  el 
honor  do  declararla  inaugurada. 


^ 
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Desarrollo  de  este  ramo— Su  importancia— Definición 


SUMARIO 

I.  La  evacuación  de  los  dcsagUes  en  la  antigüedad. —  If.  La  estadística  i  el  sanea- 
miento de  las  ciudades. — III.  La  reforma  sanitaria  en  Inglaterra.— IV.  Impor- 
tancia de  las  Alcantarillas  Domiciliarias  i  defíninicion  del  ramo  que  constituyen. 


La  evacuación  fuera  de  la  casa  de  las  deyecciones  i  desperdi- 
cios de  la  vida  humana,  se  remonta  a  las  civilizaciones  mas  an- 
tiguas. 

El  Dr.  Max  Rubner,  Director  del  Instituto  de  Hijiene  de  Ber- 
lin,  dice  que,  según  lo  demuestra  un  documento  antiquísimo,  el 
papiro  de  Ebers,  los  ejipcios  poseían  ya  mil  quinientos  años  an- 
tes de  nuestra  era,  completos  conocimientos  sobre  canales  i  de- 
sagües subterráneos  que  acarreaban  las  materias  de  deshecho  de 
sus  ciudades  a  terrenos  cultivados.  Algunos  siglos  antes  estos 
conocimientos  fueron  también  familiares  a  los  judíos.  Los  libros 
de  Moisés,  refiriéndose  a  ellos,  contienen  con  el  rigor  peculiar  a 


Digitized  by 


Google 


—  4  — 

la  lei  mosaisa,  preceptos  terminantes  respecto  al  alejamiento  de 
las  inmundicias  i  a  la  limpieza  de  pozos  i  de  estanques  (1). 

Babilonia  poseia  inmensas  alcantarillas.  Mr.  I^ayard  comunicó 
en  Í848  a  la  Sociedad  de  Arquitectura  de  Londres  curiosas  in- 
vestigaciones sobre  las  ruinas  déla  capital  de  Asina.  Dicho  autor 
encontró  restos  de  alcantarillas  espaciosas  que  comunicaban  con 
las  casas  por  medio  de  tubos  especiales  (2). 

Muchos  hombres  de  estado  i  filósofos  de  la  antigua  Grecia,  se 
preocuparon  vivamente  de  las  cuestiones  hijiénicas,  como  el  me- 
jor medio  de  formar  hombres  sanos  i  robustos  destinados  a  ser- 
vir a  la  patria.  Las  obras  de  Platón  i  Aristóteles  contienen  va- 
liosas indicaciones  respecto  a  la  provisión  de  agua  i  sus  maneras 
de  conducirla  a  las  ciudades,  si  bien  no  nos  hablan  directamente 
de  la  evacuación  de  ella. — La  antigua  Roma,  con  las  ruinas  de  sus 
baños  i  sus  jimnasios,  nos  ha  legado  también  sus  obras  de  sa- 
neamiento. 614  años  antes  de  N.  S.  J.  se  construyó,  bajo  el  do- 
minio del  emperador  Anco  Marcio,  el  primer  acueducto  {Aqua 
Marcia),  cuyo  manantial  distaba  diez  kilómetros  de  la  ciudad;  i 
en  tiempo  de  Tarquino  I  se  empezó  una  canalización  subterránea 
que  llegó  a  su  término  bajo  Tarquino  el  Soberbio.  Por  esta  red 
de  canales  se  desaguó  el  suelo  de  Roma,  i  al  mismo  tiempo,  por 
la  Cloaca  Máxima^  las  impurezas  déla  ciudad  fueron  arrastradas 
al  Tíber  (3). 

Los  water  dosets  mismos  nos  han  sido  ideados  en  la  época  mo- 
derna: ella  los  ha  reinventado,  pues  estuvieron  en  uso  en  muchas 
ciudades  populosas  de  la  Indi»  en  tiempos  remotos  (4).  Los  ro- 
manos los  tuvieron  también,  como  lo  han  demostrado  las  ruinas 
de  Pompeya. 

En  esta  misma  ciudad  se  han  encontrado  emblemas  en  sus 
paredes  que  significaban  prohibición  de  los  dioses  de  arrojar  en 
ellas  líquidos  inmundos;  i  al  efecto,  se  habían  hecho  construir 
orinales  públicos  i  recipientes  especiales  (5). 

Por  causas  diversas  i  largas  de  enumerar,  se  perdieron  estas 


(1)  Max  Rübner.  Tratado  de  Hijieiie^  tomo  I,  páj.  11,  (trad.  de  Fernán- 
dez). 

(2)  FoSSSAOiilVES.  Ilijiene  i  Saneamiento  de  Poblacimeii^  páj.  208,  (trad. 
de  García). 

(.S)  Max  RrnS'Ett.  Tratado  de  I/iJiene,  tomo  I,  páj.  12. 

(4)  Babut  du  Mares.  Le  Sé/m/ye,  páj.  18. 

<5)  FoNSSAüRiVES.  Hijiene  i  Saneamiento  de  Poblaciones^  páj.  151, 
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conquistas  de  la  humanidad  junto  con  el  derrumbamiento  del 
Imperio  Romano,  las  que  bien  se  puede  decir  que  han  venido  a 
levantarse  de  su  caida  a  fines  del  siglo  XVIII. 


II 


En  el  primer  cuarto  del  siglo  pasado,  algunas  grandes  capita- 
les europeas  iniciaban  o  proseguían  en  forma  científica  sus  obras 
de  saneamiento.  Se  daban  la  mano  en  ellas  la  Hijienc  i  la  Hi- 
dráulica aplicada  a  las  construcciones,  i  se  formaba  así  la  Inje- 
niería  Sanitaria. 

El  saneamiento  de  ciudades  preocupaba  la  atención  de  los 
pueblos  i  de  los  gobiernos,  los  que  no  omitían  sacrificios  por  llegar 
a  conseguirlo. 

I  no  podia  ser  de  otra  suerte.  En  efecto;  fundadas  las  ciuda- 
des en  situaciones  topográficas  que  carecen  las  mas  veces  de  con- 
diciones sanitarias,  predominando  en  ellaS;  como  en  las  nuestras, 
las  circunstancias  estratéjicas  o  comerciales;  contaminado  el  te- 
rreno i  el  sub-suelo  que  le  sirve  de  asiento,  en  el  espacio  de  mu- 
chos siglos  que  con  el  mas  absoluto  desconocimiento  de  la  hijiene 
se  han  depositado  en  él  las  deyecciones  de  la  naturaleza;  aban- 
donada por  el  tiempo,  que  en  el  trascurso  de  sus  años  todo  lo 
cambia  o  altera,  la  edificación  de  los  estilos  clásicos  que  dispo- 
nían de  amplia  luz  i  ventilación  en  sus  habitaciones,  para  llegar 
a  la  impuesta  en  la  edad  contemporánea,  aconsejada  ante  todo 
por  consideraciones  de  carácter  comercial,  se  llegó  a  convertir 
las  grandes  capitales  de  la  tierra  en  verdaderos  focos  de  infec- 
ciones, en  las  que  a  mas  de  ser  visitadas  con  alarmante  periodici- 
dad por  el  cólera,  las  viruelas  i  otras  epidemias  que  encontraron 
campo  predispuesto  a  sus  estragos,  sentaron  sus  reales  con  carac- 
teres endémicos  otros  flajelos  de  la  humanidad  no  menos  temibles 
que  aquellos,  como  la  tisis,  la  difteria  i  la  fiebre  tifoidea. 

Se  imponia,  pues,  elevar  a  la  categoría  científica  la  serie  de 
principios  dictados  por  la  observación  i  la  esperiencia,  destinados 
a  neutralizar  todas  aquellas  causas  de  insalubridad  que  necesa- 
riamente hablan  de  influir  en  la  construcción  moderna,  i  que 
siempre  crecientes  demostraba  con  su  prosaica  elocuencia  el  grá- 
fico de  la  Demografía  i  las  cifras  descarnadas  de  la  Estadística, 
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III 

La  necesidad  de  una  reforma  era  impuesta  por  las  circunstan- 
cias. Los  hombres  de  ciencia  en  Inglaterra  estudiaban  el  mal, 
diseñaban  su  oríjen  i  sus  causas  principales  i  señalaban  su  re- 
medio. 

La  mala  instalación  de  la  plomería  del  castillo  real  ocasionaba 
una  fiebre  tifoidea  al  príncipe  de  Gales,  hoi  dia  Eduardo  VH, 
la  que  lo  hacia  esclamar  durante  su  convalescencia:  "áíi  yo  no 
fuera  príncipe,  quisiera  ser  plomero*'. 

Las  palabras  de  su  Alteza  Real  daban  el  tono  de  moda  a  los 
estudios  de  plomería  entre  los  arquitectos  e  injenieros,  i  en- 
tonces, dándose  importancia  a  lo  que  era  hasta  esa  fecha  un 
conjunto  de  principios,  empíricos  unos,  i  confusos  los  mas,  co- 
menzaron a  arrojar  luz  los  métodos  esperimcntales  i  de  investiga- 
ción que  abarcaron  desde  el  palacio  real  hasta  la  humilde  mo- 
rada del  proletario.  La  Bacteriolojía,  con  todo  ese  mundo  viviente 
que  ñas  rodea  por  doquiera  i  vive  latente  en  nuestro  organismo, 
era  ya  revelada  por  el  microscopio,  e  hipótesis  análogas  a  las 
que  profesamos  en  el  dia  esplicaban  la  jeneracion  de  las  enfer- 
medades infecciosas. 

Una  i  otra  conquista  de  los  que  eran  hasta  entonces  secretos 
de  la  naturaleza,  vinieron  así  a  quedar  en  evidencia:  las  causas 
jeneradoras  del  mal,  que  llevan  hasta  el  hombre  los  enemigos 
de  su  naturaleza,  i  sus  perniciosos  efectos  por  una  parte,  i  los 
medios  hijiénicos  destinados  a  precaverse  de  ellos  por  la  otra. 
De  esta  suerte  se  formó  esta  nueva  ciencia,  que  lo  es  también 
arte,  la  Plomería  Sanitaria,  piedra  angular  de  fa  salubridad  de 
las  construcciones. 

Inglatera  fué,  pues,  la  cuna  de  la  reforma  sanitaria,  causando 
desde  hace  cincuenta  años  una  verdadera  revolución  en  el  arte 
de  construir.  Formada  ya  la  opinión  pública,  con  ese  talento 
práctico  que  distingue  a  los  ingleses,  haciéndoles  asimilar  en 
breve  todas  aquellas  innovaciones  que  descansan  en  fundamen- 
tos científicos,  fueron  estas  aceptadas  de  hecho  por  el  público 
mismo,  interviniendo  solo  el  Estado  en  dictar  aquellas  disposi- 
ciones administrativas  que  habían  de  asegurar  para  la  colectivi- 
dad, el  cumplimiento  de  las  reformas  impuestas  ya  por  el  es- 
fuerzo individual. 
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La  reforma  trascendía  al  continente,  las  discusiones  arrojaban 
nueva  luz  sobre  la  materia  i  los  Estados  adaptaban  a  su  lejis- 
laoion  las  ordenanzas  de  construcción. 


IV 

Nadie  discute  en  el  dia  la  conveniencia  del  Saneamiento  de 
las  ciudades  por  medio  de  los  alcantarillados  que  con  su  red  de 
cloacas  recojan  las  materias  fecales  i  aguas  servidas  en  los  di- 
versos barrios  de  una  población,  para  llevarlas  fuera  de  ella,  por 
medio  de  emisores  en  que  aquellas  se  reúnen,  a  los  campos  de 
depuración  o  el  punto  de  desagüe  en  el  mar  o  algún  rio  de  la 
comarca. 

Las  Alcantarillas  Domiciliarias  vienen  a  constituir  los  puntos 
iniciales  de  esa  red,  formando  parte  de  ella  tan  estrechamente, 
que  seria  no  solo  imposible  esperar  en  una  ciudad  los  fines  de  sa- 
neamiento que  se  persiguen  al  implantarla,  sin  atender  como 
condición  primordial  a  la  buena  construcción  de  ellas,  sino  aun 
de  resultados  contraproducentes,  en  razón  que  cada  una,  cons- 
tituyendo la  unión  de  las  habitaciones  a  la  alcantarilla  pública, 
puede  llevarnos  a  nuestros  hogares  por  defectos  o  deficiencias 
de  instalación,  los  jérmenes  nocivos  que  en  esta  pueden  desa- 
rrollarse, llegándose  a  ocasionar  enfermedades  infecciosas  que 
revisten,  a  veces,  proporciones  inesplicables. 

Puesto  en  evidencia  el  rol  importante  que  desempeñan  estas 
obras  i  los  peligros  a  que  se  prestan  por  mala  construcción,  se 
comprende  fácilmente  la  importancia  que  se  atribuye  en  el  dia 
al  estudio  de  la  ciencia  que  a  ellas  se  refiere,  en  las  naciones 
mas  adelantadas  del  continente  europeo,  en  la  América  del 
Norte  i  en  las  Repúblicas  del  Plata. 

Como  decia  M.  Lacau,  vice-presidente  de  la  Sociedad  de  In- 
jenieros  Sanitarios  de  Francia,  en  el  Congreso  de  Hijiene  de 
Paris  de  1900,  "en  estas  condiciones  es  natural  ver  a  los  hijienis- 
tas  de  todos  los  paises  ocuparse  de  esta  cuestión,  desde  hace 
algunos  años,  con  el  interés  mas  vivo  i  mas  justificado.  Hoi, 
gracias  a  sus  trabajos,  gracias  a  los  Congresos  Internacionales 
de  Hijiene  que  les  han  permitido  cambiar  sus  ideas,  marcar  sus 
progresos  i  rivalizar  en  emulación  en  la  noble  tarea  de  disminuir 
la  mortalidad,  las  verdades  son  aceptadas". 
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La  construcción  de  las  Alcantarillas  Domiciliarias  y  basada  en  los 
principios  científicos  i  normas  de  disposición  i  funcionamiento, 
adoptadas  en  conformidad  a  ellos,  constituye  pues,  la  Plomería 
Sanitaria. 

La  importancia  de  esta  materia  la  ponen  de  manifiesto  los 
Congresos  científicos  internacionales  celebrados  en  estos  últimos 
años,   donde  se  han  debatido  ampliamente  sus  diversos  puntos. 

Rejístrense  las  principales  revistas  sanitarias  (1)  i  se  encontra- 
rán los  programas  i  discusiones  mas  interesantes  sobre  esta  ma- 
teria en  los  siguientes  Congresos  celebrados  en  los  años  que  se 
espresan : 

1895.  Congreso  de  Saneamiento  i  í^alubridad  de  la  Habita- 
ción, de  Paris. 

1900.  Congreso  de  Hijiene  i  Demografía,  de  Paris. 

1902.  Congreso  Pan-Americano  de  Hijiene,  de  Santiago. 

1903.  Congreso  de  Saneamiento  i  Salubridad  de  la  Habitación, 
de  Paris. 

1904.  Congreso  de  la  Posposición  de  Hijiene,  de  Buenos  Aires.. 
1904.  Congreso  de  Hijiene  Escolar,  de  Londres. 

1904.  Congreso  de  Hijiene  Escolar,  de  Xuremberg. 

1905.  Congreso  de  Saneamiento  i  Salubridad  de  la  Habitación, 
de  Lieja. 

1905.  Congreso  de  Tuberculosis,  de  Paris. 

1906.  Congreso  de  Hijiene,  de  Montevideo. 
1906.  Congreso  de  la  Esposicion  de  Milán. 

1906.  Congreso  de  Hijiene  i  Salubridad  Pública,  de  Marsella. 
1906.  Congreso  del  Instituto  Sanitario,  de  Bristol. 
1906.  Congreso  de  Hijiene  i  Asistencia  Pública,  de  Turcoing. 
1906.  Congreso  de  Química  Aplicada,  de  Roma. 
1906.  Congreso  de  Hijiene  Social,  de  Nancy. 
1906.  Congreso  de  Saneamiento  i  Salubridad  de  la  Habitación, 
de  Jénova. 


(1)  L(i  Plomberie  Sanitaire  (Bruselas). 
La  Technologie  Sanitaire  (Paria) 
La  Technique  Sanitaire  (París). 
Sanitary  Journal  (Glasgow). 
Domentic  Engineering  (Liverpool). 
Sanitary  Record  (Londres). 
Plumher  d-  Decorator  (Londres). 
Plumbers  Trade  Journal  (New  York). 
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1906.  Congreso  Jeneral  de  Híjiene,  de  Viena. 

1907.  Congreso  de  Hijiene  Urbana,  de  Lyon. 
1907.  Congreso  de  Hijiene,  de  Berlín. 

1907.  Congreso  de  Hijiene  Práctica,  de  Paris. 

1907.  Congreso  de  Sociedades  Científicas,  de  Montpellier. 
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Capítulo  II 


Principios  que  han  de  presidir  la  construcción  i  funcio- 
namiento de  las  Alcantarillas  Domiciliarias 


-a- 


SUMARIO 


I.  La  jeneradon  de  las  enfermedades.  Las  bacterias;  sus  condiciones  de  vitalidad;  i 
BUS  fuentes  de  producción. — II.  Materias  que  han  de  evacuarse  por  la  Alcantarilla 
Domiciliaría;  i  condiciones  en  que  se  encuentran.~lll.  Peligros  que  envuelve  la 
mala  instalación  de  aquellas. — IV.  Pi'incipios  que  se  deducen  de  las  consideracio- 
nes anteriores. 


Relegada  a  la  historia  la  época  en  que  se  atribula  a  maleficios 
i  a  otros  medios  sobrenaturales  el  oríjen  de  las  enfermedades,  la 
investigación  de  ellas  condujo  a  hipótesis  de  las  cuales  una  de  las 
mas  notables  fué  la  llamada  de  la  jeneracion  espontánea,  que  si 
bien  no  pertenece  directamente  a  aquéllas  se  encontraba  relacio- 
nada a  las  causas  jenerales  de  las  enfermedades. 

Según  esta  hipótesis  podían  desarrollarse  animales  en  las  in- 
mundicias i  principalmente  en  el  lodo,  sin  que  se  encontraran  en 


(1)  Este  capítulo  tiene  por  objeto  sentar  los  hechos  quo  sirven  de  base 
a  los  principios  que  se  enumeran  a  su  final.  El  que  los  áú  por  aceptados  con 
toda  la  fuerza  que  deben  tener,  puede  evitarse  su  lectura. 
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ellas  los  óvulos  jeneradores  (1).  Tal  oríjen  se  atribula  a  las  ranas 
i  a  las  anguilas.  Los  gusanos  de  la  carne  se  producían  igualmente, 
i  hasta  se  describía  por  Van  Helmont  un  medio  para  producir 
ratones  artificialmente  (2).  Paulatinamente  fué  debilitándose 
esta  creencia  a  medida  que  nuevos  investigadores  trataban  la 
cuestión,  hasta  que  fué  abandonada  por  completo  después  de  los 
descubrimientos  de  Pasteur  i  de  varios  sabios  alemanes.  Estos 
demostraron  que  disponiendo  bajo  nuevos  procedimientos  las 
esperiencias,  podia  evitarse  por  completo  la  jeneracion  (3). 

Entre  tanto,  la  observación  microscópica  habia  puesto  en  evi- 
denc'a  muchos  casos  en  que  los  causantes  de  las  enfermedades 
eran  seres  vivos  llamados  microbios.  AsíBassi,  en  1837,  en  la  en- 
fermedad del  gusano  de  seda,  descubrió  la  causante  de  ésta.  En 
1850  Davaine  i  Rayer  descubrieron  casi  al  mismo  tiempo  el  ba- 
cilo del  carbunclo.  Varios  profesores  alemanes  i  franceses  demos- 
traron en  seguida  la  presencia  de  organismos  mui  pequeños  en 
los  tejidos  humanos  afectados  de  diversas  enfermedades  (4)í 
habiendo  quedado  la  nueva  doctrina  basada  en  las  ciencias  natu- 
rales después  de  los  estudios  de  Pasteur,  que  descubrió  del  todo 
el  rol  de  los  nuevos  organismos  en  la  fermentación  i  putrefacción 
de  la  materia  (5). 

Quedó,  pues,  en  evidencia  que  la  jénesis  de  los  males  que  aque- 
jan al  hombre  provienen  de  dos  causas:  o  por  accidentes  casua- 
les, o  por  los  ajen  tes  animados  a  que  hemos  aludido  anterior- 
mente, que  también  se  designan  con  el  nombre  de  parásitos  i  que 
pueden  ser  vejetales  o  animales. 

Las  enfermedades  parasitarias  son  mui  diversas,  siendo  las 
mas  frecuentes  entre  nosotros,  la  difteria,  la  peste  bubónica,  la 
gonorrea,  la  sífilis,  la  tisis  i  la  fiebre  tifoidea. 

Entre  los  parásitos  animales  se  distinguen  los  que  se  ven  a 
la  simple  vista,  como  las  tenias,  etc. ...  o  macro-parásüos;  i  los 
que  sólo  son  perceptibles  con  ayuda  de  un  buen  microscopio  o 
micro-parásitos  (6). 

Los  primeros  es  sabido  que  alteran  la  salud  por  consumo  del 


(!)  YvERT.  Cameries  SanitaireM,  tomo  I,  pájs.  24  a  28. 

(2)  Max  Rcunek.   Tratado  de  Hijiene^  torao  TI,  p<ij.  33í). 

(3)  Max  Rukxer.   Tratado  d4>.  líijiene^  tomo  II,  páj.  340. 

(4)  Max  Rürxer.  Tratado  de  llij'iene^  tomo  II,  páj.  270. 
(JA  YvERT.  Causeriea  SanUaireg^  torao  I,  páj.  29. 

(6)  Max  Rurner.  Tratado  de  lUjime^  tomo  II,  páj.  287. 
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alimento  del  hombre,  por  sustracción  de  la  sangre,  o  por  su  solo 
crecimiento.  Los  segundos  despliegan  su  perniciosa  acción  por 
inmigración  en  las  células  del  organismo  humano  i  destrucción 
de  las  mismas  (1). 

A  éstos  pertenecen  las  bacteriaSj  tan  estendidas  en  la  natura- 
leza: todo  terreno,  toda  gota  de  agua,  toda  atmósfera  las  contie- 
ne en  mayor  o  menor  grado.  Sus  medios  verdaderos  de  vitalidad 
son  el  suelo  i  el  agua,  pues  aquí  encuentran  al  par  que  su  ali- 
mento, sus  condiciones  de  existencia,  que  son  el  calor  i  la  hume- 
dad. En  el  aire  solo  existen  adheridas  a  las  partículas  del  pol- 
vo (2). 

Teniendo  en  consideración  estos  medios  de  ubicuidad  se  com- 
prende que  las  bacterias  están  continuamente  en  contacto  con  el 
hombre.  Ellas  se  introducen  en  su  cuerpo,  en  el  cual  solo  ciertas 
especies  suelen  vivir  n^gularmente;  son  apreciables  en  casi  todos 
los  órganos  i  en  la  piel  misma.  En  las  encías  se  ve  una  fauna 
constante  que  lucha  sin  cesar,  habiendo  sido  halladas  en  los 
dientes  de  las  momias  ejipcias,  en  los  que  aún  trabajan  en  su 
destrucción. 

Intimamente  relacionadas  con  el  estudio  que  encierra  este  li- 
bro, se  encuentran  sus  condiciones  do  subsistencia  respecto  al 
aire,  por  lo  cual  las  veremos  someramente. 

En  cuanto  a  él,  las  baterías  han  sido  divididas  en  dos  gran- 
des clases:  las  aerobios  cuya  existencia  está  ligada  al  oxíjenodel 
aire,  sin  el  cual  no  pueden  subsistir;  i  las  anaerobias  que  viven 
sin  él  (3). 

Estas  dos  clases  operan  de  mui  distinta  manera  con  la  mate- 
ria orgánica.  Las  primeras  oxidan  los  compuestos  nitrojenados  i 
carbonatados,  i  dando  productos  estables,  son  inofensivas.  T^as 
anaerobias,  por  el  contrario,  no  toman  el  oxíjeno  del  aire  sino 
de  la  materia  misma  en  que  operan.  Su  acción  sobre  ella  con- 
siste en  una  descomposición  por  grados  sucesivos.  Las  molé- 
culas mas  complejas  como  la  de  materia  albuminoide,  fibrina, 
celulosa,  etc.,  son  reducidas  a  otras  mas  simples,  como  la  de  los 
compuestos  del  amido,  ácidos  grasos,  etc.,  con  desarrollo  de 
amoníaco  i  otros  gases,  de  los  cuales ]el  ácido  sulfhídrico,  es  el 


(1)  Max  Rurnkk.  Tratado  (k  Jlíjietie,  tomo  II,  páj.  2H9 

(2)  Max  Ruhnkh.  Tratado  de  Hijieue^  tomo  II,  páj.  338. 

(3)  YvKRT.  Cauaeries  Sanítaires^  tomo  I,  páj.  21. 
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que mas  se  hace  notar  por  su  pésimo  olor.  Reducciones  sucesi- 
vas dan  por  fin  productos  de  constitución  bastante  simple  que 
oxidan  rápidamente  las  aerobias. 

El  carácter  de  la  descomposición  anaeróbica  es  la  gran  ines- 
tabilidad de  los  productos  orgánicos  que  se  forman  i  el  desarro- 
llo abundante  d^  gases  fétidos;  esto  constituye  pues  la  putre- 
facción (1). 

Las  bacterias  se  multiplican  por  el  crecimiento  de  un  elemento 
divisorio  i  separación  de  las  mitades  para  formar  nuevos  indi- 
viduos. Este  proceso  es  tan  rápido  en  algunas  clases,  que  a 
voces  en  veinte  minutos  está  concluido.  Si  la  jeneracion  se 
verificase  uniformemente,  en  veinticuatro  horas  una  sola  de  ellas 
podría  dar  orí  jen  a  4,700  trillones  (2). 

No  se  concebiría  la  existencia  si  para  contrarrestar  esta  facul- 
tad de  reproducción,  no  existiesen  en  la  naturaleza  numerosas 
influencias  contrarias  a  su  desarrollo.  El  hecho  que  necesiten 
una  serie  de  condiciones  para  él,  como  calor,  humedad,  subs- 
tancia nutritiva,  etc.,  debe  considerarse  como  un  obstáculo  a  su 
producción.  Entre  las  muchas  condiciones  pasibles  que  pueden 
presentarse,  las  condiciones  mas  favorables  solo  alcanzan  a 
constituir  una  fracción  de  ellas. 

Es  realmente  notable  la  influencia  del  calor  i  la  luz  sobre  las 
bacterias.  Todas  ellas  soportan  la  temperatura  de  0°  i  algunas 
hasta — 130°.  Algunas  clases  que  en  la  oscuridad  vivian  mas  de 
un  año,  a  la  luz  del  sol  murieron  entre  14  i  40  dias.  Esperien- 
cias  mas  recientes  denotan  mayor  influencia  de  la  luz  solar  en 
ellas,  pues  jérmenes  que  en  la  oscuridad  viven  cinco  o  seis  me- 
ses, a  la  luz  del  sol  mueren  en  dos  dias  (3). 

Juzgúese  por  lo  anterior  las  condiciones  tan  favorables  que 
por  la  humedad,  bajo  temperatura,  falta  de  luz,  etc. . .  presen- 
tan las  cañerías  para  el  desarrollo  de  las  bacterias  como  produc- 
tos de  la  descomposición  de  la  materia  orgánica,  i  añádase  a 
éstas  la  que  espulsa  el  hombre  de  su  naturaleza,  i  que  directa  o 
indirectamente  van  ala  Alcmtarilla  Domiciliaria  por  las  vias 
de  eliminación  del  cuerpo,  como  las  espectoraciones,  los  escre- 
mentos,  la  sangre,  la  orina,  las  secreciones  de  la  piel,  etc.  (4). 


(1)  DüKRiKU.  Obras  Sanitarias  Domiciliarias^  páj.  18. 

(2)  Max  Rürnkr.  Trátalo  de  Hijiene,  tomo  II,  páj.  33G. 

(3)  Max  Rurner.   Tratado  de  Hijiene^  tomo  II,  páj.  367. 

(4)  YvERT.  Camevies  Sanitaires^  tomo  I,  paja.  41  a  121. 
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II 


Pasemos  una  rápida  revista  a  los  desperdicios  i  dej'occiones 
que  han  de  evacuarse  por  la  red  domiciliaria,  i  efectuemos  su 
análisis  bajo  el  punto  de  vista  sanitario. 

Los  elementos  a  que  nos  referimos  serán  los  siguientes: 

A)  Materias  fecales;  B)  Aguas  procedentes  del  lavado  de  cuerpo 
i  de  la  ropa;  C)  Aguas  de  cocinas  i  desperdicios  de  las  mismas; 
D)  Productos  del  barrido;  E)  Aguas  pluviales;  F)  Productos  in- 
dustriales. 

A)  Von  Pettenkofer  estima  que  un  adulto  produce  34  kilo- 
gramos de  escrementos  al  año.  La  descomposición  a  que  dan  lu- 
gar es  tal,  que  un  miligramo  contiene  de  uno  a  dos  millones  de 
bacterias  (1). 

De  los  análisis  de  Erisman  se  deduce  que  un  metro  crtbico 
produce  por  dia  mas  de  mil  litros  de  gases,  que  como  el  ácido 
carbónico,  el  amoníaco,  el  hidrójeno  sulfurado  i  varios  hidro- 
carburos, son  eminentemente  nocivos  a  la  salud  (2). 

Estos  productos  afectan  profundamente  la  naturaleza  humana, 
produciendo  bronquitis,  larinjitis,  anemia,  anjina,  oftalmías  i 
aun  asfixia  (3). 

Entre  los  detritus ,  son  los  escrementos  los  mas  dañinos;  ema- 
nan un  veneno  tanto  mas  sutil  cuanto  mas  tiempo  han  sido  con- 
servados sin  proceder  a  su  destrucción;  por  mas  que  este  veneno 
parece  inofensivo,  relaja  nuestra  salud,  disminuye  la  duración 
media  de  nuestra  existencia  i  nos  predispone  a  graves  enferme- 
dades (4). 

Loa  que  provienen  de  enfermos  atacados  de  fiebre  tifoidea  con- 
tienen en  enorme  número  el  bacilo  de  Eberth  (jcnerador  de  esta 
enfermedad).  Contienen  igualmente,  según  su  procedencia,  los 
microbios  de  la  tisis,  de  la  influenza,  de  la  peste  bubónica  i  de 
la  disentería,  enfermedades  que  directa  o  indirectamente  pue- 
den producir  (5). 


(1)  Max  Rurner.  Tratado  de  Hijiene,  tomo  I,  páj.  475. 

(2)  Avil'sArnac.  La  Casa  //i/i c'/wca,  páj.  341. 

(3)  Becqukrel.   Traite  D' Hi/ffiene,  pájs.  222  a  229. 

(4)  Baijut  I)ü  Mares.  Le  Sewage^  páj.  16. 

(5)  Max  Rubner.  Tratado  de  Hijiette^  tomo  II,  pájs.  3U2  a  400. 
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La  orina,  que  se  produce  en  la  cantidad  de  1^200  a  1,300  gra- 
mos por  dia,  según  la  persona  (1),  es  un  elemento  tan  peligroso 
en  la  economía  doméstica  como  el  anterior.  Como  medio  directo 
de  evacuación  de  la  naturaleza,  contiene  los  jérmenes  de  las  en- 
fermedades anteriores  i  de  otras  mas.  Según  esperiencias  de 
Pétruschki  se  ha  encontrado  en  la  orina  de  los  enfermos  de  tifoi- 
dea de  170  a  200  millones  de  bacilos  de  Eberth  por  centímetro 
cúbico  (2). 

B)  Las  aguas  procedentes  del  lavado  del  cuerpo  i  de  las  ropas  son 
asimismo  peligrosas  a  la  salud:  en  primer  término,  por  poder 
trasmitir  enfermedades  contajiosas  i,  ademas,  por  la  rápida  des- 
composición a  ([ue  dan  lugar  los  elementos  de  que  están  car- 
gadas (3). 

C)  Las  agu/is  de  cocina  i  los  desperdicios  provenientes  de  las 
mismas,  juegan  igualmente  un  papel  de  suma  importancia  en  la 
salubridad  de  los  habitantes  de  la  casa.  Rubner  establece  que 
de  todos  los  comestibles  que  entran  a  ella,  la  mitad  se  reduce  a 
desperdicios,  que,  como  materias  vejetales  i  animales,  alcanzan 
mui  en  breve  un  estado  avanzado  de  putrefacción. 

Von  Pettenkofer  fija  en  90  kilogramos  los  desperdicios  de  co- 
cina que,  como  media  anual  de  población,  corresponden  a  un 
adulto. 

D)  Los  productos  del  hórrido  se  encuentran  asimismo  cargados 
de  una  cantidad  de  jérmenes  nocivos  a  la  salud,  entre  los  cuales 
son  de  notarse  todos  los  de  aquellas  enfermedades  cuyocontajio 
se  trasmite  por  la  espectoracion,  como  por  ejemplo  la  tisis  (4). 

E)  Las  aguas  pluviales,  por  llegar  a  practicar  un  barrido  natu- 
ral, participan  de  los  peligros  anteriores,  sobre  todo  las  de  la.s 
primeras  lluvias. 

F)  Por  fin,  citaremos  como  procesos  de  influencia  funei>ta  pa- 
ra la  salud,  las  que  ocasionan  la  descomposición  de  las  materias 
animales,  vejetales  i  aun  minerales,  que,  como  residuos,  producen 
los  establecimientos  industriales  (5). 

liOs  gases  que  desprenden  los  elementos  que  hemos  conside- 
rado anteriormente  i  el  polvo  que  levanta  el  viento  o  remueve 


(1)  Ríos.  liiilene  General  i  J/¿7f7ar,  páj.  182. 

(2)  YvERT.  Hifj'téne den  Rues^  páj.  42. 

(3)  Max  Rubner.  Tratado  de  líijiene,  páj.  474. 

(4)  YvERT.  Hujiene  des  Rúen ^  páj." 71. 
(f>)  Napias.  Higiene  Ijidmlriel,  páj.  11)6. 
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la  escoba,  se  encuentran  pues  cargados  de  bacterias,  entre  las 
que  predominan  las  especies  de  que  pueden  estar  infestadas  las 
personas  de  donde  provienen.  Introducidas  por  las  funciones  de 
la  respiración  o  la  contaminación  de  los  alimentos  en  otro  orga- 
nismo, vienen  a  dar  rápida  enerjía  al  desenvolvimiento  de  las 
especies  que  existen  en  su  interior  i  que  sino  fuera  por  esta  intro- 
ducción, no  lo  colocarían  en  estado  de  predisposición  a  la  enfer- 
medad. Las  esperiencias  de  M.  Alcssi,  a  este  respecto,  no  dan  lu- 
gar a  dudas:  inoculóse  una  pequeña  dosis  de  bacilos  del  tifus  a 
49  ratones  i  se  les  encerró  en  cajas  que  comunicaban  directa- 
mente con  una  alcantarilla,  obligándolos  así  a  respirar  los  gases 
de  ésta;  a  los  pocos  dias  murieron  37  con  todos  los  síntomas  del 
tifus.  Otros  49  sufrieron  la  misma  inoculación  sin  respirar  aque- 
llos gases,  i  solo  murieron  tres  (1). 


III 

Vemos  que  no  puede  existir  salud  sin  llevar  fuera  de  nuestros 
hogares  las  aguas  usadas  i  materias  de  desecho.  Pero  esta  eva- 
cuación ha  de  satisfacer  exijencias  i  precauciones  que  descono- 
cidas o  mal  practicadas,  nos  ocasionan  la  infección  en  nuestros 
órganos  de  las  siguientes  maneras : 

A. — Debido  al  escape  del  acíua  servida  i  materias  feca- 
les CONTENIDAS  EN  LAS  CAÑERÍAS  DE  EVACUACIÓN. 

B. — Por  el  envenenamiento  del  aire  ambiente  al  difun- 
dirse EN  ÉL  LOS  GASP:S  DE  AQUÉLLAS. 

C. — Como  CONSECUENCIA  de  las  instalaciones  defectuosas. 


A. — El  escape  al  esterior  de  las  aguas  servidas  i  materias  fe- 
cales contenidas  en  las  cañerías  de  evacuación,  ocasiona: 

a)  El  envenenamiento  del  terreno;  b)  la  ascensión  de  los  jérme- 
nes  proveyíictUes  de  él  a  las  liahitacioncs  por  las  corrientes  de  aire 
subterráneo;  c)  la  impurificación  de  los  pozos  i  de  las  napas  aquí- 
feras  subterráneas;  d)  los  peligros  inherentes  a  la  humedad  que  re- 
sulta de  ello, 

a)  Supongamos,  en  efecto,  (jue  por  mala  construcción  de  la 
Alcantarilla  Domiciliaria,   queden   las  inmundicias  en  contacto 


(1)  Aviles  Auxau.  La  Oim  Ilijiénica^  páj.  342. 
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del  terreno,  ya  sea  por  la  ruptura  de  algunos  tubos  o  por  la  ma- 
la ejecución  de  sus  uniones. 

Desde  mui  antiguo  se  sabe  que  la  tierra  posee  un  gran  poder 
purificador  que  oxida  i  convierte  en  productos  minerales  inofen- 
sivos los  restos  orgánicos  mas  peligrosos.  Opérase  esta  supresión 
de  los  jérmenes  orgánicos  por  la  acción  de  ciertos  microorganis- 
mos ausiliados  por  el  oxíjeno  del  aire.  Si  los  microbios  contenidos 
en  aquéllos  predominan  sobre  éstos,  la  descomposición,  en  lugar 
de  pasar  por  faces  regulares  e  inofensivas,  ocasiona  hidrójeno 
sulfurado,  amoníaco,  etc.,  i  se  presenta  entonces  la  descomposi- 
ción del  terreno  (1) 

Ahora  bien,  si  los  restos  orgánicos  contienen  bacterias,  como 
hemos  visto  que  contienen  todas  las  especies  los  residuos  de  la 
vida,  esta  descomposición  da  lugar  a  terribles  contaminaciontís 
del  sub-suelo,  al  impregnarse  de  residuos  fermentecibles  que 
concluyen  por  saturarlo  enteramente  (2). 

h)  La  contaminación  del  terreno  nos  afecta  mui  directamente 
por  las  corrientes  de  aire  svbterráneo. 

En  efecto,'  después  de  los  estudios  de  Flügge  i  Schwarz  sabe- 
mos que  el  terreno  es  excesivamente  poroso,  ocupando  solo  las 
tierras  35  a  84%  del  valor  de  los  poros,  según  la  clase  de  tie- 
rras. Los  poros  están  ocupados  por  aire  distinto  del  ambiente, 
pues,  según  Von  Pettenkofer  i  Fodor,  la  cantidad  de  ácido  car- 
bónico existente  en  él,  es  mayor  que  la  del  aire  atmosférico  (3). 

Este  aire  subterráneo  está  en  constante  comunicación  con  el 
del  ambiente,  siendo  las  causas  principales  de  su  movimiento 
las  variaciones  de  temperatura  i  de  presión  atmosférica.  En 
Otoño  e  Invierno,  como  el  ambiente  está  mas  frió  que  el  airo 
subterráneo,  ejerce  una  presión  sobre  el  terreno,  en  el  que  pe- 
netra desalojando  al  confinado,  el  cual  se  abre  camino  hacia  los 
parajes  mas  calientes  o  sea  hacia  las  piezas  de  los  edificios  (4) . 

Vemos,  pues,  que  las  bacterias  que  una  cañería  mal  empalmada 
o  destruida  posteriormente  lleva  al  terreno,  u  ocasiona  en  él, 
vuelven  a  nuestros  hogares,  sirviéndoles  de  vehículo  al  aire  sub- 
terráneo; que  los  gases  sutiles  que  se  escapan,  se  remontarán 


(1)  AviLiís  Arnau.  La  Cam  Hij'ténka^  páj.  37. 

(2)  Napias.  Hygléne  Imlustriel^   páj.  189. 

(3)  Max  Rubnek.  Tratado  de  Hijiém^  tonio  1,  pajs.  73  i  86. 

(4)  HARaiNüTON.  Practical  Hygiéne^  páj.  263. 
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nuevamente  hasta  confundirse  bajo  nuestro  techo  con  el  am- 
biente que  aspiramos  (1) 

c)  Otro  camino  por  el  cual  llegan  hasta  nosotros  las  bacterias 
a  que  dan  lugar  las  sustancias  fecales  que  se  van  depositando 
en  el  terreno,  es  el  agua  de  bebida.  Estas  ocasionan  la  impuri- 
ficación de  las  aguas  subterráneas  de  pozos  i  napas,  que  son 
con  mas  frecuencia  las  fuentes  surtidoras  de  este  elemento  (2). 

En  muchas  de  nuestras  ciudades  las  aguas  tienen  un  gusto 
desagradable  i  a  veces  olor  a  letrina,  debido  a  la  contaminación 
de  dichas  fuentes,  por  el  terreno,  envenenado  a  causa  de  las 
malas  instalaciones  de  desagües.  Tal  sucede,  por  ejemplo,  en  Li- 
mache.  Linares  i  Coronel  (3). 

Según  el  higienista  inglés,  Parkes,  el  desarrollo  del  cólera  ha 
resultado  muchas  veces  del  pasaje  al  agua  de  los  pozos,  de  las 
deyecciones  coléricas,  i  estos  hechos  tienen  tanto  mas  valor 
cuanto  que  han  sido  observadas  antes  de  la  época  en  que  se  em- 
pezó a  mirar  las  deposiciones  de  los  coléricos  como  vehículos  del 
principio  contajioso  (4). 

d)  La  sola  humedad  misma  que  ocasiona  en  el  terreno  una 
tubería  que  deje  escapar  los  líquidos  que  encierra,  envuelve  un 
grave  peligro  a  la  salud. 

En  efecto,  no  hai  ningún  terreno  que'sea  absolutamente  im- 
permeable, ya  que  según  su  clase  pueden  retener  de  11  al  60% 
de  agua,  según  Parkes. 

Esta  cantidad  de  agua,  que  sube  por  capilaridad  hasta  los  edi- 
ficios, siendo  causa  directa  de  insalubridad,  prolonga  i  alicienta 
la  vida  de  los  bacilos,  manteniendo  latente  un  peligro  que  se 
traduce  en  epidemias  cuando  coinciden  en  una  casa  las  condi- 
ciones favorable  para  el  desarrollo  de  las  bacterias  (5). 

Po  lo  que  respecta  a  la  tisis,  de  todos  es  sabido  cuanto  con- 
tribuye a  ella  la  humedad  de  las  habitaciones,  ocasionada  por 
el  agua  del  sub-suelo  que  sube  a  ellas.  Los  higienistas  ingleses 
Simón  i  Corfield  han  afirmado  que  en  Salisbury,  Ely  i  otras 
partes,  ha  disminuido  el  número  de  tísicos  en  un  tercio  i  aun  en 


(1)  BaBüt  Dü  Mares.  Le  Setoage^  páj.  16. 

(2)  PoNSAORiVEs.  Hijiefie  i  Saneamiento  de  Poblaciones^  páj.  278. 
(.H)  Klein.  El  Agua  Potable  de  las  Ciudades  de  Chile,  páj.  G. 

(4)  Parkes.  A  Manual  o/ Practical  Ilygüne,  páj.  76. 

(5)  AviLás  Arnau.  La  Casa  Eijiénica^  páj.  20. 
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la  mitad,  desde  que  se  ha  desecado  el  suelo  de  las  habita- 
ciones (1). 

De  aquí,  el  que  en  el  Congreso  de  Hijiene  de  Bristol  de  1906, 
se  dijiera  que  «por  lo  que  respecta  a  la  tuberculosis  es  mas  im- 
portante atender  al  saneamiento  de  las  habitaciones  que  perse- 
guir el  bacilo  de  Rocho  (2). 

Sin  llegar  la  humedad  a  producir  los  males  anteriores,  siempre 
será  temible  como  causante  de  una  fiebre,  de  la  anjina,  bron- 
quitis i  etc.,  muchas  otras  enfermedades  i  malas  consecuencias 
en  las  que  mucho  se  entienden  los  autores  (3). 

B. — Al  recorrer  los  residuos  i  desperdicios,  la  Alcantarilla 
Domiciliaria,  quedan  adheridas  a  sus  paredes  partículas  orgá- 
nicas que  escapan  a  la  acción  del  agua  de  lavado,  favorecidas 
por  sus  rugosidades.  Estas  partículas,  que  entran  desde  luego 
en  putrefacción,  agregándose  unas  a  otras,  constituyen  un  estan- 
camiento que  da  márjen  a  una  obstrucción  de  la  cañería. 

Del  hecho  anterior  se  desprenden  dos  bases  escenciales  en  que 
descansa  una  buena  Alcantarilla  Domiciliaria.  En  efecto;  de  él 
se  deduce  el  papel  primordial  que  desempeñan  en  ella  el  agua  i 
el  aire.  Una  buena  descarga  de  agua  evitará  hasta  donde  es  po- 
sible la  formación  de  depósitos  por  agregaciones  de  partículas 
que  se  detengan  en  las  rugosidades  de  las  paredes. — El  aire,  por 
su  parte,  desempeña  un  papel  no  menos  importante.  Poniendo 
en  contacto  de  las  partículas  depositadas,  una  abundante  canti- 
dad de  aire,  se  oxidan  éstas,  pues  se  facilita  el  desarrollo  de  las 
bacterias  aerobias  que  dan  compuestos  inofensivos,  i  por  lo  mis- 
mo se  empequeñece  la  obra  de  las  anaerobias,  que,  como  hemos 
visto,  ocasionan  la  putrefacción  de  la  materia.  La  ventilación, 
por  ñn,  diluye  la  poca  cantidad  de  gases  deletéreos  producidos 
i  los  dispersa  en  la  atmósfera  en  una  zona  en  donde  a  nadie  pue- 
den causar  perjuicios  (4);  i  así,  como  lo  dice  M.  Becquerel:  auna 
emanación  pútrida  que  pudo  producir  la  muerte,  diseminada  en 
la  atmosfera  no  será  seguida  de  accidente  alguno»  (5). 

Tal  es  la  impon tancia  de  la  ventilación^  de  las  cañerías.  Como 
mui  bien  lo  dice  el  injenicro  señor  Valentín  Martínez:  «un  sistc- 


(1)  FoNSACiRlVES.  Ilijienp  i  Saneamiento  de  Poblaciones,  paj.  84. 

(2)  La  Te^hnologie  Saiútaire,  núm.  de  Octubre  190G. 

(3)  Becquerel.  rrt;/7íi /r//¿^(/¿é;j«,  pájs.325a  340. 

(4)  DüRRiEU.  Obran  Sanitarias  Domiciliarias,  páj.  17. 

(5)  Becquerel.  Traite  D'Uygiéne^  páj.  254. 
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ma  racional  de  desagües  lleva  encarnada,  por  decirlo  así,  la  cuestión 
de  la  ventilación,  la  cual  si  se  hace  bien,  como  en  Francfort  i 
Brooklyn,  los  miasmas  pestilentes,  los  virus  o  microbios  de  enfer- 
medades contajiosas  serán  destruidos;  i  si  se  hace  mal  cada  re- 
cinto habitado  será,  un  foco  de  infección i>  (1). 

En  1880  los  malos  olores  afixiaban  a  Paris.  Entre  muchas 
causas,  pues  el  problema  era  realmente  complejo,  se  tenían  las 
instalaciones  domiciliarias  de  desagües  a  las  alcantarillas  en  con- 
diciones mui  deficientes.  Mucho  se  escribió  i  discutió  sobre  esta 
materia  que  concentraban  los  franceses  en  el  nombre  de  les  odeurs 
de  Paris.  Un  injeniero,  que  en  un  trabajo  notable  puso 
el  dedo  en  la  llaga,  formó  una  estadística,  i  merced  a  ella,  dedujo 
que  el  459^  de  los  males  que  ocasionaban  tal  estado  de  cosas, 
provenían  directa  o  indirectamente  de  las  relaciones  entre  el  ai- 
re i  las  descomposiciones  cloacales  (2);  otro  profesional  indicó 
los  remedios  necesarios  (3)  i  el  mal  se  vio  atenuado. 

C. — ¿Si  los  párrafos  anteriores  forman  un  pálido  bosquejo  de 
las  consecuencias  de  una  instalación  mal  efectuada,  cuyas  cañe- 
rías dejan  escapar  los  líquidos  i  materias  excrementicias  que 
contienen,  qué  diremos  de  aquellas  que  ademas  de  lo  anterior 
tienen  sus  artefactos  mal  instalados,  i  que  por  sus  formas  i  con- 
diciones no  responden  al  objeto  a  que  se  les  destina? 

En  este  caso,  tendremos  siempre  a  nuestro  alcance  verdadero 
focos  de  gases  venenosos.  Toda  variación  atmosférica  de  tempe- 
ratura o  de  presión,  que  alcance  al  aire  de  las  letrinas  o  al  de  la  ca- 
sa, determinará  un  cambio  de  estos  gases.  En  el  invierno,  antes 
de  una  lluvia,  es  decir,  cuando  la  presión  barométrica  desciende, 
aumentará  el  olor  fétido;  en  el  verano,  los  cambios  frecuentes 
de  temperatura  repartirán  a  diversas  horas  los  gases  de  las  le- 
trinas, orinales  i  lavaplatos  por  toda  la  casa.  lia  velocidad  que 
a  veces  alcanzan  estos  gases  i  con  la  cual  corren  hacia  los  espa- 
cios habitados,  es  de  un  metro  por  segundo  i  mas:  por  una  sola 
abertilra  penetraron  en  una  ocasión  auna  casa  1172  i  1156  me- 
tros cúbicos  de  gases  de  las  letrinas,  corriendo  hacia  las  habita- 
ciones como  espacios  mas  calientes  (4). 

La  respiración  habitual  del  aire  confinado^  dice  uno  de  núes* 


(1)  Martínez.  Proyecto  de  Desagües  para  la  Ciudad  de  SaiUiagOj  páj.  5. 

(2)  CuRÉTiEX.  Les  Odeurs  de  París^  páj.  8. 

(3)  Bruxfaut.  Les  Odeurs  de  Paris,  Assainissement,  pájs.  11  i  26. 

(4)  Max.  Bubmer.   Tratado  de  Uijienó^  tomo  II,  páj.  479. 
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tros  mas  distinguidos  catedráticos  de  Hijiene,  tiene  consecuen- 
cias tan  graves  como  indiscutibles:  «el  resultado  fatal  de  la  infe- 
rioridad permamente  con  que  se  opera  la  sanguinificacion ;  por 
consiguiente,  se  deprime  la  nutrición  entera  i  decae  la  vitalidad. 
La  tifoidea,  la  viruela,  la  escrófula  i  la  tisis  son  las  enfermedades 
que  mas  azotan  a  estos  hambrientos  de  oxíjeno»  (1). 


IV 

Hemos  visto  en  lo  que  precede  cómo  las  enfermedades  infec- 
ciosas se  jeneran  por  microbios  i  cómo  se  producen  éstos,  hasta 
llegara  infestar  nuestro  organismo;  cómo  sobreviene  la  conta- 
minación del  suelo,  del  aire,  i  del  agua;  las  consecuencias  de  la 
humedad,  i  el  desarrollo  de  gases  pútridos  en  el  interior  de  las 
canalisaciones;  i  los  peligros  de  una  mala  instalación  de  los  arte- 
factos de  desagüe,  en  los  casos  provenientes  de  deficiencias  o  de- 
fectos de  que  pueden  adolecer  las  Alcantarillas  Domiciliarias. 
Podemos,  en  consecuencia,  sentar  los  principios  que  han  de  presi- 
dir la  construcción  i  funcionamiento  de  ellas,  los  que  se  reducen 
a  los  tres  siguientes: 

I. — La  Alcantarilla  Domiciliakia  debe  permitir  el  rápido 

ESCURRIMIENTO  DK  LAS  AGUAS  USADAS  I  MATERIAS  DK  RRSÍDÜO,  A 
TRAVÉS  DE  LOS  ELEMENTOS  QUE  LA  CONSTiTUYBN,  HASTA  EL  ALCAN- 
TARILLADO PÚBLICO. 

IL — Debe  interceptar  la  salida  al  interior  de  las  habita- 
ciones, DE  LOS  gases  CONTENIDOS  EN  ELLA,  A  FIN  DE  EVITAR  LA  IM- 
PURIFICACIÓN DEL  AIRE  AMBIENTE  I  DEL  SUB-SUELO.     . 

IIL — Debe  estar  dotada  de  un  lavado  intermitente  i  de  co- 
rrientes DE  aire  CONTÍNÜO  DESTINADOS  A  EFECTUAR  EL  ARRASTRE 
DE  LAS  MATERIAS  I  A  OXIDAR  LAS  PARTÍCULAS  QUE  EVENTUALMENTB 
PUDIERAN  DEPOSITARSE. 

Estos  principios  pueden  compendiarse  en  una  sola  frase,  con- 
dición primordial  de  salubridad:  alejamiento  rápido  de  la 

CASA  DE  los  DESHECHOS  DE  LA  VIDA  DOMÉSTICA  I  DE  SUS  PRO- 
DUCTOS. 

El  principal  objeto  de  todo  sistema  de  saneamiento  de  casas, 
bien  concebido,  ha  dicho  M.  Roechling,  debe  ser  dotar  a  la  ha- 
bitación de  los  beneficios  de  un  buen  sistema  de  distribución 
de  agua,  i  de  evacuación  de  las  aguas  usadas,  sin  introducir  con- 


(1)  PuGA  BoRNB.  Hijime^  tomo  I,  páj.  243. 


Digitized  by 


Google 


—  23  — 

(liciones  peligrosas  para  la  salud.  Si  el  saneamiento  de  la  casa  no 
llena  esta  condición  esencial,  debe  ser  rechazado  (1). 

''Ija  evacuación  de  las  aguas  usadas  i  materias  de  deshecho,  ha 
dicho  M.  Masson  (2),  constituye  sin  contradicción  el  punto  capi- 
tal de  la  hijiene  de  la  casa.  Si  esta  cuestión  está  descuidada  o 
mal  resuelta,  todas  las  medidas  sanitarias  que  se  han  recomen- 
dado son  inútiles." 


(1)  CoNCJRÉs  D'Hygiene,  1900.  Comfíte  Remludes  Traraux,  páj.  292. 

(2)  Congres  D'Higiexe,  1900.  Compte  Rmdu  des  7V«raii.r,  páj,  281. 
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Capítulo  III 


Medios  de  satisfacer  a  los  principios  fnndamentales 


-:©~ 


SUMARIO 

Idea  jeneral  sobre  la  red  domiciliaria.— IT.  Medios  de  satisfacer  el  primer  principio; 
condiciones  de  los  artefactos  de  desagüe;  diámetro,  pendiente,  forma  i  estructura  de 
las  cafierías. — III.  Medios  de  satisfacer  el  segundo  principio:  impermeabilidad  de 
las  cafierías  i  de  sus  uniones;  cierres  i  sus  condiciones  de  eficacia. — IV.  Medios  d« 
satisfacer  el  tercer  principio:  lavado  i  ventilación. 


La  red  de  desagüe  de  la  casa  en  ios  sistemas  de  alcantarilla- 
dos (1)  por  gravitación  que  se  jeneraliza  entre  nosotros,  consta 
de  una  cañería  matriz  domiciliaria^  que  partiendo  de  la  alcantari- 
lla de  la  calle,  a  la  que  está  conectada,  se  dirije  subterráneamente, 
mas  o  menos  en  línea  recta  i  con  pendiente  ascendente,  hasta 
terminar  en  el  fondo  de  la  casa  a  pequeña  profundidad  bajo  su 
nivel. 


(1)  Los  sistemas  de  evacuación  pueden  dividirse  en  tres  grandes  grupos: 
A,  Pozos;  B.  Depósitos  o  tinas;  C  Canalizaciones, 

A. — Comprende  los  pozos  usados  en  muchas  de  nuestras  casap.  dotados  de 
revestimiento  o  nó,  i  son  así  impermeables  o  ahsorventes. 
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A  la  cañería  matriz  comunican  las  cañerías  secundarias  o  de  dte^- 
carga  de  los  artefactos  sanitarios  o  bocas  iniciales  de  desagüe:  baños, 
water-closets,  lavatorios,  orinales,  fregaderos  de  cocina,  trampas 
colectoras  de  aguas  lluvias,  trampas  interceptoras  de  grasa,  etc. 

En  la  cañería  matriz,  i  a  veces  en  las  secundarias,  se  instalan 
dispositivos  destinados  a  efectuar  las  limpias,  como  cámaras  de 
inspección^  tubos-rejistro,  u  ojos  de  inspección. 

En  las  mismas,  como  igualmente  en  las  bocas  iniciales  de 
desagüe,  se  conectan  cañerías  df  ventilación,  complementos  indis- 
pensables cuyo  objeto  veremos  después. 

La  cañería  matriz  se  denomina  unión  domiciliaria  en  la  parte 
comprendida  entre  la  alcantarilla  pública  i  la  muralla  del  frente 
de  la  casa. 

fí. —  Los  depósitos  o  tinas  llamados  también  ahrómicos  son  receptáculos 
en  que  se  acumulan  bajo  cada  escusado  las  materias  excrementicias.  Algu- 
nos tipos  como  los  de  Bonnefin  separan  las  materias  nólidas  de  las  líquidas; 
otros  ile<infectjiii  ambas  como  loa  Goux  i  los  Mouran.  Por  lo  común,  una 
vez  llenas  son  extraídas  i  llevadas  a  una  fábrica  central  en  donde  se  apro- 
vecha iudusti'ialmente  el  contenido. 

C.  -  l'uncionan:  I  por  medios  mecánicos;  i  II  por  gravitación,  en  los  que 
el  agua  sirve  de  vehículo. 

I.  Los  sistemas  Lienur  i  lierlier  (modificado  por  Lendlois-Perret)  funcio- 
nan por  aspiración.  El  primero  tiene  dos  canalizaciones,  una  para  las  mate- 
rias escrtímenticias  i  otra  para  las  aguas  usadas.  Estas  van  a  las  alcantarillas 
ordinarias  o  a  pozos;  aquellas  comunican  en  cada  distrito  con  un  depósito 
subterráneo,  del  cual  un  establecimiento  central  hace  el  vacío,  aspirando  las 
materias.  VA  segundo  tiene  constantemente  sus  cañerías  en  un  vacío  relati- 
vo. Un  establecimiento  central  aspira  también  las  materias.  En  uno  i  otro 
se  las  trata  indu<\trialmente. 

Por  fin,  pertenece  a  esta  categoría  el  sistema  Shone  que  funciona  por  el 
aire  comprimido. 

II.  PerteiKce  i  a  este  grupo  el  Tout  a  V Egout  que  lleva  fuera  de  la  ciu- 
dad Jas  aguas  i  materias  de  deshecho  i  las  aguas  pluviales.  Contrariamente, 
el  Sepárate  Sifuteni^  prescinde  de  estas  últimas.  Se  obtiene  con  ello  alcanta- 
rillados mui  sencillos  que  seguramente  se  han  de  generalizar  en  nuestras 
provincias:  en  Memphis  (EE.  ÜU.)  fué  aplicado  por  primera  vez  en  1879 
por  su  inventor  el  coronel  Waring;  est*  ciudad,  que  tenia  entonces  40,000 
habitantes,  fué  servida  por  una  red  cuyas  cañerías  domiciliarias  eran  de  0.10 
m.  de  diámetro;  las  de  las  calles,  de  0.15  m.  a  0.25  m.,  se  juntaban  en  dos 
colectores  de  0,35  m.,  los  que  a  su  vez  se  reunian  en  un  solo  emisario  de  0.50 
m.  de  diámetro. 
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Para  quo  la  instalación  domiciliaria  satisfaga  al  principio  tli.- 
permitir  el  rápido  escurrimientc  de  las  aguas  usadas  i  materias 
residuales,  (primer  principio)  se  requieren  varias  condiciones. 

Las  formas  de  los  artefactos  de  desagüe  deben  ser  adecuadas 
a  fin  de  hallarse  siempre  espeditas. 

El  diámetro  de  las  cañerías  ha  de  ser  el  necesario  a  ñn  de  dar  pa- 
so fácilmente  a  las  materias;  i  al  mismo  tiempo  tan  reducido  cuan- 
to sea  posible  a  fin  que  el  agua  de  las  descargas,  escurriéndose 
a  sección  llena,  arrastre  consigo  las  materias  sin  permitir  que  su 
depósito  produzca  la  obstrucción  de  la  cañería  (1).  El  diámetro 
mínimo  de  la  cañería  matriz  ha  de  ser,  por  lo  menos,  igual  al  del 
mayor  orificio  de  descarga  en  los  artefactos  de  desagüe.  Como 
dicho  orificio  corresponde  al  de  los  xcater-closets  que  lo  tienen 
jeneralmente  de  m.  0.100  (4"),  tal  ha  de  ser  el  diámetro  míni- 
mo de  la  cañería  matriz  (2). 

La  pendiente  de  las  cañerías  debe  estar  en  relación  con  sus 
diámetros  i  con  las  máximas  i  mínimas  indicadas  por  la  conser- 
vación de  las  uniones  i  el  estancamiento  de  las  materias,  oríjen 
de  las  obstrucciones  (3).  Debe  aumentarse  para  conseguir  un 
incremento  de  la  fuerza  viva  de  la  materia  por  evacuar,  siempre 
que  sea  necesario  variar  la  dirección  de  la  cañería  matriz  o  ligar 
con  la  misma,  por  medio  de  ramales,  alguna  cañería  secundaria. 

Mas  adelante  nos  estenderemos  debidamente  sobre  todos  es- 
tos puntos.  Bástenos  decir  por  ahora  que  la  pendiente  mínima 
de  la  cual  en  jeneral  no  se  puede  bajar,  es  la  de  1%.  Tal  infor- 
mó en  1869  al  Ministerio  de  Trabajos  Públicos  de  Francia  una 
notable  comisión,  espresando  que  esperiencias  prolijas  le  per- 
mitían aseverar  que  hasta  ese  límite  no  se  producía  el  estanca- 
miento de  las  materias  (4). 

La  forma  rectilínea  de  los  tubos,  la  sección  bien  circular,  el 
grado  de  pulimento  interior,  su  correcta  colocación,  la   forma 


(1)  Hellyer.  The  Plumber  and  Sanitary  llames^  píj.  361. 

(2)  DcRRiEü,  Obras  SatutarUis  Domiciliarias^  páj  8, 

(3)  Bechmman,  Distribntions  D'Eau  et  'Assainissement,  tomo    II,  páj. 
159. 

(4)  Lambert.  Canal isadon  des  Conduites  des  Egoufs  Privés^p^j,  15. 
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de  las  piezas  especiales  destinadas  a  conectar  ramales,  i  la  pro- 
lijidad con  que  se  efectúen  las  uniones,  son  otros  tantos  medios 
con  que  se  satisface  al  primer  principio. 


III 

El  SEGUNDO  PRINCIPIO  tiende  a  evitar  que  exista  comunica- 
ción entre  el  ambiente  de  las  habitaciones  i  el  aire  que  circula 
por  las  cañerías  de  la  instalación  de  desagüe. 

Se  evitará  dicha  comunicación: 

1.°  Si  los  tubos  de  las  diversas  cañerías  son  impermeables  i 
sus  uniones  herméticas,  condiciones  fundamentales  que  después 
veremos  en  detalle,  i  que  no  se  cumplen  si  una  administración 
no  reglamenta  mui  bien  los  materiales.  Así  una  comisión  de  la 
"hondón  Sanitary  Protecíion  Association**  que  en  1880  estudió 
las  alcantarillas  particulares  de  Londres,  espresó  que  el  6?^ 
tenian  todos  sus  conductos  completamente  destruidos,  i  en  la 
tercera  parte  de  todas  las  casas  los  tubos  dejaban  escapar  fugas 
mas  o  menos  considerables  de  agua  por  sus  uniones  (1). 

2.**  Si  los  orificios  de  descarga  de  todos  Tos  artefactos  de  desa- 
güe de  la  casa  se  hallan  provistos  de  cierres  igualmente  hermé- 
ticos. 

Los  estudios  de  Mr.  Carmichael,  publicados  en  Inglaterra  en 
1880  (2)  confirmados  por  las  esperiencias  del  Dr.  Wcrnich,  de 
Berlin,  en  el  mismo  año  (3),  i  por  los  estudios  del  coronel  Wa- 
ring  en  los  Estados  Unidos  en  1881,  i  contenidos  en  una  obra 
justamente  renombrada  (4),  formaron  de  tal  manera  la  opinión 
sobre  la  necesidad  de  dotar  de  cierres  todos  los  artefactos  co- 
nectados a  la  red  de  desagüe,  que  hoi  dia  es  de  todo  punto  in- 
necesario estenderse  sobre  ella. 

Los  cierres  están  formados  o  bien  por  válvulas  que  obturan 
los  orificios  de  los  artefactos,  o  por  una  columna  de  agua,  aceite 
u  otro  líquido,  que  los  gases  deben  atravesar  para  llegar  al 
espacio  de  que  se  les  quiere  aislar. 


(1)  Van  Overueeck.  Les  Syutémen   D' Eracmition  dem  Kuux,   tomo  II. 
páj.  62. 

(2)  Carmichap.l.  Recherche  Espsrimentale  sur  le  Role  des  Siphons  (Cit 
Poupard.  La  Plomberie,  páj.  23). 

(3)  SafiUari/  Ejig'ineer.  N."  de  Enero  de  1883. 

(4)  WariníJ.  Sewerage  and  Laml-Drainaye^  Cíip.  1  a  III. 
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Los  de  la  primera  clase  se  denominan  cierres  mecánicos  e  hi- 
dráuLicos  los  de  la  segunda.  Aun  los  hai  de  especie  mista. 

Los  cierres  mecánicos  están  constituidos  por  válvulas  acciona- 
das por  el  peso  de  los  líquidos  i  por  resortes,  i  presentan  el  serio 
inconveniente  de  perder  su  eficacia  con  el  agua;  defecto  que  por 
condiciones  de  instalación  nunca  se  advierte  oportunamente,  i 
que,  advertido,  en  raras  ocasiones  se  remedia. 

La  razón  anterior  los  ha  hecho  dejar  de  la  mano  después  de 
estar  su  uso  mui  jeneralizado.  En  el  Congreso  de  Saneamiento  de 
Paris  de  1895,  M.  George  en  su  relación  sobre  *'Las  condiciones 
de  aplicación  de  los  obturadores  sifoides"  propuso  sobre  esta 
materia  la  conclusión  siguiente,  que  fué  aceptada:  ''cada  aparato 
debe  estar  defendido  por  un  sifón  de  obturación  hidráulica,  com- 
pletamente cilindrico  i  que  funcione 
sin  ningún  mecanismo^*  (1).  I.  M.  Bech- 
mann  en  1899  escribia:  ^'ninguna  vál- 
vula, ninguna  cerradura  móvil  procura 
una  oclusión  realmente  hermética.  Por 
simples  que  sean,  dejan  siempre  entre 
las  paredes  en  contacto  intersticios  su-  . 
ficientes  para  que  las  moléculas  gaseo- 
sas, eminentemente  sutiles,  escapen 
afuera"  (2). 

Los  cierres  hidráulicos  son  los  acep- 
tados universalmente  en  la  actua- 
lidad. 

Se  constituyen  por  un  tubo  acodado 
en  cuyo  interior  se  conserva  una  cierta 
cantidad  de  agua.  Se  les  llama  comunmente  sifones.  Para  que 
los  gases  puedan  pasar  del  ambiente  A  al  B  (fig.  1)  habrán  de 
vencer  la  carga  H,  de  la  cual  depende  la  eficacia  del  cierre. 

El  funcionamiento  del  sifón  exije  la  igualdad  de  presión  en 
sus  ramas,  pues  si  esta  aumenta  en  A  el  agua  subirá  en  B  i  se 
derramará  al  exterior;  si  la  presión  aumentase  en  B  tendriamos 
igual  fenómeno  en  la  otra  rama.  Dicha  igualdad  se  obtiene  por 
medio  de  la  ventilación  de  su  rama  de  descarga,  como  veremos 
después. 


Flg.  1 


(1)  CoNüKÉs  D'AssAiNissEMENT  ET  DE  Salübrité,  1895,  Compte  Rendu 
<les  Travaux,  páj.  45. 

(2)  Bkciímann.  Dhtributions  lyEuu  et  Assanissement^  tomo  II,  páj.  72. 
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La  carga  de  agua  o  inmersión  empleada  en  los  sifones  de  las 
instalaciones  debe  ser,  según  Durrieu,  de  0.03  m.  a  0.05  m. 
i  representa  una  presión  de  3  a  5  gramos  por  centímetro  cua- 
drado. La  exigüidad  de  esta  presión,  comparada  con  la  atmos- 
férica (1  kilog.  por  cm.  cuadrado),  da  a  entender  la  facilidad  con 
que  se  producirá  el  movimiento  del  agua  en  el  sifón,  debido  a  las 
lijeras  variaciones  de  presión  en  sus  ramas  (1). 

La  inmersión  tiende  a  elevársela  a  medida  que  nuevas  espe- 
riencias  han  comprobado  la  facilidad  con  que  se  pierde  el  agua 
de  los  sifones.  Así  Hellyer  le  fija  a  lo  menos  0.04  m.  (2); 
Aucamus,  0.04  m.  (3);  Denfer,  0.06  a  0.07  m.,  como  mínimo  (4); 
i  Pützeys  0.06  a  0.15  m.,  según  los  casos  (5). 

En  definitiva,  los  cierres  hidráulicos  con  una  buena  ventila- 
ción tubular  presentan  ventajas  indiscutibles  en  las  instalaciones 
domiciliarias. 

Debemos  contemplar  el  caso  de  dotar  de  sifones  a  los  artefac- 
tos que  no  los  tienen,  caso  de  una  instalación  antigua  que  ha 
de  conectarse  al  alcantarillado. 

A  este  respecto,  cedemos  la  palabra  a  M.  George  en  su  notable 
relación  del  Congreso  de  Saneamiento  de  Paris  de  1895  antes 
citada:  '^No  se  puede  contar  en  este  caso,  dijo,  ni  con  una  me- 
diana perfección;  el  aire  se  retendrá  en  las  cañerías,  se  cargará 
de  gases  infectos  en  contacto  de  las  inmundicias  acumula- 
das i  saldrá  por  una  unión  abierta,  por  un  enchufe  deficiente, 
o  por  un  tubo  corroído  por  los  orines.  En  una  instalación  de 
esta  naturaleza  no  es  de  temer  el  descebamiento  de  los  sifones; 
el  diámetro  de  los  tubos  es  mui  grande  para  que  puedan  llenarse 
con  el  agua  i  producir  tal  efecto;  es  una  ventaja  que  desaparece 
ante  las  imperfecciones  de  las  juntas  i  los  inconvenientes  de  un 
lavado  incompleto,  o  mejor  dicho,  ilusorio  de  los  golpes  de 
agua''  (6). 


(1)  DuRRiKü.  OhrcLs  Sanitarias  DomtciliariaSy  páj.  13. 

(2)  Hellyer.  Tke  Plumher  and  Sanitary  Uouses^  páj.  29. 

(3)  Aucamus.  Menuiserie,  Plomberie^  páj.  235. 

(4)  Dknfer.   Plomherie,  páj.  252. 

(5)  Pützeys.   Installatiom  Sanitairea  de»  IIabitatio7i8^  páj.  122. 

(6)  CoNGRKS  D'AssANissEMENT  ET  DE   Salubrité.  Compte  Rcudu    des 
TravauXy  páj.  43. 


Digitized  by 


Google 


—  81 


IV 


Por  las  razones  desarrolladas  en  el  capítulo  anterior,  nos  im- 
pone el  TERCER  principio:  1.«,  el  lavado  por  el  agua  de  todos 
los  artefactos  i  cañerías;  2.°,  la  circulación  continua  del  aire. 

El  lavado  se  efectúa  con  la  instalación  de  agua  potable,  com- 
plemento indispensable  de  la  Alcantarilla  Domiciliaria,  conec- 
tada a  los  artefactos  de  desagüe,  i  también  por  estanques  auto- 
máticos (chasse)  en  donde  se  teme  o  se  nota  que  aquella  es 
insuficiente,  caso  que  se  presenta  con  frecuencia  cuando  la  pen- 
diente de  las  cañerías  es  relativamente  pequeña. 

Condición  indispensable  del  arrastre  de  las  materias  es  el  diá- 
metro reducido  de  las  cañerías,  que  hemos  espresado,  i  sobre  el 


ós  atoo  18") 


KlK.  2 


cual  insistimos.  La  fig.  2  (1),  no  puede  ser  mas  elocuente:  en  la 
cañería  de  diámetro  reducido  el  agua  se  escurre  con  presión  por 


(1)  Knight'p.  Diagranimettes^  en  uso  en  las  escuelas   de  Plomería  In- 
glesas. 
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ocupar  toda  su  área  i  por  lo  tanto  la  limpia  será  eficaz;  en  las 
otras,  la  misma  cantidad  de  agua  se  escurrirá  sin  fuerza  alguna 
con  la  corriente  que  lleva  el  agua  en  un  canal  de  poca  pendiente, 
i  de  aquí  que  el  lavado  sea  ineficaz. 

La  ventilación  es  el  complemento  del  lavado.  Ya  Baldwin 
Latham,  criticando  en  1878  el  Alcantarillado  de  Paris,  demos- 
tró que  los  sifones  ordinarios  eran  incapaces  de  detener  la  canti- 
dad de  gases  provenientes  de  una  alcantarilla  no  ventilada  i  que 
como  consecuencia  natural,  las  casas  se  trasmitian  mutuamente 
los  jérmenes  de  las  enfermedades  (1). 

Por  el  contrario,  poniendo  una  abundante  cantidad  de  aire  en 
contacto  de  las  partículas,  que,  no  obstante  el  lavado,  quedan 
adheridas  a  las  cañerías,  se  anticipa  la  oxidación  de  las  molé- 
culas de  materias  orgánicas,  disminuyéndose  la  cantidad  de  pro- 
ductos pútridos,  inestables  i  nocivos  que  de  su  descomposición 
resultan.  La  ventilación,  por  fin,  dispersa  en  la  atmósfera  los 
gases  resultantes  sin  que  a  nadie  ocasionen  perjuicios  (2). 

"No  se  puede  admitir,  dice  Hellyer,  que  los  estanques  funcio- 
nen siempre  a  tiempo  i  que  no  dejen  residuos  en  las  paredes  de 
los  tubos.  La  esperiencia  nos  ha  enseñado  a  cada  momento  que 
todo  conducto  de  evacuación  de  aguas  usadas  se  cubre  fatalmente 
de  depósitos,  o  de  un  limo  lijerOj  después  de  cierto  tiempo.  Que 
el  lector  escéptico  corte  un  trozo  de  tubo,  frote  el  dedo  en  el 
interior  i  lo  lleve  a  sus  narices,  él  dirá  en  seguida  qué  piensa,  i 
si  querría  tener  a  su  lado  20  metros  de  tubos  semejantes  con 
igual  olor"  (3). 

La  ventilación  se  obtiene  prolongando  ciertas  cañerías  de 
descarga  hasta  encima  de  las  cubiertas,  en  donde  abren  al  aire  o 
terminan  en  un  ventilador,  i  disponiendo  otras  especiales  con  el 
mismo  objeto,  en  número,  situación  i  condiciones  que  veremos 
después  en  detalle. 


(1)  Rai.dwin  Latham.  Sanitary  Enghieering,  pájs.  .'^26  a  345. 

(2)  Staxley  and  Pibkson.   The  Sepárate  Si/stp/n  of  S*i':p,rage,  páj.  175 
i  siguientes. 

(3)  Hellyer.   The  Plumher  and  Sauitar)/  Iíoumps,  pA].  16. 
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Capítulo  IV 


Cañerías.— Sus  Materiales  i  Condiciones 


SUMARIO 


Cañería  matriz:  1.%  material  cerámico;  2.**,  fierro  fundido;  <J.",  cemento  comprimido; 
4.*,  otros  materiales. — II.  Cafleríaa  secundarias:  I.*,  materiales  anteriores;  '2.",  pl<v 
mo;  3.^,  fierro  linlce. —  lU.  Cañerías  de  ventilación.— IV.  Cañerías  de  lavado. — 
V.  Cañerías  de  aguas  pluviales.— VI.  Discusión  sobre  las  diversas  cañerías  en 
cnanto  a  sus  materiales. 


I 

En  las  cañerías  matrices  se  usan  las  siguientes  clases  de 
cañerías: 

l.° — Cañerías  de  Materiales  Cerámicos 

La  naturaleza  contiene  gran  número  de  rocas  i  de  tierras,  que 
pulverizadas  i  mezcladas  con  el  agua,  permiten  moldearse  i  que 
conservan  la  forma  que  les  ha  sido  dada.  Una  vez  secas,  i  después 
de  calentadas  a  cierta  temperatura,  se  convierten  en  cuerpos 
duros  e  indeformables. 

Los  minerales  que  poseen  esta  propiedad  son  las  arcillaSf  que 
puras  o  nó,  una  vez  mojadas  i  convenientemente  preparadas,  for- 
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man  lo  que  en  terminolojía  cerámica  se  denomina  pastas  plás- 
ticas. 

Los  objetos  mas  diversos  se  obtienen  por  este  método;  objetos 
que  se  les  designa  bajo  el  nombre  jenérico  de  objetos  de  tierra 
cocida,  entre  nosotros,  i  poteriCy  en  las  obras  francesas.  Entre 
estos  objetos  corresponden  a  nuestro  estudio  los  tubos  de  gres. 

La  composición  química  del  gres  es  la  siguiente:  sílice  68  a 
75%,  alúmina  20  a  25%,  cal  i  magnesia  10  a  2%,  i  álcalis  diver- 
sos 3  a  5%  (1). 

La  fabricación  del  gres  requiere  una  cocción  a  alta  tempera- 
tura a  fin  de  provocar  un  comienzo  de  vitrificación  de  la  pasta; 
si  este  no  se  alcanza,  solo  se  obtiene  una  tierra  cocida  vulgar. 

Sobre  esta  industria  fabril  pueden  consultarse  las  obras  de 
M.  Bourry,  la  de  MM.  Amauld  i  Franchc  (2),  la  de  M.  Lejeune  (3) 
i  los  estudios  de  M.  Anciaux  (4). 

:  Muchas  clasificaciones  existen  sobre  estos  productos,  basadas 
en  las  diversas  propiedades  que  poseen.  La  que  mas  interesa  a 
nuestro  estudio  es  la  que  los  divide  en  permeables  e  impermeables, 
(refiriéndose  solo  a  la  pasta,  no  al  vidriado,  de  que  luego  habla- 
remos), perteneciendo  a  los  primeros  aquellos  de  superficie  te- 
rrosa, que  puede  rayarse  por  el  acero;  i  a  la  segunda  los  de  su- 
perficie algo  vitrea  que  no  puede  rayarse  por  el  mismo  (5). 

La  práctica  del  comercio  i  las  leyes  aduaneras  han  adoptado 
el  nombre  de  gres  para  los  primeros  i  de  poterie  o  tierra  cocida 
para  los  segundos. 

Apcsar  de  lo  anterior,  el  gres  no  es  completamente  impermea- 
ble. Por  esto  a  uno  i  otro  material  se  les  impregna  de  un  vidria- 
do que  se  obtiene  por  medio  del  cloruro  de  sodio,  colocado  de 
manera  especial  (6),  que  obtura  los  poros  de  la  masa  haciéndola 
impermeable. 

Los  tubos  así  obtenidos  son  mui  superiores  a  los  de  tierra  co- 
cida, que  reciben  simplemente  un  barniz  de  plomo,  bórax,  u  otras 
sustancias  que  no  forma  cuerpo  con  la  masa,  pues  la  alta  tem- 


(1)  BoüRRY.  Traite  (les  Industries  Céramiquesy  páj.  660. 

(2)  Arnauld  et  Franche.  Manuel  de  Céramiqus  Industrie/^  V  parte. 

(3)  Lejeune.  Guide  du  Briquetkr  et   du  Fábricant  des   Tuyaux^   etc.i 
páj.  257. 

(4)  La  Plomherie  Samttiire^  N.*»"  de  1.°  de  Junio,  1.°  i  15  de  Julio  i  1.°  de 
Agosto  de  iy05. 

(5)  Bourry.  Traite  des  Industries  Céramiques^  páj.  12. 

(6)  DuRRiEü.  06ya«  Sanitarias  Domiciliarias^  páj.  10. 
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peratura  necesaria  para  provocar  la  descomposición  del  cloruro 
de  spdio,  provocaría  igualmente  la  fusión  de  la  masa  (1). 

Estos  tubos  cocidos  a  baja  temperatura  son  porosos  i  ademas 
se  deforman,  sometidos  a  fuertes  presiones  esteriores  en  un  te- 
rreno húmedo.  A  veces  presentan  al  esterior  todos  los  caracteres 
de  los  otros.  Lo  que  se  debe  exijir  es  la  homojeneidad  perfecta 
de  sus  elementos  gracias  a  la  penetración  del  vidriado,  de  ma- 
nera que  este  impregne  la  masa  en  todo  su  espesor.  En  estas 
condiciones  no  se  saltará  al  choque  con^un  martillo,  como  sucede 
con  los  de  la  categoría  ordinaria. 

Se  les  distingue  también  en  que  ésta,  tratada  por  el  ácido  clor- 
hídrico, produce  efervescencia. 

Los  tubos  ingleses  (stoneware),  pertenecen  ala  primera  catego- 
ría i  son  los  mejores  que  se  conocen. 

Las  cualidades  esenciales  de  un  buen  tubo  son:  dureza,  densi- 
dad, timbre  campanil,  espesor  uniforme,  sección  bien  circular, 
perfecta  rectitud,  uniformidad  del  vidriado  interior  i  esterior- 
mente,  i  pulimento  de  las  superficies. 

El  barniz  debe  ser  inatacable  por  los  ácidos  i  las  sales,  lo  que 
se  prueba  según  las  prescripciones  que  indica  en  cada  pais  el 
Pliego  de  Condiciones  (2). 

La  resistencia  a  la  tracción  es  de  40  a  50  kgs.  por  centímetro 
cuadrado  (3),  i  la  presión  interna  que  soportan  es  de  5  atmósfe. 
ras  (4),  para  diámetros  inferiores  de  0.15  m.,  i  de  15  para  los 
mayores,  hasta  0.25  m.  de  diámetro  (5).  En  los  pliegos  mencio- 
nados solo  se  exijen  2  atmósferas. — Por  lo  demás,  no  se  permite 
que  los  tubos  presenten  diferencias  sustanciales  en  las  formas  i 
dimensiones  que  les  corresponden.  Las  mellas  en  el  enchufe 
cuando  sobrepasen  de  '  lo  de  la  circunferencia  esterior;  las  grie- 
tas de  cocción  lonjitudinales  i  trasversales,  o  los  granos  i  masas 
irregulares  de  pequeñas  dimensiones,  salientes  en  la  superficie 
interior,  son  otros  tantos  puntos  que  se  estiman  como  condicio- 
nes de  importancia. 

Como  prescripciones  reglamentarias  pueden  consultarse  ade- 
mas de  las  contenidas  en  el  Pliego  del  Alcantarillado  de  Santiago 


(1)  FivrZEVS.  Installatio/vf  Sanitalren  dent  Hábitatiom^  páj.  18. 

(2)  Pliego  dtt  Condiciones  áú  Alcantarillado  de  Santiago,  art.  62. 

(3)  Denfer.  P/omberie^  páj.  53. 

(4)  PuTZEYS.  Instaüations  Sani taires  des  Habitat ims,  páj.  21. 

(5)  Perdoni.  Hidráu/ica  Aplicada,  páj.  271. 
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ya  citadas,  el  de  suministro  de  tubos  stoncware  del  Alcantarillada 
de  Buenos  Aires  (1)  i  el  elaborado  por  la  ('omisión  de  J;étodo5 
de  Ensaye  de  Materiales  del  Gobierno  Francés  (2). 

Por  lo  que  respecta  a  su  forma,  se  los  hace  de  zoquete  i  espiga^ 
con  el  juego  necesario  para  poder  efectuar  la  unión  con  mezclas 
de  que  hablaremos  m.ís  adelante,  mezclas  que  adhieren  bien  por 
las  estrías  de  que  están  j)r()vistos  los  cstr-mos. 


[I] 


[2] 


[3] 


[4] 


t5] 


[«] 


[7] 


m 


!^# 


t»]        im  [n]      [12]        C13] 

Fig.  3 

Las  formas  de  sus  piezas  son  las  de  la  fig.  3;  (1),  (2),  (3),  (5), 
(6)  i  (7)  con  piezas  rectas  con  ramales;  (4),  una  bifurcación;  (8), 


(1)  Véase  el  folleto  E/  Alcantarillado  de  Buenos  Aires,  páj.  202. 

(2)  Bou«RY.  Traite  des  Industries  Céramiques,  páj.  555. 
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nn  tubo  cónico  para  reducción  de  diámetro;  (9)  i  (10)  curvas  de 
reducción  de  j^  i  j\;  (11),  (12)  i  (13)  curvas  de  J  i  ¿. 

En  la  tabla  siguiente  pueden  verse  las  características  principa- 
les de  buenos  tubos  ingleses  i  franceses: 


TUBOS   DE  «RKS   DK                          | 

•  FOL- 

I.LY-srR-SAMSK» 

•riBO.S    DB  ORKS  1NGLK8ES  «DOULTOS» 

-11 

E'pe*  r 

l'en r 

me.  lineal 

l.onjitucl 
t.tal 

Diámetro 

Espesor 

Peso  por 
nit.  lineal 

Lonjltud 
total 

ni. 

m. 

lU. 

ni. 

0.05 

0.01  :^ 

6  kiloj;. 

0.60 

0.050  (2') 

0.010 

4  kiiofir. 

0.60 

0.08 

0.014 

10        D 

» 

0.075  (3') 

0.015 '10      »" 

1» 

0.10 

0.015 

12      » 

I.OOiO.60 

o.iooao 

0.015 

12       » 

0.76  i  0.60 

0.12 

Ü.016 

17     > 

1>            D 

0.125  (5*) 

0.016 

18       > 

»        )• 

0.15 

0.017 

20     » 

J>            » 

0.152(6") 

0.019 

24      » 

y>        D 

0.18 

0.018 

28      i> 

]>            J> 

n.iyOc7i')!  0.020 

34     » 

»           9 

0.20 

0.020 

32      » 

»        y> 

0.228  (9') 

0.022 

40     » 

»        9 

0.25  i  0.022 

44      j> 

0.75  i  0.60 

0.252  r  10') 

0.023 

50     » 

»        » 

0.30  1  Ü.025 

1 

60     » 

»        ]> 

0.805(12') 

0.023 

56      J> 

»        » 

Gran  número  de  ciudades  han  adoptado  este  material  para  sus 
instalaciones  domiciliarias.  Citaremos  entre  ellas:  Buenos  Aires 
(1),  Bruselas  (2),  París  (3),  Berlin  (4),  Hamburgo  (5),  las  ciuda- 
des inglesas  (6),  Méjico  (7). 

Pueden  consultarse  en  los  reglamentos  anexos  importantes 
prescripciones  sobre  los  tubos  de  este  material.  Recomendamos 
especialmente  el  del  Consejo  Departamental  de  Londres  de  19(X), 

2.° — Cañeriaa  de  Fierro  Fundido 

Los  tubos  de  fierro  fun-dido  pueden  provenir  de  fusión  hori- 
zontal o  vertical.  Se  prefiere  estos,  ya  que  en  ellos,  saliendo  las 


(1)  Reglamento  de   Cloacas  Domiciliarias,  de  Buenos  Aires,  de  1903, 
art.  45. 

(2)  Reglamento  de  Edificios,  de  Bruselas,  de  1883,  art.  81. 

(3)  Decreto  Prefectoral  sobre  Desagües,  de  Parin,  de  1886,  art.  6. 

(4)  Reglamento  de  A  utorisaciones  de  Construcciones,  de  Berlin,  de  1874, 
art.  2*» 

(5)  Reglamento  de  Policía,  de  Hamburgo,  de  1899,  art.  94. 

(6)  Reglamento- tipo  del  Local  Govememeiit  Board,  de  Londres,  de  1877, 
art.  62. 

(7)  Reglamento  de  Al  báñales,  de  Méjico,  de  1902,  art.  2.» 
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impurezas  a  la  superficie,  el  espesor  resulta  mas  uniforme,  el  ma- 
terial mas  homojéneo,  i  el  eje  se  conserva  mejor  centrado. 

Sobre  su  fabricación  puede  consultarse  las  obras  de  Helson  (1), 
i  de  Fairbairn  (2). 

^e  los  alquitrana  en  caliente  por  el  interior  i  el  esterior  a  fin 
de  preservarlos  de  la  oxidación  que  los  corroe.  Se  usan  con  este 
mismo  objeto  los  procedimientos  de  Smith  i  de  Bower-Barf  (3). 

La  forma  empleada  en  desagües  es  la  de  zoquete  i  espiga,  vista 
en  los  tubos  anteriores,  efectuándose  las  uniones  con  plomo  fun- 
dido. Se  obtiene  así  juntas  que  no  solo  son  herméticas,  sino  que 
permiten  ademas  pequeños  movimientos  a  las  cañerías,  debidos  al 
desplazamiento  de  os  apoyos  i  a  las  variaciones  de  temperatura. 

En  cuanto  se  refiere  a  su  calidad  los  tubos  deben  ser  fuertes, 
duros  i  sonoros,  de  textura  uniforme,  exentos  de  carbón  libre,  i 
soportarán  satisfactoriamente  que  se  les  trabaje  para  taladrarlos, 
alisarlos  i  cortarlos.  Los  tubos  con  defectos  ocultados  con  plomo, 
o  de  otra  manera;  cuyo  espesor,  no  uniforme  en  el  contorno,  pre- 
sentare una  diferencia  de  dos  milímetros  entre  el  máximo  i  el 
mínimo;  cuyo  enchufe  tuviere  uno  de  los  diámetros  interiores 
que  excediese  al  prescrito  en  la  tolerancia  anterior,  o  que  fuere 
inferior  al  diámetro  correspondiente  en  la  mitad  o  mas  de  la 
misma  tolerancia;  cuya  espiga  presentare  un  vicio  análogo  al  que 
precede,  en  uno  de  sus  diámetros  esteriores,  serán  desechados  (4). 

Como  después  veremos,  la  cañería  do  fierro  fundido,  es  la  mas 
espuesta  a  destruirse  por  la  corrosión  de  su  masa,  a  causa  de  la 
oxidación.  Por  lo  tanto,  es  una  cuestión  de  suma  importancia  saber 
qué  clase  debe  usarse,ya  que  las  hai  de  varias,  por  ser  varias  tam- 
bién sus  diferentes  aplicaciones. 

Las  fuertes  presiones  que  resiste  la  fundición,  por  ordinaria 
que  sea,  no  hace  cómodo  referir  a  ellas  las  clases  de  cañerías.  Se 
acostumbra  universalmente  a  referirse  a  los  pesos  i  a  los  espeso- 
res, al  tratar  de  cañerías  de  desagüe. 

En  Estados  Unidos  las  Ordenanzas  de  Plomería  de  New  Jer- 
sey (5),  Xew  Ilaven  (6)  i  New  York  (7)  exijen  los  pesos  siguientes : 

(1)  Helson.  La  Siderurgie  en  Frunce  et  a  VEtranger. 

(2)  Fairiiairn.  Iron  Manufacture, 

(8)  MaCwUIHE.  Domentic  SanUary  Drahiage  and  Plumhing^  páj.  154. 

(4)  Dl'KRiKU.   Obra»  Sanitaria»  Domiciliarias^  páj.  26. 

(5)  Ordenanza  de  Plomería  de  Trenton,  New  Jersey,  de  1901,  art.  17. 
(0)  Ordenanza  de  Plomería  de  Manohester,  New  Haven,  de  1897,  arK  15. 
(7)  Ordenanza  de  Plomaría  de  Brooklin,  New  York,  de  1899,  art.  37. 
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DlXVETRO 

PE80  KX  LIBRAS  POR  PIÉ  LIMSAL 

PISO  EN  KILOS  POR  MT.  UVSAL 

2"  (0.051) 
3"  (0.078) 
•    4''  (0.102) 
5"  (0.125) 
6"  (0.152) 

5i 

13 

17 
20 

libras  por  pié  lineal 

8.108  kilos  por  mt.  lineal 
14.004     »       »     *       » 
19.164     j»       »     »       » 
25.161     3»       »     »       » 
29.483     j>       ]»     »       » 

Muí  poco  superiores  se  exijen  en  Conecticut  (1). 

En  Inglaterra  se  recomiendan  superiores  aún.  Moore,  autori- 
dad de  primer  orden  en  la  materia,  dá  los  siguientes  pesos  (2) 
para  los  diámetros  más  usados : 


diXmktho 

PK80  EX  LIBRAS  POR  6  PIBS 
LIXKALKS 

PKSO  EN  KII^S  POR  MT.  ¿IKBAL 

4"  (0.102) 
5"  (0.125) 
6'  (0.152) 

85  libras  por 6  pies  lineales 
100     »        D   J>     »          » 
125     »       »  »    »         » 

22.49  kilos  por  mt.  lineal 
26.46      »       »     »       x> 
33.07      p       »     »       » 

El  Reglamento  de  Desagües  del  Consejo  Departamental  de 
Londres,  exije  los  siguientes  pesos  mínimos  (3) : 


DIÁMETRO 

E3PBSOR 

PESO  KN  LIBRAS  POR  9' 
DE  LONJITVD 

PESO  BX  EtLOS  POR 
MT.  LIKKAL 

3' 
4" 

5" 
6" 

5  16" 
3  8" 
3  8" 
3  8" 

110  libras 
160       » 
190       » 
230       » 

18.2  kilos 
26.5      » 
31.48    » 
88.0      » 

En  Francia  se  usan  los  tubos  llamados  mixte-aalubre  de  PonU 
a-Mouson,  de  espesores  entre  7  i  8  milímetros  i  pesos  de  20,  26  i 
35  kilos  para  diámetros  de  0.108  mt.,  0.135  mt.  i  0.162  mt.  (4), 
pesos  que,  como  se  vé,  corresponden  a  los  impuestos  i  recomen- 
dados en  los  paises  en  que  mejor  se  instalan  estos  servicios. 

(1)  Ordenanza  de  Plomería  de  Conecticut,  de  1897,  art.  6. 

(2)  MooRE.  Sanitary  Enghieerhig,  páj.  303. 

(3)  Reglamento  de  Desagües  del  Consejo  Departamental  de  Londres,  de 
1900,  art.  4.« 

(4)  Catálogo  Poni-a-Mouson^  páj.  429. 
6 


Digitized  by 


Google 


—  40  — 

No  obstante;  los  hijienistas  e  injenieros  sanitarios,  no  están 
satisfechos.  Tal  lo  compnieba  la  comunicación  de  M.  Bonna  al 
Congreso  de  Saneamiento  de  Paris  de  1905,  titulada  Etancheüé 
dea  canalisations  sanüairea  (1)  i  la  relación  de  M.  George,  al 
mismo,  antes  citada  (2).  Por  fin,  M.  Bechmann  en  1899,  apenas  to- 
lera este  material,  recomendándola  fundición  pesada  en  uso  para 
las  distribuciones  de  agua  potable  (3)  que  para  los  diámetras  a  que 
acabamos  de  referimos  tienen  9  a  10  m  m.  de  espesor.  En  Bue- 
nos Aires  se  usan  desde  hace  tiempo  cañerías  de  este  espesor   (4). 

La  siguiente  tabla  dá  los  pesos  respectivos: 


PESO  EN  KILOGRAMOS   DE  TUBOS  DE  FUNDICIÓN  DE  I  MT.  DE   LONJITUD 

|g| 

HSpÍbSORKS  DK   las  PAnlKDBS  EN  HILÍMPTROS 

^^^^^^ 



sil 

5      1     10 

15 

20          25 

80 

85 

40 

25 

8,417 

7,975 

18,77 

20,50 

28,47 

87,58 

47,83 

59,22 

30 

8,987 

9,118 

15,88 

22,78 

31,32 

41,00 

51,81 

63,77 

85 

4,557 

10,25 

17,08 

28,61 

34,17 

44,41 

55,80 

68,32 

40 

5,126 

11,89 

18,79 

27,38 

87,01 

47.83 

59,78 

72,88 

45 

5,695 

12,53 

20,50 

29  61 

38,86 

51,24 

63,77 

77,44 

50 

6,254 

12,67 

22,21 

81,89 

'2,70 

54,66 

67,75 

81,98 

60 

7,402 

15.94 

25,62 

36,44 

48,39 

61,49 

75,74 

91,12 

70 

8,540 

18,22 

29,04 

40,99 

54,]  0 

68,34 

83,71 

100,2 

80 

9,679 

20,50 

«2,46 

45,56 

59,79 

75,16 

91,68 

109,3 

90 

10,82 

22,78 

85,88 

50,11 

65,49 

82,00 

99,65 

128,4 

100 

11,96 

25,06 

89,29 

54,66 

71,17 

88,83 

107,6 

127,5 

125 

14,80 

80,75 

47,88 

66,04 

85,40 

105,9 

127,5 

150,8 

150 

17.65 

86,45 

56,88 

77,44 

99,65 

123,0 

147,5 

173,1 

175 

20,50 

42,14 

64,91 

88,83 

1 1 3,8 

140,0 

167,4 

159,9 

200 

28,84 

47,82 

78,45 

100,2 

128,1 

157,1 

187,3 

318,7 

225 

26,19 

58,58   . 

82,00 

111,6 

142,8 

174,2 

207,3 

241,4 

250 

29,04 

59,22 

90,58 

122,8 

156,6 

191,3 

227,2 

264,2 

275 

81,89 

64,92 

99,8 

134,8 

170,8 

208,4 

247,2 

287,0 

800 

84,78 

70,61 

107,6 

145.7 

185,0 

225,5 

267,0 

809,7 

825 

87,58 

76,80 

116,1 

157,2 

199,3 

242,5 

287,0 

382,6 

850 

40,42 

82,00 

124,7 

168,5 

213,5 

259,7 

307,0 

855,3 

875 

48,20 

87,72 

188,2 

179,9 

2i7,8 

276,6 

327,8 

878,2 

400 

46,11 

93,88 

141,8 

191,3 

241,9 

292,8 

346,4 

400,8 

(1)  C('NGR¿s  D*A88AINI88£MENT  ET  DE  Sai.i  BRiTÉ,  1895.  Compte  Rendu 
des  Travaux,  páj.  290. 

(2)  COKGRÉs  D'AssAiNissEMENT  ET  DE  Sai.ubrité,  1895.  Compté  Rtndu 
den  Travaux,  páj.  40. 

(3)  Bechmann.  DutrihulionH  ly  Eau  et  Assainissernent^  tomo  II,  páj.  94. 

(4)  DüURlEü.  Obran  Sauitarias  Domiciliarias^  ^Á].  21. 
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En  cuanto  a  las  formas  solo  tenemos  que  agregar  a  las  vistas 
anteriormente,  que  tienen  algunas  otras  piezas  especiales  a  que 
dá  márjen  la  facilidad  de  fabricación.  % 

El  empleo  de  estas  cañerías  es  impuesto  o  cuando  menas  acep- 
tado en  todas  las  ciudades,  entre  las  cuales  citaremos  Madrid  (1), 
Paris  (2),  Berlin  (3),  Buenos  Aires  (4),  Bruselas  (5),  Méjico  (8), 
grwn  número  de  ciudades  de  Estados  Unidos,  como  por  ejemplo, 
todas  las  de  los  distritos  de  Nueva  Jersey  (6)  i  Ohio  (7). 

Los  reglamentos  recopilados  al  final  pueden  dar  excelentes  in- 
dicaciones sobre  las  características  que  se  exijen  a  este  material. 
Recomendamos  especialmente  los  reglamentos  de  Londres,  Broo- 
klyn  i  New  York. 

3.° —  Cañerías  de  Cemento  Comprimido 

Estas  cañerías  presentan  para  nosotros  un  aspecto  muy  inte- 
resante por  haber  pasado  a  constituir  una  industria  nacional. 

Su  composición  i  condiciones  se  encuentran  especificadas  en  el 
Pliego  de  Condiciones  del  Alcantarillado  de  Santiago  de  la  si- 
guiente manera:  (art.  60). 

Se  fabricarán  con  mezcla  de  500  klgs.  de  cemento  de  fraguado 
lento  por  metro  cúbico  de  arena  escojida,  comprimiendo  la  mez- 
cla en  seco  en  moldes  especiales. 

Los  tubos  se  dejarán  secar  a  la  sombra  durante  15  a  20  dias  i 
se  depositarán  en  parajes  donde  no  estén  espuestos  a  corrientes 
de  aire  seco,  cubriéndolos,  si  es  necesario,  con  lomas  húmedas; 
no  se  usarán  antes  de  dos  o  tres  meses  de  haber  sido  construidos. 

Deberán  resistir  a  una  presión  interior  de  IJ  atmósferas,  a  una 
estema  de  6,000  klgs.  por  metro  cuadrado  horizontal  i  ser  imper- 
meables bajo  una  columna  de  6  metros  de  agua. 


(1)  Bando  de  la  Alcaldía.  Presidencia  de  Madrid  sobre  desagües  dé  1898, 
art.  2. 

(2)  Decreto  del  Prefecto  del  Sena,  sobre  id.  de  1886,  art.  6. 

(3)  Reglamento  de  Autorizaciones  de  Construcciones  de  Berlin  de  1874, 
art.  3. 

(4)  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarias  de  Buenos  Aires  de  1903,  art.  46. 

(5)  Reglamento  sobre  Instalaciones  de  Desagüe  del  Consejo  de  Hi j(ene 
de  Bruselas  de  1900  (?),  art.  18. 

(6)  Ordenanza  de  Plomería  del  Estado  de  Xew  York,  de  1897,  art.  14. 

(7)  Ordenanza  de  Plomería  del  Estado  de  Ohio,  de  1897,  art.  7. 

(8)  Reglamento  de  Albañales  de  Méjico  de  1902,  art.  2. 
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La  superficie  interior  será  completamente  lisa;  serán  ademas 
derechos. 

Respecto  a^su  método  de  fabricación  pueden  consultarse  las 
obras  de  M.  Lejeune  (1) ,  la  de  Mr.  Gillmore  (2)  i  la  de  M.  Debauve  (3) 

A  fin  de  apreciar  sus  condiciones,  refirámoslas  a  las  de  los  tu- 
bos de  gres,  umversalmente  aceptados  i  recomendados  para  ca- 
ñerías de  desagüe. 

Los  tubos  de  cemento  son  mas  resistentes  a  los  choques,  tanto 
por  su  naturaleza  misma,  cuanto  por  su  mayor  espesor.  En  efec- 
to: el  Btoneware  Doulton  de  4",  (0,102  m.)  de  diámetro  tiene  un 
espesor  de  0.015  m.,  en  tanto  que  el  similar  de  la  Sdad.  Grau, 
de  Santiago,  tiene  0.023  m. 

La  permeabilidad  al  agua  es  en  los  tubos  nacionales  mas  que 
satisfactoria,  comparada  con  la  de  los  de  otras  partes.  Así,  las 
esperiencias  practicadas  por  el  Alcantarillado  de  Santiago  per- 
miten afirmar  que  resisten  sin  filtración  la  prasion  de  15  m.  de 
agua,  en  tanto  que  en  Londres,  según  lo  afirma  Moore  (4),  esta 
resistencia  es  de  30  pies  (9.144  m.).  El  alcantarillado  de  Milan^ 
efectuado  con  estos  tubos,  ha  permitido  asimismo  comprobar  por 
la  esperiencia  este  punto  de  tanta  importancia  (5). 

La  permeabilidad  a  los  gases  no  es  tampoco  un  factor  digno 
de  tomarse  en  cuenta.  M.  Lang  ha  demostrado  por  esperiencias 
minuciosas  que  en  realidad,  i  a  igualdad  de  espesores  i  superfi- 
cies, es  mayor  esta  permeabilidad  en  la  mezcla  de  cemento  que 
en  el  gres;  pero,  como  todavía,  según  Bertin  Sans,  dicha  permea- 
bilidad en  los  tubos  de  cemento  está  en  razón  inversa  de  las 
densidades  de  los  gases ;  la  mayor  densidad  de  los  gases  cloacales 
i  el  mayor  espesor  de  los  tubos  de  cemento,  justifican  la  aseve- 
ración que  precede  (6). 

El  desgaste  por  el  uso  en  largos  períodos  de  tiempo  es  insigni- 
ficante. Tal  lo  comprueban  las  esperiencias  e  indagaciones  de 
M.  Gary  en  26  canalizaciones,  de  mas  de  1,000  m.  de  lonjitud  i 
en  servicio  algunas  de  ellas  mas  de  veinte  años;  lo  que  no  aleja 


(1)  Lejeune.  Guide  du  Briquetier  et  du  Fahricant  des  Tuyaux,  etc.  Li- 
bro III. 

(2)  GüiLLMORE.  Pracfical   Treatise  on  Limes,  HidrauUcs  Cements.  and 
Mortai'8,  páj.  233 

(3)  Debauve.  Distrihutions  d'Eau,  Egouls,  tomo  I,  páj.  149. 

(4)  Moore.  Sanitary  Engmeering,  páj.  244. 

(5)  Municipio  di  Milano.  Le  Fognature  di  Milano,  páj.  64. 

(6)  Bertin  Sans.  rHahitation,  pájs.  238  i  239. 
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"poT  cierto,  la  duración  del  tubo  de  cemento  de  la  que  pueda  atri- 
buírsele al  de  gres  (1). 

La  duración  de  la  cañería  con  sus  uniones  practicadas  con 
mezcla  ai  1  x  2  o  con  cemento  puro  de  fraguado  lento,  hai  razón 
para  creerla  casi  eterna  dada  la  homojeneidad  con  el  tubo 
mismo.  I,  en  caso  que  la  duda  que  respecto  a  la  duración  de  las 
uniones  asiste  a  M.  Imbeaux  (2)  estuviese  mui  bien  fundada, 
siempre  estará  esta  cañería  en  mejores  condiciones  que  la  de  gres, 
que  resulta  menos  homojénea. 

La  lonjitud  mayor  del  tubo  de  cemento  sobre  el  de  gres  (1  m. 
útil  en  el  primero  i  0.60  en  el  segnndo),  se  traduce  en  economía 
de  uniones,  lo  que  no  puede  menos  de  apreciarse  como  ventaja 
de  importancia,  por  cuanto  ocasiona  menor  costo  i  disminuye  los 
puntos  débiles  de  la  cañería  (3). 

La  resistencia  a  la  acción  química  de  los  gases  i  materias  se  la 
estima  como  un  hecho  demostrado.  Tal  asegura  terminantemen- 
te el  injeniero  Spataro,  jefe  del  servicio  de  desagües  de  Roma  (4) ; 
tal  ha  comprobado  la  esperioncia  en  el  alcantarillado  de  Mi- 
lán (5),  i  tal  puede  observarse  entre  nosotros  sustrayendo  un 
tubo  de  cualquier  cañería  que  haya  estado  en  uso  unos  cinco  o 
seis  años:  se  le  encontrará  intacto  i  aun,  revestido  interiormente 
en  la  parte  inferior,  de  un  depósito  de  color  oscuro,  duro  i  res- 
baladizo que  contribuye  a  la  buena  evacuación. 

Es  necesario  reconocer  que  por  mucho  tiempo  se  creyó  que  se 
alteraban  por  la  acción  de  las  materias  fecales,  resultante  de  la 
gran  afinidad  de  éstas  por  la  cal  que  contiene  el  cemento  (6). 

El  uso  de  los  tubos  de  cemento  no  tiene  mas  restricción  que 
en  caso  de  evacuar  productos  de  fábricas  a  altas  temperaturas. 
En  este  caso,  el  cemento  se  deforma,  como  lo  demuestran  las  es- 


(1)  Tedesco  et  M^^urel.  Résistance  (lea  Matériaux  Apliquée  au  Betón  et 
au  Ciment  Armée^  páj.  47. 

(2)  Imbeaux.  U Alimerüatiojí  en  Eau  et  L* Asminissement  des  VilleSy  tomo 
I,  páj.  248. 

(3)  MoORE.  Sanitary  Engineering,  páj.  244. 

(4)  Spataro.  Saneamiento  de  Poblaciones,  páj.  446. 

(5)  Municipio  di  Milano.  Le  Fognature  di  Milano',  páj.  241. 

(6)  Van   Overbeeck.   Les  Sistemes   D*  Evacuation  des  Eaux,  tomo  I, 
páj.  12. 
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periencia»  de  M.  Ribacour  (1).  Tampoco  pueden    empleárseles 
para  la  evacuación  de  aguas  mui  cargadas  de  ácidos  (2). 

Todavía;  es  menester  considerar  que  si  la  esperíencia  llegase  a 
demostrar  alguna  deficiencia  de  este  interesante  material  nacio- 
nal, podria  subsanarse  ensayando  nuevos  tipos  de  mayor  ejpeáor, 
ya  que  los  actuales  son  de  espesores  mucho  menores  que  los  que 
se  fabrican  en  otros  paises,  como  lo  demuestra  el  cuadro  adjunto. 


Tt'BOS  DB  CEMENTO  CHILENOS 
DE  CGKAU  HNOS.r. 


TUBOS  DB  CEMENTO  ITAhUNOS 
DK  €RK(:4ilO   K^ILIA> 


Diámetro 

Eipe»«- 

Pesom  lineal 

Diámetro 

E.-iiM'Kur 
ni. 

i*ei»o  m.  lineal 

m. 

m. 

kigs. 

i 

m. 

klgd. 

0.100 

0.020 

18 

U.IÜO 

0.04U 

35 

0.125 

0.023 

24 

0.125 

0.040 

43 

0.150 

0.025 

33 

0.1 50 

0.050 

60 

0.200 

0.025 

45 

0.200 

0.050 

•    90 

Lo  que  precede,  por  sí  solo  prueba  la  falta  de  fundamento  de 
los  temores  que  sobre  la  impermeabilidad  del  material  que  tra- 
tamos ha  acojido  la  opinión,  tanto  al  verlo  emplear  en  las  con- 
ducciones de  agua  potable  de  algunas  ciudades  de  la  República, 
como  en  el  mismo  alcantarillado  esterno  i  domiciliario  de  la  capital. 

Estos  temores  tuvieron  eco  años  atrás  en  el  seno  mismo  del 
Consejo  Superior  de  Hijiene.  La  Inspección  Sanitaria  de  éste  le 
decia  que  "los  tubos  de  cemento  filtraban  en  abundancia,'  por 
lo  que  eran  inadecuados"  (3).  De  aquí  el  que  aquella  corpora- 
ción provocara  un  estudio  prolijo  contenido  en  dos  informes:  uno 
de  ellos  del  ilustrado  Dr.  don  Alfredo  Sánchez  Cruz,  basado  en 
la  observación  de  las  conducciones  de  agua  potable  de  Talca, 
Linares  i  San  Fernando,  el  que  dice:  (4)  "que  los  tubos  llenan 


(1)  Commisiom  des-  Afethodes  D'Essai  des  Materiaux  de  Cofistmctions, 
tomo  IV,  páj.  242. 

(2)  Badwin  Latham.  Sanitavi/  Engimering,  páj.  238. 

(3)  Inspección  Sanitaria  del  G.  de  H.  Memoria  nüm. ;?,  de  12  de  Ene- 
ro de  1901.  \ 

(4)  Sánchez  Cruz.  Informe  al  Consejo  de  Hijiene  de  18  de  Junio  de  1901. 
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todas  las  condicioues  requeridas  i  aun  presentan  ventaja  sobre  los 
de  fierro";  i  otro  el  distinguido  injeniero  don  Domingo  Víctor 
Santa  María  que  concluyó  por  desvanecer  los  cargos  formulados, 
al  decir  que  ''con  buenos  materiales  se  puede  conseguir  la  com- 
pleta impermeabilidad'^  (1)  e  insinuando  la  conveniencia  de  pe- 
dir se  reglamentase  su  construcción  a  fin  de  llegar  a  ese  resul- 
tado. 

En  1897  se  suscitaban  análogos  temores  en  Francia.  M.  De- 
bauve,  que  escribía  entonces  su  importante  obra  sobre  sanea- 
miento, dice  (2)  "que  conducciones  mal  ejecutadas  habian 
inspirado  á  muchos  injenieros  cierta  prevcncion'\  I  a  fin  de 
combatirla  cita  15  canalizaciones,  algunas  de  ellas  en  servicio 
desde  mas  de  40  años,  que  habian  resistido  presiones  mucho 
mayores  que  aquellas  para  las  cuales  se  las  habia  calculado. 
Menciona  principalmente  la  de  Grenoble,  de  24  kilómetros, 
sometida  a  una  presión  de  12  mts.;  M.  Thiervoz,  director  del 
servicio,  declaró  que  siempre  habia  dado  excelentes  resultados; 
que  con  el  tiempo  los  tubos  de  cemento  adquirian  una  resisten- 
cia considerable,  i  que  un  conducto  calculado  para  12  metros 
de  presión,  después  de  30  años  de  funcionamiento  se  rompió  a 
135  metros. 

Los  reglamentos  de  instalaciones,  por  lo. común,  no  citan  este 
material;  queda  comprendido  dentro  de  la  frase  "u  otros  mate- 
riales aceptados  por  la  administración"  que  en  los  reglamentos 
se  pospone  a  la  imposición  o  recomendación  del  gres  o  del  ñerro 
fundido.  Con  todo,  se  ha  usado  en  varias  ciudades  europeas 
i  de  Estados  Unidos,  enumerándolo  en  sus  reglamentos  Ham- 
burgo  (3),  Viena  (4)  i  Lóiuires  (5). 

4.**  —  Cañerías  de  Acero 

Por  sus  condiciones  constituyen  una  buena  canalización.  Su 
eosto  limita  su  empleo.  Por  lo  menos  entre  nosotros  no  es  pro- 
bable que  se  jeneralice  su  uso  en  tanto  no  se  implante  en  grande 
«scala  la  industria  siderúrjica. 


(1)  Santa  María.  Informe  al  Consejo  de  H{jiene^  de  30  de  Junio  de  1901. 

(2)  Debauve.  Distrihutiom  d'Eau,  Egauts,  tomo  I,  páj.  161. 

(3)  Reglamento  de  Policía  de  Hamburgo,  de  1889  (?),  art  94. 

(4)  Reglamento  de  Edificios  de  Viena,  de  1883.  art. 

(5)  Reglamento-tipo  del  Local  Govemement  Bcard  de  Inglaterra,  de  1H77 
art.  62. 
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Agregaremos  en  este  número  algunas  otras^clases  de  cañerías 
de  menos  aplicación  entre  nosotros.. 

Cañerías  de  hierro  dulce. — Se  las  hace  inoxidables,  evitándose 
con  esto  su  gran  defecto,  por  el  depósito  de  una  capa  de  óxido 
magnético.  Por  la  razón  de  su  alto  precio  no  tienen  porvenir  en 
el  pais.  Tienden  a  jeneralizarse  de  tiempo  atrás  en  E.  E.  U.  U. 
i  aun  hai  reglamentos  que  las  imponen  (1). 

Cañerías  de  cemento  armado. — Se  las  ha  usado  ya  de  cemento 
armado  simplemente  o  revestidas  interiormente  con  una  lámina 
de  plomo  (2).  Su  empleo  ha  sido  mui  recomendado  en  obras  i  re- 
vistas científicas  (3),  i  su  resistencia  es  realmente  notable  como 
lo  demuestran  las  conducciones  de  agua  potable  construidas  con 
este  material  (4). 

Cañerías  de  plomo. — Se  las  ha  usado  mucho,  especialmente  en 
Inglaterra.  Su  uso  se  restrinje  cada  dia  mas,  pues  son  mui  caras, 
se  deforman  por  el  apisonamiento  del  terreno;  son  atacables  por 
las  tierras  acidas  (como  también  lo  son  las  de  fundición)  i  mui 
especialmente  por  las  calcáreas  (5). 

Por  fin,  citaremos  las  cañerías  de  fundüion  asfaltadas  interior 
i  esteriormente,  con  la  cual  se  las  preserva  de  la  oxidación  i  se 
las  defiende  de  la  acción  de  las  tierras  corrosivas  (6). 


II 

Viniendo  ahora  a  las  caíJerí as  secundarias  diremos  ante 
todo  que  como  tales  se  comprenden  los  ramales  que  van  a  unirse 
a  la  cañería  matriz,  sea  en  la  parte  colocada  bajo  nivel,  sea  en  la 
dispuesta  verticalmente  o  inclinada,  que  constituye  las  bajantes 
de  los  artefactos  ubicados  en  los  pisos  superiores.  Se  compren- 
den igualmente  entre  éstas  las  cañerías  de  ventilación. 


(1)  Ordenanza  de  Plomería  de  Trenton,  New  Jersey,  de  1897,  art.  14. 

(2)  CoNGRfi.s  D'AssAiNissEMENT  ET  DE  Salubrité,  de  1895,  Compt€ 
Rendu  des  TravauXy  páj.  292. 

(3)  Christophb.  L' Aplicación  da  Betón  Armé  aux  Canalisation .  Aima- 
les  T.  P.  de  Be/giqtte,  núm.  de  Junio  de  1899. 

(4)  Debauve.  DistribtUions  d'Eau.  Egouts,  tomo  I,*páj.  166. 

(5)  La  PlomÓerie  Saniiaire.  «Questions  posees  aux  ecoles  de  plomberíe 
en  Angleterre»,  núm.  del  1.°  de  Mayo  de  1905. 

(6)  La  Plomberie  Sonitaire.  Núm.  del  15  de  Junio  de  1905. 
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Por  lo  que  respecta  a  la  parte  que  queda  bajo  nivel,  deben 
usarse  los  materiales  enumerados  al  tratar  de  las  cañerías  matri- 
ces, ya  que  están  espuestas  a  los  mismos  efectos;  en  consecuen- 
cia, solo  variaría  el  diámetro  que  se  les  asigne,  de  lo  que  tratare- 
mos después. 

Para  las  bajantes  i  cañerías  de  ventilación  se  usa  el  plomo,  el 
fierro  fundido  i  el  fierro  dulce.  Los  materiales  cerámicos  i  las  ca- 
ñerías de  cemento  deben  proscribirse,  pues  sa  gran  peso  i  el  lar- 
go reducido  de  los  tubos  obliga  a  multiplicar  las  grampas  o  ani- 
llos de  sostén;  sus  uniones  no  resisten  al  cabo  de  poco  tiempo 
los  movimientos  trasversales  orijinados  por  los  golpes  de  agua 
i  las  oscilaciones  de  las  paredes,  i  concluyen  por  destruirse. 

1.° — Cañerías  de  Plomo 

Son  mui  resistentes  a  los  ajentes  atmosféricos;  se  prestan  muí 
bien  a  las  soldaduras  las  que  resultan  herméticas  dada  la  homo- 
jeneidad  de  los  tubos  i  su  unión;  el  pulimento  de  sus  superficies 
es  perfecto;  su  dureza  es  indefinida  i  son  inatacables  por  las 
materias  residuales. 

Se  construj'en  por  presión,  obligando  a  salir  al  metal  fundido 
por  un  agujero  anular  de  las  dimensiones  requeridas.  Su  lonji- 
tud  la  limitan  las  facilidades  de  transporte;  por  esto  los  tubos 
de  diámetros  menores  se  enrollan,  los  grandes  se  dejan  derechos 
porque  se  haria  difícil  enderezarlos  después  de  doblados  (1). 

Las  cañerías  de  plomo  se  encuentran  en  el  comercio  desde 
0.01  m.  hasta  0.110  m.  de  diámetro,  con  espesores  de  1^  a  17  mi- 
límetros. 

El  peso  mínimo  que  se  exije  en  otros  paises  es  el  siguiente  (2): 


DIÁMETRO 

PK80  1IK  TRO  LINEAL 

DIÁMBTRO 

PESO  METRO  LINEAI* 

m. 

0.050 
0.060 
0.070 

k. 

8.800 
13.— 
Jo.- 

m. 

0.080 
0.090 
0.100 

k. 

17.000 

19.— 

21.— 

También  se  usa  el  plomo  en  hojas  o  planchas,  de  los  espesores* 
i  pesos  siguientes: 

(1)  DuRRIEU.  Obras  Satiitarias  Domiciüarias^  páj.  24. 

(2)  PüTZEYS.  Insta/iatiotis  Sanitaires  des  Habirations,  p^j.  140. 
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ESPRSOK 
BN  UILÍMKTRO» 

1 

H 

2 

2i 

3 

H         5 

6 

PESO  MT.  C.  C. 

11.35     17.—     22.70 

28.40 

34.05     45.40  '  r.fi.75    G8.10 

1                         1     • 

2.°  —  Cañerías  de, Fierro  Fundido 

iSobre  siis  condiciones  de  estructura  i  sobre  las  formas  emplea- 
das nada  tenemos  que  agregar  lo  ya  dicho  al  tratar  de  las  que 
deben  usarse  en  las  cañerías  matrices. 

En  el  comercio  se  encuentran  varios  tipos  con  referencia  al 
peso;  debemos,  pues,  saber  cuáles  deben  usarse. 

En  Francia  se  ha  jeneralizado  para  la  plomería  en  elevación, 
de  que  estamos  tratando,  un  tipo  denominado  minee  salubre  de 
Pont-a-Mousori.j  que  tiene  los  siguientes  pesos: 


DIÁMETRO 

PE80  METRO  LINEAL 

DU  METRO 

PESO  METRO  LINEAL 

m. 

m. 

0.041  (1^0 

6.00  klsrs 

0.108  (40 

14.50  klgs. 

0.054  (20 

7.50     j> 

0.135  (50 

17.00     y> 

0.067  (2V') 
0.081  (30 

8.80     » 

0.162  (60 

22.00     J> 

10.50     J> 

0.182  (70 

24.5C     » 

0.094  (3i") 

12.00     » 

0.216  (80 

29.00     » 

La  forma  de  las  estremidades  obedece  a  la  unión  de  zoquete  i 
espiga,  como  aquéllos  son  débiles,  las  uniones  no  se  efectúan,  por 
lo  común,  con  plomo  sino  con  estopa  i  minio  o  con  cemento. 

Estos  tubos  han  sido  desestinados  llegando  algunas  autorida- 
des, como  M.  Bechmann,  a  prohibirlos  terminantemente  (1).  En 
realidad,  se  usan  en  algunas  partes  tipos  mas  pesados  como  en 
Roma  en  donde  se  exije  un  espesor  mínimo  de  6,5  milímetros  (2) 
i  en  Buenos  Aires  de  6  (3)  lo  que  da  el  peso  de  17i  kilos  para  el 
diámetro  de  0.102  m. 


(1)  'BF.CHyíAy^.  Di stributions  d'Eau  et  Asaainissement,  tomo  II,  páj.  94. 

(2)  SpATAKO.  Saneamiento  de  Poblaciones^  páj.  447. 

(3)  Di'RRiEU.  Obran  Sanitarias  Domici/iarian,  páj.  21. 
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La.s  condiciones  de  ejecución,  si  los  zoquetes  son  débiles  e 
impiden  efectuar  las  uniones  con  plomo  derretido,  justifican 
indudablemente  dicha  proscripción.  No  así  los  pesos.  En  efecto; 
Mr.  Clarke,  (1),  Mr.  Moore  (2),  i  la  Ordenanza  de  Conecticut  (3) 
dan  los  pesos  siguientes  efectuando  la  conversión  de  libras  i  pies 
a  medidas  métricas: 


UIÁUBTRO 

0  102  (4') 

0.125  (5') 

0.152  (6') 

Clarkc, 

15.87 

14.20 

9.96 

21.59 
18.19 
11.90 

Moore 

22.07 

Ord.  Conecticut. 

14.87 

Tipos  que  como  se  ve  no  son  superiores  a  los  del  tipo  minee 
salubre. 

Las  uniones  con  plomo  son,  en  consecuencia,  las  que  deben 
recomendarse  ya  que  las  efectuadas  con  masilla  i  nimio  son  per- 
meables i  se  inutilizan  por  el  uso. 

3.°  —  Cañerías  de  Fierro  Estirado 

Se  las  fabrican  í)or  laminación,  replegando  láminas  de  hierro 
pasadas  previamente  por  la  hilera  i  soldándolas  en  todo  el  bor- 
de. Se  les  da  grandes  espesores  por  la  gran  facilidad  que  tienen 
para  oxidarse,  i  por  las  entalladuras  que  hay  que  practicar  en 
ellos  para  entallar  las  roscas  i  tornillos  en  que  terminan  los  estre- 
mos  de  los  tubos. 

Estas  juntas  son  inconvenientes  para  las  obras  sanitarias 
cuando  el  filete  del  tomillo  se  traza  sobre  un  cilindro,  porque  no 
son  herméticas.  El  inconveniente  desaparece  con  los  tomillos 
cónicos,  i  por  lo  tanto,  no  puede  aconsejarse  el  empleo  de  tubos 
de  hierro  en  instalaciones  sanitarias  si  los  obreros  no  disponen 
de  los  medios  necesarios  para  filetear  tubos  con  tornillos  cónicos. 
Aún  debe  observarse  que  la  unión  atornillada  no  se  presta  a  las 
variaciones  de  lonjitud  de  la  cañería  en  la  misma  estension  que 
la  unión  hecha  con  plomo;  por  esta  razón,  las  cañerías  de  hierro 


(1)  GLá^RKE.  P/ttmi i wg' P?'a/ic«,páj.  149. 

(2)  Moore.  Sanitary  Engineering^  páj.  327. 

(3)  Ordenanza  de  Plomeria  de  Nexo  Haven^  Conecticut^  art.  6. 
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deben  construirse  adoptando  disposiciones  que  aseguren  su  alar- 
gamiento o  acortamiento  por  la  dilatación  (1). 

Se  proteje  estas  cañerías  de  los  peligros  de  la  oxidación  por 
varios  métodos  de  los  cuales  el  mas  Jcneralizado  es  el  Bower- 
Barf ,  que  deposita  sobre  el  metal  una  capa  inatacable  i  adhe- 
rente  de  óxido  magnético  (2). 

Las  piezas  especiales  se  las  emplea  de  fundición  ya  que  el  pro- 
cedimiento por  el  que  se  fabrican  estas  cañerías  no  se  presta 
absolutamente  a  ello: 


PKso  m:  ux 

Tl'HOS 

DE    HIERRO    ESTIRADO 

Ir 

"2 

ESPESORES  DE  LAS 

l'AREDI 
6 

ES  EN  MIUMETfi 

os 

t  s 

c  t 

3 

4 

ó 

:     1     H 
1 

10 

10 

0,59 

0,95 

1,37 

1,82 

2,34 

2,90 

3,05 

5,16 

4,87 

15 

0,83 

1,32 

1,S5 

2,44 

3,07 

3.75 

4,48 

5,26 

6,09 

20 

1.07 

1,(»8 

2,34 

3.05 

3.80 

4,60 

5,45 

6,35 

7,30 

26 

1,82 

2,05 

2,83 

3,r»5  ,    4,53 

5,45       6,43 

7,45 

8,52 

:w 

1,5<> 

2,41 

3.31 

.    4,2()  1    5,2(1 

6,30  i    7,40 

8,55 

9,74 

40 

2,05 

3,14 

4,29 

1    5,48       r>,72 

8,01    ;    9,35 

10,73 

12,18 

50 

2,53 

3,«7 

5.2») 

6,70       8,18 

9,92 

ii,:io 

12,93 

14,61 

r,o 

3,02 

4,59 

6.23 

7,92       9,64 

11,42 

13,25 

15,12 

17,05 

70 

3,50 

5,33 

7,20 

7,13     11,10 

13,12 

15,20 

17,31 

19,48 

HO 

4,00 

6,0() 

8,18 

1  10,35   .  12,57 

1 

14,83     17,14  1  19,50 

21,92 

Estas  cañerías  no  se  usan  para  ventilaciones. 
Entre  nosotros  no  es  probable  que  se  jeneralice  su  uso  por  su 
costo  excesi^'o. 

III 

Como  cañerías  de  vetilacion  se  usan  esclusivamente  las  de 
fierro  fundido  que  acabamos  de  ver,  en  todas  aquellas  ventila- 
ciones que  obedecen  a  oxidación  de  materias.  En  las  destinadas 
a  conservar  la  carga  de  los  sifones  se  usan  de  plomo  o  de  fierro 
fundido. 

IV 

Las  cañerías  de  lavado  de  W.  C.  i  orinales,  como  las  de  la 
distribución  de  agua  potable  que  alimenta  dichos  estanques,  se 


(1)  DuRRiEU.  Obras  Sanitarian  Domlci Harías^  páj.  25. 

(2)  Maguire.  Domefftic   Sauitarf/  Drahmge  and  P/umbhig,  páj.  154. 
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usan  de  los  mismos  materiales  enumerados  en  el  párrafo  II.  Los 
diámetros  i  pesos  los  veremos  al  tratar  del  Agua  Potable  de  la  casa. 


Como  cañerías  de  aguas  pluviales  se  usan  las  cañerías  de 
fierro  fundido  i  las  de  zinc. 

El  uso  del  fierro  fundido  varía  con  los  dos  casos  siguientes: 
1.*)  cañerías  de  aguas  pluviales  unidas  directamente  a  la  alcanta- 
rilla de  la  casa;  i  2.^)  cañerías  abiertas  en  su  estremidad  inferior; 
esto  es,  que    derraman  sus  aguas  a  las  cunetas  de  los   patios. 

En  el  primer  caso,  la  salubridad  exije  el  tipo  minee  salubre 
ya  descrito.  En  el  segundo,  cañerías  de  cualquier  tipo  i  enchu- 
fadas sin  las  precauciones  de  las  anteriores. 

Las  cañerias  de  zinc  se  construyen  al  pié  mismo  de  la  obra, 
soldando  planchas  de  zinc. 

Estas  planchas  se  encuentran  en  el  comercio  de  los  números 
1  a  25  (1).  Para  el  objeto  de  que  tratamos,  deben  usarse  de  los 
números  15  i  16.  En  Berlin  solo  se  exije  el  12  (2). 

La  tabla  siguiente  da  las  características  de  estos  números: 


PESO  ZS  HOJAS  DB  DIMESSI0XF9   DB 

? 

m.                       m.                    m. 

fia 

s 

KSPEíiCR 

0.35  X  1.15    0.40  X  1.30    0.50  x  2.00 

PK.SO  MBT.  C.  C. 

'S 

m.                m. 

0.65x2.00  0.80x2.00 

m. 

k.           k. 

k.     •      k. 

i 

12 

0.00066 

•■ ■     '     ••■ 

4,60       6,00 

7.40 

4,62  kUo8 

15 

0,00095 

2,65 

3,45 

6,65       8,65 

10,65 

6,65     7^ 

16 

0,00108 

3,00 

3,95 

7,55  i       9,8 

1 

12,10 

7,50     J> 

VI 

Efectuemos  ahora  una  discusión  sobre  las  diversas  cañe- 
rías (3). 

Cañerias  de  Material  Cerámico 
Presentan  como  ventajas  de  consideración  el  ser  inatacables 
por  la  humedad  del  subsuelo  i  de  la  atmósfera:  la  oxidación  no 


(1)  Auca  MUS. — Afenui serie  P/omberíe,  páj.  191. 

(2)  Ordenanza  de  Autorizaciones  de  Construcciones  de  Berlin,  art.  7.° 

(3)  bibliografía.  —  Maouire.    Domestic   Sanitary  Ih-ainage  and 
PlumUng^  páj.  137. — Hervieü.  Con»tríictiom  des  ÉgoiUs^pij.  149. — Hellyer. 
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tiene,  pues,  influencia  sobre  ellas;  no  sufren  variaciones  por  los 
cambios  de  temperatura  por  estremas  que  se  las  considere,  lo 
que  tiende  a  conservar  la  hermeticidad  de  las  uniones  cuando 
han  sido  bien  efectuadas;  no  tienen  influencia  sobre  ellas  los  áci- 
dos, las  grasas,  ni  aun  el  amoníaco,  eminentemente  corrosivo; 
no  provocan  obstrucciones  permitiendo  la  adherencia  de  partí- 
culas a  sus  paredes,  pues  el  vidriado  interior  que  contienen, 
ofrece  una  superficie  de  gran  pulimento,  que  contribuye  eficaz- 
mente a  la  buena  evacuación. 

Como  inconvenientes  presentan  el  que  su  conexión  con  mate- 
riales de  otro  jénero,  como  acontece,  por  ejemplo,  en  las  baños 
i  lavaplatos,  no  se  efectúa  bien,  lo  que  da  lugar  a  fuga  de  gases 
i  de  aguas  en  estado  de  descomposición;  su  peso,  es  consideran 
ble,  lo  que  las  inhabilita  para  las  cañerías  en  elevación,  o  bajo 
nivel,  dispuestas  en  las  paredes  o  en  los  muros  de  los  sótanos, 
pues  obliga  a  multiplicar  los  collares  o  grampas  de  sosten,  ya 
que  si  se  colocan  dos  o  tres  sin  ellos,  el  peso  ocasiona  la  ruptu- 
ra de  las  uniones;  su  reducida  lonjitud  (máximo  0.76  metros)  se 
traduce  en  aumento  de  uniones  que  encareciendo  la  obra  de  ma- 
no, multiplican  los  puntos  débiles  de  toda  cañería  que  estas 
significan;  su  naturaleza  ocasiona,  como  defecto  de  fábrica,  la 
ovalizacion  de  su  sección,  lo  que  va  en  contra  de  la  continuidad 
interior  presentando  obstáculos  al  libre  curso  de  las  aguas,  dis- 
minuyendo su  velocidad  por  los  resaltos  consiguientes,  i  facili- 
tando los  depósitos;  su  fragilidad  impide  soterrarlas  mas  o  me- 
nos superficialmente;  su  poca  elasticidad  no  les  permite  soportar 
las  variaciones  de  su  eje  lonjitudinal  debidos  a  los  asentamientos 
del  terreno,  por  lo  cual  se  acostumbra  a  colocarlas  sobre  un  le- 


The  P/umher  and  Sanitary  Ilouses^  páj.  358. — Imbbaux.  UAlimentationen 
Eau  et  U Ansainimement  des  Vil/es,  tomo  I,  páj.  248. — Spataro.  Saneamiento 
de  Poblaciones^  páj.  446.— Perdoni.  Hidráulica  Aplicada^  páj.  271. — PatoÑ 
BúcHAN.  Pltimbimj,  páj.  246.— Denfer.  Plomberie,  páj.  365.— Bechmann. 
Distributimis  D'Eau  et  Assainissemejity  tomo  II,  páj.  89.— BoURRY.  Industries 
Ceramiques^  páj.  667. — Barde.  Saluhrité  des  Habitatians,  páj.  32. — Vache- 
LLi.  Construcciones  de  Hormingon  i  Cemento  Armado,  páj.  249. — ^Moore.  Sa- 
nitary  Engitteering,  pájs.  244  i  303.— Bertin  Sans.  rHabUatxon,  páj.  239. 
— Slagg.  Sanitary  Worky  páj.  91. — Midleton.  House  Drainage,  páj.  14. — 
Clarke.  Plumbing  Pratice,  páj.  40.— Tedesco  et  Maurel.  Resist.  des  Mat, 
apliqueé  au  Betón,  páj.  47. — Dayis  and  Dye.  Plumbing  and  Sanitatum,  tomo 
I,  páj.  387. — Wasson.  Principe»  Techniques  D'Assainissement  des  Villes  el 
des  HabitationSy  páj.  139. 
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cho de  concreto,  lo  que  no  las  libra  del  todo  de  este  notable  de- 
fecto. 

Es  mui  difícil  obtener  una  buena  cañería  de  material  cerámi- 
co: requiere  obreros  tan  avezados,  i  que  deben  gastar  precaucio- 
nes tan  prolijas,  que  llegar  a  ello  es  casi  ideal,  sobre  todo,  si  no 
se  las  coloca  en  el  lecho  a  que  acabamos  de  referirnos.  Por  otra 
parte,  la  adquisición  de  este  material  es  difícil,  pasando  inadver- 
tidos sus  defectos  los  que  se  traducen  después  en  mal  servicio 
de  funcionamiento.  «Millares  de  tubos  han  sido  dejados  de  ma- 
no por  mis  operarios,  dice  Hellyer,  por  diferentes  defectos. 
Yo  no  doi  sino  una  confianza  mui  limitada  al  empleo  del  gres  en 
las  canalizaciones». 

En  suma:  es  un  excelente  material,  poco  costoso,  pero  difícil 
de  establecer  con  él  una  buena  cañería. 


Cañerías  de  Fierro  Fundido 

Sus  ventajas  principales  las  constituyen  su  solidez,  lo  que  no 
las  espone  a  los  choques;  sus  uniones,  efectuadas  con  plomo,  son 
de  perfecta  hermeticidad  i  duración  indefinida,  las  que  ademas 
permiten  los  movimientos  de  la  dilatación  que  les  son  propias, 
i  no  las  espone  por  las  vibraciones  de  las  paredes;  su  conexión 
con  materiales  de  otro  jénero  siempre  puede  hacerse  bien;  la 
lonjitud  de  sus  tubos  (2.75  metros  i  1.80  metros)  economiza 
uniones;  su  peso,  relativamente  reducido  en  comparación  con 
las  anteriorez,  i  su  solidez  no  exije  grandes  precauciones  cuando 
quedan  colgadas  en  murallas  o  sótanos,  su  forma  siempre  es 
constante  i  de  buen  aspecto  estético;  el  gran  número  de  piezas 
especiales  a  que  se  presta  su  naturaleza  misma,  facilita  su 
colocación. 

Las  anteriores  son  ventajas  evidentes  sobre  las  cañerías  de 
material  cerámico. 

Veamos  ahora  sus  defectos.  El  principal  de  éstos  es  el  peligro 
de  la  oxidación,  de  que  los  procedimientos  injeniados  para  evi- 
tarla, las  defienden  un  largo  tiempo;  ademas  del  defecto  anterior, 
se^destruyen  por  la  corrosión  de  las  aguas  acidas  i  de  los  orines; 
su  superficie  interior  es  poco  lisa,  lo  que  provoca  el  depósito  de 
las  materias;  por  fin,  están  espuestas  a  su  destrucción  por  la 
electrólisis  que  en  ellas  ocasionan  los  cables  eléctricos,  defecto 
que  es  de  temer  bajo  las  veredas. 
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En  contraposición,  estos  defectos  son  otras  tantas  ventajas  de 
las  cañerías  de  material  cerámico. 

Prácticamente,  es  fácil  tener  una  cañería  perfectamente  eje- 
cutada, pues  los  obreros  aprenden  lijero  a  efectuar  las  uniones. 
Su  colocación  es  rápida,  por  la  lonjitud  de  los  tubos  i  el  gran  nú- 
mero de  piezas  especiales. 

No  nos  referimos  a  las  cañerías  cuyas  uniones  se  hagan  con 
macilla,  pez  o  estopa,  que  solo  deben  aceptarse  en  bajantes  de 
aguas  pluviales  abiertas  por  abajo,  i  aun  sin  probabilidad  siquie- 
ra de  duración. 

Su  costo  es  elevado,  i  las  varias  clases  que  existen  da  pábulo 
a  la  mala  fé,  ya  que  nadie  se  cuida  de  tomar  el  peso,  a  fin  de  sa- 
ber qué  clase  de  cañería  es  la  que  ha  de  emplearse. 

En  suma:  es  un  material  caro,  de  duración  no  tan  indefinida, 
como  la  de  los  anteriores,  pero  que  da  cañerías,  por  lo  común, 
perfectamente  ejecutadas. 

Cañerías  de  Cemento  Comprimido 

Refiriéndonos  a  las  de  material  cerámico,  diremos  que  tienen 
sobre  éstas  las  ventajas  de  ser  mas  largas  i  mas  sólidas;  de  dar 
un  conjunto  mas  homojéneo  por  ser  las  uniones  de  mezcla  de  ce- 
mento; de  no  tener  el  defecto  de  ovalizacion;  i  de  ser  mucho  mas 
fácil  efectuar  una  buena  cañería.  Son  inferiores  a  aquéllas  en 
el  grado  de  pulimento  interior. 

Comparándolas  con  las  de  fierro  fundido,  diremos  que  no  tienen 
ninguno  de  los  defectos  de  estas;  pero,  por  la  inversa,  tampoco 
llegan  sus  ventajas  hasta  el  grado  de  las  de  fundición. 

Por  fin,  tienen  sobre  las  metálicas  i  las  cerámicas  la  gran  ven- 
tajas de  ser  en  precio  bajo,  comparativamente. 


En  resumen,  cada  clase  de  cañerías  tiene  sus  ventajas  i  sus 
inconvenientes.  Las  circunstancias  locales,  i  las  especiales  de 
la  obra  por  construir,  indicarán  en  cada  caso  al  injeniero  sanita- 
rio qué  material  debe  usarse,  teniendo  en  cuenta  la  discusión  que 
sobre  sus  diversas  características  hemos  efectuado. 


Damcs  a  continuación  un  importante  estudio  sobre  cañerias 
metálicas  que  será  de  suma  importancia  para  los  que  han  de 
estudiar  las  características  de  este  material. 
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ESPECIFICACIONES  DE  LOS  TIPOS  NOMAIES 

fijUm  pt  U  '*Lígi  é»  i^átUiu  AImmiii  it  I^jmmm  i  irfíilictit'  ^n  aifriu  é»  impm  il«wciliiríii 

1.  Tubos  de  fwndicum 

(TodM  las  inedidag  están  en  milimetnHj 

1)  Lofl  diámetros  libroB  i  los  espesores  nomiales  de  Us  paredes  quedan 
fijadas  como  signe: 

Diámetro  libre  Dorma) 50    70    100    125     150    200  mm. 

Espesor  de  la  pared  normal    5      5        6        G        7        8     ]> 

2)  Para  los  tipos  piezas  de  forma  ( Formstucké)  i  el  cálculo  de  su  peso 
se  na  fijado  jpara  todos  los  diámetros  un  aumento  de  1  mm,  en  el  espesor 
medio  de  las  paredes.  Este  refuerzo  se  hace  en  tocios  los  tipos  (Fonnstüc- 
ke)  con  escepcion  de  la  cubre- junta,  en  el  interior  e.  d.  disminuyendo  el 
diámetro  libre  del  tubo. 

3)  una  modifica  ion  del  espesor  de  las  paredes  en  dos  partes  opuestas 
debe  admitirse: 

En  tubos  de 50  i    70  mm.  de  diámetro  hasta  un  1596 

»    1»        »    100, 125,  150  i  200    9  »  »  109é 

del  espesor  normal  de  la  pared. 

4)  La  construcción  de  los  enchufas  está  indicada  en  la  tabla  C.  El  en- 
chufe para  tubos  de  40  mm.  de  diámetro  libre,  está  fijado  únicamente  para 
arranques  ( ÁvschlussviuUsen)  de  esta  dimensión. 

Los  tubos  de  40  mm,  solo  se  emplean  en  los  arranques. 

5)  El  largo  útil  do  los  tubos  rectos  será: 

Siendo  el  diámetro  libre  de    50  i    70  mm 2000       mm. 

1»  »  »    de  100  i  125    >  2000  i  3000    » 

»  »  »    de  150  i  200    »  3000  t^ 

6)  La^  piezas  de  ajusfe  (Passsiúcke)  para  tubos  rectos  deben  construirse 
en  largos  de  250,  500,  750,  1000,  1250  i  1500  mm.  Por  medio  de  este  surti- 
do se  trata  de  posibilitar  la  unión  de  Iua  cañerías  sin  partir  los  tubos. 

7)  L'ts  tubos  encorvados  se  construyen  con  un  ángulo  central  de  30°  i  se 
clasifican  en  cortos  i  esbeltos. 

Lod  tubos  encorvados  cortos  tendrán  para  un 

diámetro  libre  de  100  i  125  mm.  un  radio  de    500  mm, 
j^  ^  150  i  200     »  »  1000    » 

Los  tubos  encorvados  esbeltos  tendrán  para  un 

diámetro  de  100  i  125  mm.  un  radio  de  1000  mm. 
»  150  i  200    »  »  2000    » 

Los  tubos  curvos  esbeltos  sirven  para  cambio  de  dirección  en  las  eaüerías. 
los  cort  js  para  el  mismo  objeto,  sobre  todo,  en  cañerías  laterales,  donde  el 
empleo  de  tubos  esbeltos  es  impracticable  por  falta  de  especie  u  otros  mo- 
tivos. 

8)  Los  tubos  de  rodilla  (Knierohren),  se  construyen  con  uu  ángulo  cen- 
tral de  15,  30,  45.  60,  80  i  90°li  con  un  radio  equivalente  al  duplo  del  diá- 
metro (R=2  D). 

Están  destinadas  para  efectuar  los  c  imbios  de  dirección  en  tubos  de  caída 
i  cañerías  oblicuas,  i  en  el  interior  de  edificios  donde  por  falta  de  espacio  no 
pueden  emplearse  Ioh  tubos  encorvados. 

9)  Los  tubos  encorvados  con  pié  (Ftumhogen)  sirven  para  cambiar  la  di- 
rección vertical  de  los  tubos  de  bajada  en  la  horizontal.  Se  emplean  dos 
dimensiones:  con  un  ángulo  central  de  80"  para  el  paso  a  cañerías  de  pen- 
dientes alrededor  de  1  : 6  i  con  un  ángulo  central  de  89°  para  el  paso  u  ca- 
fienas  de  pendiente  mas  débil,  alrededor  de  1  :  60. 
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Los  tubos  encorvados  con  pié  se  construyen  sencillos  i  para  el  paso  de 
una  cañería  de  diámetro  menor,  a  una  cañería  de  diámetro  mayor. 

10)  Dos  tubos  de  comunicación  (Erhondungsrohren)  se  construyen  so- 
lamente con  un  ángulo  de  60°  entre  el  eje  del  tubo  principal  i  el  eje  del 
arranque  (Anchlussstutzen). 

Su  largo  útil  es: 

Hasta  un  diámetro  do  70  mm.  inclusive  500  mm. 

Para  un  diámetro  de  100  i  125  mm SCO  i  1000  mm. 

»      ■  >        ]u    150mm.  i  mayores  1000  mm. 

Ademas  se  construyen  como  tnbo3  de  comunicación  simple,  tubos  de  co- 
municación doble.  Los  primeros  se  construyen  como  tubos  de  comunica 
planos,  en  las  cuales  los  arranques  están  en  un  plano,  i  como  tubos  de  co- 
municación diedros,  en  que  los  planos  de  los  arranques  forman  un  ángulo 
de  120°. 

11)  Los  tubos  de  comunicación  encorvados  ( Bogenverhindtmgeu )  están 
previstos  para  los  tubos  de  bajada  de  100  i  125  mm.  de  diámetro  libre.  El 
ángulo  de  embocadura,  es  también  de  60°.  Su  largo  útil  es  de  500  i 
1000  mm. 

También  los  tubos  de  comunicación  curvos,  se  construyen  como  tubos  de 
comunicación  encorvados  planos  i  A.  de  C.  C.  diedros,  como  t.  de  C.  C.  sim- 
ples i  A.  de  G.  e.  dgbles. 

12)  La.s desviaciones  paralelas  f5/?rM«^rüAr6;ij  se  construyen  pira  3  an- 
chos (Spy-ungweiten)^  que  son  de  acuerdo  con  las  dimensiones  normales  de 
un  ladrillo,  G5,  130,  195  mm. 

13)  Los  conos  diverjentes  ( Ucbergattgsrohren)  sirven  para  el  paso  de  un 
diámetro  al  que  le  sigue.  Un  cono  diverjeiite  que  salta  un  dián:etro  inter- 
medio se  considera  como  innecesario. 

14)  Los  cubre-junta  se  construyen  con  un  largo  útil  equivalente  al  triple 
de  la  profundidad  del  enchufe  del  tubo  normal  correspondicnti*. 

El  refuerzo  del  mango,  en  contra  de  la  dimensión  normal  del  espesor  de 
la  pared,  se  hace  aquí  en  la  parte  esterior. 

15^  Dos  piezas  de  comunicación  entre  tubos  de  bijada  i  el  tubo  de  ven- 
tilación que  se  prolonga  sobre  el  techo  (FAndeckatiick )  trasmiten  el  paso 
del  primero  al  tubo  de  ventilación  sobre  el  techo,  teniendo  un  aumento  de 
diámetro  de  50  mm.  para  asegurar  la  sección  libre  necesaria  aun  cuando  se 
forme  escarcha  en  el  interior  del  tuvo  de  ventilación.  Las  piezas  de  comu- 
nicación, se  construyen  con  un  largo  útil  de  250  mm.  Para  la  coneccion  de 
cañerías  de  aire  auxiliares  llevan  un  arranque  (FlanchsHtutze). 

16)  Las  aberturas  de  aseo  se  colocan  en  tubos  de  100,  125,  150  i  200  mm. 
de  diámetro  libre.  El  ancho  de  la  abertura  queda  fijado  en  0,8  D.  Su  largo^ 
con  el  objeto  de  hacer  bien  accesible  su  interior,  se  fija  en  350  mm.,  i  el  lar- 
go útil  en  600  mm. 

17)  La  pieza  de  comunicación  para  la  unión  de  conductos  de  fierro  de 
fundición  a  conductos  de  (Sieinzeng)  se  construye  con  el  enchufe  normal  i 
un  largo  útil  de  100  mm. 

La  pieza  de  comunicación  de  cañerías  de  (Steinzeng)  a  conductos  de  fierro 
de  fundición  se  construye  con  un  ancho  enchufe  de  fundición  para  recibir 
el  tubo  de  tierra  cocida  (Sternzeitg)  i  largo  útil  de  200. 

18)  Los  pesos  de  los  tubos  de  fundición  i  sus  piezas  de  forma  (Formstüc- 
ke)  Catán  calculados'con  el  peso  específico  de  7  25.  ^  e  admiten  modifioacio- 
nes  a  estos  pesos  luiista  un  •±:  3%  (le  ha  valores  fijddoH. 

19)  Todos  los  materiales  construidos  según  estas  normas,  deben  marcarse 
en  su  fabricación,  como  tubos  alemanes  normales  do  desagüe,  con  las  letras 
D  N  A\  estas  letras  deben  fundirse  junto  a  la  marca  de  fábrica,  de  manera 
visible  i  en  un  lugar  apropiado.  Para  esto  se  recomienda  el  enchufe. 

20)  Para  las  uniones  de  tubos  de  plomo  se  han  fijado  como  disposición 
mas  conveniente,  uniones  (Siutzm)  de  latón  de  125  mm.  de  largo  útil,  al 
cual  se  conecta  el  tubo  de   plomo  por  medio  de  soldadura,   i  arranque» 
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(Flamohmtíücke)  de  fuiídicion;  ademas  se  aceptan,  en  segundo  lugar,  tam- 
bién (Stutzen)  de  fierro  estañadas  con  cáliz  (Kelch), 

2.  Tubos  de  x>lomo  i  zinc 

21)  Los  tubos  de  desagüe  de  plomo  se  construirán  con  los  siguientes  diá-* 
metros,  espesor  de  pared  i  pesos. 

Diámetro  libre 26,  30,  40,  50  mm. 

Espesor  de  la  pared 3,0,3,5,4,0,4,0    » 

Peso  para  1  metro 3,0,4,2,6,^,7,7  kgr. 

22)  Para  tubos  de  zinc,  no  debe  emplearse  zinc  inferior  al  núm.  13  de  un . 
espesor  dé  0J4  mm. 

3.  Greda  vidriada  (Steinzeng) 
fTodas  las  dimeosione»  están  eu  centünetrofl^ 

23)  Para  los  tubos  de  tierra  cocida  (Steinzeng)  se  fijan  los  siguientes 
diámetros,  espesores  i  dimensiones  normales: 

Diámetro 10,    12,5,       15,     20  cm. 

Espesor  mínimo  de  pared...  1,5,       1,6,       1,7,     1,9    ]» 
Lonjitud  en  tubos  rectos...  60  i   100  cm. 

Profundidad  del  enchufe...  6  a  7  cm. 

La  superficie  interior  del  enchufe  i  del  otro  estremo  del  tubo  debe  tener, 
hasta  una  profundidad  de  5  cm.,  a  lo  menos  5  ranuras. 

El  espesor  del  estanco  debe  ser  en  el  borde  anterior  del  enchufe  de  1,5 
cm.,  puede  disminuir,  hasta  el  fondo  del  enchufe  a  1,2  cm* 

24)  Para  los  tubos  encorvados  valen  las  siguientes  disposiciones: 

Para  un  ángulo  del  centro  de  15*,  íin  radio  de  200  cm.  i  un  largo  útil  d6 
52  cm. 

Para  un  ángulo  del  centro  de  30°,  un  radio  de  100  cm.  i  un  largo  útil  de 
52  cm.  « 

Para  un  ángulo  del  centro  de  45**,  un  radio  de  60  cm.  i  un  largo  útil  dé 
47  cm. 

En  casos  especiales  (uniones  verticales)  se  empleará  un  tubo  de  rodi- 
lla (Knierohr)  con  un  radio  equivalente  aproximadamente  al  duplo  del  diá- 
metro libre  del  tubo;  pero  este  tubo  de  rodilla  no  se  puede  usar  en  cañerías 
tendidas. 

25)  Los  conos  diverjentes  ( übergangsrohren)  se  construyen  con  uo  largo 
útil  de  60  cm.  i  solo  para  el  paso  de  un  diámetro  al  siguiente,  con  escepción 
del  paso  de  10  a  15  cm. 

26)  Dos  tubos  de  comunicación  se  construyen  solo  en  un  ángulo  de  60% 
entre  el  eje  deliubo  principal  i  el  eje  del  ( Aucehluctuz)  comunicaciones 
dobles,  86  escluyen  por  completo. 

27)  Nota. — Para  condiciones  de  lugar  escepcionales  pueden  emplearse 
piezas  de  forma  (Foomstück)  de  otra  clase.  Pero  todos  estos  deben  tener 
el  espesor  i  el  enchufe  fijado  anteriormete. 

4.  Denominaciones  unitarias 

28)  Para  las  cañerías  se  fijan  los  siguientes  nombres: 

a)  Cañerías  de  desagüe  tendidas  se  clasifican  en  cañerías  principales  i 
secundarias. 

b)  Tubos  de  bajada  se  llaman  las  cañerías  verticales,  se  clasifican  en  ca- 
ñerías á(*  bajada  principales  i  cañerías  de  bajada  secundarias. 

c)  Cañerías  oblicuas  se  llaman  todas  las  cañerías  que  se  sujetan  en  la» 
pare  Íes. 

d)  Tubos  encorvados  por  tubos  encorvados  con  radios  de  500,  1000  i 
2000  mm. 

e)  Tubos  de  rodillas  para  tubos  encorvados  con  radios  equivalentes  a  dos 
diámetros  de  tubo  (R=2  D). 
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Capítulo  V 


Interceptores  de  las  Cañerías.— Sifones 


-»> 


SUMABIO 


I.  Sifones;  condiciones  de  fandonamiento;  tipos. — II.  Trampas  o  piletas  de  patio.> 
II  r.  Piletas  interceptoras  o  Bocas  de  desagüe.— IV.  Desagües  de  Pisos. 


Comprendemos  en  la  categoría  de  interceptores  los  artefactos 
destinados  a  impedir  el  paso  de  los  gases  de  la  red  de  desagüe  al 
ambiente  de  la  casa.  Como  hemos  dicho,  esto  se  obtiene  por  los 
^fones  de  los  cuales  hemos  dado  a  grandes  rasgos  las  condiciones 
que  deben  llenar  a  fin  de  interceptar  realmente  el  paso  de  los 
gases. 

En  las  pajinas  sigiiientes  veremos  las  causas  por  las  cuales 
pueden  estos  artefactos  perder  la  carga  de  agua  que  constituye 
el  cierre,  i  que,  como  hemos  dicho,  es  la  que  ocasiona  su  efica- 
cia; los  medios  cómo  se  llega  a  impedir  estos  efectos  i  las  condi- 
ciones, formas  i  materiales  que  han  de  llenar,  i  de  qué  se  los 
construve. 
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Hemos  visto  en  el  Capítulo  II  las  consecTiencias  tan  graves 
como  ineludibles  que  presenta  el  escape  de  los  gases  encerrados 
en  el  interior  de  las  canalizaciones.  Por  la  propia  segundad  i 
por  la  de  los  vecinos,  dice  M.  Wasson  (1),  es  de  todo  punto' ne- 
cesario proveer  todos  los  orificios  de  las  instalaciones  de  un  ór- 
gano que  estando  a  la  vez  abierto  para  todos  los  residuos  líqui- 
dos, se  encuentre  a  la  vez  cerrado  para  el  desprendimiento 
dentro  de  las  habitaciones  de  los  gases  i  virus. 

Dicho  desprendimiento  se  realiza  en  enormes  cantidades  por 
los  orificios  i  juntas  mal  hechas.  Según  el  mismo  injeniero,  una 
cañería  de  0.09  mts.  de  diámetro  i  de  0.00635  mts.  puede  dejar 
pasar  al  dia :  0.00635  mts.^  x  2  x  3600''=45  mts.^  por  hora;  o  sea, 
1097  mts.^  de  aire  viciado  por  dia.  Relatando  esperiencias  de 
Erisman  i  Reck  llega  a  cifras  análogas;  i  por  fin,  citando  a  Pe- 
tenkofer,  establece  que  por  la  cañería  de  descarga  de  un  escu- 
sado  a  una  fosa,  observó  este  sabio  el  paso  de  la  enorme  canti- 
dad de  129000  mts.^  de  gases  infectos.  Estas  cifras  han  sido 
obtenidas  en  minuciosas  esperiencias  practicadas  con  el  cronó- 
grafo i  el  anemómetro. 

Hemos  dicho  que  los  cierres  destinados  a  impedir  el  paso  de 
estos  gases  a  las  habitaciones,  son  de  tres  clases:  mecánicos ,  hi- 
dráulicos i  mistos. 

Refiriéndonos  a  los  primeros,  espresamos  por  qué  razones  ha 
llegado  a  proscribírselos.  Los  términos  tan  esplícitos  con  que  los 
autores  los  condenan,  entre  los  cuales  hemos  dado  algunas  es- 
presiones de  M.  Bechmann,  hace  inútil  estenderse  sobre  esta 
materia,  de  la  cual  ya  en  1870,  Mr.  Freycinet,  denunciaba  sus 
peligros  (2). 

Por  lo  que  respecta  a  los  cierres  hidráulicos,  hemos  dado  an- 
teriormente su  descripción  sumaria  i  las  condiciones  esenciales 
de  su  funcionamiento.  Antes  de  estendernos  en  su  estudio,  po- 
demos, pues,  de  antemano  referirnos  a  los  cierres  mistos. 

Son  éstos  constituidos  por  válvulas  i  por  carga  de  agua,  i 
fueron  ideados  en  la  época  en  que  la  esperiencia  demostró  la 
necesidad  de  ventilar  los  cierres  hidráulicos  o  sifones.  El  prime- 
ro que  apareció  fué  el  de  Bower,  el  que  fué  criticado  por  las  es- 

(1)  Wasson.  Principes  Techniques  D' AsMinissemejU  des  Villes  et  des  Ha- 
bitationes,  páj.  104. 

(2)  Freycinet.  Ássainissement  des  Villes,  páj.  93. 
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periencias  de  Hellyer  (1),  confirmadas  por  Philbrick,  en  el  sen- 
tido que  al  través  de  una  esfera  flotante  que  en  él  constituye  la 
válvula,  pasan  los  gases  con  facilidad  (2).  Vinieron  en  seguida 
los  tipos  Cudellj  Buchan,  Parland  i  WarinQj  variantes  mas  o 
menos  injeniosas  de  la  esfera  i  del  líquido  en  que  flotaba;  i  por 
fin,  los  tipos  alemanes  de  Reck  i  Pettenkofer,  Todos  estos  tipos 
son  ineficaces,  o  acarrean  a  su  vez  otras  complicaciones  mas 
graves  que  la  que  se  trataba  de  salvar:  el  sifonaje  de  los  cierres 
hidráulicos,  de  manera  que  han  sido  abandonados. 

Tenemos,  en  consecuencia,  que  los  únicos  cierres  que  oponen 
un  verdadero  obstáculo  al  paso  de  los  gases  son  los  cierres  hi" 
dráidicos  o  sifones,  empleado  en  el  dia  en  los  paises  que  practi- 
can las  normas  indicadas  por  la  Injeniería  Sanitaria. 

Pero  en  éstos  se  presenta  como  cuestión  subsidiaria,  otro  as- 
pecto del  asunto:  ¿los  microbios  retenidos  por  el  agua  del  sifón 
no  infestarán  el  aire  de  las  habitaciones  pasando  de  aquella  a 
éste?  Esta  materia  sustentada  en  1880  en  la  Phüosophical  Socie- 
ty  de  Glasgow,  ha  sido  ampliamente  debatida,  hasta  el  dia  en 
que  los  progresos  de  la  Bacteriolojía  demostraron  terminante- 
mente lo  contrario. — Así,  el  profesor  Dolo,  practicó  esperiencias 
que  le  permitieron  afirmar  que  los  microbios  retenidos  en  el  agua 
no  podían  pasar  al  aire  en  contacto  con  ésta  (3).  I  el  sabio  mi- 
crobiógrafo,  Dr.  Miquel,  llegando  a  los  mismos  resultados,  es- 
cribía: "las  bacterias  quedan  fuertemente  retenidas  en  los  lí- 
quidos que  infestan  i  en  las  sustancias  en  que  penetran;  para  pa- 
sar al  estado  de  jérmenes  errantes,  aéreos,  los  líquidos  en  que  ha- 
bitan deben  evaporarse  enteramente,  i  las  sustancias  en  que  se 
han  establecido  deben  reducirse  a  partículas  secas  i  mui  te- 
nues (4). 

Esto  mismo  indica  que  para  los  sifones  pequeños  de  los  lava- 
torios, etc.,  debe  proveerse  una  tapa  atornillada,  que  se  co- 
locará en  la  válvula  de  desagüe  u  otro  punto  favorable,  cuando 
una  casa  se  la  abandona  por  algún  tiempo  i  se  prevee  que  ha 
de  evaporarse  el  agua  del  sifón. 


(1)  Hellyer.  Lectures  ofSanitary  Plumbing^  páj.  137. 

(2)  BUCHAN.  Plumbing,  páj.  230. 

(3)  Dolo.  Len  MicrobeSy  (citado  por  Waason). 

(4)  MiQüEL.    Les   Organñmes    Vicants  de  UAfmosphére^   (citado    por 
Waason). 
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M.   Carey  Lea  publicaba   por  primera  vez  en  Filadelfia,  en 
1879,  esperieneias  notables  sobre  la  eficacia  de  los  sifones  (1), 

esperiencias  que  han  sido  la  base  de 
los  actuales  conocimientos  sobre  la 
materia. 

Seis  causas  principales  pueden 
ocasionar  la  falta  de  funcionamiento 
de  un  sifón: 

1.")  Por  absorción  del  agua  que 
constituye  la  carga. — Este  fenómeno 
se  presenta  cada  vqa  que  el  volu- 
men de  agua  que  ha  de  evacuar  el 
artefacto  de  desagüe  en  que  está 
colocado  el  sifón,  es  grande  compa- 
rativamente al  diámetro  del  sifón. 
Sí,  por  ejemplo,  se  levanta  brusca- 
mente la  tapa  de  la  válvula  u  orificio 

I  ^  de  descarga  de  un  lavatorio,  el  agua, 

*  \\  //  siendo  mucha,  podrá  arrastrar  todo 

S^\      i,  ^1   aire  de  la  corona,  o  parte  mas 

alta  del  sifón,  i  al  final  de  la  des- 
carga quedará  éste  vacio  o  con  una 
cantidad  de  agua  insuficiente  para 
interceptar  el  aire  (2).  La  práctica 
ha  venido  a  obviar  este  defecto  con 
el  uso  de  diámetros  adecuados  a  la 
cantidad  de  agua  por  escurrir. 
2.*)  Por  la  compresión  de  la  misma. 
— En  efecto,  si  en  una  bajante  o  cañería  vertical  se  produce  la 
descarga  de  un  water  closet  B  (fig.  4),  ésta,  ocupando  a  aquella 
sección  llena,  comprimirá  el  aire  que  encHieutra  ante  su  paso, 
lo  obligará  a  salir  por  donde  encuentre  menor  resistencia,  i  así, 
por  ejemplo,  forzando  el  sifón  C,  haciendo  saltar  el  agua  al  in- 
terior del  lavaplatos,  escapará  al  esterior  (3) 


Fig.  4 


(1)  Van  Overbeeck.  Les  Si/stenes  /)* Evacuation  den    Eanx,  tomo  II 
páj.  89. 

(2)  Denffr.  Plomherie,  páj.  255. 

(3)  HaSI.UCK.  Sanitary  Coiiretiieuceg  and  Drahiage,  \y\j    157. 
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3.*)  Por  el  efecto  llamado  '^8Ífonaje*\  —  Kste  se  produce  de  la 
manera  siguiente:  sea,  (ñg,  4)  la  bajante  A  y  m  la  cual  se  encuen- 
tra conectado  un  artefacto  D  con  su  correspondiente  sifón.  Su- 
pongamos que  en  un  piso  mas  alto  a  aquel  en  que  existe  dicho 
artefacto  se  encuentra  un  water-closet  B  conectado  a  la  misma 
bajante.  En  el  momento  de  producirse  la  descarga  de  éste,  el 
agua  al  descender  por  la  bajante  impulsará  ante  sí  el  aire  conte- 
nido en  ella,  dejando  constituido  a  su  paso  un  verdadero  vacío. 
El  agua  del  sifón  D,  dejarla  de  estar  solicitado  por  iguales  pre- 
siones en  una  i  otra  rama,  i  pasarla  a  ocupar  e.se  vacío,  con  lo 
cual  desaparecería  toda  oclusión  (1). 

Destinado  a  impedir  este  efecto  i  el  anterior,  el  injeniero  sani- 
tario ingles  Hellyer,  ideó  el  dispositivo  siguiente,  denominado 
ventilación  de  loa  sifones.  En  efecto,  para  que  el  equilibrio,  con- 
dición de  existencia  de  los  sifones,  no  sea  turbado,  basta  poner 
sus  dos  ramas  en  comunicación  con  la  atmósfera.  Esta  comuni- 
cación existe  en  una  de  ellas:  el  artefacto  mismo;  se  la  realiza 
por  la  otra  haciendo  arrancar  una  cañería  de  ventilación  de  la 
corona  del  sifón,  como  se  ve  en  la  fig.  4.  Esta  cañería  se  la  pro- 
longa hasta  abrir  al  aire  encima  de  la  cubierta  de  la  casa  (2). 

4.")  Por  la  evaporación  del  agua  de  la  carga, — Este  efecto,  que 
se  presentará  siempre  en  el  verano,  lo  apresura  sin  duda  la  ven- 
tilación a  que  acabamos  de  referirnos.  Varios  dispositivos  se 
han  injeniado  para  subsanarlo,  lo  que  en  realidad  obtienen,  pero 
a  costa  de  introducir  complicaciones  que  orijinan  a  su  vez  otros 
defectos,  por  lo  cual  no  deben  usarse:  bastará  inspeccionar  los 
sifones  renovando  la  cantidad  de  agua,  cuando  los  malos  olores 
demuestren  que  se  ha  evaporado  la  existente  (3). 

Debido  a  este  efecto,  se  han  producido  verdaderas  epidemias 
de  fiebre  tifoidea  (4). 

5.*)  Por  capilaridad, — Puede  perderse  el  agua  por  capilaridad 
cuando  quede  en  el  interior  del  sifón  un  pedazo  de  jénero  o  hilo 
sumerjido  por  una  parte  en  el  agua  i  por  el  otro  en  la  rama  de 
descarga.  El  agua  pasará  así  gota  a  gota  a  ésta  i  el  sifón  que- 
dará descebado. 


(1)  Lawler.  Modern  Plumhing,  Steam  and  Hot  Water  Heating^  páj.  20. 

(2)  Hellyer.   The  Plumher  aml  Sanitary  Hounea,  páj.  106. 

(3)  Bkchmanx.  Destributious  ITEau  et  AümhuHsemenf,  tomo  II,  páj.  75. 

(4)  Van  Oberbeeck.    Les  Systemes  D' Evacvatiofí  des   ICaux^   tomo   I 
páj.  H9. 
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Respecto  a  este  inconveniente,  podemos  decir  lo  mismo  que 
del  anterior  (1). 

6.*)  Por  la  obstrucción  del  sifón, — Puede  producirse  ésta  por  el 
depósito  de  materias  i  por  la  conjelacion  del  agua,  lo  que  solo  será 
temible  en  la  rejion  austral,  en  nuestro  pais.  Cuando  tal  sucede, 
se  procede  a  la  limpia  por  la  tapa  de  que  para  este  objeto  están 
dotados. 

Respecto  a  las  condiciones  que  han  de  llenar  los  sifones  en 
jeneral,  Hellyer  fíjalas  siguientes  (2):  1."),  han  de  carecer  de  án- 
gulos, secciones  i  lugares  donde  se  acumulen  las  inmundicias; 
2.°),  han  de  ser  redondos  i  con  una  profundidad  mínima  de  37  a 
50  milímetros;  3.°),  la  rama  fija  a  los  tubos  horizontales  ha  de  ser 
de  menor  sección  que  la  fie  entrada,  con  el  objeto  que  se  asegu- 
re la  limpia  con  una  pequeña  cantidad  de  agua;  4.°),  en  lo  posi- 
ble, la  sección  libre  del  sifón  ha  de  ser  la  mínima  admisible  con 
relación  a  las  dimensiones  del  tubo  y  al  volumen  de  cada  descar- 
ga; un  sifón  demasiado  grande  se  convertirá  en  un  pequeño  de- 
pósito de  sustancias  descompuestas;  5.®),  cuando  el  sifón,  provis- 
to de  rejilla,  haya  de  fijarse  a  vertederos  o  albañales,  se  dará  a 
su  boca  de  entrada  una  sección  mayor  que  la  del  cuerpo,  para 
que  la  limpieza  sea  completa  i  eficaz;  6.°),  el  agua  ha  de  caer 
verticalmente  sobre  el  fondo  del  sifón,  arrastrando  todas  las 
materias  i  renovando  el  líquido;  T.*'),  si  el  sifón  está  fuera  del 
edificio,  ha  de  abrir  directamente  al  aire  libre,  evitándose  as 
que  los  miasmas  lleguen  a  las  cañerías.  f 

Maguire,  por  su  parte,  dice  que  un  sifón,  para  ser  salubre,  re- 
quiere (3) :  1.°) ,  pequeña  superficie  interior  i  poco  contenido;  2.*^), 
cada  descarga  ha  de  bañar  completamente  todos  los  puntos; 
3.°),  no  ha  de  haber  ángulos,  juntas  ni  rincones;  4.°),  el  márjen 
de  agua  dado  por  el  diafragma  debe  ser  grande,  sin  perjudicar 
la  limpieza;  5.°),  ha  de  quedar  una  abertura  visible  entre  la  boca 
de  entrada  i  la  de  salida;  6.°),  debe  resistir  sin  descebarse  ni  ver- 
ter el  contenido  aunque  la  ventilación  sea  enérjica. 


Entre  los  sifones  se  distingue  el  sifón  de  pié  o  sifón  terminal, 
i  los  sifones  interiores  o  de  los  artefactos  de  desagüe. 


(1)  DuRRiEU.  Obras  Sanitarias  Domiciliarias,  páj  16, 

(2)  Hellyer.    The  Plumher  and  Sanitary  Housés,  páj.  40. 

(3)  Maguire.  Domestic  Sanitary  Drainage  and  P/umbingy  páj.  209. 
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1.°  Sifón  de  pié 

Se  coloca  en  la  cañería  matriz,  en  el  límite  de  la  casa  con  la 
calle  o  muy  próximo  a  él.  Su  objeto  es  interceptar  el  paso  de 
los  gases  de  la  alcantarilla  pública  a  la  domiciliaria. 

Mucho  se  ha  discutido  sobre  la  conveniencia  o  inconveniencia 
de  este  sifón,  cuyo  empleo  o  prescindencia  ha  venido  a  constituir 
dos  sistemas  de  Alcantari- 
llas Domiciliarias:  e\  inglés 
y  el  americano.  Al  tratar  de 
estos  examinaremos  el  mé- 
rito de  esas  discusiones  i 
sentaremos  la  conclusión  a 
que  se  |ha  llegado,  si  tal 
puede  estimarse. 

Las  condiciones  a  que 
ha  de  responder  el  sifón  de 
pié  son,  según  Pützeys,  las 
siguientes:  (1) 

Ante  todo  debe  tener  una  forma  que  asegure  el  buen  escurri- 
miento,  de  lo  contrario  las  materias  sólidas  no  tardan  en  formar 
obstrucciones  (2). 

El  agua  debe  renovarse  con  frecuencia;  esto  requiere  que  su 

capacidad  sea  inferior  a 
la  de  los  estanques  de 
los  water-closets. 

Debe  presentar  facili- 
dades para  su  limpieza, 
por  lo  que  debe  estar 
dotado  de  un  orificio 
destinado  a  este  objeto. 
Un  buen  asiento  o  ba- 
se de  sustentación  es 
una  condición  indispen- 
sable para  su  estabili- 
dad. 


Fig.5 


Pig6 


El  buen  escurrimiento  requiere  mayor  velocidad  del  agua  en 
el  sifón  que  en  la  canalización.   Esto  se  consigue  disminuyendo 


(1)  PUTZEIS.  Instalatiom  Sanitairen  des  líahitaf  om^  pAJR  87,  93  i  107 

(2)  Véase  las  esperiencins  del  Sanitary  InatihUe  rlr  Lóttdr^j*.   citadas  por 
HaBluck  en  el  capítulo  YIII  de  este  trabajo. 
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el  diámetro;  así  en  una  cañería  de  0.150  mts.  se  interpondrá  un 
sifón  de  0.125  mts.;  en  una  de  0.125  uno  de  0.100  mts.;  en 
una  de  0.100  mts.,  uno  de  0.80  mts. 

En  cuanto  a  sus  formas,  varían  alrededor  de  los  tipos  indi- 
cados en  las  ñguras  5  i  6. 

Su  ubicación  se  dispone,  en  una  cámara  de  inspección,  como 
en  la  fig.  7,  o  colgados  a  algún  muro,  cuando  la  cañería  matriz 


W'^^^W^^ 


Fig.  7 

ocupa  esta  posición  en  un  sótano,   en  cuyo  caso  son  herméti- 
camente cerrados,  como  se  indicará  mas  adelante. 

Los  materiales  de  que  se  fabrican  i  de  que  se  usan,  están  su- 
bordinados al  material  de  la  cañería  matriz,  a  la  cual  deben  ser 
igual  en  cuanto  a  ^1. 

2.°  Sifones  interiores 

Su  objeto  es  inteercptar  los  gases  que  se  producen  dentro  de 
la  red  de  desagües  de  la  casa,  del  ambiente  de  ella.  Su  uso  es 
de  imprescindible  necesidad  por  esta  causa. 

Se  colocan  en  todos  los  artefactos  de  desagüe,,  que,  como  he- 
mos dicho,  son  las  bocas  iniciales  de  esta  red. 

Los  primeros  usados  fueron  los  en  D  (fig.  8),  llamados  así  por 
su  forma.  Hoi  dia  se  los  ha  abandonado  no  solo  por  ineficaces, 

sino  aun  por  contraproducen- 
tes para  la  salubridad  de  la 
casa,  pues  son  verdaderos  re- 
ceptáculos en  que  se  estancan 
las  materias.  En  efecto,  la  in- 
mersión no  se  conserva  en 
ellos  al  nivel  debido;  la  super- 
ficie de  evaporación  que  ofre- 
cen al  agua  es  mui  grande;  el  tubo  de  caída  que  penetra  al  líqui- 
do, se  corroe  en  toda  su  lonjitud  quedando  espedita  la  circula- 
ción de  los  gases  por  interceptar;  su  forma,  como  hemos  dicho 


Fig.  8 
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retiene  las  materias,  las  que  los  obstruyen;  por  fin,  no  se  presta 
para  instalarlo  bien  (1) 

''He  visto  desfilar  ante  mis  ojos,  dice  Hellyer  a  este  respecto, 
mas  sifones  en  D  que  nadie  en  el  mundo,  pero  no  he  encontrado 
jamás  uno  bien  instalado"  (2). 

De  aquí  el  anti-D  imajinado  por  este  injeniero,  i  que  repre- 
senta la  fig.  9.  En  su  construcción  se  ha  tenido  en  cuenta 
evitar  los  efectos  anteriores  i  ademas 
alejarlo  de  los  peligros  de  desceba- 
miento de' su  carga,  por  el  defecto  dé 
construcción  que  ee  llama  curvatura 
suave  de  su  rama  de  salida.  En  reali- 
dad, si  se  considera  el  sifón  de  la  fig.  10 
i  un  volumen  de  agua  importante  pre- 
cipitándose en  él  con  fuerza,  éste  salta 
contra  la  pared  B  con  gran  enerjía,  se  ^'^'  '* 

refleja  luego  siguiendo  un  ángulo  de  reflexión  igual  al  de  inciden- 
cia, i  toda  el  agua  se  precipita  por  la  rama  de  salida,  quedando 
así  descebado.  Un  simple  golpe  de  vista  basta  para  comprender 
que  en  el  anti-D  el  ángulo  de  reflexión  se  din  je  dentro  del  mis- 
mo sifón,  i  que,  contrariamen- 
te al  anterior,  no  retendrá  co- 
mo él  las  materias  por  la  cur- 
vatura de  sus  ramas  (3). 

Derivados  del  anti-D  son 
los  sifones  interiores  de  la  fig. 
11.  La  forma  1  se  emplea  en 
conductos  verticales;  la  2, 
cuando  la  rama  de  salida  ha 
de  ser  inclinada;  la  3,  cuando 
éste  rs  horizontal,  i  la  4,  cuando  ambas  son  horizontales.  Se  los 
llama  en  <S,  P,  o  en  f7,  según  su  forma. 

Por  lo  común  son  de  plomo,  los  existe  también  de  fierro  fun- 
dido, i  de  bronce  niquelado  para  gabinetes  de  lujo;  siempre  se 
les  dispone  una  pequeña  tapa  para  su  limpia. 

Los  mas  convenientes  son  los  de  plomo,  ya  que  las  soldaduras 
a  las  cañerías  por  disconectar,  que  se  efectúan  conplomo,  son  per- 

<1)  Denfer.  Plomberie,  páj.  253. 

(•2)  Hellyer.   The  Plumber  and  Sanitari/  HouseSy  páj.  45. 

(3)  D.wia  AND  Dyf.  P/a.nbing  and  Saniíation,  tomo  I,  páj.  37. 
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fectas,  condición  indispensable  en  los  sifones,  i  sus  superficies 
interiores  son  de  un  pulimento  perfecto  (1).* 

Los  tipos  mas  frecuentes  en  el  camino  son  de  0.031  (1}"), 
0.038  (1  i"). 0.051  (2'0,  i  0.064  (2^')  de  diámetro,  con  inmersión 
de  0.05  mas  o  menos. 

Los  últimos  catálogos  americanos  recomiendan  como  mui  efi- 
caz el  tipo  anti'Sifónico  "Sanito".    Esta  clase  de  sifones,   según 

(Vj     (V^     [Vp    qvp 


[11 


[2] 


[3] 


[4] 


Fi$.  11 


se  asegura,   no  sufre  los  defectos  del  descebamiento  de  su  carga 
de  agua  en  los  modelos  pequeños.    La  fig.    12   da    a  entender 


Fig.  12 

su  disposición  sobre  la  cual  haremos  notar  la  pequeña  comuni- 
cación que  existe  entre  la  parte  inferior  i  el  cuerpo  central. 


(1)  Lawler.  Mod'ini  Piumhing^  páj.  22. 
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II 


Las  trampas  o  piletas  de  patio  (1)  son  artefactos  constitui- 
dos por  un  receptáculo  con  rejilla  i  por  un  sifón.  Sirven  para  dar 
entrada  a  la  canalización  a  las  aguas  lluvias,  o  de  lavado  de  los 
pisos.  Por  su  naturaleza  misma  son  capaces  de  detener  los  des- 
hechos provenientes  del  barrido  i  las  materias  en  suspensión  en 
el  agua,  como  el  heno,  arena,  hojas,  etc.,  las  que  se  estraen  por 
la  correspondiente  boca  de  limpia. 

Se  las  hace  de  fierro  fundido,  gres  o  cemento. 

El  tipo  de  la  fig.  13  tiene  en  el  fondo  un  recipiente  en  el  que 
se  depositan  las  materias,  el  que  pue- 
de estrarse  para  limpiarlo 

Puede  reprochársele  no  tener  orificio 
de  limpia  en  la  rama  de  salida.  A  este 
respecto  es  mejor  el  tipo  de  la  fig.  14. 
El  de  la  fig.  15  admite  la  introducción 
de  una  l)ajante,  la  que  llega  por  la 
parte  superior.  Asimismo,  existen  otros 
modelos  que  admiten  dos,  tres  i  cuatro 
bajantes,  siendo  lateral  en  ellas  la  in- 
troducción. En  edificios  colectivos  con 
grandes  patios,  suelen  usarse  los  tipos 
delasfigs.  16,  17  i  18. 

Los  diversos  tipos  tienen  números 
correspondientes  a  los  diversos  diáme- 
tros  de  las  cañerías   de  descarga,  o  de  las   cañerías   matrices 
cuando  se  las  colocan  en  ellas,  i  de  las  bajantes. 


Fig.  la 


(1)  PüTZBVS.  lustalkit'ions  Sanitaires  des  Habitatiotis^  páj.  132. 
Baldwin  Latham.  Sanitary  Engineerlng^  pájs.  231. 
Wassox.  Prhunpes  Techniques  D'Assainíssement  des   VUlen  et  d  »  Habita- 
tions,  pí'ij.  101. 
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Fig.  17 


Fig.  16 
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III 


Las  piletas  o  trampas  interceptoras  o  bocas  de  des- 
agües (1)  desempeñan  un  importante  papel. 

En  efecto;  el  peligro  a  que  están  espuesto  los  sifones  particu- 
lares (le  los  artefactos,  que  hemos  visto  con  e  nombre  de  sifones 
iüteriores,  a  causa  de  sus  reducidas  dimenciones,  como  acontece 
en  los  baños  i  lavatorios;  i  la  importancia  que  adquiere  el  papel 
de  dichos  sifones  por  la  ubicación  que  en  la  casa  suelen  tener  los 
artefactos  a  que  pertenecen,  han  indicado  no  solo  como  precau- 
ción, sino  como  necesidad,  llevar  el  desagüe  de  dichos  artefactos, 
no  directamente  a  la  cañería  matriz  o  a  un  ramal  de  ésta,  sino  a 
una  trampa  que,  dotada  de  un  gran  sifón,  como  los  de  los  water- 
closets,  intercepten  por  completo  el  paso  de  los  gases.  Esto,  sin 
perjuicio  de  colocar  en  la  válvula  de  desagüe  del  artefacto  su  co- 
rrespondiente sifón  de  plomo  destinado  a  impedir  la  salida  de 
los  gases  que  pueden  formarse  en  la  cañería.entre  la  trampa  i  el 
artefacto. 

Los  materiales  empleados  para  estas  trampas  son  los  mismos 
de  las  anteriores,  i  ademas  el  plomo. 

Sus  formas  obedecen  a  las  de  la  fig.  19;  o  a  la  fig.  20,  según 
tengan  una,  dos  o  tres  bocas  de  admisión. 


.9-—.* 


Fig.  19 


Fig.  20 


Las  trampas  interceptoras  son  abiertas  o  cerradas  por  su 
estremidad  superior,  según  se  coloquen  en  un  patio  o  en  una 
pieza. 


(1)  Aviles  Arnaü.  La  Casa  Hijiénica,  páj.  519. 
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Cuando  son  cerradas  están  provistas  de  cañerías  de  ventilación. 
Para  los  colejios,  hospita  les,  etc.,  los  fabricantes  han  presen- 
tado al  comercio   el  tipo  de  la  figura    21,  que  sirve  también 


Fig.  21 

para  la  introducción  de  las  aguas  superficiales.  Es  un  tipo  reco- 
mendable, pues  es  accesible  en  todas  sus  partes. 


IV 

Las  piletas  de  piso  o  desagItes  de  pisos  (1)  sirven  para 
dar  acceso  a  la  instalación  de  desagües  a  las  aguas  de  lavado  de 
los  pisos,  se  las  coloca  por  lo  común  en  las  baldosas  de  las  piezas 
de  water  closetj  baños,  toilettes,  etc.  y  en  otras 
dependencias  que  requieren  un  aseo  cons- 
tante. 

La  fig.  22  representa  un  tipo  económico  i 
de  fácil  instalación;  la  fig.  23  representa 
el  tipo  primitivo  con  sifón  tubular,  pero 
dotado  de  una  esfera  de  caucho  que  contri- 
buye eficazmente  al  cierre,  interceptando  mui  bien  el  paso  de  los 
gases;  la  fig.  24  se  aplica  mas  especialmente  a  piezas  de  baños, 


Fig.  22 


(1)  FORT.     Los  desagües  de  las  cíims^   paj.   26.  Hasluck.  Sa/ít'tory  Con 
veniences  and  Drainage^  páj  103. 
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sirviendo  también  en  este  caso  como  sifón  particular  de  dicho 
artefacto;  por  fin  la  fig.  25  representa  un  tipo  tan  moderno  i 
eficaz  como  el  anterior,  pero  destinado  a  colocarse  en  cocheras^ 
pesebreras,etc. 


Fig.  23 


Fig.  25 
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Capítulo  YI 


Accesibilidad  de  las  Canaliz.iciones 

ss 

SUMARIO 

I.  Cámaras    de    Inspección:    disposición,    materiales,    dimensiones    i    nbicacion.  — 
II.  Tubos  con  rejistro. — III.    Kempg  u  ojos  de  inspección.— TV.  Pozos   de  luz. 


El  funcionamiento  de  k  red  domiciliaria  encuentra  a  veces 
obstáculos  que  se  oponen  a  la  correcta  evacuación,  a  causa  de 
atascamientos  que  se  producen  en  el  interior  de  las  cañerías,  i 
que  son  ocasionados  por  diversas  causas:  a)  mala  concepción 
de  la  red;  6)  trazado  defectuoso  de  la  misma;  c)  imperfecciones 
de  los  tubos  o  de  su  colocación  en  obra;  d)  circulación  de  cuer- 
pos estraños  al  objeto  de  la  alcantarilla;  e)  deficiencias  de  los 
golpes  del  agua  de  lavado. 

La  primera  de  estas  causas  se  produce  por  exceso  de  diáme- 
tro i  deficiencia  de  la  pendiente;  las  curvas  de  corto  radio  i  los 
ramales  a  ángulo  recto  dan  iugar  a  la  segunda;  los  resaltos  en  la 
superficie  interior  de  los  tubos  i  la  mala  ejecución  de  sus  unio- 
nes ocasionan  la  tercera;  los  objetos  pesados  o  de  formas  inade- 
cuadas para  ser  arrastrados  por  la  descarga  de  agua,  acarrean 
la  cuarta;  i  por  fin,  los  estanques  de  poca  capacidad,   o  el  diá- 
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metro  exajerado  délas  cañerías  tienen  por  efecto  la  insuficiencia 
de  los  golpes  de  agua  i  con  ello  el  estancamiento  de  las  ma- 
terias. 

De  estas  causas,  el  diámetro  exajerado,  la  exigüidad  de  la 
pendiente  i  la  introducción  de  ramales  o  codos  mal  concebidos 
en  la  red,  con  la  disminución  de  velocidad  a  que  dan  lugar  (1^, 
son  las  causas  principales  de  la  frecuencia  con  que  se  obstru- 
yen las  cañerías. 

Producidas  las  obstrucciones  es  menester  deshacerlas  a  fin  de 
normalizar  el  correcto  funcionamiento  de  la  red,  lo  que  se  ob- 
tiene por  medio  de  los  aparatos  de  limpia,  que  consisten  en 
bombas  neumáticas  para  deshacer  las  obstrucciones  de  los  arte- 
factos i  en  instrumentos  de  percusión  para  las  de  las  cañerías. 
Estos  se  adaptan  al  estremo  de  un  mango  largo  constituido  por 
la  unión  de  un  cierto  número  de  varillas  de  caña  de  la  India, 
alambre  enrollado,  o  fierro,  terminadas  en  ambos  estremos  en 
anillos  que  permiten  atornillarlas. 

La  introducción  de  los  aparatos  de  limpia  en  el  interior  de 
las  cañerías,  da  lugar  a  receptáculos  que  se  los  denomina  cámaras 
de  inspección^  las  que  se  pueden  sustituir  con  éxito  en  algimas 
ocasiones  por  los  Kemps,  u  ojos  de  inspección,  en  las  cañerías  de 
fierro  fundido  o  acero,  i  por  los  tubos-rejistros  en  estas  mismas. 


El  objeto  de  las  cámaras  de  inspección  (fig.  26)  es,  pues, 
hacer  accesibles  las  cañerías,  tanto  para  verificarlas  ,  como  para 
deshacer  las  obstrucciones  que  se  formaren,  i  estraer  el  atasca- 
miento producido. 

Su  uso  se  lo  ha  reconocido  desde  antiguo  como  indispensable. 
Ya  en  1877  figura  en  la  reglamentación  inglesa  (2);  habiéndose 
también  recomendado  en  Francia  en  las  instrucciones  que  a  ma- 
nera de  consejos  daba  en  1883  la  Comisión  Técnica  del  Sanea- 
miento de  Paris  a  los  propietarios  (3). 


(1)  Spataro.  Saneamiento  de  Poblaciones^  páj.  239  y  Lkzaeta.   I/uInUi- 
¡ica^  páj.  184. 

(2)  Reglamento,  tipo  del  Local  Govememeni  fíoard,  de  1877,  art.  63. 

(3)  Defrance.    Nottce  sur  U   Sen-ice    de  Eaux    et   ÍAsminissement  de 
París,  páj.  491. 
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Están  constituidas  por  un   recinto   cuadrado  o   rectangular 
cerrado   herméticamente  por  una  tapa.  Por  su  fondo  pasa  la 


Coi  te  C  D 


Corte  A  B 


B 


cañería  matriz  i  los  ramales  que  a  ella  desemboquen.  Condición 
primordial  del  conjunto  es  que  sean  impermeables  al  agua  i  a 
los  gases  a  fin'de  no  dar  lugar  con  las  filtraciones  de  éstas  a  la 
contaminación  del  terreno. 

A — 1)1SIH)SI(;I0X    I    MATERIALES 

Debemos  distinguir  en  una  cdmara:  a)  la  fundación;  b)  los 
muros;  c)  el  radier;  d)  las  cunetas;  e)  el  reboque  i  enchapado;  f)  la 
tapa;  g)  la  escala  de  bajada. 

a)  Fundación, — Se  la  hace  de  concreto  impermeable.  Para 
obtener  éste  es  necesario  emplear  morteros  ricos  en  cemento, 
adoptando  mezclas  grasas  en  la  fabricación  del  concreto  ,  en  pro- 
porción no  menor  de  dos  partes  de  mortero  por  tres  de  grava  o^ 
piedra,  recomendándose  la  piedra  redonda  que  da  un  mejor  con- 
creto (1). 


(1)  Vachelli.   Construcciones  de  Hormigón  i  Cemento  Armado^  páj.    134. 
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En  Buenos  Aires  el  concreto  empleado  como  fundación  de 
cámaras  tiene  1  de  cemento  por  2  de  arena  i  3  de   piedra   si    se 

trata  de  cámara  secundarias.  En  las 
principales  (las  dotadas  de  sifón 
de  pié  fig.  19)  se  lo  hace  de  1  de  ce- 
mento por  4  de  arena  (1). 

Las  especificaciones  que  en  Lon- 
dres se  dan  a  los  propietarios  junto 
con  la  autorización  para  ejecutar 
las  obras,  dicen  que  «El   concreto 
será  de  4  partes  de  piedras  o  ladri- 
llos en  trozos  que  pasen  en  todas 
direcciones  por     un 
anillo  de  2"(0™051); 
2  partes  de  arena  i  1 
de  cemento  (2). 

Las  dimensiones  de 
la  fundación,  según 
las  mismas  especifi- 
caciones, deben  ser  tales  que  formen  una  zarpa  o- saliente  de 
18"  (0.™046)  a  las  paredes;  esto  es  que  sean  mayores  en  las  can- 
tidades espresadas  a  las  lonjitudes  esteriorcs  de  las  paredes.  El 
espesor  deberá  ser  de  2'  (0.°^6()). 

Esta  última  dimensión  solo  podemos  tomarla  en  cuenta  cuando 
se  trate  de  cámaras  destinadas  a  llevar  en  su  interior  un  sifón  de 
pié,  cuya  colocación  incrementa  el  espesor  como  después  veremos. 
Dada  la  altura  de  éstos,  0.^35  seria  un  espesor  conveniente.  En 
las  cámaras  secundarias  se  reduce  a  0.15  como  mínimo  (3). 

b)  Muros. — La  condición  de  impermeabilidad  exije  precau- 
ciones en  la  elección  de  los  materiales,  i  en  su  construcción. 

Se  usan  los  muros  de  piedra  desvastada,  de  albañilería  de 
ladrillos  o  de  concreto. 

En  cuanto  a  la  permeabilidad  al  aire  i  a  los  gases,  resulta  de 
las  esperiencias  de  Somasco  que  la  albañilería  de  los  mejores 
ladrillos  puede  considerarse  como  igual  a  la  de  [íiedra  (4). 


Fig.  27 


(1)  DuRRlEü.    Obras  SauitariaH  DomicUiarias,  páj.  3'.>. 

(2)  MiDLETON.  House  Dm'mage  (Sprrifirdtion).  páj.  5fi. 

(3)  PüTZEYS.  Installatiom  Sanitaires  d^a  Habitat ions,  páj.  78. 

(4)  Commisionft  des  Méthodes  D'Esutii  den  Mater'taux  des  ConstrucÜons,  tomo 
III,  f;i8C.  II  páj.  12. 
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Comparando  entonces  la  permeabilidad  de  los  muros  de  ladri- 
llos con  los  de  concreto,  resulta  que  los  primeros  son  mucho  mas 
permeables  que  los  segundos,  l^ang,  ha  demostrado  por  espe- 
riencias  notables  que  dicha  permeabilidad  está  en  razón  directa 
del  tiempo  que  dura  la  esperioncia,  de  la  superficie  espuesta  a 
la  misma  i  de  la  diferencia  de  presión  que  determina  el  paso  del 
gas  a  través  del  muro,  e  inversa  del  espesor  de  éste,  multiplicada 
por  un  coeficiente  de  permeabilidad  que  tienen  los  valores 
siguientes  (1): 

Albañilería  de  ladrillos  comunes 7.596 

Id.        de  ladrillos  de  máquina 2.633 

Id.         de  concreto 0.258 

De  aquí  diversos  preservativos  que  se  aplican  con  todo  éxito 
para  destruir  la  permeabilidad  i  en  cuya  descripción  se  estien- 
den mucho  algunos  autores 
(2).  Lo  mas  usado  en  la  prác- 
tica son  los  reboques,  que  ya 
en  el  espesor  de  0.01  mt.  re- 
ducen la  permeabilidad  los 
"*  iQ  (3)  i  do  que  hablaremos 
en  seguida. 

Los  muros,  cuando  son  de 
ladrillos.,  se  los  hace  de  un  la- 
drillo de  zoga  (0.20  mt.).  Las  j,.    ^9 
especificaciones    inglesas    lo 

prescriben  de  (0.228  mt.)   i   asentadas  en   mezcla  de   cemento 
de  1x1. 

Este  espesor  es  suficiente  para  los  efectos  de  la  resistencia:  es 
el  obligatorio  en  Paris  para  las  conexiones  ovoidales  visitables, 
que  unen  las  alcantarillas  de  las  calles  con  las  de  las  casas.  (4). 

El  mismo  espesor  se  aplica  a  los  muros  de  piedra  i  de  concreto. 

c)  Radier. — Lo  constituye  la  parte  superior  de  la  fundación, 
comprendida  entre  los  muros. 


\^ 


(1)  Bertin  Sans.  LHahitat'tún,  pájs.  232  i  238. 

(2)  Aviles  Arnaü.  La  Casa  Hijiénica,  páj.  Gl. 

\jX'KKa\'S^is,x\o,  CurM  de  Hij'teue,  profesorado  en  la    Vnivei's'idad  Cató- 
lica de  Safifiago. 

(3)  Hri)EL().  Traite  'le  la   Chaleur,  tomo  I,  pá'.  236  (citado  por  Bertin). 

(4)  Decreto  Prefectoral  sobre  Brachements.  de  Paris,  de  1895. 
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Se  le  dá  tres  pendientes:  1.°,  en  el  sentido  de  la  cañería  matriz; 
ésta  será  la  ocasionada  por  un  desnivel  de  0.10  m.  entre  la  boca 
de  entrada  i  la  de  salida  de  dicha  cañería  (1) ;  2.",  dos  pendientes 
ascendentes  desde  los  bordes  de  ésta  hasta  los  muros  que  le  son 
paralelos  tan  pronunciadas  como  se  pueda,  siendo  ya  conve- 
niente la  que  ocaciona  el  desnivel  de  0.30  m.  (2)  (fig.  18).  Los 
chaflanes  que  con  ello  se  obtienen  obligan  a  caer  a  la  cañería  las 


Fig.  ao 

materias  que  sube  el  agua,  en  caso   de  una   obstniccion  aguas 
abajo  de  la  cámara. 

d)  Cunetas. — En  el  interior  de  la  cámara  las  cañerías  se  reem- 
plazan por  cunetas  (caniveaiix) j  o  sea  por  semi-tubos  (fig.  29). 
Estas  se  colocan  en  el  radier  en  espacios  moldeados  en  la  mis- 
ma forma.    A  veces,  en  cámaras  secundarias  sobre  todo,  se  su- 


í3l^lSm% 


Fig.  31 

primen  las  cunetas  dejándose  que  los  líquidos  se  escurran  solo 
por  el  moldeado  semi-cilíndrico  del  radier. 

Actualmente  se  construyen  radiers  de  acero  de  una  solapieza 
(fig.  30)  que  reporta  innegable  eficacia  i  talvez  economia  en 
donde  la  obra  de  mano  sea  mui  cara. 


(1)  DuRRiEU.   Obras  SaNitartas  Domiciliarias^  páj.  39. 

(2)  Kxicht's.  Diagrammettes:  cuadros  murales  en  uso  en  las  escuelas  in- 
glesas. 
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Las  cunetas  presentan  el  incnnvornente  que,  producida. una 
obstniccion  aguas  abajo  de  la  cámara,  ésta  viene  a  constituir  un 
pozo  de  acumulación  de  materias  i  de  aguas,  lo  que  no  se  advier- 
te sino  cuando  está  completamente  llena.  A  fin  de  obviar  este 
inconveniente  se  ha  ensayado  dotando  de  tapas  a  las  cunetas, 
las  que  van  sobrepuestas  o  pegadas  con  \'eso. 

La  fig.  31  representa  uno  de  los  modernos  radiers  de  de  acero 
con  rebordes  superiores  destinados  a  admitir  una  tapa  que  im- 
pida que  suba  el  agua  dentro  de  la  cámara  en  caso  de  una  obs- 
trucción. 

Es  condición  primordial  de  los  ramales  que  en  la  cámara  se 
conectan  a  la  cañería  matriz,  que  la  curva  correspondiente  a  que 
dan  lugar  quede  toda  entera  dentro  de  la  cámara:  solo  salen  de 
ella  cañerías  rectas,  con  lo  cual  las  'impias  quedan  aseguradas 
(fig.  26). 

Estas  curvas  siempre  pueden  moldearse  bien,  cualquiera  que 
sea  el  ángulo  que  forman  las  cañerías:  de  aquí  el  que  las  dimen- 
siones de  la  cámara  las  dá  el  número  de  ramales  i  sus  ángulos 
con  la  cañería  matriz. 


Fig.  28 


Una  cámara  de  1.00  m.  de  largo  por  0.50  m.  de  ancho  per- 
mite los  siguientes  ángulos  con  los  radios  que  se  espresan  (1) 
(fig.  28): 


(1)  Hf.rvieu.  Consíruction  (l^H  ¡u/nffs.pÁj.  115. 
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Angu'os 


Ka!  lo 


135* 1.00  m. 

113" 0.70  „ 

90°  : 0.30  „ 

52^ O.IS  „ 

Se  hace  uso  algunas  voces  de  cunetas  que  tienen  un  reborde 
saliente  del  lado  convexo  (fig.  29)  a  fin  de  evitar  la  proyección 
délos  líquidos  i  nnaterias  fuera  de  ellas,  ocasionada  por  la  fuerza 
centrífuga  que  desarrollan  al  franquear  la  curva. 

Las  cañerías  que  llegan  a  la  cámara  a  un  nivel  superior  al 
radier  se  conectan  a  veces  de  la  manera  que  indica  la  figura  32, 
dejándose  cerrada  la  prolongación  recta  do  la  cañería,  la  que  se 
abre  solo  para  proceder  a  las  limpias  (1).  existe  conveniencia  en 
que  ciertas  cañerías  dosomboquon  en  la  cámara  a  una  altura  su- 
perior al  radicar:  son  éstas  las  cañerías  de  aguas  pluviales,  cuando 
se  las  desea  conectar  a  la  red.  En  este  caso  las  ventajas  están  por- 
que desemboquen  a  la  menor  profundidad  subterránea:  ello  con- 
duce a  producir  una  casca- 
da que  limpia  la  cámara  i 
evita  osea  vaciónos  en  los 
patios  (2). 

Por  fin,  no  es  de  temer 
en  cuanto  al  radier  ni  cu- 
netas la  corrosión  de  su 
material. 

e)  Reboque  i  enchapado. 
— Hemos  hablado  ya  del 
rol  que  desempeña  el  rebo- 
que reduciendo  considera- 
blemente la  permeabilidad 
de  los  muros  i  del  radier,  i  con  ello  la  fuga  de  gases  i  de  líquidos 
que  infestaría  el  terreno. 

Las  especificaciones  inglesas  exijen  como  reboque  el  de  mezcla 
de  cemento  al  1x1,  la  que  una  vez  seca  se  recubrirá  con  cemen- 
to puro  alisado  a  la  plana  (3).  Las  cámaras  se  las  hace  en  In- 
glaterra de  ladrillo  impermeable. 


Plg.  32 


(1)  PuZTEYS.  Instfíllaticnts  Safi'ttaires  den  Ffabitatiomts,  pAj.  79. 

(2)  Styles.  Leccionea  <h  Plomería  profemduH  en  el  cunto  de  la  Sociedail 
de  Fomento  Fabril  de  Santiago. 

(3)  MiDLETON.  House.  Drainage  (Specification)y  páj.  57. 
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En  Buenos  Aires  se  considera  asegurada  la  impermeabilidad 
colocando  un  reboque  de  mezcla  de  1  x  2  en  0.02  m.  de  espesor, 
con  una  chapa  de  cemento  de  0.01  m.  I.os  ladrillos  son  de  exce- 
lente calidad. 

En  jeneral,  se  estima  como  suficiente  para  el  objeto  que  nos 
ocupa,  revestir  los  muros  con  un  reboque  rico  en  cemento,  en  un 
espesor  de  0.01  a  0.03  ms.  (1). 

Para  Santiago  seria  conveniente  adoptar  mezcla  de  1x2  en 
0.02  m.  de  espesor  i  espolvoreada  superficialmente  con  cemento 
puro,  en  las  cámaras  de  paredes  de  concreto  de  dosis  no  menor 
de  1  de  cemento  por  2  de  arena  i  3  de  piedra,  i  de  0.20  cms.  de 
espesor. 

l.o  mismo  recomendaríamos  respecto  a  las  cámaras  de  piedra 
i  del  mismo  espesor.  * 

En  cuanto  a  las  de  ladrillo,  siendo  éstos  prensados  a  máquina 
(ladrillo  de  Chena)  seria  conveniente  usar  mezcla  de  1  x  2  en  0.02 
m.  de  espesor,  cubierta  con  una  chapa  de  0.01  de  cemento. 

Si  se  siguiere  usando  el  ladrillo  común  empleado  en  edificios, 
ladrillo  excesivamente  permeable,  el  espesor  debería  elevarse  a 
0.03  m.  conservando  el  mismo  de  la  chapa  anterior;  i  ademas 
deberían  rebocarse  esteriormente  las  paredes  con  la  misma 
mezcla. 

La  mezcla  de  1  x  3  i  las  de  dosis  mas  pobres  que  ésta  no  son 
adecuadas  por  su  poca  resistencia  a  los  líquidos  calientes  cuando 
estén  espuestos  a  éstos  (2). 

Cuando  han  de  atravesar  por  las  cámaras  líquidos  mui  calien- 
tes (productos  industriales,  etc.)  habria  conveniencia  en  que  el 
radier,  por  lo  menos,  fuese  de  ladrillos  pulimentados  en  el  caso 
que  no  fuere  de  acero,  porcelana,  gr¿*s,  u  otros  i  que  las  cunetas 
fueran  de  gr"s,  pues  el  cemento  resiste  mal  el  agua  caliente 
desagregándose  hasta  en  el  espacio  de  una  hora  de  inmersión 
en  ella  (3).  También  podría  usarse  en  este  caso  un  tubo-rejistro 
de  fierro  fundido,  en  el  radier  de  la  cámara. 

/)  Tapa. —  La  hermeticidad  del  cierre  de  las  tapas  se  lo  asegura 
por  varios  métodos,  como  por  ejemplo,  los  de  las  figuras  33. 


(1)  La  Technologie  Sauitaire,  N.»  del  1.°  de  Agosto  de  1899. 

(2)  Tedesco  et  Maurel.  Resist.  des  Materiaux  apliquée  au  Betón  ^   pa- 
jina 47. 

(B)  RiBACOüR.  Deformation  des  irntes  de  cimení  piir  Vinmersicni  dan  Veau 
chande,  CommiaionB  des  Meth.  d'easai  des  Mat.  des  Const,  tomoIY,  páj.  242. 
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A  veces  contribuye  a  este  efecto  un  cierre  hidráulico,  como  se 
vé  en  la  parte  superior  de  la  figura  34  en  el  que  los  gases  ten- 


Fig.  .m;í 

drianque  atravesar  agua  primero  i  después  aceite  en  cada  uno  de 
los  tres  cierres. 

La  tapa  puede  abarcar  ^ina  parte  de  las  dimensiones  transver- 
sales de  la  cámara  o  toda  ella.  El  primer  caso  se  practica  en  las 
mas  grandes,  constituyéndose  entonces  una  bovedilla. 

g)  Escala. — Se  la  constituye  por  grampas  de  fierro  doblemen- 


Fi-.  :u 


te  acodadas,  de  10"  (0.254  m.)  de  largo,  sin  los  codos,  por  1:J^" 
(0.31  m.)  de  diámetro,  convenientemente  pintadas  o  alquitrana- 
das a  fin  de  preservarlas  de  la  oxidación.  Se  las  usa  desde  que  la 
profundidad  de  la  cámara  es  superior  a  1.50. 


B 
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La  profundidad  del  radier  depende  de  la  que  tenga  la  cañería 
matriz  en  el  punto  en  que  ha  de  ubicarse  la  cámara. 
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Por  lo  ya  dicho,  el  moldeado  o  invertido  del  radier  tendrá  en 
la  boca  de  entrada  la  misma  profundidad  de  aquélla,  i  en  la  de 
salida,  la  profundidad  de  la  entrada,  mas  0.10  m. 

Las  dimensiones  traasversales  están  subordinadas  principal- 
mente a  la  lonjitud  de  las  varillas  de  limpia;  dependen  ademas 
del  número  de  ramales  que  en  la  cámara  se  conecten  a  la  cañe- 
ría matriz. 

Los  juegos  de  varillas  de  limpia  tienen  las  dimensiones  si- 
guientes: 


diXmktbo 

LOIÍJITÜD 

MO  DKYABILLA8 

EiOVJITUD    TOTAL 

m. 
r  (0.019) 
;  "  (0.032) 
:  "  (0.032) 

ni. 

48"  (1.21) 
86"  ^0.914) 
30"  (0.762) 

18 
24 
24 

21.78  mts. 
21.94     y 
18.28     B 

La  dimensión  mas  importante  por  determinar  es  la  lonjitud, 
ya  que  restrinjida  demasiado,  impediría  al  obrero  trabajar  en  el 
interior  de  la  cámara  al  hacer  la  limpia. 

Se  ha  fijado  al  respecto  1.00  m.  en  París  (1);  I.OO  m.  en  Ber- 
lín (2);  1.06  m.  en  Buenos  Aires  (3);  1.168  m.  (3'— 10')  en  Lon- 
dres (4);  i  1,40  en  Bruselas  (5). 

Al  primer  valor  se  ha  llegado  después  de  contarse  con  obreros 
mui  diestros;  el  último  es  exajerado.  La  cifra  de  1.20  m.  seria 
conveniente  adoptarla  entre  nosotros. 

Por  el  ancho  requerido  para  los  movimientos  cómodos  del 
obrero,  se  tendrán  las  dimensiones  siguientes: 


PBOFUMDIDAD 

LARGO 

AVCHO 

m.        m. 
0.80  a  0.50 
0.50  a  0.80 
0.80  a  1.50 
1.50  a  8.00 

m. 

0.50 

0.90 

1.06 

1.20 

i).50 
0.50 
O.60 
0.70 

(1)  Denfer.  Plomberie^  páj.  391. 

(2)  Beghmann.  Distributions  D'Eau  et  AssctmissemaU^iomo  II,  páj.  613. 

(3)  DuRRiEU.  Obratf  Sartitarias  Domiciliarias^  páj-  38. 

(4)  MoORE.  Sarúiary  Engineering,  páj.  291. 

(5)  PuTZBis.  Installations  Sanitaires  des  HábiUxUon»^  páj.  78. 
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C  —  DISTANCIA   ENTRK    LAS   CÁMARAS 

No  se  debe  abusar  del  número  de  cámaras  que  se  dispongan, 
tanto  por  el  costo,  como  por  ser  puntos  débiles  de  la  canalización 
en  cuanto  a  la  hermeticidad  (1). 

Para  el  simple  uso  de  ias  limpias  se  deben  colocar  a  lo  menos 
cada  21  m.,  distancia  a  que  aquéllas  son  eficaces;  lo  que  limita 
a  las  cifras  dadas  el  número  de  varillas  de  cada  juego. 

D — UBICACIÓN    DE   LAS   CÁMARAS 

Como  norma  jeneral  deben  ubicarse  cámaras  en  los  puntos  en 
que  sea  de  temer  la  formación  de  depósitos,  ademas  de  las  que 
exija  la  indicación  de  distancia  dada  anteriormente. 

En  París  (2),  Marsella  (3)  i  ciudades  de  Estados  Unidos  (4)» 
se  exije  hacer  accesibles  los  cambios  de  dirección  i  pendiente. 

En  Berlin  (5),  Bruselas  (6)  i  en  Buenos  Aires  (7),  en  la  co- 
nexión con  el  ramal  de  la  calle,  i  en  donde  puedan  formarse  obs- 
trucciones. En  Madrid  (8)  en  los  patios.  En  Londres  se  las  reco- 
mienda en  la  unión  de  ramales. 

Especificando  la  uorma  jeneral,  podemos  sentar  los  siguientes 
puntos: 

1."  Los  ramales  de  water  closets  que  desemboquen  en  la  ca- 
ñería matriz  formando  ángulos  de  menos  de  135°  (medidos  aguas 
abajo  de  ambas  cañerías)  deberán  hacerlo  en  el  interior  de  una 
cámara; 

2.®  Todas  las  cañerías  deben  de  ser  accesibles  para  los  efec- 
tos de  las  limpias,  pero  sin  detrimento  de  su  constitución.  Esto 
requiere: 

a)  Que  en  los  cambios  de  dirección  i  pendiente  de  la  cañería 
matriz,  siendo  de  material  vitreo  o  cemento,  se  ubique  una  cá- 
mara; 

(I)Hkllyer.  The  Plumber  afid  Sanitary  Houses^  páj.  362. 

(2)  Decreto  Prefectoral  de  París  de  1886,  art.  5.°;  i  de  1894,  art.  11. 

(3)  Reglamento  de  Saneamiento  de  Marsella  de  1902,  art.  10. 

(4)  Ordenanza  de  Plomería  de  Conecticut  de  18U1,  art.  16. 
(6)  Ordenanza  de  Policía  de  Berlin  de  1874,  art.  61. 

(6)  Reglamento  de  Edificios  de  Bruselas  de  1883,  art.  86. 

(7)  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarias  de  Buenos  Aires  de  1903, 
art.  38. 

(8)  Ordenanzas  Municipales  de  Madríd  de  1902,  art.  181 ;  e  Instmcciones 
sobre  las  mismas,  art.  2  i  3. 
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b)  Que  en  los  cambios  de  dirección  i  pendiente  de  la  cañería 
matriz,  si  es  de  fierro,  se  coloque  cámara  o  kemp^  cuando  la  cur- 
va de  unión  a  que  se  da  lugar  sea  de  i;  se  admiten,  pues,  sin  ellas, 
curvas  de  ¿  i  ^lig. 

S.**  Pueden  reemplazarse  las  cámaras  i  kemps  por  tubos-rejis- 
tros,  hechos  accesibles  por  pozos  de  bajada. 

II 

Los  TUBOS  CON  REJiSTRO  (1)  consisten  en  tubos  con  su  parte 
superior  móvil,  lo  que  se  obtiene  por  una  tapa  de  que  están  do- 
tados. Esta  puede  retirarse  en  un  momento  cualquiera,  para  lo 
cual  basta  destornillar  los 
pernos  que  hacen  solidario 
el  tubo  de  la  tapa,  en  los 
de  fierro,  o  retirar  el  yeso 
con  que  se  unen  ambas 
piezas,  en  los  de  los  otros 
materiales. 

Los  pernos  son  de  bron- 
ce o  de  hierro.  Los  primeros  elevan  algo  el  costo;  los  segundos 
ocasionan  dificultades,  pues,  cuando  han  de  retirarse,  para  abrir 

la  cañería  i  practicar  la  limpia, 
se  les  encuentra  siempre  oxida- 
dos por  la  humedad. 

Existen  piezas  especiales  como 
veés,  tees,  ramales,  curvas,  etc., 
dotadas  de  rejistros,  (fig.  35,  36 
i  37),  existiendo  otras  de  cierre 
especial,  de  las  cuales  la  38  re- 
presenta el  cierre  Buchan. 

Cuando  la  cañería  queda  ente- 
rrada dan  lugar  a  pozos  de  acce- 
so que  son  verdaderas  cámaras, 


Fig.  35 


Fig.  36 


indispensables  para  descender  a  efectuar  la  limpia,  sin  necesidad 
de  practicar  escavaciones. 

Evitar  estos  pozos  conduce  a  olvidar  los  puntos  en  que  las 
cañerías  se  las  ha  hecho  accesibles  por  los  tubos  de  rejistro  de 


(1)  PaTon  BüC'Han.  P/umhingy  páj.  250. 

(2)  Aviles  Arnau.  La  Cam  Hijién'ca^  páj.  510. 
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Fig37 


Fig.88 


que  se  las  ha  dotado,  lo  que  equivale  a  no  tenerlos.  Estos  arte- 
factos son  de  evidente  utilidad  i  economía  en  las  cañerías  descu- 
biertas. 

m 

Kemps,  u  ojos  de  inspección  son  artefactos  de  reciente  em- 
pleo, pero  de  utilidad  sancionada  ya  suficientemente  por  la  es- 
periencia. 

Consisten  en  cañerías  de  fierro  fundido,  verticales  o  inclinadas, 
que  arrancan  de  la  cañería  de  evacuación  en  que  han  de  practi- 
carse las  limpias,  para  terminar  a  flor  de  tierra,  en  donde  se 
cierran  herméticamente  por  una  tapa. 

La  fig.  39  da  idea  de  un  Kemp.  Parte  muy  principal  de  él  es 
la  pieza  a.  Esta  sirve  para  guiar  aguas  arriba  o  aguas  abajo  las 
varillas  de  limpia,  que  en  este  caso  se  las  usa  de  espirales  de 
acero,  i  a  veces  de  caña  de  la  India,  ya  que  éstas  pueden  des- 
cubrir curvas  hasta  de  2'  (0,62  m.)  de  radio  (1). 

Mpore  los  recomienda  (2)  por  evitar  cámaras  costosas,  man- 
teniendo las  cañerías  herméticamente  cerradas,  lo  que  no  siem- 
pre se  consigue  con  las  tapas  de  aquellas. 

Deshechos  los  obstáculos  no  puede  estraérselos;  se  hace  pues 
necesario  evacuarlos  a  la  alcantarilla  pública  con  golpes  de 
agua,  o  llevarlos  a  erta  por  propulsión  sirviéndose  de  los  kemp 
que  existan  aguas  abajo. 

Se  los  usa  del  mismo  diámetro  de  las  cañerías  a  que  quedan 
conectados. 


(1)  Styles.    Curso  de  Plomería  profesado  en  Ui  Escuela  de  la  Sociedad  de 
Fomento  Fabril  de  Santiago. 

(2)  MoORE.  Sanitary  Engineering,  páj.  242. 
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Su  adopción  es  posterior  a  las  diversas  reglamentaciones. 

La  ubicación  del  kemp  reviste  importancia  especial  en  un 
cambio  de  pendiente:  el  punto  de  conexcion  de  la  cañería  ma- 
triz con  la  unión  domiciliaria.   En  efecto,  instalado  el  kemp  so- 


Fig.  39 

bre  una  cañería  de  fierro  fundido,  tendria  que  servir  de  conexión 
entre  este  material  i  la  cañería  de  cemento  de  la  unión  domici- 
liaria. 

La  conexión  podría  efectuarse  bien  introduciendo  la  espiga  de 
uno  de  los  brazos  horizontales  del  kemp  en  el  zoquete  del  tubo 
de  cemento  i  efectuando  la  unión  con  cemento  de  fraguado 
lento.  El  conjunto  resulta  mas  seguro  de  lo  que  jeneralmente  se 
cree,  pues  la  desigual  dilatación  del  fierro  i  del  cemento  no  es 
un  inconveniente  estando  bien  efectuadas  las  uniones,  ni  aun 
en  cañerías  de  agua  caliente:  véase  si  no  la  instalación  de  cale- 
facción de  la  Casa  de  Huérfanos,  que  ha  sido  efectuada  en  esta 
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forma,  y   ha  resistido  desde  hace  tiempo  en  buenas  condiciones 
la  circulación  de  agua  caliente  a  60  i  70^. 

IV 

POZOS  DE  LUZ  son  los  kemps  no  dotados  de  la  guiadera  a.  Su 
objeto  es  verificar  el  hecho  de  no  existir  obstrucciones,  paralo 
cual  se  introduce  una  luz  por  ollas,  debiendo  proyectarse  todo 
un  círculo  luminoso  en  un  espejo  introducido  en  la  cámara 
mas  próxima. 

Figuran  en  algunos  textos  como  complemento  de  cañería, 
pero  su  poca  utilidad  no  ha  jeneralizado  su  uso. 


^ 
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Capítulo  VII 


Artefactos  Sanitarios  de  Desagüe 

-3 

SUMARIO 


I.  Water  Closets:  I.»,  de  válvula  i  de  cierre  hidráulico;  2.*,  de  enveta  i  sifón  i  de  pe- 
destal; 3.",  trafh-out  i  wash-doicnx  4.«>,  W.  C.  colectivos.— II.  Orinales:  1.",  de  enveta; 
2.*,  orinales  colec-tivos  de  placa,  de  artesa  i  de  envetas. — III.  Bafios,  Lavatorios*,  La- 
vaplatos e  Interceptores  de  de  Grasa. 


El  WATER  CLOSET  constituye  el  artefacto  mas  importante  entre 
los  diversos  receptores  de  los  desagües  de  la  casa.  Esta  impor- 
tancia es  tanto  mas  notable  entre  nosotras,  por  la  costumbre  ya 
jeneralizada  de  ubicar  estos  artefactos  en  las  inmediaciones, 
cuando  nó  contiguos  a  los  dormitorios;  práctica  condenada  en 
los  términos  mas  esplícitos  por  todos  los  tratados  de  Hijiene  i 
por  no  pocas  reglamentaciones  de  construcción. 

En  corroboración  de  la  importancia  que  para  la  salubridad 
tienen  estos  artefactos,  baste  citar  el  hecho  que  en  1874  habia 
en  Edimburgo  un  barrio  nuevo  habitado  por  ricos,  con  27,896 
casas  dotadas  de  water-closets  instalados  de  cualquier  modo,  i 
otro  barrio  habitado  por  jente  pobre,  de  14,319  casas  que  no  los 
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tonian.  En  éstas,  en  donde  el  estado  sanitario  dejaba  mucho  que 
desear  el  tifus  i  la  difteria  eran  desconocidas,  en  tanto  que  en 
las  primeras  eran  enfermedades  endémicas  (1). 

Las  partes  esenciales  de  un  water  closet  son  la  enveta-  i  la  vál- 
vula o  cierre  que  obtuva  la  salida  de  los  gases  del  conducto  de 
descarga,  a  aquella  i  al  esterior. 

Las  envetas  son  jeneralmente  de  materiales  cerámicos.  Su 
fabricación  constituye  una  industria  importante,  cuyos  procedi- 
mientos pueden  consultarse  encías  obras  de  Amaud  et  Fran- 
che  (2)  i  de  Bourry  (3). 


i.° — Water  closets  de  válvulas  i  de  cierre  hidráulico 

Los  retretes  usados  antiguamente  estaban  dotados  de  cierre  me- 
cánico; esto  es,  obturados  por  una  combinación  mas  o  menos 
eñcaz  de  válvulas  i  resortes,  a  la  que  después  se  añadió  un  sifón, 
conserv'^ando  siempre  aquella,  i  mereciendo  así  de  los  ingleses  el 
nombre  de  water  closet. 

Nos  ahorraremos  la  descripción  de  aquellos  artefactos,  pues, 
como  dice  Pützeys,  a  pesar  que  ella  se  encuentra  aun  en  las 
obras  mas  modernas  sobre  saneamiento  de  ciudades  i  de  casas, 
estos  sistemas,  no  tienen  sino  un  interés  histórico,  ya  que  en 
época  próxima  habrán  cedido  su  lugar  definitivamente  a  los 
aparatos  modernos,  tan  notables  por  su  sencillez  como  por  la 
seguridad  de  su  funcionamiento  (4). 

Insistimos  (pues?  ya  lo  hemos  dicho  al  tratar  de  los  cierres) 
que  los  obturadores  mecánicos,  si  bien  pueden  ser  perfectos,  en 
teoría  i  en  el  primer  tiempo  que  están  cu  uso,  con  el  trascurso 
del  mismo  pierden  su  eficacia.  Recordaremos  nuevamente  la 
siguiente  espresion  de  Bechmann:  '^Ninguna  válvula,  ninguna 
cerradura  móvil,  procura  una  oclusión  realmente  hermética. 
Por  simples  que  sean,  dejan  siempre  entre  las  paredes  en  con- 
tacto intersticios  suficientes  para  que  las  moléculas  gaseosas, 
eminentemente  sutiles,  escapen  afuera"  (5). 


(1)  Van  Overbeeck.   Les  SyHtemes  UEvaciiation  des  Eaux^   tomo  I. 
páj.29. 

(2)  Arnaud  et  Fr anche.  Manuel  de  Ceramique  Itiduslriel,  parte  T. 

(3)  Bourry.  Traite  des  Industries  Céramiqu^s,  páj.  687. 

(4)  Pptzeys.  Installation  Satiitaires  des  Habitations^  páj.  156' 

(5)  Bechmann.  Distributions  D  Eau  et  Assainhsementy  tomo  II,  páj.  72. 
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Los  vxiter  closets  de  báscula  o  válvulas,  aun  en  uso  en  ciertos 
países  i  en  París  mismo,  dijo  M.  Lacau  en  el  Congreso  de  Hijie- 
ne  de  1900,  efectuando  una  relación  sobre  la  materia:  ''cierran 
mui  mal;  dejan  siempre  salida  a  los  olores;  i  se  llenan  mui  lue- 
go de  cuerpos  estraños  que  obstruyen  bien  pronto  los  conductos 
de  evacuación  (1). 

Existe,  no  obstante,  un  tipo  que  no  deberla  dejarse  a  un  lado 
pues  presta  verdaderos  servicios  en  establecimientos  públicos: 
es  el  tipo  llamado  Havard,  dotado  de  estanque  unido  por  vál- 
vulas al  asiento.  Tiene  la"*  particularidad  de  producirse  sola  la 
descarga  de  agua  cuando  ha  concluido  de  usarse  el  aparato  (2). 
En  este  tipo  las  válvulas  ponen  en  comunicación  el  estanque 
con  la  cuveta. 

Los  water  closets  modernos  son  los  de  cierre  hidráulico;  esto 
es  los  dotados  debajo  de  las  cuvetasde  un  sifón  disconector  que 
obtura  el  paso  de  los  gases,  por  medio  de  una  carga  de  agua. 

Las  condiciones  esenciales  que  ha  de  tener  cualquier  sistema 
de  oclusión  hidráulica,  son:  duración,  sencillez,  accesibilidad, 
limpieza  i  eficacia.  Cualquiera  de  estas  cualidades  que  falte  inu- 
tiliza todas  las  demás,  i  debe  ser  bastante  para  que  se  rechace 
la  cuveta  (3). 

En  cuanto  al  sifón,  no  ha  de  tener  ángulos  ni  concavidades 
en  que  puedan  acumularse  las  materias;  como  la  cuveta  misma, 
debe  lavarse  también  perfecta  i  completamente  a  cada  descarga  i 
ha  de  poder  limpiarse  con  comodidad  siempre  que  sea  necesario  (4). 

El  orificio  de  descarga  de  la  cuveta  es  conveniente  que  sea  un 
poco  mas  grande  que  el  sifón,  i  este 
último  igual   al  tubo  de  caida.    De 
esta  manera  la  limpia  es  mas  eficaz. 

2.® — Water  closets  de  cuveta  i  si- 
fón separados  i  de  pedestal 

Los  water  closets  pueden  ser  de 
cuvetas  i  sifón  separados  y  o  de  pe-, 
destal,  en  los   cuales   aquellos  ele-  ^^s-  ^^^ 

mentos  están  solidariamente  unidos;  esto  es,  en  artefacto  de 
una  sola  pieza. 


(1)  CoNíüÉs  d'hygif.ne  1900  Compte  Rendu  den  Traranjr,  páj.  282. 

(2)  Barré.  Distribución  de  Agua,  Saneamiento^  páj.  34. 

(3)  AviLF.s  Arnau.  La  Casa  Hijiénim^  páj.  398. 

(4)  Fort.  Los  Desagües  de  la  Casa,  páj.  20. 
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La  fig.  40  representa  un  tipo  de  la  primera  categoría.  El  tipo 
primitivo  fué  de  cuveta  cónica.  Estas  han  sido  ya  abandonadas, 
pues  su  forma  favorece  la  adherencia  de  las  materias  en  una 
superficie  de  mucho  desarrollo;  i  el  lavado,  debido  también  a  la 
forma,  es  insuficiente.  De  aquí  que  el  artefacto  siempre  se  en- 
cuentre en  estado  de  infección  (1). 

El  tipo  de  water  closets,  a  que  nos  venimos  refiriendo,  presen- 
ta una  ventaja  en  las  instalaciones  mui  económicas,  por  ejem- 
plo, en  las  de  casas  de  obreros  Esta 
es  que  permiten  llevar  al  espacio  inter- 
medio entre  las  dos  piezas  las  des- 
cargas de  otros  artefactos  de  desagüe, 
fig.  41,  lo  que  significa  economizar  los 
sifones  de  éstos  i  sus  ventilaciones  res- 
pectivas (2).  Tal  se  tolera  en  Buenos 
Aires  ya  que  tal  instalación  no  es  re- 
^^'  comendable. 

Otra  ventaja  es  la  facilidad  de  instalación  que  ocasionan  ya  que 
al  sifón  puede  dársele  cxialquier  dirección  con  respecto  a  la  cuveta. 
En  cambio,  presentan  como  defectos,  el  que  la  unión  de  am- 
bas piezas,  practicada  con  cemento  o  con  estopa,  se  abre  con  el 
tiempo  i  el  agua  se  vierte  afuera;  i  que  la  menor  desnivelación 
de  la  cuveta  impide  la  eficacia  del  golpe  de  agua  del  lavado,  lo 
que  obliga  a  colocarlos  dentro  de  un  cajón,  que  resista  por  sí 
solo  el  peso  do  las  personas. 

Con  todo,  no  se  los  ha  dejado  de  la  mano.  Siempre  se  ensayan 
nuevos  tipos,  de  los  cuales  el  Alemania,  de  sifón  de  fundición 
esmaltada  i  cuveta  de  porcelana,  construido  de  cierto  modo  que 
permite  reconocerlo  la  fuga  de  los  gases  i  deshac^er  las  obstruc- 
ciones, es  uno  de  los  mas  modernos  (3). 

Los  water  closets  de  pedestal,  (figs.  siguientes)  son,  por  lo  co- 
mún, de  arcilla  esmaltada,  gres  o  porcelana.  Todas  sus  partes 
deben  estar  distribuidas  de  tal  modo  que  el  golpe  de  agua  del 
lavado  limpie  completamente  todo  el  artefacto. 

3.° — Water  closets,  ivash-out  i  ivash-dow7i 

Una  i  otra  de  las  clases  anteriores  pueden  subdividirse  en  los 
tipos  cuyos  nombres  constituyen  estas  nuevas  categorías. 


(1)  Haudk.  Sdiuh'tté  (fes  Habitat ion»^  páj.  .-iO. 

(2)  DriMUKU    ObniA  San/tanas  Dom'wií'nirtaA.  ])áj.  29. 

(3)  L(t  Plntuherie  ^atiitah-e^  número  del  15  de  junio  de  1905. 
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Eu  el  tipo  wash-out  (figs.  42,  43  i  44)  el  diafragma  que  que- 
da sumerjido  en  la  carga  de  agua  es  pequeño,  lo  que  lo  espone 
a  perderla  con  facilidad;  eu  la  cuveta  queda  una  cantidad  de 
agua  por  1  o  común  insuficiente  para  ocultar  las  materias,  las 


Fig.  42 


Fi¿.  41, 


Fig.  44 

que  pueden  así  adherirse  a  la  superficie  i  no  ser  arrastradas;  e 
cambio  de  dirección  a  ángulo  recto  que  ha  de  describir  el  agua, 
destruyendo  su  impulso,  hace  ineficaz  el  lavado;  el  sifón  queda 
oculto  i  puede  retener  materias  putrescibles  i  funcionar  mal 
sin  que  se  advierta  a  tiempo  el  peligro  (1). 

El  lavado  es  esterior,  llegando  la  descarga  por  un  solo  punto 
en  los  tipos  primitivos,  i  por  todo  el  perímetro  de  la  cuveta 
en  los  mas  nuevos. 

Ninguno  (Je  estos  inconvenientes  tiene  el  tipo  wash-dovm  (figs. 
45,  46  y  47)  que  es  el  moderno  i  el  que  siempre  debe  preferirse. 
En  él  la  cuveta  dá  entrada  directa  e  inmediatamente  al  sifón, 
que  es  el  que  contiene  el  agua;  el  lavado  se  efectúa  mui  bien;  i 
el  sifón  queda  a  la  vista,  siendo  las  limpias  mui  practicables. 


(l)  Aviles  Arnau.  íaí  Cam  Hijiénica^  páj.  8l»4. 
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En  cuanto  al  agua  de  lavado,  requieren  un  golpe  menos  fuerte 
que  el  tipo  anterior.  Hellyer;  da  las  cifras  de  10  i  15  litros  res- 
pectivamente (1). 

Existen  innumerables  clases  i  marcas  de  water  closets,  perte- 
necientes a  estos  tipos  que  hemos  analizado.  La  descripción  de- 


Fig.  45 


Fig.46 


tallada  de  ellos  puede  verse  en  las  obras  de  Moore  (2)  i  de  Davis 
i  Dye  (3). 

Merece  citarse  especialmente  el  modelo  denominado  Sipho- 
ñique,   de  una  eficacia  de  limpia  indiscutible  (fig.  48).     En   él 


Fig  47 


Fig.  48 


una  parte  del  agua  cae  por  el  reborde  A  que  rodea  la  enveta, 
mientras  que  otra  cantidad  mucho  mayor  fluye  con  gran  fuerza 
por  el  orificio  C,  situado  en  la  base  de  ella.  El  efecto  que  esto 
produce  es  el  de  arrastrar  el  aire  de  la  rama  de  descarga  D.  i 


(1)  Hellyer. — The  Plumher  and  Sanitary  Houses,  páj. 

(2)  MoORE. — Sanitary  Engineering,  paja.  391  a  409. 

(3)  Davis  and  DYE.^P/umóing  and  Sani taitón^  páJ8.  408  a  422. 
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como  consecuencia  de  la  rarefacción  consiguiente,  el'  espeler  rá- 
pidamente el  contenido  de  la  cuveta. 

Este  modelo  que  ha  encontrado  aceptación  franca  en  el  comer 
cío  es  de  reciente  invención  (1).  Como  especialidad  de  instala- 
ción presenta  el'que  la  ventilación  debe  adaptarse  en  la  unión 
del  artefacto  con  el  ramal  de  descarga  ya  que  conectada  en  la  co- 
rona del  sifón  no  se  producirla  el  efecto  antedicho.  í^a  rarefac- 
ción se  produce  por  la  afluencia  del  agua  en  la  forma  indicada, 
por  la  forma  en  S  de  la  rama  de  salida,  o  por  ambas  disposicio- 
nes a  la  vez,  como  en  nuestra  figura. 

La  carga  de  agua  de  que  ha  de  estar  dotado  el  cierre  de  los 
water  closets  puede  fijarse  en  0.10  mt.  Escusado  nos  parece  decir 
que  la  eficacia  de  éste  requieren  su  correspondiente  cañería  de 
ventilación,  la  que  se  conecta  en  un  pequeño  zoquete  situado  su- 
perior i  lateralmente  a  la  rama  alta  del  sifón  (fig  45),  en  la  co- 
rona del  mismo  (fig.  47),  o  bien  en 
la  unión  de  éste  con  la  cañería  de 
descarga. 

Junto  con  notarse  la  necesidad 
de  la  anterior  ventilación,  se  ideó 
colocar  un  contra-sifón  (2)  a  fin  de 
suprimir  ésta  (fig.  49).  El  contra- 
sifón  no  se  ha  jeneralizado. 

La  ventilación  impide  la  pér- 
dida del  cierre  hidráulico  por  com- 
presión y  rarefacción.  Subsiste 
siempre  la  debida  a  la  evaporación 
contra  la  cual  se  han  indicado  va- 
rios preser\'ativos,  siendo  eficaz  de- 
rramar en  la  carga  de  agua  un 
cuarto  de  litro  de  aceite  o  petróleo  (3).  La  forma  de  los  sifones 
empleados  en  los  water  closets  es  en  S  o  en  P;  o  en  otros  términos 
la  rama  de  salida  es  vertical  u  horizonal,  a  fin  do  poder  ajustar 
el  artefacto  a  una  cañería  que  lleve  estas  direcciones,  como  pue- 
'  de  verse  en  las  figuras.  El  sifón  en  P  es  preferible  por  cuanto 
el  desagüe  es  mas  fácil  y  menor  el  rozamiento  en  la  cañería  de 
bajada  (4). 


Fig.  49 


(1)  La  Plomderie  Sanitaire,  núm.  del  15  de  Diciembre  de  1905. 

(2)  Rebolledo. — Tratado  de  Construcción  Jeneraí,  páj.  432, 

(3)  Barry. — Diatribudon  de  Agua.  SafteamientOj  páj,  9L 

(4)  Fort. — Los  Desagües  de  ¡a  Casa^  páj.  20. 
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En  cuanto  al  número  de  water  closets  que  requiere  una  casa, 
hai  autores  i  aun  reglamentos  en  que  se  prescribe  que  el  míni- 
mum ha  de  ser   de  uno  por  cada  15  habitantes  (1). 

Diremos,  por  fin,  que  por  consideraciones  fisiolójicas  sobre  el 
ser  humano,  los  hijienistas  no  están  del  todo  satisfechos  con  los 
actuales  water  elosets.^  Talvez  una  reforma  radical  se  aproxima : 
tal  deja  entrever  una  comunicación  mui  interesante  del  doctor 
Chatelier  al  Congreso  de  Saneamiento  de  Paris  de  1895,  titulada 
Les  formes  rationelles  descuvettes  deW,  C.  (2),  i  muchos  artículos 
de  revista  entre  los  cuales  citaremos  uno  titulado   Des  incónve- 


Fig.  60 

nientes   des  sieges   modernes  de   W,  C  de  la  Technologie  Sani- 
taire  (3). 


(1)  Ordenanza  de  Plomería  de  Conecticut,  de  1901,  art.  3. 

(2)  CoNGRÉs  D'AsSAiNissEMENT  ET  DE  SALüBRiTÉ,  1896.  Compte  Rmdu 
des  TravauXj  páj   320. 

(3)  La  Technologie  Saniiaire,  núm.  de  1.°  de  Abril  de  1903. 
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4.** — Water  closets   colectivos 

En  edificios  de  caráter  público  las  instalaciones  de  water  closets 
suelen  sufrir  modificaciones  tendentes  a  no  complicar  el  sistema, 
las  que  afectan  la  seguridad  i  la  eficacia;  de  aquí  el  que  se  sos- 
tenga que  el  tipo  de  water  closet  colectivo  no  ha  sido  descubier- 
to aun  (1). 

].a  principal  de  las  formas  en  uso  es  la  de  la  fíg,  50  en  la  cual 
se  ha  suprimido  el  sifón  particular  de  cada  cubeta.    Estas  solo 


Pig.  51 

tienen  como  cierre  un  gran  sifón  en  el  estremo  de  aguas  abajo 
de  la  cañería  de  descarga  común,  el  que  puede  tener  ademas  un 
contra  sifón,  i  aun,  ser  sifónico  el  sistema  de  ambos. 

Actualmente  se  construyen  los  W.  C.  colectivos  en  una  forma 
tal  que  se  evitan  por  completo  los  malos  olores  que  parecían  in- 

(1)  PüTZEls. — Instaliations  Sanitaire  dís  Habitntious^  páj.  177. 
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herentcs  a  las  instalaciones.  Se  dota  al  efecto  cada  cubeta,  de 
un  agujero  m,  (fíg.  51  )  que  da  salida  a  los  gases  al  esterior 
del  recinto,  por  medio  de  una  chimenea  o  ranura  practicada  en  la 
muralla  en  que  se  apoyan.  Esta  solución,  que  es  realmente  efi- 
caz, se  aplica  igualmente  hoi  dia  a  los   W.  C.  individuales  (fig. 


Fig.62 

52).  Merced  a  ella,  los  gases   escapan  afuera  a  medida  que  se 
producen,  no  sintiéndose  en  la  pieza  olor  alguno. 

La  regla  anterior  sobre  el  número  de  water  closeU  se  reduce 
considerablemente  al  tratarse  de  instalaciones  colectivas.  Así 
en  los  cuarteles  ingleses  se  prescribe  un  W.  C.  por  cada  30 
soldados  (1).  En  los  edificios  que  no  tienen  el  carácter  anterior, 
pero  que  tampoco  pueden  considerarse  casas  de  habitación,  se 
ha  fijado  el  número  de  un  water  closets  por  cada  12  personas  (2). 


Por  fin,  la  ubicación  de  estos  artefactos  en  las  casas,  es  digna 
de  toda  atención,  debiendo  tener  por  lo  menos  la  pieza  en  que 
se  los  coloca  uno  de  sus  costados  dando  al  aire  libre.  La  luz  i 
ventilación  de  este  recinto;  la  impermeabilidad  de  sus  paredes  i 
pavimentos,  el  lavado  del  piso  i  del  artefacto  mismo,  son  facto- 
res de  salubridad  minuciosamente  reglamentados  en  todos  los 


(1)  PüTZEis. — La\Comtruction  des  Casemes,  páj.  122. 

(2)  Reglamento  sobre  Escasadosdel  Consejo  Depart.  de  Londres  de  1893, 
art.  26.** 
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países,  como  por  ejemplo  en  Italia  (1),  España  (2),  Béljica  (3), 
Inglaterra  (4)  i  Francia  (5). 

En  todo  caso  la  puerta,  que  siempre  debe  estar  cerrada^  debe 
ajustar  mui  bien,  a  fin  de  que  la  ventana  destinada  a  la  ventila- 
ción, no  sirva  para  el  ingreso  del  aire. 

II 

Se  ha  dicho.,  i  con  razón,  que  de  todos  los  aparatos  sanitarios, 
los  ORINALES  son  aqucllos  mas  difíciles  de  instalar  de  manera  que 
pueda  mantenérselos  en  un  estado  de  salubridad  permanente. 
La  orina  fermenta  mui  en  breve,  i  el  amoníaco  que  se  forma,  a 
espensas  del  principal  de  sus  elementos,  la  úrea,  di,  lugar  a  ema- 
naciones penetrantes  e  insoportables  (6). 

Por  esto  Hellyer,  dice  que  en  tanto  sea  posible,  es  conveniente 
abstenerse  de  colocar  orinales  en  las  casas,  tanto  por  sus  inevi- 
tables olores,  cuanto  por  el  excesivo  consumo  de  agua  que  re- 
quiere una  inftalacion  tan  bien  efectuada  que  los  evite. 

Agrega  que  son  útiles  en  la  proximidad  de  un  smoking  ro&m  o 
de  un  billar,  i  que  a  estas  casos  deberla  limitarse  su  empleo  (7). 

El  poder  altamente  corrosivo  de  la  orina  sobre  las  cañerías  de 
desagüe  de  materiales  metálicos,  que  es  debido  a  que  las  sales  en 
solución  a  la  temperatura  del  cuerpo,  se  depositan  al  enfriarse, 
exije  diluirla  en  una  regular  cantidad  de  agua,  antes  de  evacuar- 
la. De  aquí  la  forma  i  materiales  empleados  en  la  confección  de 
estos  artefactos  (8). 

i.® — Orinales  Independientes  de  Cuvüa 

En  los  orinales  mdependientes  se  usan  los  mismos  materiales 
que  hemos  enumerado  al  tratar  de  las  envetas  de  los  wcAer  doseL 
En  los  de   carácter  colectivo  se  usan  algunos  otros. 


(1)  Instrucción  Ministerial  sobre  la  Hijiene  de  las  habitaeiones,  de  1896, 
art..70. 

(2)  Oraenaozas  Municipales  de  la  Villa  de  Madrid,  de  1902,  art.  795. 

(3)  Beglamento  del  Consejo  de  Hijieoe  sobre  el  Saneamiento  de  las  Oa- 
aaa,  de  1900,  art.  41. 

(4)  Beglamento  tipo  del  Loca/  Gover.  Board  de  1884,  art  67  y  ^8. 

(5)  Decreto  Prefectoral  sobre  Saneamiento,  4896  art.  1.° 

(6)  P6TZEY8.  Inita/kUiúfut  Sanitcurea  d&s  HabÜatíem^  páj.  209. 

(7)  Hellyer.  The  Plumher  and  Sanitary  Houses,  pij.  332. 

(8)  FiGUEROLA  CowAN.  Práctica  SanUtiria,  páj.  773. 

10   ' 
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Las  tazas  o  cuvetas  que  constituyen  los  orinales,  tienen  su 
cara  posterior  plana  a  fin  de  fijarlos  a  una  pared,  i  la  anterior 
dirijida  hacia  adelante  i  hacia  arriba,  presentando  algunos  una 
estrenndad  o  punta  para  recojer  mejor  los  orines. 

Por  la  parte  superior  baja  un  tubo  que  permite,  mediante  una 
llave  de  paso,  o  la  descarga  de  un  estanque  automático  o  facul- 
tativo, la  bajada  del  agua  necesaria  a  la  limpia  del  artefacto. 


Fig.  63 

El  lavado  se  hace  superior  i  lateralmente,  mediante  un  rebor- 
de de  la  cuveta,  que  guia  el  agua  por  su  periesferia. 

En  el  estremo  inferior  se  halla  el  tubo  de  desagüe  que  pued'6 

ser  de  porcelana,  o  de  plomo;  en  el  pri- 

P  mer  caso  la  cubeta  misma  forma  sifón,  en 

V~^  |h\  el  segundo  se  adapta  uno  de  plomo,  el 

que  se  dota  de  su  ventilación  correspon* 

diente. 

Las  figuras  53  i  54  representan  dos  ti* 
pos  de  los  orinales  mas  modernos. 

Existen  muchas  clases  de  las.  que  pu^ 
den  verse  sus  respectivas  ventajas  e  in- 
crmvenientes  en  las  otras  de  Clarke  (1)  i 
de  Maguire  (2). 

2," — Orinales  Colectivos 


Fig.  54. 


Los  orinales  colectivos  pueden  ser  de  treB 
clases:  de  placa  plana,  de  arteza  o  de  cun 
betas.  j. 

Los  principios  a  que  debe  obedecer  su  construcción,  son  la 
facilidad  de  ser  bañados  totalnwínte  por  el  agua;  la  mayor  re- 
ducción i  sencillez  de  las  superficies;  la  impermeabilidad  de  éstas 


(1)  Cj.arke.  PlumUng  Fi-atUe,  pijñ.  24G  a  259, 

(2)  Maguire.  Domestic  Sanitary  Drahtage  oAíd  Plumblng,  pájs.  254  a  260 
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i  de  sus  juntas;  i  el  rápido  desagüe  que  ocasionen,  debiendo  es- 
tar provistos  en  toda  caso  de  un  sifón  en  la  conexión  del  artefac- 
to al  tubo  de  descarga. 

En  los  de  placa  (fig.  55)   puede  emplearse  el  mármol,  la  ebo- 
nita,  la  piedra  pizarra,  i  el  gres  cocido  o  esmaltado.    La  pizarra 


Fig.  55 


Fig.  ó»» 


natural,  aunque  no  es  impermeable,  si  está  bien  bañada  por  el 
agua  no  absorbe  la  orina,  ni  da  lugar  a  fermentaciones;  on  estas 
condiciones  se  la  emplea  mucho  en  el  estranjero  (1). 

Los  artefactos  de  arteza  se  constituyen  con  estos  mismos  ma- 
teriales, su  forma  es  la  de  la  figura  56.  Su  disposición  en  el  edi- 
ficio exije  detalles  minuciosos  respecto  a  ventilación  (2). 

El  agua  vierte  en  las  placas  o  en  las  artezas,  por  medio  de  tu- 
bos perforado»,  en  forma  de  lluvia  que  escurre  sobre  las  superfi- 
cies mojadas  por  la  orina;  o  por  la  descarga  de  estanques  auto- 


(1)  Fort.  Loh  Desagües  de  ¡a  Casa,  páj.  23. 

(2)  PuTZEYS.  La  C inslmction  des  Caatrnes,  páj.  12?. 
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iuáticos;  sistema  preferible  por  su  acción  mas  enérjica  y  econó- 
mica. 

La  evacuación  se  hace  a  lo  largo  de  regueras  dispuestas  en  el 
suelo  delaate  de  las  de  placas,  o  en  el  fondo  de  las  de  artezas. 

Con  la  inclinación  que  se  les  dá  van  los  líquidos  a  un  sifón 
debidamente  ventilado ;  como  asimismo  la  boca  receptora  o  desa- 
güe de  piso  destinada  al  lavado  del  piso. 

En  los  de  cubetas,  la  arteza  se  reem- 
plaza por  el  nilmero  de  aquellas  que  se 
desea  colocar  (fig.  57). 

T.os  orinales  colectivos  junto  con  insta- 
laciones de  water  closets  del  mismo  carác- 
ter, han  tomado  mucha  importancia  en 
las  ciudades  del  continente  europeo.  Se 
disponen  en  el  dia  en  las  calles  en  espa^ 
cios  subterráneos.  Pueden  consultarse  ti- 
pos de  estas  instalaciones  en  la  obra  de 
Davis  i  Dye  (1)  i  en  el  Catálogo  Twy- 
ford  (2). 


Vistas  las  condiciones  i  sistemas  em- 
pleados en  estos  artefactos  receptores,* 
insistimos  en  las  precauciones  que  exije 
su  limpieza.  De  aquí  la  restricción  de  su 
uso  aconsejada  por  las  autoridades  que 
hemos  citado. 

En  corroboración  de  lo  anterior  baste 
decir  que  M.  Razous,  Inspector  Departa- 
mental de  la  Oficina  del  Trabajo  de 
Francia,  atribuye  en  una  obra  que  ha 
sido  premiada  en  concurso,  tanta  importancia-  a  esta  materia, 
que  coloca  «las  paredes  i  placas  cubiertas  de  orines  en  estado  de 
descomposición»  entre  seis  causas  ciertas  de  infección  en  los  ta- 
lleres i  fábricas  (3). 

Desde  que  la  orina  toca  una  pared,  forma  un  depósito  adhe- 
rente  que  no  basta  un  simple  lavado  para  quitarlo,  dice  M 


Pig.  57 


(1)  Dayis  and  Dye.  Plumbing  and  Santtaiion^  pájs.  180  a  223. 

(2)  TwYFORDS.    Sanitary  SpecialitieSy  pájs.  72  a  80. 

(3)  Razoüs.  U Assainideement  des  Ateliers  et  des  Usines^  páj.  23. 
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Denfer  (1),  i  termina  sentando  los  tres  principios  siguientes  que 
han  de  presidir  la  construcción  de  los  orinales: 

1.*  Que  ninguna  pared  reciba  la  orina  directamente;  2.®  que 
tan  pronto  sea  emitida,  debe  ser  evacuada;  i  3  ^  que  no  pueda 
detenerse  en  ningún  punto. 

Juzgúese,  pues,  por  lo  anterior  de  la  importancia  del  lavado  en 
estos  artefactos. 

Para  hacer  desaparecer  los  depósitos  verdosos  debidos  a  los 
orines  descompuestos,  se  recomienda  como  mui  eficaz  el  lavado 
con  una  solución  de  ácido  clorhídrico,  no  tan  concentrado  que 
llegue  a  atacar  las  paredes  cuando  sean  de  mármol  (2). 

En  las  ciudades  en  que  un  frió  intenso  hiela  el  agua,  se  ha 
ensayado  con  mui  buenos  resultados,  no  usar  la  disolución  i 
limpia  diluyendo  la  orina  en  aquel  elemento,  sino  recubriendo 
con  una  brocha  las  paredes  i  fondo  de  los  orinales,  cada  una  o 
(los  semanas,  con  un  producto  aceitoso  llamado  saprol.  El  em- 
pleo de  este  método  parece  superior  el  agua  tanto  bajo  el  punto 
(lo  vista  sanitario  como  económico  (3). 

En  1896  el  Dr.  Vallin  presentaba  en  una  revista  científica  (4) 
un  nuevo  tipo  de  orinal  colectivo,  en  que  el  cierre  se  efetúa  por 
una  capa  de  aceite.  El  éxito  lisonjero  que  ha  obtenido  lo  ha  je- 
neralizado  al  estremo  que  no  existe  obra  sanitaria  moderna  que 
no  haga  referencia  a  su  empleo  como  arte- 
facto de  uso  colectivo.  La  sola  inspección  de 
la  fig.  58,  que  lo  representa,  da  cabal  idea 
dn  su  funcionamiento. 


III 

Con    los  BAÑOS,  LAVATORIOS,  VOTA-AGUAS, 

y  LAVA-PLATOS  sc  Completa  el  presente  es- 
tudio de  los  artefactos  de  desagüe.     Dema- 


\  í. 


J,/ 


Pig.  58 


siado  conocidos,  nos  ahorraremos  su  descripción.  Baste  saber  que 
sus  condiciones  respecto  a  sus  materiales  i  formas  se  reducen  a 
tres:  comodidad,  impermeabilidad  i  facilidad  para  mantenerlos 
aseados. 


(1)  Drxfer.  Plomberie,  páj.  353. 

(2)  Le  Praticien  Imlmtriei^  núm  de  15  de  Enero  de  1899. 

(3)  Le  Techno/ogie  Sanitaire,  núm.  de  15  de  Febrero  de  1905. 

(4)  Rtoii<i  D' Higiene  et  de  Pólice  Sanitaire^  nüm.  do  20  de  Marzo  de  1896. 
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.Siempre  deben  dotarse  de  la  disconoxion  que  se  reciuiere  para 
que  los  gases  fie  las  cañerías  de  evacuación  no  salgan  al  csierior; 
r  de  los  dispositivos  que  exije  la  eficacia  de  estos  cierr(»s. 


Pl 


La  instalación  de  los  lavatorios  es  digna  de  la  mayor  aten- 
ción, tanto  por  ubicarse  en  los  dormitorios  o  contiguos  a  éstos, 
cuanto  por  la  alteración  del  aire,  que  sus  cañerías,  siempre  im- 
pregnadas de  una  capa  de  jabón  descompuesto,  no  tardan  en 
producir. 
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lia  reunión  cío  los  artefactos  anteriores  en  un  cómorlo  gabi- 
nete construido  ad  hoc,  constituye  lujosas  instalaciones  en  la 
edificación  moderna  (fig.  59). 


Fig.  <;(» 

Entre  los  artefactos  mas  modernos  que  podríamos  incluir  en 
€ste  párrafo  debemos  mencionar  especialmente  el  lavatorio  de  la 
fig.  60  destinado  a  las  clínicas,  hospitales,  salas  de  operaciones, 
etc.,  que  permite  su  uso  maniobrándolo  solo  con  los  pies,  a  fin 
de  que  el  operador  no  tenga  que  tocar  ninguna  de  sus  piezas  con 
las  manos  después  de  habérselas  desinfectado  en  él. — De  análogo 
funcionamiento  i   con  el  mismo  fin  se  usa  el  vota-aguas  de  la 
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fig.  61.     Ambos  [artefactos  constituyen  Ja  última  creación  en 
la  materia. 

Se  completan  los  lava-platos,  conectando  a  su  orificio  de  desa- 


L 


.j¿Jl^ 


Fig.  61 


güe  una  trampa  o  interceptor  de  grasa  que  se  coloca  bajo  la  taza 
en  que  se  efectúa  el  lavado  o  próximo  a  ella. 
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IrUercepíores  de  grasa,  (1). — La  gran  cantidad  de  grasa  que 
contienen  las  aguas  de  cocina,  sobre  todo  en  nuestro  pais,  son 
causa  frecuente  de  obstrucciones  en  las  cañerías,  a  las  que  co- 
munican un  olor  repugnante,  cuyas  exhalaciones  se  esparcen  por 
todo  el  interior  de  la  casa. 

Se  previenen  estos  efectos  estableciendo  cajas  o  recipientes 
especiales  que  interceptan  el  paso  de  la  grasa  a  las  canalizacio- 
nes, por  medio  de  cierta  cantidad  de  agua,  i  de  donde  se  la  es- 
pulsa por  fuertes  golpes  del  mismo  elemento  a  la  alcantarilla 
púb'ica,  o  se  la  estrae  a  mano. 

Los  tpos  mas  usados  son  el  colector  Stiff  (fig.  62)    que  se  co- 
necta al  orificio  de  desagüe  del   frega- 
dero o  lava-platos,  i  que  se  lo  hace  de 
gres. 

La  fig.  63  representa  al  colector 
Kitchen  de  fierro  galvanizado,  con  un 
canastillo  para  estraer  la  grasa,  sin 
necesidad  de  hacerlo  a  mano,  como  en 
el  anterior. 

La  fig.  64  es  el  interceptor  Dent- 
Hellyer  usado  en  grandes  cocinas.  Se 
compone  de  un  cuerpo  oval  C  de  gran  superficie,  del  que  arranca 
un  sifón  B  dotado  de  tapa  de  rejistro.  A  los  lados  hai  manguitos 

Ty  donde  se  une  la 
cañería  de  descarga 
del  lava-platos  E.  La 
capacidad  del  colec- 
tor C  (unos  100  li- 
tros) i  su  dilatada 
superficie  determi- 
nan el  enfriamiento 
de  las  aguas,  las  que 
desprenden  la  grasa, 
sin  que  pueda  saHr 
por  el  sifón  a  causa 
de   su   profundidad. 


Fig.  62 


Fig.  63 


Al  cabo  de  algunas  horas,  i  avanzada  ya  la  descomposición  de 
la  grasa,  la  que  pierde  por  ello  su  untuosidad,  viene  la  descarga 
del  depósito,  que  es  de  90  litros,  i  produce  la  limpia'del  artefacto. 


(1)  Barde.  Saíuórité  des  fíaditations^  pá.j,  4b, 
MiDLETON.  House  Drainage,  páj.  38. 
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El  último  modelo  patentado   es  ol  que  representa  la  fig.  65 
en  el  que  el  recinto  destinado  al    agua  tibia   cargada  de  grasa, 


Fig.  04 

está  rodeado  por  todas  partes  por  una  galería  en  que  circula 
agua  fria  destinada  a  efectuar  la  separación  de  aquélla  enfrián- 


rku  goij'K 


Fig.  (;5 

dola  rápidamente.  El  agua  fria  entra  en  la  galería  por  el  orifi- 
cio central  inferior;  mientras  tanto  el  agua  con  grasa  entra  ñor 
la  rama  baja  i  sale  por  la  alta. 
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Artefactos  Sanitarios  referentes  al  lavado 
de  las  Canalizaciones 
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SÜMARIO 


I.  Lavado  de  water  closets  i  orinales:  estanques  o  depósitos  de  desjaríja  facultativa  i 
de  descarga  automática:  tipos  usados  en  el  piis  i  en  el  estranjero.  1 1 .  Lavado 
jeneral  de  la  canalizvcion  domiciliaria:  on  liciones  jenerales;  tipos  empleados. 


LAVADO   DE    WATER  CLOSETS    I   ORINALES 

Se  efectúa  por  medio  de  estanques  o  depósitos  de  agua  en  las 
cuales  la  maniobra  es  facultativa  o  automática. 

Antiguamente  se  lavaba  directamente  la  cubeta  por  la  cañe- 
ría de  agua  potable,  esto  es,  no  se  interponía  el  estanque  entre 
ambas.  De  aquí  vino  una  gran  epidemia  de  tifus  en  Croydon  (In- 
glaterra), por  haber  pasado  los  microbios  tíficos  de  los  W.  C.  a 
todas  las  cañerías  de  agua  de  la  ciudad  (1). 


(1)  Van  Overbeeck.  Les  Sytemea  (T Eracnation  des  Eaux,  tomo  I,  páj.  83. 
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Los  mas  caracterizados  autores  de  Ingeniería  Sanitaria  conde- 
naban años  atrás  la  costumbre  entonces  jeneralizada  de  procu- 
rar el  aseo  de  las  cuvetas  de  los  W.  C.  por  medio  de  un  rama) 
de  la  distribución  de  agua  potable,  cuya  boca  se  introducía  en 
aquéllas  Esta  costumbre  aun  se  practica  en  muchas  de  nuestras 
casas. 

Mr.  Badwin  Latham,  después  de  haber  establecido  los  peli- 
gros a  que  tal  sistema  se  prestaba,  lo  demostró  como  la  causan- 
te cierta  de  la  gran  epidemia  de  tifus  que  en  1872  diezmó  la 
población  de  Crydon  (1).  Esta  misma  opinión  sustenta,  con  aco- 
pio de  datos,  el  gran  hijieiiista  Parkes  (2). 

Las  ideas  profesadas  a  este  respecto  permiten  creer  en  el  pa- 
saje de  los  gases  cargados  de  microbios  que  despiden  las  sustan- 
rias  esorementicias  adheridas  a  las  cubetas  de  los  W.  C.  a  la 
distribución  de  agua  potable  de  la  casa  i  luego  a  la  red  pública^ 
con  la  consiguiente  infección  de  la  ciudad  entera  por  el  agua  de 
bebida.  Este  pasaje  se  verifica  por  la  aspiración  que  el  ramal 
de  agua  potable  conectado  a  la  enveta  del  W.  C.  ejerce  sobre  la 
atmósfera  de  ésta,  como  consecuencia  natural  de  la  rarefacción 
que  a  veces  se  produce  en  la  red  de  distribución  de  la  casa,  sea 
por  haberse  abierto  varias  llaves,  por  falta  de  presión,  por  estar 
abiertos  los  grifos  cercanos  a  un  incendio,  etc.  (3). 

El  injeniero  americano  Mr.  Bayles  demostró  estos  mismos 
efectos  en  una  epidemia  de  tifus  ocurrida  en  Lewes  (E.  E.  U.  U.) 
en  1874.  Aquí,  por  intermitencas  del  servicio  de  agua  potable^ 
solo  podia  usarse  de  ella  3  o  4  horas  cada  dia;  este  hecho  oca- 
cionaba  el  que  las  cañerías  se  las  vaciara  a  fin  de  proveerse  de 
agua,  i  producido  el  vacío  penetraban  a  ellas  los  gases  de  las  W. 
C.  por  la  presión  atmosférica  (4). 

Igual  cosa  ocurrió  en  Maidstone  (Inglaterra)  en  1898  Í5). 

De  aquí,  pues,  el  uso  de  los  estanques,  que  ademas  de  sus 
otras  ventajas,  interceptan  la  Alcantarilla  Domiciliaria  del  servi- 
cio de  Agua  Potable. 


(1)  Badwin  Latham.   Sanitary  EnyiueerhKj,  páj.  332. 

(2)  PARKEá.  Pratical  Hygiene,  páj.  389 

(3)  Wanson.  Principes  Techniques    D^lsHaiuisAemettt  des   Villes  et  des 
Hahitations^  pjíj.  84. 

(4)  Bayles.  Ilouse  Draitiage,  páj.  100. 

(5)  Manskl-Howe.  Plumher,  P/umhim/  a  mi  PuMic  Hea/th,  páj.   1-32. 
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En  los  facultativos  el  golpe  de  agua  se  provoca  tirando  una 
cadena  o  comprimiendo  un  botón ;  en  los  automáticos  la  des- 
carga se  produce  por  sí  sola  cada  cierto  tiempo. 

Los  estanques  tienen  por  objetó  recibir  el  agua  de  la  cañería 
jeneral,  almacenarla  i  proyectarla  en  un  momento  dado  sobre 
el  artefacto  receptor  de  desagüe,  con  rapidez  i  presión  suficientes 
i  en  cantidad  bastante  para  lavarlo  por  completo,  arrastrando 
las  materias  i  llenando  después  el  sifón  de  aquél  con  agua  lim- 
pia. Deben  ser  sencillos  en  su  construcción  i  disposición  a  fin  de 
que  no  se  descomponga  con  facilidad;  i  han  de  proyectar  toda  el 
agua  de  una  vez,  pues  la  que  caiga  después  de  hecha  la  descarga 
se  pierde  enteramente  (1). 

Para  provocar  ésta,  se  hace  uso  del  sifón.  La  desproporción 
de  sus  ramas,  una  de  las  cuales  solo  tiene  15  o  20  cm.  de  lonjitud 
dentro  del  estanque,  mientras  que  la  otra  tiene  mas  o  menos  2 
m.  (tubo  de  descarga)  hacen  que  este  medio  sea  particularmente 
eficaz. 

El  mecanismo  interior  se  reduce,  en  consecuencia,  a  desempe- 
ñar el  papel  de  cebar  el  sifón. 

La  alimentación  de  los  depósitos  se  hace  automáticamente  por 
medio  de-llaves  o  de  válvulas  que  se  cierran  por  la  acción  de  un 
flotador  colocado  en  la  estremidad  de  una  palanca.  El  cierre  de 
la  entrada  del  agua  se  realiza  por  medio  de  un  pequeño  énobolo 
guarnecido  de  goma,  sobre  el  cual  actúa  el  brazo  menor  de  la 
palanca  del  flotador. 

Cuando  el  depósito  está  vacío,  el  émbolo  se  encuentra  libre: 
la  presión  del  agua  lo  repulsa  entonces,  permitiendo  la  entrada 
de  la  misma;  pero  cuando  el  depósito  se  llena,  el  agua  levanta  el 
flotador,  oprime  con  fuerza  el  émbolo  i  cierra  la  entrada  del  lí- 
quido. 

La  entrada  del  agua  se  la  establece  cerca  del  fondo  del  reci- 
piente a  fin  de  amortiguar  el  ruido  que  produce. 
**Tales  son  las  condiciones  jenerales  de  estos  aparatos.  Veamos  el 
funcionamiento  de  los  tipos  mas  usados  entre  nosotros. 

El  tipo  de  la  figura  66  introducido  en  el  pais  por  la  casa  Juan 
Lumsden,  es  realmente  mui  sencillo:  el  agua  sube  en  el  depósito 
hasta  su  nivel  máximo;  a  un  nivel  igual,  asciende  a  la  vez  por 
la  rama  a  del  sifón.  Al  tirar  la  cadena  se  levanta  la  pieza  m  i  se 
precipita  al  tubo  de  descarga  una  pequeña  cantidad  de  agua; 


(1)  Fort.  Loé  Desagües  de  la  Casa^  páj.  15. 


Digitized  by 


Google 


—  lili  — 


ésta  arrastra  el  aire  que  contiene  dicho  tubo;  se  forma  el  vacío 
en  su  interior,  el  que  viene  a  llenar  el  agua  de  la  rama  a,  con  lo 
cual  pasa  a  la  otra  rama  i  se  produce  totalmente  la  descarga. 


Fig.  (ítí 


Fig.  67 

El  depósito  representado  por  la  fig.  67,  jeneralizado  en  la  ca^ 
pital  por  la  casa  Styles  i  C.',  tiene  otro  sistema  en  cuanto  a  su 
cebamiento;  Al  lleharse  el  depósito,  el  agua  entra  también  por 
o,  hasta  quedar  en  la  rejion  m  a  un  nivel  algo  inferior  al  nivel 
máximo;  la  maniobra  de  la  cadena  la  levanta;  al  soltar  la  cade- 
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na^  la  campana  cae  con  fuerza,  arroja  una  cierta  cantidad  de 
agua  dentro  del  tubo  de  bajada,  con  lo  cual  se  ceba  el  sifón,  i 
se  produce  la  descarga  del  artefacto. 

Otro  estanque,  de  funcionamiento  análogo  al  anterior,  es  el  de 
la  figura  68,  introducido  entre  nosotros  por  la  primera  de  las 


Fig.68 

casas  mencionadas.  En  él,  la  maniobra  de  la  cadena  hace  subir 
el  disco  a,  lo  que  ocasiona  la  introducción  del  agua  al  tubo  de 
bajada,  cebándose  así  el  sifón  i  produciéndose  la  descarga. 


Fig.  69 

Los  tipos  anteriores  son  ingleses.  En  Francia  se  ha  jeneraliza- 
do  el  tipo  de  la .  fig.  69  que,  visto  el  funcionamiento  de  los 
otros  (i  teniendo  en  consideración  que  el  agua  contenida  en  a  ha 
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quedado  retenida  allí,  desde  la  última  descarga).,  se  comprende 
como  funciona. 

El  depósito  de  la  fig.  70  se  ceba  por  la  inyección  de  una 
cierta  cantidad  de  agua  en  la  rama  corta  del  sifón.  El  disconec- 
tor  D  colocado  en  la  cañería  de  agua  potable  deja  de'  hacer  su 


Fig.  70 

papel  al  oprimirse  el  botón  central ;  el  chorro  de  agua  consiguien- 
te provoca  el  cebamiento  del  sifón  i  el  artefacto  se  descarga. 
Para  que  este  sistema  pueda  funcionar  es  necesario  que  la  pre- 
sión de  agua  no  sea  inferior  a  4.50  m,  sobre  el  nivel  del  estan- 
que (1). 

La  capacidad  de  los  estanques  anteriores  varía  de  10  a  15  li- 
tros para  los  water  closets  i  de  4.54  litros  para  los  orinales  (1  ga- 
lón). 

En  1893  se  efectuaron  en  Londres  ensayos  mui  prolijos  bajo 
los  atispicios  del  Sanüary  Inatüute,  De  ellos  resulta  (2) : 

1.®  Que  un  golpe  de  agua  de  9  litros,  no  arrastra  siempre  las 
materias  que  se  depositan  en  el  sifón  del  w.  c.  por  mas  que  per- 
tenezca a  un  buen  tipo,  que  se  necesita  para  obtener  este  efecto 
un  golpe  de  13.5  litros; 


(1)  PüTZEYs!  Installatfones  Sanitaires  des  ffabitationSj  páj.  174! 

(2)  Hasluck.  Sanitai'y  Convenieiices  and  Drainage^  páj.  48. 
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2."  Que  en  el  caso  de  una  cañería  de  15  meti-os  de  lonjitud  i 
de  0.100  o  0.150  mts.  de  diámetro,  con  pendiente  de  0.025 
por  metro:  a)  21  %  de  las  materias  quedan  en  la  cañería  después 
de  una  descarga  de  9  litros  i  5%  solamente  después  de  ima  de 
13,5  litros;  b)  en  el  sifón  de  pié  la  retención  es  de  36°/o  en  el 
primer  caso  i  26°/o  en  el  segundo; 

3.^  Que  en  el  caso  de  una  cañería  de  8  metros  de  largo  la 
retención  es  de  3°/o  con  un  golpe  de  9  litros  i  l°/o  solamente  con 
una  de  13,5  litros. 

é  La  Gaieshead  Water  Co.,  de  Newcastlc,  demostró,  igualmente 
por  la  esperiencia,  que  la  primera  descarga  de  un  estanque  de 
2  galones  (9  litros)  en  una  cañería  de  80  pies  (24.33  metros)  de- 
jaba sin  arrastrar  las  materias  que  se  debian  evacuar,  requi- 
riéndose  un  segundo  golpe  de  agua  para  producir  el  efecto  de- 
seado (1). 

La  primera  de  estas  esperiencias  no  significan,  según  los  in- 
gleses, un  argumento  en  contra  del  sifón  de  pie  por  varios  deta- 
lles de  esperimentacion  (2). 

Pützeys  prescribe  13  litros  como  mínimum  para  los  water 
closets,  M.  Roechling,  en  su  importante  comunicación  al  Congreso 
de  Hijiene  de  Paris,  de  1900,  tolera  10  i  recomienda  15,  debiendo 
no  durar  la  descarga  en  uno  i  otro  caso  mas  de  5  segundos  (3). 

Desde  hace  algún  tiempo  se  han  presentado  al  comercio  estan- 
ques dobles  {reservoirs  á  deux  debits),  con  los  cuales  se  puede 
producir  a  voluntad  la  descarga  necesaria  al  aseo  del  water  ciaseis, 
u  otra  menor,  cuando  la  cubeta  de  éste  se  usa  como  orinal.  Han 
sido  muibien  aceptados  por  la  economía  de  agua  que  repor  tan  (4). 

De  análogo  funcionamiento  a  los  descritos,  y  a  los  que  pasa- 
mos a  describir,  son  los  estanques  automáticos  o  intermitentes. 
No  insistiremos  pues  en  ellos. 

Las  últimas  revistas  i  catálogos  americanos,  traen  un  eñcaz  e 
injenioso  dispositivo  patentado  con  el  nombre  de  válvula  Sim- 
plex  que  evita  el  empleo  de  los  estanques  i  que  representa  la 
ñgura  71  bis. 

La  cañería  de  agua  potable  está  conectada  en  el  enchufe  ÜC. 
Esta  sección  como  la  G  están   llenas  de  agua  bajo  presión.  Al 


(1)  Hasluck.  Sanitary  Conveniences  and  Dndnage,  páj.  48. 

(2)  GoNORES  D*HIGIENE,  1900.  Comiite  Rendudes  Travaux,  paj.  299. 
(3^  Congres  d^higiene?,  1900  Compte  Rendu  des  Travaux;  páj.  294. 
(4)  La  Technohgte  Saniiaire,  N.°  de  1.°  de  Octubre  de  1898. 

11 


Digitized  by 


Google 


—  120  — 

levantar  la  manilla  A  se  levanta  la  pieza  B  esta  levanta  un 
pivote  central  en  cuyo  estremo  superior  está  la  esfeía  de  caucho 
Cj  con  lo  cual  cae  una  pequeña  cantidad  del  agua  que  en  la  cá- 


y 


Fig.  71 


mará  G  está  haciendo  presión.  Luego  llega  un  momento  en  que 
la  ascensión  del  pivote  central  hace  subir  igualmente  toda  la 
válvula  E^  por  medio  de  la  chaveta  que  tiene  dicho  pivote  en  su 
estremo  inferior.  Desde  el  momento  en  que  el  borde  inferior  a 
de  la  válvula  E  llega  mas  arriba  que  el  nivel  m  del  estremo  ÍC, 
pasa  un  gran  golpe  de  agua  al  compartimento  L,  conectado  a  la 
enveta  del  W.  C.  Ahora  bien;  la  ascensión  de  'a  válvula  E  des- 
cubre el  canal  P,  por  el  cual  el  agua  se  precipita  también  a  la 
cámara  superior  G\  cuando  la  presión  en  ésta  es  superior  a 
la  que  exista  en  L  la  válvula  E  desciende  i  el  golpe  de  agua  cesa. 
El  tornillo  H  sirve  para  reglar  el  paso  del  agua  a  la  cámara  G  a 
fin  que  el  descenso  sólo  permita  e  paso  del  golpe  de  agua  nece- 
sario e  impida  que  ésta  se  pierda  inútilmente. 

El  dispositivo  anterior  es  económico  i  de  indiscutible  eficacia. 
No  obstante,  no  se  ha  jeneralizado,  como  seria  de  esperarlo,  por 
el  hecho  que  las  ciudades  que  con  mas  perfección  instalan  estos 
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servicios,  no  usan  medidores  i  con  el  abono  de  llave  o  gasto  limi- 
tado no  se  tendría  la  presión  necesaria  para  el  funcionamiento. 
La  fig.  52   indica  el  sitio  preciso  en  que  debe  instalarse. 

II 

En  el   LAVADO  jeneral  de  la   canalización  domiciliaria 
se  usan  estanques  automáticos   (chasse)  que  se  disponen  en  el 


B^ig.  72 

oríjen  o  punto  mas  alto  de  la  cañería  matriz,  bajo  el  nivel  de 

suelo,  o  en  elevación. 

Han  de  reunir  las  condiciones  principales  siguientes  (1): 

1.®  El  sifón  debe  cebarse  instantáneamente  a  fin  de  prevenir 

la  pérdida  de  agua  por  derrame;  2.°  deben  ser  sencillos  i  de  piezas 

sólidas;  3.°  se  proscribirá  en  ellos  las  piezas  móviles;  4.°  no  han 


(1)  Gbneste  et  Herchell.  Material  (VAmiinissement  p^j.  441. 
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de  requerir  prolijidad  esmerada  de  esplotacion;  5.°  han  de  evitar 
las  entradas  de  aire  en  los  sifones  durante  la  descarga,  las  cuales 
pueden  ocacionar  una  paralización  en  el  funcionamiento ;  6.*^  el  res- 
tablecimiento de  la  presión  ordinaria  i  el  descebo  han  de  ser 
rápidos. 

El  primero  de  los  aparatos  en  uso  fué  ideado  por  Rogers-Field. 
Su  uso  se  ha  jeneralizado  universalmente. 

Consta,  fig.  72,  de  una  cubeta  metálica  C  de  la  cual  sale  el  tubo 
de  descarga  D;  al  mismo  tiempo,  un  tubo  vertical  S  atraviesa 
la  tapa  de  la  cubeta  i  asta  cubierto  superiormente  por  una  cam- 
pana A  B  que  deja  entre  ella  i  el  tubo  S  un  espacio  anular  de 
altura  S,  tal  que  (1) 

2  7rr8=w 

A  medida  que  el  agua  sube  en  el  depósito  i  en  el  torno  del 
tubo  S,  debajo  de  la  campana  A  5.  el  aire  encerrado  en  ésta  es 


Fig.  73 

rechazado  a  la  cubeta;  cuando  el  nivel  líquido  alcanza  al  borde 
superior  del  tubo  S,  el  sifón  se  ceba  instantáneamente  a  conse- 
cuencia de  lo  reducido  de  la  altura  8,  i  el  currimiento   continúa 


(1)  Lezaeta.  Hidráu/icay  páj.  210. 
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mientras  el  nivel  del  agua  en  el  depósito  no  haya  bajado  hasta 
el  borde  -á  B  de  la  campana.  A  fin  que  no  se  rompa  la  columna 
de  agua  por  la  acumulación  de  aire  en  la  cubeta,  se  dispone  el 
tubo  de  ventilación  E  para  el  escape  de  éste. 

El  tipo  Pützeys,  fig.  73,  funciona  de  análoga  manera.  La  des- 
carga se  produce  en  él,  cuando  la  altura  de  agua  a  es  igual  a  poco 
mayor  que  la  b.  La  esplicacion  de  las  anteriores  nos  evita  ma- 
yores detalles. 

En  algunos  paises  los  chasses  son  reglamentarios.  Así  en  Mé- 
jico se  exijende  100  litros  por  cada  10  metros  de  cañería  (3). 


(1)  Reglamento  de  Albañales  de  Méjico  de  1892,  art.  9. 
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Capítulo  IX 


Conexión  de  la  Alcantarilla  Domiciliaria 
con  la  Alcantarilla  Pública 


Sistema  Ingles  i  sistema  Americano  —  Sifón  de  pié 


SUMARIO 


Efiposicion  de  ambos  sistemas. — II.  Discusiones  sobre  el  9ifón  de  pié  en  los  con- 
gresos científicos  de  París  celebrados  en  1805  i  1900 —  III.  Opiniones  aistingui- 
das. — IV.  Sistema  que  se  adoptará  en  Santiago,  i  antecedentes  de  esta  adop- 
ción.— V.  Conclusiones. 


La  intercepción  de  los  gases  de   la  alcantarilla  pública  en  e 
punto  de  conexión  de  esta  con  la  domiciliaría,  o  la  salida  de  ellos 
por  la  red  de  cañerías  de  ésta,  ha  dado  márjen  a  los  dos  sis-, 
temas  con  cuyo  nombre  encabezamos  este  capítulo. 

En  el  sistema  inglés  esXos  gases  son  detenidos  en  el  límite- 
mismo  de  ambas  alcantarillas    (la  pública  i  la  domiciliaria)   por 
un  sifón  de  grandes  dimensiones  llamado  sifón  de  pié  o  sifón  ter- 
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minaíj  colocado  en  el  límite  de  la  casa  con  la  calle  o  próximo  a 
él,  y  las  condiciones  que  hemos  estudiado  en  el  capítulo  V. 

Los  gases  de  la  alcantarilla  pública  se  detienen  pues  aquí,  sin 
perjuicio  que  existan  cierres  análogos,  aunque  menores,  en  todos 
los  artefactos  de  desagüe  de  la  casa,  con  el  fin  de  aislar  la 
atmósfera  interior  de  la  canalización  domiciliaria  del  aire  am- 
biente. 

En  el  sütema  americano  no  se  coloca  sifón  de  pié.  Los  gases 
de  la  alcantarilla  pública  entran  a  la  domiciliaria,  de  la  cual 
salen  por  las  bajantes  o  cañerías  de  descarga  de  los  water  dosetsi 
otras,  prolongadas  hasta  encima  de  los  techos. 

La  consideración  de  aislarse  de  la  alcantarilla  pública  a  fin 
de  precaverse  de  los  males  que  por  su  comunicación  pudieren 
provenir,  impone  el  primer  sistema.  El  estado  actual  de  los  co- 
nocimientoá  sanitarios   justifica  el  segundo. 

En  efecto;  la  investigación  científica  ha  conducido  a  aceptar 
que  los  gases  de  una  alcantarilla  bien  construida  i  mejor  mante- 
nida, en  el  sentido  que  siempre  tenga  aire  que  oxide  sus  mate- 
rias i  agua  que  las  arrastre,  son  menos  inofensivos  que  el  aire 
ambiente.  Tal  se  desprende  de  los  repetidos  análisis  efectua- 
dos en  el  aire  de  las  cloacas  en  busca  de  bacterias  i  que  dieron 
a  Arnoul,  Carnelley  i  Haldane  los  siguientes  resultados  (1): 

1  litro  de  aire  de  cloaca 8,9  jérmenes 

1  litro  de  aire  atmosférico 15,9  » 

1  litro  de  aire  de  una  habitación.     60,0  d 

Como  hemos  visto,  es  principio  inconcuso  en  Injeniería  Sani- 
taria la  ventilación  de  todas  las  canalizaciones.  Veamos  cómo 
se  efectúa  esta  en  cada  uno  de  los  sistemas  mencionados. 

En  el  sistema  inglés  (fig.  74)  se  hace  arrancar  una  cañería 
de  ventilación  entre  la  alcantarilla  pública  i  el  sifón  de  pié,  o 
sea  del  estremo  mas  alto  de  la  unión  domiciliaria.  Esta  cañería 
sube  por  el  frente  del  edificio  i  abre  al  aire  a  la  altura  de  la 
cubierta  de  la  casa.  lios  gases  de  la  alcantarilla  pública  salen  por 
ésta,  entrando  en  cambio  aire  fresco  por  las  bocas  de  luz,  cáma- 
ras de  visita,  i  sumideros  (cuando  no  tienen  sifón)  situados  en 
ella,    lista  es  la  corriente  de  aire  que  ventila  la  alcantarilla  pú- 


(1)    Max  Rubner.  Tratado  de  Hijiene,  tomo  I,  páj.  505. 
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blica.  Otras  veces  se  colocan  chimineas  especiales  de  ventilación 

sobre  la  alcantarilla  pública,  en  vez  de  las  cañerías  mencionadas. 

Por  otra  parte,  una  toma  de  aire  (véase  fig.  27)  lleva  éste  a  la 


Fig.  74 

cañería  matriz  domiciliaria,   aguas  arriba  del  sifón  de  pié.  El 
aire  la  recorre  en  toda  su  estension  hasta  salir  sobre  los  tejados, 


Fig.  75 

por  las  cañerías  de  bajada  de  los  vxiter  cloaets  mas  altos  i  por 
una  cañería  especial  de  ventilación  colocada  en  el  punto  mas 
alto  de  dicha  alcantarilla  domiciliaria.  Así  se  constituye  la  ven- 
tilación de  ésta. 
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Tenemos,  pues,  en  el  sistema  ingles  dos  circuitos  de  aire,  uno 
para  la  alcantarilla  pública  i  otro  para  la  domiciliaria. 

En  el  sistema  alemán,  (fig.  75),  entra  el  aire  por  las  cámaras 
de  visita  etc.,  se  dirije  hacia  la  casa  por  la  unión  domiciliaria, 
recorre  toda  la  red  de  cañerías  de  la  casa,  i  sale  a  la  atmósfera  por 
las  mismas  cañerías  mencionadas  anteriormente, 

Se  tiene,  en  consecuencia,  un  solo  circuito  de  ventilación  para 
la  alcantarilla  pública  i  la  domiciliaria  de  visible  simplicidad. 

II 

Entrando  a  hacer  una  discusión  sobre  el  sipón  de  pié 
diremos  que  mucho  se  ha  hablado  i  mucho  se  ha  discutido  sobre 
la  conveniencia  o  inconveniencia  del  sifón  de  pié,  característico 
de  uno  de  ellos  i  distintivo  principal. 

Nada  mas  sujestivo,  a  este  respecto,  que  las  interesantes  dis- 
cusiones sobre  el  particular  mantenidas  en  el  Congreso  de  Sa- 
neamiento i  Salubridad  de  Paris  de  1895,  i  en  el  de  Hijicne  i 
Demografía  celebrado  en  1900  en  la  misma  capital. 

Su  lectura  pone  de  relieve  las  ventajas  por  las  cuales  se  reco- 
mienda la  adopción  del  sifón  de  pié,  sus  defectos  i  los  argumen- 
tos aducidos  en  contra  de  ellos. 

En  el  Congreso  de  Saneamiento  i  Salubridad  de  Paris  en  1895, 
se  puso  en  tabla  en  una  de  sus  sesiones  el  tema  siguiente:  «De 
las  condiciones  de  aplicaciones  de  los  obturadores  sifoides  en  las 
canalizaciones  de  las  habitaciones, t> 

El  relator  del  tema  en  cuestión,  Af .  George,  al  tratar  del  sifón 
de  pié  dijo  lo  siguiente:  (1) 

cAl  estremo  de  la  canalización,  i  en  la  vecindad  del  colector  debemos  co- 
locar un  sifón  de  pié  para  detener  toda  vuelta  de  aire  viciado  proveniente  de 
la  alcantarilla  i  conforme  al  decreto  prefectoral  de  10  de  Noviembre  de  1886. 
Este  sifón,  de  greda  barnizada,  tiene  una  inmersión  suficiente  i  cumple  bien 
BU  oficio,  pero  jamas  lo  hemos  visto  emplear,  tal  que  sea  dispuesto  para  de- 
jar entrar  el  aire  al  pié  de  la  canalización.  Esto  es,  a  nuestro  dictamen,  un 
vicio  radical  que  veríamos  desaparecer  con  satisfacción.  Este  "vicio  no  debe- 
ria  existir,  pues  el  decreto  ha  previsto  la  ventilación  de  los  conductos. 

Es  absolutamente  necesario  que  el  aire  circule;  es  preciso  para  esto  que 
los  tubos  sean  abiertos  en  sus  dos  estremidades :  la  ventilación  de  un  tubo 
cerrado  por  abajo  es  un  engaño. 

Los  sifones  de  pié  que  permiten  ventilar  los  conductos  son  numerosos. 
Nos  ha  parecido  necesario  hablar  de  su  empleo  i  no  dudamos  el  ver  poco  a 
poco  fijar  la  atención  sobre  ellos,  i  Io9  constructores  injeniarse  a  ponerlos 
en  obra». 


(1)  CONORlíS  D'ASSAINISSKMBNT    ET  DE   SALüBEITÉ,  1895.  Compte  Renán  des 
TravauXy  páj.  40. 
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Abierta  la  discusión  por  el  Presidente,  M.  Beclimanriy  se  emi- 
tieron las  siguientes  opiniones  (1) 

J/.  Vaillaut. 

¿Cuál  es  entonces  la  utilidad  del  frifon  de  pié?  Este  sifón  me  parece  un 
obstáculo  a  la  ventilación  jeneral  de  la  canalización  de  los  tubos  de  bajada 
de  ir<it€r  clonet  i  de  las  aguas  us^adas. 

Este  sifón  debe  estar  destinado  a  impedir  que  los  olores  de  la  alcantarilla 
penetren  a  la  habitación.  ¿No  valdría  mas  suprimir  este  sifón  de  pié  i 
mantener  la  inmersión  de  agua  de  los  demás  sifones  a  una  temperatura  ve- 
cina a  la  del  aire  de  las  alcantarillas? 

Por  otro  lado,  resulta  de  las  esperiencias  del  Dr.  Miquel  que  el  aire  de  la 
alcantarilla  contiene  menos  bacterios  que  el  de  la  calle  (5015  en  la  alcanta- 
rilla contra  8435  en  la  calle,  término  medio)  estaría,  pues,  menos  viciado 
que  este  último. 

Propongo  al  Congreso,  emitir  un  voto  pidiendo  la  supresión  del  sifón, 
que  termina  la  canalización  de  cada  casai». 

Mr.  Juiien. 

«Observaré  al  honorable  Mr.  Yaillant,  que  el  sifón  que  está  eu  la  base  de 
la  canalización  da  el  medio  de  cerrar  la  comunicación  entre  la  canalización 
i  la  alcantarilla,  cuando  se  hacen  reparaciones  necesarias  en  el  inmueble». 

Mr.  Smith. 

€De  las  esperiencias  citadas  por  Mr.  Yaillant  se  podría  concluir  que  el  ai- 
re de  la  alcantarilla  no  es  nocivo.  Pero,  yo  pido  al  Congreso  el  permiso  para 
relatar  otra  esperíencia  mui  reciente. 

Se  ha  repartido  en  dos  cajas  una  gran  cantidad  de  ratones,  todos  en  bue- 
na salud  i  de  igual  fuerza,  i  se  ha  colocado  una  de  estas  cajas  cerca  de  una 
boca  de  alcantarilla,  mientras  la  otra  estaba  suspendido  de  una  ventana. 
Al  cabo  de  algún  tiempo  se  ha  inoculado  a  todos  estos  animales  el  bacilo  del 
tifus  i  se  ha  encontrado  que  los  ratones  que  no  habían  respirado  el  aire  de 
la  alcantarilla,  no  habían  tomado  esta  enferinedad,  mientras  que  de  los 
otros  muchos  de  ellos  han  muerto. 

Entonces  es  preciso  protejemos  contra  el  aire  de  las  alcantarillas. 

Para  prevenir  esto  tenemos  dos  sistemas,  el  que  ha  sido  preconizado  por 
Mr.  Yaillant — sistema  adoptado  en  América  i  en  Franckfort — que  consiste 
en  emplear  cada  tubo  de  caída  para  la  ventilación;  i  el  que  se  emplea  en 
Inglaterra.  Consiste  en  disponer  una  cámara  de  intercepción  (con  un  sifón 
de  pié)  entre  la  casa  i  la  alcantarilla.  Esta  cámara  receje  el  aire  de  la  calle, 
el  que  recorre  los  tubos  de  caída  i  sube  sobre  el  techo  de  las  casasD.  (Seña- 
les de  aprobación). 

Mr  Des/ingfiiérea. 

«Yo  temo:  !.*>  que  el  sifón  de  que  hablamos  lio  sea  práctico;  2.**  que  sea 
mui  difícil  protejerlo  contra  la  helada;  3.°  que  la  ventilación  propuesta  sea 
complicada.» 

Mr.  Richou. 

«En  el  sistema  Líndley,  tal  como  se  ha  aplicado  en  Frankf ort,  las  alcantari- 
llas tienen  una  pendiente  tal  que  no  contienen  por  decirlo  así,  nunca  agua; 
que  no  se  producen  en  ellas  depósitos,  i  que  la  ventilación  es  mui  grande, 
lo  que  permite  suprimir  el  sifón  de  pié  para  las  casas.  Lo  mismo  debe  suce- 
der en  América. 


(1)  CONOBES  D'ASSAINISSEMENT    ET    DE  SaLUBRITÉ    IHDó.  Compte  Itendn  de» 
Travaux,  páj.  46. 
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Pero  la  utilidad  del  sifón  de  pié  me  parece  absolutamente  demostrada, 
cuando  la  pendiente  de  las  alcantarillas  es  la  justamente  suficiente  que  es  el 
caso  mas  jeneral. 

En  el  caso  indicado  por  Mr.'Deslingniéres,  si  la  evaporación  hace  desapa- 
recer una  parte  del  cierre  de  agua,  que  debe  interceptar  el  gas  de  la  alcan- 
tarilla, el  sifón  de  pié  tendrá  aun  una  importancia  considerable,  pues  asegu- 
rará una  oclusión  completa. 

(Signos  de  aprobación). 

He  aquí  porqué  este  sifón  es  indispensable». 

Mr.  Vaillant. 

<ícLos  argumentos  invocados  en  favor  del  sifón  de  pié  no  me  parecen  con- 
cluyentes». 

Mr,  Gcorge. 

«Creo  que  estos  argumentos  han  sido  bien  defendidos  para  que  sea  inú- 
til volver  sobre  ello.<ii>. 

Mr.  BechinanUy    (Presidente). 

Somete  a  la  consideración  del  Congreso  el  artículo  3.^ 
<iQue  los  tubos  de  cua/quier  naturaleza  que  sea  su  destitiOy  deben  ser  ventilados 
en  toda  su  estension^  asi  como  también  la^i  ramas  de  los  sifoms^. 

Mr.  Veissiére. 

«Esta  es  la  cuestión  importante,  desgraciadamente  el  tiemi)o  falta,  i  no 
creo  que  podamos  determinar  en  algunas  palabras,  si  es  posible  ventilar 
por  el  sifón  de  pié».  (Propone  un  método). 

Mr.  Farochoti. 

«La  cuestión  es  bien  sencilla:  basta  decir  que  el  sifón  debe  ser  ventilado, 
poco  importa  el  procedimiento  2> 

Mr.  Masson. 

«fios  oradores  precedentes  han  hablado  al  mismo  tiempo  de  la  ventilación 
de  las  canalizaciones  i  del  sifón  de  pié. 

Yo  pienso  con  muchos  hijienistas  que  este  sifón  debe  ser  mantenido  a  fin 
de  aislar  absolutamente  la  casa  de  la  alcantarilla. 

Las  canalizaciones  i  otras  obras,  sif  onr  s  i  aparatos  sanitarios,  pueden  pre- 
sentar a  la  larga  deformaciones  i  vicios  que  disminuyan  su  éxito;  el  sifón 
terminal  garantiza  el  inmueble  contra  toda  vuelta  de  las  emaciones  prove- 
nientes de  la  alcantarilla  pública.  A  este  solo  punto  de  vista  su  manteni- 
miento en  la  canalización  me  parece  conveniente.» 

Como  se  vé,  en  el  Congreso  de  Saneamiento  i  Salubridades  de 
1895,  celebrado  en  París,  quedó  abierta  la  cuestión  del  sifón  de 
pié,  no  llegándose  a  votar  sobre  él  proposición  ninguna  al  respec- 
to; no  obstante  de  la  sola  discusión,  dados  los  argumentos  sos- 
tenidos, se  puede  concluir  que  su  utilidad  se  impone. 

Cinco  años  después,  en  19(M),  se  trataba  nuevamente  la  cues- 
tión en  el  Congreso  de  Hijiene  i  Demografía,  celebrado  en  Paris. 
Sin  llegarse  tampoco  a  proposición  alguna,  se  deduce  claramente 
de  los  argumentos  mismos  que  se  hicieron  en  la  discusión,  que 
el  sifón  de  pié  no  debe  prosribirse. 
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En  efecto;  propuesto  el  tema:  Saneamiento  interior  de  las  casas. 
hicieron  la  relación  de  él  los  señores  LacaUy  vice- presidente  de  la 
Sociedad  de  Injenieros  i  Arquitectos  Francesa,  i  Masson,  Injenie- 
ro  Inspector  de  Alcantarillas  i  Trabajos  Sanitarios  de  París. 

Al  tratar  la  cuestión  plantearon  el  problema  del  sifón  de  pié 
del  siguiente  modo:  (1) 

«¿Se  debe  admitir  o  rechazar  el  sifón  de  pié? 

LoB  partidarios  sostienen: 

1.°  Que  no  se  puede  quitar  a  los  propietarios  el  derecho  de  protejer  hus 
inmuebles  contra  los  gases  de  la  alcantarilla  pública; 

2.®  Que  no  es  obstáculo  a  la  ventilación  de  és'a; 

3.®  Que  el  cierre  de  los  demás  sifones  de  la  casa  es  destruido  con  frecuen- 
cia por  succión,  presión,  evaporación,  sifonaje,  i  entonces,  el  medio  raej^r 
de  precaverse  es  el  sifón  de  pié; 

Nosotros  nos  declaramos  francamente  adversarios  del  sifón  de  pié.  En  el 
díscotiemtecting  system^  se  hacen  difíciles  la  ventilación  y  el  lavado,  se  exije  un 
aparato  de  aereacion  complicado,  y  se  puede  ocasionar  la  acumulación  de 
materias. 

Esté  sistema  es  usado  en  Inglaterra  donde  las  canalizaciones  son  defec- 
tuosas. 

Si  el  aire  de  las  alcantarillas  se  lo  considera  el  vehículo  de  las  enferme- 
dades infecciosas,  este  sistema  puede  considerarse  como  que  dá  toda  seguri- 
dad. Pero  tal  hipótesis  es  incompatible  con  nuestros  conocimientos  actuales 
sobre  la  propagación  de  las  enfermedades. 

Con  este  sis^ma  se  hace  imposible  la  utilizacinn  de  las  alcantarillas  do- 
miciliarias para  la  ventilación  de  1  ^  pública. 

£1  empleo  del  sifón  de  pié  detiene  las  materias  las  que  entran  en  putre- 
facción. 

Se  ha  calculado,  en  efecto,  que.  un  sifón  de  15  cm.  de  diámetro  contiene 
mas  o  menos  10  litros  de  agua;  que  la  velocidad  de  la  corriente  no  pasa  en 
ellos  de  10  cm.  por  segando.  Esperiencias  del  Instituto  Sáintario  de  Londres 
demuestran  que  20  a  60%  de  las  materias  quedan  en  los  sif<  nes  de  pié  i  el 
resto  va  a  la  alcantarilla.  Mientras  tanto,  los  sifones  de  las  toilettes  solo  re- 
tienen 1  a  5%  de  las  materias,  y  en  estt>s  mismos,  de  15  cm.  de  diámetro,  1 
a  14%. — Retienen  ademas  los  sifones  de  pié  25  a  3^%  de  agua.  De  aquí 
puede  resultar  el  aumento  del  consumo  de  agua  en  ciudaides  que  tienen  si- 
fon  de  pié.  't^^Mv'ü^ 

En  fin,  el  argumento  del  descebamiento  también  es  aplicable  al  sifón  de 
pié,  de  modo  que  no  es  argumento  en  su  favor,  el  que  sirva  de  precaución 
cuando  se  desceban  los  demás  de  la  casa». 

Sin  orijinarse  aun  discusión  alguna,  se  pasó  a  otro  tema  aná- 
logo. 

a  La  alcantarilla  pública  en  su  unión  con  la  canalización  de  la 
casa:^,  del  cual  hizo  relación  Mr.  Roechling  en  la  siguiente  for- 
ma: (2) 

«Hemos  arribado  al  final  :de  nuestras  observaciones  i  para  mayor  facili- 
dad las  damos  como  conclusiones  mas  abajo. 


(1)  ( oiCGRte  D*HioiZHi  BT  DE  Dkmoqraphib,  1»D0  CompU  Rendu  da  Travaux,  páj.  273. 

(2)  CONGBÉS  D'HioiENE  KT  DE  Demooraphie,  1900  C<mpt^  Rcndu  dea  Traraux,  páj.  290 
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£1  sifón  de  pié  y  su  uso  es  frecuentemente  mal  comprendidob.  8e  discute 
la  cuestión  de  saber  si  este  sifón  es  un  medio  mas  fácil  de  protejer  nuestras 
casas  contra  la  entrada  de  los  gases  de  la  alcantarilla  pública.  Ha  prestado, 
en  efecto,  estos  servicios  en  innumerables  casas,  i  no  se  debería  abandonar 
sin  las  razones  mas  serias. 

Se  pretende  qne  los  gases  de  las  alcantaríllas  no  son  las  causas  de  las  epi- 
demias; pero  todo  observador  atento  admite  que  ellos  son  una  causa  indi- 
recta de  las  epidemias,  debilitando  las  fuerzas  protectoras  de  nuestro  orga- 
nismo. 

Conclusiones: 

1.*^  El  objeto  de  todo  drenaje  sistemático  de  un  inmueble,  es  el  dotar  la 
casa  de  todas  las  bondades  inherentes  a  un  buen  sistema  de  distribución  de 
agua  y  de  evacuación  de  aguas  usadas. 

2.'  Este  objeto  será  realizado  por  la  observación  estricta  de  las  dos  reglas 
siguientes: 

a)  Escluir  del  interior  de  las  casas  todos  los  gases  producidos  en  las  al- 
cantarillas públicas;  evitar  la  descomposición  del  suelo  por  las  aguas  usa- 
das i  materias  i  evitar  la  formación  de  los  gases  del  suelo  y  del  aire,  debajo 
i  alrededor  de  las  casas. 

b)  Evacuar  lo  mas  pronto  posible  a  la  alcantarílla  pública  todas  las  mate- 
rias fecales  i  aguas  servidas. 

3*  Aplicación  de  los  puntos  siguientes  (son  14): 
a)  Sifón  de  pié». 

Abierta  la  disensión,  se  produje  el  siguiente  debate:  (1) 
Mr  Roechlhig 

(c Antes  que  se  abra  la  discusión,  deseo  hacer  algunas  observaciones  a  la  re 
lacion  anterior. 

Se  ha  invocado  el  mal  estado  de  las  canalizaciones  en  Inglaterra.  Cree  que 
ello  es  efectivo  en  ciertos  barrios  de  Londres,  pero  que  en  todo  el  pais  son 
mui  buenas. 

Las  esperiencias  del  Instituto  Sahitarío  de  Londres,  fueron  efectuadas 
con  un  W.  C.  puesto  en  un  subsuelo;  las  malas  condiciones  de  ellas,  lejos 
pues  de  ser  un  argumento  en  contra  del  sifón  de  pié,  son  su  mejor  defensa.» 

Mr.  Bechmann  (presidente). —  «Toda  la  discusión  versará  sobre  el  sifón 
de  pié,  pues  en  lo  demás  se  está  de  acuerdo. 

La  cuestión  es  ésta:  cuando  tienen  sifones  todos  los  oriQcios  de  la  casa,  el 
sifón  de  pié  es  necesario? 

MM.  Lacan  y  Masson,  dicen  que  sí;  M.  Roechling,  dice  que  nó. 

Yo  querría  ensayar  el  ponerlos  de  acuerdo. 

Si  la  instalación  es  perfecta  y  la  casa  bien  protejida  por  sifones  colocados 
en  todos  ios  orifícios  de  descarga,  no  es  necesarío  el  sifón  de  pié.  Si  al  con- 
trario existe  bocas  insuficientemente  obturadas,  o  cierres  de  válvulas,  por 
ejemplo,  en  bueno  recomendar  el  sifón  de  pié,  que  es  útil  siempre  que  la 
casa  no  está  bien  protejida  por  los  otros.]> 

Mr,  Vaillant 

<j[En  vista  de  consideraciones  ya  espnestas  en  la  primera  relación,  digo  que 
debe  proscribirse  del  todoj». 

Mr,  Chaigneoju 

<cSi  en  teoría  .se  pueds  admitir  la  supresión  del  sifón  de  pié,  yo  creo  que 
en  la  práctici^  esa  supresión  presenta  grandes  inconvenientes.  ¿Cuál  es  la 


(1 }  CONC.RÉs  D'HlQiEXB  BT  DB  Dbmographib,  1900.  Compte  Rcfulu  (¡€8  Travanx,  páj.  998. 
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vijilancia  que  se  puede  hacer  sobre  la  canalización  de  una  casa?  Práctica- 
mente imposible. — Solo  un  punto  puede  vijilarse  bien,  y  es  el  sifón  de  pié. 
Estamos  ademas  seguros  por  él,  que  los  gases  no  entraran  a  la  casa;  y  ade- 
mas nos  asegura  que  los  habitantes  de  la  casa  no  harán  pasar  a  la  canaliza- 
ción pública,  objetos  que  la  puedan  obstruir. 

Por  estas  razones,  yo  creo  que,  prácticamente,  el  sifón  de  pié  se  impone.D 

Mr.  Smitk 

No  habrá  depósitos  en  el  sifón  de  pié  si  se  sigue  lo  indicado:  colocar  el 
el  sifón  en  una  Cámara. 

No  condenemos  el  sifón  de  pié;  observemos  nuestros  principios  fijos  i  ab- 
solutos; no  nos  decidamos  por  nenguna  solución  sobre  esto,  sino  en  vista  de 
las  circunstancias  locales,  que  puedan  variar  de  ciudad  a  ciudad ,  de  calle  a 
calle  i  de  casa  a  casa. 

Mr.  Pützeys 
«Soi  partidario  de  la  supresión  del  sifón  de  pié  si  la  canalización  es  per- 
fecta. Pero  estimo  que  seria  imprudente  suprimirlo  en   Béljica,  donde  el 
mal  estado  de  las  canalizaciones,  lo  hace  necesario.^) 


III 

Cualquiera  que  compare  el  mérito  respectivo  de  los  argumen- 
tos que  en  pro  i  en  contra  de  la  cuestión  de  que  tratamos  se 
aducieron  en  los  congresos  mencionados,  no  podrá  menos  de  re- 
conocer que  el  sistema  ingles  cuenta  con  una  poderosa  corriente 
de  opinión,  que  si  bien  puede  no  imponerlo  con  esclusion  del 
otro,  se  niega  en  lo  absoluto  a  pioscribirlo. 

En  corroboración  de  lo  anterior  citaremos  algunas  opiniones 
DISTINGUIDAS  que  tomaremos  de  autores  cuya  nacionalidad  perte- 
nezcaa  los  paises  que  primitivamente  han  impuesto  en  sus  re- 
glamentos el  sistema  americano. 

M.  Bechmann,  autoridad  de  primer  orden  en  cuanto  atañe 
a  saneamiento,  escribia  en  1899  sobre  este  particular:  (1) 

*Tiene  ¡ncostestablemente  (el  sifón  de  pié)  la  propiedad  de  es- 
tablecer una  separación  absoluta  entre  la  atmósfera  de  la  casa  i 
la  alcantarilla  pública,  lo  que  puede  constituir  una  ventaja  pre- 
ciosa en  muchos  casos,  i  especialmente  cuando  todos  los  orificios 
de  evacuación  no  están  provistos  de  obturadores  hidráulicos. 

**I^a  controversia  está  abierta  sobre  este  particular,  i  sin  to- 
mar parte  en  un  sentido  o  en  otro,  diremos  que  la  jeneralizacion 
del  sifón  terminal  nos  parece  una  medida  de  seguridad  recomen- 
dable, que  talvez  seria  exajerado  hacerla  obligatoria.. .' 

Seis  años  después,  en  1905,  publicaba  este  notable  injeniero 


(1)  Bechmann  DistribuLiom  D'Eau  et  Aseainissement,  tomo  II,  pájs.  98 
i  99. 
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la  última  de  sus  obras  sobre  Hidráulica  Aplicada,  tratando  esta 
misma  cuestión  en  términos  mas  o  menos  análogos  a  los  prece- 
dentes (1). 

Los  señores  Pützeys,  miembros  del  Consejo  Superior  de  Hijiene 
Pública  de  Bruselas,  doctor  i  profesor  de  Hijiene  en  la  Universidad 
de  Lieja  el  uno.  e  injeniero  i  jefe  de  trabajos  públicos  de  aque- 
lla ciudad  el  otro,  compendian  sus  opiniones  sobre  esta  materia 
en  el  párrafo  siguiente  (2) : 

''Reasumiendo  las  consideraciones  precedentes  diremos,  pues, 
que  hai  lugar  a  mantener  el  sifón  de  pié  en  las  localidades  donde 
las  alcantarillas  domiciliarias  están  mejor  establecidas  que  las 
públicas,  i  que  hai  lugar  a  suprimirlo  en  las  ciudades  que  poseen 
una  canalización  irreprochable''. 

Al  final  de  su  importante  obra  trascriben  i  comentan  el  pro- 
yecto de  Reglamento  sobre  Instalaciones  Sanitarias  Domicilia- 
rias, elaborado  por  el  Consejo  de  que  formaban  parte,  en  1900, 
(el  que  entiendo  está  ya  en  vijentia)  i  en  cuyos  artículos  se 
contempla  esta  misma  opinión  (3). 

El  comandante  Aviles  Arnau,  distinguido  injeniero  militar 
madrileño,  autor  de  muchas  obras  sobre  la  materia,  trata  en 
1904  la  cuestión  de  que  nos  venimos  ocupando,  en  su  obra  tan- 
tas veces  citada  en  este  estudio  (4),  no  concibiendo  la  supresión 
del  sifón  de  pié  sino  en  instalaciones  mui  económicas  i  poco  im- 
portantes. Es  de  advertir  que  en  Madrid  se  habia  jeneralizado 
el  sistema  americano  al  amparo  de  las  ordenanzas,  que  en  un 
principio  no  imponían  el  sifón  de  pié. 

El  Dr.  Max  Rubner,  profesor  de  Hijiene  de  Berlin.  i  director 
del  Instituto  de  Hijiene,  de  la  misma  capital,  trata  este  punto 
en  su  notable  obra  (5),  i  solo  objeta  contra  el  sifón  terminal,  i 
sin  abogar  por  su  supresión,  el  inconveniente  de  no  permitir 
ventilar  la  canalización  pública  por  la  domiciliaria.  El  mérito 
de  este  argumento  hemos  visto  a  lo  que  queda  reducido  en  las 
anteriores  discusiones,  lo  que  nos  demuestra  que  en  Berlin  mis- 
mo, existe  a  este  respecto  la  corriente  de  opinión  que  hemos  in- 


(1)  Beghmann.  Hydraulique  Agricole  et  üróaine,  páj.  578. 

(2)  Pützeys.  Imtallaüom  Sanitaires  des  Habitatiom^  páj.  84. 

(3)  Proyecto  de  Instalaciones  Sanitarias  privadasdel  Consejo  de  Hijiene 
de  Bruselas,  artículos  22  i  23. 

(4)  Aviles  Arnau.  La  Casa  Hyiénica,  páj.  633. 

(5)  Max  Rubner.  Tratado  de  Hijiene,  tomo  I,  páj.  507. 
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.  dicado:  consentir  el  sistema  alemán,  pero  recomendar  sin  impo- 
nerlo el  sistema  ingles,  siempre  que  se  trate  de  un  alcantarillado 
público  irreprochable;  e  imponer  esto  último  sistema  cuando  el 
servicio  público  no  merezca  este  calificativo. 

M.  Denfer,  profesor  del  Curso  de  Arquitectura  i  Construcción 
Civil  de  la  Escuela  de  Artes  i  Manufacturas  de  Paris,  dice  (1): 
''cada  tubo  de  evacuación  debe  estar  provisto  a  su  salida  de  la 
casa  de  un  sifón  en  el  cual  la  inmersión  sea  a  lo  menos  de  0.07 
mt.,  arfin  de  evitar  que  los  malos  olores  de  la  alcantarilla  pue- 
dan pasar  a  la  canalización  i  por  consiguiente  llegar  a  los  locales 
habitados". 

Como  esperiencia  sujestiva  damos  la  siguiente  que  aparece  en 
uno  de  los  últimos  números  de  la  revista  mas  importante  sobre 
Injeniería  Sanitaria  (2).  Se  refiere  a  una  serie  de  espcriencias 
notables  practicadas  por  el  Mayor  W.  H.  Horrocks  por  las  cua- 
les se  ha  demostrado  terminantemente,  a  juicio  de  la  publicación 
referida,  que  en  una  instalación  domiciliaria  no  entran  los  baci- 
los tíficos  i  otros  mas,  cuando  está  provista  de  sifón  de  pié  i 
cuando  ellos  existen  en  la  alcantarilla  pública.  En  efecto;  intro- 
ducidos dichos  bacilos  en  una  alcantarilla  se  la  puso  en  comuni- 
cación con  una  larga  cañería.  En  el  punto  medio  de  ésta  se 
dispuso  ima  segunda  cañería  vertical  de  11  prés  de  altura,  i  en 
su  estremo  superior,  el  cultivo  o  masa  alimenticia  a  que  se 
adhieren  dichos  bacilos:  antes  de  dos  horas  el  cultivo  demostró 
la  presencia  de  éstos.  Interpuesto  un  sifón  de  pié  entre  la  alcan- 
tarilla i  la  cañería  se  comprobó  en  todas  las  esperiencias  lo  con- 
trario. 


La   CÜE.STION  DEL  SIFÓN  DE  PIÉ  SE  HA  TRATADO  EN   SANTIAGO 

con  motivo  de  la  ventilación  jeneral  del  alcantarillado  público. 
En  efecto;  la  ventilación  del  alcantarillado  de  una  ciudad  trae 
envuelta,  por  decirlo  así,  la  adopción  o  supresión  del  sifón  de 
pié:  si  éste  se  adopta,  la  ventilación  de  la  alcantarilla  pública  se 
hará  por  las  uniones  domiciliarias  i  por  cañerías  que  conectadas 
a  éstas  se  disponen  en  las  murallas  del  frente  de  las  casas  (también 


(1)  Denfer.  Piomberie,  páj.  397. 

(2)  Jounujil of  thñ  Royal Sanitary  Iiutt'Uutey  núm.  de  Mayo  de  1907. 
12 
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por  chimeneas  especiales  de  ventilación  establecidas  en  las  ca- 
lles) ;  si  se  proscribe,  por  las  cañerías  matrices  de  desagüe  de  las 
casas,  que  tenninan  en  cañerías  especiales  de  ventilación  conec- 
tadas a  su  estremo  mas  alto,  i  por  las  cañerías  de  descarga  de  los 
artefactos  de  desagüe  prolongadas  hasta  encima  de  las  cubiertas. 

Bajo  este  aspecto  se  ha  tratado  del  sifón  de  pié  en  todos  los 
estudios  que  precedieron  a  la  construcción  del  Alcantarillado  de 
Santiago. 

El  señor  Martínez  en  su  Proyecto  de  Desagües  para  la  Zona 
Central  de  Santiago,  acompaña  un  modelo  de  autorización  para 
ejecutar  los  trabajos  de  los  inmuebles,  en  cuyo  artículo  1.°  con- 
sulta el  sifón  de  pié  (1). 

El  señor  Rouffosse,  en  su  Proyecto  de  Alcantarillado  de  San- 
tiago, adopta  igualmente  el  sistema  ingles  (2).  pero  solo  consul- 
tando la  ventilación  de  las  alcantarillas  públicas  por  las  torres 
de  las  iglesias  i  por  lo»  edificios  mas  altos. 

Los  señores  Chiessa  i  Pinchón,  en  su  examen  de  los  proyectos 
anteriores,  adoptan  igualmente  el  sistema  inglés,  pero  consultan- 
do cañerías  de  ventilación  para  la  alcantarilla  pública  en  todas 
las  casas,  la  que  iria  en  la  muralla  divisoria  cuando  colindaren 
una  baja  i  una  alta  (3). 

La  (  omisión  Técnica  compuesta  por  los  señoros  Puga  Borne, 
González  i  Santa  María,  i  nombrada  en  1900  para  confeccionar 
las  bases  de  un  nuevo  proyecto  de  alcantarillado,  se  decidió  fran- 
camente por  el  sistema  americano,  en  vista,  dijo  (4)  déla  ^verda- 
dera división  que  reina  a  este  respecto  en  los  proyectos  anteriores ; 
de  los  resultados  satisfactorios  obtenidos  en  otros  paises;  déla 
circunstancia  de  contar  los  colectores  de  Santiago,  con  agua  per- 
manente cuyo  propio  movimiento  contribuirá  a  la  ventilación; 
de  la  verdadera  reacción  en  contra  del  sistema  inglés,  mui  en 
boga  en  otro  tiempo;  i  do  acuerdo  con  las  conclusiones  a  que 
arribó  el  » *ongreso  de  Hijiene  i  Demografía,  recien  celebrado  en 
Paris. " 


(1)  Martínkz.  Proyecto  de  DemgÚM  jMra  la  Zona   CetUraidt  Santiago^ 
páj.  54. 

(2)  RouFFOSBB.  Proyecto  de  Alcantarillado  de  Santi€igó^  páj.  25. 
Nota. — Estas  citas  i  las  siguientes  son  tomadas  de  la  recopilación  de  es- 
tos proyectos,  que  hiso  el  Ministerio  del  Interior. 

(3)  Chiessa  y  Pinchón.  Examen  de  los  Proytctos  Martínez  i  Roufosse^ 
páj.  27. 

(4)  PüGA  Borne,  González  i  Santa  María.  Informe  de  la  Comsion 
Técnica,  páj.  19. 
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Vemos  que  había  uniformidad  en  favor  del  sifón  de  pié  en  los 
anteriores  proyectos  i  sabemos  que  no  se  arribó  a  conclusiones 
en  dicho  Congreso,  ya  que  si  bien  la  relación  del  tema  fué  desfa- 
vorable al  método  ingles  (lo  que  solo  significa  la  opinión  personal 
del  relator)  la  discusión  de  él  condujo  a  demostrar  que  la  mayo- 
ría de  las  opiniones,  i  los  argumentos  de  mas  fuerza  están  a  su 
favor. 

El  señor  Santa  María,  debiendo  ajustarse  a  las  bases  conteni- 
das en  el  informe  anterior,  consultó  igualmente  el  método  ale- 
mán (1). 


Por  ñn,  haremos  notar  que  la  reacción  contra  el  sifón  de  pié 
fué  iniciada  i  jeneralizada  cuando  estos  artefactos  se  reduelan 
a  una  caja  de  fundición  o  a  un  sifón  D  que  retenia  las  materias 
i  ocasionaba  todos  los  inconvenientes  que  en  su  debido  lugar  he- 
mos espuesto.  Las  condiciones  modernas  de  empleo  alejan  con- 
siderablemente o  evitan  los  temores  e  inconvenientes  sustenta- 
dos en  contra  del  sistema  ingles. 


Reasumiendo  en  algunas  conclusiones  tan  importante  ma- 
teria, diremos: 

Que  el  estado  de  la  cuestión  permanece  aun  sin  resol  vt^rse  de- 
finitivamente ya  que  no  se  han  efectuado  estudios  i  comparacio- 
nes paralelas,  esto  es  en  alcantarillados  que  se  encuentren  en 
idénticas  condiciones.  Que  puede  estimarse  innecesario  el  sifón 
de  pié  en  ciudades  cuyas  alcantarillas  han  sido  racionalmente 
concebidas,  bien  construidas  i  mejor  mantenidas;  ya  que  en  las 
pequeñas  secciones,  efectuadas  con  buenos  materiales,  i  en  las 
cuales  siempre  haya  buena  ventilación  i  un  suficiente  caudal  de 
agua  de  lavado,  no  es  de  temer  la  producción  abundante  de  ga- 
ses nocivos  que  hagan  malsana  su  atmósfera:  puede,  )K)r  tanto, 
comunicarse  directamente  a  las  casas  i,  aun,  talvez  habria  conve- 
niencia en  ello  para  la  eficacia  i  simplicidad  de  la  ventilación  en 
jeneral.  Que  debe  adoptarse  el  sifón  de  pié  en  ciudades  cuyo  al- 
cantarillado público,  por.qna  u  otra  causa,  tengan  sus  canaliza- 
ciones en  un  estado  de  servicio,  qiie  pueda  estimarse,  bajo  el 


(1)  Santa  Mahía.  Proyecto  de  Aicantariltado  (le  SfvUioffo,  páj.  41. 
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punto  de  vista  de  la  pureza  de  su  atmósfera  cloacal,  como  de 
inferioridad  permanente  con  respecto  a  la  atmósfera  interior  de 
las  instalaciones  domiciliarias.  I,  por  último,  que  si  bien  aque- 
llas condiciones  que  autorizan  la  supresión  del  sifón  de  pié  son 
casi  ideales,  las  que  aconsejan  su  adopción  no  justificarán  en 
muchos  casos  hacerlo  obligatorio, 


El  sifón  de  pié  se  impone  en  algunos  reglamentos  de  Listados 
Unidos,  de  los  cuales  citaremos  el  de  Conecticut,  Brookljm  i  Xew 
York  (1),  en  Inglaterra  (2).  España  (3),  Bélj'ca  (4),  República 
Arjentina  (5),  Méjico  (6). 

Hemos  colocado  en  condicional  la  ventaja,  a  juicio  de  alguno 
evidente,  que  reporta  la  ventilación  del  alcantarillado  público 
por  las  cañerías  domiciliarias,  en  vez  de  los  otros  sistemas  prac- 
ticados hasta  el  dia.  En  efecto;  a  este  respecto  puede  conside- 
rarse que  existe  tendencia  a  formarse  una  opinión  desfavorable 
a  dicho  sistema. 

Sin  comentarios  trascribimos  el  siguiente  artículo  de  la  impor- 
tante revista  inglesa  Surveyor  que  sintetisa  mui  bien  el  estado 
de  la  cuestión  (7). 

VENTILACIÓN    DE   LOS   ALCANTARILLADOS 

<cNadie  discute  en  el  dia  la  necesidad  de  ventilar  las  alcantarillas.  Pero, 
no  se  está  tan  di  acuerdo  sobre  los  procedimientos  que  deben  emplearse 
para  asegurar  esta  ventilación. 

El  medio  mas  utilizado,  e  impuesto  entre  otras  partes  en  Béljiua  por  las 
instrucciones  de  la  Administración  de  Hijiene  Pública,  consiste  en  suprimir 
los  sifones  o  cierres  contra  gases  que  se  colocan  a  menudo  en  los  sumideros 
i  otras  bocas  de  alcantarillas. 

Teóricamente^  esta  supresión  no  puede  presentar  inconvenientes:  se  ad- 
mite que  cuando  un»»  corriente  de  a^ua  continua  va  por  las  alcantarillas,  la 
atmósfera  de  estas  participa  del  movimiento  de  dicha  corriente,  lo  que  pro- 
duce en  las  espresadtis  boats  una  aupimcion  del  aire  estertor;  no  es  posible, 
por  tanto,  que  éstas  despidau  gases  fétidos  o  infestados. 

Pero,  en  la  práctica  sucede  a  menudo  otra  cosa:  la  corriente  de  agua  se 
reduce  a  veces  a  un  pequeño  filete  líquido  que  no  produce  movimiento  algu- 


(1)  Ordenanza  de  Plomería  de  Conecticut,  de  1891,  art.  8. 
Reglamento  de  Plomería  de  Brooklyn  de  1897,  art. 
Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  New  f  ork,  de  1901,  art.  TS." 

(2)  Reglamento  del  L.  U.  B.  aprobado  por  lei  de  1884,  art.  65. 

(3)  Bando  del  Alcalde  de  Madrid  sobre  saneamiento,  de  1898,  art.  1.° 

(4)  Reglamento  del  Consejo  de  Hijiene  de  Bruseles,  de  1900,  art  22. 

(5)  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarias  de  Buenos  Aires  de  1903,  art.  38. 

(6)  Reglamento  de  Albañales  de  Méjico,  de  1892,  art.  28. 

(7)  Surveyor.  N.°  de  16  de  Noviembre  de  1906. 
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no  en  el  aire  de  la  alcantarilla;  cesa  entonces  la  aspiración,  por  las  bocas,  del 
aire  estertor,  i  los  gases  interíoies  escapan  libremente  por  ellas;  por  otra 
parte,  en  razón  de  Ihs  inertes  pendientes  de  las  alcantarillas,  estas  funcionan 
como  chimeneas:  el  aire  entra  por  las  bocas  colocadas  en  la  parte  mas  baja 
de  cada  alcantarilla,  la  recorre  en  sentido  contrario  al  del  agua  i  se  reparte 
en  la  atmósfera  esterior  por  las  bocas  establecidas  en  la  parte  mas  alta; 
todavía,  en  otros  casos,  la  evacuación  a  la  alcantarilla  de  líquidos  calientes, 
produce  una  inversión  de  la  circulación  normal  de  los  gases. 

£n  estos  diversos  casos,  el  hecho  de  no  existir  sifones  o  cierres  contra 
gases  en  los  sumideros  i  otras  bocas  a  que  nos  referimos,  puede  ser  causa 
nociva  para  las  casas  vecinas  a  ellas,  sobre  todo  bajo  ciertas  condiciones  de 
temperatura  i  de  presión  atmosférica. 

Se  ha  buscado  durante  mucho  tiempo  un  medio  eficaz  de  ventilar  las 
alcantarillas,  suprii^iendo,  por  cierto,  la  posibilidad  de  tener  un  desprendi- 
miento de  gases  deletéi'eos  al  nivel  de  la  calle. 

Muchas  soluciones  han  sido  propuestas,  tales  como  la  estraccion  mecánica 
del  aire  viciado,  la  destrucción  de  gases  infectos  por  el  calor,  la  formación 
de  corrientes  de  aire  por  la  inyección  de  agua  eu  las  alcantarillas,  etc. 
Estos  diversos  medios  son  susceptibles  de  dar  buenos  resultados,  pero  nece- 
sitan una  vijilancia  constante  i  asidua;  si  esta  obligación  puede  no  ser  un 
gran  inconveniente  en  las  grandes  ciudades,  constituye  un  inconveniente 
msalvable  en  las  pequeñas  comunas  rurales  que  se  encuentran  en  la  imposi- 
bilidad práctica  de  organizar  convenientemente  un  servicio  semejante. 

La  administración  municipal  ie  West-Hartlepool  palpando  estas  dificul- 
tades, ha  encargado  a  su  ingeniero  M.  Nelson  P.  Dennis,  estudiar  de  cerca 
la  cuestión.  Numerosan  esperiencias  han  sido  efectuadas  por  t  ste  técnico, 
qne  ha  comparado  entro  sí,  los  sistemas  de  ventilación  siguientes:  1.%  por 
las  cámaras  de  visita;  2.°,  por  los  sumideros;  3.°,  por  chimeneas  tubulares 
de  0.10  mts.  de  diámetro  i  10  mts.  de  altura,  adosadas  a  las  fachadas  de  las 
casas;  4.^,  por  columnas  de  la  misma  altura,  establecdas  directamente  enci- 
ma de  las  alcantarillas,  i  que  tenian  0.25  mts.  de  diámetro  en  su  mitad  infe- 
rior, 0.16  mts.  en  su  mitad  superior,  i  cuya  coneccion  con  las  alcantarillas  se 
hacia  por  una  pieza  especial  de  0.28  mts.  de  diámetro. — Mr.  Dennis  ha  me- 
dido con  el  anemómetro  el  volumen  de  aire  que  ha  pasado  por  cada  uno  de 
estoa  sistemas  i  ha  anotado  las  inversiones  de  corriente  que  se  han  produ- 
cido. El  resultado  de  estas  esperiencias  es  el  consignado  en  la  tabla  adjunta: 


Volumen  de  aire  evacuado  jwr  minuto 
En  pies  crtbicoíí 

Cámaras 

de 

visita 

Sumideros 

Tubos 
adosados 
a  las  casas 

Columnas 

de 
ventilación 

Mas  de  100 

3 

8 

14 

15 

15 

11 

6 

0 

17 

10 

14 
5 

15 

19 
6 
3 
1 
0 
6 

37 

0 
0 
0 
0 

3 

6 

21 

31 

0 

39 

21 

De  100  a  80 

15 

»    80  a  60 

18 

»    60  a  40 

23 

»    40  a  30 

15 

»    30  a  20 

4 

n     20  a  10 

3 

D     10  a    1 

0 

Corrientes  alternativas. 

0 

No  funcionaron... 

1 

Número  total  de  esperiencias 

256 

100 

68 

115 
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De  los  datos  de  Mr.  Dennis,  resulta  que  ei  gaato  medio  por  minuto  al- 
canza: 

70.03  pies  cúbicos  para  las  columnas  de  ventilación. 
45.79     »         »        para  los  sumideros. 
33.23     B         j>        para  las  cámaras  de  visita. 
7.16     »         9        para  los  tubos  adosados  a  las  fachadas. 

La  inferioridad  de  este  úlfcimo  dis]>OBÍtivo  es  manifiesta;  ello  es  debido, 
según  el  esperimentador,  a  los  muchos  codos  i  variaciones  bruscas  que  pre- 
sentan dichos  tubos  i  a  las  obstrucciones  que  se  producen  frecuentemente  a 
causa  de  su  pequeño  diámetro:  un  nido  de  pájaros  que  se  establece  fácil- 
mente, basta  para  impedir  su  funcionamiento;  si  se  remedian  estos  defecto», 
se  obtendrían  seguramente  mejores  resultados.  £1  sis' enia  de  ventilación 
mas  eficaz  i  en  el  cual  el  éxito  se  encuentra  mas  asegurado,  parece  ser  la 
chimenea  de  un  regular  diámetro  unida  directamente  a  la  alcantarilla.  Espe- 
ríencias  complementarías  efectuadas  durante  uu  tiempo  de  absoluta  calma  i 
con  una  temperatura  sensiblemente  igual  a  la  que  existe  en  la  alcantarílla — 
circunstancias  estremadamente  desfavorables — han  indicado  que  el  gasto  en 
cada  columna,  alcanza  siempre  a  26  pies  cúbicos  por  minuto.  Este  resultado 
puede  ser  considerado  como  mui  satisfactorio. 

En  vista  de  estas  esperíencias,  la  administración  municipal  de  West- 
Hartlepool,  ha  decidido  la  colocación  de  139  chimeneas  de  ventilación,  de 
0.16  mts.  de  diámetro,  adosadas  a  las  fachadas  de  las  casas,  i  unidas  a  la  ca- 
nalización por  coneociones  de  0.25  mts.  de  diámetro;  ademas,  70  columnas 
aisladas  de  idéntica  sección,  colocadas  sobre  las  alcantarillas  mismas.» 
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Ventilación  Jeneral  de  la  Alcantarilla  Domiciliaria 
i  Particular  de  los  Artefactos  de  Desagüe 


-o- 


SÜMARIO 


I.  Ventilación  destinada  a  oxidar  las  materias.— II.  Ventilación  de  los  sifones 


Hemos  visto  en  los  capítulos  anteriores  el  papel  que  desempeña 
la  ventilación  en  la  red  domiciliaria  de  desagüe,  i  la  importancia 
que  se  le  atribuye  dados  los  conocimientos  modernos  de  la  Inje- 
niería  Sanitaria. 

Hemos  podido  apreciar  igualmente,  como  se  emplea  la  venti- 
lación con  dos  objetos  bien  distintos.  Uno  de  ellos  es  oxidar  las 
materias  orgánicas  que  eyentuaimente  hubieran  podido  quedar 
adheridas  a  las  paredes  de  las  cañerías.  El  otro  es  llevar  el  aire 
a  la  corona  de  los  sifones  con  el  fin  de  llenar  la  condición  que 
exije  la  conservación  de  su  carga:  la  igualdad  de  presión  en  una 
i  otra  de  sus  ramas. 
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Sobre  la  ventilación  destinada  a  oxidar  las  materias  (1) 
recordaremos  que  al  tratar  del  .«sistema  ingles  i  del  sistema  ame- 
ricano, se  ha  visto  la  *  diferencia  entre  las  corrientes  de  aire  que 
se  producen  en  uno  i  otro,  constituyéndose  dos  circuitos  de  ven- 
tilación en  el  primero  i  uno  en  el  segundo. 

Una  vez  introducido  el  aire  a  la  cañería  matriz,  sea  por  la 
unión  domiciliaria,  sea  por  la  boca  especial  de  aspiración  de  este 
elemento,  se  le  dá  salida  por  cañerías  suficientemente  prolongadas 
hasta  encima  de  las  cubiertas. 

Una  notable  comisión  de  injenieros  ingleses,  que  en  años  atrás 
hizo  estudios  especiales  sobre  la  ventilación  de  los  cuarteles,  fija 
como  superficie  necesaria  de  la  boca  de  admisión  la  de  1  pulgada 
cuadrada  (0.™'^ 000645)  para  la  introducción  de  60  pies  cúbicos 
(1,730°^  3)  de  aire. 

Los  principios  en  que  descansa  el  movimiento  del  aireen  estos  * 
casos,  pueden  comprenderse  en  dos:  1.°,  hecha  abstracción  de 
los  vientos,  se  requieren  diversa  temperatura  entré  el  aire  este- 
rior  i  el  de  una  cañería,  para  obtener  el  movimiento  del  de  ésta; 
2.°,  no  puede  entrar  un  volumen  de  aire,  sin  que  uno  igual  sal- 
ga de  la  cañería  (Perclet). 

La  fórmula  según  la  cual  se  calculan  estos  movimientos  es  lar- 
ga i  complicada.  Puede  consultársela  en  Morin. 

Las  necesidades  de  la  práctica  han  consagrado  ya  los  diáme- 
tros mas  eficaces  a  este  respecto,  los  quedaremos  en  el  próximo 
capítulo. 

Las  cañerías  a  que  hacemos  referencia  son:  1.*  las  bajantes  o 
cañerías  de  evacuación  que  sirven  los  desagües  de  diversos  pisos,  o 
las  de  un  solo  piso  (en  casas  bajas)  prolongadas  en  uno  i  otro 
caso  i  plegadas  verticalmente  a  las  murallas  hasta  rematar  aí 
aire  sobre  la  cubierta,  en  un  ventilador;  i  2.*,  cañerías  especiales 
de  ventilación,  del  mismo  diámetro,  por  lo  común,  que  la  cañería 


(1)  bibliografía.— MoRiN.  Éiudes  mr  la  VetUilation,  tomo  I,  páj. 
167. — Hasluck.  Samtary  Conveniencea  and  Drainage,  páj.  107. — Pützeys. 
Imtallatiom  Saiütaires  des  Hábitations^  páj.  97. — Spataro.  Sacamiento 
de  la^  Poblaciones,  páj.  440.--Palmer.  Hijiene  Pública,  páj.  97. — Moore, 
Sanitary  Engineering,  páj.  315. — Perclet.  Traite  de  la  Chaleur,  tomo  III 
páj.  183. 
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matriz  i  que  arrancan  del  punto  mas  alto  de  ésta,  el  que  se  coloca 
al  pié  de  la  muralla  de  fondo  de  la  casa,  i  por  la  cual  suben  ver- 
ticalmente  hasta  una  altura  mayor  que  el  edificio  colindante. 

No  teniendo  cada  casa  boca  especial  de  aspiración  de  aire,  co- 
mo sucede  en  el  sistema  ingles,  la  ventilación  no  se  efectúa  a  veces 
en  buenas  condiciones,  sino  en  las  esquinas,  esto  es,  en  las  inme- 
diaciones de  las  cámaras  de  visita,  por  cuyas  tapas  entra  el  aire. 

Esta  deficiencia  se  la  ha  obviado  dotando  cada  casa  de  toma 
de  aire  como  en  el  sistema  ingles,  obteniéndose  buena  ventila- 
ción, pero  a  costa  de  los  inconvenientes  que  suelen  a  veces  pre- 
sentar dichas  bocas  de  admisión  del  aire. 

En  efecto,  el  mecanismo  ya  descrito  en  el  capítulo  anterior  se 
descompone  a  veces  con  el  tiempo,  ya  sea  por  la  acumulación  de 
polvo  en  su  interior,  ya  sea  por  las  compresiones  del  aire  que  ha- 
cen cerrar  con  violencia  la  hoja  de  talco.  Elstas  compresiones 
son  inevitables:  se  producen  por  lo  común  aguas  abajo  de  cada 
descarga,  como  consecuencia  de  la  fuewa  con  que  ésta  arrastra 
el  aire  que  encuentra  por  delante. 

Descompuesta  la  válvula,  toda  eficacia  del  cierre  ha  cesado; 
cada  descarga  orijinará  una  compresión  de  aire  viciado  que  esca- 
pará por  aquella  a  la  altura  de  la  boca  de  los  transeúntes. 

En  consecuencia,  este  elemento,  teóricamente  perfecto  dá  lugar 
en  la  práctica  a  defectos  que,  o  pasan  inadvertidos,  o  que  cono- 
cidos, nadie  los  remedia  ya  que  al  interesado  no  lo  afecta  mas 
que  a  cualquier  otro. 

Los  inconvenientes  apuntados  son  subsanables  prolongando  el 
tubo  que  une  la  cañería  matriz  con  la  toma  de  aire,  por  la  pa- 
red del  frent'j  de  la  casa  hasta  el  nivel  de  la  cubierta,  i  supri- 
miendo la  espresada  toma.  El  aire  arrastrado  por  las  descargas 
tendría  su  salida  natural.  Se  trataría  precisamente  de  un  sifón 
de  iguales  ramas,  por  cualquiera  de  las  cuales  podría  aquel  entrar 
o  salir  de  las  cañerías  domiciliarias. 

Este  dispositivo  se  practica  hoi  dia  con  éxito  lisonjero  en  In- 
glaterra i  Estados  Unidos  en  donde  las  reglamentaciones  dan 
márjen  para  ello. 

El  dispositivo  anterior  tiene  a  su  vez  un  inconveniente :  las  al- 
ternativas del  aire  seco  i  húmedo  oxidan  mas  de  lo  que  se  cree 
las  cañerías,  cae  el  moho  a  la  base  de  éstas  i  hasta  llega  a  obs- 
truirlas. Se  remedia  lo  anterior  dotando  la  base  de  una  tapa  de 
rejistro  por  donde  se  efectúan  las  limpias  necesarias. 
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Esta  solución  daría  un  aspecto  mui  anti-cstético  a  las  calles 
en  que  existan  casas  bajas  al  lado  de  casas  de  dos  o  mas  pisos, 
ya  que  por  lo  común  las  cañerías  de  aquéllas  habría  que  elevar- 
las al  nivel  de  las  cubiertas  de  éstas. 

No  deben  usarse  las  cañerías  de  aguas  pluviales  como  cañerías 
de  ventilación,  pues  abriendo  al  nivel  de  las  canales,  los  gases 
del  interior  de  la  canalización  entran  directamente  a  los  entre- 
techos, o  a  los  pisos  altos  en  caso  de  tenerse  armaduras  a  la 
manzard;  ademas,  no  pueden  funcionar  como  cañerías  de  ventila- 
ción durante  una  lluvia  fuerte  que  es  cuando  se  las  necesita. 

Se  recomienda,  i  en  algunas  partes  se  exije,  que  las  cañerías  a 
que  nos  venimos  refiriendo  se  coloquen  lo  mas  lejos  posible  de 
las  ventanas. 

Siempre  .se  las  hace  terminar  en  un  sombrerete  i  en  algunos 
paises,  en  que  por  sus  condiciones  atmosféricas  el  tiraje  del  aire 
no  se  efectúa  bien  (caso  que  no  es  el  de  nuestras  ciudades  del 
norte  i  centro  del  país),  se  reemplaza  el  sombrerete  por  un  ven- 
tilador que  lo  activa.,  i  de  los  que  existen  muchos  modelos  (1). 

Hellyer  ha  practicado  minuciosas  esperiencias  sobre  el  grado  de 
eficacia  i  mérito  de  los  ventiladores  mas  usados  con  el  fin  de 
activar  la  ventilación  natural.  Estima,  a  la  vez,  que  esta  queda 
asegurada  para  toda  la  canalización  domiciliaría,  siempre  que  se 
tenga  una  cañería  de  ventilación  cada  30  mts.  (2). 

La  ventilación  destinada  a  oxidar  las  materias,  obtenida  por 
el  medio  descrito  de  prolongar  las  cañerías  de  la  red  domiciliaria, 
puede  estimarse  como  uno  de  los  puntos  mas  importantes  en  pro 
de  la  salubridad  de  la  ca.sa. 

Los  reglamentos  no  dejan  de  referirse  terminantemente  a  esta 
materia,  aun  en  aquellos  paises  en  que  no  se  atribuye  a  estas 
cQestiones  la  importancia  que  tienen. 

En  Francia  (3),  España  (4),  Alemania  (5),  Austria  (6),  Esta 


(1)  Veáse:  Aviles  Arnaü.  La  Casa  Hljiénka^  páj.  190. 
MoRiN.  Ettules  8ur  la  ventilation,  páj.  67. 

PUTZEIS.  La  Constructiou  des  Casemes,  páj.  211. 
TuRfizzA.  Ligegneria  Sanitaria,  páj.  236. 

(2)  Hellyer.  The  Plumher  and  Sanitary  Hmses,  pájs.  434  i  268. 

(3)  Decreto  del  Prefecto  del  Sena,  de  1896,  art.  4.» 
Reglamento  de  Marsella,  de  1892,  art.  8  i  20. 

(4)  Ordenanzas  de  la  Villa  de  Madríd,  de  1892,  art.  745. 

(5)  Ordenanza  de  Policía  de  Berlín,  de  1874,  art,  6.*» 

(6)  Reglamento  de  Edificios,  de  Viena,  de  1883. 
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dos  Unidos  (1)  e  Italia  (2),  se  cxije  prolongar  cada  tubo  o  ra- 
ma de  evacuación  de  w.  c.  hasta  abrir  al  aire. 

En  Béljica  (3),  Inglaterra  (4),  Alemania  (5),  i  República  Ar- 
gentina (6),  ademas  de  lo  anterior,  se  exije  también  colocar  una 
cañería  especial  de  ventilación  en  el  punto  mas  alto  de  la  cañería 
matriz. 

En  este  último  pais  se  exije  también  prolongar  ademas  de  las 
cañerías  de  w.  c.  toda  cañería  que  tenga  mas  de  3  metros. 

II 

La  ventilación  de  los  sifones  de  que  deben  estar  dotados 
todos  los  artefactos  receptores,  se  requiere  por  estar  continua- 
mente espuestos  a  perder  su  carga  de  agua  por  las  causas  que 
hemos  visto,  y  de  las  cuales  las  principales  son,  la  compresión 
que  pro3'ecta  a  aquella  al  esterior,  y  la  rarefacción  que  tiene  por 
efecto  el  sifonaje. 

El  hijienista  ingles  Hellyer.  a  quien  tanto  debe  la  Injeniería 
Sanitaria,  dá  cuenta  de  ochenta  y  seis  notables  esperiencias  (7), 
efectuadas  en  varias  clases  de  sifones  dispuestos  de  diversas  ma- 
neras, que  comprueban  la  importancia  de  los  efectos  antedichos. 

Es  realmente  increíble  el  grado  de  rarefacción  que  en  el  inte- 
rior de  una  cañería,  produce  el  escurrimicnto  de  una  cierta  can- 
tidad de  agua  a  sección  llena. 

Un  anemómetro  instalado  por  el  mismo  esperimentador  en  el 
estremo  superior  de  una  cañería  de  bajada  destinada  al  servicio 
de  los  artefactos  de  desagüe  de  seis  pisos,  dio  el  siguiente  resul- 
tado (8): 

1  descarga  del  W.  C.  del  6.°  piso  aspiró  350  pies  de  aire 

4°  170 

3  o  ion 

fy  M  xuv       ,f        ,, 

9  °  110 

»i  yy  yy  »»      ^*  »»  •»  xxv       «t       yy 

1   °  QO 


(1)  Ordenanza  de  Plomería  de  Biiffalo,  de  1891,  art.  13. 

»  j>  Providence,  de  1891,  art.  17. 

(2)  Instrucciones  Ministeriales  de  Italia,  de  1896,  art.  71. 

(3)  Reglamento  del  Consejo  de  Hijiene  de  Bruselas,  de  1900,  art.  20  i  26. 

(4)  Beglamento-tipo  del  Local  Govemement  Board,  de  1875,  art.  65  i  66. 

(5)  Reglamento  de  Policía  de  Hamburgo,  art.  39. 

(6)  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarias  de  Buenos  Aires,  art  40. 

(7)  Hellyer.  The  Plumher  and  Sanitary  Houses,  páj.  112. 

(8)  Hellyer.  The  Plumher  and  Sanitary  Ilousespáj,  156. 
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La  rarefacción  ocasiona  el  sifonaje  o  pérdida  de  la  carga  de 
agua  de  los  sifones,  con  lo  cual  cesa  su  eficacia. 

De  aquí  la  importancia  escepcional  que  se  atribuye  en  las  ins- 
talaciones sanitarias  modernas  a  los  dispositivos  imajinados  con 
el  fin  de  contrarrestarla,  i  de  los  cuales,  el  único  eficaz  hasta  el 
presente  es  la  ventilación  de  la  corona. 

Salvo  casos  escepcionales,  en  donde  quiera  que  se  encuentren 
dos  o  mas  sifones  conectados  a  una  misma  bajante  o  cañería  ba- 
jo nivel,  existe  el  peligro  que  cada  uno  de  ellos  pueda  ser  desi- 
fonado  por  los  demás.  La  dificultad  de  prever  aquellos  casos,  i 
su  reducido  número  es  lo  que  hace  recomendar  la  ventilación  de 
todos  ellos  sin  escepcion. 

En  efecto,  el  Congreso  de  Saneamiento  i  Salubridad  de  París  de 
1896,  después  de  una  brillante  relación  de  Mr.  George,  votaba  la 
conclusión  siguiente  (1): 

3.®)  ^'Que  los  tubos  de  cualquier  narturaleza  i  cualquiera  que 
sea  su  papel,  deben  ser  ventilados  en  toda  su  ostensión,  así  como 
todas  las  ramas  de  los  sifones". 

La  Sociedad  de  Arquitectos  e  Injenieros  Sanitarios  Francesa, 
votaba  en  1898  el  siguiente  acuerdo  en  un  programa  hijiénico 
completo  (2): 

8.**)  **Ha  de  impedirse  la  entrada  en  la  casa  de  los  gases  insa- 
lubles  recurriéndose  a  la  ventilación  natural  i  estableciendo  siem- 
pre tubos  ventiladores  en  donde  haya  sifones". 

El  Congreso  de  Hijiene  i  Demografía  de  Paris,  de  1000,  después 
de  una  notable  relación  de  MM.  Lacau  i  Masson,  sobre  el  **Sa- 
neamiento  interior  de  las  casas",  votaba  el  siguiente  acuerdo  (3): 

2.°  ''El  saneamiento  de  la  casa  exije  la  aereacion  permanente 
de  toda  la  canalización  i  la  imposibilidad  para  los  gases  de  ésta, 
de  penetrar  en  las  habitaciones";  en  lo  que  va  envuelta  la  mate- 
ria de  que  nos  venimos  ocupando. 

Los  autores  de  los  diversos  paises  en  q.ue  se  atribuye  a  estas 
cuestiones  la  importancia  que  en  realidad  tienen,  -^imponen  la 
ventilación  de  todos  los  sifones  de  la  casa,  en  las  obras  escritas 
en  estos  últimos  años  (4). 


(1)  CoNGRés  £)*AsSAiNi8SEMENT,  1895,  Comise  JRettdu  des  Trarntuc,  páj.  76. 

(2)  La  Tecktio/ogie  Sanitaire,  jourttal  de  U Associacion^  (1898). 

(3)  CoNGRÉs  D'Hygiene,  1900,  Compte  Retulu  des  Travmur^  páj.  290. 

(4)  FiGUEROLA  CowAN.  Práctica  Sanitaria,  páj.  764.— Fort.  Los  De- 
sagües de  la  Casa,  páj.  45. — HaslüCK,  Sanitary  conreniences  and  Drainage, 
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Los  reg  amentos  sanitarios  mas  modernos  ajustan  en  un  todo 
sus  prescripciones  a  estos  mismos  hechos  i  conveniencias  que 
hemos  sustentado. 

Según  ellos  deben  ventilarse  todos  los  sifones  de  los  artefac- 
tos de  desagüe  de  la  casa. — Tal  se  exije  por  los  reglamentos  mis- 
mos en  Italia  (2),  España  (3),  Béljica  (4),  República  Arjentina 
(5),  Inglaterra  (6),  Estados  Unidos  i  (7),  Méjico  (8). 

Los  autores  citados  i  los  reglamentos  de  estos  i  de  otros  paí- 
ses, acusan  casi  uniformidad  en  lo  referente  al  diámetro  de  as 
cañerías  de  ventilación,  como  lo  veremos  en  el  capítulo  siguiente. 


páj.  157. — HcLLYEB,  Thñ  Plutnber  and  Sanitary  Houaes,  páj.  103. — PuT- 
ZEYS,  iHstallatians  Sanitaires  des  Habitaiionsy  páj.  147. — Slaza,  Sanitary 
Work  páj.  125. — Bechmann,  Distributiotu  D'Eau  et  AsmirUséement^  páj. 
97. — Bechmann,  Hydraidique  Agricole  et  Urhaine^  páj.  579. — SPArARo. 
Saneamiento  de  Poblaciones^  páj.  442. — Dürrieu.   ObroA  Sanitarias  Doniici- 

liariasy  páj.  14 Razous.  U Assainissement^  páj.  27. — Wery.  U Assainisse- 

ment  des  Villes,  páj.  263  — Aucamüs.  Plomberie^  páj.  235. — ^Waring.  The 
Sanitary  Draituige  of  fíouses^  páj.  191. — Stanley  and  Pierson.  The  Sepá- 
rate System  of  Seioemge,  páj.  176. — Clark.  Plumbing  Pratice^  páj.  167. — 
Aviles.  La  Casa  Hijiénica^  páj.  412. — Barberot.  Constructions  Civiles^ 
páj.  676.— Penfer.  Plomberie^  piij.  255. — Lawler.  Modern  Plumbing,  páj. 
110. — Barde.  Salubriié  des  Habitations^  páj  33. — Moore.  Sanitary  Engi- 
neering,  páj.  402. — Maguire.  Domestic  Sanitary  Drainage  and  Plumbing, 
páj.  190. 

(2)  Instrucción  Ministerial  sobre  Hijienedel  Suelo  de  1896,  arts.  71  i  104. 

(3)  Instrucciones  sobre  Saneamiento  de  las  Casas  de  1898,  art.  7. 

(4)  Reglamento  sobre  instalaciones  del  Consejo  de  Hijiene,  arts.  33  i  37. 

(5)  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarias  de  1903,  arts.  43  i  44. 

(6)  Reglamento,  tipo  del  L.  G.  B.,  (recopilación  de  1905),  arts.  66  a.,  sec- 
ción 8.* 

(7)  Ordenanza  de  Plomería  de  Manchester,  New  Ha  ven,  de  1891,  arts 
4  i  14. 

Ordenanza  de  id.  id.  de  Búffalo,  New  York,  de  1891,  art.  13. 
Id    de  id  id  de  Trentou,  New  Jersey,  de  1891,  arts. 
Id    de  id.  id.  de  Prridence,  Rhode  Island,  art».  17  1  i8. 

(8)  Reg. amento  de  Al  baílales  de  Méjico  de  1892,  art.  15. 
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Capítulo  XI 


Elementos  que  deben  calcularse  en  nn  Proyecto 
(le  Instalación  Doniiciliaria  de  Desagtte 


SUMARIO 


I.  Oafieríae  bajo  nivel:  1. •,  .velocidad ;  2.%  diámetro;  8.%  pendiente.— IL  Bajantes  de 
aguas  nndas.— III.  Bajantes  de  agnas  pluviales. — IV.  Caflerías  de  descarga  de 
los  artefiMstos  i  de  ventilación  de  sus  sifones.  Y,  Cálcalo  do  la  capacida'l  de  los 
estanques  automáticos  de  lavado,  (choiw) . 


En  las  Cañerías  bajo  nivel  debemos  considerar  los  elemen- 
tos siguientes: 

I,""— Velocidad 

**La  velocidad  de  escurrimiento,  dice  Bechmann,  (1)  debe  ser 
siempre  suficiente  para  oponerse  en  tanto  cuanto  sea  posible  al 
de})Ó8Íto  de  materias  sólidas  en  suspensión,  sin  llegar  a  ser  jamas 


(1)  Bechmann.  Di$tributiofts  D'Eau  et  AsnamiMement,  tomo  II,  páj.  159. 
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tan  considerable  que  pueda  temerse  por  la  conservación  de  las 
obras.  Bajo  este  último  aspecto  no  conviene  en  jeneral  que  la 
velocidad  sobrepase  de  2  mts.  por  segundo,  en  tanto  que  el  pri- 
mero conduce  a  exijir  0.30  o  0.40  mts.  a  lo  menos,  cuando  las 
aguas  solo  estén  cargadas  de  materias  finas  i  0.80  a  1.00  si  las 
cañerías  reciben  materias  gruesas  i  pesadas''. 

Moore  recomienda  (1)  la  velocidad  mínima  de  3  pies  (0.914m.) 
Pützeys  prescribe  la  comprendida  dentro  de  los  límites  anterior- 
mente apuntados  i  por  las  mismas  causas  que  hemos  espuesto- 

Este  último  autor  fija  otra  condición  para  el  arrastre  de  las 
materias:  esta  es  la  profundidad  de  la  lámina  de  agua  cuando 
este  elemento  no  ocupa  la  cañería  a  sección  llena.  En  este  caso 
estima  indispensable  para  producir  dicho  arrastre  por  la  flota- 
ción de  las  materias  en  el  agua,  que  la  altura  de  ésta  sea  de  0.02 
mts  junto  con  la  velocidad  mínima  de  1.00  mts.  por  segundo  (2). 

2.^— Diámetro 

El  diámetro  de  las  cañerías  es  uno  de  los  puntos  de  mayor 
importancia  en  un  proyecto  de  instalación  sanitaria,  j'^a  que  de 
él  junto  con  la  pendiente,  depende  en  gran  parte  el  buen  funcio- 
namiento  de  la  red. 

Hemos  ya  hecho  referencia  al  inconveniente  que  ocasionan 
los  diámetros  exajerados  en  uso  en  nuestras  actuales  instalacio- 
nes, inspiradas  a  veces  por  los  operarios  a  fin  de  elevar  los  pre- 
supuestos i  aceptados  por  los  propietarios,  tanto  por  la  ignoran- 
cia, cuanto  por  dar  aplicación  al  antiguo  proverbio:  «lo  que 
abunda  no  dañax). 

Al  calcular  el  diámetro  se  toma  en  cuenta  el  gasto  estraordi- 
nario  o  caudal  de  agua  que  entra  a  la  red  domiciliaria  durante 
una  lluvia  fuerte,  i  no  el  gasto  ordinario,  proveniente  del  agua 
que  requieren  los  servicios  diarios  de  aseo  i  de  la  vida  doméstica. 

La  razón  de  lo  anterior  descansa  en  que  en  el  primer  caso 
entra  incomparablemente  mas  agua  a  la  cañería  matriz  de  desa- 
güe que  en  el  segundo,  como  vamos  a  verlo.  En  efecto,  el  máxi 
mo  del  gasto  ordinario  en  una  casa  se  obtendría  dejando  correr 
el  agua  por  todas  las  llaves  de  esta  instalación.  I-os  medidores 
de  ésta  de  mayores  dimensiones  usados  en  las  casas  de  Santiago 
son  los  de  f ",   los  que  dejan  pasar  por  dia  93  mts.  ^  .   Supo- 


(1)  Moore.  Sanitary  Engineering^  péj.  29. 

(2)  PuTZEis.  ImtdUatimis  Sanitaires  de  Hahitations,  páj.  107. 
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niendo  que  abriésemos  las  llaves  durante  una  hora,  tendremos 
que  irian  a  la  cañería  matriz  de  desagüe  Sfil  mts.  ^. 

Si  consideramos  ahora  el  primer  gasto,  tenemos,  con  la  lluvia 
que  se  ha  tomado  en  cuenta  para  las  casas  en  el  proyecto  de 
desagües  de  la  capital,  que  es  de  100  litros  por  hectárea  i  segun- 
do, i  suponiendo  que  se  trate  de  una  casa  de  10  metros  de  fren- 
te por  50  de  fondo,  durante  una  hora,  la  cantidad  de  i 5  mts,  ^, 
que*se  evacuarían  por  la  misma  cañería  matriz. 

La  lluvia  a  que  hacemos  referencia  representa  una  altura  de 
agua  caida  por  hora  de  0.036  mts.  En  París  i  Bruselas  la 
altura  considerada  es  de  0.05  mts. 


Gráfico  para  el  Cálculo  de  los  Diámetros 
Frente  en  metroa 
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Fig.76 

El  cálculo  de  los  diámetros  de  cañerías  que  han  de  conducir 
aguas  usadas,  se  hace  por  medio  de  gráficos  i  tablas  deducidos 
de  las  fórmulas  de  Hidráulica. 
13 
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En  Santiago  se  usa  el  gráfico  de  la  figura  76,  calculado  con 
las  fórmulas  siguientes  (1) : 

Q  =  Cü>/R  J 
1  X — -- 

en  las  cuales:  U  =  velocidad  media;  R  =  radio  medio;  J  =  nen- 
dient^  por  metro;  O  =  sección  transversa!;  i  C  coeficiente 

£1  gasto  adoptado  es  el  de  la  lluvia  referida,  i  la  pendiente 
que  se  ha  supuesto  es  la  de  l,59é. 

El  gráfico  dá  los  siguientes  diámetros  con  relación  a  las  super- 
ficies de'las  casas: 

Superficies:  hasta  700 mf Diámetros:  0.100  m. 

»  de  700  a  1,300 i>  0.125  » 

»  de  1,300  a  2,200 i»  0.150  » 

»  de  2,200  a  3,400 »  0.175  » 

D  de  3,400  a  4,900 »  0.200  » 

De  aquí  se  deduce  que  la  jeneralidad  de  las  casas  requieren 
para  su  cañería  principal  de  desagüe  un  diámetro  de  0.100  o  de 
0.125  mts. 

No  cesa  de  repetirse  que  estos  diámetros  (como  igualmente 
los  de  las  canalizaciones  públicas),  son  astremadamente  deficien- 
tes, llegándose  a  afirmar  que  su  exigüidad  trae  envuelto  su  fra- 
caso. El  mérito  de  dicha  especie  se  desvanece  por  completo  ante 
los  siguientes  datos: 

En  Buenos  Aires,  en  donde  la  lluvia  es  mayor  que  en  San- 
tiago (0.04  por  hora  i  0.036  mts.  respectivamente),  se  exije 
que  se  coloque  cañería  matriz  de  0.102  mts.  (4*')  hasta  para 
edificios  de  800  mts.^    de  superficie  (2). 

En  Bruselas  (lluvia  de  0.05  por  hora)  se  recomienda  como 
suficiente  hasta  para  500  mts. ^  el  diámetro  de  0.100  mts.  i 
hasta  para  1,500  m*  el  de  0.150  mts.  (3). 


(1)  Vax  a.  BR0ECKMA2Í.  Breve  Eaposicion  del  Trabajo  Realizado  por  la  S 
T.  del  Alcantarillado  de  Santiago,  páj.  36. 

(2)  DuRRiEü.  Obras  Sanitarias  Domiciliarias,  páj.  63. 

(3)  PuTZEis.  Installations  Saniiaires  dea  Hahitations,  páj.  49. 
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En  París,  las  tablas  calculadas  por  la  administración  asignan 
el  diámetro  de  0.120  mts.  hasta  para  500  mts/^  i  el  de  0.150 
hasta  para  1,250  mts.'^    (1).  La  lluvia  es  la  misma  anterior. 

En  Londres,  se  estima  como  suficiente  el  diámetro  de  4" 
(0.102)  para  un  edificio  que  contenga  hasta  25  habitantes  i 
10.000  piés^de  superficie  (930  mts.^);  el  de  5''  (0.125)  hasta  50 
habitantes  i  20.000  pies^  (1,860  mts.  ^) ;  i  el  de  6"  hasta  100  habi- 
tantes 130,000  pies^  2,790  (mts.*-^)  (2),  previniendo  que  las  pen- 
dientes que  dan  los  ingleses  a  sus  cañerías  son  bastante  menores 
que  las  que  se  dan  en  los  paises  anteriores. 

Las  cifras  que  hemos  dado  prueban  la  falta  de  fundamento  de 
las  críticas  que  merecen  entre  nosotros,  los  diámetros  asignados 
a  las  cañerías  de  evacuación  de  las  casas  por  la  Dirección  del 
Alcantarillado.  El  ejemplo  que  sigue  pone  de  relieve  con  la  elo- 
cuencia de  los  hechos,  esta  misma  cuestión,  de  tanta  importancia 
en  los  servicios  modernos. 

El  edificio  de  la  Manhatan  Lije  Insurance  Co.  de  New  York, 
que  consta  de  18  pisos  i  una  torre  de  31  mts.  de  alto,  con  otros  6 
pisos,  contiene  205  lavatorios,  24  lavaplatos,  52  orinales  i  62 
water  closets,  siendo  la  superficie  de  este  coloso  613  mts^.  Pues 
bien,  la  cañería  matriz  del  desagüe  es  de  0.150  mts.  con  2%  de 
pendiente. 

El  diámetro  de  las  cañerías  también  es  a  veces  necesario  cal- 
cularlo a  media  sección;  esto  es,  en  el  supuesto  que  el  agua  tenga 
en  el  interior  de  ellas  una  altura  igual  a  la  mitad  del  diámetro. 
Tal  debemos  considerar  en  las  cañerías  que  reciben  un  afluente, 
a  causa  que  su  descarga  en  la  pieza  especial,  que  constituye  el 
ramal,  se  hace  a  veces  a  la  altura  del  diámetro  horizontal  (3) 
(material  francés  i  belga.) 

2.° — Pendiente 

La  pendiente  se  encuentra  limitada  por  dos  consideraciones 
de  importancia:  producir  las  velocidades  convenientes  en  cuanto 
a  su  mínimo;  i,  por  lo  que  se  refiere  a  su  máximo,  limitar  la  velo- 
cidad a  la  que  hemos  espuesto,  i  no  ocasionar  escavacionos  mui 
profundas,  que,  ademas  de  aumentar  el  costo  de  la  obra,  hacen 
peligrar  la  estabilidad  de  las  murallas  i  tabiques  cercanos,  obli- 


(1)  Bechmann.  Di^trthations  U Eau  et  AsminUsement,  tomo  II,  páj.  562 

(2)  JyNSEN.  Sanitary  Impecüon  Note  Boock,  páj.  4. 

(3)  Denfer.  Plomherie,  páj.  84. 
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gando  a  sostenerlos  con  alzaprimas  i  otros  procedimientos  siem- 
pre costosos  i  a  veces  ineficaces.  Una  tercera  consideración  limita 
la  pendiente:  las  obstrucciones  provenientes  de  su  exceso;  estas 
se  producen  por  la  acumulación  de  papeles  i  objetos  livianos  que 
el  agua,  cuando  adquiere  mucha  velocidad  i  la  cañería  tiene  gran 
pendiente,  plega  a  la  parte  superior  de  ella,  i  deja  en  seco,  con- 
tribuyendo cada  descarga  a  la  obstrucción. 

La  discusión  de  las  fórmulas  jenerales  del  escurrimiento  de  los 
líquidos  (1),  ha  dado  márjen  a  una  regla  práctica  del  injeniero 
sanitario  ingles  Maguire:  * 'multipliqúese  el  diámetro  en  centí- 
metros por  cuatro,  i  se  tendrá  la  distancia  correspondiente  a  uno 
de  desnivel"  (2).  Así  se  tiene  para, 

Diámetro  4"  (n.i02) Pendiente  1  en  40  (o  sea  2,5 % ) 

»        5"  (,0.125) »         1  en  50  (o  sea  2%) 

»        Q"  (0.152) »         1  en  60  (o  sea  I.6696) 

Estas  pendientes  son  obligatorias  en  la  Arjentina  (3),  ademas 
de  ser  las  adoptadas  en  Inglaterra  (4). 

En  otros  paises  se  usa  una  sola  pendiente  para  cualquier  diá- 
metro, como  en  Estados  Unidos,  que  lo  es  de  14"  por  pié  (2,08%) 
(5),  en  Béljica  (6),  Francia  (7),  i  Alemania,  de  3%;  en  Méjico 
(8),  mínima  de  1%. 

Una  pendiente  que  no  baje  de  2%  ni  suba  de  3%,  es  la  que 
debe  adoptarse,  tratándose  de  cañerías  principales. 

Podrá  bajarse  de  este  límite  en  cañerías  que  solo  conduzcan 
aguas  pluviales,  así  como  también  en  las  demás,  pero  dotándolas 
de  lavado  especial  (chasse)  si  la  esperiencia  lo  demostrare  con- 
veniente. 

Como  límite  máximo  de  pendiente  no  debe  propasarse  de  6%, 
pues  ya  ocasionan  los  dos  últimos  de  los  inconvenientes  anota- 


(1)  Flamant.  Uydraulique^  pájs.  135  a  182. 

(2)  Maquire.  Domestic  Sanitary  Drainage  and  Plumbing,  páj.  132. 

(3)  Reglamento  de  Cloacas  domiciliarias  de  Buenos  Aires  de  1903,  art.  35. 

(4)  Reglamento-tipo  del  L.  G.  B.  de  Inglaterra  de  Í884,  art.  62. 

(5)  Ordenanza  de  Plomería  de  Hormesville.— New  York,  de  1891,  art.  9. 

3>  »        »  »  Trenton. — ^New  Jersey,  de  1891,  art.  14. 

D  »        »  »  Manchester.— New  Haven,del891,art.  6. 

(6)  Reglamento  de  Edificios  de  Bruselas,  de  1884,  art.  88. 

(7)  Decretos  Prefectorales  sobre  saneamiento  de  10  de  Noviembre  de 
1886,  20  de  Noviembre  de  1887  i  24  de  Diciembre  de  1897. 

(8)  Reglamento  de  Albafiales  de  Méjico  de  1892,  art.  7. 
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dos  (1).  Como  límite  inferior  ya  hemos  indicado  anteriormente 
el  de  1%  (2). 

El  gráfico  anterior  bastará  para  el  cálculo  de  los  diámetros  en 
la  jeneralidad  de  los  casas.  Damos,  no  obstante,  las  tablas  si- 
guientes que  presentan  unidos  los  diversos  elementos  a  que  nos 
hemos  venido  refiriendo  i  que  podrán  ser  de  utilidad  en  muchas 
ocasiones,  previniendo  que  los  gastos  que  dan  son  un  poco  supe- 
riores a  los  considerados  en  aquel  gráfico  (3). 

Por  último,  en  la  Segunda  Parte  de  este  trabajo  puede  consul- 
tarse en  el  Capítulo  XVII,  el  cálculo  completo  de  una  cañería  de 
agua,  lo  que  en  muchos  casos  especiales  será  necesario. 


TABLA 

Gastos  en  litros  por  segundo  de  Cañerías  de  0.08  a  0.20  metros  de 
diámetro,  a  Seocion  Llena,  con  las  Pendientes  i  Velocidades  que 
indican: 


DIAIIB- 

VELOCIDAD 

pendí  BKTES 

TRO 

m. 
0,005 

ra. 
0,010 

m.       Im. 
0,015  1  0,020 

m. 

0,026 

m. 
0,080 

m. 
0,035 

m. 
0,040 

m.       'm. 
0,045  1  0.050 

m. 

C  2  mt.  por  1'*.. . . 

0,08 

f  1  mt 

3,57 

í,22 

1,64 

1,30 

1,07 

0,908 

0.787 
10.97 

0,863 
10,5 

0,932 
11,0 

1.03 
11,6 

1,12 
12,0 

1.17 

0,692 
9,04 
0,761 
9,08 
0,824 
9.58 
0,909 
10  2 

(  3  mt.    „     .... 

0,10 

1  me.    n     •••• 

344 

3.34 

1,76 

1,41 

1.16 
16,0 
1,25 

1,88 
16,0 

1,49 
16,4 

1.57 

0,991 
13,6 

1,07 
12,8 

1,18 
13,4 

US 
13,9 

1,3  > 

(  3  mt.    „     .... 

0,1Í 

1  mt.    „   

6,30 

8,56 

2,47 

1.88 
27,6 

2,05 
25,4 

2,23 
25,6 

2,33 

1,50 
19,4 

1,65 
19,6 

1.79 
20,1 

1,87 

(  3  mt.    „     .... 

0.1* 

[  1  mt.   , 

(  2  mt.   «     .... 

6,41 

3,80 

2,68 
38,4 

3,88 
36,7 

3,01 

0.18 

(  1  mt.    „     .... 
(  2  mt.    

19,3 

6,73 

4.07 

0,988 
10,6 
1,04 

0,Í0 

ílmt 

17,9 

6,9fi 

4,23 

(1)  Spataro.  Saneamiento  de  Poblaciones,  páj.  100. 

(2)  Lambert.  Canaliiotion  des  Condueles  des  Egouts  Prives,  páj.  15. 

(3)  PuTZEYS.  InstalkUions  Sanitaires  des  Habitations,  páj.  46. 

Nota. — ^Las  casillas  en  blanco  indican  que  la  velocidad  correspondiente 
no  alcanza  a  producirse. 
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TABLA 
Gastos  en  litros  por  segundo,  de  Cañerías  a  media  Sección 


1 

FKN  DIKNTBá 

2 

m. 

m. 

m. 

m. 

m. 

m. 

ra 

Im. 

m. 

m. 

p 

0,005 

0,010 

0,015 

0,020 

0.025 

0,030 

0.035  0.040 

0,045 

0,050 

m. 
0,08 

1,31 

1,85 

2,27 

2,62 

2,93 

3.21 

3,47 

3,70 

1 
3,93    4,14 

0,10 

2,37 

3,36 

4,11 

4,75 

5,31 

5,82 

6,28 

6,72 

7,12    7,51 

0,12 

3,86 

5  46 

6,69 

7,72 

8,63 

9,46 

10,2 

10,9 

11,6    12,2 

0,15 

7,0 

9,90 

12,1 

14,0 

15,7 

17,2 

18,5 

19,8 

21,0    22,1 

0,18 

11,4 

16,1 

IV 

22,8 

25,5 

27,9 

30,1 

32,2  ¡34,1   .36,0 

0,20 

15,1 

21,3 

26,1 

30.2 

33,7 

36,9 

39,9 

42,7 

45,2 

47,7 

0,23 

21,9 

31,0 

37,9 

43,8 

48,9 

53,6 

57,9 

61,9 

65,7 

69,2 

0,25 

27,3 

38,7 

47,4 

54,7 

61,1 

67,0 

72,3 

77.3 

82,0    «6,4 

II 

Comprendemos  aquí  las  cañerías  verticales  o  mas  o  menos 
verticales,  destinadas  a  evacuar  las  aguas  usadas  i  materias  de 
los  pizos  altos  de  un  edificio. 

En  la  jeneralidad  de  las  casos  bastará  el  diámetro  de  0.08 
mt.,  el  de  0.100  i  escepcionalmente  de  0.125  mt.  para  cañerías 
que  descarguen  varios  water  closets. 

No  entramos  a  considerar  en  lo  anterior  las  casas  de  mas  de 
cuatro  pisos,  ya  que  no  es  probable  que  su  construcción  se  je- 
neralice  en  el  pais  a  causa  de  los  temblores. 

En  justificación  de  lo  que  precede,  véase  lo  que  dice  Hellyer 
a  este  respecto  (1) : 

"Numerosos  i  prolijos  ensayos  al  mismo  tiempo  que  muchos 
años  de  práctica  sobre  este  particular,  me  permiten  afirmar  que 
no  hai  ningún  inconveniente,  por  lo  que  hace  a  la  capacidad,  en 
unir  varios  w.  c.  a  un  tubo  de  bajada  de  0.075  mt. 

Las  pequeñas  secciones  tienen  las  siguientes  ventajas: 


(1)  Hellyer.  The  Plumber  and  SaniUiry  Houses^  pájs.  151  a  156. 
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"1."  Un  gasto  de  instalación  menos  elevado;  2.»,  un  aspecto 
mas  estético;  3.*,  dan  lugar  a  un  lavado  mas  eficaz. 

*'La  figura  X  representa  una  bajante  de  0.075  mt.  que  sirve  a 
6  w.  c.  i  que  ha  funcionado  mas  de  10  años  sin  entorpecimiento. 

"A  fin  de  atenuar  los  efectos  del  sifonaje,  preferiría  dar  0.085 
mt.,  o  0.100  mt.  a  las  bajantes  según  reciban  en  cada  piso  uno 
o  dos  w.  c. 

"En  casas  de  mas  de  seis  o  siete  pisos,  es  necesario  por  la 
misma  razón,  a  mas  de  aumentar  el  diámetro  de  la  bajante, 
aumentar  igualmente  el  del  tubo  de  ventilación  a  0.06  i  0.08,  i  la 
bajante  misma  en  su  parte  prolongada  hasta  el  techo  aumen- 
tarla a  0.12  mts. 

"Yo  tuve  ocasión  de  instalar  en  1890  en  una  casa  de  once  pi- 
sos una  bajante  con  2  w.  c.  en  cada  uno  de  ellos;  la  altura  total 
podria  tener  unos  50  met.  La  bajante  era  de  0.11  mt.,  con 
prolongación  de  0.125;  la  cañería  de  descarga  tenia  0.10  mt. ;  el 
tubo  de  ventilación  0.075  i  los  ramales  de  esta  0.05  mt. 

"La  figura  X  representa  la  instalación  de  otra  bajante  de  42 
metros  de  altura  en  una  casa  de  8  pisos,  con  2  w.  c.  en  cada  uno. 
Los  diámetros  eran  los  siguientes:  0.11  mt.  para  la  bajante; 
0.08  mt.  para  las  descargas;  0.18  mt.  para  la  prolongación  de  la 
bajante,  0.075  para  la  cañería  de  ventilación  i  0.05  mt.  para  sus 
ramales". 

Lo  anterior  aos  autoriza,  pues,  para  afirmar  sin  temor  de  con- 
tradicción, que  las  cañerías  de  bajada  que  deben  usarse  en  San- 
tiago, deben  ser  por  lo  menos  de  la  mitad  del  diámetro  de  las 
colocadas  hasta  el  presente. 

En  Londres  se  fija  como  diámetro  mínimo  el  de  3i"  (0,089  m.) 
.  para  las  bajantes  de  aguas  usadas  (1). — En  Nueva  York  el  Re- 
glamento respectivo  dá  los  diámetros  siguientes  para  las  cañe- 
rías de  descarga  (2). 

Bajante  de  1  w.  c,  4"  (0.102  m.):  id.  que  sirve  para  5  o  mas 
pisos  5"  (0.127  m.);  ramales  de  esta  bajante  4"  (0.102  m.).— 
Bajante  de  aguas  usados  de  1  artefacto  2*'  (0.051  m.);  id.  de 
artefactos  en  5  p  mas  pisos  3"  (0.076  m.);  cañería  de  descarga 
de  lavaplatos,  lavadero,  u  orinal  2"  (0.05  m.);  id.  de  otros  ar- 
tefactos li"   0.038  m.). 


(1)  Reglamento  del  Consejo  Departamentalde  Londres,  de  1901,  art.  11.' 

(2)  Beglamentos  de  Oesagiies  i  Plomería  de  Naeva  lork,  de  1899, 
art.  89. 
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Por  lo  que  hace  a  los  bajantes  de  aguas  usadas,  la  espe- 
riencia  ha  demostrado  en  Bruselas,  en  donde  la  lluvia  caida  por 
hora  es  un  tercio  masque  en  Santiago,  que  conviene  adoptarlas 
dimensiones  provenientes  de  la  fórmula: 


Q=MxSv^  19,61  U 

en  la  cual,  Q  es  el  gasto,  M  un  coeficiente  variable  entre  0.25  i 
0.50,  S  la  sección  del  tubo  i  H  la  altura  de  agua  máxima  en  el 
canalón,  que  ha  de  producir  carga  sobre  el  orificio  de  entra- 
da (1). 

Se  admite  en  la  misma  ciudad,  que  con  los  diámetros  que  si- 
guen, pueden  evacuarse  por  minuto  el  número  de  litros  que  apa- 
rece al  mar  jen: 

TABLA 
Diámetro  de  las  Bajantes  de  Aguas  Pluviales 


DIÁMETRO 

LITROS 

DIÁMETRO 

LITROS 

m. 

m. 

Ü.080 

194 

0.115 

510 

0.005 

273 

0.135 

834 

0.108 

340 

0.160 

984 

En  Inglaterra,  en  donde  la  lluvia  es  también  superior  a  la 
nuestra,  se  colocan  bajantes  de  3^  (0.075),  las  que  se  aumentan 
a  4^^  (0,102),  o  a  5^^  (0.125),  si  reciben  uno  o  varios  ramales,  los 
que  son  en  tal  caso  de  2*  (0.051)  o  y  (2). 

IV 

En  cuanto  a  las  cañerías  de  descarga  i  de  ventilación  de 
LOS  artefactos  creemos  inútil  insistir  en  las  consideraciones  que 
hemos  hecho  anteriormente  sobre  el  diámetro  exajerado  de  estas 
diversas  cañe  rías,  i  que  son  en  un  todo  aplicables  a  éstas. 

En  el  cuadro  adjunto  pueden  verse  los  diámetros  convenientes. 

(1)  PuTZEYS.  ImtallatioM  Sanitaires  des  HdbUaiions^  páj.  149. 

(2)  Patón  Buchají.  P/umbing,  páj,  49. 
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TABLA 
Diámetros  en  milímetros  de  las  Cañerías  de  Descarga  i  Ventilación 
de  los  Artefactos  Sanitarios,  reasumidos  según  lo  establecido  por 
varias  autoridades  (1). 


CAR  irías 

ti 

«5 

>• 

1 

8 

1 

£ 

s 

1 
s 

1 

"Si 
1 

s 

1 

•d 
1 

75 
Cañería  ds  ducaroa.      a 
(100 
1 

100 

a 

125 

64 

76 

a 
100 

37 

61 
a 
64 

87 

61 

a 
64 

61 
a 
64 

76 

a 
100 

32 
a 
38 

64 

a 
100 

caserías  de  venti- 
lación  

61 

64 
76 

61 

64 

87 

61 

87 

61 

61 

64 

La  capacidad  de  un  chasse  debe  estar  en  relación  con  el  diáme- 
tro i  pendiente  de  la  cañería  que  desee  lavarse  periódicamente. 
Moore  recomienda  las  capacidades  siguientes  (2) : 

TABLA 
Capacidad  de  los  Estanques  Automáticos 


diámbtro 

PENDIENTES 

CAPACIDAD 

4"  (0.102  m.) 

len    40  (2i9é) 

SOgal.  (leS5    ItB.) 

4"         » 

len    50(29é) 

40    »     180      » 

6"  (0.152  m.) 

1  en    60  (1§%) 

60    y>     270      » 

6"         » 

len  100(1%) 
1  en  200  (Í9é) 

100    »     450      » 

6"         » 

160    >     720      » 

9"  (0.229  m.) 

1  en  100  (1%) 

200    »     900      > 

9"         j> 

1  en  150  (*9é) 

250    J>     1,125  » 

9"             D 

1  en  200  (í%) 
1  en  400  (|%) 

300    J>     1,350  V 

9"         » 

400    »      1,800  J> 

Nota. — Al  referirnos  a  varios  artefactos,  entendemos  que  esíán  coloca- 
dos en  serie  vertical. 

(1)  MoORB.  Samtary  Engineering^  paja.  304  a  445.--F.  Cowan.  Práctica 
Sanitaria,  pkjñ.  770  a  772.— Hellyer.  Plomberie,  páj.  149  a  232.— PüT- 
s<EYS.  Instailatiom  Sanítaires  des  Hahitations,  páj.  145  a  204. — Spataro. 
Saneamiento  de  Pohla/iiones,  ^i],  445. — Dürrieu.  OhroA  Sanitarias  Domici- 
liarias. 

(2)  Moore.  Sanitary  Engineering,  páj.  449. 
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Estos  valores  se  recomiendan  en  el  caso  de  necesitarse  un  la- 
vado completo  de  la  red;  esto  es,  sin  contar  con  el  lavado  parcial 
que  produce  la  descarga  de  todo  artefacto. 

Pützeys  dá  un  método  de  cálculo  en  que  se  toma  en  cuenta  el 
diámetro  i  lonjitud  de  la  canalización  i  su  pendiente  (1). 

Parte  de  la  base,  para  obtener  una  limpia  en  buenas  condi- 
ciones, que  la  duración  de  la  descarga  del  depósito  sea  igiud  a 
la  lonjitud  de  la  cañería  por  lavar  dividida  por  la  velocidad  dd 
agua,  no  debiendo  ésta  descender  en  ningún  caso  de  1  mt.  por 
segundo.  Así,  para  una  cañería  de  30  mts.,  lavada  con  agua 
que  lleve  1  mt.  por  segundo,  la  duración  de  la  descarga  debe 
ser  de  30  segundos;  si  la  velocidad  es  de  2  mts.,  el  escurrimiento 
deberá  efectuarse  en  15  segundos. 

Fija  la  duración  de  la  descarga,  queda  por  determinar  el 
gasto  por  segundo  que  conviene  descargar  con  el  fin  de  tener  la 
capacidad  del  depósito. 

Este  gasto  lo  dan  tablas  de  las  cuales  la  de  la  páj.  155  es  el  re- 
sumen con  las  velocidades  de  1  i  2  mts. 

Sea,  en  efecto,  una  cañería  de  30  mts.,  de  0.18  de  diámetro 
i  2%  de  pendiente  caso  que  será  frecuente  en  las  actuales  ca- 
nalizaciones .  Para  la  velocidad  de  1  mt.  la  tabla  da  un  gasto 
de  2,88  litros;  la  duración  de  la  descarga  será  de  30  segundos, 
vista  la  regla  anterior,  i  la  capacidad  del  estanque  2^,88x30"= 
86,40  litros. 

Con  velocidad  de  2  mts.  tendríamos  38.4  litros  de  gasto; 
15  segundos  como  duración  de  la  descarga;  i  38',4x  15"  =  576 
litros,  como  capacidad  del  estanque. 

La  velocidad  de  1  mt.  se  la  adopta  cuando  se  desea  com- 
pletar solamente  el  lavado  parcial  debido  a  cada  artefacto,  con 
uno  jeneral  producido  por  el  depósito,  i  la  de  2  mts.  cuando 
la  limpia  deba  efectuarse  casi  por  entero  con  la  descarga  de 
éste. 

Por  fin,  Maguire,  dá  las  dimensiones  siguiente,  para  obtener 
con  los  estanques  las  capacidades  que  se  requieran  (2) : 


(1)  PUTZEYZ.  Imtalationfi  SanítaireM  des  fíabltatio7iSj  páj.  104. 

(2)  Maguire.  Domestk  Samtary  Draimr/e  and  Plumhing^  páj.  42.3. 
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TABLA 
Dimensiones  de  los  Estanques  Automáticos  (chasse) 


CAPACIDAD 

LONJITÜD 

ANCHO 

ALTO 

m. 

m. 

m. 

20   gal. 

(     90  ItB.) 

r9' 

<U,üñ4) 

r    3' 

(0,3íií¡) 

1'6' 

I  0,46a) 

30      D 

(    136    »  ) 
(180    »  ) 
í    226    »  ) 

2' 

(0,G10} 

r  6' 

(Íl,4íí3) 

17' 

( (.\4éS) 

40      » 

2' 4' 

<  0,762) 

r  7' 

(0,483) 

r9' 

£0,034) 

60     » 

2' 6' 

r  7' 

(tViSH) 

2' 

C0,iiIO) 

60      » 

(270    »  ) 

2' 8* 

(MliíJ 

r  10* 

(0,dí>y) 

2' 

c(3,tía>) 

70     » 

(315    »  ) 

2' 8' 

(0,gl3J 
(0,SH4 

2' 

(0,(510) 
(0,tilO) 

2'r 

íO,<>l>U) 

80      s 

(    360    D  ) 

3' 

2' 

2' 2' 

Í0,íj60} 

90      7> 

(    405    D  ) 

3' 2' 

a\0O5 
Í0,9(.'k5 

2'    2' 

(0,tíPÍO) 

2' 8' 

100      » 

(450    »  ) 

3'2' 

2'    2" 

(O.fiííO) 

2' 4' 

120     j) 

(640    »  ) 

r4' 

(i,oieí 

2'    4' 

(I^JJ'iJ 

2' 6' 

MiJilJ  1 

140      j) 

(630    »  ) 
1    720    D  ) 

3' 6' 

(1/Miti^ 

2'    6' 

{%1^1] 

2' 6' 

(MjLlJ^ 

160     j> 

3' 6' 

(!|0i3«) 

2'    S' 

(0,íílll) 

(o,sia) 

2' 9' 

ÍO,»HD) 
(0,914) 

200      » 

1    900    »  ) 

4' 

2'    8' 

3' 

260     j) 

(1,125    »  ) 

4'!' 

n,244) 
(1,396) 

3'    3' 

(0,í+y7) 

8' 

Cr'.í>14) 

300     » 

(1,350    »  ) 

4' 7' 

3'   6' 

(M4S) 

3' 

(0,UH) 
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Proyectos  de  Instalaciones  de  Desagües.— Confección 
de  Proyectos  i  Presupuestos  (1) 


SUMARIO 

I.  DispoBÍcion  en  planta  i  en  elevación  de  ana  red  de  desagüe.— II.  Provecto  i  Presn- 
pnesto  de  nna  instalación  de  sitUma  ingles  (Reglamento  de  Buenos  Aires).— III. 
Id.  según  el  tistema  americano  (Reglamento  de  Santiago). 


1)  Se  averigua  previamente  la  cota  a  que  puede  efectuarse  el 
desagüe  en  la  alcantarilla  pública; 

2)  Se  toma  un  perfil  de  la  casa,  si  las  diferencias  de  nivel  fue- 
ran mui  notables; 

3}  Teniendo  de  antemano  un  croquis  o  planta  de  la  casa,  se 
ubican  en  él  los  artefactos  de  desagüe  en  el  piso  correspondiente, 
en  su  situación  exacta. 


(1)  MooRE.  Sanitary  Engineering,  pájs.  330,  340.— Aviles.  La  Casa  Hi- 
giénica^ páj.  523. — DüRRiEU.  Obras  Sanitarias  Domiciliarias^  páj.  50. — 
MiDLETON.  Houses  Draiiiage,  páj.  3.— Davis  and  Dyf.  Plumhing  and  Sa- 
nitationy  tomo  I,  páj.  6,  96,  129,  145.— Wery.  Assainissement  des  Villes,  páj. 
265, — Wasson.  Principes  Techniques  D* Assainissement  des  Villes  et  des  Ha- 
bitationesy  páj.  197. 
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4)  Se  procede,  en  seguida,  a  reunir  en  cañerías  secundarías, 
las  cañerías  de  descarga  de  cada  artefacto,  tratando  de  obtener 
el  que  unas  i  otras  resulten  lo  mas  corta  posibles,  con  el  menor 
número  de  curvas  i  evitando  los  ángulos  agudos. 

La  conexión  de  las  cañerías  de  descarga  en  las  cañerías  secun- 
darias, puede  hacerse  de  dos  maneras:  por  el  método  ingles  i  por 
el  método  americano. 

a)  El  método  ingles,  practicado  también  en  Béljica  i  en  las 
Repúblicas  del  Plata,  se  reduce  a  conectar  directamente  a  una 
cañería  de  la  red  solo  los  water  cloaets,  i  orinales,  i  a  llevar  a 
una  trampa  interceptora  o  boca  de  desagüe  las  cañerías  de  des- 
carga de  los  demás  artefactos  de  desagüe  i  de  aguas  lluvias.  Esta 
trampa  es  la  que  comunica  directamente  con  la  cañería  de  la 
red,  ya  sea  una  cañería  secundaria  o  la  principal  (fig.  77). 


W:- 


\  ^'s:/ 


Pig.  77 

La  razón  de  ser  de  este  sistema,  la  hemos  dado  al  describrir 
las  trampas  interceptoras. 

En  instalaciones  mui  económicas,  como  en  las  de  casas   obre- 
ras, se  suele   emplear   water  closet  de    /taza  i  sifón  separado 
en  tal  caso,  éste  sirve  de  interceptor. 

Así/tencmos  en  la  fig.  78.  dos  w.  c.  uno  antiguo,  de  válvula,  mo- 
dificado convenientemente  para  comunicarlo  con  la  red,  i  otro 
moderno,  conectados  directamente  a  una  bajante  prolongada  en 
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seguida  bajo  nivel  hasta  llegar  a  la  cámara  principal  de  inspec- 
ción. Por  otra  parte,  la  bajante  i  las  ventilaciones  de  los  sifones 


están  prolongadas  hasta  ^  salir  encima   de   la  cubierta  de  la 
casa. 

Las  cañerías  de  ventilación  bien  pudieron  también  imirse  a  la 
bajante  a  un  nivel  superior  al  w.  c.  mas  alto,  a  ñrí  de  evitar  sus 
prolongaciones  hasta  la  cubierta. 
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La  misma  figura  nos  muestra  la  conexión  de  un  baño,  un  la- 
vatorio i  una  bajante  de  aguas  lluvias.  Sus  ramas  de  descarga 
van  a  la  trampa  interceptora,  situada  al  aire  libre,  esto  es,  en  un 


Fig.81 

patio  o  jardin.  Dicho  artefacto  comunica  en  la  figura  con  la 
cañería  principal,  dentro  de  la  cámara  por  estar  mui  inmediata 
a  ella. 

Las  cañerías  de  descarga  de  ambos  artefactos  están  prolon- 
gadas hacia  arriba,  no  para  evitar  el  sifonaje  que  en  este  caso 
no  se  produce,  sino  para  el  efecto  de  oxidar  las  materias  que 
quedan  adheridas. 
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Cuando  las  trampas  interceptoras  queden  en  una  pieza,  son 
cerradas  i  se  ventila  en  tal  caso  su  corona.  No  así  cuando  están 
en  los  patios,  en  cuyo  casóse  acostumbra  a  colocarlas  bajo  una 
llave  de  agua  potable. 

b)  El  efecto  de  la  helada  en  las  trampas  interceptoras  no  per- 
mite en  frecuentes  casos  ponerlas  en  práctica.  De  aquí  el  sistema 
americano  en  que  cada  artefacto  se  conecta  directamente  a  una 
cañería  secundaría,  o  a  la  principal,  sin  interposición  de  trampa. 
La  fig.  79  nos  muestra  varios  artefactos  unidos  a  una 
misma  bajante,  con  las  respectivas  ventilaciones  de  sus  sifones 
conectadas  a  una  misma  cañería  jeneral  de  ventilación.  Esta  se 
une  a  la  bajante,  prolongada  superiormente  hasta  encima  de  la 
cubierta,  a  un  nivel  superior  al  mas  alto  de  los  artefactos. 

En  cuanto  a  las  aguas  lluvias,  pueden  dejarse  correr  libre- 
mente por  la  superficie  de  los  patios,  hasta  entrar  a  la  cañería 
matriz  por  intermedio  de  una  trampa  de  patio;  o  bien,*]  unir  las 
bajantes  de  aguas  lluvias  a  la  cañería  de  evacuación  mas  cer- 
cana. Este  último  sistema  debe  abandonarse:  los  autores  mas 
modernos  la  condenan,  porque  lleva  los  gases  del  alcantarilla  a 
los  entre- techos,  como  ya  lo  hemos  dicho  anteriormente. 

Entre  el  método  ingles  i  el  americano,  es  preferible  a  todas 
luces  el  primero,  tanto  por  su  eficacia  cuanto  por  la  economía 
que  reporta  al  evitarse  las  ventilaciones  de  los  sifones,  i  las  pro- 
longaciones de  cañerías  que  por  lo  común  se  suprimen,  cuando 
los  ramales  son  cortos  (menores  de  3  mts.  en  Buenos  Aires). 

Como  sistema  anticuado  haremos  referencia  a  aquel  que  inter- 
cepta por  sifones  de  pié  todas  las  bajantes  i  ramales,  de  la  cañe- . 
ría  matriz.  A  este  sistema  se  refieren  algunas   prescripciones 
reglamentarias  de  España  e  Italia. 

Tenemos  así,  efectuadas  en  planta,  las  agrupaciones  a  que  se 
refiere  lo  que  antecede,  en  cada  uno  de  los  pisos  de  la  casa. 

En  las  casas  antiguas  la  aplicación  de  los  principios  que  pre- 
ceden y  los  sistemas  de  instalaciones  indicadas,  presentan  a  veces 
dificultades  insuperables.  Muchas  veces  hai  que  conectar  indis- 
tintamente cualquier  artefacto  a  una  misma  cañería  matriz  o 
bajante,  i  sobre  esto  no  se  pueden  ventilar  los  sifones. 

Esta  doble  dificultad  puede  subsanarse  por  la  aplicación  de 
un  sistema  imajinado  por  el  injeniero  americano  Gerhard,  que 
ya  tiene  aplicaciones  mui  importantes,  y  qne  creemos  difícil  pue- 
da adaptarse  a  la  construcción  de  nuestras  casas. — La  fig.  80  lo 

14 


Digitized  by 


Google 


—  168  — 


reproduce  en  su  idea  jeneral:  entro  una  cañería  vertical  de  ven- 
tilación que  queda  a  la  izquierda  y  una  bajante  a  la  dereceha, 
que  se  prolongan  ambas  hasta  encima  del  techo,  se  reúnen  sobre 


Fig.  80 

un  ramal  matriz  las  descargas  de  los  artefactos   de   cada  piso, 
disposición  que  se  repite  en  todos  los  pisos  de  la  casa  (1). 

Dudamos  de  su  aplicación  en  Santiago,  porque  el  sistema  está 
basado,  como  se  vé,  en  cierta  regularidad  de  ubicación  de  los  ar- 
tefactos sanitarios  en  cada  piso,  lo  que  está  mui  lejos  de  suceder 
entre  nosotros. 

5)  Se  procede  en  seguida  a  colocar  la  red  en  elevación.  Para 
esto  se  proyecta  sobre  una  o  varias  paredes  divisorias,  toda  la 
parte  de  red  que  habrá  de  quedar  entre  la  cañería  matriz  y  dicha 
pared;  a  este  efecto  se  supondrán  invisibles  todas  las  paredes  i 
tabiques  paralelos  a  aquélla,  marcándose,  en  consecuencia,  i  sola- 
mente por  su  traza,  los  que  le  son  perpendiculares. 

6)  Efectuado  lo  anterior,  se  trazan  todas  las  bajantes  i  cañe- 
rías de  ventilaciony  tratando  de  limitar  su  número,  o  unirlas  unas 
con  otras  siempre  que  sea  sin  perjuicio  para  su  posterior  fun- 


(1)  Engineering  Recordy  (1900.) 
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cionamiento,  a  fin  de  reducir  su  número. — En  la  planta  de  cada 
piso  se  anotan  las  proyecciones  de  dichas  cañerías,  en  su  situa- 
ción exacta,  y  se  designan  con  la  misma  letra  las  proyecciones 
de  una  misma  cañería. 

7)  Teniendo  ya  en  ia  planta  baja  las  proyecciones  anteriores, 
i  efectuada  de  antemano  la  conexión  de  los  artefactos  de  esta 
planta,  se  traza  la  cañería  matriz^  la  que  obedecerá,  en  tanto 
cuanto  sea  posible,  a  las  indicaciones  siguientes:  a)  que  no  pase 
bajo  piezas  habitadas;  b)  que  no  sea  recta,  i  de  no  ser  esto  posi- 
ble, que  tenga  el  menor  número  de  curvas;  c)  si  en  alguna  parte 
tiene  que  atravesar  un  sótano,  que  pueda  hacerlo  colgada  en  al- 
guno de  sus  muros. 

Si  la  casa  tiene  huerto,  grandes  jardines,  etc.,  el  orí  jen  de  la 
cañería  matriz  debe  responder,  por  su  ubicación,  a  una  posible 
estension  de  las  obras. 

8)  Se  unen  los  artefactos  y  agrupados  (número  3)  a  la  cañería 
matriz,  (número  7),  de  manera  que  se  obtenga  lo  indicado  so- 
bre conexión  de  cañerías. 

Así  tendremos  las  cañerías  secundarias, 

9)  Aquellas  indicaciones  nos  darán  los  puntos  en  que  debemos 
ubicar  cámaras  de  inspección  o  los  otros  elementos  que  las  reem- 
plazan, ^e  anotará  también,  en  los  puntos  correspondientes,  las 
cámaras  que  por  razón  de  distancia  han  de  ubicarse  con  el  fin  de 
hacer  practicables  las  limpias. 

10)  Se  colocarán  en  el  croquis  de  la  elevación,  el  perfil  natural 
de  la  planta  baja,  y  el  piso  de  los  sótanos  si  los  hai,  el  nivel  de 
la  calle,  la  proyección  de  la  alcantarilla  pública  i  de  la  unión 
domiciliaria,  o  del  arranque  de  aquélla,  si  ésta  aun  no  se  ha  co- 
locado por  la  administración. 

11)  He  trazan  en  seguida  en  el  perfil,  las  cañerías  secundarias 
con  la  pendiente  que  han  de  tener  i  se  las  limita  en  el  plano  ver- 
tical que  pasa  por  el  eje  lonjitudinal  de  la  cañería  matriz. 

12)  El  estremo  mas  bajo  de  las  cañerías  secundarias,  junto 
con  el  desnivel  del  terreno,  i  la  cota  a  que  puede  efectuarse  el 
desagüe,  dada  la  profundidad  de  la  alcantarilla  de  la  calle,  (o  el 
estremo  de  la  u.  d.  si  ya  está  colocada),. darán  la  profundidad  a 
que  ha  de  quedar  la  cañería  matriz  y  su  pendiente. 

Si  ésta  fuere  excesiva,  puede  aminorarse  en  parte,  prolongan- 
do en  línea  recta  la  u.  d.  hacia  la  casa,  efectuando  un  cambio 
de  nivel  dentro  de  una  cámara,  o  aun  un  salto,  por  medio  de  un 
tubo-rejistro  en  S,  colocado  dentro  de  aquélla.  Si  fuere  deñcien- 
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te  podrá  presentarse  un  trazado  mas  corto  para  la  cañería  ma- 
triz, o  proyectar  en  su  cabeza  un  estanque  automático  de  lavado. 

13)  Por  fin,  cada  artefacto  y  cañería  debe  designarse  por  le- 
tras que  indiquen  su  clase,  i  éstas,  ademas,  por  los  números  que 
representan  sus  diámetros,  los  que  se  asignarán  a  cada  cañería  o 
sección  de  ella,  según  las  reglas  dadas  al  respecto. 

Las  letras  que  representan  los  artefactos  i  cañerías  en  uso  en 
las  oficinas  respectivas  de  Buenos  Aires,  las  damos  en  el  anexo 
respectivo, 

Las  diversas  cañerías  se  dibujan  con  diferentes  colores,  a  fin 
de  distinguirlas  a  primera  vista.  Estos  son  en  la  misma  ciudad: 
rojo,  para  cañerías  de  evacuación;  verde,  cañerías  de  ventila- 
ción; amarillo,  cañerías  de  aguas  lluvias,  i  azul  cañerías  de  agua 
potable. 

II 

En  el  plano  adjunto,  signado  con  la  letra  A  y  presentamos  el 
PROYECTO  COMPLETO  de  la  instalación  de  una  casa  de  un  piso 
que  puede  considerarse  casa  tipo  db  Santiago. 

La  agrupación  de  los  servicios  de  desagües  es  la  que  se  ha 
introducido  modernamente  en  las  construcciones  antiguas,  que- 
dando conectados  estos  desagües  a  pozos  escavados  en  los  patios. 

La  instalación  domiciliaria  se  reducirá  pues  a  construir  la  red 
de  desagües  i  a  conectarla  a  la  calle. 

Reservándonos  para  el  proyecto  siguiente,  que  es  mas  compli- 
cado por  tratarse  de  una  casa  de  dos  pisos,  el  constituir  dicha 
red  por  el  sistema  americano  (que  se  usará  en  Santiago),  hemos 
procedido  en  un  todo  en  el  plano  A  según  el  reglamento  i  las 
normas  practicadas  en  Buenos  Aires,  en  donde  se  usa  el  sistema 
ingles. 

En  la  cuarta  parte,  al  recopilar  la  reglamentación  arjentina, 
hemos  incluido  el  código  de  abreviaturas  usado  allí  el  que  per- 
mitirá darse  cuenta  de  los  artefactos  sanitarios  de  que  consta  la 
instalación  de  la  casa. 

Las  cañerías  de  aguas  lluvias  abren  en  los  patios  al  nivel  de 
los  pisos,  por  donde  se  escurren  a  las  correspondientes  trampas 
de  admisión. 

Los  artefactos  que  no  son  W.  C.  {inodoros,  I)  u  orinales  (min- 
gitorios),  están  conectados  a  trampas  intcrcep toras,  según  el  sis- 
tema americano  de  conexión,  a  que  acabamos  de  referirnos. 
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En  cuanto  a  los  materiales  i  diámetros  de  las  cañerfas,  nos 
hemos  ajustado  en  un  todo  al  reglamento,  i  normas  practicadas 
como  interpretación  de  éste. 

Hemos  partido  de  la  base  que  el  sub-suelo  de  la  casa  era 
de  una  resistencia  tal  que  no  hiciera  necesario  colocar  las  cañe- 
rías subtemineas  sobre  lecho  de  concreto.  Pero  al  mismo  tiempo 
consultamos  chapa  de  mezcla  para  las  cañerías  de  greda  vidria- 
da que  no  quedan  en  los  patios. 

En  la  cámara  principal  de  inspección,  colocada  al  lado  de  la 
puerta  de  calle,  se  ha  colocado  el  sifón  de  pié  característico  del 
sistema  inglesy  disponiéndose  la  ventilación  de  la  alcantarilla  pú- 
blica por  la  correspondiente  chimenea  que,  conectada  a  la  unión 
domiciliaria,  queda  plegada  a  la  muralla  del  frente  de  la  casa. 

Por  ío  que  se  refiere  al  dibubujo  mismo,  hemos  marcado  con 
tinta  roja  todas  las  cañerías  de  evacuación  i  con  tinta  verde  las  de 
ventilación.  No  indicamos  las  de  aguas  lluvias  sino  por  su  símbo- 
lo para  no  complicar  el  dibujo.  Por  igual  causa  hemos  omitido 
la  instalación  de  agua  potable. 

Damos  en  seguida  el  presupuesto  de  esta  instalación  en  nacio- 
nales de  22  d  efectuado  en  los  formularios  que  para  el  objeto 
tiene  la  oficina  correspondiente  del  Alcantarillado  de  Buenos 
Aires,  a  fin  de  seguir  con  toda  uniformidad  la  confección  del 
proyecto  según  las  normas  i  precios  existentes  allí: 
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OBRAS  DE  SALUBRIDAD  DE  LA  CAPITAL 


^re$upue$to  de*  las  cloacai  domiciliaria»  de  la  finca  *&alle  . 
i9V.° propiedad  deo Solicitud  ¿V.<>- 


1.00 
1.00 

1.00 

1.00 

13.00 

1.00 

1.00 

1.50 
i    1.00 

1.00 

M.  L. 

N° 

M.  L. 
M.  L. 

N.» 

>» 

M.  L. 

N. 

» 

M.  L. 

Ventilación  esterior 

Oafio  de  M.  V.  de  0.152 

„      „     „   „    „  0.102 

«amalTdeM.  V.de0.152x 

0.102 

PRECIOS 

EN  NACIONALES  DB  23d 

UNITARIOS 

PARCIALIS 

TOTALIS 

$    3.40 

3.50 

3.10 
4.00 
3.00 

0.80 

70.00 

3.00 
3.10 

0.85 

$    8.40 

3.50 

3.10 

4.00 

3U.00 

0.80 

$    ... 
53.80 

78.45 

Ramal  T  de  M.  V.  de  0.102  x 
0.102 

Curva  sin  base  P.  F.  de  0.102. 
Curva  con  base  F.  F.  de  0.102. 
Caño  recto  de  F.  F.  de  0.102. 
Sombrerete  de  0.102 

Recorte  de  pjired  i  revoque  de 
canal  eta 

Cámara  principal  de  inspección 

Cámara  interceptora  de  ladri- 
llo, con  taua  suelta 

70.00 

4.50 
3.10 

0.85 

Cámara  de  acceso  de  madera, 
con  tana  suelta 

Cámara  de  acceso  de  ladrillo, 
con  taDa  suelta 

Sifón  Buchan  de  F.  P 

Caño  de  F.  F.  de  0.102 

Curva  sin  base  F.  F.  0.102.... 

,,.     „      ,,.      „     0.102.... 

Rejil  la  de  aspiración 

Recorte  de  pared  i  revoque.... 
Suma  a  la  vuelta 

... 

... 

$  I32.2:y 
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M.  L. 

;33.00 
55,00 

N.o 

••• 

» 

1 

»» 

... 

»í 

2.00 

»• 

2.00 

í) 

i    1.00 

11 

3.00 

«? 

2.00 

» 

... 

»} 

1.00 

•», 

... 

5> 

... 

>< 

... 

>í 

... 

?> 

... 

>» 

... 

í> 

... 

>» 

5,00 

>» 

?í 

Z?0  l4i  vuelta 

Cañería  principal  de  desagua 
i  ramificaciones 

Caño  recto  de  F.  F.  P.  de  0.152. 

9)  )>       »«  »  íí    0. 102. 

„      „    M.V.         „  0.152. 

iRamal  de  F.  F.  P.  de  0.152  x 

0.102 

Raraal  de  F.  F.  P.  de  0.102  x 

0.102 

Ramal  de  F.  F.  P.  de  0.102  x 

0.064 

RamalTF.  F.  P.  de  0.102  x 

0.102 

Ramal  de  M.  V.  de  0.1 52  x 

0.102 

Ramal  de  M.  V.  de  0.102  x 

0.102 

Ramal  de  M.  V.  de  0.102  x 

0.064 

Ramal  T  M.  V.  de  0.102  x 

0.102 

Cámara  de  ladrillo,  con  tapa 

suelta 

Cámara  de  madera,  con  tapa 

suelta 

Reducción  M.  V.    de  0.152/ 

0.102 

Caño  cámara  de  F.  F.  P.  recto. 

„        „       „        „     curvo. 
Caño  cámara  de  F.  F.  P.  con 

ramal 

Curva  con  T  I 

Pileta  de  patio  de  F.h\  0.102, 

con  rejilla 

Pileta  de  patio  de  F.  F.  0.064, 

con  rejila 

Pileta  de  patio  de  F.  F.  0.102, 

tapada 

iPileta  de  patio  de  M.  V.  0.102, 

con  rejilla 

Pileta  de  patio  de  M.  V.  0.064, 

con  rejilla 

Suma  al  frente 


8.40 
3.00 


8.40 
8.00 
2.70 
8.00 
60.00 

4.50 


9.00 


112.20 
165.00 


6.80 
6.00 
2.70 
9.00 
120.00 

4.50 


45.00 


$    182.25 


$    182.25 
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15.00 

41.00 

3.00 
3.00 

8.00 

1.00 
2.00 

sVóo 

8.00 

10.00 

6.00 

8.00 

4.00 

M.  L. 
M.  L. 

99 

N.» 

•> 

9) 
99 

99 

M.  L. 

N.» 

•9 

9> 
99 

99 

99 
99 

M.  L. 

99 
99 
99 

N.° 

99 
99 

99 

99 

Del  frente 

1.65 

3.00 

8.10 
4.00 

0.80 

20.00 
30.00 

17.00 

2.50 
3.00 
2.50 

4.00 
1.50 

24.75 

$ 

• 

182.25 
495.95 

146.70| 

1 

Pileta  de  patio  de  M.  V.  0  102, 
tapada 

Pileta  de  patio  de  F.  F.  0.102, 
con  caía  Dlonio 

Revestimiento  de  hormigón... 
Rtístaurafiíon  de  díso 

Ventilación  de  la  cañería 
principal 

Caño  recto  F.  F.  0.102 

123.00 

9.30 
12.00 

2.40 

,,         ,^       ,,      0.064 

Curva  sin  base  F.  F.  0.102.... 

„       con   „       „      0.102.... 

„     „       „     0.102  iTI 

Sombrerete  de  0.102 

..  0.064 

Recorte  de  pared  i  revoque.... 
Inodoros  i  Minjitorios 

Inodoro  común 

20.00 
60.00 

51.00 

7.00 
30.00 
15.00 

12.00 
6.00 

T)edestal 

MíniitoTÍo 

Depósito  automático  para  ino- 
doro  *-. 

Deposito  automático  para  min- 
jitorio 

Curva  de  F.  F.  de  0.102 

99        99  M.V.  ,,0.102  

Cafio  de  plomo  de  0.051 

„      „       „       „   0.038 

„      „      „       „   0.013 

„      „  F.  Qr.  agujereado  .... 
Ramal  de  F.  F.  de  0.102  x 

0  102 

Ramal  de  F.  F.  de  0.02  <  In- 
vertido 0.64 

Ramal  de  F.  F.  de  0.064  x 
0  064 

Conexión  de  bronce  de  0,102. 
Conexión  de  bronce  de  0.064. 

Suma  a  la  inielta 

... 

... 

$ 

774.90' 
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1.00 
1.00 

1.00 

1.00 

9.00 
15.00 

3.50 
9.00 

1    5.00 
'    1.00 

64.00 

M.  L. 

» 

M.  L. 

N.» 

9» 
íí 

9» 

M.  L. 

9» 

Z>é  /ii  tm6Z¿a 

Sifón  de  plomo  de  0.051 

Rejilla  de  bronce  a  embudo 
para  piso 

$  2.00 
1.00 

14.00 

6.00 
2.00 
2.50 

3.00 
3.00 

1.50 
6.00 

1.00 

100.00 

80.00 

15.00 
3.00 

$     2.00 
1.00 

$   774.90 
204.50' 

504.50 

Canaleta  de  M.  V.   de  0.102 
nara  miniítoríoB 

BaAos,  Lavatorios,  Bidets, 
Piletas  cocina  i  de  lavar 

Piletas  de  cocina 

14.00 

1        6.00 
18.00 
37.50 

10.50 
27.00 

7.50 
6.00 

3.00 
200.00 
160.00 

15.00 

Interceptor  de  grasa  F.  F.  ce- 
rrado  

Interceptor  de  grasa    F.    F. 
abierto 

Sifón  de  plomo  de  0.051  

Caño  recto  de  F.  F.  0.064.... 

„     „      „      0.102.... 

„      „  M.V.  0.102.... 
Caño  nlomo  de  0.051 

Curva  con  ba.se  de  F.  F.  0.064. 

„      sin     „     „      „    0.064. 

„      con    „  i  T  1  F.  F.  0.064. 
Sombrerete  de  0.064 

Ramal  de  F.  F.  de  0.064  x 
0.064 

Conexión  de  bronce  de  0.64... 

Boca  de  desagüe  de  material 

con  reiilla 

Boca  de  desagüe  de  material 
tapada 

Beca  de  desagüe  de  plomo 

Rejilla  de  fierro  para  ventila- 
ción i  asniracion 

Rejilla  de  bronce  {mra  piso.... 
Banaderas  enlozadas ............ 

Lavatorios  de ccdao  con  espejo. 
Banadera  de  hierro  galvani- 
zada  

Desagüe  de  lluvia 

Caño  de  F.  F.  de  0.102 

192.00 

„      „  M,  V.  „  0.152 

5í       «       »í       >»  0.102,  

Suífia  al  frente 

... 

... 

.í;  1,483.90 
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N.° 


M.  L 
N.» 


M.  L, 


n; 


M.  L. 


Del  frmte 

Codos  deM.  V.  de  0.102 

Bocas  de  desagüe  de  material, 

con  rejilla 

Bocas  de  desajirüe  de  material, 

tapada 


Varios 

Canaleta  impermeable 

Canaleta  impcrniea])le  M.  V. 

0.102  

Pozo  impermeable 

Tapa  de  madera  para  ídem 

Bomba 

Pileta  de  patio  especial,  con 

rejaF.  F.  P 

Boca  de  desagüe  especial,  con 

rejilla 

Boca  de  desagüe,  con  rejilla... 

„      „        „       tapada 

Caño  de  F.  F.  de  0.102 

„      „M.y.  „    0.102 

íí      »  F-  ^ 

Ramal   de  F.  F,  de  0.102  x 

0.102 

Ramal  de  M.  V.  de  0.102  x 

0.102 

Cnrva  con  base  F.  F.  0.102.... 

„  sin  „  „  0.102.... 
Sombrerete  de  0.102 


Agua  corriente 

Llave  maestra  de  0.010,  con 

conexión 

Llave  maestra  de 

Llave  de  paso  de  0.01  ÍK. 

Caño  de  plomo  de  0.02r) 


„      „      „       „   0.01  í). 
„   0.01  ;í. 

„  o.oou. 


>5  1> 


Sunuí  a  la  vuelta. 


25.00 
;3.D0 


1.60 
1.10 
1.00 


25.00 
3.90 


38.(Í0 

77.00 
4().()U 


1,483.90 


192.00| 


! 

$  l,r>75.90 
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3.00 

I   2.00 
6.00 


M.  L. 


M.  L. 


De  la  vuelta 

Caño  de  P.  G.    .,    

•>      >»      í»       »    

Llave  de  paso  para  lluvia  de 

0.013 

Canilla  de  0.013 .... 

„      „    0.013    automática. 

Tanque 

Boin  ba 

Recoríe  de  pared  i  revoque.... 

Total 


2.75 
8.40 
2.50 


8.25 

6.80 

15.00 


$  1,675.90 


215.55 


í  l,891.4ry 


III 

En  el  plano  J5,  damos  el  proyecto  dk  una  casa  de  dos  pisos 
que  también  puede  considerarse  casa-tipo  de  Santiago. 

Solo  debemos  hacer  presente  respecto  de  dicho  proyecto,  que,  en 
cuanto  a  su  sistema  hemos  seguido  el  americano,  ajustándonos  en 
un  todo  al  Reglamento  de  Instalación  Domiciliarias  de  Santiago; 
que  hemos  suprimido  en  el  plano  la  especificación  del  diámetro  i 
material  de  las  cañerías,  tanto  para  no  complicarlo,  cuanto  por  ser 
los  mismos  del  plano  A ;  i  que  el  sistema  de  conexión  de  aguas 
lluvias  corresponde  en  el  primer  patio  al  de  trampas  dictantes  de  la 
cañería  matriz,  en  cambio  en  el  segundo,  dichas  aguas  van  por  las 
cunetas  del  mismo  hasta  la  espresada  cañería. 

Damos  en  el  capítulo  XXVIII,  un  código  de  abreviaturas  aplica- 
ble a  Santiago. 

Por  lo  que  respecta  al  presupuesto  correspondiente,  que  damos  en 
seguida  i  que  hemos  confeccionado  en  oro  chileno  de  18  d,  debemos 
hacer  una  observación.  En  efecto ;  la  elevada  suma  de  S  5,101.55 
que  a  muchos  hará  pensar  en  que  las  aplicaciones  de  la  Hijiene  re- 
presentan onerosos  desembolsos,  es  en  parte  exacta  i  en  parte  fal- 
seada: exacta  por  cuanto  es  el  costo  de  una  instalación  completa, 
esto  es  la  correspondiente  a  una  casa  en  construcción;  i  falseada  en 
atención  a  que  en  una  casa  existente,  teniéndose  ya  todo  lo  com- 
prendido en  los  párrafos  I,  III  i  IV,  solo  habrá  que  efectuar  las 
obras  incluidas  en  el  II,  que  suman  %  2,757.90  oro  de  18  d  para 
una  gran  casa,  de  dos  pisos,  i  en  que  haya  que  abandonar  toda  la 
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red  existente  a  pozos  o  a  la  acequia,  lo  que  es  llevar  al  estremo 
las  condiciones  desfavorables. 

Volviendo  a  considerar  la  casa  en  construcción,  diremos  que 
en  Buenos  Aires  la  Alcantarilla  Domiciliaria  importa  un  S% 
del  valor  de  la  construcción  total  del  edificio.  La  misma  relación 
existe  en  Londres. 

Se  comprende  que  con  respecto  a  las  casas  existentes  no  se 
puede  sentar  conclusión  alguna  en  cuanto  al  costo.  Él  disminuye 
sí,  cuando  una  oficina  administrativa,  vijilante  i  prolija  estudia 
tipos  de  transformación  del  sistema  antiguo  al  nuevo  a  fin  de 
reducir  al  mínimum  el  costo  de  transformación. 

Kn  algunas  ciudades  este  asunto  ha  sido  materia  de  la  mas  viva 
atención  de  las  autoridades  acometiéndose  un  verdadero  estudio 
sobre  61  (1). 


(1)  T^KLA^CET.  Repoi'tag  S¡tec'iaJ  C<nHmÍH»¡on9  of  tfie  Rehttre  Effic'tencij^ 
Coüt  of  Piumhe.rH    Work\,  pájs.  1  a  H4. 
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PRESUPUESTO 

'^or respondiente^  a  la  alcantarilla  ^'Domiciliaria  de^  la  casa,  ubicada 

m  la   ^alle _ ¿V.o.... 

de  propiedad  de^  ^^£) 

según  proyecto  que^  «<?•  acompaña  (plano  ^). 


'2 
'S 


DESIGNACIÓN  DE  LAB  OBRAS 


PRECIOS  KN  ORO  181 


UNITARIOS    PARCIALRS 


TOTALv; 


N.« 


2 
6 

2 
4 
2 

11 
1 


43 

110 

82 


I.  —  Artefactos  de  desagüe 
i  accesorios 

Water  closets  «Mapocho»,  con 
sus  estanques 

Water  closets  «Corona»,  con 
sas  estanques 

Baños  fierro  esmaltado,  con 
sus  llaves 

Baños  zic,  con  sus  llaves 

Lavatorios  de  loza  esmaltada, 
con  sus  llaves 

Lavaplatos  de  zic 

Lavacopas  de  ;^reda  vidriada. 

Interceptores  de  grasa  de  fie- 
rro galvanizado 

Trampas  o  Piletas  de  patio 

Boca  de  desagüe 


,11.— Cañerías  de  evacuación, 
ventilación  i  accesorios 


M.  L. 


Cañería  de  cemento  de  5".. 

4." 

>9  »>  í»  »     «^     •' 


A  la  vuelta* 


*  60.00 

$  480.00 

30.00 

60.00 

100.00 

400.00 

50.00 

100.00 

50.00 

300.00 

40.00 

80.00 

30.00 

120.00 

30.00 

60.00 

15.00 

165.00 

10.00 

10.00 

4.50 

193.50 

3.50 

385.00 

2.80 

229.60 

... 

... 

1,775.00 


NOTA. — En  los  precios  de  las  cámaras,  trampas  de  patío  i  cañerías,  están 
comprendidos  la  obra  de  mano,  oolocacion,  escavaciones,  rellenos,  recortes  de 
murallas,  perforación  de  techo,  etc. 
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65 

100 

80 

15 

15 

15 

15 

3 

10 

30 

15 

3 

6 

25 

50 

4 

18 

60 
8 
8 

100 
100 

M.  L. 

N." 

M.  L. 

» 

M.  L. 

M.  L. 

N». 

M.  L. 

/)/>  7/1  vvfilta 

*    5.00 

3.80 

3.00 

4.40 

2.40 

6.30 

4.00 

0.70 

0.70 
1.40 
8.00 
4.00 
3.00 
6,0í) 
0.70 

60.00 

3.00 

8.50 

3.00 
5.00 

1.00 
0.70 

í  325.00 

380.00 

240.00 

66.00 

36.00 

9í).00 

60.00 

27.30 

45.50 
42.00 

120.00 
12.00 
18.00 

150.00 
35.00 

240.00 

54.00 

...    , 

...     i 

1 

2,757.00 

1 

274.00' 

r 

Cañería  de  ñerro  galvanizado 
de  4" 

Cañería  de  fierro  galvanizado 
de  2^" 

Cañería  de  fierro  galvanizado 
de  2.^'  (para  ventilación)... 

Curvas  de  fierro  galvanizado 
de  4" 

Curvas  d»;  fierro  galvanizado 
de  2i*'    

Ramales  de  fierro  galvanizado 
de  4" 

Ramales  de  fierro  galvanizado 
de  2^'' 

Cañería  de  plomo  comp.  de  4", 
de  1 3  k.,  por  mt.  In.;  el  k.  a. 

Cañería  de  plomo  comp.  de  2*', 
de  6.5  k.  por  mt.  1.;  el  k.  a. 

Anillos  de  plomo  de  4" 

„      „  bronce  de  4" 

«      »»      í>       »  -  

Rejillas  o  desagües  de  piso.... 

Sifones  de  plomo  de  2'* 

Anillos  de  plomo  de  2" 

Cámaras  de  inspección  con  sus 
af»nesnrioa 

Revestimiento  de  concreto  en 
cañerías     

Ill.-Cañerias  de  aguas  lluvias 
i  accesorios 

Cañerías  de  fierro  galvanizado 
dph'ado  de  4" 

210.00 

24.00 
40.00 

Curvas  de  fierro  galvanizado 
dplpíido  de  4*'..... 

P-mbmlos  con  reiillas 

IV.— Servicio  de  agua  potable 

Cañería  de  fierix)  galvanizado 
de  1",  con  sus  piezas 

Cañería  de  fierro  galvanizado 
Atx  i"   oí\j\  Rim  nipziifl 

100.00 
70.00 

Al  frente 

... 

... 
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\ 

75^/  frente 

50 

M.  L. 

Cañería  de  fierro  galvanizado 

de  V\  con  sus  DÍezas 

0.60 

$    25.00 

5 

91 

Cañería  de  plomo  del",  con 
sus  pzs.,  de  5  k.  m.  1.,  el  k.  a 

0.70 

17.50 

... 

1      5 

yj 

(.■añería  de  plomo  de  J",  con 

sus  pzs.,  de  4  k.  m.  I.;  el  k.  a 

0.70 

14.00 

... 

f) 

yi 

Cañería  de  plomo  de  i",  con 

sus  pzs.  de  2.5  k.  m.  í;  el  k.  a 

0.70 

8.75 

... 

25 

N.° 

Uniones  de  bronce  de  |" 

1.00 

25.00 

. .. 

25 

»9 

I" 

1»             11          •>          11     2     

0.80 

20.00 

... 

1 

IJavp  c\e  TVfliU)  do  1" 

4.00 

4  00 

4 

11 

3" 

2.G0 

i  0.40 

$    204.65 

yj         11      9^       jy    4    

TOTAI, 

... 

$  294.65 

5,101.55 
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Capítulo  XIII 


Construcción  de  la  Alcantarilla  Domiciliaria 


SUMARIO 

I.  BscavadoneB. — II  Colocación  de  caflerías:  1.**  cañerías  Bubterráneas;  2.**  descubiertas 
bajo  nivel  y  en  elevación. — III  Ejecución  de  las  uniones:  A.  Confección  de  unio- 
nes en  cañerías  cerámicas  i  de  cemento.  B.  Trabajos  de  plomería. — IV.  Instala- 
ción de  loa  artefactos  de  desagüe  i  su  unión  a  la  canalización.— V.  Instalación  de 
cafienas  de  aguas  lluvias. — VI.  Instalación  de  cañerías  de  ventilación. — VII.  Co- 
nexión de  la  instalación  privada  con  lia  red  pública:  uniones  domiciliarias  consti- 
tuidas por  tubos  i  por  bóvedas. — VIII.  Defectos  de  las  instalaciones. 


Las  BSCAVACiONES  destinadas  a  la  colocación  de  las  cañerías  de- 
ben trabajarse  con  toda  prolijidad,  haciéndolas  de  las  dimensiones 
suficientes  para  permitir  dicha  colocación  dando  al  operario  la  co- 
modidad que  requiere  su  trabajo. — Esta  se  obtiene  con  el  ancho 
de  0.70  mt.,  aun  en  zanjas  de  alguna  profundidad. 

La  naturaleza  del  terreno  obligará,  a  veces,  a  darle  el  talud  ne- 
cesario a  fin  de  evitar  el  desmoronamiento  de  las  tierras.  Como 
la  escavacion  con  dicho  talud,  aumenta  el  volumen  del  material 
íjOT  estraer,  i  con  ello  el  costo  de  la  obra,  siempre  será  preferible 
Ifj 
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dejar  los  taludes  verticales,  i  afianzarlos  por  medio  de  construc- 
ciones provisorias  de  madera.  Estas  entibaciones  se  disponen  co- 
mo en  la  fíg.  81. 

El  fondo  de  la  zanja  debe  formarse  de  tal  manera  que  los   tu- 
bos puedan  descansar  en  él  en   toda  su  lonjitud.  Para   esto  se 


TTT  ^"771  ■  Ti'T^rT'TrTTT 


••"•«"••WfMflifflffltflflIllPlIMflfil 


Fig.  81 

practicarán  pequeñas  hendiduras  destinadas  a  los  zoquetes  cíe 
las  uniónos. — Es  este  un  punto  de  suma  importancia:  bien  pue- 
de mirárselo  como  una  de  las  bases  fundamentales  de  una  buena 
construcción  (1). 

Al  mismo  tiempo  que  las  zanjas,  se  acostumbra  a  escavar  los 
espacios  necesarios  para  la  construcción  de  las  cámaras  y  de  las 
trampas  de  patio,  en  las  cuales  debe  gastarse  las  mismas  precau- 
ciones dichas  anteriormente. 

Antes  de  proceder  a  cubrir  las  zanjas,  deben  rellenarse  con  to- 
do cuidado  i  apretando  bien  con  el  material  de  relleno  (arena  o 
tierra  fina)  las  hendiduras  en  que  han  quedado  los  zoquetes. 
Efectuado  lo  anterior,  se  comienza  a  cubrir  por  capas  de  0.15 
mt.  de  espesor  apisonando  cada  capa  con  todo  cuidado  i  hume- 
deciendo la  tierra  antes  del  apisonamiento.  Toda  precaución  es 
poca  en  esta  operación  (2). 

Las  escavaciones  profundas  al  pié  de  una  muralla  o  tabique, 
ocacionan  con  alguna  frecuencia  desplomes  en  los  cimientos.  En 
estos  casos  es  necesario  proceder  con  mucho  tino  a  fin  de  evitar 


(1)  Glakk.  F/umbing  Practice^  páj.  130. 

(2)  DuRRiEU.  Obras  Sanitarias  Domiciliarias^  páj.  38. 
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o  atenuar  el  efecto  roencionado,  lo  que  se  consigue  por  medio  de 
alzaprimas,  o  bien  trabajando  por  secciones  pequeñas. 


II 

La  colocación  de  cañerías  varía  con  la  ubicación  de  éstas 
en  el  edificio  o  en  los  espacios  anexos. 

1.*^  Cañerías  subterráneas 

La  colocación  de  cañerías  subterráneas  es  digna  de  precaucio- 
nes prolijas  en  atención  a  que  los  defectos  de  que  puedan  adole- 
cer ya  no  han  de  remediarse,  con  posterioridad.  Ellos  quedan 
ocultos  i  pasan  desde  luego  a  producir  las  malas  consecuencias 
que  hemos  visto. 

Siempre  será  conveniente  i  muchas  veces  de  imprescindible 
necesidad  (salvo  que  se  usen  cañerías  de  fierro  fundido),  colocar 
en  el  fondo  de  la  zanja  en  que  se  ha  de  disponer  una  cañería,  un 
lecho  de  concreto,  destinado  a  servir  a  aquella  de  cama  o  de 
asiento  (1)  el  que  se  efectúa  con  concreto  de  1x3x5  i  que  ser- 
virá para  su  objeto  aun  en  el  espesor  de  0.10  mt. 

En  Inglaterra  se  coloca  siempre  este  lecho,  i  se  lo  ejecuta  con 
dosis  de  1  X  2  X  6  (2). 

Según  Hellyer,  el  hecho  de  concreto  debe  tener  un  espesor,  ae 
0.15  mt.  (6")  a  0.225  o  0.30  (9",  o  12 ')  según  la  naturaleza  del 
suelo,  i  su  ancho  debe  exceder  lateralmente  en  0.20  mt.  (8")  al 
diámetro  del  tubo  (3). 

«No  es  posible,  dice  Aviles  Arnau,  establecer  los  conductos  en 
el  fondo  de  las  zanjas,  de  modo  que  descansen  directamente  en 
las  tierras,  aunque  se  regularicen  i  apisonen,  l^araque  esta  prác- 
tica no  fuera  causa  de  rotura  de  algún  tubo  o  de  la  desarticu- 
lación del  sistema,  seria  necesario  que  poseyera  una  homojenei- 
dad  casi  perfecta  en  una  gran  profundidad,  i  un  grado  de  dureza 
tal  que  no  ocurrieran  asientos,  provocados  tanto  por  la  flojedad 
de  las  tierra  como  por  su  excesiva  consistencia;  aun  admitiendo 
que  se  llenasen  estas  condiciones,  las  presiones  trasmitidas  por 
los  cimientos,  muros  i  todas  las  fábricas  cercanas,  espondrian   a 


(1)  LiAWLER.  AfoílernPlumbing,  páj.  126.  . 

(2)  Maííuire.  Dom^stic  Saniianj  Draimuje  and  PLumhhigt  páj.  138. 

(3)  Hkllyer.   Tke  Pumher  and  SanUary  Houses,  páj.  360. 


Digitized  by 


Google 


—  186  — 

que  la  canalización  hiciera  algún  movimiento  transversal,  destru- 
yéndose en  cualquiera  de  las  dos  hipótesis  la  solidez  de  la  obra, 
que  por  su  naturaleza  solo  puede  soportar,  sin  quebranto,  levísi- 
mas traslaciones  i  cargas  moderadas  i  permanentes^  (1). 

Se  use  o  nó  el  lecho  de  asiento,  el  arreglo  de  los  tubos  a  la 
pendiente  i  alineación  que  les  corresponde  no  se  hará  nunca 
golpeándolos  ni  acuñándolos  en  una  de  sus  estremidades;  esta 
operación  debe  ejecutarse  siempre  escavando  o  rellenando  el 
sitio  donde  asienta  el  tubo. 

Cuando  las  cañerías  deban  pasar  imprescindiblemente  bajo  el 
piso  de  una  habitación  o  debajo  del  piso  de  una  galería  o  zaguán 
cubierto,  al  cual  concurran  puertas  o  ventanas  de  habitaciones, 
lo  mismo  que  cuando  pase  cerca  de  las  bóvedas  de  aljives  o  po- 
zos de  agua,  se  empleará  la  cañería  de  hierro  fundido  o  sino  la 
de  gríís  o  cemento  envuelta  en  un  anillo  de  hormigón  formado 
de  cuatro  partes  de  arena  por  una  de  cemento  Portland,  i  cuyo 
anillo  tenga  por  lo  menos  0,10  mt.  de  espesor  (2). 

2.°  Cañerías  descubiertas ^  bajo  nivel  o  en  elevación 

Las  cañerías  descubiertas,  sea  las  que  se  disponen  en  los  muros 
de  los  sótanos,  o  las  bajantes  i  cañerías  de  ventilación  que  se 
adaptan  en  una  dirección  mas  o  menos  vertical  a  las  murallas  en 
los  diversos  pisos  de  una  casa,  se  constituyen  uniendo  de  ante- 
mano varios  tubos  i  colocándolos  en  el  paramento  de  la  muralla 
en  su  situación  exacta  por  medio  de  gram'pas  o  collares^  de  los 
que  la  fig.  82  representa  varios  tipos. 


t  Fi^.  82 

Las  cañerías  que  se  usan  en  este  caso  son  esclusivamente  me- 
tálicas, ya  que  solo  en  éstas,  las  uniones,  presentan  a  la  vez  que 


(1)  Aviles  Arnau.  La  Casa  Hijiénica,  páj.  495. 

(2)  DURRIEU.  Obras  Sanitarias  DomiciliaricUf  pi}.  43, 
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perfecta  hermeticidad,  la  elasticidad  suñciente  para  resistir  los 
movimientos  transversales.  Esta  circunstancia  es  mui  digna  de 
tomarse  especialmente  en  cuenta  en  paises  que,  como  el  nuestro, 
presentan  con  frecuencia  el  fenómeno  de  los  temblores. 

El  principio  de  accesibilidad  de  las  cañerías  a  que  nos  hemos 
referido  anteriormente,  está  en  pugna  con  la  costumbre  de  colo- 
car cañerías  en  huecos  practicados  en  el  cuerpo  mismo  de  un 
muro.  Solo  en  cañerías  de  duración  ilimitada  i  cuya  ejecución 
nada  deje  que  desear  podría  adaptarse  esta  disposición;  i  como 
dichas  condiciones  son  ideales,  bien  podemos  proscribirla  del 
todo. 

La  mejor  ubicación  de  las  cañerías  de  que  tratamos,  en  países 
en  que  no  son  de  temer  los  efectos  de  la  helada,  es  al  esterior  de 
los  muros  de  recinto.  Esta  ubicación  es  imposible  entre  nosotros 
dado  nuestro  sistema  de  edificación,  con  murallas  medianeras. 

Por.  fin,  es  necesario  muchas  veces  atravesar  una  muralla  o  un 
cimiento  con  una  de  estas  cañerías.  En  estos  casos  es  menester 
tomar  dos  clases  de  precauciones:  defender  la  cañería  con  un 
arco  de  fierro,  para  el  caso  de  un  posible  asentamiento  o  sim- 
ple descenso  de  la  albañilería;  i  precaver  el  material  de  aquélla, 
sobre  todo  si  es  de  plomo,  contra  la  acción  que  la  cal  de  los 
morteros  ejerce  sobre  él,  lo  que  se  consigue  por  medio  de  un 
manguito  de  fundición  o  de  una  capa  de  arcilla  (1). 

m 

Veamos  ahora  la  ejecución  de  las  uniones  en  las  diversas 
cañerías. 

«La  operación  mas  delicada  que  hai  que  llevar  a  cabo  en  una 
canalización  es  la  de  empalmar  los  tubos,  dice  Aviles  Amau;  de 
ella  depende  que  funcione  bien  la  cañería  siendo  suficiente  que 
sea  defectuosa  una  solo  junta  para  que  el  sub-suelo  se  conta- 
mine, se  pierdan  los  líquidos  i  acumulándose  las  materias,  se 
atoren  en  el  interior,  destruyan  la  eficacia  de  los  sifones  i  pierda 
la  red  las  condiciones  de  salubridad.  La  circunstancia  de  quedar 
enterrados  estos  trabajos  impulsan  a  que  no  siempre  se  efectúen 
con  el  esmero  de  los  qué  permanecen  visibles,  por  lo  cual  no 
debe  encomendarse  aquella  tarea  mas  que  a  obreros  mui  prác- 


(1)  PüTZEYS.  Installaiions  Sanitaires  (les  líabitations,  páj.  142. 
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ticos  i  cuidadosos,  bajo  la  inmediata  inspección  del  arquitecto  o 
injenieroD   (1). 

A— CONFECCIÓN   DE  LAS  UNIONES  EN  CAÑERÍAS  CERÁMICAS 
O  DE  CEMENTO 

1.° —  Union  de  tubos  de  greda  vidriada 

Junta  de  arcilla. — La  arcilla  plástica  es  un  material  de  fácil 
empleo,  aun  para  obreros  inespertos.  De  aquí  que  algunos  auto- 
res la  mencionen,  si  bien  es  cierto  que  sin  hacer  de  ella  reco- 
mendación alguna.  Su  empleo  debe  prohibirse  pues  la  acción 
persistente  de  los  líquidos  la  desagrega;  ademas,  con  el  tiempo 
se  humedece  i  entonces  las  raíces  de  plantas  i  árboles,  que  ávi- 
damente buscan  la  humedad,  penetran  en  los  conductos,  lo  que 
da  oríjen  a  obstrucciones  frecuentes  i  al  derrame  continuo  de  los 
líquidos  al  esterior.  Por  fin,  está  espuesta,  una  junta  de  esta  cla- 
se, a  que  se  formen  grietas  en  su  masa  debidas  a  la  oontraccion 
que  la  arcilla  esperimenta  al  secarse  (2). 

Treinta  años  atrás  se  la  consideraba  la  junta  ideal  pues  se  la 
creia  completamente  impermeable,  i  se  decia  que  permitía  los 
desplazamientos  de  las  cañerías  (3). 

Es  adecuada  para  cañerías  provisionales  porque  pueden  desha- 
cerse con  facilidad  las  juntas  sin  que  se  destrosen   los  zoquetes. 

Junta  de  cemento. — La  junta  de  mezcla  de  cemento  es  buena 
si  se  hace  bien,  lo  que  requiere  tan  grandes  precauciones,  que 
dicha  bondad  no  vacilamos  en  calificarla  como  una  escepcion, 
en  la  jeneralidad  de  los  casos. 

Para  efectuar  esta  junta,  se  rodea  con  una  vuelta  de  filástica 
alquitranada  de  6  m/m  de  espesor,  el  estremo  de  la  espiga;  se 
hace  entonces  penetrar  ésta  en  el  zoquete  del  tubo  al  cual  se  ha 
de  unir,  se  llena  en  seguida  el  zoquete  con  la  mezcla  de  cemen- 
to, cuya  dosis  debe  ser  de  1  x  1.  La  junta  debe  presentar  al  es- 
terior una  superficie  única  bien  pulimentada  e  inclinada  a  45® 
desde  el  borde  del  zoquete  hasta  la  superficie  esterior  del  tubo 
que  lleva  la  espiga. 

El  cemento  debe  ser  defraguado  mui  lento,  i  no  debe  emplear- 
se recien  fabricado,  pues  en  uno  i  otro  caso,  se  dilata  i  rompe  el 


(1)  AviLÍ  Arnau.  La  Casa  Hijiénica,  páj.  40t). 

(2)  PüTZEYS.  InstaUatiom  SatiUaires  den  ílahttaiimis,  páj.  55. 

(3)  Van  Ovebeeck.  Les  St/stémes  D'Evacuttm  des  Eaux,  tom.  I,  páj.    13. 


Digitized  by 


Google 


—  189  — 

zoquete,  defecto  que  también  presenta  la  mezcla  cuando  se  em- 
plea arena  calcárea.  Se  debe  evitar  sobre  todo  el  empleo  de 
cementos  magnesianos  a  fin  de  evitar  esto  (1;. 

La  fílástica  da  una  cierta  flexibilidad  a  la  cañería  i  elasticidad 
a  la  junta;  ademas;  impide  que  la  mezcla  se  derrame  al  interior 
del  tubo,  formando  después  un  obstáculo  permanente.  A  fin  de 
obviar  esto  inconveniente,  que  se  presenta  a  menudo,  cuando  no 
se  pone  fílástica,  lo  que  muchos  encarecen,  una  vez  hecha  la 
junta  debe  pasarse  un  escobillón  varias  veces  i  a  rozamento 
fuerte  por  el  interior  del  tubo  (2). 

Destinadas  a  obviar  los  inconvenientes  que  presenta  la  junta 
anterior,  se  han  ideado  muchas  otras,  las  que  a  decir  verdad,  si 
suprimen  algunos  defectos,  ocasionan  otros,  participando  casi 
todas  ellas  del  costo  elevado  que  dan  a  las  cañerías. 

Las  obras  técnicas  se  estienden  demasiado  en  la  enumeración 
de  dichos  sistemas.  Veremos  algunos  de  ellos,  los  que  podrán 
consultarse  en  su  totalidad  en  las  obras  de  Moore  (3)  i  de  Davis 
y  Dye  (4). 

Junta  Stamford  (fig.  83). — A  la  vez  que  la  mas  antigua  de  las 
juntas  especiales,  es  una  de  las  mas  herméticas  i  que  mas  abre- 
vian la  instalación  de  una  cañería.  Los  tubos,  fabricados  espe- 
cialmente, tienen  adherido  a  las  superficies  que  han  de  ajustarse 
dos  manguitos  de  una  composición  asfaltada,  en  la  que  se  em- 
potran dos  anillos  elásticos  de  caucho  o  de  materia  plástica  que 
facilita  la  colocación  de  los  conductos  i  evitan  que  por  el  cho- 
que de  unas  superficies  con  otras  se  deteriore  el  revestimiento 
de  asfalto.  Al  enchufar  los  tubos  se  derrama  en  la  junta  brea 
líquida  i  grasa  mineral  u  otra  sustancia  aglutinante,  que  reúne 
las  dos  coronas  i  forma  un  conjunto  homojéneo. 

La  jurúa  Doulion  (fig.  84). — Es  análoga  a  la  anterior.  Se  re- 
llena con  cemento.  ' 

La  junta  Hassall  (fig.  85). — Tiene  revestimiento  doble.  Pre- 
senta la  ventaja  de  poder  efectuarse  bajo  agua,  seguramente  i 
con  rapidez.  Se  rellena  como  la  anterior  con  mezcla  de  cemento. 

La  junta  Patagón  (fig.  86). — Es  variable  según  la  profundidad 


(1)  Hervieu.  Constiniction  des  Egoul»,  páj.  153. 

(2)  Styles.  Carao  de  Plomería  profesado  en  la  Escuela  de  la  Sociedad 
de  Fomento  Fabril. 

(3)  MoORE.  Sanitary  Engineerhtg,  pájs.  248  a  258. 

(4)  Davis  and  Dyp.  Plumbing.  Sanitation,  paja,  387  a  392. 
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Fig.  83 


Fig.  «4 


Fig.  86 


Fig.  86 
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del  zoquete,  que  está  dispuesto  escéntricameiite  con  respecto  al 
tubo;  la  profundidad  del  reborde  al  nivel  del  radier  es  igual  al 
espesor  del  tubo,  de  tal  suerte  que  la  espiga,  introducida  i  colo- 
cada en  contacto  del  estremo  interior  del  zoquete,  reposa  sobre 
el  cuello,  que  le  ofrece  un  asiento  sólido. 

Existen  muchos  otros  tipas  de  juntas  en  que  la  mezcla  de 
unión  se  constituye  por  la  brea.  Últimamente  se  han  jenerali- 
zado  en  Alemania  las  juntas  cuya  base  es  la  unión  por  el  asfalto 
caliente  (1). 

2.°  —  Union  de  tubos  de  cemento  comprimido 

Se  practica  con  mezcla  de  cemento  al  1  x  1  i  aun  al  1x2,  se- 
gún las  mismas  normas  empicadas  para  la  anterior  junta  de  ce- 
mento, en  las  cañerías  d    greda  vidriada. 

Como  la  espiga  no  tiene  en  los  tubos  de  cemento  las  estrías 
que  en  los  anteriores,  seria  difícil  la  colocación  eficaz  de  la 
filástica.  Habrá  de  revisarse,  pues,  la  unión  con  mayor  proli- 
jidad. 

En  caso  de  emplearse  tubos  sin  zoquete,  es  decir,  con  anillo 
de  unión  independiente,  la  parte  inferior  de  dicho  anillo  se  entie- 
rra  a  la  profundidad  necesaria  a  fin  que  los  tubos  asienten  en 
toda  su  lonjitud  sobre  el  suelo,  debiéndose  ajustar  cuidadosa- 
mente aquellas  piezas  a  la  pendiente  establecida  para  la  cañe- 
ría. En  seguida,  se  asentarán  los  tubos  sobre  esas  piezas  i  el  fon- 
do de  la  zanja,  empleándose  mortero  igual  al  prescrito  para  las 
juntas  de  zoquete  i  terminándose  la  unión  con  dos  superficies  a 
45°,  desde  cada  borde  del  anillo  hasta  el  cuerpo  de  los  tubos 
cuya  unión  se  constituye. 


En  suma,  debemos  establecer,  que  esta  cuestión  de  las  juntas 
en  las  cañerías  cerámicas,  (no  tanto  en  las  de  cemento)  es  aun 
mui  discutida.  Como  lo  hace  notar  Hervieu,  «nuevos  sistemas 
dotados,  según  sus  inventores  de  todas  las  condiciones  requeri- 
das, hacen  su  aparición  a  cada  instante.  Esta  abundancia  mis- 
ma prueba  suficientemente  que  la  junta  ideal  está  aun  por  en- 
contrarseí»  (2). 

En  cuanto  a  la  disposición  misma  de  los  tubos  en  el  terreno 


(Ij  La  Plomberie  Sanitaire,  Número  15  de  Dicienibre  de  1905. 
(2)  Hervieu.  Cmmtniction  des  EgoutSy  páj.  154. 
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o  sobre  el  lecho  de  asiento,  debemos  dar  dos  reglas  fundamenta- 
les: «Cada  tubo  se  colocará  de  tal  manera  que  el  zoquete  corres- 
ponda al  estremo  de  aguas  arriba  i 
la  espiga  al  de  aguas  abajo  «^  a  fin 
de  evitar  depósitos  debidos  a  una 
posible  imperfección  de  las  juntas; 
i  «La  espiga  i  el  zoquete  de  una 
unión  deben  ser  perfectamente  con- 
céntricas, debiendo  rematar  la  espi- 
ga en   el  fondo   del  zoquete».    Las 

I, 


Fig.    87 


figuras  87  i  88  dan  una  idea  de  las  condiciones 
de  servicio  en  que  queda  una  cañería  en  que 
no  se  practican  las  reglas  anteriores  (1). 

Terminaremos  esta  cuestión  insistiendo  en 
la  dificultad  i  en  el  tiempo  que  demandan  la 
ejecución  de  las  juntas  en  las  dos  clases  de  ca- 
ñerías de  que  nos  hemos  ocupado.  Este  incon- 
veniente es  especialmente  digno  de  tomarse  en 
uenta  en  cañerías  de  gr^s.  <  Ks  esta  una  opera- 
ción de  delicadeza  estrema,  dice  Pützeys,  que 
reclama  del  obrero,  golpe  de  vista,  precisión  i 
gran  habilidad  profesional»  (2). 

Efectuadas  las  juntas,  adquieren  su  resisten- 
cia a  las  24  horas.  No  se  puede  antes,  en  con- 
secuencia, proceder  a  su  prueba. 


B  —  TRABAJOS  DE   PLOMERÍA 

La  confección  i  unión  de  las  cañerías  metá- 
licas de  un  mismo  material  o  de  materiales  de 
diverso  jénero,  constituyen  el  trabajo  manual 
de  plomería  propiamente  dicho. 

1.°  Utües  en  iiso 

Los  útiles  i  herramientas  del  plomero  son  los 
siguientes,  ateniéndose  solo  a  los  principales: 

Para  atarrajar  o  cortar  tubos  se  usan  los  cortadores  de  luna^. 
El  de  la  figura  89  representa  uno  de  varias  lunas ;  i  el  de  la  figu- 

(1)  Clarke.  Plumbing  Praticf,  páj.  132. 

(2)  PuTZKYZ.  Installationa  Sanitairen  des  Ifabitations,  páj.  73. 
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ra  90  otro  tipo  de  una  sola.  Aun  existe  el  de  la  figura  91  similar 
del  primero.  Esta  operación  queda  impuesta  en  muchas  ocasio- 
nes  por  el  largo  determinado  que  tienen  los  tubos 

La  figura  92  representa  la  chicharra  y  destinada  a  perforar  tu- 
bos, a  fin  de  adicionar  un  pequeño  ramal  o  a  cualquier  otro  ob- 
jeto. Otra  herramienta  de  este  jénero  es  la  de  la  figura  93;  tiene 
por  objeto  practicar  un  orificio  en  un  tubo  i  adoptar  en  él  una 
llave  de  paso  (cañerías  de  agua  potable)  sin  necesidad  de  inte- 
rrumpir la  corriente;  la  herramienta  lleva  colocada  de  antemano 
la  llave  de  paso  en  el  marco,  pasando  por  su  cuerpo  el  barreno 
de  la  chicharra. 

Para  apretar  tubos,  en  especial  los  de  hierro  con  uniones  ator- 
nilladas, se  usan  llaves  inglesas,  pinzas  i  tenazas  diversas,  de  las 
cuales  la  de  la  figura  94  realiza  uno  de  los  mejores  tipas. 

La  operación  de  practicar  agujeros  en  fierro  i  madera  se  hace 
con  los  taladros,  figura  95,  en  el  cual  se  adapta  la  manivela  i  la 
broca,  correspondiente  a  la  naturaleza  de  la  operación.  En  el  plo- 
mo, cobre  i  cuero  se  practica  esta  misma  con  el  saca-bocados 
(fig.96). 

Para  apretar  la  filástica  (con  que  se  rodea  la  espiga  de  los  tu- 
bos) en  el  fondo  del  zoquete  en  la  unión  de  tubos  de  fierro  fun- 
dido se  usa  el  calafateador  (fig.  97).  Su  forma  obedece  a  poder 
darle  una  dirección  paralela  al  eje  de  los  tubos  por  unir,  sin  que 
la  mano  del  operario  sea  un  obstáculo  para  ello.  Esta  misma  for- 
ma de  herramienta  se  usa  para  recalcar  el  plomo,  o  sea,  para 
comprimirlo  hasta  donde  sea  posible,  después  de  haberse  en- 
friado. 

Con  el  fin  de  enderezar  i  encorvar  convenientemente  las  plan- 
chas de  plomo  con  que  se  constituyen  piezas  especiales  de  este 
material  se  usa  la  maceta  (fig.  98).  Esta  es  de  madera  dura. 

La  operación  de  ensanchar  la  boca  de  un  tubo  de  plomo  a  fin 
de  introducir  otro  en  61  i  practicar  una  unión,  se  hace  con  el 
trompo  (fig.  99)  que  también  es  de  madera. 

La  unión  anterior  requiere  avivar  o  limpiar  las  superficies  del 
óxido  de  plomo  que  las  cubre,  a  fin  de  que  adhiera  la  soldadura. 
Esto  se  hace  raspándolas  con  la  rasqueta  (fig.  100). 

Los  cautines  (fig.lOl)  se  emplean  para  ejecutar  la  operación  de 
soldar.  -Los  hai  de  acero  i  cobre,  los  que  se  aplican  según  sean 
los  materiales  por  unir. 

Por  fin,  los  compases,  reglas,  llaves,  cinceles,  martillos,  etc.,  com" 
pletan  las  herramientas  de  plomería. 


Digitized  by 


Google 


—  194  — 


Pig.  81» 


Fig.  90 


Fig.  92 


Fig.  91 
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Fig.93 


Fig.  94 
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Pig.  98 
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Fig.  95 


Fig.  97 


Fig.  96 
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Pig.  99 
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Pig.  100 


Fig.   103 


Pig.  102 


Pig.  101 


Como  útiles  indispensables  figura  en  primer  lugar  el  hornülo, 
(fig.  102)  destinado  a  fundir  el  plomo. 

La  lámpara  de  soldar  (fig.  103)  se  usa  con  el  fin  de  recalentar  la 
soldadura  aplicada  a  la  confección  de  una  unión  en  cañerías  de 
plomó,  a  fin  de  que  aquella  siempre  esté  durante  la  operación  en 
estado  pastoso,  i  pueda,  por  tanto,  repartírsela  convenientemen- 
te. Existen  muchos  tipos  i  se  usan  varias  sustancias  cuya  com- 
bustión se  aprovecha.  La  de  la  figura  es  de  espíritu  de  vino:  en- 
cendido el  depósito  inferior  C,  la  llama  calienta  otro  superior  R 
que  contiene  el  mismo  líquido;  los  vapores  producidos  bajan  por 
el  tubo  7\  terminando  en  un  pico  especial,  en  el  cual  se  inflaman 
formando  una  poderosa  corriente  que  el  obrero  dirije  al  punto 
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conveniente.  Una  válvula  de  seguridad  S,  termina  superiormen- 
te el  aparato. 

Existen  otros  tipos  en  que  a  una  simple  llama  se  inyecta  aire 
soplando  por  un  tubo  de  goma. 


2.®    Union  de  las  cañerías  de  fierro  fundido 

La  unión  de  cañerías  de  fierro  se  practica  príncipamente  con 
filástica  i  plomo  derretido,  bien  comprimido,  cuidando  de  que 
la  espiga  del  tubo  precedente  haya  penetrado  completamente 
en   el  enchufe  del  siguiente  i  se  halle  bien  centrada  en  éste. 

Para  que  una  junta  esté  bien- hecha,  es  menester  que  el  anillo 
de  plomo  tenga  suficiente  profundidad;  que  el  plomo  esté  bas- 
tante caliente  al  colarle  en  la  junta,  operación  que  debe  llevarse 
a  cabo  sin  interrupción  desde  el  principio  hasta  el  fin,  pues  de 
lo  contrario  el  plomo  no  se  suelda  en  masa  homojénea  i  tiene, 
por  el  contrario,  soluciones  de  continuidad;  que  ninguna  parte 
del  plomo  penetre  en  la  cañeria;  que  la  guarnición  de  filástica 
sea  de  altura  uniforme,  a  fin  de  que  el  anillo  de  plomo  tenga 
igualmente  altura  firme. 

Tanto  la  filástica  cuanto  los  tubos  deben  estar  secos  pues  sino 
se  producen  proyecciones  de  plomo  fundido,  provocadas  por  la 
vaporización  instantánea  del  agua.  El  objeto  de  la  guarnición 
de  filástica  es  de  obtener  la  hendidura  anular  que  existe  entre 
la  espiga  i  el  enchufe  de  los  caños  que  se  unen,  i  al  mismo  tiem- 
po, permitir  el  centraje.  La  filástica  debe  colocarse  al  estado  de 
cuerda  i  nó  suelta,  porque  en  esta  última  forma  existe  el  peli- 
gro de  que  una  parte  de  ella  sobresalga  en  el  interior  del  en- 
cañado, produciendo  obstrucciones  posteriormente.  Ademas, 
algunos  de  los  hilos  de  esta  filástica  suelta  podrían  quedar  dis- 
puestos lonjitudinalmente  en  el  enchufe,  i  quemados  después 
por  el  plomo  derretido,  constituirían  pequeños  conductos  que 
darían  paso  a  los  gases  i  aun  a  los  líquidos  que  circulasen  en  la 
cañería. 

La  cuerda  de  filástica  no  debe  tener  grosor  uniforme,  sino  ser 
mas  delgada  en  sus  estremidades;  su  lonjitud  debe  ser  algo  su- 
perior a  la  circunferencia  esterior  de  la  espiga,  de  esta  manera 
las  dos  puntas  se  superponen  i  forman  una  guarnición  de  igual 
espesor.  Es  bueno  que  la  filástica  sea  alquitranada,  porque  así 
queda  mas  asegurada  su  conservación)  débesela  recalcar  bien 
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para  que  ofrezca  la  resistencia  necesaria  cuando  se  recalque  el 
plomo,  el  cual  debe  engrosarse  para  que  ajuste  herméticamente 
en  las  paredes. 

Para  recalcar  la  fihlstica  i  después  el  plomo  se  necesitan  las 
herramientas  ya  vistas. 

Para  colar  el  plomo,  es  fácil  la  operación  si  los  caños  son 
verticales;  es  bueno,  sin  embargo,  no  verterlo  todo  en  un  mismo 
lugar,  sino  mas  bien  pasear  el  vaso  o  cuchara  que  lo  contiene 
alrededor  del  enchufe,  pues  así  se  evita  gastar  desigualmente  la 
filíística,  i  el  plomo  se  suelda  i  distribuye  con  mas  homojeneidad. 
Cuando  los  tubos  están  horizontales  o  inclinados  es  necesario 
recurrir  a  un  medio  para  cerrar  la  boca  del  enchufe,  dejando  un 
orificio  tan  solo  para  colar  el  plomo.  El  cierre  se  verifica  con 
arcilla  que  se  aplica  simplemente  con  ios  dedos.  Si  son  muchas 
las  juntas  que  deben  ejecutarse,  puede  emplearse  una  cuerda 
abundantemente  empastada  con  barro  hecho  de  arcilla,  i  lo  mas 
seco  posible,    (existen  cuerdas  similares,   hechas  con  amianto) 


Fig.  104 


Fig.  106 


que  dispuestas  como  en  la  figura  104,  permiten  verter  por  a  el 
plomo. 

Puede  también  emplearse  en  la  emplomadura  un  recipiente 
especial,  que  a  mas  de  servir  para  colocarlo  en  el  hornillo  al 
fundir  el  plomo,  permite  la  operación,  a  que  nos  venimos  refi- 
riendo, por  medio  de  un  orificio  inferior  que  puede  abrirse  con 
ayuda  de  un  mango  en  un  momento  dado.  La  figura  105  enseña 
la  disposición  que  se  dá  al  recipiente  sobre  el  zoquete  al  efectuar 
la  esplomadura. 

Colado  que  haya  sido  el  plomo,  se  le  verá  solidificarse  pron- 
tamente. So  le  recalca  entonces  con  herramientas  semejantes  a 
las  que  se  emplearon  para  la  filástica,   pero  mas  robustas. 
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Cuando  se  tenga  que  practicar  una  junta  vuelta  par{^  abajo 
se  perfora  entonces  el  enchufe  en  el  fondo,  i  la  boca  del  mismo 
se  tapa  completamente  con  arcilla. 

La  cantidad  de  plomo  que  se  adopte  debe  ser  tal  que  alcance 
para  formar  un  anillo  de  40  mm.  de  altura. 

Tales  son  las  normas  que  practican  los  plomeros  en  Buenos 
Aires  (1). 

La  lonjitud  del  anillo  de  plomo  resultante,  debe  ser,  según 
Hellyer,  de  2"  a  2i"  (9.051  a  0.068  mt).  Solo  así  las  juntas  son 
buenas,  a  su  juicio,  quedando  solo  entonces  las  alternativas  del 
agua  fría  i  caliente  como  posible  causa  de  destrucción  de  las 
uniones  (2),  contra  lo  cual  se  usa  hoi  dia  la  juntas  de  espansiony 
(fig.  106),  que  permiten  la  dilatación,  i  de  las  cuales  se  disponen 
una  o  dos  en  cada  cañería. 


Fig.  106 

La  proporción  de  la  filástica  i  el  plomo  en  la  lonjitud  de  la 
unión  debe  ser  de  uno  i  dos  tercios  de  ella  respectivamente,  se- 
gún Denfer  (3). 

La  debilidad  de  los  zoquetes  en  las  cañerías  de  fierro  de  espe- 
sores pequeños  no  permite  la  unión  de  plomo. 

Se  usan  entonces  otros  sistemas,  los  que  vemos  continuamente 
aplicados  en  nuestras  actuales  instalaciones,  i  los  que  solo  deben 
conservarse  en  cañerías  de  aguas  pluviales  no  conectadas  di- 
rectamente a  la  red  de  desagüe. 

Figuran  entre  estos,  en  primer  lugar,  las  juntas  cuyo  material 
de  unión  es  la  estopa  impregnada  con  minio,  i  la  masilla,  mate- 
riales que  ceden  mui  en  breve  a  la  acción  del  tiempo. 


(1)  DuRRiEü.  OhraB  Sanitaria»  Domiciliarias  y  páj.  41. 

(2)  Hellyer.  The  P/umber  and  Sanitary  HouaeSy  páj.  160. 

(3)  Denfer.  Flomberie,  páj.  6. 
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Se  emplean  también  las  juntas  de  cemento.  Estas  se  encuen- 
tran asimismo  mui  jeneralizadas  en  el  estranjero,  sobre  todo  en 
Francia  i  España.  Tienen  el  inconveniente  anterior,  aunque  on 
menor  escala;  no  adhiere  bien  dicho  material  a  la  pintura  de  la 
cara  interior  del  zoquete  i  esterior  de  la  espiga,  descomponién- 
dola en  breve,  lo  que  produce  fuga  de  gases  (1). 

Se  condena  también  en  el  estranjero  la  junta  de  cemento  por 
no  resistir  las  alternativas  de  contracciones  i  dilataciones,  de- 
bido al  agua  caliente.  De  aquí  su  reemplazo  por  la  junta  cuyo 
material  es  el  caucho. 

Este  presenta,  bajo  otros  aspectos,  menor  duración  que  el 
cemento.  Se  ha  ensayado  entonces  la  combinación  de  caucho  i 
plomo,  constituyendo  el  primero  un  anillo  que  se  coloca  al  fon- 
do del  zoquete.  Tal  es  la  junta  Jaquemin. 

Como  la  anterior,  existe  un  sinnúmero  de  sistemas  al  igual  de 
los  injeniados  para  las  cañerías  de  gres,  los  que  pueden  verse  en 
Moore  {2). 

La  junta  efectuada  con  plomo  i  fílástica  es  la  que  da  más  ga- 
rantías. Su  principal  defecto,  i  bien  se  puede  decir  único,  es  el 
costo.  No  obstante,  debe  usarse  con  preferencia,  escluyéndose 
toda  otra  en  cañerías  que  han  de  quedar  enterradas  (3). 

5.°  Union  de  cañerías  de  plomo. 

La  unión  de  cañerías  de  plomo  varía  según  que  éstas  se  fabri- 
quen al  pié  de  la  obra  o  en  el  taller,  por  medio  de  planchas 
de  plomo;  o  bien  si  se  emplean  cañerías  obtenidas  mecánica- 
mente, las  que  en  el  comercio  se  encuentran  por  lo  común  enro- 
lladas. 

La  confección  del  tubo  en  el  primer  caso,  esto  es,  cuando  se 
usan  planchas  de  plomo,  es  una  operación  vulgar  de  plomería, 
si  bien  presenta  sus  dificultades  que  debe  salvar  la  destreza  del  ' 
operario.  El  corte  i  preparación  de  las  planchas,  como  el  cálculo 
de  las  superficies  que  se  requieren,  etc.,  son  pues  detalles  de  ta- 
ller en  los  cuales  no  entraremos.  Pueden  consultarse  en  la  obra 
de  Clarke  en  donde  se  encuentra  dicha  materia  mui  bien  trata- 
da (4). 


(1)  Denfer.  Plomberie^  páj.  369. 

(2)  Moore.  Sanitary  Engineering^  pájs.  299  a  30í 

(3)  Aviles  Arnau.  La  Cam  IUjiémca^  páj.  506. 

(4)  Glarkb.  PUimbing  Fintee,  pájs.  40  a  58. 
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Doblada  la  hoja  de  plomo  en  forma  cilindrica,  se  procede  a 
practicar  la  soldadura  lonjitudinal,  según  una  de  sus  jeneratri- 
ces.  Para  esto  se  comienza  por  limpiar  o  avivar  las  superficies  en 
que  ha  de  aplicarse  la  soldadura,  con  el  fin  de  que  ésta  adhiera 
bien,  lo  que  sin  la  operación  anterior  no  se  obtiene,  pues  la  capa 
de  óxido  que  cubre  las  láminas  de  plomo,  impide  dicha  adheren- 
cia. Efectuado  lo  anterior,  se  cubren  las  partes  avivadas  con  re- 
sina en  polvo  i  se  procede  a  confeccionar  la  unión  por  medio  de 
la  soldadura^  o  aleación  de  soldar,  lo  que  se  aplica  con  los  ins- 
trumentos que  hemos  indicado.  La  resina,  al  calor  de  fusión  de 
la  soldadura,  se  descompone,  i  con  el  carbón  i  el  hidrójeno  que 
desarrolla,  reduce  las  pequeñas  partículas  de  óxido  que  se  hubie- 
ren formado  (1). 

La  soldadura  mas  empleada  en  estos  trabajos  es  la  que  se 
compone  de  dos  partes  de  plomo  i  una  de  estaño,  i  que  funde  a 
227°  C. —  También  se  emplea  la  compuesta  de  partes  iguales  de 
ambos  metales. 

Preferible  al  empleo  de  los  tubos  anteriores  es  el  de  los  que  se 
encuentran  confeccionados  en  el  comercio,  pues  se  los  obtiene  de 
espesores  mas  uniformes.  Hellyer  recomienda  su  uso  con  preferen- 
cia a  los  otros  (2). 

La  unión  de  dos  tubos  de  plomo  de  esta  clase  se  efectúa  por 
soldadura,  por  mas  que  existe  hoi  dia  cierta  tendencia  a  obte- 
la  por  uniones  preparadas  a  máquina  i  simplemente  apretadas  en 
la  obra. 

La  soldadura  puede  ser  autógen<iy  esto  es,  directamente  obte- 
nida por  fusión  del  metal  mediante  un  soplete  oxídrico.  Este 
jénero  de  soldadura  se  obtiene  también  por  otros  aparatos  que 
los  franceses  llaman  chalumeau,  los  que  son  alimentados  sólo  por 
el  aire  caliente,  por  gas  de  alumbrado,  o  por  otros  gases  combus- 
tibles, en  proporciones  variables. 

Lo  mas  usado  es  practicar  la  unión  por  medio  de  aleaciones 
de  soldar. 

La  unión  puede  hacerse  de  cuatro  maneras  distintas,  indicadas 
en  la  figura  107.  De  éstas  la  mejor  i  casi  la  única  usada  en  el  paia, 
es  la  última  (3)  denominada  unión  de  nvdo  o  de  huevo. 


(1)  AocANüs.  Plomberie^  Menuiserre,  páj.  í02, 

(2)  Hellyer.  The  Plumber  and  Sanitanj  Tlousea^  páj.  167. 

(3)  Maquire.  Domestic  Sanitary  Drainage  and  Plumbing,  páj.  195. 
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Esta  se  practica  al  soplete  o  ala  mano. 

La  unión  al  soplete  se  hace  de  la  siguiente  manera:  se  cortan 
las  dos  estremidades  de  los  tubos  perpendicularmente  al  eje  lon- 


Fig.  107 

jitudinal.  Una  de  éstas  se  lima  uniformemente  formando  un  cono 
macho;  la  otra  se  alarga  en  cono  hembra  adaptándola  con  preci- 
sión a  la  primera  i  limando  el  borde  esterior  de  manera  que  so- 
bresalga poco  de  la  superficie  cilindrica,  (fig.  108). — Se  raspan  ¡ 
avivan  enseguida  las  dos  superficies  hasta  algunos  centímetros 
de  la  línea  de  contacto  i  se  limitan  netamente  los  estremos  de  la 
unión  con  tinta  de  cola  i  negro  de  humo,  formando  con  ésta  dos 
anillos. 


Fig.  108 

Esto  tiene  por  objeto  evitar  que  la  soldadura  se  estienda  mas 
allá  del  punto  requerido.  La  mezcla  en  cuestión  se  prepara  disol- 
viendo la  cola  en  agua  fría,  calentando  i  removiendo  la  solución 
i  agregándole  el  negro  de  humo  hasta  obtener  una  consistencia 
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siruposa;  se  prueba  esta  tinta  estendiéndola  sobre  una  lámina  de 
plomo  i  dejándola  secarse:  frotada  luego  con  el  dedo  no  debe 
destacarse  sino  tomar  algo  de  lustre. — Constituidos  los  dos  ani- 
llos con  la  tinta  en  cucst'on,  la  que  se  aplica  con  un  pincel  fino, 
se  coloca  resina  sobre  la  superficie  ya  avivada  i  raspada,  com- 
prendida entre  ambos.  Se  usa  también  con  este  objeto  el  sebo  i 
la  resina  mezclada  con  aceite  de  olivo. — En  seguida  se  hace  caer 
gota  a  gota  la  aleación  de  soldar  sobre  la  unión,  fundiéndola  por 
medio  de  la  lámpara  de  alcohol  o  bencina;  o  bien  se  aplica  la 
aleación  por  medio  del  cautín  de  cobre,  agrupándola  hacia  el 
centro  hasta  formar  una  superficie  ovalada  como  en  la  figura. 

La  unión  a  la  mano  se  practica  del  mismo  modo,  pero  fundien- 
do la  soldadura  en  un  hornillo  portátil,  vertiéndola  en  seguida  en 
una  cuchara  i  dejándola  caer  lentamente  sobre  la  superficie  com- 
prendida entre  los  anillos  de  tinta.  La  aleación,  cayendo  sobre  la 
superficie  convexa  de  los  tubos  se  derramaría,  pero  el  plomero  la 
mantiene  sobre  el  tubo  valiéndose  de  un  lienzo  engrasado  i 
doblado  varias  veces,  que  la  aleación  no  alcanza  a  quemar;  la  sol- 
dadura tiene  así  tiempo  de  agruparse  i  adherir  al  tubo  hasta 
constituir  el  espesor  necesario  para  que  la  unión  resulte  resisten- 
te, i  como  se  mantiene  en  estado  pastoso,  el  operario  le  puede 
dar  la  forma  ovalada. — Es  esta  la  junta  clásica  de  los  plomeros 
ingleses,  el  vriped  joint,  la  junta  mas  perfecta  i  mas  sólida  (1). 

En  cuanto  a  la  lonjitud  de  las  uniones,  existen  diferencias  mui 
notables,  que  no  se  justifican,  pues  la  esperiencia  ha  prestado  ya 
su  sanción  a  cifras  mas  o  menos  precisas.  Según  Clarke,  éstas 
deben  ser  las  siguientes  (2) : 


Diámetro 


Lonjitud  unión 


Diámetro 


Lonjitud  unión 


6"  — (0.152) 
5"  — (0.125) 
4"  —  (0.100) 
3"  —  (0.076) 
2'^  — (0.051) 


4"  _  (0.102) 
3|"  —(0.095) 
3V'  —  (O  089) 
3V'  —  (0.089) 
3|"  —  (0.083) 


1 V'  —  (0.088) 

ij"  —  (0.032) 

1"  — (0.025) 

r  — (0.019) 

f^  — (0.013) 


3"  — (0.076) 

3"  —  (0.076) 

3"  —  (0.076) 

2|"  —  (0.070) 

2$''  —  (0.064) 


(1)  Styles.  Curso  de  Plomería  profesado  en  la  Escuela  de  la  Sociedad  di 
Fomento  Fabril, 

(2)  Clarke.  Plumhing  Pratice,  páj.  75. 
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La  cantidad  de  soldadura  que  entra  en  cada  unión,  nos  da  el 
cuadro  adjunto  (1),  sobre  el  cual  debemos  advertir  que  dichas 
cifras  son  solo  aproximadas;  no  correspondiendo  exactamente, 
por  otra  parte,  a  las  lonjitudes  de  unión  que  da  la  tabla  anterior. 


Diámetro 

Soldadura 

1        Diámetro 

Soldad  uní 

0.013 

m. 

0.25  k. 

0.040 

m. 

0.90  k. 

0.016 

0.42    J> 

0.045 

1.20    V 

0.018 

0.42    J 

0.050 

1.33    » 

0.020 

0.44    » 

0.055 

1.38    » 

0.025 

0.54    * 

0.060 

1.50    9 

0.027 

0.54    * 

0.070 

1.82    » 

0.030 

0.65    3 

0.080 

2.11     • 

0.035 

0.75    í 

0.090 

2.45    9 

La  inserción  en  tubos  de  plomo,  de  ramales  del  mismo  mate- 
rial, se  practica  según  las  prescripciones  siguientes  (2) : 

Para  ejecutar  correctamente  dicha  introducción,  se  debe  co- 
menzar por  cortar  bien  recto  el  ramal  por  introducir  i  con  la 
inclinación  que  ha  de  tener  un  tubo  sobre  el  otro;  enseguida  se 
traza  con  el  compás,  en  el  tubo  matriz,  el  recorte  que  ha  de  prac- 
ticarse en  él;  se  hace  luego  una  incisión  recta  i  un  poco  menor 
que  el  diámetro  del  círculo  descrito  anteriormente,  por  la  cual  se 
introduce  la  broca;  se  abre  entonces,  todo  el  hueco  necesario  a 
la  inserción  del  ramal  i  se  plegan  los  bordes  hacia  arriba  en  todo 
el  perímetro  (fig.  109).  Se  forma  de  esta  suerte  una  especie  de 


Fig.  109 

collar  que  permite  hacer  mui  bien  la  junta,  sin  que  sea  necesario 
introducir  el  ramal  dentro  del  tubo  matriz. 


(1)  Au(!AMUS.  Plomberie^  Menuiserie^  páj.  203. 

(2)  PouPARD.  Plomberie^  páj.  115. 
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Se  evita  así  las  defectuosas  uniones  tan  comunes  entre  noso- 
tros, que  representa  la  figura  110. 

Luego  se  efectúa  la  unión  por  los  medios  ya  indicados,  que- 
dando constituido  el  ramal  como  en  la  figura  111. 


0=|c| 


Figll2 


Pig.  110 


Escusado  nos  parece  decir,  que  es  mas  difícil  hacer  este  trabajo 
en  dos  tubos  del  mismo  diámetro  que  en  tubos  de  diámetros  di- 
ferentes. 

La  unión  de  dos  tubos  horizontales,  debe  constituirse  de  ma- 
nera que  el  ramal  desemboque  eti  el  matriz  a  mayor  altura  que 
su]díámetro  horizontal,  como  se  vé  en  la  figura  112,  a  fin  de  evitar 
los  reflujos  de  escurrimiento. 


Fig.  111 

La  intromisión  de  un  ramal  en  un  estremo  de  otro  tubo,  debe 
efectuarse  precisamente  en  dicho  estremo,  pues  de  lo  contrario, 
el  espacio  comprendido  entre  éste  i  el  ramal,  se  llena  rápidamente 
de  materias  descompuestas,  a  las  cuales  no  llega  el  agua  de 
lavado. 

Para  hacer  las  uniones  a  escuadra  en  la  estremidad  de  un  tu- 
bo, se  corta  el  tubo  matriz  en  dicha  estremidad,  según  las  figuras 
113  i  114;  se  calienta  el  metal  i  se  levanta  la  parte  A:  efectuado  u  n 
pequeño  corte  i  una  unión,  el  trabajo  queda  terminado  como  en 
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la  figura  115.  Estas  operaciones  sufren  algunas  transformaciones 
según  sean  los  diámetros  i  espesores  de  los  tubos. 


Fig.  113  i  114 


Pig.  116 


Las  anteriores,  son  las  operaciones  mas  importantes  del  tra- 
bajo de  plomería,  en  el  material  de  que  nos  venimos  ocupando. 
Los  autores  que  tratan  especialmente  estos  trabajos  manuales, 
se  estienden  en  innumerables  casos  especiales  i  detalles  que  juz- 
gamos no  deben  tener  cabida  en  &ste  trabajo.  Pueden  consul- 
tarse en  las  obras  de  Clarke  (1)  i  de  Maguire  (2).  que  por  ser 
obras  especiales  sobre  plomería,  tratan  con  prolijidad  estos 
asuntos. 

Como  unión  especial  para  tubos  de  diversos  diámetros,  citare- 
mos el  collar  Mountain,  tronco-cónico,  con  un  reborde  que  se 
apoya  en  laboca  del  tubo  inferior  (figura  116).  Esta  unión  ha  dado 
mui  buenos  resultados,  habiéndosele  aplicado  también  para  in- 
sertar ramales  entre  tubos  de  materiales  diferentes. 


Fig.  116 

4.°  Union  de  cañerías  de  los  materiales  anteriares 

La  unión  de  tubos  de  plomo  con  cañerías  de  otros  materiales 
presenta  dificultades  que  se  salvan  de  distinta  manera  en  cada 
caso  de  aplicación. 


(1)  Clarke.  Plumhing  Pratice^  pájs.  59  a  102. 

(2)  Maguire.  Domestic'Sanitary  Drainageafid  Plumbing^  pájs,  189  a  216. 
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La  unión  de  un  tubo  de  plomo  i  otro  de  hierro  o  fundición, 
requiere  precauciones  especiales,  pues  la  diferente  naturaleza  de 
ambos  materiales,  los  descompone  con  facilidad.  Valiéndose  de 
un  metal  que  posea  propiedades  intermedias  entre  aquéllas,  se 
consigue  un  buen  empalme.  La  unión  se  hace  p&sando  el  tubo 
de  plomo  dentro  de  otro  de  bronce,  de  un  diámetro  un  poco  ma- 


Fig.  117 

yor  i  una  lonjitud  de  15  a  20  ctms.,  se  dobla  luego  el  reborde  de 
aquél  sobre  éste  i  se  sueldan  ambos  (por  lo  cual  se  usa  bronce) ; 
limpia  la  unión,  se  introduce  el  tubo  de  plomo  así  preparado  en 
el  zoquete  del  tubo  de  fierro,  se  asegura  el 
conjunto  con  filíística,  se  vierte  el  plomo  en 
el  zoquete  i  se  recalca  la  junta  con  las  he- 
rramientas del  caso.    La  unión  presenta  el 
aspecto  délas  figs.  117  i  118.  La'disposicion 
^^'  anterior   está   calculada   para  dar  mas  re 

sistencia  al  conjunto.  Se  practica,  no  obstante,  de  manera  mas 
sencilla,  uniendo  simplemente  a  cada  uno  de  los  estremos  del 
manguito  de  cobre,  el  tubo  de  plomo  i  el  de  hierro.  Hellyer  solo 
dá  esta  última  unión  aun  para  bajantes,  sin  hacer  referencia  a  su 
pretendida  debilidad  (1).  La  unión  del  plomo  i  el  bronce  se  hace 
con  las  aleaciones  ordinarias  i  por  los  métodos  indicados. 

6.°  Confección  i  unión  de  cañerías  de  zinc 

Las  cañerías  de  zinc  se  confeccionan  por  medio  de  las  plan- 
chas de  este  material,  que  se  encuentra  en  el  comercio. 

Cortadas  en  la  forma  i  dimensiones  necesarias  para  obtener  el 
tubo  que  se  desea,  se  plegan  sus  bordes  i  se  procede  a  unirlos. 
Esto  se  hace  por  medio  de  una  soldadura  especial,  que  se  obtie- 
ne, cubriendo  con  un  fundente ,  por  lo  común,  de  ácido  hidrocló' 
rico  o  ácido  muriático,  las  superficies  por  unir;  se  toma  enseguida 


(1)  Hellyer.  The  Plumber  and  Sanitary  Housea,  páj.  364. 
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un  cautín  de  acero,  que  se  pasa  previamente,  por  un  trozo  de 
sal  de  amoníaco,  se  frota  contra  una  lámina  de  estaño,  que  aquí 
constituye  de  aleación  de  soldar,  i  se  aplica  a  los  bordes  que  han 
de  unirse.  Dichos  bordes,  que  se  encuentran  estañados,  forman 
una  aleación  tan  perfecta  que  subsiste  a  la  destrucción  misma 
de  la  hoja  de  zinc. 

IV 

LA.  INSTALACIÓN   DE  LOS     AllTKFACTOS     DE     DESAGÜE    tiene    gran 

importancia. 

*'No  basta  que,  sobre  una  canalización  bien  establecida,  se 
dispongan  aparatos  juiciosamente  escojidos,  dice  Pützeys,  es  aun 
necesario  que  la  colocacian  sea  efectuada  en  condiciones  irrepro- 
chables, i  se  va  a  ver  que  la  cuestión  de  unirlos,  no  está  exenta 
de  dificultades  (1). 

Las  dificultades  a  que  se  refiere  el  autor  citado  son  innumera- 
bles, i  provenientes,  por  lo  jeneral,  de  tenerse  que  unir  materia- 
les de  diversa  naturaleza. 

Veremos  los  principales  detalles  de  construcción,  que  se  pre- 
sentan al  unir  los  artefactos  sanitarios  a  la  canalización. 

1.®  Instalación  de  water  doaets 

Al  tratar  de  estos  artefactos  hemos  visto  sus  diversas  dispo- 
siciones por  lo  que  respecta  a  su  rama  de  salida.  La  elección  de 
ellos,  en  cuanto  a  este  punto,  debe  hacerse  con  relación  a  la  posi- 
ción de  las  cañerías  de  desagüe,  i  al  punto  en  que  han  de  ubi- 
carse dichos  artefactos. 

Refiriéndonos  a  la  instalación  de  un  W.  C,  tenemos  en  primer 
lugar  la  conexión  de  la  rama  de  salida  con  la  cañería  de  desagüe. 
Esta  se  hace  por  medio  de  un  corto  cañón  de  plomo,  con  un  de- 
dal de  bronce  en  el  estremo  que  ha  de  unirse  al  W.  C.  (que  a  ve- 
ces figura  en  los  reglamentos  con  carácter  de  imposición  (2).  La 
unión  de  éste  a  la  cañería  de  desagüe  hemos  visto  que  no  ofrece 
dificultad.  En  cambio,  esta  se  presenta  en  la  unión  de  la  porce- 
lana o  gres  del  water  closets,  con  el  tubo  de  plomo  para  lo  cual 


(1)  Pützeys.  Ltstallations  Sanitaires  des  Habit aliona,  páj.  217. 

(2)  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarias  de  Buenos  Aires  de  1903,  ar- 
tícalo  41. 
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se  emplea  el  bronce,  que  sirve  mu¡  bien  de  material  intermediario. 

Creemos  inútil  insistir  en  la  inconveniencia  de  pra  íticar  esta 
operación  como  se  hace  actualmente  casi  por  la  jeneralidad  de 
los  obreros,  esto  es,  efectuando  dicha  junta  por  medio  de  estopa 
i  minio  o  de  cemento.  Los  defectos  de  tal  procedimiento  no  tar- 
dan en  hacerse  visibles  i  a  veces  insoportables,  en  forma  de  es- 
cape, no  ya  de  gases,  sino  de  agua  inmunda  que  destruye  los 
suelos,  pudre  las  alfombras,  (que  no  deben  existir  en  los  escusa- 
dos)  i  en  las  casas  de  varios  pisos,  desciende  dicha  descomposi- 
ción hasta  el  cielo  de  las  piezas  sobre  las  cuales  hai  un  escusado. 

La  operación  anterior,  que  se  practica  enchufando  ambos  es- 
tremos  (el  de  la  rama  de  salida  del  W.  C.  i  el  del  tubo  de  plomo, 
o  de  fierro  cuando  aquel  no  se  coloca,  que  es  lo  mas  frecuente)  i 
sujetando  el  enchufe  con  las  materias  que  hemos  dicho,  debe 
pues  abandonarse. 

La  unión  directa  de  la  rama  de  salida  a  una  bajante  de  fierro 
fundido  se  hace  bien  con  cemento,  pero  tiene  un  serio  inconve- 
niente: se  destruye,  si  uno  de  los  frecuentes  descensos  que  tienen 
todas  las  casas  nuevas,  no  es  igual  para  el  piso  en  que  está  el 
W.  C.  para  la  pared  en  que  está  la  bajante.  De  aquí  la  ventaja 
de  la  unión  indirecta  por  medio  de  un  corto  caño  de  plomo  que 
con  su  elasticidad  permite  estos  movimientos  antes  que  las  juntas 
se  destruyan. 

Tampoco  es  conveniente  la  unión  que  se  practica  por  medio 
de  pernos.  Estos  abrazan  una  pequeña  brida,  que  se  forma  con 
un  tubo  de  plomo,  a  la  que  tienen  las  bocas  de  salida  de  los  W, 
C,  interponiendo  entre  ambas  bridas  una  capa  de  mástic.  Los 
tornillos  o  pernos  se  fijan  al  suelo  en  este  caso. — La  seguridad 
de  esta  junta  está  enteramente  subordinada  a  la  ejecución  per- 
fecta de  las  dos  piezas  que  se  apernan;  su  hermeticidad  es  real- 
mente escepcional;  bastando  el  menor  desplazamiento  del  W. 
C.  para  que  se  destruya  el  conjunto  formado  (1). 

Otra  unión  fabricada  por  la  casa  Pillivuyt,  de  París,  a  indica- 
ción de  M.  Poupard  consiste  en  interponer  entre  ambas  bridas 
una  banda  de  caucho.  Las  bridas  quedan  en  ella  a  un  nivel  in- 
ferior al  del  agua  en  el  sifón,  y  se  aplica  por  tanto  en  W.  C.  del 
tipo  de  la  figura  46.  Dicha  unión  tiene,  según  su  inventor,  las  ven- 
tajas de  poder  dirijir  en  cualquier  sentido  la  pieza  de  plomo,  que 


(1)  PuTZEYS.  Imtallaliom  Sanitaires  des  Habitationsy  páj.  219. 
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aquí  hace  de  corona  al  sifón;  i  la  de  notarse  al  momento  las  fu- 
gas de  agua  por  una  línea  de  humedad,  ya  que  el  nivel  de  aqué- 
lla es  superior  al  de  la  unión  (1). 

Pützeys  critica  esta  unión  i  las  derivadas  de  ella,  como  la  de 
la  figura.  119,  pues  dice  que  el  caucho  se  altera  i  destruye;  que  la 


Pig.  119 

brida  terminal  de  plomo  no  ajusta  nunca  bien  a  la  de  la  rama 
de  salida  del  W.  C. ;  i  que  la  pretendida  mejora  sobre  la  altura  de 
la  unión  no  tiene  el  mérito  que  se  le  atribuye  (2). 

La  junta  ^^meiallo-ceramique^^  inventada  por  Doulton,  parece 
ofrecer  el  máximum  de  seguridad,  según  el  hijienista  recien  ci- 
tando. Es  en  realidad  una  junta  soldada  en  el  estremo  del  tubo 
de  plomo;  la  misma  soldadura  toma  la  porcelana  o  gres  de  la  ra- 
ma de  salida  la  cual  se  ha  metalizado  para  que  la  soldadura  ad- 
hiera. 

T^a  casa  Dimock,  Finck  Co.  de  New  York  ha  introducido  en 
los  Estados  Unidos  una  junta  atornillada  que  da  toda  clase  de 
garantías,  i  que  ha  patentado  con  el  nombre  de  ^UorniUo  hijiéni- 
co'', — En  la  figura  120  que  lo  representa,  el  número  1  es  el  estremo 
déla  rama  de  salida  del  W.  C;  el  tornillo,  propiamente  dicho,  e 
el  número  4:  su  parte  superior,  número  3,  está  unido  a  la  porcelana 
de  aquélla  por  una  unión  de  empaquetadura  de  composición  espe- 
cial que  se  garantiza  tener  una  resistencia  de  30  libras  por  pul- 
gada cuadrada  (2  atmósferas) ;  la  parte  inferior  del  tornillo,  núme- 


(1)  PoüPARD.  P/omberie,  páj.  176. 

(2)  Pützeys.  Installations  Sanitaires  des  Hahitations^  páj.  r21. 
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ro  4,  está  unida  al  estremo  del  tubo  de  plomo,  número  7,  por  una 
junta  de  soldadura  corriente.  Al  colocar  el  W.  C.  estd  ya  unida 
la  fuerza  número  4  al  tubo  de  plomo,  i  el  conjunto  al  piso  por  va- 


Fig.  120 

rios  tornillos;  solo  resta,  pues,  unir  la  pieza  3  al  ramal  de  salida 
del  W.  C.  i  atornillar  las  dos  partes  (núm.  3  ¡  4)  del  tornillo. — 
Se  comprende  la  facilidad  que  dicho  sistema  reporta  al  conjunto 
para  el  caso  de  hacer  reparaciones  (1). 


La  unión  del  tubo  de  descarga  del  estanque  de  agua,  con  la 
cubeta  del  W.  C,  se  efectúa  por  medio  de  un  manguito  cónico  de 
caucho.  A  la  estremidad  del  tubo  de  descarga  se  une  por  solda- 
dura un  pequeño  trozo  de  cobre  o 
plomo  terminado  en  une  odo;  en  la 
rama  horizontal  de  este  codo  se  liga 
fuertemente  el  manguito  de  caucho, 
que  se  une  a  su  vez  al  zoquete  de  la 
cubeta  por  una  nueva  unión. — Tam- 
bién puede  cncorvarses  al  tubo  de 
descarga  i  embutirse  en  el  man- 
guito. 
Se  hace  uso  actualmente  de  man- 
guito, especiales  de  la  misma  sustancia,  destinados  a  efectuar 
esta  misma  unión   (fig.    121),  los  que  se  los  hace  penetrar  en  el 


(1)  Lawler.  Modem  P/umbing^  páj.  92. 
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zoquete  de  la  cuveta  en  tanto  que  la  porción  excedente  hacia 
afuera,  se  liga  por  el  esterior 

Nótese  que  en  esta  unión  no  tiene  el  caucho  la  importancia 
que  en  la  anterior.  Es  entonces  perfectamente  lójico  que  se  reco- 
miende su  uso  (1). 

Instalación  de  otros  artefactos 

2.®  La  instalación  de  los  demás  artefactos  de  desagüe  no  ofre- 
ce particularidad  sobre  lo  que  hemos  visto.  Las  normas  que 
deben  seguirse  en  ella  queda  comprendida  dentro  de  los  princi- 
pios jenerales  que  sobre  esta  materia  hemos  dado  en  el  capítulo 
anterior;  i  de  las  indicaciones  respecto  a  los  trabajos  manuales 
que  acabamos  de  dar. 


En  cuanto  a  la  instalación  de  cañerías  de  aguas  pluvia- 
les se  unirán  o  no  a  la  red  según  sean  las  condiciones  en  que  se 
encuentren,  por  lo  que  hace  a  los  materiales  que  las  constituyan 
i  al  esmero  con  que  se  hayan  efectuado  sus  uniones. 

Hemos  indicado  ya  los  diversos  sistemas  por  los  cuales  se  efec- 
túa la  admisión  de  estas  aguas  a  la  canalización,  i  nada  tenemos 
que  agregar  respecto  a  las  uniones,  por  las  cuales  se  efectúa  dicha 
admisión. 

VI 

La    INSTALACIÓN    DE    CAÑERÍAS   DESTINADAS      A    VENTILAR    LA 

RED  tiene  algunos  detalles  importantes  de  construcción  que  vere- 
mos someramente. 

Cuando  se  adopta  el  sistema  ingles,  sabemos  que  el  sifón  de 
pié  ocasiona  dos  cañerías  de  ventilación,  destinadas  una  de  ellas 
a  dar  salida  al  aire  a  los  gases  de  la  alcantarilla  pública;  i  la  otra 
a  la  introducción  de  aquel  elemento  a  la  cañería  matriz  domici- 
liaria, lo  que  se  efectúa  por  la  toma  de  aire. 

La  cañería  de  ventilación  de  la  cloaca  pública  sabemos  que 
arranca  de  la  unión  domiciliaria,  aguas  abajo  del  sifón  de  pié. 
Se  construye  como  sigue: 

En  la  posición  indicada  en  el  plano  del  proyecto  efectuado  i 


(1)  Denfer.  Flomlterie^  páj.  337. 
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siguiendo  una  línea  vertical  se  labra  en  el  muro  del  frente  de  la 
casa  un  hueco  de  0.17  mt.  de  ancho  por  0.15  mt.  de  profundidad 
en  el  cual  se  embutirá  la  cañería.  Cuando  tiene  dicho  muro  un 
espesor  mui  reducido,  o  debe  subir  la  cañería  por  un  pilar  que 
no  puede  debilitarse,  ésta  se  coloca  al  esterior  simplemente. 

Practicado  el  huero,  se  procede  a  la  colocación  de  la  cañería, 
partiendo  de  un  ramal  T  dispuesto  en  la  unión  domiciliaria,  al 
cual  se  une  una  curva  de  fierro,  la  que  se  continúa  con  un  tubo 
recto  hasta  el  pié  del  hueco  practicado  en  la  muralla;  en  este 
punto  se  coloca  una  curva  con  base,  obteniéndose  así  la  disposi- 
ción de  la  figura  122.  A  partir  de  la  curva  con  base,  indispensa- 
ble aquí  para  la  estabilidad  de  la  cañería  vertical,  se  procede  a 
colocar  esta,  hasta  llegar  a  la  comiza  del  edificio,  la  que  se  per- 
fora o  se  rodea  con  el  número  de  curvas  necesarias,  hasta  darle 
nuevamente  la  dirección  vertical,  rematándose  la  cañería  a  la  al- 
tura conveniente,  en  un  ventilador.  Las  uniones  se  practican 
con  filástica  i  plomo,  fijándose  los  tubos  por  fuertes  grampas  de 
fierro  al  cuerpo  del  muro  bajo  cada  unión  (1). 


Pig.  122 

Comprobada  la  bondad  de  la  cañería,  se  procede  a  rellenar  el 
hueco  con  mezcla  de  cemento  rehaciéndose  las  moduras. 

Es  conveniente  que  el  cemento  no  quede  en  contacto  de  la  ca- 
ñería, para  lo  cual  se  interpone  entre  uno  i  otra  una  tela  de 
alambre. 

De  análoga  manera  se  coloca  la  cañería  de  admisión  de  aire 
entre  la  toma  de  este  elemento  i  la  cámara  principal  de  inspec- 
ción. La  simple  vista  de  la  figura  78  da  cabal  cuenta  de  ello. 


(1)  DuRRiEU.  Obras  Sanitariaa  Domieiliariat. 
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La  cañería  principal  de  ventilación  se  conecta  al  estremo  de  la 
cañería  matriz  de  desagüe,  al  fondo  de  la  casa.  Esto  se  hace  por 
medio  de  la  curva  con  base,  del  mismo  material  de  la  cañería 
matriz,  que  se  debe  disponer  en  el  interior  de  un  maciso  de  con- 
creto a  fin  de  darle  toda  la  resistencia  necesaria,  terminándose 
la  construcción  del  conjunto  por  medio  de  las  uniones  necesa- 
rias (1). 

Análoga  precaución  debe  adoptarse  en  las  bajantes  de  impor- 
tancia, disponiéndolas  por  lo  menos  sobre  una  curva  con  base. 

La  construcción  de  las  dos  primeras  de  las  cañerías  de  venti- 
lación que  hemos  tratado,  sufre  una  modificación  de  importan- 
cia cuando  la  cañería  matriz  va  colgada  en  el  muro  de  un  sóta- 
no. Kn  tal  caso  del  sifón,  que  es  de  fundición,  (fig.123),  se  hace 
arrancar  cada  cañería  de  la  rama  correspondiente. 


Pig.  123 

La  cañería  de  aspiración  de  aire  unida  directamente  al  sifón  e^ 
tan  eficaz  como  en  el  caso  de  su  unión  a  una  cámara  de  inspec- 
ción. Tal  se  practica  en  los  Estados  Unidos  (2). 

VII 

La  CONECCION  DE  LA  INSTALACIÓN  DOMICILIARIA  CON  LA  AL- 
CANTARILLA PÚBLICA  en  la  parte  situada  bajo  la  calle,  se  hace  an- 
tes o  después  de  aquella  instalación. 

En  casi  todas  las  ciudades  se  ha  adoptado  la  segunda  solu- 
ción, para  lo  cual,  al  construirse  la  alcantarilla  pública,  se  dejan 
en  ella,  arranquas  ciegos  cada  cierto  espacio,  por  lo  común,  cada 
5  mts. 


(1)  PüTZEYS.  InstakUtOM  Sanitaires  des  Hahitations^  páj.  144. 

(2)  Lawlgr.  Modem  Plumhing,  páj.  28. 
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Estos  arranques  tienen  0.15  a  0.20  mts.  de  largo  i  0.15  mts.  de 
diámetro  i  terminan  en  un  zoquete  que  se  deja  herméticamente 
cerrado.  Efectuada  la  instalación  interior  la  administración  in- 
dica al  propietario  cual  es  el  arranque  mas  cercano  al  que  puede 
conectar  su  instalación. 

Se  comprende  que  el  procedimiento  indicado  obliga  a  romper 
por  lo  menos  dos  veces  al  pavimento  'de  la  calle:  al  construir  la 
alcantarilla  pública  i  al  conectar  las  domiciliarias. 

Destinada  a  obviar  este  gran  inconveniente  es  la  otra  solu- 
ción: hacer  de  antemano  las  uniones  domiciliarias,  al  mismo 
tiempo  que  la  alcantarilla  pública.  Esto  requiere  calcular  de 
antemano  el  diámetro  de  las  uniones  i  las  profundidades  que  lle- 
varán bajo  cada  puerta  de  calle,  lo  que  significa  medir  el  frente, 
fondo  i  desnivel  de  cada  casa,  i  con  ello  un  aumento  en  los  gas- 
tos de  administración. 

Presenta,  ademas,  otro  inconveniente  en  las  profundidades 
máximas  que  es  necesario  dar  a  las  uniones,  previendo  transfor- 
maciones futuras  en  las  propiedades. 

En  Santiago  se  ha  adoptado  este  sistema,  lo  que  escusa,  entre 
otros  factores,  la  nueva  pavimentación  de  las  calles  que  se  efec- 
túa después  de  terminadas  las  obras  del  alcantarillado.  Al  efecto, 
se  pasan  circulares  a  los  propietarios  por  si  desean  una  ubicación 
especial,  i  se  miden  las  casas.  Puede  consultarse  en  el  Apéndice 
lo  referente  a  esta  materia. 

Las  conecciones  o  uniones  pueden  ser  constituidas  por  tubos 
o  por  colectores  visitables  de  albañilería,  como  se  ha  practicado 
en  otros  países.  No  nos  estenderemos  sobre  éstos  por  retrinjirse 
su  uso  cada  día,  i  por  no  tener  sino  las  de  tubos  aplicación  entre 
nosotros. 

La  construcción  de  éstas  sé  someten  en  un  todo  a  la.?  normas 
que  hemos  dado  sobre  la  construcción  de  cañerías. 

La  excesiva  profundidad  que.  para  el  gran  fondo  de  nuestras 
casas  deben  tener  las  uniones,  exijirá  a  veces  entibar  el  terreno. 
Las  entibaciones  se  disponen  con  piezas  de  madera,  de  las  cua- 
les la  figura.  81  representa  una  de  las  muchas  soluciones 
empleadas. 

La  dirección  de  la  imion  domiciliaria  respecto  a  la  alcantari- 
lla pública,  es  la  indicada  en  la  figura  124  que  responde  a  evitar 
los  depósitos. 

En  muchas  ocasiones  se  presentará  el  caso  de  conectar  una 
17 
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cañerfa  matriz  a  una  unión  domiciliaria   que  se  la  ha  dejado  a 
mucha  profundidad.  Creemos  que  ésta   delicada   construcción 


Fig.  124 

puede  hacerse  en  mui  buenas  condiciones  por  medio  del  despo- 
sitivo i  cámara  déla  fíg.  125  en  la  cual  indicamos  con  línea  de 
punto  el  trazado  mas  favorable,  pero  al  mismo  tiempo,  menos 
practicable  por  la  lonjitud  que  requiere. 

Por  fin,  para  evitar  la  entrada  de  los  ratones  que  pululan  en 
las  alcantarillas  publicas,  se  acostumbra  en  algunos  países  a  colo- 
car tapas  con  un  contrapesos  en  su  estremo,  fig.  126  en  el  pun- 
to en  que  la  unión  domiciliaria  desemboca  en  la  alcantarilla 
pública.  Lasmodernas  consideraciones  sobre  la  ventilación  que 
hemos  visto  se  oponen  a  éste  dispositivo.  En  el  mismo  punto  se 
disponen  como  obturadores  de  aguas  altas  o  de  aguas  de  crecidas, 
aparatos  de  los  cuales  el  de  la  fig.  127  es  el  último  ideado. 

vm 

Como  punto  final   a  la  disposición  i    construcción   de    una 

ALCANTARILLA  DOMICILIARIA,  DAMOS    LA    SKiUIENTE  LISTA  DE    51 

DEFECTOS  de  que,  fjegun  Maguire,  adolecen  las  instalaciones  (1). 
Cualquiera  que  la  lea  podrá  comprobar  que  todos  ellos  se  prac- 
tican actualmente  entre  nosotros: 


(1)  Maquire.  Domestic  Sanitary  Drainagt  <md  Plumbing,  páj.  138. 
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Pig.   127 


Pig.  125 


Pig.  126 
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1.°  Colectores  de  ladrillo  o  manipostería  puestos  bajo  los^^^ci- 
mientos; 

2.®  Grandes  colectores  establecidos  junto  a  la  casa  o  de- 
bajo; 

3.®  Canalización  de  un  diámetro  demasiado  grande; 

4.^  Tubos  rotos  o  juntas  mal  hechas  saturando  el  suelo  de 
inmundicias; 

5.°  Tubos  mal  empalmados; 

6.°  Conductos  que  pasan  debajo  de  la  casa  con  pendiente  mui 
débil; 

7.®  Inclinación  de  la  cañería  en  mala  dirección; 

8.°  Conductos  de  todas  clases  sin  sus  debidos  sifones; 

9.°  Conductos  de  todas  clases  sin  enérjica  i  constante  ven- 
tilación; 

10.  Canalizaciones  sin  rejistro  de  fácil  inspección; 

11.  Colectores  que  se  dirijon  a  la  alcantarilla  directamente, 
pasando  bajo  piezas  en  vez  de  cruzar  por  patios  abicrtí»s; 

12.  Comunicaciones  directas  abiertas  por  los  ratones,  entre  la 
alcantarilla  pública  i  la  casa,  al  lado  de  las  cañerías; 

13.  Comunicaciones  debidas  a  igual  causa  entre  los  colectores 
i  los  pisos; 

14.  Defectuoso  enlace  de  las  bajantes  con  el  colector; 

15.  Las  bajantes  establecidas  comunmente  en  el  interior  del 
edificio; 

16.  Bajantes,  dentro  o  fuera,  sin  ninguna  o  poca  venti- 
lación; 

17.  Bajantes  que  atraviesan  despensas,  almacenes  o  depósi- 
tos de  víveres; 

18.  Cubetas  de  retretes  i  albañales  de  cocina  defectuosos,  mal 
construidos  o  mal  colocados; 

19.  Los  aliviaderos  de  los  depósitos  de  descarga  unidos  a  las 
colectores  o  a  las  bajantes; 

20.  Los  vertedores  situado  bajo  las  cubetas  del  retrete,  uni- 
dos a  los  colectores  o  las  bajantes; 

21.  Dos  o  mas  cubetas  o  vertiendo  a  un  mismo  conducto  i 
descebándose  mutuamente; 

22.  Tubos  vertedores  unidos  a  la  bajante  i  espuestos  a  des- 
bordarse; 

23.  Grifos  sobre  albañales  o  pilas  con  agua  procedente  de  los 
depósitos  de  los  retretes  o  de  otro  lugar  sospechoso,  esponiendo 
a  que  por  descuido  se  beba  agua  impura; 
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24.  Grifos  para  rl  .servicio  de  los  dormitorios,  puestos  sobre 
albañales  de  cocina,  espuestos  a  ser  contaminados  por  el  agua 
de  fregado; 

25.  Depósitos  de  agua  de  alimentación  con  sus  vertedores 
desembocando  en  bajantes  i  colectores ; 

26.  Sifones  de  cualquier  clase  sin  amplia  ventilación; 

27.  Los  fregadero»  en  directa  comunicación  con  los  colectores 
dejando  pasar  los  gases  nocivos,  no  solo  a  través  de  los  tapones 
sino  de  las  paredes  i  enlucidos; 

28.  Sifones  de  campana  con  cubierta  móvil  en  los  fregaderos ; 

29.  Sumideros  o  sifones  en  los  pisos  de  fregaderos,  despensas, 
lavaderos  o  en  el  sótano,  en  coneccion  con  el  colector  i  casi  siem- 
pre secos,  descebados  o  llenos  de  depósitos; 

30.  Ventiladores  de  gases  mefíticos  abiertos  cerca  de  chime- 
neas, ventanas  o  aberturas  de  ventilación ; 

31.  Bajantes  de  agua  pluviales  utilizadas  como  ventiladores 
de  la  canalización,  descargando  los  malos  olores  bajo  el  alero, 
cerca  de  las  ventanas; 

32.  Bajantes  de  aguas  pluviales  unidas  a  las  de  aguas  sucias 
o  sirviendo  para  la  evacuación  de  éstas,  esponiendo  a  que  se 
conjelen  las  materias  sólidas  en  los  inviernos  rigurosos; 

33.  Bajante  de  aguas  pluviales  circulando  por  el  interior  de 
la  casa  i  enlazadas  con  el  colector; 

34.  Canales  abiertas  de  aguas  pluviales  pasando  bajo  los  pisos 
i  vertiendo  en  tubos  unidos  con  el  colector; 

35.  Bajantes  de  aguas  pluviales  descubiertas  que  parten  de 
la  fachada  o  de  pórticos  o  saledizos,  en  comunicación  directa 
con  el  colector; 

36.  Depósito  de  ceniza  o  basuras  junto  a  despensas  o  !a 
casa; 

37.  Depósitos  de  basuras  esponiendo  a  que  la  humedad  se 
apodere  del  edificio ; 

38.  Depósitos  de  basuras  poco  ventilados  i  susceptibles  de 
retener  la  humedad; 

39.  Conductos  abiertos  por  las  ratas  desde  defectuosas  cana- 
lizaciones de  los  predios  vecinos; 

40.  Defectuosa  canalización  en  los  predios  cercanos. 

41.  Comunicación  directa  con  la  red  de  evacuación  de  las 
casas  inmediatas; 

42.  Depósito  de  agua  en  patios  junto  a  depósitos  de  basuras 
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o  fregaderos  o  con   alguna  conecoion   por  el  vertedor  con  el 
colector; 

43.  Agua  sobrante  de  los  baños  o  vertedores  vertiendo  direc- 
tamente en  la  canalización; 

44.  Conductos  de  descarga  de  las  jofainas  i  lavados  unidos  al 
colector  o  a  bajantes  de  aguas  sucias; 

45.  Depósitos  de  agua  de  los  retretes  bajo  dormitorios  o  salas 
de  reunión; 

46.  Alcantarillas  mui  próximas  a  la   casa   con   poca   venti- 
lación; 

47.  Alcantarillas  o  colectores  cerca  de  pozos  i  fuentes; 

48.  Colectores  cruzando  la  casa  desde  las  inmediatas; 

49.  Conductos  de  saneamiento  i  drenaje  del  subsuelo  en  co- 
nexión, bajo  el  sótano,  con  la  red  de  evacuación; 

50.  Cimientos  i  muros  húmedos; 

51.  Defectos  en  la  canalización,  distribución  i  depósito  de  las 
aguas  de  alimentación. 
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Capítulo  XIV 


Kecepcion  i  Pruebas  de  las  Instalaciones  Domiciliarias 

a 

SUMARIO 


I.  Pruebas  por  presión  hidráulica  i  por  aire  coinprimido  de  las  cafterfas  horizontales  i 
verticales. — It.  Pruebas  por  hnm  j  i  por  gases  odoríferos  de  las  cañerías  vertica- 
les i  de  los  artefactos. — III.  Pruebas  de  funcionamiento.  Desobstruccion  de  los 
conductos. — IV.  Rejistros  de  pruebas. — V.  Imposiciones  reglamentarias  estran- 
jeras. 


Las  pruebas  de  recepción,  i  de  funcionamiento  posterior  de  las 
instalaciones,  comprende  el  examen  de  las  cañerías,  de  sus  com- 
plementos, cámaras,  etc.,  i  de  los  artefactos. 

Solo  veremos  la  inspección  de  las  primeras,  que  de  lo  demás 
ellas  se  reducen  a  un  examen  detenido,  délo  que  se  encuentra  com- 
prendido en  los  capítulos  anteriores  de  este  trabajo  i  en  la  ob- 
servancia exacta  del  reglamento  respectivo. —  Puede  verse  debi- 
damente ordenada  en  la  obra  de  Gerhard  (1). 

Las  pruebas  de  una  cañería  varían  según  que  esta  sea  subte- 
rránea, i  con  esto  queremos  decir,  mas  o  menos  horizontal,  bajo 
el  nivel  del  suelo,  o  bien  si  es  vertical. 


(1)  Gerhakd.  Satiitary  Home — Inspección]  pájs,  31  a  53  i  113  a  125. 
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I 

En  cañerías  de  aquella  disposición,  se  efectúa  mas  comunmen- 
te la  prueba  por  medio  de  la  presión  hidráulica.  Esta  se  hace  del 
siguiente  modo:  se  comienza  por  cerrar  herméticamente  el  estre- 


^.^ 


mo  mas  bajo  de  la  cañería  matriz  i  de  todos  los  ramales  conec- 
tados a  ella,  por  medio  de   pequeños  sacos  de  goma  (fig.  128)  en 
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los  que  se  inyecta  aire,  hasta  que  aquélla  oprima  fuertemente  las 
paredes  interiores  del  tubo  en  que  se  ha  introducido;  puédese 
también  emplear  un  obturador  compuesto  (fig.  129)  por  dos  dis- 
cos de  bronce  que  comprenden  entre 
ellos  otro  de  caucho,  que,  por  efecto  de 
la  presión  determinada  por  un  tornillo 
central,  se  dilata  hasta  adherirse  al 
tubo. — Este  último  sistema  da  toda 
clase  de  seguridades.  Al  rededor  de  la 
misma  idea  existen  varios  tipos  pa- 
tentados (1). 

Los  sacos  de  goma  tienen  la  ventaja 
de  poderse  aplicar  lejos  de  la  boca 
descubierta  de  la  cañería,  llevándolos 
al  punto  preciso,  a  medio  inflar,  haciéndolos  deslizarse  por  la 
cañería  con  ayuda  de  una  cuerda  que  se  recoje  desde  otro  es- 
tremo. No  así  los  obturadores  de  tornillo  que  solo  pueden  apli- 
carse hasta  donde  alcanza  a  entrar  la  mano.  La  ventaja  de  los 
sacos,  a  pesar  de  que  duran  poco,  es  incalculable  cuando  se  trata 
de  localizar  una  fuga,  operación  en  que  siempre  terminan  las 
pruebas. 


Fig.  \'2[) 


Fig.  130 

Existen  hoi  dia  obturadores  que  pueden  retirarse  desde  afue- 
ra de  una  cámara  por  medio  de  una  cuerda  (íig.  130).  Esto  evi- 


(1)  Gensen.  Drainage  Itiapection  and  Hanitary  Survei/s,pAjñ.  17  a  22. 
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ta  recibir  en  la  cámara  un  chorro  de  agua  bajo  presión  al  retirar 
el  obturador. 

Introducidos  los  anteriores  obturadores  en  todos  los  puntos 
necasarios,  se  adapta  a  la  estrcmidad  mas  elevada  de  la  cañería 
un  tubo  vertical  de  la  altura  que  dé  la  presión  indicada  en  la  re- 
glamentación de  las  pruebas;  se  vierte  agua  en  seguida  por  un 
embudo  adaptado  al  cstremo  hasta  colmar  este  tubo  auxiliar.  Si 
al  cabo  de  nn  cierto  espacio  de  tiempo  el  agua  permanece  inmó- 
vil en  el  embudo,  conservando  el  nivel  debido,  la  impenneabili- 
dad  es  efectiva;  pero  si  ondula  o  baja  el  nivel  líquido,  no  hai 
duda  que  existen  escapes  en  las  cañerías,  sea  en  los  tubos  mis- 
mos o  en  sus  uniones,  los  que  se  revelarán  por  humedad  en  el 
terreno. — Se  procederá  pues,  en  tal  caso,  a  rehacer  las  uniones  o 
a  cambiar  los  tubos  que  no  estén  en  buen  estado. 

Bien  llena  de  agua  la  cañería,  ábrase  lo  mas  rápidamente  po- 
sible la  boca  inferior  i  nótese  la  velocidad  con  que  sale  el  agua  i 
si  arrastra  muchos  depósitos;  lo  primero  pondrá  de  manifiesto, 
dada  la  pendiente  de  la  cañería,  si  cuerpos  estraños  al  conducto 
se  oponen  al  escurrimiento;  mientras  que  lo  segundo,  dará  a  co- 
cer la  naturaleza  de  tales  cuerpos. — Esta  prueba  no  solo  debe 
efectuarse  en  la  recepción  de  la  cañería,  sino  que  seria  su- 
mamente conveniente  hacerla  por  lo  menos  una  vez  al  año,  eli- 
jiéndose  la  entrada  del  invierno,  después  de  los  calores  del 
estío  (1). 

La  anterior  descripción  indica  que  tal  sistema,  si  bien  permite 
practicar  una  prueba  en  donde  no  se  dispone  de  medios  especia- 
les, es  larga  i  no  se  presta  pary  proceder  en  breve  tiempo  i  con 
la  eficacia  suficiente. 

Hoi  dia  se  procede  en  Londres  con  los  aparatos  que  pasamos 
a  describir,  los  que  dan  pruebas  perfectas  en  breves  minutos,  fa- 
cilitando así  la  labor  de  los  inspectores,  labor  que,  como  se  com- 
prenderá, es  considerable  en  ciudades  en  que  se  impone  a  todo  un 
barrio  la  obligación  de  construir  sus  instalaciones  a  im  mismo 
tiempo. 

El  dispositivo  de  la  figura  L31  evita  colocar  cañería  auxiliar 
con  la  pérdida  de  tiempo  que  significa  unirla  herméticamente  a 
la  cañería  por  probar.  Adaptado  el  obturador  al  estremo  mas 
alto  de  esta  cañería,  se  dá  entrada  al  agua,  que  se  vierte  en  el 
depósito  graduado,  el  que  se  coloca    a  la  altura  necesaria  para 


(1)  DURRIEU.  Obras  Samtarias  VomiciliarkiSf  páj.  49. 
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tener  la  presión  reglamentaria.  El  pequeño  tubo  superior  de 
obturador  sirve  para  el  desprendimiento  del  aire  acumulado  en 
el  interior  de  la  cañería. — Una  vez  que  éste  ha  salido,  se  cierra 
dicho  conducto  i  se  eleva  el  depósito  a  la  altura  debida.  La  gra- 
duación indica  entóneos  si  el  nivel  del  agua  permanece  inmóvil  o 
si  baja,  en  cuyo  último  caso  el  agua  está  escapando  de  la  cañería 
por  algún  punto. 

La  figura  132  indica  los  detalles  de  la  instalación  de  la  prueba 
cuando  ya  se  ha  localizado  la  fuga  de  agua  entre  una  i  otra 
cámara. 

Cuando  se  practica  la  prueba  en  jeneral,  esto  es,  no  por  sec- 
ciones, sino  de  toda  la  red,  se  llenan  a  la  vez  de  agua  las  cañerías 
horizontales  i  las  verticales  conectadas  a  ella,  evitándose  enton- 
ces d\  empleo  del  estanque  anterior. — Al  inspeccionar  si  hai  fugas 
en  las  cañerías  verticales,  es  necesario  cerciorarse  si  están  en  rea- 
lidad llenas  de  agua,  pues  los  plomeros  suelen  colocar  un  tapón 

de  madera  a   1    o  2  mts.,  bajo  la 
["    ^  -.  1        \)QQf^  superior,  con   lo    que    consi- 

guen burlar  al  inspector. 

Hoi  dia  también  se  emplea  la 
aplicación  del  aire  en  sustitución 
del  agua  bajo  presión  en  las  prue- 
bas de  las  cañerías. 

Para  esto  se  usan  los  siguientes 
aparatos: 

Para  la  aplicación  del  aire  a  las 
cañerías  se  emplea    la   bomba   de 
mano  (fig.  134);  i  el  obturador  pro- 
visto de  manómetro  (fig.  133  i  133 
bis),  colocado  en  otro  punto,  indica 
a  cada  momento  las  presiones  in- 
teriores que  resiste  ol  sistema,  hasta 
alcanzar  la  reglamentaria. — Se  ob- 
tiene con  este  procedimiento  prue- 
bas sumamente    rápidas  i    mucho 
mas  eficaces  que  por  medio  de  la 
presión  hidráulica. 
La  figura  135  representa  un   despositivo  tan   práctico  como 
exacto  para  la  prueba  rápida  de  cañerías  i  de  artefactos,  por 
ejemplo,  W.  C,  en  cuyo  caso  la  rodela  de  caucho  terminal  se  in- 
troduce a  mano  aguas  abajo  del  sifón  correspondiente. 


Fig.  134 
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Fig.  l.íl 


Fig.  133  bis 
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Pig.  133 


Flg.  180 
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Las  pruebas  de  cañerías  verticales,  tanto  bajantes  como 
cañerías  de  ventilación,  se  hacen  por  medio  de  humo.  Este  denun- 
cia los  escapes  a  la  vista  i  especialmente  al  olfato,  inyectando  en 
ellas  productos  de  combustión  de  sustancias  odoríferas. 

Cerradas  las  puertas  i  ventanas  i  obturados  herméticamete 
todos  los  estremos  de  las  cañerías,  menos  uno,  se  introducen  por 
éste,  dichos  productos.  Las  sustancias  empleadas  son  comun- 
mente el  azufre  cuyos  densos  vapores  tienen  color  i  olor  especial, 
el  papel  de  estraza  i  la  térébhentine. 

Mas  eficaz  i  menos  molesto  resulta  el  empleo  del  aceite  de 
menta  que,  vertido  en  un  cubo  de  agua  hirviendo,  se  arroja 
desde  la  boca  del  conducto  cerrándola  al  punto,  después  de  haber 
obturado  prolijamente  las  demás.  El  olor  desarrollado  es  mui 
penetrante  i  se  advierte  a  bastante  distancia,  siendo  fácil,  guiado 
por  él,  llegar  al  punto  donde  se  produce  el  escape  (1). 

Existen  también  aparatos  destinados  a  estas  pruebas,  cuyo 
empleo  se  traduce  en  eficacia  i  en  menor  pérdida  de  tiempo  (2). 

De  éstos  el  mas  común  es  el  asphyxator  que  muestra  en  es- 
quema la  figura  136.  Se  compone  de  una  caja  destinada  a  la  com- 


Pig.  156 

bustion,  cubierta  por  una  tapa  cuya  cerradura  se  la  hace  hermé- 
tica por  el  sistema  hidráulico;  un  pequeño  ventilador  de  hélice, 


(1)  Aviles  Arnau.  La  Casa  Higiénica^  páj.  541. 

(2)  HaslUv  k.  Sanitary.  Cmreniéncea  and  Drainage^  páj.  92. 
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accionado  por  un  juego  de  poleas,  permite  arrojar  el  humo 
producido  a  la  canalización. 

La  figura  137  demuestra  los  detalles  de  instalaciones,  sobre  la 
cual  sólo  debemos  advertir  que  el  conducto  inferior  i  bomba  de 
mano  en  que  termina  es  el  necesario  para  inflar  el  saco  de  caucho 
que  sirve  de  obturador. 

Otro  inyector  mui  eficaz  es  el  de  la  figura  1*38  <\\\o  consiste  en  un 
fuelle  de  doble  efecto  en  comunicación  con  un  cilindro,  de  donde 
el  humo  producido  es  trasmitido  a  la  cañería,  como  en  el  apara- 
to anterior,  por  un  tubo  de  caucho.  Ku  torno  del  cilindro  hai 
una  envoltura  que  contiene  agua  i  que  mantiene  un  flotador;  si 
no  hai  fugas  el  flotador  conserva  su  posición,  bajándose,  en  el 
caso  contrario.  La  lijera  presión  de  aire  necesario  entonces  para 
mantenerlo  en  su  posición  debida,  marca  la  importancia  de  la 
fuga. 

También  puede  emplearse  en  pruebas  rápidas  la  carga  de  agua 
de  los  artefactí  s  como  obturador,  usando  el  sistema  de  hi  figu- 
ra 139.  Al  operar  con  todos  estos  aparatos  no  debe  exajorarse 
la  presión  porque  se  pulveriza  entonces  la  carga  de  agua  de  los 
sifones  de  la  casa. 

Sin  perjuicio  de  las  pruebas  que  Fe  hacen  a  cada  sección  de  la 
instalación,  una  vez  que  la  empresa  constructora  u  operario  dé 
aviso  de  tenerla  ya  lista,  se  practica  una  prueba  jeneral  a  todo  el 
sistema,  llenando  de  agúalas  cañerías  horizontales  i  verticales,  i 
revisando  minuciosamente  el  conjunto. 

En  consecuencia;  en  cada  instalación,  antes  de  su  recepción, 
se  tiene  tres  pruebas:  1.°,  de  materiales  i  artefactos  al  pié  de  al 
obra;  2.°,  de  la  instalación,  por  secciones;  i  3.,°  de  lared  completa, 
antes  de  proceder  a  su  recepción. 


m 


Antes  de  terminar  diremos  dos  palabras  sobre  las  pruebas  dk 

FUNCIONAMIENTO    i   la    DESOBSTRUCCION    DE    LOS    CONDUíTTOS    CU 

que  por  lo  común  terminan. 

Las  pruebas  de  funcionamiento,  una  vez  puesta  en  servicio 
la  instalación,  se  practican  periódicamente  por  la  autoridad  sani- 
taria o  administrativa  con  el  fin  de  cerciorarse  del  estado  en  que 
se  mantienen  las  obras  i  de  aplicar  las  multas  a  los  infractores 
de  las  disposiciones  reglamentarias. 


Digitized  by 


Google 


—  231   — 


5 


18 


Digitized  by 


Google 


—  232  — 

Los  procedimientos  puestos  en  práctica  son  los  mismos,  apli- 
cándose con  mas  o  menos  rigor,  según  el  espíritu  del  reglamento, 
y  los  medios  de  que  dispone  la  autoridad  para  hacerlos  cumplir. 

Las  pruebas  de  funcionamiento  conducen,  por  lo  común,  a 
deshacer  obstrucciones  que  impiden  el  buen  escurrimiento  de 
las  materias. 

En  otras  partes  (como  en  Buenos  Aires,  por  ejemplo),  los  pro- 
pietarios deben  dar  aviso  a  la  oficina  administrativa  de  cada 
obstrucción  que  entorpezca  sus  instalaciones.  Entonces,  i  en 
presencia  de  un  ájente  de  aquélla  se  procede  a  practicar  las 
limpias  con  los  aparatos  del  caso. 

Estos  se  reducen,  por  lo  que  respecta  a  los  W.  C,  a  bombas 
neumáticas  de  mano  o  a  un  aparato  que  consta  de  un  bástago  de 
madera  terminado  en  una  rodela  de  caucho  que  adhiere  fuerte- 
mente a  las  paredes  interiores  del  W.  C,  i  que  retirándolo  con 
fuerza,  hace  una  succión  tal  que  saca  al  esterior  cualquier  obstá- 
culo detenido  en  el  sifón. 

Para  la  limpia  de  cañerías  i  para  deshacer  los  obstáculos  que 
en  ellas  se  forman,  se  usan  los  bastones  de  caña  de  la  India  o 
acero  de  que  hemos  hablado,  los  cuales  se  atornillan  unos  a 
otros  adaptando  en  su  e  tremo  anterior  algunas  de  las  piezas 
terminales  que  aparecen  en  la  figura  140,  según  sea  la  naturaleza 
de  la  obstrucción. 

IV 

El  resultado  de  las  pruebas  se  anota  cuidadosamente  en  re- 
JisTROS  o  carteras  especiales  que  pasan  después  al  archivo  de  la 
oficina  administrativa  junto  con  todos  los  antecedentes  a  la  ins- 
talación de  la  casa  de  que  se  trata. 

En  el  capítulo  final  se  encuentran  los  rejistros  de  pruebas 
usados  en  Buenos  Aires  i  en  Londres,  entre  la  recopilación  de 
disposiciones  legales  i  reglamentarias  que  allí  acompañamos  de 
la  República  Arjentina  i  de  Inglaterra. 


En  cuanto  a  las  prescripciones  reglamentarias  sobrk  las 
PRUEBAS,  varían  notablemente  de  una  ciudad  a  otra.  En  el  capí- 
tulo XXV  se  encuentra  una  concordancia  de  los  artículos  simila- 
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res  de  las  recopilaciones  i  reglamentos  que  acompañamos  al  final. 
Puede  verse  lo  relativo  a  las  pruebas  entre  los  artículos  de  orden 
administrativo  de  dicha  concordancia,  i  consultarse  en  cada  regla- 
mento el  artículo  correspondiente. 


Fig.  140 
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Capítulo  XV 


Jeneralidades 
B 


SUMARIO 

Instalaciones  de  Agua  Potable  en  las  casas  particalares. — Instalaciones  en  ios  Edifi- 
cios Colectivos:  Bscuelas,  GonTentos,  Asüos,  Hospitales,  Hospicios,  Estableci- 
mientos de  Baños,  Cnarteles,  Cárceles,  Bibliotecas,  Archivos,  Aduanas,  Teatro, 
Bancos.  Bolsas,  Palacios  de  Gobierno  i  de  Justicia,  Hoteles,  Cafe'es,  Restau- 
rants, Pesebreras,  Vaquerías,  Mataderos,  Establecimientos  Industriales,  Iglesias. 


Las  instalaciones  de  desagües  en  los  edificios  privados  i 
colectivos  presentan  una  consideración  digna  de  establecerse:  en 
las  casas  particulares  i  nó  en  los  grandes  establecimientos  es 
donde  se  presentan  mayores  dificultades  para  el  que  proyecta 
i  construye  sus  servicios.  En  efecto;  una  casa  de  dimensiones 
reducidas,  sin  sótanos,  ni  patios  descubiertos,  i  con  varios  pisos 
(que  es  el  tipo  que  se  jeneraliza  entre  nosotros),  ofrece  muchas 
complicaciones  al  establecer  su  red  de  desagües,  las  que  se 
traducen  en  dificultad  de  construcción  i  en  defectos  en  su  funcio- 
namiento. Los  edificios  colectivos  e  industriales,  por  lo  contrario, 
admiten  casi  siempre  varias  soluciones  en  cuanto  al  trazado  de 
las  cañerías,  debido  al  mayor  espacio  de  que  se  dispone  i  al  mayor 
número  de  puntos  de  desagüe  al  alcantarillado,  lo  que  permite 
ubicar  cada  sección  en  las  condiciones  mas  ventajosas. 
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Por  la  inven  a,  las  instalaciones  de  agna  potable  de  las 
casas,  son  por  demás  sencillas.  En  su  inmensa  jeneralidad  se 
componen  simplemente  del  ramal  de  conexión  con  la  cañería 
publica,  el  contador,  una  válvula  entre  ambos  para  el  caso  de 
reparaciones,  la  cañería  matriz  domiciliaria  i  los  diversos  rama- 
les con  sus  llaves  respectivas. 

Pero  en  donde  quiera  que  consideremos  un  ediñcio  colectivo, 
por  favorables  que  sean  sus  condiciones  jenerales,  vemos  multi- 
plicarse las  dificultades  i  con  ellas,  en  otros  tantos  aparatos,  los 
medios  de  subsanarlas.  Estas  dificultades  varían  con  el  carácter 
del  edificio. 

Las  ESCUELAS,  CONVENTOS,  ASILOS  i  HOSPICIOS  requieren  es- 
tablecimientos de  baños  i  de  artefactos  sanitarios  de  desagüe  co- 
lectivo, en  los  que  debemos  consultar  cañerías  estraordinarias 
para  su  servicio,  como  asimismo  para  el  riego  de  sus  jardines, 
para  la  alimentación  de  juegos  de  agua,  servicio  de  incendios,  de 
lavandería,  aseo  de  pesebreras,  cocinas,  etc. 

Los  KSTABLECiMiENTos  DE  ba5Jos  í  HOSPITALES,  tienen,  por 
lo  común,  necesidad  de  disponer  depósitos  especiales  para  alma- 
cenar al  agua,  lo  que  muchas  veces  requiere  elevadores  mecánicos 
accionados  frecuentemente  por  el  mismo  elemento.  Las  cañerías 
descendentes  de  los  depósitos,  pasarán  previamente  en  muchas 
ocasiones  por  aparatos  rrfrijeradores  volviendo  en  seguida  a  los 
cuartos  de  duchas  con  alta  presión  i  baja  temperatura.  Tendre- 
mos también  esterilizadores ^  filtros,  caloríferos  de  agua  caliente, 
etc. . . 

En  CUARTELES  i  cXrceles,  la  abundacia  de  agua  necesaria 
nos  exijirá  cañerías  de  diámetros  mayores  que  las  corrientes  i 
con  ello  llai'es  de  paso  i  detenciony  reguladores  destinados  a  evi- 
el  mal  uso,  distribuidores  de  pisos,  cuando  éstos  son  muchos, 
etc. . . 

En  BIBLIOTECAS,  ARCHIVOS  i  ADUANAS,  tlcnc  grau  de  impor- 
tancia la  disposición  de  cañerías  destinadas  a  la  cstincion  de 
los  incendios,  lo  que  requiere  grifos  numerosos,  mangueras,  etc. 

En  TEATROS,  BANCOS,  BOLSAS,  PALACIOS  DK  JUSTICIA  i  GOBIER- 
NO, etc. .  ,  tenemos  ademas  de  lo  anterior,  la  distribución  de 
agua  necesaria  a  cada  una  de  sus  secciones,  que  como  ascensores, 
cocinas f  water-closets,  orinales,  etc.,  son  todas  de  uso  colectivo  . 
Lo  mismo  podemos  decir  de  los  hotkles,  cafées,  restaurants, 
etc. .. 
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En  PESKBRKRAS,  VAQUERÍAS  i  MATADEROS,  el  servicio  mínucio- 
80  de  aseo  que  requieren,  exije  igualmente  precauciones  espe- 
ciales. 

Los  ESTABLKciMiENTOs  INDUSTRIALES,  exijirán  un  abasteci- 
miento siempre  importante  i  a  veces  complicado  con  las  dificul- 
tades inherentes  a  la  industria  de  que  se  trate.  Podrán  también 
tener  conectados  a  sus  cañerías  aparatos  especiales  como  prensas, 
grúas,  acumuladores,  arietes,  bombas  automáticas,  etc. . . 

Por  ñn,  las  iglesias  requerirán  insíaZaciones  de  calefacion,  i  los 
grandes  órganos  i  armoniums,  exijirán  la  instalación  de  cañerías 
de  agua  bajo  presión,  que  conectadas  a  sus  fuelles,  los  pongan 
en  movimiento. 
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Capítnlo  XVI 


£1  Agua.  Su  composición  i  su  influencia  en  la  salud  (i) 


SUMARIO 

I.  Papel  que  desempeña  el  agna  en  cuanto  a  la  salud. — II.  Procedencia  de  las  aguas  de 
bebida.— MI.  Componentes  del  agua.— IV.  iVopiedadea  de  un  agua  de  bebida  inta- 
chable.— V.  Análisis  del  agua. — VI.  Dotación  necesaria  de  agua  en  los  edificios  pri- 
vados i  colectivos. 


Cuestión  de  primordial  importancia  dentro  de  los  límites  de  la 
Hijiene  Aplicada  es  el  abastecimiento  i  distribución  de  agua  po- 
table a  domicilio. 


(1)  BIBLIOGRAFÍA.— Klet».  El  agua  Pokihle  de  las  ciudades  de  Chile, 
páj.  4.  Salazar  y  Newman.  Examen  de  las  Aguas  Potables.  Daris.  Ptftahle 
IKa/^r,  páj.  14.  Calvo  Mackenna  (Jobjr).  Jukio  Critico  sobre  las  Obras  de 
Agua  Potable  de  Santiago.  (Ana/es  del  histituto  de  Injenieros  de  Chile,  190 1) 
Darirs.  Distribuiiom  D'Eau,  p/ijs.  100  i  227.  Debaure  et  Imbeaux,  Dis 
tribuiinns  IfEauy  tomo  I,])iija.  43G  i  G76  i  tomo  II,  páj.  5.  Bechmann.  Dis 
tributions  ly Eau  et  Asmiuisscment,  tomo  I,  pájs.  80,  238  i  253.  Avii.és  Ar 
ÑAU.  La  Casa  Ilijiénica,  pájs.  281  i  324.  Ríos.  Hijiene  Jeneral,  páj.  137. 
Max.  Rübner.  Tratado  de  Hijiene,  tomo  I,  páj.  428  Mourgues.  Tai  Epi 
demia  de  Fiebre  Tifoidea  en  Valimraiso.  (R.  Ch.  de  H.,  tomo  II,  páj.  66) 
Despeignes.  Les  Microbes  des  Eaux,  páj.  16.  Barón  de  Malpert.  Examen 
Bacteriologique  des  Eaux  Naturelles,  páj.  7. 
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En  la  economía  animal  constituye  el  agua  un  alimento  que 
nunca  puede  faltar  para  la  nutrición.  La  existencia  del  ser  hu- 
mano está  unida  a  este  elemento,  por  cuanto  ella  está  destinada 
a  reintegrar  al  organismo  la  que  desprende  en  cantidades  consi- 
derables por  la  orina,  los  escrementos,  la  respiración  i  la  transpi- 
ración. 

La  cifra  representativa  de  este  despredimiento  oscila  dentro 
de  límites  mui  distintos,  pues  son  muchos  los  factores  que  lo  pro- 
vocan. Por  la  oxidación  del  hidrójeno,  resulta  solo  el  16%  de  la 
cantidad  total  de  agua  que  se  desprende  del  cuerpo. 

La  cantidad  necesaria  al  organismo  llega  a  él  por  diversos  ca- 
minos, especialmente  por  los  vejetales  en  cuya  composición 
abunda;  dicha  cantidad,  es  igualmente  variable  ya  que  depende 
en  gran  parte  de  la  clase  de  alimentación.  De  éstas  las  fundadas 
en  alimentos  que  producen  escrementos  ricos  en  albúmina,  son 
las  que  mas  agua  requieren. 

El  agua  no  solo  representa  para  el  hombre  ^m  alimento  indis- 
pensable, sino  que  tiene  a  la  vez  los  mas  diversos  empleos,  cons- 
tituyendo por  sí  sola  el  medio  disolvente  de  la  limpieza  del  cuer- 
po i  de  la  casa. 

No  menor  importancia  tiene  en  el  aseo  de  los  calles  i  otros 
usos  industriales  i  colectivos  que  no  nos  corresponde  tratar. 

II 

La  PROCEDENCIA  DE  LAS  AGUAS  tiene  mayor  importancia  sobre 
las  condiciones  de  potabilidad  (1). 

"El  grado  de  pureza  de  las  aguas  depende  en  gran  parte  de  su 
procedencia,  porque  los  terrenos  que  atraviesan  les  imprimen  ca- 
racteres especiales. 

Es  imposible  clasificar  las  aguas  en  cuanto  a  su  potabilidad, 
atendiendo  solo  a  su  oríjen,  de  lluvia,  manantiales,  rios,  estan- 
ques, pozos,  etc.,  porque  aun  cuando  su  valor  depende  de  su  pro- 
cedencia, otras  circunstancias  lo  modifican  y  alteran. 

Las  aguas  que  se  ciernen  en  la  atmósfera  en  estado  de  vapor 
se  condensan  por  efecto  de  la  temperatura  i  del  viento,  i  se  pre- 
cipitan a  la  tierra  en  forma  de  lluvia,  granizo  o  nieve.  Una  parte 
se  reúne  i  corre  por  la  superficie,  yendo  a  verterse  en  el  mar; 


(1)  Lo  siguiente  ha  sidotomado  de  Aviles  for.  cit. 
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otra  se  filtra  y  alimenta  las  corrientes  subterráneas,  que  salen  a 
flor  de  tierra  constituyendo  fuentes  y  manantiales,  o  se  deslizan 
por  el  subsuelo  yendo  a  parar  a  los  ríos  y  al  mar;  por  último, 
otra  porción  vuelve  inmediatamente  a  la  atmosfera  en  estado  de 
vapor.  De  esto  se  sigue  que  aun  proviniendo  las  aguas  de  un 
mismo  oríjen  recoiTen  medios  esencialmente  diferentes  en  su  lon- 
jitud  y  propiedades,  adquiriendo  también  caracteres  mui  di- 
versos. 

l.as  aguas  de  lluvia  parece  que  han  de  ser  las  mas  puras,  i  así 
ocurre  con  frecuencia,  aunque  al  evaporarse  arrastran  materias 
estrañas,  que  conservan  consigo  al  caer,  impregnándose  en  las 
capas  atmosféricas  de  gases,  organismos  microscópicos,  partícu- 
las minerales  i  otras  sustancias  mui  variadas,  en  particular  cerca 
de  las  grandes  poblaciones.  Estas  mismas  sustancias  se  hallan 
en  el  aire  atmosférico,  sin  que  nos  preocupemos  de  su  existencia, 
por  lo  que  pudiera  creerse  a  primera  vista  que  tampoco  hai  que 
tenerlas  en  cuenta  en  el  agua;  empero  no  sucede  así,  porque  al- 
guna de  estas  materias,  que  en  estado  de  sequedad  i  espuestas 
al  sol  son  inofensivas,  entran  en  actividad  al  ponerse  en  contacto 
con  el  agua,  no  faltando  algunas  que  reaccionan  i  forman  nue- 
vos cuerpos. 

Según  Barral,  las  aguas  de  lluvia  contienen,  por  término  me- 
dio, un  litro,  4,46  gramos  de  ázoe,  5,82  de  ácido  nítrico,  1,08  de 
amoníaco  i  2,43  de  cal;  la  que  cae  durante  fuertes  tempestades 
encierra  una  corta  dosis  de  azotato  de  amoníaco  i  trazas  de  yo- 
do. Con  frecuencia,  el  agua  de  lluvia  resulta  pesada  a  causa  de  la 
carencia  de  sales,  i  no  mui  potable  por  la  abundancia  de  aque- 
llas materias; ademas,  se  encuentran  jérmenes  i  restos  orgánicos 
mui  divididos,  que  las  impurifican  en  alto  grado  antes  ya  de  lle- 
gar a  la  superficie  tenrestre.  No  hai  que  olvidar,  por  otra  parte, 
que  las  aguas  meteóricas  no  se  pueden  beber  tal  como  caen  de 
las  nubes,  pues  siendo  necesario  rccojerlas  en  depósitos,  el  esta- 
do de  las  superficies  por  donde  se  deslizan  pueden  modificar  sus 
cualidades  en  sentido  perjudicial,  si  hai  restos  orgánicos  i  jér- 
menes cerca  de  las  habitaciones. 

En  jeneral;  las  aguas  de  manantiales  son  las  mejores:  frescas 
en  verano,  límpidas,  al  abrigo  ^de  la  contaminación  del  suelo  i 
del  aire  i  purificadas  por  la  filtración  a  que  las  somete  su  curso 
subterráneo.  El  terreno  que  recibe  las  aguas  de  lluvia,  si  es  per- 
meable, detiene  las  materias  en  suspensión  i  los  jérmenes  i  mi« 
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crobios,  así  como  cierta  cantidad  de  sales  disueltas,  llegando  las 
aguas  en  estado  de  pureza  a  la  capa  impermeable.  La  constitu- 
ción jeolójica  del  terreno.,  la  naturaleza  de  las  sustancias  que 
contiene  i  su  grado  de  solubilidad  influyen  en  la  cualidad  del 
agua;  de  modo  que  si  ésta  recorre  terrenos  en  que  preponderan 
la  sílice  i  sus  compuestos,  el  agua  resultará  pobre  en  elementos 
minerales;  pero  si  pasa  por  bancos  calcáreos  i  dolomías,  las  pro- 
porciones de  carbonatos  de  cal  i  de  magnesia  pueden  llegar  a  ser 
considerables.  Esa  saturación  de  compuestos  minerales  está  siem- 
pre favorablemente  compensada  por  la  carencia  de  elementos 
orgánicos,  que  se  detienen  a  corta  distancia  de  la  superficie  i  no 
llegan  a  las  zonas  profundas;  resultando  que  las  aguas  de  ma- 
nantial contienen  insignificantes  proporciones  de  tales  materias, 
las  mas  perjudiciales  de  todas.  Ademas,  su  curso  subterráneo  les 
proporciona  una  temperatura  agradable  i  mui  constante.  Los 
manantiales  suelen  abundar  en  los  terrenos  primarios,  secunda- 
rios y  de  transición,  siendo  los  primeros  los  que  menos  sales  ce- 
den a  las  aguas. 

El  agua  de  los  rios,  constituidos  por  la  reunión  de  varios  ma- 
nantiales, se  purifican  en  cierto  modo  al  correr  velozmente  por 
un  cauce  de  grava  o  de  arena,  que  desempeña  las  funciones  de 
filtro;  pero,  por  otra  parte,  el  influjo  del  aire  i  el  recibir  las  im- 
purezas de  la  superficie  i  los  enormes  volúmenes  de  materias  es- 
trañas  i  aun  hediondas,  que  van  a  parar  a  los  rios  en  las  proxi- 
midades de  las  grandes  poblaciones,  modifican,  perjudicándola, 
su  pureza  primitiva.  Su  temperatura  es  casi  siempre  mas  alta 
que  la  de  manantial,  i  a  menudo  la  hace  impropia  para  la  bebi- 
da. Si  el  rio  corre  por  un  terreno  quebrado  en  el  que  predomina 
la  sílice,  lejos  de  centros  habitados  i  sin  arrastrar  residuos  veje- 
tales,  sus  aguas  pueden  ser  tan  buenas  i  aun  mejores  que  las  de 
manantial,  por  contener  mayor  proporción  de  aire  disuelto;  pero 
esa  mayor  cantidad  de  oxíjeno  no  supone  en  modo  alguno  que 
se  verifique  la  completa  oxidación  de  las  materias  orgánicas  i  su 
conversión  en  cuerpos  neutros,  porque  se  requiere  para  conse- 
guirlo condiciones  moderadas  de  humedad,  mas  actividad  del 
aire  i  cierta  temperatura,  todo  lo  cual  no  suele  concurrir  en  el 
seno  de  las  aguas  corrientes.  En  lo  relativo  a  las  sustancias  or- 
gánicas i  jérmenes,  los  rios  son  vehículos  de  trasporte  que  ape- 
nas modifican  su  toxicidad,  la  cual  se  acentúa  a  menudo  porque 
a  medida  que  aumenta  el  trayecto  recorrido  crecen  las  causas 
de  impurificación  mas  de  prisa  que  las  que  tienden  a  devolverles 
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su  composición  primitiva.  No  faltan  hijienistas  que  se  inclinan  a 
conceder  la  supremacía  sobre  todas  las  aguas  a  las  de  rio,  por 
entender  que  la  poderosa  filtración  que  sufren  las  despoja  de  to- 
dos los  organismos  i  microbios ;  no  es  así,  por  desgracia,  debién- 
dose aceptar  tales  aguas  solo  en  la  primera  parte  de  su  curso, 
antes  de  entrar  en  la  zona  habitada  i  descender  a  los  terrenos 
bajos  i  profundos. 

Las  aguas  de  los  grandes  lagos  enclavados  en  comarcas  mon- 
tañosas, no  pobladas,  batidas  por  los  vientos  i  azotadas  por  fre- 
cuentes lluvias,  suelen  ser  de  superior  calidad,  pues  participan 
de  las  ventajas  de  las  de  manantial  i  de  rio;  para  esto  es  indis- 
pensable que  se  renueven  con  relativa  rapidez  por  una  vasta  co- 
rriente que  no  permita  se  estanquen.  En  la  rejion  mas  inmediata 
a  las  orillas,  el  agua  tiende  a  permanecer  en  reposo  i  se  pone  en 
contacto  con  detritus  vejetales  y  restos  orgánicos  que  les  ceden 
malas  propiedades;  deben  preferirse  las  mui  apartadas  de  los 
bordes.  Un  síntoma  de  bondad  de  tales  aguas  es  que  vivan  pe- 
ces en  ellas  i  crezcan  berros;  las  mentas,  juncos  y  nenúfares  in- 
dican mediana  calidad,  i  sobre  todo  el  laurel  rosa. 

Bien  conocidos  son  los  desfavorables  caracteres  de  las  aguas 
de  pantanos  y  estanques,  debidos,  mas  que  a  su  pequeña  mine- 
ralizacion  i  a  la  presencia  de  amoníaco,  a  los  gases  pútridos,  hi- 
drójeno  sulfurado,  i  a  las  materias  orgánicas,  vejetaciones  mi- 
croscópicas e  infecciosas  que  se  desarrollan  i  que  cayendo  al 
fondo  cuando  perecen,  entran  en  putrefacción  i  descomponen  el 
agua. 

No  es  posible  clasificar  en  un  grupo  único  las  aguas  de  pozo, 
pues  sus  propiedades  difieren  notablemente  según  la  profundi- 
dad. Aunque  la  procedencia  de  estas  aguas  es  la  misma  que  la 
de  los  manantiales,  los  pozos  de  menos  de  15  a  20  metros,  o  su- 
perficiales, y  mas  aun  los  de  una  altura  media  de  6  a  10  metros,  se- 
tán  contaminados  por  todas  las  impurezas  que  penetran  en  las  pri- 
meras capas  del  terreno  i  que  existen  en  grandes  cantidades  cer- 
ca de  cualquier  lugar  habitado.  El  terreno  que  rodea  los  pozos, 
que  es  el  atravesado  por  las  aguas  de  lluvia  que  alimentan  el 
caudal  de  éstos,  contiene  siempre  masas  abundantes  de  basuras, 
abonos  agrícolas,  desperdicios  i  restos  de  comidas,  sustancias  fe*' 
cales  que  filtran  desde  los  conductos,  cuerpos  en  putrefacción, 
deyecciones  animales,  residuos  de  varias  industrias  i  no  pocos 
cuerpos  que  penetran  en  el  terreno  llegando  a  bastante  profun- 
didad i^ceden  a  las  aguas  sus  principios  esenciales,  que  se  mani- 
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fiestan  luego  en  los  pozos.  Las  crecidas  de  las  corrientes  subte- 
rráneas agravan  estos  peligros  por  poner  el  agua  en  íntimo 
contacto  con  todos  esos  ajentes  perjudiciales;  así  como  las  ace- 
quias, reduciendo  a  un  mínimo  el  espesor  de  la  masa  líquida, 
producen  ambien  efectos  desfavorables,  ya  que  al  disminuir  el 
volumen  aumenta  el  grado  de  saturación.  La  hijiene  condena 
formalmente  el  uso  de  las  aguas  procedentes  de  los  pozos  super- 
ficiales, tan  apreciada  por  muchas  personas  en  razón  de  sus  pro- 
piedades engañosas  de  aparente  limpidez,  frescura  i  agradable 
gu.sto,  debido  al  exceso  de  ácido  carbónico  i  de  cloruros,  verda- 
dero síntoma  de  descomposición  orgánica. 

Pero  si  el  agua,  al  infiltrarse  en  el  terreno,  llega  a  gran  pro- 
fundidad, las  circunstancias  modificativas  cambian  radicalmen- 
te. Los  pozos  profundos,  especialmente  si  sus  aguas  están  por 
debajo  de  un  estrato  casi  impermeable,  contienen  aguas  mui  sa- 
lubres. Las  materias  orgánicas,  detenidas  a  algunos  metros  de  la 
superficie,  sufren  una  completa  oxidación,  que  las  transforma  en 
sustancias  minerales  inofensivas,  i  todas  las  impurezas  que  reco- 
nocen como  oríjen  la  presencia  humana  i  las  labores  agrícolas  no 
dejan  sentir  sus  efectos,  limitados  a  una  profundidad  de  20  o  25 
mts.  La  construcción  de  pozos  tan  profundos  requiere  gastos 
de  consideración  i  el  empleo  de  bombas  de  costoso  entreteni- 
miento, sin  contar  con  que  no  todos  los  terrenos  contienen  en 
el  subsuelo  las  aguas  a  la  profundidad  apetecida;  así,  rara  vez 
será  posible  recurrir  a  estos  pozos  como  medio  permanente  i  úni- 
co de  abastecimiento. 

Menos  aplicación  tienen  todavía  las  aguas  procedentes  de  la 
fusión  de  los  hielos,  por  su  carácter  accidental;  por  lo  demás,  al 
conjelarse,  el  agua  conserva  todos  los  elementos  orgánicos  i  en 
en  suspensión,  i  cuando  mas  tarde  se  licúa  apenas  contiene  aire 
es  causa  de  desarreglos  intestinales;  si  descienden  ya  fundidas, 
en  forma  de  torrentes  i  cascadas,  se  cargan  poco  a  poco  los  prin- 
cipios salinos  de  que  carecian,  disuelven  aire  en  suficientes  volú- 
menes i  al  encauzarse  en  las  altas  cañadas  proporcionan  casi 
siempre  aguas  mui  salubres,  aunque  mineralizadas  con  exceso. 

Las  indicaciones  que  preceden,  en  modo  alguno  tienen  carác- 
ter absoluto,  siendo  necesario  en  cada  caso  investigar  de  un  mo- 
do directo  las  cualidades  particulares  del  agua.  En  las  grandes 
poblaciones,  abastecidas  de  un  modo  regular,  no  será  tampoco 
inútil  llevar  a  cabo  aquel  estudio,  pues  por  él  se  vendrá  en  cono- 
cimiento de  si  conviene  acudir  a  la  purificación  artificial  i  cuál 
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de  entre  los  muchos  métodos  que  existen  ha  de  ser  el  preferido. 
Ni  puede  asimismo  dispensar  de  este  trabajo,  admitiendo  como 
buena  una  cierta  agua,  porque  los  habitantes  ponderen  sus  exce- 
lencias i  la  soporten  bien,  ya  que  muchas  aguas,  notoriamente 
poco  potables,  no  producen  efectos  sensibles  en  los  que  están 
acostumbrados  o  bebería  desde  su  infancia  i  la  han  resistido  en 
los  primeros  años  de  su  vida,  pero  orijinarian  trastornos  orgá- 
nicos en  los  adultos  habituados  a  otras  mejores. 

Como  resumen  de  lo  espuesto,  añadiremos  que,  desde  el  pun- 
to de  vista  de  la  hijiene,  Falkland  clasifica  las  aguas  de  este 
modo:  1.°,  aguas  salubres,  divididas,  según  el  orden  de  sus  bue- 
nas propiedades,  en  aguas  de  manantial,  de  pozos  profundos  i 
de  rios  que  recorren  terrenos  mui  quebrados;  2.*',  aguas  sospe- 
chosas, que  comprenden  primero  las  de  lluvia  i  luego  las  de  los 
ríos  que  surcan  terrenos  cultivados;  3.°,  aguas  peligrosas,  for- 
madas por  las  de  rio  cerca  de  lugares  habitados,  i  en  último 
lugar,  las  de  pozos  superficiales.  A  igualdad  de  procedencia  son 
siempre  preferibles  las  que  atraviesan  formaciones  no  calcáreas, 
i  las  peores  las  que  circulan  en  capas  de  jipso». 


III 

En  cuanto  a  los  componentes  del  agua,  diremos  que 
el  agua  natural  nunca  es  químicamente  pura.  Su  composición 
es  mui  diversa,  refiriéndose  dicha  diversidad  mas  bien  a  la  can- 
tidad que  a  la  calidad  de  los  componentes. 

Su  reacción  es  menos  variable:  por  lo  jeneral  es  neutra.  No 
obstante  en  los  países  en  que  abundan  los  bosques,  pantanos,  o 
terrenos  de  turba,  la  reacción  es  acida. 

Los  gases  disueltos  en  el  agua  resultan  de  la  absorción,  como 
en  las  aguas  meteóricas  i  de  rio,  de  los  gases  que  están  en  con- 
tacto del  aire  i  del  suelo.  Provienen,  asimismo,  de  los  procesos 
de  la  descomposición. 

De  los  componentes  sólidos,  las  materias  inorgánicas  son  las 
que  están  disueltas  en  mayor  cantidad. 

Debemos  también  considerar  las  materias  en  suspensión;  de 
éstas  son  la  sílice  i  el  limo  las  mas  abundantes. 

Por  fin,  en  disolución  o  suspeasion  tenemos  las  sustancias  or- 
gánicas u  organizadas j  vejetales  i  animales. 

Pasaremos  una  rápida  revista  a  estos  diversos  elementos. 
19 
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1.°  Gases  disueltos 

De  los  gases  disueltos  en  el  agua,  el  ácido  carbónico  tiene  una 
grande  importancia.  Ausiliado  por  el  oxíjeno,  facilita  la  dijes- 
tion  notablemente  en  las  aguas  llamadas  minerales  o  gaseosas, 
en  que  se  encuentra  en  cantidad  apreciable. 

Es  el  aire  el  que  tiene  el  papel  mas  importante  en  la  potabi- 
lidad. Las  enfermedades  endémicas  que  se  desarrollan  en  valles 
circundados^por  altas  montañas,  se  deben,  a  juicio  de  los  hijie- 
nistas,  al  uso  de  aguas  procedentes  de  la  fusión  de  los  hielos  i 
que  apenas  contienen  aire  disuelto.  Por  esta  razón  es  que  las 
aguas  mui  puras,  como  las  recien  filtradas,  deben  ser  golpeadas 
a  fin  de  que  tomen  aire.  El  agua  mui  hervida  carece  de  aire  i 
por  eso  cae,  como  se  dice,  pesada  al  estómago. 

2.°  Componentes  inorgánicos. 

Son  combinaciones  de  cloro  de  ácido  sulfúrico,  de  ácido  fosfó* 
rico,  de  ácido  süicico,  de  anhidrodo  carbónico,  de  potasio,  sodio, 
amoníaco,  calcio,  magnesia,  arcilla  i  hierro  i  vestijios  de  otros 
elementos.  • 

El  bicarbonato  de  cal,  en  dosis  de  100  a  250  miligramos  por 
litro,  disuelto  merced  a  un  exceso  de  ácido  carbónico,  es  mui 
conveniente,  pues  contribuye  a  fortalecer  los  huesos;  si  la  dosis 
pasa  de  500  miligramos  por  litro,  el  agua  es  cruda. 

Los  sulfatas  de  cal  i  de  magnesia  dan  propiedades  nocivas, 
convirtiéndola  en  cruda  si  la  dosis  llega  o  sobrepasa  de  500  mi- 
ligramos. En  presencia  de  materias  orgánicas  pueden  descompo- 
nerse i  dan  lugar  a  la  formación  de  ácido  sulfúrico.  Deben 
rechazarse  para  la  bebida  cuando  la  proporción  de  estas  sales 
alcanza  a  300  miligramos. 

Los  compuestos  nitrojenados  tienen  análogas  propiedades  i  des- 
empeñan casi  igual  acción  que  los  sulfatos. 

El  cloruro  de  sodio  es  saludable  si  su  dosis  no  propasa  de  una 
millonésima  de  miligramo.  En  dosis  mucho  mayores  se  comuni- 
ca al  agua  un  gusto  salado  i  repugnante.  Casi  siempre  acompa- 
ñan a  esta  sal  yoduros  i  bromuros  que  acentúan  sus  malas  pro- 
piedades. 

Las  sales  amoniacales  i  metálicas,  los  nitritos  i  los  nitratos  son 
también  perjudiciales,  aunque  suelen  entrar  en  proporciones 
mui  pequeñas. 
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Lo  mismo  sucede  con  aguas  que  contienen  azufre,  o  con  las 
que  demuestran  la  presencia  de  ácido  sulfihídrico,  que,  como 
las  aguas  cargadas  de  amoníaco  libre,  indican  descomposición 
pútrida  de  la  materia  orgánica. 

3.  Organismos  vejetales  i  animales 

a)  Organismos  vejetales. — Varían  con  la  composición  i  pro- 
cedencia de  las  aguas.  Muchas  veces  son  hongos  fisiparos  i  mu- 
cedíneaSy  pero  con  mas  frecuencia  se  presenta  un  grupo  de  plan- 
tas que  se  llaman  de  descomposición  i  que  absorben  las  materias 
orgánicas,  entrando  estas  a  formar  parte  de  su  cuerpo. — De 
estas  plantas  muchas  pertenecen  a  los  hongos  i  otras  a  las  algas. 

Ademas  de  las  plantas  mencionadas,  existen  en  el  agua  ifoni- 
celos  i  bojcterios. — A  la  verdad,  son  pocos  en  total  los  que  se  en- 
cuentran en  un  centímetro  cúbico  de  agua,  pero  a  veces  existen 
porcientos  i  por  miles. 

Pueden  consultarse  en  detalle  los  elementos  arriba  nombrados 
en  la  obra  de  Rubner,  en  donde  se  encuentra  esta  materia  bas- 
tante desarrollada. 

h)  Organismos  animales, — De  los  organismos  animales  que  se 
hallan  en  el  agua,  los  mas  importantes  i  los  que  mas  frecuen- 
temente se  presentan,  son  clases  pertenecientes  a  las  especies  de 
los  rizópodos,  infusorios,  (flajelados,  acinetas  i  cüiados),  rotíferos 
i  íurbelarios. 

Pueden  consultarse  en  la  obra  del  autor  antes  citado  i  de 
Despeignes,  los  caracteres  de  estas  especies. 
'    La  clasificación  de  las  aguas,  con  respecto  a  los  bacterios,  es 
la  siguiente,  según  Miquel: 


Notablemente  pura  . 

Muí  pura 

Pura 

Medianamente  pura 
Impura 


Oa 

10  a 

100  a      1,000 

1,000  a    10,000 

10,000  a  100,000 


10  por  cm.  cúbico 
100    „ 


Muí  impura 100,000  o  mas 


IV 

Las  PROPIEDADES  DE  UN   AGUA   DE   BEBIDA   INTACHABLE  SOn  a 

grandes  razgos  las  siguientes.  (Rubner). 

Una  buena  agua  potable  que  pueda  ser  útil  para  el  hombre, 
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no  debe  ser,  en  primera  línea,  perjudicial  para  la  salud;  como 
se  comprende,  esta  condición  es  cardinal  para  que  llene  cumpli- 
damente su  cometido.  En  cuanto  a  los  componentes  inorgánicos 
disueltos,  hemos  de  determinar  mui  exactamente  cada  una  de 
dichas  sustancias  para  poder  fijar,  según  su  naturaleza,  la  ad- 
misibilidad o  conveniencia  de  un  agua.  Por  lo  que  respecta  a 
las  materias  orgánicas  disueltas  y  resulta  difícil  determinar  su 
calidad  i  su  cantidad  oportuna.  Solo  tiene  seguridad  el  hecho 
de  que  nunca  se  observa  en  aguas  puras  la  presencia  de  can- 
tidades notables  de  materias  orgánicas  en  disolución;  cuantas 
menos  materias  orgánicas  existen,  tanto  un  agua  sana, 
mas  conveniente  es  el  agua. 

Un  agua  potable,  sin  defqctos,  debe  estar  libre  de  organismos 
nocivos  tanto  animales  como  vejetales. 

Esta  condición  se  cumple  por  lo  que  respecta  a  los  organismos 
animales f  en  jeneral,  cuando  se  procura  que  el  agua  esté  limpia 
de  materias  orgánicas.  Los  infusorios  vivos  deben  faltar  por 
completo  en  un  agua  buena.  Pero  respecto  a  los  hongos  fisiparos, 
resulta  casi  imposible  decir,  después  de  pocas  aunque  cuidadosas 
observaciones,  si  un  agua  está  libre  de  dichos  jérmenes  perjudi- 
ciales. Deben  ser  otras  las  garantías  para  saber  si  se  trata  de 
un  agua  sana. 

Como  no  conocemos  en  modo  alguno  todavía  todos  los  hongos 
fisiparos  patójenos  i  son  pocos  aun  los  que  podemos  encontrar 
i  demostrar  seguramente,  hemos  de  cuidar,  a  este  respecto,  que 
se  emplee  un  agua  principalmente  pobre  en  hongos  fisiparos. 
Como  efectivamente,  la  filtración  natural  obra  por  el  suelo  por 
el  cual  yace  el  agua  de  manantial  i  el  agua  telúrica,  la  preferi- 
ble es,  por  lo  limpia,  la  de  las  vertientes  porque  casi  está  libre 
de  bacterias. 

En  cambio,  en  el  agua  de  un  pozo  no  puede  indicarse  un  límite 
determinado  con  respecto  al  número  de  bacterias  admisible:  to- 
dos son  ricos  en  bacterios.  El  suelo  del  pozo  es  de  obra  i  está 
cubierto  de  tierra  infecta.  Si  a  dicho  pozo  llega  agua  telúrica 
sin  jérmenes,  se  infecta  al  llegar  a  él.  Las  bacterias  del  agua 
propiamente  dichas,  se  producen  constantemente  en  el  agua  del 
pozo  i  caen  al  fondo.  La  capa  del  suelo,  así  como  las  paredes 
del  pozo  i  las  bombas  para  estraer  el  agua,  todo  está  lleno  de 
cultivos  bacterianos. 

Si  se  estrae  agua  del  pozo,  las  bacterias  son  espulsadas  cOn  la 
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bomba,  i  el  pozo  i  el  tubo,  en  ciertas  circunstancias,  son  lava- 
dos por  el  agua  telúrica  libre  de  jérmenes. 

Si  el  acceso  del  agua  telúrica  no  es  demasiado  rápido,  el  nú- 
mero total  de  jérmenes  que  existia  en  el  agua  puede  disminuir  en 
corta  cantidad  por  un  centímetro  cúbico;  pero  sí,  como  suele  suce- 
der jeneralmente,  al  bajar  mucho  de  nivel  el  pozo,  el  agua  telúrica 
entra  con  rapidez,  son  arrastradas  las  bacterias  del  limo  del 
suelo  i  de  las  paredes  al  hacer  funcionar  la  bomba  al  cabo  de 
algunos  dias. 

No  puede  considerarse,  por  tanto,  como  telúrica  el  agua  del 
pozo  que  se  estrae  mediante  la  bomba;  nos  inclinaríamos  a  ad- 
mitirlo así,  si  se  dedujese  la  cantidad  de  bacterios  que  el  agua 
contiene  en  un  subsuelo  insano;  de  todos  modos  los  jérmenes 
que  existen  en  el  pozo  no  tienen  gran  valía  hijiénica. 

En  las  investigaciones  de  los  pozos,  el  análisis  de  la  cantidad 
de  bacterios  contenidos  en  el  agua  no  produce  frecuentemente 
un  resultado  inequívoco,  seguro.  El  juicio  que  formamos  acerca 
del  agua  de  pozo,  debería  fundamentarse  en  el  estudio  de  las 
especies  de  jérmenes  contenidas  en  el  pozo  i  en  la  comparación 
con  otras  especies  de  jérmenes  del  agua  en  el  lugar  de  la  investi- 
gación. 

Pero,  en  muchas  condiciones,  puede  también  tratarse  de  un 
agua  sumamente  cargada  de  bacterias,  porque  recibe  aguas  im- 
puras: por  ejemplo,  el  pozo,  depósito,  etc.,  entra  en  comuni- 
cación, por  las  grietas  i  las  hendiduras,  con  canales,  letrinas  i 
sumideros,  por  las  cuales  penetran  líquidos  bacterianos  que  se 
distribuyen  en  el  agua  primitivamente  limpia.  En  tales  casos, 
al  sacar  aguas  con  las  bombas,  al  hacer  la  sustracción  de  agua 
fresca,  puede  pasar  inadvertido  el  peligro  mencionado. 

Las  aguas  de  manantial  no  contienen  casi  ninguna  bacteria;  las 
pocas  que  existen,  a  veces  hasta  50  y  60  por  centímetro  cúbico, 
proceden  jeneralmente  del  recipiente,  de  la  captación,  del  tubo 
conductor;  de  un  modo  análogo  se  comporta  el  agua  telúrica 
cuando  asciende,  desde  una  profundidad  apropiada,  por  medio 
de  tubos.  Pero  la  mayoría  de  pozos  en  las  ciudades  contienen 
varios  cientos  de  gérmenes  por  centímetro  cúbico,  i  también  mil 
i  diez  mil.  Los  rios  limpios  que  corren  por  entre  montañas,  con- 
tienen frecuentemente  pocos  cientos  de  gérmenes;  las  corrientes 
lentas  i  grandes,  desde  varios  miles  hasta  60,000  i  70,000  por 
centímetro  cúbico;  el  agua  de  los  mayores  lagos  contiene  pocos 
cientos  de  gérmenes. 
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En  un  agua  potable  sin  defectos  no  debemos  hallar  ninguna 
materia  conocida  con  el  nombre  de  productos  de  descomposición 
pútrida,  i  combinaciones  orgánicas  de  descomposición ,  como  el 
amoníaco,  el  ácido  nítrico,  el  nitroso,  los  sulfatas  i  lasaZ  de  c^ocina, 
que  casi  siempre  acompaña  en  gran  cantidad  a  los  productos  de 
desecho,  tanto  animales  como  humanos. 

La  presencia  de  estas  materias  en  el  agua,  indica  siempre  que 
ésta,  en  su  curso,  ha  pasado  por  lugares  en  los  cuales  existe  un 
gran  acumulo  de  materiales  descomponibles.  Estas  sustancias 
impurificadoras  se  depositan  frecuentemente  en  el  suelo  en  an- 
chos círculos,  alrededor  de  los  pozos  i  de  los  manantiales,  sin  que 
sean  arrastrados  los  gérmenes.  Las  citadas  sustancias  son,  em- 
pero, frecuentemente,  las  precursoras  de  un  próximo  empeora- 
miento del  agua;  pero  pueden  hallarse  también  allí  donde  los 
procesos  de  descomposición  ya  han  trascurrido,  porque  gradual- 
mente son  estraídas  del  suelo.  No  hai  peligro  de  que  se  convier- 
tan en  sustancias  tóxicas  en  el  agua  potable;  su  presencia  tiene 
solamente  un  valor  diagnóstico. 

En  primer  lugar,  una  gran  cantidad  de  nitratos,  de  combina- 
ciones de  cloro  o  de  sulfato  de  magnesia,  pueden  determinar 
trastornos  en  el  aparato  di j  estivo, 

Según  lo  dicho  sobre  estas  impurifícacioncs,  especialmente  so- 
bre la  procedencia  de  las  mismas  (véase  lo  espucsto  al  tratar  de 
los  elementos  orgánicos  del  agua),  solo  raras  veces  se  presenta 
una  de  las  sustancias  dichas  en  el  agua  potable,  i  esta  es  ordi- 
nariamente el  ácido  nítrico;  en  este  caso,  puede  admitirse  que  las 
otras  materias  correspondientes  a  la  citada,  han  sufrido  ya  una 
oxidación  completa,  i  por  esta  razón,  muchos  hijienistas  conside- 
ran como  perjudicial  una  cantidad  pequeña  de  ácido  nítrico  en 
el  agua  potable. 

En  el  juicio  que  formamos  acerca  del  agua,  tienen  una  especial 
importancia  las  combinaciones  de  amoníaco  i  las  grandes  canti- 
dades de  potasio,  cloro,  ácido  fosfórico,  halladas  en  el  agua.  Ellas 
demuestran  una  absorción  insuficiente  del  suelo,  puesto  que  es- 
tos cuerpos  proceden  de  los  materiales  de  desecho  (prescindien- 
do del  cloro),  de  los  cuales  se  sobresatura  fácilmente  el  terreno 
i  son  por  completo  retenidos. 

Si  existen,  ademas  del  ácido  nítrico,  el  ácido  nitroso,  el  amo- 
níaco i  las  sustancias  orgánicas,  se  comprueba  que  la  autolim- 
pieza  del  suelo  es  insuficiente  por  completo. 

El  cloruro  sódico  hai  que  considerarlo  como  el  representante 
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propio  de  los  materiales  de  desecho  de  la  vivienda  humana.  Pue- 
de pensarse  que  una  gran  cantidad  de  las  combinaciones  de  cloro 
son  las  que  impurifican  el  agua.  Sin  embargo,  como  la  cantidad 
desales  que  el  suelo  contiene  i  la  de  rAatóde  los  pozos  que  están 
limpios  i  del  agua  de  los  manantiales  es  desigual  en  los  diversos 
lugares,  de  la  mayor  cantidad  del  cloro  solo  se  deduce  una  con- 
clusión respecto  al  grado  de  impurifícacion  que  orijinan  las  ma- 
terias excrementicias,  en  tanto  qne  se  conoce  la  cantidad  normal 
de  cloro  que  el  agua  telúrica  contienp  en  el  terreno,  o  bien,  in- 
vestigando varios  pozos,  se  descubre  dicha  agua  telúrica. 

Las  corrientes  de  los  rios  al  aire  libre  pueden  llegar  a  ser,  en 
ciertas  circunstancias,  gracias  a  los  productos  inorgánicos  de  las 
industrias,  casi  incapaces  como  agua  potable;  esto  ha  constitui- 
do la  regla  jeneral  en  el  Saale  i  algunos  de  sus  afluentes;  i  tam- 
bién el  agua  del  Elba,  que  en  el  invierno  del  año  1892,  no  pudo  be- 
berse. La  causa  de  esto  fué  los  desagües  de  las  industrias  de  po- 
tasio de  Stassfurt;  pero,  ante  todo,  la  causa  principal  fueron  las 
aguas  de  las  minas  de  Mannsfeld.  El  gusto  del  agua  del  Elba 
en  Magdeburgo  era  amargo  i  desagradable.  El  cloruro  de  magne- 
sio es  el  principio  alterante;  la  sal  de  cocina  i  el  sulfato  de  mag- 
nesia, el   cloruro  calcico,  alteran  en  menor  grado  el  sabor. 

Aunque  el  agua  potable  debe  llenar  las  dos  condiciones  hasta 
ahora  mencionadas,  desde  un  tercer  punto  de  vista,  ha  de  poseer 
otras  propiedades,  que  podemos  designar  con  el  nombre  de  cua- 
lidades agradables  del  agua  de  bebida. 

Debe  ser  clara.  Bebemos  el  agua  turbia  con  repugnancia,  i 
aunque  no  todas  las  aguas  turbias  son  perjudiciales,  el  instinto 
nos  avisa  mui  potentemente,  al  rechazarlas,  de  que  en  ellas  hai 
peligro  de  infección.  Ademas,  el  agua  debe  ser  incolora  (en  capa 
delgada);  no  debe  tener  olor  alguno  i  solo  tener  aquel  sabor  que 
caracteriza  también  á  los  buenos  manantiales.  No  raras  veces 
las  sales  de  hierro  prestan  al  agua  un  mal  sabor.  1/8000  de  sul- 
fato de  hierro  producen  un  gusto  claramente  metálico.  El  hidró- 
geno sulfurado  se  halla  no  pocas  veces  en  las  aguas;  aun  un 
1/500000  de  este  gas  impresiona  á  nuestro  olfato. 

Un  aditamento  esencial,  que  se  relaciona  con  el  gusto,  es  una 
cantidad  de  anhídrido  carbónico  libre,  si  bien  se  ha  observado 
también  agua  esclusivamente  unida  con  dicho  gas,  cuyo  gusto 
era  intachable.  Las  aguas  duras  en  estremo,  son  perceptibles 
también  para  el  órgano  del  gusto;  por  otras  razones  han  de  escluir- 
se  también  como  aguas  potables,  pues  resultan  mui  poco  útiles. 
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Finalmente,  tiene  altísima  importancia  el  fijar  la  temperatura 
del  agua. 

En  las  aguas  de  pozo  i  de  manantial,  el  principal  factor  es  la 
temperatura  de  las  capas  de  tierra,  de  las  cuales  procede  el  agua 
o  en  las  cuales  ha  sido  retenida  durante  un  tiempo  suficiente 
para  ponerse  en  equilibrio  las  temperaturas.  Cuanto  mas  pro- 
fundas son  estas  capas  de  tierra,  tanto  mas  escasas  son  las  osci 
laciones  alrededor  del  valor  de  la  temperatura  media  anual;  a 
cierta  profundidad  (de  19  hasta  24  metros)  la  temperatura  per- 
manece igual,  en  todas  las  estaciones,  a  la  media  anual  de  un  lu- 
gar. El  grado  de  calor  de  los  manantiales,  en  una  misma  rejion, 
con  las  mismas  formaciones  jeolójicas  i  la  misma  altura,  es  casi 
completamente  igual.  Mas  oscila  la  temperatura  de  los  pozos  si- 
tuados en  capas  profundas  i  muchísimo  la  del  agua  de  los  ríos. 
Reichardt,  que  investigó  la  temperatura  del  agua  de  muchos 
manantiales,  pozos  i  rios  en  diferentes  estaciones,  reúne  los  re- 
sultados obtenidos  en  la  siguiente  tabla: 

TemperatamB 
Mizima  Mínima         Diferenoiaa   Giftai  medias 

Fuente 10'8  (27./8). 

Agua  de  rio 18'9  (30. /7). 

Pozos  con  bomba    ll'O  (2./10). 

En  todos  los  recipientes,  estanques,  lagos  (como  en  los  mares), 
disminuye  la  temperatura  de  la  superficie,  en  comparación  con 
la  de  la  profundidad. 

Esta  disminución  tiene  lugar  hasta  tanto  se  llega  al  grado  de 
temperatura  que  corresponde  a  la  máxima  densidad  del  agua 
(4"  C).  En  el  Chiemsee,  en  el  que  no  existen  bancos  de  hielo,  la 
temperatura  del  agua  alcanza,  a  una  profundidad  de  unos  80 
metros,  67**,  i  en  el  lago  de  Starnberg,  a  una  profundidad  de 
unos  110  metros,  4°  C.  Mientras  que  la  superficie  del  mar  tiene, 
en  la  rejion  ecuatorial,  un  calor  de  28®  C,  a  una  profundidad  de 
1,300  metros  hai  una  temperatura  de  16®,  i  a  1900  de  4°  C 

La  temperatura,  que  iguala  a  la  media  anual  de  un  lugar,  es 
también  la  mejor,  en  el  agua  potable,  para  los  individuos  sanos; 
sin  embargo,  jeneralmente  la  temperatura  del  agua  debe  estar 
comprendida  entre  +  5°  i  +  15°.  Un  agua  mas  caliente  que  15** 
refresca  mui  poco;  mas  fría  que  5°  resulta  perjudicial  para  mu- 
chas personas,  porque  produce  molestias  en  el  estómago. 


9'5  (26. /6). 

rs 

10'3 

r4  (  l./l). 

irs 

10*3 

5'4  (28  ./2). 

47 

9'0 
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Un  agua  regularmente  fria,  de  9  a  11^,  es  la  mas  conveniente. 
El  agua  mas  fria  ofrece  también,  en  comparación  con  la  mas  ca- 
liente, una  mayor  garantía  de  que  está  libre  de  sustancias  orgá- 
nicas descompuestas  o  no  descompuestas. 

Anteriormente  habia  sido  jeneralel  fijar  ciertos  valores  límites 
con  respecto  a  la  capacidad  de  un  agua  buena;  ya  hemos  indica 
do  que  tales  valores  apenas  son  admisibles.  Sin  embargo,  citamos 
los  valores  mas  jenerales  según  Reichardt,  para  ofrecer  puntos 
de  referencia. 

En  100,000  partes  pudo  hallarse: 


Residuos  sólidos 10  a  50  partes 

Calcio  total 18  „  20      „ 

Acido  nítrico 0*4   ,, 

Sustancias  orgdnicas 1  „  5'0    „ 

Cloro 0'2  „  0'8    „ 

Acido  sulfúrico 0'2  „  6'0    „ 


Modernamente,  la  Sociedad  de  Químicos  Suizos,  prescindiendo 
del  análisis  organoléptico ,  ha  fijado  las  siguientes  condiciones  para 
un  agua  potable: 

La  ausencia  de  infusorios  vivos,  150  jérmenes  nada  mas  por 
centímetro  cubico,  600  miligramos  de  sustancias  secas  como  máxi- 
mum, 50  miligramos  de  sustancia  orgánica,  huellas  de  amoníaco, 
i  todo  lo  mas  20  miligramos  de  ácido  nítrico,  20  miligramos  de 
cloro  i  nada  de  ácido  nitroso  (por  litro). 


En  cuanto  al  análisis  del  agua  o  investigación  de  los  com- 
ponentes, reviste  tres  distintas  formas:  químico,  micrográfico  i 
microbiolójico.  La  primera,  tiene  por  objeto  investigar  i  dosificar 
los  elementos  químicos;  la  segunda,  reconocer  i  clasificar  las 
formas,  caracteres  i  procedencia  de  los  elementos  minerales  i 
orgánicos;  i  la  tercera,  descubrirla  especie,  propiedades  i  número 
en  que  se  hallan  los  micro-organismos,  especialmente  los  del  gni- 
po  jeneral  de  las  bacterias. 

El  estudio  del  análisis,  a  mas  de  requerir  competencia  especial 
para  tratarlo,  se  sale  de  los  limites  de  la  Injeniería  Sanitaria. — 
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No  entraremos  pues  en  él.  Pueden  consultarse,  al  respecto,  las 
obras  de  los  señores  Mourgues,  Salazar,  Ncwman  i  ademas  la 
Revista  Chilena  de  Hijiene  i  el  Bdetin  Demográfico  de  nuestro 
Instituto  de  Hijiene.  Los  trabajos  anotados  hacen  honor  al  pais- 
En  las  obras  estranjeras  mas  conocidas  en  Chile,  puede  en- 
contrarse ampliamente  tratada  esta  materia  en  la  de  Rubncr,  en 
la  de  Debauve  elmbeaux,  i  en  la  del  Barón  de  Malpert. 


VI 

La  dotación  dk  agua  correspondiente  por  dia  a  cada  per- 
sona, varía  según  ciertos  límites  mas  bien  estrechos,  en  los  di- 
versos países. 

Parkes,  una  de  las  primeras  autoridades  que  tienen  los  ingle- 
ses en  lo  tocante  a  estas  materias,  fija  como  sigue  el  voliímen 
diario,  consumido  por  una  persona  de  mediana  situación  i  de 
hábitos  aseados: 

Litros. 


Bebida  (agua,  té,  café,  etc.) 1.50 

Cocción  de  alimentos 3.50 

Aseo  personal 22.50 

Limpia  de  utensilios  i  habitaciones. . .  13.50 

Lavado  de  la  ropa 13.50 

Total 54.50 

Rubner,  asigna  de  55  a  60  litros  para  estos  mismos  fines,  da- 
das las  costumbres  alemanas. 

En  Paris  un  decreto  prefectoral  estima  la  dotación  según  las 
cifras  siguientes: 

Litros. 


Por  dia  i  por  vecino 45 

—  obrero , 5 

—  estudiante  o  militar 20 

—  caballo  o  vaca 100 

—  carruaje  dedos  ruedas  (para  su  limpieza). . .  40 

—  carruaje  de  cuatro  ruedas,  de  lujo  (para  su 

limpieza) 150 
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Litros 

Por  dia  i  por  coche  de  cuatro  ruedas,  de  plaza  (para  su 

limpieza) 75 

—  metro  cuadrado  de  pavimento  de  patio 6 

—  tienda 150 

metro  cuadrado  de  jardín  o  huerta,  teniendo 

de  1,000  a  2,000  mts 3 

—  metro  cuadrado  de  jardin  o  huerta,  teniendo 

de  2,000  a  5,000  mts , 2 

—  metro  cuadrado  de  jardin  o  huerta,  teniendo 

de  5,000  a  10,000  mts 1 

Por  bañera 300 

Por  máquina  de  vapor  sin  condensación,  por  caballo  i 

hora,  15  a 35 

Por  máquina  de  condensación 800 

Por  riego  de  calles,  cada  10  metros  cuadrados,  una  sola  vez  10 


En  Madrid,  la  valuación  alzada  de  consumo  probable  que  esta- 
blece la  Dirección  del  Canal  de  Isabel  II  para  concesiones  por 
caño  libre,  so  basa  en  los  siguientes  tipos: 

Litros 
diarios 

Por  persona  domiciliada 50 

—  alumno,  operario,  etc 15 

—  caballería 75 

—  carruaje  de  2  ruedas 50 

—  „        „  4      , 100 

—  baño 300 

—  W.  C 100 

—  mt.  superficial  de  jardin 5 

—  asiento  de  restaurants,  fonda,  etc 5 

—  lavadero  de  casa  particular 600 

—  „  „  edificio  colectivo 1,200 

—  ascensor  de  personas  en  casa  particular  1,200 

—  .,       „        „  ,,  edificio  colectivo 2,400 

—  „        „  platos  en  casa  particular 300 

—  „       „        „     „   edificio  colectivo 1,200 
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látrospo' 
caballo 
Hora 

Máquinas  de  vapor 30 

,,        de  espansion  i  condensación 600 

„        de  baja  presión 1  ^200 

La  última  obra  de  importancia  publicada  (Debauve  et  Im- 
beaux)f  trae  los  datos  siguientes: 

Después  de  citar  las  anteriores  cifras  de  Parkes,  estima  el 
CONSUMO  DEL  SERVICIO  PRIVADO  cntre  70  i  90  litros  por  dia  i 
habitante. 

El  servicio  colectivo  de  cuarteles,  escuelas,  cólejios,  conventos, 
hospitales,  cárceles,  etc.,  cree  que  deben  modificar  estas  cifras 
acompañando  las  siguientes:  En  Francia  i  Alemania  se  cuentan 
con  20  litros  por  soldado  de  infantería  o  por  alumno  de  colejio, 
añadiéndose  40  litros  por  cada  caballo  en  los  cuarteles  de  caba- 
llería o  artillería;  pero  en  Inglaterra  se  cuenta  con  50  o  54 
litros  por  soldado,  alumno  o  prisionero.  Para  los  hospitales  es  ne- 
cesario contar  con  100  a  150  litros  por  cama;  otro  tanto  para  los 
hoteles  i  albergues.  Para  establecimientos  de  baños,  es  necesario 
contar  con  4,000  litros  por  bañera  i  por  dia.  En  las  lavanderías 
a  lo  menos  con  400  litros  por  cada  100  kilogramos  de  ropa,  i 
1,200  litros  por  cada  lavandera.En  las  salas  de  orinales,  100 
litros  por  hora  i  por  metro  corrido  cuando  el  lavado  es  de  escu- 
rrimiento  continuo;  en  las  de  water  closets  60  litros,  por  cada  arte- 
facto i  por  hora. 

En  el  SERVICIO  público  por  lo  que  respecta  al  aseo  de  las  calles 
es  necesario  contar  con  1  litro  por  cada  m^  de  pavimento  (en 
empedrados  1,5);  i  1.5  litros  por  m^  de  jardin.  El  servicio  de 
incendio  no  lo  estima  por  dia,  pues  resulta  insignificante;  espresa 
sí,  que  se  requiere  5  litros  por  grifo  i  por  segundo  mientras  se  esté 
usando,  i  de  10  a  30  litros  por  segundo  para  las  bombas  de  vapor, 
o  eléctricas  que  se  conectan  a  las  cañerías  (1). 

En  el  SERVICIO  industrial,  asigna  a  las  locomotoras  en  las 
estaciones  de  ferrocarriles  6  a  8  mts.'*  como  primera  dotación:  en 


(1)  Según  dato  del  señor  Santa  María  en  su  Proyecto  de  Alcantarillado 
de  Santiago,  las  bombas  a  vapor  del  Cuerpo  de  Bomberos  consumen  el  si- 
guiente número  de  litros  por  segundo,  prescindiendo  de  fracciones:  la  11.% 
13  litros;  la  3.»  i  1.»,  15  litros;  la  9.',  18  litros;  la  5.»,  22  litros;  la  4.»  i  10.', 
30  litros;  la  2.»,  45  litros. 
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marcha,  un  espreso  usa  3.6  mts.^  a  4  mts.^  por  hora,  un  tren 
ordinario  de  3  a  3.6  mts.'',  i  uno  de  carga  de  2  a  3.6.  La  dotación 
correspondiente  a  las  industrias  es  mu  i  variable.  Entre  las  que 
exijen  mas  cita  Uis  cervecerías,  que  requieren  500  litros  por  hec- 
tolitro de  cerveza  fabricada.  Las  fábricas  de  azúcar  100  litros 
por  kilogramo  de  azúcar  cristalizada.  Las  fábricas  de  paños  1,000 
litros  por  kilogramo  de  lana  elaborada  o  tejida.  Las  fábricas  de 
materiales  de  construcción  exijen  400  litros  para  Im.^  de  mortero; 
160  litros  para  Im'*  de  albañilería  ordinaria;  i  750  para  el  cubo 
de  albañilería  de  ladrillos  en  que  entran  1,000  de  éstos. 

El  consumo  total,  que  es  la  suma  de  los  consumos  anterio- 
res i  de  una  cierta  fracción  por  pérdidas  i  robos,  creen  ios  auto- 
res de  que  tratamos  que  puede  fijarse  como  valor  medio  prudente 
en  220  litros  por  dia  i  por  habitante. 

Citan  en  seguida  una  serie  de  ciudades  con  sus  poblaciones  y 
dotación.  Daremos  a  este  respecto  las  dotaciones  siguientes 
correspondientes  a  algunas  capitales:  Paris,  253  litros;  la  Ha- 
bana, 140;  Buenos  Aires,  250;  Londres,  175;  Roma,  1,000; 
Washington,  718;  Viena,  170;  Bruselas,  100;  San  Petersburgo, 
95;  La  Haya,  75;  Berlin,  190;  Madrid,  400. 

En  Santiago  se  contaba,  término  medio,  con  150  litros  en  los 
barrios  mejor  servidos.  El  Consejo  de  Hijiene  insinuó  como 
necesaria  la  cantidad  de  300  litros,  a  lo  que  se  elevará  nuestra 
dotación  (supuesto  que  Santiago  tenga  400,000  habitantes),  efec- 
tuado el  trabajo  de  ensanche  de  las  cañerías  que  se  efectúa 
actualmente. 
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Capítulo  XVII 


Condaccion  del  agua.— Cálcalos  de  las  cañerías  (1) 


I 


I 

SUMARIO  I 


I.  Definiciones. — II.  Fuerza  jeneratriz  del  movimiento  del  agua  i  fuerzas  que  Be 
oponen  a  él. — III.  Formas  fundamentales  sobre  el  escurrimiento  del  agua. — IV 
Tablas  i  Abacos  de  Flamant;  su  uso. — ^V.  Limitación  de  la  velocidad.— VI.  In- 
fluencia del  perfil  sobre  el  escurrimiento. — VII.  Perdidas  de  carga  especiales. — 
VIII.  Chorros  de  agua. — IX.  Bstanques  de  compensación. 


Si  consideramos  una  corriente  de  agua  que  se  mueve  en  una 
cañería,  será  necesario  tener  en  cuenta  una  serie  de  elementos, 
algunos  de  los  cuales  vamos  a  dar  a  conocer  a  continuación: 

l.*>  Sección  transversal ^  que  en  este  caso  es  igual  a  tt  r^  siendo 

reí  radio,  o  ^^  si  se  considera  el  diámetro;  (w=3.1415) 


(1)  Este  capítulo,  que  ha  sido  incluido  para  la  instruocion  de  los  inspec- 
tores, ba  flido  estractado  casi  íntegramente  i  aun  tomado  a  la  letra  de  la  Hi- 
dráulica del  señor  Lezarta  (Sección  II),  en  cuya  redacción  ha  tenido  en 
vista  dicho  autor  las  siguientes  obras: 

Flamant.  IIidraulique,pAj,  139.  —  Olive.  Traite  U nydrauliquey  ^i], 
161. — Debaove.  DislrilnUiotis  D'Eau  Egmita,  tomo  1,  paj.  119. — EoNiNg. 
Curso  de  Hidráidica  profesado  en  1901  en  la  Universidad  del  Estado. 
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2.*  Perímetro  mojado,  que,  estando  la  cañería  llena,  es  igual 
a  2  ir  r; 

3.<>  Radio  medio,  o  cociente  de  la  sección  por  el  perímetro  mo 

jado,  que  en  la  hipótesis  anterior  es  igual  a-^ ; 

4.0  Filete  o  vena  líquida,  que  es  la  sucesión  de  las  moléculas 
de  agua  que  pasan  por  un  mismo  punto; 

5.**  Velocidad.  Esta  es  variable  para  los  diversos  filetes  a  partir 
del  centro  a  la  periesferia;  por  esto  se  refiere  a  la  velocidad  media. 
Se  la  refiere  al  segundo  de  tiempo;  así  se  dice  que,  por  ejemplo, 
una  velocidad  es  de  0.70  m.  por  segundo; 

6.°  Pendiente,  del  trozo  de  corriente  que  se  considere,  que  es 
la  razón  del  desnivel  a  la  lonjitud; 

7.°  Carga,  que  es  la  distancia  vertical  comprendida  entre  el 
nivel  del  depósito  de  que  arranca  una  cañería.  I  el  nivel  de  la 
superficie  libre  del  agua  en  otro  depósito  o  recipiente  al  cual 
llega  la  cañería; 

8.°  Gasto,  en  una  sección  transversal,  que  es  la  cantidad  de 
agua  espresada  en  litros  o  metros  cúbicos  que  pasa  por  esa 
sección  en  la  unidad  de  tiempo.  Su  determinación  esperimental 
constituye  el  aforo  de  la  cañería. 

II 

Veamos  la  fuerza  jeneratriz  del  movimiento  del  agua  i 

LAS  FUERZAS  QUE  SE  OPONEN  A  ÉL. 

La  conducción  del  agua  se  efectúa  por  canales  i  acueductos  o 
por  cañerías.  En  los  primeros,  el  agua  se  mueve  en  virtud  de  la 
pendiente  constante  de  queselcs  dota.  En  las  segundas,  la  fuerza 
que  produce  el  movimiento  es  el  peso  de  la  columna  de  agua  que 
resulta  de  la  diferencia  de  nivel  entre  los  puntos  estremos,  o 
bien,  a  veces,  el  empuje  del  émbolo  de  una  bomba. 

Este  modo  de  conducción  por  cañerías  acarrea  ventajas  evi- 
dentes cuando  no  es  mui  grande  la  cantidad  de  agua  por  tras- 
portar, ya  que  la  cañería  se  plega  a  los  accidentes  del  terreno, 
descendiendo  i  remontándose  con  sus  pendientes  i  rampas,  lo 
que  evita  las  obras  de  arte  destinadas  a  salvar  dichos  acciden- 
tes, imprescindibles  en  las  conducciones  descubiertas. 

La  adherencia  del  agua  con  las  paredes  interiores  de  las  cañe- 
rías i  su  viscosidad,  orijinan  una  fuerza  retardatriz  al  movimien- 
to, proporcional  a  cuatro  datos:  L*",  a  la  lonjitud  del  tubo:  2°,  a 
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la  densidad  del  líquido;  3.°,  al  perímetro  o  perfil  de  la  sección 
mojada;  i  4.°,  a  una  función  de  la  velocidad.  Esta  fuerza  actúa 
contrariamente  a  la  presión  o  peso  de  aquella  columna  de  agua  a 
que  nos  referimos  antes,  presión  que,  como  lo  hemos  indicado, 
constituye  la  fuerza  jeneratriz  del  movimiento  del  agua. 

Aquella  fuerza  la  produce  el  rozamiento  del  agua  contra  las 
paredes,  i  su  paso  a  través  de  los  cambios  bruscos  de  sección  o 
de  dirección,  siendo  el  primero  el  de  mayor  importancia. 

Si  no  hubiera  rozamiento  ni  cambios  de  dirección  i  sección,  no 
habría  pérdidas  de  carga:  el  agua,  en  virtud  del  principio  de  los 
vasos  comunicantes,  subiría  en  cualquier  punto  de  la  cañería  en 
que  se  conectase  otra,  al  mismo  nivel  que  el  del  depósito  de  que 
arranca  aquélla. 

III 

Las  FÓRMULAS  FUNDAMENTALES  sobrc  el  cscurrímicnto  del 
agua  son  las  siguientes: 

Sean  los  depósitos  A  i  B  (fig.  141)  que  comunican  por  una 
cañería  en  que  se  elevan  varios  tubos  verticales. 


Fig.  141 


Llamaremos  al  punto  A,  punto  de  toma;  al  B,  punto ^de  salida. 
La  altura  del  nivel  de  carga  SS  sobre  //  será  la  carga.  La  línea 
que  une  el  nivel  de  carga  con  el  nivel  de  llegada  se  llama  línea 
de  carga,  i  en  los  tubos  verticales  intermedios  el  agua  se  eleva 
hasta  dicha  línea. 

La  altura  del  agua  en  cada  tubo  vertical  intermedio  se  deno- 
mina carga  o  altura  piezométrica  i  los  tubos  toman  el  nombre 
de  piezómetros.  £1  desnivel  entre  el  nivel  de  toma  SS  i  el  de  los 
20 
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estremos  superiores  de  las  alturas  piezométricas,  se  llama  pérdida 
de  carga. 

Esta  pérdida  de  carga  o  de  altura,  es  orijinada:  a)  por  las  fuer- 
zas consumidas  para  vencer  el  rozamiento  entre  el  agua  i  las 
paredes  de  la  cañería;  h)  por  las  pérdidas  locales  en  las  llaves 
de  salida  del  depósito;  c)  por  el  choque  de  agua  en  B,  Aun  de- 
bemos considerar  las  pérdidas  de  carga  orijinada  por  los  cam- 
bios de  dirección,  sección,  etc.,  llamadas  espectaZes,  i  que  deter- 
minaremos después. 

a)  Pérdida  de  carga  debida  al  rozaraiento. 

Es  proporcional  a  la  estencion  de  la  pared  mojada,  i  crece 
con  la  velocidad  media.  En  Hidráulica  se  demuestra  que  es 
igual  a 

designando  por  s  F  la  pérdida  de  carga  por  el  rozamiento,  S  la 
lonjitud  de  la  cañería,  D  su  diámetro  i  ^  (u)  una  función  de  la 
velocidad.  Esta  pérdida  de  carga  la  designaremos  por  Y, 
h)  Pérdida  de  carga  debida  al  choque  de  agua,  en  A, 


Es  igual  a        2F=—  {^ 1  )' 


en  la  cual  sF  representa  esta  pérdida  de  carga;  u  la  velocidad 
media,  g,  la  gravedad  (2.  "*81),  i  /u,  un  coeficiente  que  se  refiere 
a  la  contracción  que  esperimenta  el  agua  al  entrar  a  la  ca- 
ñería. 
c)  Pérdida  de  carga  debida  al  choque  de  agua  en  B, 


Esígaala     ^"P^—  (l-^) 

en  la  cual  cu  es  la  sección  de  la  cañería  i  A  la  sección  del  depó- 
sito de  llegada  del  agua. 


La  figura  141  nos  demuestra  que  si  llamamos  H  la  carga,  Y  U 
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pérdida  de  carga  por  el  rozamiento,  i  s  F  las  pérdidas  de  carga 
de  fc)  i  c),  tendremos  (1) 

H=Y+2F 

En  los  cálculos  corrientes  se  desprecia  el  término  s  F  que  es 
mui  pequeño. — Queda  entonces 

H=Y 

4S 
o  sea  H  =  -jy-  ^  (n)  (a) 

La  fórmula  (a)  relaciona  la  carga,  la  lonjitud,  el  diámetro  i  la 
velocidad  del  agua  en  la  cañería. 

La  deñnicion  del  gasto  nos  dá  la  fórmula  que  lo  representa: 

Estas  dos  fórmulas  («)  i  (p)  permiten  resolver  todos  los  pro- 
blemas de  la  Hidráulica.  - 

Jja  fórmula  (a)  podemos  ponerla  bajo  la  forma  siguiente: 

D      H  ;  , 

D  H 

en  la  cual  — j—  ==  R,  radio  medio;  i  -^r—  =  I,  carga  por  unidad 

de  lonjitud.  Tenemos  así: 

RI  =  0(u). 

La  función  0  (u)  se  ha  ensayado  representarla  de  muchas  ma- 
neras diferentes.  Puede  en  todo  caso  representarla  por  bi  u' , 
quedando  la  fórmula. 

Rl=biu» 
pero  a  condición  de  considerar  al  coeficiente  bi  no  como  una 


(1)  Aan  deberíamos  considenir  otro  factor  de  pérdida  de  carga:  la  altura 
que  absorve  la  velocidad  de  salida  en  la  superficie  del  depósito  A,  Reía- 


=a/- 


cionadas  una  i  otra  por  la  fórmula  v  =:^  2  g  h,  dicha  pérdida  de  carga  seria 


o^ 


iffual  a  la  altura Y_ 
2g: 
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constante,  sino  como  una  función  de  la  velocidad.  Según  Darcy, 
dicho  coeficiente  tiene  como  valor  0.000625  para  tubos  nuevos  i 
0.001  para  tubos  que  han  servido  algún  tiempo. 

Puede  considerarse  la  fórmula  con  esos  coeficientes  cuando  se 
trate  de  obtener  un  valor  aproximado  i  rápido. 

Prony,  D'Aubuisson  i  Eytelwein,  Dupuit,  Saint-Venant,  I^évy, 
Oauckler,  Hagen,  Weisbach,  Franck,  Lampe,  Reynalds,  Unwin, 
Thrupp,  Ganguillet  i  Kutter  i  Flamant  dan  diversos  valores 
para  la  espresada  función,  con  los  que  se  obtienen  resultados 
diferentes  (1). 

El  injeniero  señor  Eleazar  Lezaeta,  cuya  opinión  es  por  mu- 
chos conceptos  respetable,  recomienda  en  su  obra  el  empleo  de 
la  fórmula  i  tablas  de  Flamant  para  cálculos  prolijos  i  defini- 
tivos. 

La  fórmula  de  Flamant,  deducida  de  la  jeneral  que  hemos 
visto,  con  ciertos  coeficientes  descubiertos  por  él,  es 

D«I*=a*u7 


la  que  se  convierte  en  la  siguiente,  reemplazando  en  la  anterior 
a  w  por  su  valor,  tomado  de  la  fórmula  ()3): 


*   Y  ^  'r  /   DI»  Y    Q7 


4 

La  cantidad      y  (— )   tt^   es  solo  función  del  diámetro  i  se 


le  puede  representar,  para  abreviar,  por  7. 

Así  queda:  '     _  "X 

.r  n7    i 


V^' 


(1)  El  profesor  señor  Salaz ar  dedica  el  capítulo  V  de  sa  importante 
obra  Cálculos  sobre  las  Cañerías  de  Agua  a  la  unificación  de  los  cálcalos  so- 
bre las  cafierías  basada  en  la  noción  del  circuito  hidráulico. 
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IV 


Veamos  ahora  el  uso  de  las  tablas  i  abacos  de  Flamant. 

En  la  última  ecuación,  como  hemos  dicho,  tabla  1.* 
7  es  solo  función  del  diámetro  i  Flamant  la 
ha  calculado  para  diámetros  que  varían  des- 
de D=0.01  m.  hasta  D=1.40  m.,  formando 
así  la  Tabla  1.^  que  tiene  la  disposición  del 
lado  i  que  va  inserta. 


L> 

y 

Q       r 


Ademas  ha  formado  otra  tabla  con  los  va-  tabla  2.* 

lores  de^-^-(^"^  ^  ^g"*^  ^t)  en  fun- 

eion  de  Q,  cuya  disposición  se  vé  al   lado  i 
que  también  se  ha  insertado  en  seguida. 

Por  medio  de  estas  dos  tablas,  pueden  resolverse,  inmediata- 
mente, todos  los  problemas  relativos  a  las  cañerías. 

jtf AÑERA  DE  USAR  ESTAS  TABLAS.— Como  hcmos  dicho,  los  pro- 
blemas que  pueden  presentarse  sobre  cañerías,  se  reducen  siem- 
pre a  determinar  dos  de  estos  cuatro  elementos  D,  Q,  /  i  u,  dados 
los  otros  dos.  Así  es  que  tendremos  que  resolver  seis  problemas. 
De  estos  seis  problemas,  no  todos  tienen  la  misma  importancia 
en  la  práctica.  Jeneralmente  /  es  uno  de  los  datos  de  la  cues- 
tión, puesto  que  se  conoce  el  nivel  de  la  fuente  surtidora  i  tam- 
bién ét  mayor  nivel  que  el  agua  debe  alcanzar  en  el  otro  estre- 
mo del  tubo.  Ademas,  la  velocidad  que  el  agua  adquiere  en  la 
cañería  no  es  un  elemento  que  importe  conocer  por  lo  jeneral. 
Así  que  solo  indicaremos  el  modo  de  resolver  los  dos  problemas 
siguientes  que  son  los  verdaderamente  prácticois: 

1.®'  Problema, — Dado  el  diámetro  D  de  un  tubo  i  la  pérdida  de 
carga  por  metro  /,  calcular  su  gasto  Q. 

Bastará  tomar  en  la  tabla  1.*  el  valor  de  y  que  corresponde  al 
valor  dado  de  D;  después  dividir  el  7  encontrado  por  /;  en  se- 
guida en  la  tabla  2.*  buscar  el  valor^  que  tenemos  i  al  lado  en- 
contramos el  valor  del  Q  correspondiente. 

Aplicación  numérica, — Supongamos  que  tenemos  una  cañería 
de  0.20  mts.  de  diámetro,  que  tiene  un  largo  de  6,000  mts.  i  que 
parte  del  estanque  de  distribución  que  está  a  la  cota  350  mts.;  la 
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ciudad  a  que  debe  abastecer  está  a  la  cota  212  mts.  i  el  agua 
debe  poder  servir  para  incendios,  es  decir,  que  debe  subir  sobre 
el  nivel  de  la  ciudad  de  18  mts.  i  se  quiere  ver  qué  gasto  dá  esta 
cañería. 


Tenemos: 


2?=0.20  m., 


r_Il_  (350-212)^18  m._    120      _ 
S"  6000  "■    6000   " 


El  valor  de  y  de  la  tabla  1.»,  que  corresponde  al  diámetro 
0.20  m.,  es  2.93.  Siendo  la  pérdida  de  carga  7=0.02,  el  cocien- 
te-^=146.6.— La  tabla  2.*  da  para  ^=137,  Q=60  litros  i  para 

^=160,  0=55  litros.  El  gasto  buscado  será,  pues,  haciendo  la 

interpolación  de  58  litros  por  segundo. 

2.°  Problema, — Dado  el  gasto  Q  i  la  carga  /,  calcular  el  diá- 
metro D. 

Se  busca  én  la  tabla  2.^  el  valor  de  Q  dado  i  se  toma  el  va- 
lor de  -^que  encontramos  al  frente;  este  valor  de-^se  multi- 
plica por  el  /  que  se  nos  dá  i  así  obtenemos  a  7;  ahora  vamos 
a  la  ta^bla  l.'^  i  al  frente  de  este  valor  de  7  encontramos  el  D 
buscado: 

Apíxcacion  numérica, — ¿Qué  diámetro  habrá  que  dar  a  una 
cañería  para  que  pueda  escurrir  110  litros  por  segundo  con  una 
carga  de  0.00021  m.  por  m.? 

'    El  valor  de  ^de  la  tabla  2.»  correspondiente  al  gasto  Q  de 

110  litros,  es  48.  El  producto  de  este  número  por  la  carga  dada 
0.00021  es  0.01008  (i  viene  a  representar  a  7),  el  cual  está  com- 
prendido entre  los  que  se  encuentran  en  la  tabla  1.",  frente  a 
los  diámetros  0.65  i  0.70.  Una  interpolación  hecha  del  modo  or- 
dinario, conducirá  al  valor  Z)=0.662  m. ;  pero  será  en  jeneral 
suficiente  i  preferible,  en  la  práctica,  adoptar  la  cifra  mais  eleva- 
da 0.70. 

Observación, — Observaremos  que  la  tabla  2.*  solo  está  calcu- 
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lada  para  valores  del  gasto  comprendido  entre  Q=10  centili- 
tros i  Q  =1  m^;  pero  varaos  a  ver  que  valores  de  -^o  sea  de 

-Que  correspondan  a  gastos  mayores  que  1  m.^,  se  dedu- 


cen  fácilmente  de  los  primeros.  Un  ejemplo  nos  va  a  hacer  ver 
cómo  se  deducen. 

Supongamos  que  queremos  calcular  el  diámetro  que  debe  te- 
ner una  cañería  para  que  pueda  escurrir  un  gasto  Q=1.35  m.^ 
por  segundo  con  una  carga  por  metro  /=0.01. 

Tenemos  entonces: 


^Q' 


V  1,35 


Vemos  que: 


1.35  ra.3  =135000  ceDtíl.  =  135x  1000  ceptíl. 


Pero  para  no  tener  después  que  dividir  por  un  número  cual- 
quiera, sino  que  por  la  unidad  seguida  de  ceros,  hagamos  que 
uno  de  estos  dos  factores  en  que  descomponemos  el  gasto  sea  la 
4.»  potencia  de  10  i  así  tenemos: 


135000  centíl.  =  13.5  X  10000 


Entonces: 


4- 


-7      — 


13.5    xlOOO 


•7  ^ 7 

^13.5 


X      10 


I 


10 


ta/ií] 
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Ahora  a  13.5  centfl.  corresponde  en  las  tablas  (interpolando 
en  la  tabla  2.*  entre  13  i  14  centíl.)  un 


^=59340'J0 


Pero  el  verdadero  -2-0  sea  el  que  aquí  necesitamos  e»    ^a\P 

7 

dividido  por  10,  es  decir  que  el 

Xverdadero= 0.5934 

Una  vez  conocido  el  Xque  era  lo  que  presentaba  dificul  -t-^a^den 

este  caso,  se  sigue  la  marcha  ya  indicada  para  llegar  a  o^fcz^^^i-ener 
el  diámetro,  es  decir,  que  continuamos  así: 


Y=^  X  7=0.5934  X  0.01=0.005934 

En  la  tabla  1.»  tenemos  que: 

a  7=0.0055  corresponde  Z?=0.75  m. 
i  a  7=0.0076  »  Z?=0.70  m. 

Luego,  interpolando,  o  sea  haciendo  una  proporción,  c>l>^*^^^ 
mos  el  diámetro  correspondiente  a  7=0.005934,  que  es: 

i;=074  m. 
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TABLA  DE  FLAMANT 

TABLA    1.' 

Valor  M  eoofltlmto  y  para  «I  cáloHlo  é9  tuboa  i«  eaüariaa 


B 

y 

D 

y 

m. 

m. 

0,010 

4.427.000 

0,33 

0,271 

0,016 

645.000 

0,34 

0,235 

0,020 

164.500 

0,35 

0,205 

0,025 

57.100 

0,36 

0,179 

0,030 

24.000 

0,37 

0,157 

0,04 

6.100 

0,38 

0,139 

0,05 

2.100 

0,39 

0,123 

0,06 

890 

0,40 

0,107 

0,07 

430 

0,41 

0,097 

0.08 

227 

0,42 

0,086 

0,09 

130 

0,43 

0,077 

0,10 

79 

0,44 

0,069 

0,11 

50 

0,45 

0,062 

0,12 

33 

0,46 

0,056 

0,13 

22,6 

0,47 

0,051 

0,14 

15,9 

0,48 

0,046 

0,15 

11,5 

0,49 

0,041 

0,16 

8,44 

0,50 

0,0377 

0,17 

6,33 

0,52 

0,0313 

0,18 

4,83 

0,55 

0,0240 

0,19 

3,73 

0,60 

0,0158 

0,20 

2,93 

0,65 

0,0108 

0,21 

2,32 

0,70 

0,0076 

0,22 

2,06 

0,75 

0,0055 

0,23 

1,51 

0,80 

0,0040 

0,24 

1,23 

0,85 

0,0030 

0,25 

1,01 

0,90 

0,0023 

0,26 

0,84 

0,95 

0,0018 

0,27 

0,70 

1,00 

0,0014 

0,28 

0,59 

1,05 

0,0011 

0,29 

0,50 

1,10 

0,00089 

0,30 

0,43 

1,20 

0,00059 

0,31 

0,36 

1,30 

0,00040 

0,32 

0,314 

1,40 

0,00028 
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TABLA  DE  FLAMANT 

TABLA.  2.' 
YmmWm  m9  w  rWvimi      j   pira  ül  UMUSIU  OT 


Q 

7 

/ 

0 

7 

/ 

Q 

7 

/ 

mct  lit. 

mcs  lit. 

mo8  Ht. 

0.000.10 

10.000.000 

0.002.00 

53.000 

0.0.40 

280 

11 

8.464.000 

2.10 

49.000 

45 

227 

12 

7.268.000 

2.20 

45.000 

50 

189 

13 

6.318.000 

2.30 

41.000 

55 

160 

14 

5.550.000 

2.40 

38.000 

60 

137 

15 

4.919.000 

250 

36.000 

65 

120 

16 

4.393.000 

2.60 

33.400 

70 

105 

17 

3.951.000 

2.80 

29.300 

75 

93 

18 

3.575.000 

3.00 

26.000 

80 

83 

19 

3.252.000 

3.50 

19.900 

90 

68 

20 

2.973,000 

4.00 

15.700 

0.100 

5¿ 

21 

2.730.000 

4.50 

12.800 

110 

48 

22 

2.516.000 

5.00 

10.600 

120 

41 

23 

2.328.000 

5.50 

9.000 

130 

36 

24 

2.161.000 

6.00 

7.700 

140 

31 

25 

2.012.000 

6.50 

6.700 

150 

28 

26 

1.878.000 

7.09 

5.900 

160 

24,7 

28 

1.650.000 

7.50 

5.2;30 

170 

22,2 

30 

1.462.000 

8.00 

4.670 

180 

20,1 

35 

1.117.000 

9.00 

3.810 

190 

18,3 

40 

884.000 

0.010 

3.160 

200 

16,7 

45 

719.000 

11 

2.680 

210 

15,35 

50 

598.000 

12 

2.300 

220 

14,15 

55 

506.0(K) 

13 

2.000 

230 

13,09 

60 

435.000 

14 

1.750 

240 

12,15 

65 

378.000 

15 

1.560 

250 

11,31 

70 

332.000 

16 

1.390 

260 

10,56 

75 

294.000 

17 

1.250 

280 

0,28 

80 

263.000 

18 

1.130 

300 

8,22 

90 

214.000 

19 

1.030 

350 

6,28 

0.001.00 

178.000 

20 

940 

400 

4,97 

1.10 

151.000 

21 

860 

450 

1    4,04 

1.20 

129.000 

22 

796 

500 

3,30 

1.30 

112.000 

23 

736 

550 

2,85 

1.40 

99.000 

24 

683 

600 

2,44 

1.50 

87.000 

25 

636 

650 

2,12 

1.60 

78.000 

26 

594 

700 

1,87 

1.70 

70.000 

28 

522 

750 

1,65 

1.80 

64.000 

30 

462 

800 

1,48 

1.90 

58.000 

35 

353 

900 
Im.  000 

1,20 

1,00 
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La  gran  importancia  que  han  tomado  últimamente  los  méto- 
dos gráficos  de  cálculos,  nos  exije  no  pasar  adelante  sin  referir- 
nos a  los  abacos.  Su  desarrollo  i  teoría,  como  los  diversos  siste- 
mas que  existen,  han  sido  ampliamente  tratados  por  los  autores 
modernos.  Citaremos  entre  ellos  a  Daries  (1). 

Este  mismo  autor  ha  ideado  dos  abacos,  fundados  en  la  fór- 
mula de  M.  Lévy,  uno  de  ellos,  i  en  la  de  Flamant,  el  otro. 

El  principio  en  que  descansan  es  el  siguiente: 

Los  valores  correspondientes  de  los  cuatro  elementos  de  una 
cañería:  gasto,  diámetro,  pérdida  de  carga  i  velocidad,  están 
en  una  misma  línea  recta;  de  tal  suerte,  conociendo  dos  cual- 
quiera de  esos  valores,  se  tiene  inmediatamente  los  otros  dos. 

Su  uso  es  sumamente  rápido  i  mas  aproximado  de  lo  que  se 
requiere  para  un  cálculo  sencillo  o  un  ante-proyecto. 

La  fig.  142  representa  el  abaco  de  Daries,  fundado  en  la 
fórmula  de  Flamant,  cuyo  uso  nos  lo  enseñarán  prácticamente 
algunas  aplicaciones. 

L**  Para  la  conducción  de  Ferrara  se  tiene  Q  =  28  litros  i  una 
pérdida  de  carga  J  =  0.00026  por  mt.  La  recta  que  une  es- 
tos puntos  en  las  escalas  del  gasto  i  de  la  pendiente  o  pérdida 
de  carga,  corta  los  ejes  de  las  escalas  del  diámetro  i  de  la  veloci- 
dad en  los  puntos  D  =  0.38  i  N  =  0.23:  estos  son,  pues,  loff  ca- 
lores de  las  incógnitas  buscadas. 

2.°  Las  conexiones  de  las  cañerías  del  servicio  piiblico  de 
París  a  los  grifos  del  lavado  do  las  calles,  tienen  0.027  de  diáme- 
tro, i  su  gasto  se  lo  ha  fijado  en  1,8  litros  por  segundo,  o  sea, 
108  litros  por  minuto.  El  abaco  acusa  para  estos  datos  J  =  b.68 
i  V  =  3.20. 

Como  jeneralmente  dichas  conexiones  tienen  6  mts.  de  Ipnji- 
tud,  absorben  una  carga  de  0.68  x  6  =  4,08  mts. 


(1).  Daries.  Mecatiique^  Ilidraulique^  Thermodynamique^  páj.  462. 
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Por  diversas  causas,  i  en  especial  para  evitar  golpes  de  ariete 
en  las  cañerías,  se  acostumbra  limitar  la  vklocidad  media  del 
AGUA.  Se  puede,  en  jeneral,  admitir  los  límites  siguientes  para 
las  cañerías  de  diversos  diámetros: 


diímiítrO 

YBLOCIDAD 

düLmktro 

YBLOCIDAD 

m. 

m. 

m. 

DI. 

0.10 

0.75 

0.40 

1.25 

0.16 

0.80 

0.50 

1.40 

0.20 

0.90 

0.60 

1.60 

0.25 

1.00 

0.80 

1.80 

0.80 

1.10 

1.00 

2.00 

En  CUANTO  A  LA  PRESIÓN,  todo  scrvicio  bien  establecido  debe 
tener,  en  cuanto  lo  permita  el  servicio  público,  uno  o  dos  me- 
tros de  presión  sobre  la  llave  que  esta  a  mayor  altura  en  el 
edificio. 

En  las  casas  de  dos  pisos  bastan  12  a  15  mts.  de  carga  o 
presión.  En  efecto,  una  cañería  matriz  domiciliaria  de  0.020  mt., 
dando  un  medio  litro  por  segundo  absorbe  0.30  mt.  de  carga 
por  mt.,  o  sea  3  mts.  para  una  cañería  de  10  mts.;  quedan  aun 
6  a  8  mts.  disponibles.  Para  una  casa  de  tres  pisos  se  requieren 
25  a  30  mts.  de  carga,  i  35  mts.  para  las  de  cinco  pisos.  Es- 
tas cifras  suponen  que  el  diámetro  de  la  cañería  domiciliaria 
está  en  relación  con  su  gasto,  sino  la  pérdida  de  carga  aumenta 
mui  rápidamente:  una  cañería  de  0.20  dando  2  litros  por  se- 
gundo, absorbe  3  mts.  por  mt. — (DarieaJ. 


VI 


Veamos  con  los  casos  siguientes  la  influencia  del  perfil 

LONJITUDINAL  SOBRE  EL  ESCURRIMIENTO. 

Desde  luego,  se  supone  que  todo  el  sistema  ba  sido  colocado 
en  un  plano  vertical  i  no  se  toman  en  cuenta  los  codos,  sino 
aumentando  un  poco  la  lonjitud  de  los  ramales  en  los  cuales 
están  incluidos  (4  veces  el  diámetro  para  ti  =s  1  m.) 
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Como  primer  caso,  supongamos  que  de  un  depósito  de  nivel 
constante  A,   (fig.  143),  salga  lina  cañería  B  C,  horizontal. 

La  línea  de  carga  partirá  de  un  punto  situado  debajo  del  ni- 
vel A,  o  del  mismo  nivel  A  si  se  desprecia  la  pérdida  de  carga 


por  contracción  de  entrada,  i  en  caso  de  escurrimiento  libre  re- 

matará  en  el  estremo  C  (o  a  la  altura  — —  encima  del  centro  de 

^9 

la  sección  de  derrame,  si  se  tomaran  en  cuenta  las  alturas  re- 
presentativas de  la  velocidad). 

En  un  punto  E  la  carga  es:  c  =  E  F,  altura  a  la  cual  subiría 
el  agua  én  un  piezómetro  allí  colocado;  si  en  cualquier  punto 
de  la  cañería  B  C  se  abre  un  orificio,  el  agua  saltará  hasta  una 
altura  tanto  mayor  cuanto  menor  sea  la  distancia  del  orificio  al 
orí  jen  B, 

Supongamos  ahora  el  caso  límite,  de  una  cañería  diríjida  se- 
gún D  C,  es  decir,  según  la  línea  de  carga. 

Como  la  inclinación  es  bastante  pequeña  para  que  pueda  con- 
siderarse igual  a  L  la  proyección  de  L  sobre  un  plano  horizon- 
tal; tomaremos  para  D  C  esta  misma  lonjitud;  i  ademas,  con 
un  mismo  diámetro,  tendremos  las  mismas  pérdidas  de  carga. 

En  un  tubo  colocado  así,  si  en  un  punto  cualquiera  abrimos 
un  orificio,  el  agua  no  brotará  ya,  se  escurrirá  sin  presión  como 
en  un  canal  descubierto. 

No  sucederá  lo  mismo  si  nos  colocamos  en  el  caso  de  una  ca- 
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fiería  tal  como  D'  K  C,  o  D*  K^  C;  pues  aliora,  en  una  sección 
cualquiera,  M  por  ejemplo,  la  altura  piezométrica  es  negativa  e 
igual  a  M  iV:  el  aire  tenderá  a  penetrar  en  la  cañería  por  un  ori- 
ficio que  se  abra;  i  esa  tendencia  será  tanto  mayor  cuanto  ma- 
yor sea  la  lonjitud  M  N. 

Por  el  contrario,  en  una  cañería  T  C  colocada  debajo  de  la 
línea  D  C,  el  escurrimiento  se  hará  en  buenas  condiciones  ya  que 
en  cualquier  punto  tendremos  una  carga  positiva. 

Es  necesario  preocuparse  de  la  mayor  o  menor  tendencia  del 
aire  a  entrar  en  una  cañería,  pues,  si  ésta  presenta  puntos  altos, 
que  se  encuentren  encima  del  nivel  A  C,  el  aire  que  lleva  el  agua 
en  disolución  o  el  vapor  de  agua  tienden  a  acumularse  en  dichos 
puntos,  de  donde  resulta  una  disminución  de  la  sección  de  escu- 
rrimiento, por  consiguiente  un  aumento  local  de  las  pérdidas  de 
carga;  i  a  veces,  la  supresión  completa  del  escurrimiento,  si  en 
esos  puntos  altos, — tales  como  J — se  abre,  en  la  última  hipóte- 
sis, un  orificio  en  la  pared  de  la  cañería,  se  restablece  el  escurri- 
miento, pero  no  a  plena  sección:  la  J  C  funcionará  como  un  ca- 
nal descubierto. 

Si  el  punto  J  pasa  a  J\  encima  del  nivel  A,  todavía  podrá  ha- 
ber escurrimiento,  pero  será  necesario  cebar  la  cañería  T  J'  C 
como  un  sifón,  i  la  tendencia  del  aire  disuelto  a  desprenderse  del 
agua  será  mayor  que  en  J:  llegará  un  momento  en  que  dicho 
aire  ocupará  toda  la  sección  J'/  se  romperá  la  columna  líquida 
en  movimiento,  i  no  se  restablecerá  el  escurrimiento  aunque  se 
abra  un  orificio  en  J\     . 

Demás  está  decir  que  lo  anterior  salo  se  verificará  hasta  J'2=s 
10.33  mts. ;  si  J'  sube  aun  mas,  todo  escurrimiento  se  hace  im- 
posible. 

vn 

Las  PÉRDIDAS  DE  CAHGA  ESPECIALES  son  las  siguieutes,  ate- 
niéndonos sólo  a  las  principales 

En  lo  que  hemos  visto  anteriormente,  solo  hemos  tomado  en 
euenta  en  las  cañerías  la  pérdida  de  carga  debida  al  rozamiento 
del  agua  con  las  paredes  del  tubo;  hemos  admitido  hasta  aquí 
que  las  cañerías  tengan  en  todas  partes  un  mismo  diámetro,  que 
estén  dirijidas  en  línea  recta  i  enteramente  abiertas  en  su  estre- 
midad;  pero  no  sucede  siempre  esto.  Ellas  terminan  a  veces  por 
tubos  adicionales;  están  compuestas  -a  menudo  dé  tubos  de  d¡"< 
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ferentes  diámetros,  i  casi  siempre  presentan  estrechamientos, 
gargantas  o  llaves,  ensanchamientos  i  codos  mas  o  menos 
bruscos  lo  que  ocasiona  pérdidas  de  carga  especiales. 

Estos  cambios,  tanto  en  la  sección  de  la  masa  líquida  en  mo- 
vimiento, como  en  su  dirección,  ejercen  influencia  sobre  la  ve- 
locidad, influencia  que  es  importante  determinar. 


a)  Caso  de  un  diafragma. — Vamos  a  encontrar  la  espresion  de 
la  pérdida  de  carga  que  se  produce  en  un  tubo  que  presente  gar- 
gantas en  su  interior  o  que  tiene  llaves. 

Supongamos  que  en  el  tubo  de  la  ñg.  144  hai  un  diafragma 
M  N  con  un  orificio  de  área  o)'. 


— r 

a     1        *T~*^     K 


1- 


Pig.  144 

Este  ea  un  orificio  en  pared  delgada  i  su  efecto  será  producir 
una  contracción  de  la  vena  líquida  que  pasa  por  él.  Sea  ¡l  el 
coeficiente  de  contracción  que  puede  tomarse  igual  a  0.62;  la 
sección  contraida  será  /u  üi\ 

Por  el  choque  de  la  vena  contraida  contra  el  líquido  del  tubo 
que  está  a  la  derecha  de  M  iV,  se  produce  una  pérdida  de  carga 
cuya  espresion  es 


2(7  V/i  ^'  / 


en  la  que  u  es  la  velocidad,  oi  la  sección  de  la  cañería,  cu'  la  sec- 
ción contraida  i  g  la  gravedad. 

fe)  Caso  de  un  estrechamiento. — Sea  145  un  tubo  de  sección  w 
interrumpido  por  otro  tubo  de  sección  to\  Llamemos  i¿'  la  velo- 
cidad en  la  sección  angosta,  u  en  las  demás  partes  de  la  cañería 
i  (ü  en  la  sección  contraida. 
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A  la  entrada  la  sección  coutraida  es  /i  w'  i  la  pérdida  de  carga 
vale 


^5Xs;t — : — ": — ^      \ 


Pig.  145 

A  la  salida  de  A  B  la  pérdida  de  carga  es 

siendo  en  ambas  fórmulas  el  coeficiente  /i=t).62. 

c)  Ca^o  de  un  ensanchamiento. — Sea  la  cañería  de  la  fig.  146 
con  las  secciones  i  velocidades  que  se  indican  en  ella. 


1^ ' ^  ^ 

Pig.  146 


También  habrá  das  pérdidas  de  carga,  una  a  la  entrada  i  otra 
a  la  salida  de  A  B, 
La  primera  vale 


í('-^y 


i  la  segunda,  siendo  /i  el  mismo  coeficiente  anterior, 

u«  /  1 


2g\  fi        V 


d)  Codos. — Según   Flamant  el  cscurrimiento  en   un   codo  se 
efectúa  según  leyes  tan  complicadas  que  seria  inútil  estudiarlas 

21 
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teóricamente.    Prácticamente   se   ha   obtenido   que   es   igual  a 


1 


2í7 


para  un  codo   en  ángulo   rectOj   llamando  u  la   velocidad    media 
del  agua. 

Para  un  codo  redondo  se  ha  dado  la  espresion 


0.096 —  — 


2g     r 


D 

r 


en  la  cual  X  es  el  largo  de  la  curva,  D  el  diámetro  del  tubo  i  r  el 
radio  de  la  curva,  todo  en  metros.  Se  puede  tomar,  en  jeneral. 
aproximadamente  para  esta  pérdida  de  carga  el  valor: 


10      2g 

lo  que  equivale  a  reemplazar  por  la  unidad   el   producto —  f  — 

r         r 

Según  el  mismo  M.  Flamant,  la  pérdida  de  carga  debida  a 
los  codos  es  a  menudo  despreciada  en  los  cálculos;  i  lo  mismo 
sucede  con  las  otras  pérdidas  debidas  a  llaves,  angostamientos  o 
ensanches. 

Es  preciso  no  olvidarse  de  tomar  en 
cuenta  las  presiones  que  se  ejercen  en 
los  codos  i  que  tienden  a  dislocar  los 
tubos.  Los  ensambles  no  son  suficientes 
,.  en  jeneral  para  resistir  tales  esfuerzos; 
hai  que  apoyar  la  parte  convexa  del  tu- 
bo en  un  macizo  de  albañilería  jeneral- 
mente.  En  el  estado  estático,  el  esfuerzo 
que  tiene  que  resistir  el  macizo  es  la  re- 
sultante de  las  presiones  que  se  ejercen 
sobre  las  dos  secciones  estremas  A  A^  \  B  B'  (fig.  147).  Cuan- 
do el  agua  estií  en  movimiento  hai  que  agregar  a  esta  pre- 
sión la  acción  debida  a  la  fuerza  centrífuga,  que  se  podrá  calcu- 
lar, aproximadamente,  suponiendo  que  la  masa  de  agua  com- 


F'ig.  \A1 


Digitized  by 


Google 


—  281  — 

prendida  en  el  codo  está  concentrada  en  su  vértice.  Entonces  la 
acción  de  la  fuerza  centrífuga  será  igual  a  esta  masa  m  multi- 
plicada por  u^   siendo   u  la  velocidad  media  i  r  el  radío  de  cur- 

r 
vatura  del  codo.  Esta  acción  es  jeneralmento  mui  pequeña,  i 
despreciable  al  lado  de  las  presiones  estáticas. 

Consideremos,  por  ejemplo,  una  cañería  de  0.50  m.  de  diáme- 
tro, recorrida  por  agua  animada  de  una  velocidad  de  2  metros 
por  segundo;  esta  cañería  está  encorvada  según  un  arco  de  2 
metros  de  radio,  i  se  pide  el  valor  de  la  fuerza  centrífuga  desa- 
rrollada por  metro  corrido  de  codo. 

La  masa  es  el  cociente  del  peso  por  la  aceleración  g  de  la 
pesantez^  luego: 


irD^  3.14x0.50' 


m=      4      X  1000  4  X  1000 

_ = =20 

g  9.80 

Ademas:  u^  =4  i  r=2;  luego  m  —  =40  kg 

r 

así  es  que  la  cañería  ejercerá  un  empuje  de  40  kg.  por  metro  co- 
rrido de  codo. 

VIII 

Los  diámetros  de  una  red  de  cañerías  de  agua  potable,  depen- 
den del  nivel  piezométrico  de  cada  punto,  el  cual  es  función  de 
la  presión  P  en  la  cañería  correspondiente. 

Si  la  red  ha  de  atender  al  servicio  de  incendios,  el  valor  de  P 
debe  ser  tal  que  los  chorros  de  agua  puedan  pasar  por  encima 
de  los  edificios  mas  altos  que  se  quiera  protejer. 

Es  fácil  establecer  la  relación  que  existe  entre  la  altura  i  la 
presión,  para  lo  cual  bsxstará  aplicar  la  ecuación  fundamental 
del  movimiento  del  agua  en  las  cañerías. 

Observaremos  ahora  que  teóricamente  un  chorro  vertical  de 
agua  animado  de  una  velocidad  w,  debería  alcanzar  a  una  oltura 

_-   puesto  que  w=v/ 2  gf^;  pero  en  realidad  la  altura  a  que  al- 
canza es  menor  por  diferentes  causas. 
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En  efecto,  la  resistencia  del  aire,  el  choque  de  los  filetes  líqui- 
dos que  suben  con  los  que  bajan  después  de  haber  alcanzado  su 
mayor  altura,  retardan  el  movimiento  i  consiguientemente  redu- 
cen la  altura  del  chorro;  altura  que  se  ha  determinado  esperi- 
mentalmente. 

Bossut  i  Mariotte,  que  han  hecho  las  esperiencias  mas  comple- 
tas, han  encontrado: 

1/2 


h=0.9S 


2~g 


para  un  chorro  de  un  diámetro  igual  a  0.0135  mt. 

Esperiencias  mas  recientes  han  mostrado  que  para  chorros  mas 
gruesos : 


/i=0.95 


2g 


De  la  altura  h  se  deduce  la  altura  piezom6*T¡ca  que  debe  haber 
en  el  orijen  de  la  manguera. 

Hai  que  tomar  en  cuenta  las  pérdidas  de  carga  en  el  chorro, 
en  el  tubo  adicional  cónico  converjente  i  en  la  manguera. 


Examinemos,  por  fin,  el  alcance,  tanto  horizontal  como  verti- 
cal, de  un  chorro  oblicuo. 

Supongamos  (fig.  148)  que  el  orificio  de  una  manguera  está  en 
0;  que  u  sea  la  velocidad  del  agua  i  que  la  dirección  de  la  velo- 
cidad inicial  forme  un  ángulo  ^  con  la  horizontal. 


Fig.  I4S 

Si  llamamos  A  la  amplitud  total  alcanzada  por  el  chorro  i  H 
la  mayor  altura  a  que  llega,  tendremos: 

A=2/í'sen'0 

y  íí=ft'  sen^  ^ 
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siendo  A' =0.93  A;  ih  la  altura   correspondiente  a  la  velocidad 
efectiva  de  salida  (v=s/2~gh). 

IX 

Vamos  a  indicar  la  ventaja  que  puede  haber  en  instalar  en  una 
red  de  cañerías,  o  en  un  servicio  particular  importante  lo  que 
se  llama  estanques  de  compensación,  destinados  a  aumentar 
el  gasto  momentáneo  de  las  cañerías. 

Supongamos  que  tenemos  (fig.  149)  una  cañería  de  diámetro  />, 
i  lonjitud  Ij  que  parte  del  estanque   de  alimentación  de  la  ciu- 


Fig.  149 

dad  i  llega  hasta  un  punto  O,  existiendo  una  carga  total  H\    en 
este  punto. 

De  las  ecuaciones  jenerales: 

y 

Q=uw 
sacamos,  aplicándola  a  este  caso: 

^~8       6, 
O  bien,  siendo  la  carga  I  por  metro  corrido  sobre  el  orifício  O 


igual  a 


h 


^~8      -h\h 
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que  es  la  espresion  que  no  da  el  gasto  mdxímo  en  una  cañería 
simple,  o  sea  el  gasto  máximo  que  podría  producirse  por  un  ori- 
ficio que  se  abriera  en  el  punto  O. 

Sucede  a  menudo  que  este  gasto,  mui  suficiente  como  gasto 
diario,  no  lo  sea  somo  gasto  momentáneo.  Supongamos,  por 
ejemplo,  que  se  trate  de  un  establecimiento  de  baños  que  con- 
sume 50  metros  cúbicos  por  dia;  es  claro,  que  una  cañería  que 
dé  un  litro  por  segundo  será  suficiente  para  el  consumo  diario 
ya  que  ella  proporcionará  mas  de  86  metros  cúbicos  por  dia; 
pero  ella  no  lo  será  en  el  momento  en  que  se  quisiera  llenar  a  la 
vez  varios  baños  o  varios  calderos.  Se  remedia  es  le  inconvenien- 
te, estableciendo  un  depósito  B  próximamente  al  orificio  O,  de- 
pósito que  se  llama  de  compensación.  Este  depósito  se  llenará  en 
las  horas  de  menor  consumo  por  medio  de  la  cañería  -I  O  fi, 
para  restituir  hacia  O  cuando  sea  necesario  el  agua  acumulada 
en  dichas  horas,  i  permitir  sacar  por  O  grandes  masas  de 
agua. 

Si  Zj  es  el  largo  de  la  cañería  que  une  el  depósito  B  con  el 
O,  Z>2  su  diámetro,  i  II2  la  carga  correspondiente,  el  gasto  total 
en  O  será: 


S       6W1    ■*■    8        6,    I, 

H2  no  será  nunca  mui  grande,  pero  Zá  puede  ser  mui  peque- 
ño i  entonces  el  gasto  será  considerable,  hasta  que  se  vacie  el 
depósito  B. 

Estos  depósitos  constituyen  también  una  excelente  precaución 
contra  los  incendios  i  por  esto  muchos  establecimientos  públicos 
e  industriales  se  proveen  de  ellos. 

Los  mismos  razonamientos  anteriores  son  aplicables  a  los  es- 
tanques de  compensación  que  so  establecen  en  una  red;  ellos 
aumentan  la  potencia  de  las  cañerías  o  permiten  reducir  sus  diá- 
metros. Hemos  visto  que  en  los  puntos  estremos  de  una  red  la 
presión  i  el  gasto  suelen  resultar  deficientes;  \\n  estanque  de  com- 
pensación colocado  en  las  inmediaciones  será  el  remedio. 
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Capítulo  XVIII 


Cañerías   i   sus  Accesorios 


SUMARIO 

I.  Materiales  i  dimensiones  de  las  cafleríaa.— II.  Llaves  i  válvulas. — III.  Pulsadores 
i  auti-arietes  o  ventosas. — IV.  Reguladores,  Reductores  i  Moderadores  de  presión. 
—V.  Grifos  de  incendio  i  riego. — VI.  Conservación  i  limpia  de  la  cafterias. 

I 

En  las  pequeñas  instalaciones,  i  en  los  ramales  se  usan  las 
de  plomo  i  las  de  hierro  atornilladas.  En  las  instalaciones  de 
importancia  se  usan  cañerías  matrices  de  fierro  fundido,  acero, 
hierro  dulce,  greda  vidriada,  i  cemento.  Han  sido  ensayadas  en 
algunos  paises  con  todo  éxito  las  de  cobre,  aluminio,  vidrio,  por- 
celana, etc. 

Teniendo  en  consideración  que  hemos  dado  en  la  primera  par- 
te de  este  trabajo  los  detalles  referentes  a  casi  todas  estas  cañe- 
rías, veremos  solamente  lo  que  atañe  a  sus  condiciones  de  uso 
para  el  servicio  de  agua  potable. 

1.**  Cañerías  de  fierro  fundido 

Empleando  este  material  en  lascondiciones  indicadas  de  uso 
puede  estimarse  su  duración  como  indefinida.  Tal  lo  demuestran 
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los  tubos  emplcailos  en  el  abastecimiento  <le  Verealles,  desde  hace 
mas  de  dos  siglos  (1).  La  forma  de  los  tubos  obedece  a  las  dos 
clases  en  que  pueden  dividirse  ssu  numerosos  sistemas  de  juntas: 
de  bridas,  i  de  zoquete  i  espiga.  El  agua  constituye  en  su  interior» 
un  depósito  adherente  de  carbonatos,  de  que  en  parte  los  defiomie 
el  coaltar  que  en  una  capa  delgada  se  aplica  a  los  tubos.  Damos 
en  el  Apéndice  las  pruebas  reglamentarias  según  el  Pliego  de  con- 
diciones del  Alcantarillado  de  Santiago. 


■  2.**  Cañerías  de  plomo 

i^as  empleadas  en  los  inmuebles  son  simplemente  de  plomo,  o 
de  plomo  estañado.  Como  a  los  100'  comienzan  a  reblandecerse, 
no  es  conveniente  emplearlas  en  tuberias  de  agua  caliente.  Su 
gran  flexibilidad  es  una  cualidad  predominante  de  su  empleo.  La 
mayor  parte  de  las  aguas  naturales  no  tienen  acción  sobre  este 
material;  en  cambio  el  agua  químicamente  pura,  lo  ataca  con 
enerjía,  'o  que  se  atribuye  a  la  cantidad  de  carbonato  de  cal,  que 
aquellas  contienen ;  las  agua  de  lluvia,  desprovistas  de  aguas 
minerales,  acarrean   la  disolución  de  este  material. 

I^as  sales  solubles  del  plomo,  tienen   propiedades  tóxicas;  los 
envenenamientos  producidos  cada  cierto  tiempo,  ocasionan  una 
recrudescencia  de  la  querrá  al  plomo,  dando  actualidad   a  dicha 
acción,  conocida  desde  los  tiempo  mas  remotos.  El  hecbo  mismo 
de  su   empleo   universal,   se   revela   contra   esto  que,    si   bien 
tiene  su  base  científica,  como  acabamos  de  decirlo,  i  ademas  el 
apoyo  de  dolorosas  esperiencias,  no  alcanza  con  todo  a  ser  mé- 
rito suficiente  para  proscribir  su  empleo.  En  realidad,  se  requie- 
ren aguas  mui  puras,  ricas  en  oxíjeno,  i  en  contacto  mucho  tiem- 
po con  el  metal  para  causar  tales  efectos; siendo  el  caso    jeneral 
que  las  sales  disueltas  en  el  agua,  formen  sobre  la  pared  interna 
de  los  tubos  un  enlucido  protector.    De  todas  maneras  conviene 
evitar  la  estagnación  del  agua  en  los  tubos  i  tratar  de  emplear 
plomo  insoluble,  loque  se  consigue  por  medio  del  estaño,  i  de  un 
sulfuro  i  un  fosfato  alcalino  (2).  Conviene  igualmente  evitar  que 
los  tubos  de  plomo  queden  en  contacto  con  el  fierro,  pues  se  for- 


(1)  Debauve  et  Imbeai'X.  Dhtributiom  iVFau.iomo  IIT,  páj.  .H54. 

(2)  Bkchmann.  Distributiom  D' Küu  et  AmiiniHAfineiü^  tomo  I,  púj.  4.S7. 
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man  un  acoplamiento  voltaico  que  activa  la  acción  química.  Se 
recomici\cla  igualmente  usar  plomo  hecho  insoluble  por  la  in- 
mersión previa  en  trisülfuro  de  potasio  (1).  Con  todo,  Max 
Rubner  aconseja  restrinjir  el  empico  de  los  tubos  de  plomo, 
usándolo  solo  en  pequeñas  ramificaciones  (2). 

Como  lo  hemos  indicado,  el  empleo  de  los  tubos  estañados 
aloja  el  peligro,  si  bien  remoto,  que  presenta  el  plomo.  Existe 
también  un  sistema  privilejiado  en  que  la  camisa  interior  del 
estaño  está  separada  del  tubo  de  plomo,  por  una  capa  de  amian- 
to que  preserva  al  eslaño  del  calor  i  permite  soldar  los  tubos 
como  los  de  plomo  ordinario  (3),  evitándose  así  las  dificultades 
que  presenta  la  soldadura  de  los  tubos  de  estaño. 

3.**  Otros  materiales 

Cañerías  de  fierro. — Se  las  usa  de  dos  tipos:  el  con  juntas  de 
bridas  i  el  de  tornillo,  terminando  en  óstas  cada  pieza  en  rosca 
por  un  cstrenio  i  filete  por  el  otro.  El  alto  precio  del  plomo 
limita  su  empleo;  de  aquí  el  uso  de  estas  cañerías.  Su  coloca- 
ción, como  se  comprende,  no  presenta  las  facilidades  que  la.s  de 
plomo,  por  lo  que  deben  estar  dotadas  de  muchas  piezas  espe- 
ciales. Son  menos  durables  que  las  dos  clases  anteriores,  teniendo 
mayor  influencia  la  oxidación  entre  éstas  que  sobre  las  de  fierro 
fundido;  se  las  proteje  por  los  procedimientos  antes  indica- 
dos i  especialmente  por  la  galvanización;  el  zinc  que  se  deposita 
en  sus  superficies  por  este  procedimiento  no  es  en  ningún  modo 
preferible  al  plomo,  bajo  el  punto  de  vista  hijiénico,  pues  rara- 
mente es  puro;  por  otra  parte,  la  presencia  de  éste  solo  retarda 
la  oxidación  (4).  Se  las  ha  ensayado  i  aun  usado  con  buenos 
resultados,  cubriéndolas  interiormente  con  una  capa  de  estaño, 
de  cemento  i  de  asfalto. 

Cañerías  de  acero. — Están  llamadas  a  tener  un  gran  porvenir 
en  los  paises  productores  de  este  material,  pues  constituyen 
por  sus  condiciones  la  cañería  ideal.  Están  especialmente  indi- 
cadas para  las  grandes  presiones.  Los  tubos  Mannesmann  fabri- 


(1)  Imbeaux.  Ij  Alimeniation  en  Eau  et  L'Assainisspment  des  Villes^  tomo 
I,  páj.  257. 

(2)  Max  Rlhner.  Tratado  de  Hijiene,  tomo  I,  páj.  437. 
f3)  La  Ploiuberie  Sanitaire.  Núm.  de  I.**  de  Mayo  de  1905. 

(4)  Becii^ANN.  Ditftribufions  IXíCau  et  Amiinias''in''nt,  tomo  I,  pAj.  430. 
\h)  Perdón  I,  Uídráu/íca  Apücada^  páj.  274. 
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cáelos  sin  soldaduras,  resistieron  presiones  enormes  i  su  eosto  no 
es  mui  elevado.  Un  tubo  de  esta  clase  de  0.03  mt.  de  (diámetro  i 
3,5  m  m  de  espesor  se  rompió  solo  a  1,700  atmósferas  (5).  Las 
juntas  se  hacen  con  bridas. 

Las  cañerías  de  cobre^  aluminio  i  vidrio,  están  en  el  período  de 
los  ensayos,  sin  haberse  jeneralizado  aun.  Estos  dejan  entender 
que  pueden  prestarse  a  aplicaciones  importantes.  Las  de  cobre 
no  se  usan  actualmente,  sino  en  bombas  de  uso  doméstico. 

Por  fin,  tenemos  las  cañerías  de  greda  vidriada  i  de  cemento 
comprimido  i  armado.  Su  uso  estií  indicado  por  su  costo,  mui 
inferior  a  las  cañerías  anteriores;  pero  él  está  a  su  vez  restrin- 
jido  por  las  presiones  que  resisten:  8  a  10  n\í.s.  de  carga  de  agua 
para  las  primeras,  19  a  20  para  las  segundas  i  un  poco  mas  para 
las  de  cemento  armado  (1).  Las  de  greda  vidriada  tienen  la  gran 
ventaja  de  no  obstruirse  por  la  formación  de  los  depósitos  cal- 
cáreos a  que  hemos  aludido.  En  cuanto  a  las  de  cemento  com- 
primido, nos  encontramos  aquí  nuevamente  con  el  temor  de  la 
permeabilidad.  MM.  Dcbauve  i  Imbeaux  aluden  a  ella  como  a  un 
defecto  serio,  pero  se  ponen  en  el  caso  que  los  tubos  sean  mal 
fabricados.  Siendo  su  ejecución  i  colocación  minuciosa,  conclu- 
yen por  recomendarlos,  citando  muchas  ciudades  que  los  tienen 
en  uso  (2).  Dentro  de  los  límites  apuntados  -pueden  usarse  sin 
temor,  constituyenoo  un  gran  recurso  en  instalaciones  econó- 
micas. 

ESPESORES   DE    LAS   DIVERSAS  CAÍ^ERIAS 

Fierro  fundido, — Siendo  D  el  diámetro  interior  en  m.  m.  k  la 
presión  espresada  en  mt^.  de  agua  i  e  el  espesor  de  la  pared  del 
tubo,  se  acepta  con  frecuencia  (3) : 

Cañerías  horizontales e=m.    0.01  -h  0.002  DH 

Id.      verticales e=m.  0.008  +  0.0016  DH 

Para  las  otras  cañerías,  según  Konig-Poppe,  se  tiene: 

Hierro e=  m.  0.003   -f  0.0009  DH 

Plomo e==  m.  0,0052  +  0,0024  DH 


(1)  Dariks.  Distrihiition  DEuu,  páj.  156 

(2)  Debauve  et   Imueaux.  Di»tnbutiott8  IXEau,  tomo  JII,  p&y  'M^, 
(.3)  Bakkk    Distribución  de  Agiut,  Saneaiuifutú^  páj.  11. 
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Cobre e=:  m  0.004  40.0015  DH 

Asfalto e=:  m.  0.004  +  0.604    DH 

Cerámicas e=  m.  0.010  +0.005    DH 

Cemento e=  ra.  0.012  +0.054    DH 


Respecto  a  las  piezas  especiales  i  métodos  de  juntas,  mui  poco 
tendríamos  que  añadir  a  lo  ya  dicho  en  la  primera  parte  de  este 
trabajo.  No  vale,  pues,  la  pena  insistir  en  ello. 

II 

En  el  estudio  de  las  llwes  i  válvulas  debemos  distinguir 
cinco  clases:  de  tomaf  de  detención^  de  término,  de  alimentación  i 
de  estanques.  (1) 

Llave  de  toma. — ?e  conecta  entre  la  derivación  del  ramal  do- 
miciliario' en  la  alcantarilla  pública,  i  el  contador,  Casi  siempre 
se  coloca  bajo  la  vereda.  El  tipo  empleado  para  cañerías  meno- 
res a  27  m.  m.  de  diámetro  anterior,  es  el  de  la  llave  común. 
Para  los  diámetros  maj'ores  se  coloca  la  válvula  de  la  fig.  150 
que  representa  uno  de  los  tipos  mas  usados,  pudiéndosele  tam- 
bién maniobrar  por  un  volante  i  por  una  tuerca  móvil.  El  cierre 
se  efectúa  comprimiendo  contra  uri  orificio  una  pieza  guarneci- 
da; dicho  orificio,  como  la  pieza,  son  de  bronce;  en  su  parte  su- 
perior una  prensa-estopas  ajusta  herméticamente  el  vastago  del 
tornillo.  Se  aplica  especialmente  hasta  en  cañerías  de  0.100  mts. 
de  diámetro.  Aumentando  el  diámetro,  o  siendo  considerable  la 
presión  del  agua  en  la  cañería,  se  usan  otros  tipos,  como  el  de  la 
fig.  151,  que  se  componen  de  un  trozo  de  tubo  horizontal  termi- 
nado en  dos  bridas,  interrumpido  en  su  mitad  en  una  pequeña 
lonjitud.  Las  dos  partes,  así  separadas,  están  reunidas  por  una 
caja  fundida  con  ellas  en  una  sola  pieza,  formando  un  corto 
cilindro  vertical,  terminado  por  una  brida,  la  que  recibe  supe- 
riormente una  scmi-esfera  terminada  en  otra  brida.  De  cada 
lado  del  espacio  interrumpido  del  tubo  horizontal,  se  fijan  pie- 
zas de  bronce  lijeramente  inclinadas.  La  pieza  que  forma  el 
cierre  tiene  también  guarnición  de  bronce,  que  unida  a  las  otras 

(1)  BlBLIOdRAFIA.  Debauve  et  Imbeaux.  Distributhn  D'Eav, 
tomo  III,  páj.  457.—DARIES.  Dhtríbution  lyEaii,  pnjs.  350,  399  y  436.— 
AucAMüs. /*/oTO^ri«,  páj.  213. — Bechmann.  Di8tribuiion  D'Eauet  Aesai- 
nif^menl,  iom:>ljPÁjs.  458  i  570.  Denfek.  P/o/n6mtf,  pájs  89  i  50.  La 
Plomberie  Hamtairt^  15  Dic.  1903. — La  Technologie  Sanitaire^  12  de  Octubre 
de  1995. 
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hacen  el  ajuste.  Del  centro  de  esta  pieza  sale  un  tornillo  que 
ajusta  superiormente  en  una  prensa -estopas.  El  tornillo  termina 
en  una  cabeza  de  tuerca,  en  laque  adaptando  una  llave  de  man- 
go largo  se  hace  la  maniobra.  Esta  es  fácil  hasta  un  diámetro 
de  0.800,  comenzando  las  dificultades  en  los  diámetros  superio- 
res, los  que,  mas  que  a  la  canalization  domiciliaria,  pertenecen  a 
la  pública,  por  lo  cual  no  veremos  los  recursos  puestos  en  prác- 
tica. 


Fig  150 


Fig.  lól 


Ademas  de  la  ubicación  que  hemos  señalado,  se  colocan  estas 
llaves  i  válvulas  en  ciertos  puntos  de  la  canalización  interior  en 
las  grandes  instalaciones,  con  el  fin  de  aísldr  en  un  momento 
dado  cierta  parte  de  ella. 

Entre  las  llaves  en  que  tennirutn  las  cañerías  debemos  distin- 
guir las  ^laves  de  paso  provistas  de  un  agujero,  al  que  media 
vuelta  de  la  manecilla,  abre  o  cierra,  i  la  de  tornillo;  ambas  son 
de  bronce.  De  estns  últimas  damos  el  tipo  de  la  fig.  153.  Existen 
innumerables  variedades. 

Las  primeras  tienen  el  inconveniente  de  producir  golpes  de 
agua  o  golpes  de  ariete  en  las  cafierías,  debido  al  cierre  brusco 
que  efectúan.  Se  recomienda,  a  fin  de  aminorar  dicho  efecto,  co- 
locar la  llave  unos  0.40  o  0.50  mas  bajo(|ue  el  estremo  de  la  ea- 
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ñería  (fig.  153);  el  aire  eomprimido  acumulado  en  éste  cumple 
con  dicho  objeto. 

De  aquí  la  jeneralizacion  de  las  llaves  de  tornillo,  cuyo  cierre 
gradual  no  ocasiona  el  golpe  de  ariete.  Casi  todas  están  funda- 
das en  la  misma  idea:   un  diafragma  horizontal  divide  en  dos 


Fig.  152 


Pig.  153 


partes  la  llave,  éste  tiene  una  orificio  para  el  paso  del  agua.  A 
dicho  orificio  abre  u  obtura  una  sopapa,  maniobrada  por  un  tor- 
nillo que  termina  ai  csterior  en  una  manivela,  estando  el  vasta- 
go del  tornillo  comprimido  en  una  prensa- estopas. 

En  numerosas  ocasiones  se  producen  pérdidas  importantes  de 
agua,  debido  al  olvido  o  neglijoneia  de  las  personas  que  han  de 
manejar  las  llaves.  Se  usan  en  este  caso  como  llaves  de  término 
las  de  cierre  automático  (fig.  154).  El  principio  de  su  construc- 


Fig.  155 

cion,  reposa  por  lo  común,  en  una  sopapa  que  se  mantiene  siem- 
pre cerrada  por  el  efecto  de  un  resorte  que  la  oprime  constante- 
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mente.  La  abertura  se  produce  por  la  presión  de  una  palanca 
fíjada  a  una  columna  vertical,  ensanchada  en  su  .estremo  infe- 
rior i  angostada  al  medio:  al  oprimirla  desciende  la  columna,  la 
parte  angosta  queda  frente  a  la  cabeza  del  resorte  sin  alcanzar  a 
oprimirlo,  con  lo  cual  se  abre  la  sopapa.  El  golpe  de  agua  consi- 
guiente al  cierre  rápido,  lo  soporta  la  caja  anti-ariete,  montada 
sobre  el  cuerpo  de  la  llave. 

En  la  clase  anterior  de  llaves,  puede  hacerse  correr  el  agua 
indefinidamente  atando  la  palanca  con  una  cuerda.  Se  necesitaba 
inventar  un  sistema  de  cierre  automático  independiente  de  toda 
acción  esterior,  después  de  gastarse  un  cierto  número  de  litros. 
Este  ha  sido  descubierto  en  la  llave  de  gasto  limitado  que  repre- 
senta  la  fig.  155,   i   cuyo  funcionamiento  es  el  siguiente:  su- 


Fig.  155 

pongamos  el  aparato  en  reposo;  al  oprimir  la  palanca  L,  la  va- 
rilla T  i  la  caja  B  de  la  válvula  móvil,  son  arrastradas  hacia 
adelante,  comprimiendo  el  resorte  R\  en  este  movimiento  la 
chápatela  móvil  C  M  sigue  a  su  caja  a  causa  de  la  diferencia  de 
las  presiones  que  sufre  en  sus  caras  F  \G.  En  efecto,  sobre  la 
cara  anterior  F  actúa  la  presión  completa  de  la  columna  del 
agua  de  la  canalización,  mientras  que  la  posterior  G  no  recibe 
mayor  presión  que  la  que  con  la  pérdida  de  carga  proviene  del 
agua  que  entra  por  la  abertura  O;  con  esto  el  asiento  de  la  vál- 
vula se  encuentra  descubierto  i  se  produce  la  salida  del  agua; 
trascurrido  un  cierto  tiempo,  las  presiones  desiguales  que  su- 
frían las  caras  F  i  6  se  invierten:  la  que  llegaba  por  O  que  era 
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menor,  se  hace  superior  que  la  que  obra  en  F  pues  a  causa  de 
paso  libro  del  agua  no  se  hace  sentir;  la  válvula  móvil  C  M  tien- 
de a  tomar  su  primitiva  posición  enpujada  por  la  presión  que 
sufre  en  G,  obturando  completamente  el  orificio  de  descarga  del 
agua  cuando  llega  a  aplicarse  contra  su  asiento.  Una  nueva  pre- 
sión sobre  palanca  se  requiere  entonces  para  que  el  aparato 
vuelva  a  funcionar. 

Las  cañerías  que  alimentan  estanques,  deben  cerrarse  auto- 
máticamente cuando  el  líquido  ha  alcanzado  su  nivel  debido. 
Esto  se  obtiene  constituyendo  la  llave  por  medio  de  una  sopapa 
accionado  por  un  flotador.  Existen  innumerables  tipos  fundados 
en  la  misma  idea:  el  flotador,  que  por  lo  común  es  de  zinc,  está 
unido  al  estremo  de  una  palanca  (fig.  156);  el  otro  estremo  de 
ésta  levanta  una  sopapa  cuando  el  flotador  está  abajo  por  no 
haber  agua  en  el  depósito,  con  lo  cual  entra  en  él;  i  el  niismo 
estremo  deja  de  accionar  la  sopapa,  lo  que  obtura  el  paso  de 
agua,  cuando  el  flotador  ha  alcanzado  la  altura  debida,  suspen- 
dida por  ella. 


Fig.  156 


Por  fin,  debemos  ver  los  alimcn ¿adores  de  distribución,  figu- 
ra 157.  Estos  se  usan  en  edificios  de  varios  pisos,  en  los  cuales, 
en  cada  uno  de  ellos  hai  una  o  mas  casas  independientes  de  las 
otras.  Constan  de  luia  caja  elíptica,  que  conviene  que  sea  gran- 
de, a  fin  de  evitar  los  golpes  de  ariete,  i  con  ellos  las  sacudidas 
en  las  canalizaciones  secundarias.  Estas  se  unen  independiente- 
mente a  cada  llave  del  alimentador,  lo  que  permite  proceder  a 
una  reparación  ó  composturara  en  cada  casa  sin  entorpecer  el 
servicio  de  las  demás;  o  bien  cortar  el  agua  correspondiente  a 
una  casa  que  no  está  arrendada. 
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Pig.  167 


Fig.  158 


Fig.  159 
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III 


flLos  PURGADORES  i  los  ANTi-ARiETES  (1)  sou  complemeiitos  in- 
dispensables en  las  grandes  instalaciones. 

I.os  purgadores  son  llaves  comunes  adaptadas  a  los  puntos  mas 
bajos  de  las  cañerías  con  el  ñn  de  poderlas  desaguar  cuando  sea 
preciso.  El  arranque  de  la  llave  se  lo  coloca  inferior  o  lateral- 
mente en  la  cañería  correspondiente. — Se  emplean  las  llaves  ne- 
cesarias, dado  el  diámetro  del  conducto  en  que  han  de  estable- 
cerse. 

Los  anti-arietes,  o  ventosas  se  colocan  en  los  puntos  mas  altos 
de  la  instalación,  ya  para  evacuar  el  aire  contenido  en  los  tubos 
en  el  momento  de  ponerla  en  presión,  ya  para  dar  salida  al  aire 
que  va  disuelto  en  el  agua  i  que  desprendiéndose  de  el^a  so  acu- 
mula en  dichos  puntos. 

La  ventosa  mas  eficaz  seria  un  tubo  que  abriera  al  aire  a  una 
altura  superior  al  nivel  piezométrico.  Gomo  en  la  jeneralidad  de 
los  casos,  esta  disposición  seria  difícil  por  la  mucha  altura  de 
aquél,  se  recurre  a  aparatos  menos  eficaces  pero  mas  prácticos. 
— Así  una  simple  llave  colocada  en  los  puntos  mas  altos  de  la 
instalación  cumpliría  con  este  objeto,  maniobrándola  cada  ves 
que  fuera  necesaria.  Buscando  el  funcionamiento  automático, 
Girard  introdujo  un  tipo  muí  sencillo,  pero  de  eficacia  discutible 
(fig.  158),  constituido  por  una  esfera  de  caucho  terminada  su- 
periormente en  un  tronco  de  cono  que  cierra  un  orificio.  Bajo 
presión  normal  la  esfera  flota  en  el  agua  y  aquel  permanece  ce- 
rrado; si  el  aire  se  acumula  en  el  estremo  en  que  está  el  aparato, 
su  contra-presión  hace  descender  la  esfera  con  la  cual  se  abre  el 
orificio  i  el  aire  escapa. 

El  aparato  anterior  i  sus  innumerables  derivados  participan 
de  un  defecto  común,  como  es  el  que  no  se  pueda  graduar  la 
presión.  A  este  objeto  i  a  su  mayor  eficacia  es  preferible  el  apa- 
rato de  la  fig.  159,  cuya  sola  inspección  basta  para  compren- 
der su  funcionamiento. 


(1)  BIBLIOGRAFÍA.— Barré.  Distrilmcion  de  Agua  i  Saneamiento, 
páj.  74.— Dariés.  Diatrihutiom  D'EaUj  páj.  408. —  Dexff.r.  Plomberie, 
páj.  117.— Glenfiem).  Water  WorJ^s  Apparatu»,pkj,2Qy  F.—Bachmwv. 
Distributions  D^Eau  et  AsJiainissenienfSy  páj.  464,  ioniti  L 
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IV 


Como  complementos  de  las  cañerías  debemos  ver  también  los 

REGULADORES,  REDUCTORES  I  MODERADORES  (1). 

Los  reguladores  de  preaion  se  disponen  con  dos  objetos:  cuando 
se  trata  de  dar  salida  a  cierta  cantidad  de  agua  una  vez  que 
ésta  ha  alcanzado  un  límite  determinado,  en  cuyo  caso  son  aná- 
logos al  aparato  de  la  fig.  159  o  a  la  llave  de  aforo  de  M.  Bar- 
berot,  que  después  veremos;  o  cuando  el  agua  llega  con  una 
abundancia  irregular  i  una  velocidad  a  cada  momento  variable, 
lo  que  puede  ser  incompatible  con  muchas  necesidades  indus- 
triales. En  este  caso,  se  colocan  en  las  cañerías  ciertos  regula- 
dores denominados  cámaras  de  aire  (ñg.  160),  que  se  niantienen 
llenas  de  este  elemento,  el  cual  desempeña  entonces  el  papel  de 
regulador.  Cada  cierto  tiempo  es  necesario  inyectar  aire  dentro 
de  la  campana  a  fin  de  reponer  el  que  se  haya  disuelto  en  ol 
agua. 

Los  reductores  de  presión  se  constituyen  por  válvulas  que  a 
una  presión  dada  cierren  herméticamente  la  admisión  de  agua, 
i  la  abren  apenas  ha  disminuido  la  presión  interior. 

Los  moderadores  de  presión  están  destinados  al  objeto  que  in- 
dica su  nombre.  La  fig.  161  representa  un  modelo  ingles.  La 
válvula  A  está  guiada  por  el  vastago  de  un  pistón  que  se  mueve 
en  un  pequeño  eilindro  m  que  comunica  por  un  estrecho  con- 
ducto con  el  agua  bajo  presión;  si  la  presión  aumenta,  el  pistón 
i  con  él  la  válvula  A  suben,  restrinjiendo  el  escurrimiento;  si 
la  presión  disminuye  la  válvula  desciende  i  aumenta  la  superfi- 
cie de  escurrimiento.  ün  resorte  permite  ademas  reglar  el  apa- 
rato. 

También  se  usan  pequeñas  cámaras  o  depósitos  de  albañilería 
o  fierro  con  el  fin  que  vemos  indicado.  La  fig.  162  muestra  un 
tipo  de  esta  clase.  En  A  está  el  tubo  de  llegada,  en  B  el  de 
partida;  C  es  un  aliviadero  de  superficie.  Una  llave  de  descarga 
i  limpia  i  un  nivel  de  agua  completan  el  depósito. 

Tenemos,  por  fin,  los  distribuidores  de  pisos  que  son  reductores 


(1)  BIBLIOGRAFÍA.— Debaube  et.  Imbeaux.  DistHbutíon  D'Eau, 
tomo  III,  páj.  472. —  Perdoni.  Hidráulica  Aplicada^  páj.  282. —  Denfer. 
P/omberie^  pájs.  2^  'i\n. — Lawler,  Modern  Fiumbíng,  páj.  123.— i^wy/- 
neering  News,  núm.  de  Diciembre  de  1905. 
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Fig.  142 


Fig.   141 
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Fig.  162 


Fig.  103 
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i  moderadores  de  presión.  Sirven  para  disminuir  la  presión,  re- 
duciéndola a  2  o  3  mts.  de  carga.  Como  su  nombre  lo  indica, 
se  instala  uno  en  cada  piso  de  la  casa  i  desde  éi  salen  las  cañe- 
rías a  cada  llave  de  desagüe.  El  tipo  de  la  fig.  163  consta  esen- 
cialmente del  tubo  de  alimentación,  un  gran  flotador  que  lo 
acciona  i  un  aliviadero  de  superficie.  Cada  vez  que  se  toma 
agua  de  una  llave  el  nivel  baja,  con  lo  cual  entra  una  cantidad 
equivalente. 


El  servicio  de  incendio  i  de  riego  (1)  se  efectúa  en  los 
edificios  por  medio  de  mangueras  i  de  grifos  establecidos  en  las 
cañerías  del  agua  potable. 

Los  grifos  pueden  dividirse  en  tres  clases,  bajo  el  punto  de 
vista  del  cierre  de  que  están  dotados. 

El  de  la  fig.  164  es  un  grifo  de  esfera.  Esta  obtura  la  boca  de 
salida  del  agua  por  medio  de  la  misma  presión  de  ésta.  Para 
abrirlo  se  hace  descender  la  esfera  por  medio  de  una  varilla  me- 
tálica que  se  maniobra  desde  el  esterior  (fig.  165),  con  lo  cual  el 
agua  pasa  a  la  manguera  de  servicio. 

El  de  la  fig.  166  tiene  su  cierre  formado  por  una  pieza  con- 
vexa que  siempre  obtura  la  boca  merced  a  un  resorte.  Para 
abrirlo  se  le  hace  descender  dando  vueltas  al  tornillo  desde  el 
esterior,  por  medio  de  una  varilla. 

La  otra  clase  la  constituye  una  simple  llave  de  paso  (fig.  167) 
la  que  puede  maniobrarse  por  una  varilla  que  se  adapta  al  estre- 
mo superior,  o  por  un  volante.  Es  preferible  lo  primero,  pues  así 
no  queda  el  grifo  a  merced  de  cualquiera  que  desee  abrirlo  i  deje 
después  correr  el  agua  como  sucedía  en  nuestra  capital. 

En  cuanto  a  la  unión  del  estremo  dé  la  manguera  al  grifo 
puede  efectuarse  directamente  como  en  la  fig.  167  o  por  inter- 
medio de  una  columna  como  en  la  fig.  165.  Este  último  sistema 
.tiene  el  inconveniente  de  tenerse  que  atornillar  o  adoptar  dos 
piezas,  en  vez  de  una  como  en  el  otro,  antes  de  poder  dar  agua; 
además,  estirada  la  manguera  mas  allá  de  lo  que  su  lónjitud 
permite,  la  columna  sufre  un  golpe  que  puede  serle  fatal.  El  otro 
sistema,  por  su  parte,  tiene  el  defecto  de  impedir,  en  muchos  ca- 

(1)  bibliografía  Daries,  Distributions  D' Eau,  pij.  412.— Denfer, 
Plomberie,  páj.  118. — Glenfield,  Apparatus  Water  Works,  pájs.  1  a  23  C. 
La  Technique  Sanitaire,  de  Octubre,  1906. 
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sos,  atornillar  la  manguera  con  presteza  por  encontrarse  el  filete 
obstruido  por  el  polvo  i  las  basuras.  Es  necesario  tener  en  cuen- 
ta que  como  a  veces  pasan  años  sin  que  ocurra  un  accidente  que 
haga  necesarios  estos  aparatos,  casi  por  lo  jeneral,  cuando  han 
de  usarse,  no  se  los  encuentra  en  sus  debidas  condiciones. 

Los  grifos  de  menores  dimensiones  se  colocan  en  las  murallas 
encerrados  en  una  caja  especial  i  en  lugares  visibles  (fiff.  168). 

La  ubicación  de  los  grifos  debe  estudiarse  cuidadosamente 
buscando  puntos  céntricos  tales,  que  con  el  número  de  tiras  de 
manguera  de  que  se  dispone,  puede  llegarse  a  cualquier  lugar 
del  edificio  que  esté  amagado  por  el  fuego. 

Las  mangueras  son  de  cuero  con  remaches  de  cobre,  o  de  go- 
ma protejidas  esteriormente  por  una  camisa  de  lona  gruesa. 
Aquellas  son  mas  durables  pero  son  excesivamente  posadas  para 
el  servicio  i  ocupan  mas  espacio  estando  enrolladas. 

Se  unen  las  diversas  tiras  por  piezas  especiales  de  unión  en 
que  basta  hacer  jirar  un  anillo  (fig.  169).  Existen  varias  piezas 
especiales  para  unir  o  dividir  dos  o  mas  mangueras.  La  fig.  170 
es  un  jemclo  destinado  a  dividir  en  dos  el  agua  «le  una  mangue- 


.««« 


Fig.  Hii» 


Fig.  n;8 


Fig.  170 


ra.  Todas  estas  uniones  son  de  bronce.  Sus  anillos  terminales, 
que  son  los  que  efectúan  la  conexión,  se  maniobran  por  medio 
de  una  llave.  Al  estremo  de   la  última  manguera  se  coloca  un 
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pitón.  De  éstos  existen  varios  números  en  lo  que  aumenta  el  diá- 
metro de  la  boquilla  que  dá  el  chorro  de  agua,  según  se  desee 
lanzar  mucha  cantidad  de  agua  o  alcanzar  a  gran  distancia. 

Los  grifos  i  mangueras  usados  en  los  edifíciosson  He  3^  (0.™76), 
3i"  (0.088)  i  4'"'  (0.102).  Los  pitones  tienen  diversas  boquillas 
cuyo  diámetro'varía  desde  4"  (0.012)  hasta  2'"  (0.051). 


El  riego  de  grandes  estensiones  de  pavimento  se  efectúa  en 
las  fábricas  i  otros  edificios  colectivos  por  medio  del  mismo  ser- 
vicio de  incendio.  En  las  casas  particu  ares  que  no  cuentan  con 
éste  i  que  tienen  grandes  jardines  se  lo  hacen  con  mangueras 
adaptadas  a  llaves  de  paso  u  otras,  de  0.02  m.,  0.027  m.,  0.03  m. 
o  0.035  m.  de  diámetro. 


En  Viena  se  han  practicado  últimamente  curiosas  esperiencias 
Sobre  los  incendios  en  los  teatros. 

Le  Génie  Civil,  en  uno  de  los  últimos  números  de  este  año, 
dá  cuenta  de  varios  estudios  sobre  esta  materia,  practicados  por 
la  Sociedad  de*Jnjeniero$  y  Arquitectos  AiLStriacoa.  Reconociéndo- 
se que  las  víctimas  de  estos  siniestros  mueren  principalmente 
asfixiadas  por  el  humo,  se  construyó  un  teatro  de  cemento  ar- 
mado en  el  que  se  han  practicado  veintiséis  incendios  a  fin  de 
estudiar  la  mejor  manera  de  evacuar  rápidamente  el  humo.  Se 
atribuye,  pues,  en  el  dia  tanta  importancia  a  este  punto  como  a 
la  instalación  del  agua  destinada  a  dicho  servicio,  i  se  considera 
que  una  buena  combinación  de  ventanas,  telones  de  fierro,  ven- 
tiladores, etc.,  son  ausiliares  naturales  e  inmediatos  de  los  grifos 
de  estincion. 

La  revista  citada  trascribe  los  acuerdos  que  tan  notables  es- 
periencias han  sujerido  a  la  asociación  mencionada,  los  que  no 
daremos  por  no  pertenecer  directamente  a  este  trabajo. 

VI 

La  buena  esplotacion  de  una  instalación  requiere  la  conser- 
vación I  LIMPIA  DE  LAS  CAÑERÍAS  (1). 


(1)  bibliografía.— Imbeaux.  —  L*^/fm«»íít/íOM  en  Eau  et  As^ai- 
7tÍM8ement  des  Vi/fes^  tomo  I,  páj.  257.—  Bechmann. — DhtribuOom  UEuu 
et  AÍ8samÍ8»eme7tt,  tomo  I,  páj.  467. — Peruoni. — Hidráu/ica  Aplicada, 
pAj.  3>0— D ARIES.— ¿>?WriV^M<K.w«  D' Eau,  pky  472. 
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En  efecto;  mientras  funcionan  'as  cañerías  ocurren  acciden- 
tes que  es  necesario  reparar  i  depósitos  que  hai  que  deshacer, 
tales  son  las  roturas,  asientos,  incrustaciones,  congelaciones  del 
agua,  etc. . .  Elstos  accidentas  provienen  de  la  presión  que  so- 
portan las  cañerías  de  los  cambios  de  temperatura,  de  las  ac- 
ciones químicas  i  mecánicas  resultantes  del  escurrimiento  del 
agua,  del  contacto  del  aire  i  de  la  tierra  húmeda,  i  por  fin,  de 
defectos  de  instalación. 

La  ruptura  i  los  asientos  de  una  cañería  se  producen  jeneral- 
mente  por  las  fuertes  presiones.  No  deben,  pues,  propasarse  los 
límites  ordinarios  sin  tomar  precauciones  especiales;  debiéndose 
ademas  tener  en  cuenta  la  sobrepresion  ocasionada  por  manio- 
bras intempestivas  o  exajeradas,  i  por  la  presencia  del  aire,  las 
que  se  comprenden  bajo  la  denominación  de  golpes  de  ariete. 
Los  asientos  son  debidos  a  movimientos  del  terreno.  En  uno  i 
otro  caso  es  menester  desaguar  la  cañería,  desmontarla  i  armarla 
de  nuevo,  o  simplemente  reparar  los  desperfectos,  si  éstos  son  de 
poca  importancia.  Se  comprende  que  para  estos  casos  presentan 
una  gran  ventaja  los  tubos  unidos  por  bridas. 

La  conjelacion  del  agua  se  produce  por  los  grandes  descensos 
de  temperatura.  Dicho  fenómeno  es  temible  no  tan  solo  por  la 
perturbación  que  ocasiona  al  servicio,  sino  también  por  la  dis- 
locación o  ruptura  de  las  uniones  i  aun  de  los  tubos,  las  que  so- 
brevienen dado  el  conocido  fenómeno  de  aumento  de  volumen 
que  esperimenta  el  agua  al  conj ciarse.  Producida  la  obstrucción 
de  la  cañería  por  dicho  fenómeno  (que  no  es  de  temerlo  sino  en 
puntos  mui  determinados  de  nuestro  pais),  se  deshiela  por  me- 
dio del  vapor  de  agua  caliente  introducido  en  ella.  Existe  tam- 
bién un  aparato,  que  no  se  ha  jeneralizado,  i  que  tiende  a  pre- 
ver la  conjelacion  del  agua,  por  medio  de  un  grifo  que  a  una 
temperatura  dada  se  abre  i  desagua  la  cañería. 

En  la  mayor  parte  de  las  instalaciones,  el  interior  de  las  ca- 
ñerías se  recubre  de  depósitos  adherentes.  En  donde  el  agua  ha 
sido  bien  escojida,  con  respecto  a  su  método  de  captación,  aque- 
llos son  de  poca  importancia  i  por  lo  común  no  hai  que  preo- 
cuparse de  ellos;  basta  tener  en  cuenta  la  disminución  de  la  sec- 
ción que  llegan  a  ocasionar,  al  calcular  ésta;  i,  si  a  la  larga  se 
producen  en  ciertos  puntos  disminuciones  del  gasto,  que  sean 
de  consideración,  se  remedia  con  la  adición  de  conductos  suple- 
mentarios. 
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Estos  depósitos  son  debidos  principalmente  a  las  sales  de  cal 
i  de  magnesia  que  contiene  el  agua.  Constituyen^  por  lo  común, 
una  capa  rugosa  que  llega  hasta  cegar  la  cañería.  Sin  llegar  a 
este  estremo  sustituyen  desde  luego  las  paredes  lisas  por  pare- 
des ásperas  que  aumentando  el  frotamiento  disminuyen  la  velo- 
cidad, provocando  así  otra  clase  de  depósitos:. la  del  limo,  arena, 
etc. . .  en  suspensión  en  el  agua. 

£1  ataque  de  las  cañerías  de  fundición  por  el  agua,  lo  que  se 
trata  de  impedir  i  se  consigue  por  un  tiempo  mas  o  menos  lar- 
go, merced  a  varios  procedimientos  i  en  especial  al  alquitrán, 
tiene  por  consecuencia  el  que  se  formen  en  las  cañerías  depósi- 
tos ferrujinosos  que  comunican  al  agua  un  tinte  rojo  i  un  gusto 
particular.  Este  ataque  es  mas  considerable  en  cañerías  que  es- 
tán espuestos  alternativamente  a  la  acción  del  agua  i  del  aire,  i 
asume  proporciones  serias,  pues  en  breve  disminuye  de  una  ma- 
nera notable  la  sección.  M.  Bechmann  cita  un  caso  observado  en 
que  dicha  disminución  alcanzó  al  54  por  ciento  de  ésta.  De  aquí 
los  enlucidos  protectores  de  asfalto,  cemento,  porcelana,  etc. . . 
de  que  se  ha  ensayado  dotar  a  estas  cañerías. 

La  fundición,  atacada  por  el  agua,  'se  cubre  rápidamente  de 
tubérculos  que  parece  favorecer  la  presencia  de  las  materias  or- 
gánicas vejetales  que  contiene  aquélla;  pobrc  su  formación,  que 
es  mui  importante  porque  destruye  también  en  breve  las  cañe- 
rías, dá  varias  teorías  M.  Imbcaux. 

Por  fin,  los  trozos  de  filástica  o  de  plomo  que  al  efectuarse  las 
uniones  suelen  caer  al  interior,  constituyen  la  principal  causa  de 
los  obstáculos  en  las  cañerías  como  consecuencia  de  los  defectos 
de  construcción. 

Un  método  de  fácil  aplicación  destinado  a  quitar  los  depósi- 
tos adherentes  de  las  cañerías  consiste  en  introducir  en  ellas 
agua  acidulada,  que  ataca  el  depósito  i  lo  disuelve.  El  grado 
eficaz  de  ácido  que  ha  de  contener  dicha  agua,  se  lo  calcula  por 
tanteos,  constituyendo  esta  operación  un  asunto  de  importancia 
ya  que  una  cantidad  excesiva  puede  provocar  el  ataque  del  me- 
tal o  de  las  juntas.  Otro  método,  mas  difícil  i  oneroso  por  cier- 
to, consiste  en  desmontar  la  cañería  i  esponer  sucesivamente  a 
la  acción  del  fuego  cada  tubo  de  fundición.  El  empleo  de  medios 
mecánicos  es  largo  pero  al  mismo  tiempo  de  mucha  eficacia.  Se 
reducen,  en  suma,  a  raspar  interiormente  la  cañería,  maniobran- 
do desde  un  estremo  la  pieza  especial  de  la  fig.  171,  adaptada  al 
estremo  de  las  varillas  de  limpia  que  ya  hemos  visto;  o  a  em- 
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Pig.  171 


Fig.  172 


Fig.  173 
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plear  la  fuerza  misma  del  agua  para  arrastrar  el  aparato  de  la 
fig.  172,  cuyos  discos  hacen  de  émbolo  en  el  interior  de  la  cañe- 
ría, con  lo  cual,  en  virtud  del  frotamiento  desarrollado,  se  abren 
las  aspas  destinadas  al  raspaje.  La  introducción  de  este  aparato 
requiere  haber  dispuesto  en  la  cañería  algunos  tubos  con  rejistro 
Los  depósitos  que  forma  la  arena,  el  limo,  etc.  se  deshacen 
principalmente  por  fuertes  golpes  de  agua.  Facilita  mucho  dicha 
operación  la  llave  compuerta  de  la  fig.  173. 

Por  fin,  las  obstrucciones  se  deshacen  por  percusión,  emplean- 
do las  varillas  de  limpia  que  conocemos. 
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Capítulo  XIX 


Depósitos  i  Cisternas 

a 


SUMARIO 

I. — Depósitos  peqneftos  empleados  en  las  casas;  tipos  empleados  en  la  industria;  de- 
p«$sitos  elevadores  i  reguladores.  —  II.  Cisternas  de  albaftilería;  id.  venecianas  o 
filtrantes. 


Hemos  visto  en  las  nociones  teóricas  que  preceden  a  esta  par- 
te, la  conveniencia  que  existe  en  instalar  depósitos  en  los  edifi- 
cios, a  fin  de  obtener  un  aumento  momentáneo  del  gasto  que  dan 
las  cañerías.  Al  tratar  de  los  sistemas  en  uso  para  la  venta  del 
agua,  veremos  igualmente  que  los  depósitos  son  complemen- 
tos obligados  de  uno  de  ellos.  Por  varias  otras  circunstancias  son 
necesarios  estos  receptáculos,  en  especial  en  los  establecimientos 
industriales.  Así  en  unos  edificios  se  necesita  instalarlos  como 
acumuladores  de  agua;  en  otros  como  parte  integrante  del  ser- 
vicio de  incendios;  en  muchos  obedecen  al  objeto  de  suplir  la 
falta  de  presión  de  las  cañerías,  lo  que  exije  elevar  el  agua  hasta 
ellos  por  medios  mecánicos;  i  por  fin,  se  tendrá  que  instalarlos 
en  muchas  ocasiones  como  aparatos  compresores  de  aire,  i  a  la 
vez  destinados  a  elevar  a  los  pisos  altos  el  agua  que  contienen 
(aütema  Carré). 
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Definido  su  uso  en  los  términos  que  anteceden,  pasemos  a  ver 
algunos  de  los  tipos  principales. 

En  casas  relativamente  reducidas  i  que  requieran  un  depósi- 
to, puede  usárselo  de  zinc  (de  núms.  14  a  16),  de  forma  cilin- 
drica (fig.  174).  Se  lo  dispone  sobre  un  asiento  circular  de  ladri- 
llos. Superior  e  inferiormente,  se  los  asegura  por  anillos  de  fierro, 
los  que  se  multiplican,  aumentando  las  dimensiones  del  depósito. 
Es  conveniente  dotarlo  de  una  tapa  que  impida  llegar  al  agua 
las  partículas  de  polvo  i  la  preserve,  al  mismo  tiempo,  de  las  ve- 
jetaciones  que  se  desarrollan  bajo  la  inñuencia  de  la  luz. 


:.:.':  > 


Fig.  174 

El  agua  llega  por  un  tubo  esterior,  cuyo  cierre  se  efectúa  por 
una  válvula,  i  un  flotador  que  la  obtura,  alcanzado  un  cierto 
nivel.  Para  el  caso  que  éste  funcione  mal,  debe  establecerse  un 
rebalsadero  de  superficie,  por  el  que  pueda  salir  tanta  agua  como 
entra.  La  cañería  de  descarga  del  depósito  tiene  su  boca  de  en- 
trada a  0.10  mt.  sobre  el  fondo  a  fin  de  evitar  el  arrastre  de  las 
impurezas  que  siempre  se  depositan  en  él.  Estos  depósitos  de 
zinc  pueden  servir  hasta  para  2.00  mts.  de  altura  i  1.50  i  aun 
2.00  mts.  de  diámetro. 

Los  anteriores  depósitos  se  reemplazan  con  ventaja,  bajo  el 


(1)  Denfer.— /Vom6«rí>,  páj.  204. 
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punto  de  vista  de  la  mayor  duración,  por  los  de  palastro  o  de 
fierro  galvanizado.  Rstos  se  hacen  cilindricos  o  rectangulares: 
cilindricos  resisten  mejor  a  la  presión  del  agua;  rectangulares 
utilizan  mejor  el  sitio  en  que  se  disponen.  Se  construyen  por 
medio  de  planchas  de  3  mm.  de  espesor,  que  se  unen  por  medio 
de  remaches  sobre  las  planchas  superpuestas,  salvo  en  la  unión 
de  las  paredes  verticales,  con  el  fondo  que  se  hace  por  medio  de 
cantoneras.  En  los  depásitos  mui  grandes,  como  por  ejem* 
pío  los  usados  en  las  fábricas,  se  hacen  todas  las  uniones  de  las 
planchas  por  medio  de  cantoneras. 

Los  depósitos  de  palastro  se  preservan  de  la  oxidación  por  la 
pintura  i  varios  otros  procedimientos.  Por  medios  análogos  se 
evita  el  mismo  efecto  en  los  de  fierro,  cuando  después  de  algún 
tiempo  en  uso  se  presenta  a  su  vez  la  oxidación,  con  una  abun- 
dancia tal  que  en  breve  quedan  fuera  de  servicio. 

Aumentando  las  dimensiones  ya  no  son  posibles  los  depósitos 
anteriores,  pues  las  paredes  i  el  fondo  tienden  a  deformarse  por 
la  presión  del  agua.  Se  los  construye  entonces  con  tirantes  inte- 
riores que  aseguran  las  paredes  opuestas  (fig.  175),  los  que  están 
mas  i  mas  próximos  a  medida  que  se  acercan  al  fondo. 
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Fig.  175 


Los  que  tienen  éste  plano,  tal  como  los  que  hasta  aquí  hemos 
visto,  es  necesario  entonces  colocarlos  sobre  una  superficie  hori- 
zontal continua,  o  bien  sobre  un  entramado  de  fierros  doble  T, 
apoyados  en  dos  muros,  de  ta!  manera  que  los  estremos  de  aque- 
llos queden  de  los  paramentos  esteriores  de  éstos,  a  una  distan- 
cia próximamente  igual  a  la  cuarta  parte  de  la  luz  de  las  vigas. 
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La  fig.  176  representa  una  instalación  a  4.30  mts.  de  altura  so- 
bre el  suelo.  Las  vigas  se  colocaron  de  0.30  a  0.50  mts.  de  distancia 
de  eje  a  eje.  El  tubo  A  es  el  de  alimentación,  el  B  el  de  distri- 
bución i  el  C  de  rebalse  i  desagüe  reunidos. 

Los  depósitos  de  fondo  combado,  esférico  o  cónico,  son  objeto 
de  un  largo  cálculo  para  llegar  a  obtener  los  espesores  que  con- 
viene darles.  Puede  consultarse  los  diversos  métodos  de  cálculo 
en  la  obra  de  M.  M.  Debauve  e  Imbeaux  (1). 

Estos  depósitos  se  montan  en  una  torre  de  albañilería  sobre 
la  cual  se  coloca  una  corona  de  fundición,  tal  como  se  vé  en  la 
figura.  A  esta  se  une  el  fondo,  el  que  resiste  el  peso  del  agua  por 
su  misma  tensión.  La  ñg.  177  da  los  detalles  de  la  instala- 
ción. 

Cuando  el  agua  almacenada  no  se  la  destina  a  usos  industria 
les  sino  a  la  bebida,  la  tapa  con  que  es  necesario  cubrir  el  depó 
sito  ocasiona  complicaciones  de  construcción.  Estas  mismas  pre- 
sentan cada  uno  de  los  detallos   cuando  se  necesita  almacenar 
gran  cantidad  de  agua. 

La  fig.  178  representa  un  depósito  de  100  mts.  cúbicos  de 
capacidad.  La  torrees  de  albañilería;  el  depósito  es  de  palas- 
tro reforzado  interiormente,  i  de  fondo  esférico;  se  lo  ha  rodea- 
do i  cubierto  superiormente  por  una  armadura  de  madera  a  fin 
de  atenuar  los  efectos  de  la  helada  i  de  conservar  el  agua  pura. 
La  elevación,  el  corte  vertical  i  los  tres  cortes  horizontales  dan 
todas  las  indicaciones   complementarias  de  esta  construcción. 

La  fig.  179  muestra  a  mayor  escala  los  detalles  de  ensamble 
de  las  cañerías  en  el  depósito:  1)  es  el  conducto  de  alimentación 
a;  2)  el  de  desagüe  i  rebalse  unidos,  t;  3)  el  conducto  de  distri- 
bución i  su  llave  de  maniobra;  4)  es  la  pieza  especial  del  conduc- 
to de  rebalse  que  recibe  el  de  desagüe;  5)  es  el  pié  del  conducto 
de  distribución  que  tiene  dos  ramas;  6)  es  el  plan  de  esta  misma 
pieza;  7)  muestra  el  corte  según  mn,  del  soporte  en  cruz  que 
sostiene  el  codo. 

Alrededor  de  los  tipos  enumerados,  pero  variando  en  sus  deta- 
lles, existen  otros  destinados  a  capacidades  mayores.  Su  estudio 
corresponde  con  mas  propiedad  a  la  distribución  pública  que  a 
la  particular. 

Cuando  un  depósito  debe  ser  instalado  en  el  piso  alto  de  una 
casa  es  necesario  tomar  precauciones  mas  minuciosas  a  fin  de 


(1)  Dkbaüve  et  iMn^AüX.  DistributioHít  L*Eauy  tomo  III,  páj.  437. 
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evitar  un  desborde  del  agua.  Los  tipos  anteriores,  mas  bien 
aplicables  a  los  establecimientos  industriales,  se  dotan  entonces 
de  complementos  que  pongan  al  cubierto  de  aquella  continjenciá 
a  los  moradores  de  la  casa.  Así  en  la  fig.  180  tenemos  un  de- 
pósito de  fierro  cubierto,  suspendido  algunos  centímetros  sobre 
una  plancha  de  plomo  im  poco  mas  grande  que  la  sección  tras- 
versal del  depósito  i  limitada  por  un  reborde  perpendicular  a  su 
plano.  La  plancha  tiene  una  lijera  pendiente  (0.01  m.  o  0.015  por 
mt.)  hacia  un  estremo,  en  el  que  se  coloca  una  cañería  suficien- 
te para  evacuar  en  lijeros  instantes  todo  el  depósito.  Así,  des- 
bordado éste,  el  agua  no  cae  al  piso  por  impedirlo  los  rebordes 
de  la  plancha  de  plomo,  sino  que  en  virtud  de  la  pendiente  de 
esta  va  a  la  cañería  (1).  El  fondo  del  depósito  debe  quedar  per- 
fectamente horizontal. 


Fig.  180 

La  ubicación  anterior,  bajo  la  cubierta  de  la  casa,  tiene  el  se- 
rio inconveniente  de  calentar  el  agua  en  el  verano  i  de  enfriarla 
en  invierno,  hasta  llegar,  a  veces,  a  conjelarse.  De  aquí  la  cos- 
tumbre, algo  jeneralizada  en  ciertas  ciudades  europeas,  de  colo- 
car los  depósitos  en  los  sótanos  de  las  casas.  Se  presenta  enton- 
ces con  ello,  el  problema  de  subir  el  agua  a  los  pisos  altos;  pro- 
blema que  se  ha  resuelto  desde  tiempo  atrás  por  medio  de  eleva- 


(1)  Barré.  Diñtrihndon  de  Afftui.   S(infiamipnfo^  páj.  44. 
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dores,  i  por  los  mismos  depósitos.. — La  acción  de  la  temperatura 
en  el  agua  de  los  depósitos  de  fierro  es  considerable.  Puede  con- 
sultarse un  profundo  estudio  sobre  el  particular  en  la  obra  de  M. 
M.  Debauve  e  Imbeaux  (1). 

De  aquí  los  depósitos  de  cemento  armado  que  resultan  a  la 
vez  mas  económicos  i  seguros,  dentro  de  ciertos  límites  (2). 

La  construcción  de  depósitos  fué  una  de  las  primeras  aplica- 
ciones del  cemento  armado:  desde  los  pequeños,  de  uso  demésti- 
co,  en  los  cuales  la  armadura  interior  está  constituida  por  telas 
metálicas  i  el  espesor  del  conglomerado  no  alcanza  a  0.02  m.,  se 
ha  llegado  a  los  mayores  destinados  al  servicio  público.  Cuando 
la  planta  es  rectangular  se  refuerzan  las  paredes  opuestas  con 
tirantes;  en  los  cilindricos  i  de  fondo  esférico  basta  con  la  arma- 
dura metálica  i  el  conglomerado,  que  según  Wayss  debe  ser  de 
0.05  a  0.07  m.  en  la  parte  alta  i  de  0.12  en  la  base.  Se  exije  a 
éste  no  solo  la  resistencia  necesaria,  sino  también  impermeabili- 
dad, lo  que  obtiene  usando  un  concreto  de  dosis  no  menor  a  1 
de  cemento  por  3  de  arena  i  ripio  (3). 

La  armadura  se  hace  con  directrices  i  jeneratrices,  o  con  ma- 
llas como  en  los  sistemas  Cottancin  o  Deployé;  si  el  depósito  ha 
de  ser  cubierto  se  prolongan  las  jeneratrices  a  fin  de  constituir 
la  cubierta,  la  que  se  completa  en  cuanto  a  su  entramado  por 
medio  de  aros  directrices. — Sobre  el  método  de  cálculo  de  los 
grandes  depósitos  puede  consultarse  a  Marvá  (4) ;  para  los  pe- 
queños, basta  la  tabla  adjunta. 

En  muchas  ciudades  la  falta  de  altura  de  los  depósitos  se  la  ha 
suplido  por  medio  del  aire  comprimido  trasmitido  al  agua  con- 
tenida en  un  recipiente  cerrado.  Esta  misma  idea  ha  sido  aplica- 
da injeniosamente  por  M.  Carré  a  los  depósitos  de  casas  particu- 
lares, constituyéndose  así  los  depósitos  elevadores  i  reguladores  y 
correspondiendo  la  primera  denominación  a  los  instalados  en  los 
sótanos  a  fin  de  tener  agua  fresca  i  al  abrigo  de  la  helada,  i  la 


(1)  Debauve  et  Imbbaux.  Dístribulions  iVEau^  tomo  III,  páj.  447. 

(2)  Christophe.  U  Aplication  du  Betón  Arme  aux  Resérroirs  et  aux  Ga- 
nalisatiotis.  A.  T.  P.  de  Belgique.  Núm,  de  junio  de  1899. 

(3)  Vachelli.  Coíistruccione»  de  Hormigón  i  de  Cemento  Armado^  páj.  365. 

(4)  MakvA.  Mecitmca  Aplicada  a  las  Construcciones^  (3.*  ed.),  tomo  II, 
páj.  1528 
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TABLA 
Depósitos  circulares  de  cemento  armado 


¿SS 

3C   *-.« 

PESO    UE  LOS  HIERROS 

Jj 

5 

|x5 

Sis 

« >«  2:  . 

S-M  X 

|5Sg 

REDONDOS  QUE  SE  EMPLEA 

z 

s 
0 
>» 

1 

1 

5 
1 

H 

Oca 

i 

10  m  3 

2.50 

2.00 

tí. 

4 

80 

70 

25 

175 

0.06 

15 

2.50 

3.00 

li 

H 

80 

100 

45 

.225 

0.07 

20 

2.90 

3.00 

6 

7 

140 

110 

55 

305 

0.08 

25 

3.20 

3.00 

6 

8 

160 

120 

70 

350 

O.OH 

30 

3.10 

4.00 

6 

n 

180 

150 

110 

440 

OM 

40 

3  i>0 

4.00 

S 

14 

220 

170 

130 

620 

0.10 

.')(> 

4.00 

4.00 

8 

15 

280 

190 

150 

«10 

0.10 

segunda  a  los  que  no  pueden 
tener  otra  ubicación  por  la  fal- 
ta de  presión  de  las  cañerías. 
La  fig.  181  representa  una 
instalación  en  el  sótano  de 
una  casa.  La  toma  de  agua 
de  la  cañería  pública  viene 
por  A ;  el  agua  pasa  a  la  llave 
B,  entra  en  C  a  uno  de  los 
depósitos  i  de  allí  al  otro  por 
D.  Para  vaciar  los  depósitos 
se  abre  la  llave  H  i  se  cie- 
rra A.  Cuando  la  distribución  pública  tiene  una  presión  su- 
ficiente, la  misma  agua  comprime  el  aire  contenido  en  la  parte 
superior  de  los  depósitos,  enviándola  entonces  éste  f)or  sí  mismo 
a  los  pisos  altos  de  la  casa. 

Si  no  tiene  dicha  presión,  se  comprime  el  aire  por  medio  de  una 
bomba  o  se  inyecta  agua  por  este  mismo  medio.  Cada  dos  o  tres 
meses  es  necesario  introducir  cierta  cantidad  de  aire  a  fin  de  re- 
poner el  que  se  ha  disuelto  en  el  agua.  Un  manómetro  conec- 
tado a  cada  depósito  acusa  la  presión.  Por  fin,  diversas  llaves  i 


Fig  181 
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válvulas  de  seguridad  contra  las  esplosiones,  completan  la  insta- 
lación (1). 

El  funcionamiento  de  estos  aparatos  es  mui  bueno.  Sin  ser 
ventajosos  en  toda  clase  de  circunstancias,  dice  M.  Deufer,  en 
la  jeneralidad  de  los  casos  esta  solución  responde  mui  bien  a  las 
condiciones  especiales  de  las  diversas  instalaciones  (2). 

Supongamos  que  se  quiera  almacenar  un  volumen  (?;  siendo 
el  volumen  inicial  de  aire  confinado  V^  i  su  volumen  final  X,  su 
presión  inicial  será  medida  por  una  altura  de  agua  Hq  i  su  pre- 
sión final  por  una  altura  H,  de  tal  suerte  que,  suponiendo  cons- 
tante la  temperatura,  la  lei  de  Mariotte  nos  dá: 

Ho  Vo=H  V 
por  otra  parte  V  —  V„=Q 

de  donde  se  tiene  V,,  =         ^ — 

Ho  —  H 

La  altura  H  es  la  del  edificio.  H^  es  la  presión  máxima  a  quo 
se  q-aiere  llegar. — Si  se  tiene  agua  bajo  presión  a  60  mts.  i  se  quie- 
re almacenar  5  mts.  cúbicos  a  la  presión  de  20  mts.,  bastará  que  el 
volumen  inicial  Vo  de  aire  comprimido  sea  2.5  mts. ;  su  volumen 
final  será  7.5  mts.  A  ese  volumen  final  debe,  por  lo  menos,  ser 
igual  la  capacidad  del  depósito  a  fin  de  evitar  proyecciones  de 
aire  Jen  la  cañería  de  distribución  particular  (3). 


II 


Las  CISTERNAS  O  ALJIBES  sou  dcpósitos  cavados  en  el  terreno, 
que  tienen  por  objeto  almacenar  el  agua  de  las  lluvias,  con  el  fin 
de  emplearla  en  ciertos  usos  industriales  que  requieren  mucho 
consumo;  en  el  servicio  de  aseo  de  las  casas,  como  por  ejemplo 
en  los  estanques  de  water  dosets,  i  en  los  depósitos  de  lavado 
automático  de  la  red  de  desagüe;  o  por  fin,  para  la  misma  bebi- 
da, en  ciudades  en  donde  el  servicio  público  de  abastecimiento 
es  mui  caro  o  deficiente. 


(1)  Barké.  Distribution  de  agua.  Saneatniento^  páj.  46. 

(2)  Denfer.  Plomherie,  páj.  236. 

(3)  Debauve  et  Imbeaux.  Disiributions  D'Eau,  tomo  III,  páj.  451. 
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El  agua  proveniente  de  las  lluvias  se  encuentra  saturada  con 
frecuencia  de  ios  gases  de  la  atmósfera:  nitrójeno,  oxíjeno  i  áci- 
do carbónico;  está  cargada  además  de  todas  las  partículas  te- 
nues, en  suspensión  en  el  aire.  Estas  partículas  se  componen  de 
materias  sólidas  inorgánicas,  de  las  cuales  una  parte  queda  en 
disolución  en  el  agua  i  otra  se  precipita  por  el  reposo.  Las  pri- 
meras lluvias  son  las  mas  cargadas  de  estas  materias  sólidas  i 
entre  ellas  de  los  jérmenes  patójcnos.  Si  proceden  de  una  lluvia 
de  tormenta  los  inconvenientes  son  mayores,  pues  las  chispas 
eléctricas,  determinando  la  formación  de  ozono  i  otros  compues- 
tos, le  dan  una  mayor  cnerjía  química  sobre  los  techo?  metá- 
licos (1). 

La  superficie  de  recepción  de  las  aguas  de  lluvia  que  han  de 
almacenarse  en  una  cisterna,  la  constituyen  las  cubiertas  de  la 
casa.  El  lavado  de  éstas  por  el  agua  le  aumenta  sus  impurezas 
naturales;  de  aquí  que  se  prescriba  por  los  hijienistas  no  llevar 
al  aljibe  los  procedentes  de  las  primeras  lluvias,  i  el  recomen- 
darse diversos  sistemas  para  dar  salida,  sin  entrar  a  aquél,  a 
dichas  aguas  cargadas  de  impurezas.  Estos  sistemas  (2)  tienen 
mas  ascendiente  en  ciertas  localidades  en  fuerza  de  la  costumbre 
que  por  sus  méritos  reales.  Bien  pueden  reemplazarse  por  una 
llave  interpuesta  en  la  cañería  de  alimentación,  que  obture  éstas 
mientras  caen  las  primeras  agua  o  de  una  lluvia  fuerte,  i  que  la 
comunique  con  !a  cisterna  cuando  ya  el  agua  se  encuentre  me- 
nos impura.  Tal  se  acostumbra  en  Cádiz,  cuyo  servicio  de  abas- 
tecimiento para  la  bebida  se  hace  principalmente  por  este  sis- 
tema. 

El  agua  puede  llegar  a  la  cisterna  por  canaletas  practicadas 
en  los  patios,  o  por  cañerías  conectadas  a  las  bajantes  de  las  cu- 
biertas. Este  método  es  con  mucho  preferible  al  anterior  por  las 
razones  que  acabamos  de  esponer. 

La  construcción  de'estos  depósitos  exije  grandes  precauciones 
si  se  desea  conservar  al  agua  su  potabilidad.  No  así,  si  ésta  se 
dedica  a  otros  usos.  Se  éxijc,  como  condición  de  ubicación,  que 
no  exista  a  menos  de  30  mts.  ninguna  alcantarilla  o  pozo  de 
evacuación  de  inmundicias.  Como  condición  de  impermeabilidad 
se  exije  igualmente,  que  no  permitan  la  menor  filtración  (1). 


(1)  Max  Rubner,  Tratado  áe  Hijiene,  tomo  I,  pá,j  433, 

(2)  Aviles  Arnau.  Ln  Cana  Hijiénica,  páj.  331. 
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Algunos  tipos  se  construyen  de  albañilcría  en  cuyo  cuerpo  se 
deja  un  hueco  que  se  rellena  con  greda  perfectamente  apisona- 
da a  fin  de  darle  mas  impermeabilidad  (fíg.  182).  Se  las  dota  de 


un  lecho  de  asiento  de  concreto  a  fin  do  aumentar  la  impermea- 
bilidad del  radier.  Una  tapa  hermética  mantiene  el  agua  mas 
pura,  privándola  de  la  luz  que  provoca  la  vida  vejetal  i  animal, 
i  restrinjiendo  la'evaporacion.  El  agua  llega  por  la  cavidad  B 
que  contiene  mas  o  menos  1  mt.  cúbico;  aquí  deja  las  materias 
en  suspensión.  Por  fin,  un  revalsadero  de  superficie  i  una  cañe- 
ría de  aspiración  del  agua  que  se  conecta  a  una  bomba,  figuran 
como  complementos  indispensables  de  toda  cisterna. 

Cuando  se  desea  tener  agua  pura  para  la  bebida  se  usan  las 
cisternas  filtrantes  o  cisternas  venecianas  (fig.  183)  en  las  cuales 
queda  filtrada  el  agua  que  se  almacena.  La  impermeabilidad  se 
obtiene  en  ellas  por  una  capa  de  arcilla  pura  a,  contenida  en 
una  escavacion  tronco-cónica;  dentro  de  la  arcilla  se  coloca  are- 
na de  mar  cuidadosamente  lavada.  El  pozo  central  C  construido 
con  ladrillos  secos,  reposa  en  una  fundación  de  concreto;  los  la- 
drillos inferiores  están  agujereados,  .por  ello  asciende  al  pozo  el 
agua  filtrada  en  la  arena,  que  ha  sido  introducida  por  cuatro 
cavidades  6,  llamadas  cassetoni. 

lia  base  del  cálculo  sobre  la  capacidad  de  una  cisterna  está  en 
la  lluvia  caida  i  en  las  necesidades  a  que  se  destina.  Si  ella  obe- 
dece al  abastecimiento  del  agua  de  bebida,  habrá  que  tener  en 


(1)  Dakies.  DiHribuiiofis  ITEau,  páj.  110. 
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Fig.  183 

cuenta  la  dotación  por  habitante  i  por  animal ;  si  está  destinada 
al  servicio  industrial,  como  ocurrirá  principalmente  entre  noso- 
tros, será  necesario  consideraren  cada  caso  las  circunstancias  es- 
peciales. 

La  distribución  del  agua  almacenada  en  estos  depósitos  no 
debe  hacerse  en  tubos  de  plomo.  En  efecto,  el  agua  proveniente 
de  la  atmósfera  es  poco  calcárea  i  el  óxido  de  plomo  es  soluble  en 
ella  en  proporción  que  le  comunica  propiedades  altamente  tóxi- 
cas (1). 


(1)  Denfer.  Plomberie^  páj.  126. 
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Capítulo  XX 


Piirifieacioii  del  A^w\ 

o. 

SUMARIO 


I.  Conveniencia  de  puriñcnr  la»  agua»  potables  e  industriales. — U.  Procedimientos 
mecánicos:  A.  Ajitacion;  B.  Decantación:  C.  Filtración.—  IIT.  ProcedimientoB 
químicos. — IV.  Procedimientos  físicos:  A.  Conjelacion:  fí.  Esterilizaciíin. 


La  inñucncia  del  agua  en  la  salud  i  su  composición  química  i 
bacteriolójica,  son  cuestiones  de  la  mas  alta  trascendencia  para 
el  hombre,  según  lo  hemos  visto  en  los  capítulos  precedentes. 
De  aquí  la  importancia  de  disponer  de  un  agua  pura  para  la  be- 
bida i  los  usos  domésticos?,  lo  que  se  obtiene  por  medio  de  diver- 
sos procedimientos  que  veremos  enseguida.  Esta  importancia 
reviste  mayores  caracteres  en  los  edificios  colectivos,  como  por 
ejemplo:  en  las  cárceles  i  cuarteles,  i  sobre  todo,  en  las  clínicas  i 
hospitales,  dado  su  carácter  de  casas  de  sanidad. 

En  los  establecimientos  industriales  se  requiere,  asimismo,  con 
frecuencia,  disponer  de  un  agua  mas  o  menos  pura.  Tal  lo  vemos  en 
innumerables  industrias  en  que  entra  aquel  elemento  como  parte 
integrante  de  sus  productos,  o  como  vehículo  necesario  que  con- 
duce a  ellos.  Por  ñn,  el  funcionamiento  de  l«s  máquinas  jenera- 
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doras  de  fuerza  exije  muchas  veces,  en  una  forma  u  otra,  la 
purificación  del  agua.  Así,  no  se  tendría  un  funcionamiento  regu- 
lar en  ciertas  bombas,  con  el  agua  cargada  de  sedimentos  pesa- 
dos; como  tampoco  seria  conveniente  alimentar  calderas  con 
aguas  excesivamente  calcáreas,  pues  las  limpias  se  impondrían 
en  mui  cortos  intervalos. 

La  purificación  en  grande  escala  que  en  los  estanques  de  de 
cantacion,  filtros,  etc.,  se  efectúa  en  los  servicios  públicos  de  las 
ciudades,  no  puede  llegar  sino  aun  límite,  imposible  de  propasar, 
dados  los  actuales  conocimientos  sobre  la  materia.  Deben  en 
consecuencia,  las  instalaciones  particulares  completar  aquella 
purificación  hasta  el  límite  necesario  al  carácter  del  edificio  de 
que  se  trate. 

Los  diversos  sistemas  que  purifican  el  agua  pueden  reducirse 
a  cuatro:  mecánicos,  químicos ,  físicos  i  mistos. 


II 

Los  PROCKDiMiENTOS  MECÁNICOS  para  la  purificación  de  las  aguas 
son  la  ajitacion,  la  decantación  i  \9i  filtración, 

A.— Ajitacion 

La  naturaleza  se  vale  de  la  ajitacion  para  purificar  las  aguas. 
Precipitadas  éstas  en  forma  de  cascadas  sobre  lechos  silíceos, 
absorben  una  gran  cantidad  de  aire  que  oxida  las  materias 
orgánicas,  i  se  desprende  el  ácido  carbónico  precipitándose  el 
carbonato  calcico  (1). 

Belgrand  hizo  una  aplicación  de  este  sistema  para  rebajar  el 
grado  hidrotimétrico  de  las  aguas  de  la  Dhius,  en  París.  Recien- 
temente se  ha  ensayado  aplicarlo  a  las  aguas  potables,  valiéndose 
de  aparatos  basados  en  la  fuerza  centrífuga  que  arrojan  las  ma- 
terias en  suspencion  hacia  la  circunferencia  de  un  recipiente. 

B.  —  Decantación 

La  decantación  consiste  en  hacer  reposar  el  agua.  De  esta 
manera,  al  cabo  de  horas,  dias  o  semanas,  el  'agua  se  desprende 


(1)  AviLi^s  Arnau.  Iai  Casia  Hijiénica,  pAj.  278. 
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de  las  materias  que  contiene  en  suspensión.  Esto  se  lo  acepta 
en  el  dia,  según  la  espresion  de  Arago,  no  como  método  definiti- 
vo de  purificación  del  agua,  sino  como  un  medio  preliminar  de 
librarla  de  las  materias  mas  pesadas  que  contiene.  En  efecto, 
este  método  deja  subsistentes  ios  caracteres  de  la  impurificación 
química  i  los  microbios  que  contiene. 

Se  aplica  este  medio  en  los  establecimientos  industriales,  sobre 
todo  en  aquellos  que  no  se  sirven  del  abastecimiento  público. 

Su  costo  de  primer  establecimiento  es  caro,  pues  siendo  una 
operación  que  se  efectúa  con  lentitud,  es  necesario  construir  va- 
rios depósitos  de  mucha  ostensión.  Su  estudio  pertenece  mas 
bien  a  la  distribución  jeneral,  por  lo  cual  no  veremos  la  construc- 
ción de  dichos  depósitos. 

En  las  casas  particulares,  sobre  todo  en  las  ciudades  que  no 
cuentan  con  un  buen  servicio,  se  provoca  la  decantación  por 
medio  de  ciertas  plantas.  Este  hecho  se  practica  desde  mui  anti- 
guo, con  plantas  que  contienen  ácido  tánico  o  sustancias  gomo- 
sas. Así,  los  chinos  i  los  tártaros,  beben  aguas  descompuestas  de 
cenagales,  añadiéndole  de  antemano,  algunas  hojas  de  té ;  entre 
nosotros,  es  corriente  usar  con  este  objeto  las  hojas  de  la  tuna  (o- 
puntis  vulgaris).  La  clarificación  se  funda,  o  en  formarse  com- 
puestos insolubles,  o  en  la  adherencia  de  las  materias  en  sus- 
pensión mui  livianas,  a  las  partículas  de  goma,  las  que  se  depo- 
sitan a  su  vez  arrastrado  a  aquéllas  (1). 

C.  —  Filtración 

Este  procedimiento  está  fundado  en  la  retención  de  las  im- 
purezas que  contiene  el  agua,  por  ciertos  cuerpos  porosos  que 
se  hacen  atravesar  a  aquélla.  Se  comprende  que  mientras  mas 
pequeños  sean  los  poros  del  cuerpo,  mayor  su  espesor  i  mayor  la 
presión  del  agua,  la  operación  será  mas  perfecta. 

Parece  demostrado  que  en  la  filtración  se  produce  una  oxida- 
ción que  destruye  las  bacterias.  Esta  se  hallaría  relacionada 
con  una  primera  capa  de  impurezas  que  se  forman  en  la  parte 
superior  del  filtro,  pues  cuando  se  lo  limpia  de  ésta,  el  agua  sale 
con  muchas  bacterias,  requiriéndose  nuevamente  su  formación 
para  que  el  agua  salga  pura  (2). 


(1)  Calvo  Mackknna.   El  Agua  Potable  fie  Santiaffo.   (Anales  del  ínst 
delnj.  lííOL) 

(2)  Harrinoton.  PmcUcal  Hi/gieue,  páj.  'MM. 
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La  filtración  a  domicilio  se  impone  cuando  el  servicio  central 
no  puede  repartir  el  agua  pura;  condición  que,  dados  los  actuales 
conocimientos  sobre  la  materia,  queda  restrinjida  a  cierto  límite, 
del  cual  es  bien  difícil  propasar  en  la  purificación  de  grandes 
masas  de  agua.  La  filtración  a  domicilio  es,  en  consecuencia, 
complementaria  de  la  que  practica  el  servicio  central,  i  será  mas 
o  menos  necesario  en  los  edificios  particulares,  según  sea  el  grado 
de  pureza  que  consiga  darle  aquél ;  i  en  los  colectivos  o  indus- 
triales, según  su  carácter  o  sus  condiciones  especiales. 

Los  cuerpos  empleados  en  la  composición  de  los  filtros  son: 
la  arena,  el  carborij  el  farro  en  limaduras,  la  esponja,  la  lana  i  la 
porcelana  i  sus  derivados. 

La  arena  obra  por  su  superficie  i  por  su  espesor.  En  grandes 
masas,  tal  como  existe  en  la  naturaleza,  constituye  un  filtro 
irreemplazable.  En  capas  pequeñas,  como  pueden  tenerse  en  las 
industrias  i  en  las  casas,  despoja  al  agua  de  las  materias  en  sus- 
pensión pesadas,  de  una  cierta  proporción  de  las  livianas  i  de 
algunos  microbios,  ya  que  no  se  retiene  mas  de  un  5^^  como 
término  medio  (1).  En  suma,  la  arena  puede  aceptarse  bien  como 
clarificador,  nunca  como  esterilizador.  Baste  para  comprender  las 
dificultades  de  una  buena  filtración,  el  hecho  que  las  mas  peque- 
ñas partículas  en  suspensión,  las  partículas  de  limo  i  arcilla,  se 
encuentran  en  un  agua  poco  turbia  en  la  cantidad  de  30.000,000 
por  centímetro  cúbico;  siendo  su  diámetro  menor  de  1  1000  de 
milésima  de  milímetro  (2). 

En  esta  operación  es  un  hecho  indudable  que  lo  que  se  gana 
en  velocidad  se  pierde  en  eficacia.  Asi,  según  los  estudios  ale- 
manes, en  aguas  turbias  la  velocidad  de  filtración  debe  ser  de 
menos  de  0.10  mt.  por  hora. 

El  carbón  animal  reúne  asimismo  buenas  condiciones  para  la 
filtración.  No  solo  se  contrae  a  retener  las  materias  suspendi- 
das, sino  que  también  absorbe  la  casi  totalidad  de  las  orgánicas 
en  descomposición.  Presenta,  por  otra  parte,  un  serio  inconve- 
niente en  los  fosfatos  que  contiene,  los  que  estimulan  el  desar 
rrollo  de  ciertas  bacterias,  i  despojan  al  agua  de  la  cal,  magne- 
sia, amoníaco  i  hierro  en  disolución,  i  absorben  su  oxíjeno  i 
ácido   carbónico  en  perjuicio  de  sus  condiciones  de  potabilidad. 


(1)  Aviles  Arnaü.  La  CctMi  Hijiénicuy  páj.  286. 

(•2)  Max  Rubner.   Tratado  de  WJieney  tomo  I,  páj.  449. 
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En  jeneral,  sus  efectos  son  rápidos,  pero  a  la  larga  resulta  el  car- 
bón mas  perjudicial  que  útil  (1),  i  en  todo  caso  su  acción  sobre 
los  microbios  es  mui  pequeña. 

El  carbón  de  maderay  absorbe  el  oxíjeno,  el  nitrójeno  i  el  ácido 
carbónico,  de  suerte  que  mas  bien  perjudica  al  agua  que  la  fa- 
vorece. Su  acción  sobre  los  microbios  es  menor  que  la  del  car- 
bón animal. 

El  llamado  fierro  esponjoso,  posee  como  el  carbón,  cierta  in- 
fluencia química  agregada  a  la  mecánica,  pero  no  desarrolla  bac- 
terias como  aquél.  Las  bacterias  de  la  putrefacción  i  varias  otras 
lo  atraviesan  sin  dificultad. 

El  carho-ferriío  o  car  feral  y  compuesto  de  carbono,  hierro  i  alu- 
minio, tiene  un  gran  poder  clarificador  pero  no  elimina  los 
microbios. 

Otras  sustancias  como  las  esponjas,  la  lana,  i  las  limaduras 
de  hierro,  están  en  análogas  condiciones:  purifican  el  agua  de 
las  materias  en  suspensión,,  pero  nó  de  las  en  disolución  i  de  los 
microbios. 

De  aquí  otras  sustancias  destinadas  a  cerrar  también  el  paso 
a  los  microbios,  i  a  aminorar  un  defecto  común  a  los  filtros,  co- 
mo es  el  que  al  cabo  de  poco  tiempo  no  solo  no  purifican  el 
agua  sino  que  la  enturbian  i  alteran,  por  cederle  todas  las  im- 
purezas depositadas  en  el  aparato.  Nunca  se  recomendará  bas- 
tante, en  atención  a  esta  circunstancia,  la  limpieza  esmerada  de 
los  filtros;  de  aquí  el  que  se  afirme  que  ''no  debe  jamas  olvidarse 
que  un  filtro  mediocre,  mal  conservado,  es  mas  peligroso  que 
útil''  (2)- 

De  aquí  los  filtros  de  porcelana  i  otras  sustancias  que  después 
veremos,  que  aprisionan  en  sus  poros  pequeñísimo  las  materias  en 
suspensión  i  los  microbios.  Este  hecho  fué  prestijiado  por  memo- 
rables esperiencias  de  Pasteur  i  dio  oríjen  a  los  filtros  Chamber- 
land.  Al  principio  se  creyó  que  la  purificación  del  agua  era  abso- 
luta; pero  la  esperiencia  ha  demostrado  que  solo  es  relativa,  si 
bien  es  forzoso  reconocer  que  este  sistema  es  superior  a  los  otros 
por  su  eficacia,  i  porque  impide  pasar  el  agua  cuando  el  apa- 
rato no  está  bien  limpio,  lo  que  obliga  a  proceder  a  su  aseo. 

Continuamente  aparecen  nuevos  tipos  de  esta  clase   de  filtro 


(1)  Aviles  Arnau.  La  Cana  Hijiénka^  páj,  286, 

(2)  Bechmann.  Distribtitiorut  (VEau  et  Asminissemeyít,  tomo  I,   p4j.  264. 
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de  los  que  aseguran  sus  constructores  que  retienen  absolu- 
tamente los  microbios.  Esta  pretensión  se  la  estima  una  utopía. 
Veremos  someramente  algunos  filtros  de  esta  clase»  ya  que  seria 
imposible  describirlos  todos. 

El  tipo  de  la  fig.  185  se  aplica  a  las  cisternas  i  depósitos 
bajo  nivel.  El  conducto  de  llegada  desemboca  en  un  ante-depósi- 
to'donde  el  agua  sufre  una  decantación  preliminar,  atravesando 
luego  de  abajo  a  arriba,  una  capa  de  grava  mediana,  otra  de 
carbón,  una  igual  a  la  primera,  pero  de  elementos  mas  pequeños. 
i  por  fin,  una  de  arena. 


De  este  tipo  o  de  otros  análogos  existen  filtros  de  arena  sola- 
mente. El  espesor  de  ésta  es  de  1  mt.  mas  o  menos,  reco- 
mendándose la  arena  lavada  de  granos  que  tengan  entre  i  i  1 
m|m  de  grueso  (1). 

Un  buen  filtro  debe  estar  dotado  de  los  medios  conducentes  a 
su  limpieza  rápida  i  eficaz.  A  este  respecto,  se  recomienda  el  fil- 
tro americano  Warren  (fig.  185),  que  recibe  el  agua  por  un  tubo 
vertical  ascendente:  la  capa  de  arena  tiene  0.65  mt.  de  espesor 
i  reposa  sobre  un  fondo  de  cobre  con  pequeños  agujeros,  ün 
aparato  ajitador  compuesto  por  una  serie  de  paletas,  movidas 
por  una  fuerza  cualquiera,  desciende  hasta  que  las  paletas  se 
introducen  en  la  arena  cuando  hai  que  limpiarla,  i  toman  un 
movimiento  de  rotación  en  torno  del   eje]*  vertical  del  filtro.  Al 


(1)    DehaIVE  ET  ImheAI'X.  l)ÍHtnhuii(mn  D' Kan,  tomo  I,  páj.  5.S0. 
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mismo  tiempo,  por  el  juego  de  llaves  de  las  cañerías  de  entrada  i 
salida,  se  invierte  la  dirección  de  la  corriente  de  la  indicada  en 
la  figura  por  las  flechas.  Es  éste  un  filtro  rápido  por  excelencia; 
da  110  mts.  cúbicos  de  agua  filtrada  por  metro  cuadrado  de 
filtro  i  por  dia;  siendo  su  superficie  pequeña  por  lo  que  puede 
instalárselo  al  abrigo  (1). 

Como  filtros  destinados  al  servicio  de  una   casa  se  tiene   el 
fiUro  magnético  Brosseau,   Consta  de  un   cilindro  de    porcelana 


Fi;{.   1.0 


esmaltada,  lleno  de  arena  magnética.  El  agua  entra  por  una 
llave  inferior  que  no  deja  pasar  sino  el  volumen  determinado  de 
agua  que  puede  filtrar  el  aparato,  i  va  a  una  pequeña  hélice, 
dándole  movibiiento;  esto  tiene  por  consecuencia  formar  remo- 
linos i  oleadas  que  arrojan  el  agua  contra  una  tela  de  amianto; 
el  lodo  i  las  materias  terrosas  no  pueden  adherirse  a  ésta  por  el 
movimiento  mismo;  el  agua,  privada  ya  de  aquellas,  atraviesa 
entonces  de  abajo  a  arriba  la  capa  de  carbón   i  sale   purificada 


(1)    Imhbaux.  L AUmPn taitón  en  Eau  el  L'Assainissement des  Vil/es^  tomo 
I,  páj.  173. 
24 
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Estos  filtros  pueden  dar  de  25  a  100  litros  por  hora.  El  procu- 
dimicnto  se  funda  en  que  esta  arena  tiene  propiedades  análogas 
a  la  sílice,  por  lo  que  hace  a  su  poder  de  filtración,  Se  pretende 
ademas,  que  posee  acciones  químicas  mui  enérjicas. 

El  filtro  de  hierro  esj)onjo8o,  es  de  uso  análogo  al  anterior.  Su 
base  es  el  hierro  en  estado  mui  fino,  obtenido  reduciendo  el  me- 
tal sin  fusión.  Su  afinidad,  por  el  oxíjeno,  forma  un  peróxido 
que  destruye  por  oxidación  i  por  combustión  húmeda  las  mate- 
rias orgánicas.  El  tipo  de  la  (fig,  186)  consta  de  un  cilindro  de 
tierra  cocida  en  el  cual  se  regula  la  entrada  del  agua  por  una 
válvula  accionada  por  un  flotador  de  vidrio.  El  agua  filtra  len- 
tamente a  través  de  una  capa  de  hierro  esponjoso  A  y  mantenida 
entre  dos  placas  perforadas;  atraviesa  luego  tres  lechos  de  arena 
B,  constituidos  por  una  mezcla  de  grava  fina  i  bióxido  de  man- 
ganeso natural,  i  cae  en  un  depósito  por  encima  del  cual  hai  un 
regulador  C,  con  una  abertura  lateral  que  permite  comprobar  el 
paso  del  agua  por  las  capas  filtrantes.  Estos  filtros  retienen  la 
mayor  parte  de  los  jérmenes,  pero  los  cuerpos  filtrantes  han  de 
renovarse  con  frecuencia  i  su  limpieza  es  difícil  (1).  Se  los  hace 
actualmente  de  aluminio,  hierro  i  carbón  en  vez  de  hierro  solo. 
Las  esponjas  se  las  obtiene  por  una  calcinación  lenta,  sin  fusión. 

El  filtro  Maignen,  efectúa  la  purificación  por  medio  de  un 
compuesto  llamado  carbo-calcis,  compuesto  de  carbón,  cal,  carbo- 
nato sódico  i  alumbre.  El  agua  se  vierte  en  el  depósito  superior 
(fig.  187),  pasa  por  una  criba  i  atraviesa  sucesivamente  una  capa 
granular  i  otra  pulverizada  del  compuesto  mencionado.  Esta 
última  está  estendida  sobre  una  tela  de  amianto  que  recubre  un 
tronco  do  cono  agujereado.  Las  fibras  de  amianto  tienen  apenas 
1/16,000  de  milímetro  de  diámetro,  i  el  de  los  granos  de  car- 
bón no  llega  a  0.001  de  milímetro.  Esta  estraordinaria  división 
dá  poros  pequeñísimos  que  retienen  la  casi  totalidad  de  los  jér- 
menes.  Tiene,  por  lo  demás,  ias  ventajas  e  inconvenientes  inhe- 
rentes al  empleo  del  carbón;  es  sencillo,  fácil  de  montar,  limpiar 
i  tra.sportar,  por  lo  cual  se  le  usa  en  los  ejércitos  en  campaña  i 
en  muchos  cuarteles  militares.  Los  modelos  pequeños  pueden 
dar  hasta  400  litros  por  hora:  es,  pues,  un  filtro  mui  rápido  (2). 

El  filtro  de  carbón  silicatado ,  es  análogo  al  anterior.   En  él  se 
aprovecha  el  carbón  mineral  así  como  en  el  Maignen  la  base  es 


(1)  Aviles  Arnau.  La  (Jasa  Hijiénica^  páj.  269. 

(2)  Daries.  Distributions  D'Eau,  páj.  228. 
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el  carbón  animal.  El  agua  pasa  primero  a  través  de  un  tejido  de 
amianto  i  luego  por  capas  de  carbón  en  granos  i  en  masa  com- 
pacta. 

El  filtro  Vendcl'Bernardf  consiste  en  un  vaso  tronco-cónico  de 
fundición  en  cuyo  interior,  entre  dos  cribas,  se  encuentran  de 
arriba  abajo  una  capa  de  esponjas  preparadas,  otra  de  lana  im- 
putrescible, una  de  gr¿'S  pulverizada,  una  segunda  de  lana,  otra 
de  carbón  o  negro  animal,  i  por  fin  una  de  arena  i  grava.  El 
agua  lo  recorre  de  arriba  abajo.  Los  modelos  son  de  muchas 
dimensiones  i  dan  de  300  a  6,000  litros  por  hora.  Es  ineficaz  con- 
tra los  microbios;  en  cambio  es  seguro,  pues  los  golpes  de  ariete 
no  lo  alteran  (1). 


Pig.  186 


Pig.  187 


El  filtro  Ducommurn,  es  una  caja  rectangular  en  la  cual  se  en» 
cuentran  entre  dos  cribas  una  capa  de  carbón  comprendida  entre 
otras  seis:  dos  de  arena  silísea,  fina,  en  contacto  con  las  de  car- 
bón, dos  de  arena  mediana  i  dos  de  arena  gruesa.  Clarifica  bien 
pero  no  oxida  la  materia  orgánica  (2). 


(1)  Aviles  Arnatt.  La  Cam  fíijiénica,  páj.  301. 

(2)  Daries.  Di^ílridutions  D' Eauj  ^kj.  22S. 
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El  filtro  de  Car  feral,  llamado  así  de  un  compuesto  procedente 
de  una  mezcla  de  carbón  fierro  i  alumbre.  Consiste  en  un  embudo 
de  vidrio,  en  cuyo  fondo,  sujeta  entre  dos  telas  metálica,  se 
encuentra  una  capa  de  amianto  debajo  de  otra  de  carferal. 

Por  fin,  en  la  categoría  de  clarificadores,  como  son  los  ante- 
riores, podríamos  citar  los  filtros  de  piedra  porosa  cuyo  tipo  c-s 
la  piedra  de  destiladera,  ut  en  cilio  indispensable  en  las  casas  do 
Santiago, 

Véase  a  este  respecto  la  opinión  distinguida  del  reputado  hi- 
jenista  doctor  don  Alejandro  del  Rio  (1): 

«La  de^tiUulera  era  un  mueble  obligado  de  todas  las  familias  hasta  hace  en 
muchos  años  i,  a  no  dudarlo,  prestaba  servicios  tan  útiles  como  i>o!«!tiv(>5: 
cnando  las  lluvias  enturbiaban  lax  aguas  de  Ramón,  las  destiladeras  permi 
tian  a  las  familias  beber  agua  clara  i  agradable  sin  ninguna  dificDltad  i  de 
una  manera  práctica  i  cspedita.  En  verano,  servían  para  enfriare!  ignai 
suministrarla  fresca  i  apetitosa.  Verificándose  la  filtración  en  una  eat«D» 
superficie,  la  evaporación  es  considerable  i  el  calor  que  éstas  ha  menester  e^i 
tomado  del  agua,  la  que  se  enfría.  Ademas,  se  satura  de  aire  hacirnd<>s«  as 
mas  gustosa.  Para  apreciar  la  influencia  del  enfriamiento  por  la  eTaporacion 
bastará  recordar  que  en  los  meses  de  verano  el  déficit  de  saturación  del  aire 
en  Santiago  es  considerable.  Por  otra  part«,  antignamente  cuidaban  de  iv 
cibir  el  agua  en  vasijas  de  greda  cocida,  lijeramente  porosa  i  de  colocar  la 
destiladera  en  un  lugar  fresco  i  mui  bien  ventilado,  de  preferencia  en  al^^'^n 
pasadizo.  De  esta  manera,  conseguían  un  doble  enfriamiento:  uno  al  ni^el 
de  la  superficie  filtrante  i  el  otro  en  la  superficie  de  la  vasija  receptora.» 

d Veamos  ahora  la  acción  de  las  piedras  filtrantes  respecto  a  los  jénntr.t> 
del  agua,  sean  éstos  inocentes  a  capaces  de  producir  trastornos  mas  o  nits*-* 
graves  de  la  salud.  Examinemos  la  eficacia  de  este  procedimiento  de  depc 
ración  ante  las  teorías  modernas  a  fin  de  poder  decir  si  en  realidad  la  filtra- 
ción 80  hace  en  condiciones  que  puedan  satisfacer  las  exijencias  de  la 
hijiene.]» 

«El  juicio  que  habremos  de  dar  en  este  sentido,  lo  basamos  en  dos  órder^es 
do  estudios  de  investigación.  En  los  trabajos  del  conocido  hijienisU  V. 
Ksmarch  i  en  los  practicados  bajo  mi  dirección  en  el  Instituto  de  Hijiene 
de  Santiago,  en  parte  por  el  doctor  Zegers  i  en  parte  por  el  que  habla-i 

«Según  Esmarcb,  estas  piedras  porosas  no  tienen  la  facultad  de  retener 

los  bacterios,  i  apenas  sí  separan  las  partículas  gruesas  en  suspensioD.i 

dPor  nuestra  parte,  hemos  llegado  a  conclusiones  semejantes.» 

dEn  una  primera  esperiencia  usamos  una  piedra  destiladera  de  Mendon, 

variedad  mui  estimada  por  la  rapidez  con  que  deja  pasar  el  agua.  Sin  entrar 

en  los  numerosos  detalles,  que  constan  de  los  protocolos,  bástenos  decir  que 


(1)  A.  DBL  Rio.-La  flUrnclnii  dil  agua.  mcv.  Ch.  do  Hljione,tomo  IV  péj.  Í46). 


Digitized  by 


Google 


en  jeneral  i  de  una  manera  casi  constante,  el  agua  filtrada  contenia  un  nu- 
mero mayor  dejémienes  que  e¡  agua  primit¡va.y> 

<Así,  por  ejemplo,  dorante  el  primer  mes  de  la  esperiencia,  el  agua  filtra- 
da demo^  tro  una  cifra  media  de  cerca  de  5,000  colonias  por  centímetro  cú- 
bico, siendo  que  el  agua  sin  filtrar,  la  que  se  obtiene  abriendo  una  llave 
caalquiera,  rara  vez  ofrece  una  cifra  media  superior  a  200!» 

«En  los  meses  siguientes,  la  filtración  se  efectuó  en  condiciones  menos 
desastrosas,  pero  sin  conseguir  un  producto  medianamente  aceptable.» 

cLa  diminución  del  número  de  colonias  es  debida,  en  estos  -casos,  a  que  los 
bacterios  del  agua  i  las  materias  inertes  en  suspensión,  disminuyen  el  volu- 
men de  los  poros  i  favorecen  así  la  retención  de  los  jérmenes  que  vienen 
mas  tarde.  Esta  ventaja  es  solo  aparente  i  de  duración  indeterminada,  por- 
que bien  pronto  las  crias  bacterianas  que  se  forman  i  acumulan  en  el  inte- 
rior de  los  poros,  ganan  la  superficie  libre  i  pasan,  a  veces,  en  cantidades 
considerables,  al  agua  filtrada.» 

((Gn  una  segunda  esperiencia  que  duró  desde  Diciembre  del  96  a  Abril  del 
97,  tomamos  una  piedra  de  las  llamadas  de  Coquimbo,  enteramente  nueva. 

«Las  csperiencias  nos  dieron  el  siguiente  resultado: 

cotonías  por  i  ce. 


AGUA  I>B  I, A  IjI.WK  AOCA  FILTKADA 

(Término  iiie<Il";         (Término  meilío) 


Diciembre. 

Enero 

Marzo 

Abril 


Término  medio. 


156 

1,930 

153 

541 

79 

1,103 

83 

203 

471 

3,777 

117 


804 


Los  nitros  anteriores  se  limitan  a  clarificar  el  agua  con  mas  o 
menos  perfección,  intentando  a  la  vez,  algunos  de  ellos,  ciertas 
facciones  químicas.  I^os  siguientes  no  solo  están  destinados  a 
retener  las  materias  en  suspensión,  sino  también  las  colonias  mi- 
crobianas, interponiéndoles  a  su  paso  poros  tan  pequeños  como 
ellas:  tal  se  desprende  de  las  esperiencias  de  Pasteur,  según  hemos 
dicho 

Basándose  en  ellas,  se  construyó  el  filtro  Chamberland,  que  se 
compone  de  un  conjunto  de  bujías  agrupadas  en  baterías  de  5, 
10,  20  o  mas.  Las  bujías  son  de  una  porcelana  especial  que  tiene 
por  base  el  kaolín;  son  huecas,   de  manera  que  la  filtración  se 
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efectúa  de  fuera  a  dentro,  saliendo  el  agua  por  una  llave  in- 
ferior. 

El  agualloga  bajo  presión  en  torno  de  la  bujía  (fig.  188),  atra- 
viesa sus  paredes  i  se  escurre  gota  a  gota  por  el  estremo  inferior. 
Las  impureza»  se  precipitan  sobre  la  bujía  formando  una  capa 
grasosa.  Un  filtro  de  0.20  mt.  de  diámetro,  dá  1  litro  en  una  hora 
bajo  una  carga  de  20  mts. 

Para  obtener  grandes  cantidades  de  agua  se  disponen  los  ele- 
mentos en  batería  (fig.  189).   El  agua  entra  por  las  llaves  infe- 


Pig.  188 


Fig.  189 


riores,  atraviesa  las  bujías  i  sale  por  la  parte  superior.  Un  filtro 
de  50  bujías  dá  al  rededor  de  1,200  litros  en  24  horas,  bajo  una 
carga  de  20  mts.  i  1,800  litros  con  30  mts. 

Este  filtro  es  uno  de  los  mas  perfeccionados.  La  estcrilizaciou 
del  agua  es  perfecta  durante  los  primeros  dias  i  aun  semanas  i 
meses,  para  lo  cual  es  necesario  limpiar  las  bujías  con  toda  pre- 
caución. Esto  se  hace  por  el  calor,  o  por  el  ácido  clorhídrico  i  el 
permanganato  de  potasa,  con  lo  cual  se  conserva  la  limpieza  dos 
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O  tres  meses.  La  limpia  es  difícil  por  lo  cual  se  usa  de  preferen- 
cia, con  este  objeto,  el  limpiador  André,  aparato  mui  eficaz  i  de 
fácil  maniobra,  pero  difícil  de  describirlo  en  pocas  palabras. 

La  presión  que  dá  el  rendimiento  máximo  es  la  de  dos  atmós- 
feras. Si  es  inferior,  conviene  recurrir  a  los  acumuladores  de 
presión  reglamentarios,  en  este  caso,  en  el  ejército  francés.  Existe 
también  una  disposición  que  permite  funcionar  el  nitro  sin 
presión. 

Kste  nitro  se  emplea  actualmente  en  los  cuarteles,  hospitales, 
hoteles,  etc.,  con  preferencia  a  los  otros  sistemas. 

En  suma:  es  un  aparato  que  en  realidad  quita  al  agua  toda 
impureza  i  todo  microbio;  pero  que  es  necesario,  para  obtener 
esto  frotar  las  bujías  todos  los  dias  i  esterilizarlas  todas  las  sema- 
nas, según  opiniones  mui  distinguidas  (1). 


Fig.  190 


El  jiUro  Berkefeld  es  de  tierra  de  infusorios  (deatomeas  fósiles) 
Su  principio  de  funcionamiento  es  el  mismo  del  anterior,  sobre 
el  cual  tiene  la  ventaja  de  ser  algo  mas  rápido,  pero  exije  en 
cambio  ser  aseado  i  esterilizado  con  mas  frecuencia.  De  oríjen 
aloman,  se  ha  jencralizado  por  toda  Europa  en  toda  clase  de  edi- 
ficios públicos  i  particulares.  La  limpia  se  hace  con  rapidez  me- 
diante un  cilindro  provisto  de  brochas  finas  que  rodea  cada 


(I)  GuiNOCUET.  Les  Eau.r  ¡)\{Umentation^  páj.  313  (cit.  Bechmann). 
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bujía.  Se  emplea  la  tierra  de  infusorios  en  su  construcción  por 
tener  poros  mui  pequeños  i  en  cantidad  mui  grande  (1). 

El  filtro  HowaUon  (fig.  190),  se  compone  de  sílice  i  gravas  se- 
paradas por  una  materia  llamada  polarita,  sustancia  mineral 
porosa  compuesta,  sobre  todo,  de  óxido  magnético  de  hierro.  El 
agua  llega  por  el  tubo  A  A  B,  atraviesa  el  filtro  i  sale  por  E  libre 
de  microbios  e  impurezas.  La  limpia  se  efectúa  invirtiendo  la 
corriente  de  agua  i  removiendo  la  capa  filtrante  con  las  palet-as 
suspendidas  de  su  centro  (2). 

Por  fin,  existen  los  filtros  de  porcelana  de  amianto  la  que  se 
obtiene  pulverizando  dicha  sustancia  i  amasándola  hasta  que 
resulte  una  pasta  clara,  estado  en  el  cual  se  moldea  en  forma  de 
bujías  o  de  láminas.  Pertenecen  a  esta  clase  los  filtros  Maullé, 
Uamslle,  Breyer  i  Ganos. — Dan  menor  rendimiento  que  los  ante- 
riores, pero  exijen  menores  precauciones  de  aseo. 

Las  dificultades  que  requiere  la  limpieza  de  los  aparatos  que 
hemos  visto,  ha  hecho  injeniar  los  filtros  intermitentes,  construi- 
dos en  grande  escala  en  Lawrence  (K.  E.  U.  U.),  i  que  consisten 
en  aparatos  que  dejan  pasar  el  agua  a  través  de  la  materia  fil- 
trante un  cierto  espacio  de  tiempo,  trascurrido  el  cual  cesa  el 
escurrimiento  del  agua  i  se  da  entrada  al  aire  a  fin  de  devolver- 
le a  la  capa  porosa  todas  sus  propiedades  oxidantes  (3).  No  se 
han  aplicado  aun  en  los  edificios. 

Para  terminar  con  lo  que  respecta  a  la  filtración  a  domicilio, 
damos  los  siguientes  párrafos  de  una  notable  conferencia  (4)  que 
reasume  el  estado  de  la  cuestión  sobre  esta  materia  tan  debatida 
en  los  últimos  años. 

«Podemos,  pues,  dividir  los  filtros  en  dos  grandes  grupos.  En  el  primero 
colocaríamos  aquellos  que  eu  realidad  no  tienen  ningún  poder  filtrante  i 
que  por  lo  tanto  son  completamente  inútiles. 

En  este  grupo  colocaríamos: 

Las  piedras  destiladeras. 

Las  piedras  artificiales. 


(1)  HahriN(;t()N.  Pnictieal  Hyfjiene^  paj.  ^35. 

(*2)  Imheaux.  IjAUmentationcn  Eau  et  LWsHainissrmení  des  Vilies^  tomo 
I,  páj.  220. 

(3)  Devaube  et  Imheaux.  DUtributiom  HEau^  tomo  T,  páj.  589. 

(4)  A.  DEL  Rio.  La  Filtradon  del  Agua,  Conferencia  dada  en  la  Fa- 
cultad de  Medicina  el  25  de  Agosto  de  18í)8. — (Rev.  Ch.  de  Hijiene,  tomo  IV, 
páj.  241.) 
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Los  filtros  de  carbón,  ya  solos  o  en  combinación  con  otras  sustancias,  etc. 

Al  segando  grupo  pertenecen  los  filtros  que  realmente  son  capaces  de  re- 
tener los  bacterios  por  un  tiempo  mas  o  monos  largo  i  éstos  son  los  de 
Chamberland,  Mallié  i  Berkefeld. 

Examinemos  abora  en  detalle  los  fenómenos  que  se  verifican  en  las  pare- 
des de  estos  filtros  con  relación  a  los  jérmenes. 

Si  se  esteriliza  estos  filtros  por  medio  del  calpr  a  fin  de  destruir  los  jér- 
menes  que  puedan  baberse  depositado  en  la  superficie,  dan  durante  un  pe- 
ríodo mas  o  menos  largo — al  rededor  de  una  semana— agua  perfectamente 
pura;  pasado  este  período  los  bacterios  aparecen  en  el  filtrado,  al  principio 
en  corto  número,  mas  tarde  en  abundancia,  hasta  igualar  o  sobrepasar  el 
número  de  los  que  tiene  el  agua  no  filtrada. 

¿Por  qué  ocurre  esto?  ¿Cómo  es  que  los  bacterios  han  vencido  la  dificul- 
ta? La  esplicacion  es  sencilla.  I^os  bacterios  en  suspensión  en  el  agua  son  al 
principio  retenidos  por  capilaridad  a  las  paredes  de  los  poros,  mas  allí  no 
quedan  inactivos,  se  multiplican;  los  nuevos  individuos  llenan  la  cavidad  i 
concluyen  por  hacer  irrupción  en  la  superficie  opuesta  i  mezclarse  al  agua 
filtrada.  Se  comprende  que  para  este  proceso  de  multiplicación  se  efectúe  es 
necesario  que  existan  ciertas  condiciones  de  nutrición  i  temperatura, 

Pues  bien,  los  bacterios  ordinarios  del  agua  son,  a  este  respecto,  excesiva- 
mente modestos  i  aun  en  las  aguas  mas  puras  que  ofrece  la  naturaleza  i  a  la 
temperatura  ordinaria  del  aire  se  desarrollan  con  facilidad. 

Si  se  deja  un  vaso  de  agua  recien  tomado  de  la  llave  a  la  temperatura  de 
la  pieza,  al  cabo  de  una  hora  encontraremos  que  sus  bacterios  han  duplicado 
o  triplicado  su  número. 

Se  ha  observado  que  no  todos  los  jérmenes  que  el  agua  puede  contener 
so  desarrollan  con  la  misma  enerjía;  de  ordinario  ciertas  especies  se  multi- 
plican con  mas  rapidez,  dejando. a  las  concurrentes  en  una  inferioridad 
abrumadora. 

Supongamos  ahora  que  lleguen  accidentalmente  al  agua  bacterios  de  otro 
orden,  capaces  de  producir  enfermedades;  éstos  son  ya  mucho  mas  exijen- 
tes,  necesitan  para  multiplicarse  de  excelentes  medios  nutritivos  i  de  tem- 
peraturas especiales,  como  por  ejemplo,  los  microbios  del  tifus  i  del  cólera. 

La  esperiencia,  tanto  directa  como  indirecta,  ha  demostrado  que  estos 
jérmenes,  a  pesar  de  poseer  facultades  parasitarias  tan  desgraciadas  para  el 
hombre,  puede  también  adaptarse  a  las  necesidades,  i  contentarse  en  cierta 
manera  con  los  escasos  recursos  que  puede  ofrecerles  el  agua  ordinaria. 

En  todo  caso,  i  salvo  condiciones  especiales,  la  enerjía  vital  de  estos  jér- 
menes parásitos,  es  menor  en  el  agua  que  la  de  los  habitantes  ordinarios  de 
este  medio,  que  por  lo  demás,  son  completamente  inofensivos  para  el  hom- 
bre. 

En  las  condiciones  ordinarias  i  cuando  la  cantidad  de  los  jérmenes  dañi- 
nos que  infectan  el  agua  no  es  considerable,  puede  pues  ocurrir  que  no  en- 
contrando en  las  paredes  del  filtro  condiciones  favorables  de  desarrollo,  sean 
aniquilados  por  la  concurrencia  vital  de  bacterios  menos  delicados. 

Estas  son  las  razones  en  que  se  fundan  los  que  sostienen  que  un  filtro 
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bueno,  el  de  Chamberland,  por  ejemplo,  es  una  barrera  infranqueable  para 
los  jérmenes  nocivos  que  accidentalmente  pueden  ll^^gar  al  agua,  aunque  el 
mismo  filtro  sea  atravesado  con  facilidad  por  loa  bacterios  vulgares  de  esto 
líquido. 

A  este  respecto  debo  decir  que  seria  peligroso  jeneralizar  estas  conclusio- 
nes, porque  en  Bacteriología,  señores,  todo  es  relativo  jugándolas  condicio- 
nes del  medio  un  rol  decisivo. 

Así,  si  en  las  condiciones  mas  ventajosas  puede  realmente  ocurrir  que 
jérmenes  dañinos  en  escaso  námero  sean  sobrepujados  i  destruidos  por  bac- 
terios vulgares  e  inofensivos,  no  seria  prudente  confiar  ciegamente  en  estos 
hechos,  porque  en  las  condiciones  opuestas,  el  fenómeno  podría  llegar  a  no 
producirse. 

De  manera,  pues,  que  aceptando  en  cierta  medida  la  teoría  de  los  que 
sostienen  la  destrucción  de  los  bacterios  patójenos  al  nivel  de  los  filtros, 
creemos  que  seria  imprudente  i  aun  temerario  confiar  en  la  realización  de 
un  hecho  que  puede  o  no  producirse  en  condiciones  difíciles  o  imposibles  de 
apreciar  de  antemano. 

Quedamos,  en  definitiva,  en  un  terreno  inseguro,  movible  i  por  lo  tanto 
inaceptable  para  la  práctica. 

Quiero,  ahora,  señores,  citar  la  opinión  de  sabios  distinguidos,  a  fin  de 
dejar  en  el  ánimo  de  las  personas  que  mo  escuchan,  la  impresión  de  que  las 
ideas  que  sostengo  merecen  ser  tomadas  en  cuenta. 

El  ilustre  Koch,  dice  a  este  respecto: 

«Yo  no  conozco  filtros  pequeños  que  puedan  servir  a  largo  plazo  para  el 
uso  práctico  i  aconsejo,  en  tiempo  de  epidemia  de  cólera,  no  confiaren  estos 
aparatos.  B 

Loeffler,  el  descubridor  del  bacilo  de  la  difteria,  bacteriólogo  eminente, 
acepta  las  ideas  de  Koch  i  se  espresa  a  este  respecto  en  los  tórmino-i 
siguientes: 

(cDe  los  hechos  que  acabamos  de  esponer  se  deduce  que  los  filtros  peque- 
ños domésticos  no  son  adecuados  para  obtener  agua  enteramente  libre  de 
jdrmenes  infecciosos.}) 

Por  fin,  Toi  a  citar  el  juicio  que  merecen  estos  mismos  filtros  al  injeniero 
Oesten,  especialista  en  materia  de  provisión  de  agua  ]K>table,  descubri- 
dor del  conocido  método  para  la  depuración  del  fierro  del  agua  subterráneai 
etc. : 

«Los  filtros  conocidos  hasta  la  fecha  no  merecen  ninguna  recomendación. 
Kilos  no  son  aptos  para  depurar  el  agua  de  los  jórmenes  i  debe  estimárseles 
Como  peligrosos  para  las  familias  porque  en  ocasiones  pueden  servir  de  me- 
dio nutritivo  para  la  multiplicación  de  los  jérmenes.i» 

Ua  llegado  al  fin  de  esta  breve  revista  sobre  los  aparatos  mas  usados  lioi 
dia  con  el  fin  de  filtrar  el  agua  i  depurarla  de  los  jórmeocs  dañinos  que  pue- 
da contener. 

Soria  abusar  de  la  benevolencia  do  los  que  me  dispensan  su  atención  es- 
tenderme en  mas  consideraciones  sobre  la  materia. 
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Quiero  sintetizar  en  breves  frases  la  opinión  que  merecen  los  filtros  al 
hijienista  que  mira  la  cuestión  con  criterio  reposado  i  recto  juicio  crítico. 

Procediendo  así,  podemos,  pues,  decir  que,  si  bien  hai  filtros  que  pueden 
realmente  retener  el  paso  de  los  bacterios  por  un  tiempo  mas  o  menos  lar- 
go, en  cambio  el  mayor  número  de  los  aparatos  que  llevan  este  nombre,  no 
solo  son  incapaces  de  retener  bacterios,  sino  que,  por  el  contrario,  solo  sir- 
ven de  criaderos  de  jérmenes. 

Los  primeros  son  aparatos  caros,  de  difícil  manejo,  aptos  mas  bien  para 
los  laboratorios  que  para  el  uso  doméstico;  los  segundos  son  totalmente 
inútiles,  i  aun  perjudiciales. 

Usando  los  primeros  las  familias  se  hacen  de  un  aparato  de  eficacia  en 
cierto  modo  real,  aunque  mui  limitado  i  sujeto  a  grandes  variaciones  impo- 
sibles de  apreciar  sin  el  control  de  examen  bacteriolójico.  La  rejeneracion 
de  estos  filtros  es  insegura  i  difícil,  i  ademas  requiere  manipulaciones  que 
casi  nunca  son  bien  ejecutadas  i  cuya  bondad  no  es  tampoco  posible  apreciar 
sin  el  control  bacteriolójico. 

Usando  los  segundos,  las  familias  son  víctimas  de  un  engaflo  que  tiene 
dos  inconvenientes  graves:  1°  gasto  inútil  de  dinero  i  2.°  falsas  segu- 
ridades. 

Para  concluir,  quiero  ^hora  satisfacer  la  pregunta  que  está  seguramente 
en  la  mente  de  todos  los  que  me  oyen :  si  los  filtros  son  aparatos  no  solo  in- 
fieles sino  acuerdos  contraproducentes  ¿de  qué  recurso  puede  echarse  mano 
para  beber  agua  pura  al  abrigo  de  toda  contaminación? 

Nada  mas  ló jico  que  esta  ]>regunta,  señores.  Seré  breve  en  satisfacerla. 

Los  que  han  buscado  la  depuración  del  agua  en  los  filtros  domésticos  han 
seguido,  señores,  un  camino  falso,  enteramente  errado.  Los  esfuerzos  de  la 
hijiene  deben  dirijirse  no  a  depurar  en  cada  casa  el  agua  de  consumo,  sino  a 
Huministrar  a  la  ciudad  entera,  a  todo  el  mundo,  pobres  i  ricos,  agua  no  solo 
abundante  sino  ai  abrigo  de  toda  causa  de  infección.  Este  es  el  primer  deber 
de  la  autoridad,  la  primera  preocupación  de  los  individuos  i  de  la  sociedad! 

Si  por  algún  acaso  el  agua  ofreciere  algún  peligro  de  cualquiera  especie 
que  exijiera  la  filtración,  ésta  debe  hacerse  en  el  punto  de  oríjen,  antes  que 
el  agua  penetre  a  las  cañerías  i  debe  ser  objeto  del  mas  atento  cuidado  de 
parte  do  las  autoridades  i  del  mas  rigoroso  control  bacteriolójico. 

La  incertidumbre  de  la  eficacia  de  la  filtración  i  las  continjencias  inevita- 
bles de  la  filtración  central,  nos  marcan  de  una  manera  lójica  i  segura  el  ca- 
mino que  debemos  seguir. 

Dirijir  todos  los  esfuerzos  a  efecto  de  aprovisionar  las  poblaciones  con 
aguas  que,  ofreciendo  una  composición  química  aceptable,  estén  en  todo 
caso  al  abrigo  de  contaminaciones  perjudiciales  a  la  salud. 

En  este  sentido  los  Municipios  i  el  Estado  están  en  el  deber  de  no  omitir 
sacrificio  alguno,  cumpliendo  así  con  el  mas  fundamental  de  sus  deberes. 

Nada  mas  delicado,  señores,  que  el  estudio  del  aprovisionamiento  de  agua 
para  las  poblaciones.  Por  desgracia,  en  nuestro  pais  se  procede  de  ordinario 
en  forma  tan  sumaria  i  tan   primitiva  que  realmente  espanta. 

En  muchas  ciudades  de  la  República  se  han  invertido  centenares  de  miles 
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de  pesos  en  obras  mal  estudiadas  que  muí  frecuentemente  resultan  una  ver- 
dadera calamidad.  Hai  ciudades  en  el  pais  en  las  cuales  el  agua  llamada  po- 
table ha  resultado  de  calidad  inferior  i  mas  peligrosa  que  el  agua  de  nori>i 
de  que  antiguamente  se  surtian. 

En  algunas  parte — lo  que  es  ya  un  colmo —el  agua  potable  ha  llevado  el 
tifus! 

Es,  pues,  mui  de  desear  que  en  adelante  los  fondos  que  el  Estado  dedique 
a  la  provisión  de  agua  potable,  sean  invertidos  en  obras  bien  consultadas  que 
puedan  satisfacer  las  exijencias  de  la  hijiene  modeniaD. 


III 

Los  pko(;edimientos  químicos  de  purificación  del  aí?ua  han 
sido  conocidos  desde  tiempos  inmemoriales.  Los  japoneses  i 
otros  pueblos  del  estremo  oriente,  por  ejemplo,  los  conocieron 
desde  antiguo,  i  así,  bebian  el  agua  de  charcas  cenagosas  i  pútri- 
das ajitándolas  de  antemano  con  una  caña  de  bambú  cu  cuyo 
estremo  iba  atado  un  trozo  de  alumbre. 

Este  medio  se  practica  hasta  en  el  dia.  El  alumbre  o  sulfato 
de  alúmina  al  arrojarse  al  agua  es  descompuesto  por  el  carbona- 
to calcico  de  ésta,  por  convertirse  el  anhídrido  carbónico  en  car-, 
bonato  calcico  e  hidrato  de  alúmina  que  acompaña  a  las  sustan- 
cias en  suspensión  i  se  precipita  formando  un  sedimento.  Unos 
400  miligramos  de  alumbre  finamente  pulverizados  bastan  para 
un  litro  de  agua,  clarificándola  en  pocos  minutos  (1). 

La  cal  sirve  para  precipitar  los  bicarbonatos  alcalino-térreos 
de  hierro  i  manganeso,  por  la  fijación  del  anhidrido  carbónico 
libre.  Resulta  este  medio  poco  práctico,  pues  por  lo  común,  pier- 
de el  agua  su.  potabilidad.  Se  usa  en  las  fábricas  para  librar  el 
agua  de  sales  calcáreas. 

El  percloruro  de  hierro,  en  dosis  de  6  gotas  por  litro  de  agua, 
con  3  ce.  de  solución  de  bicarbonato  sódico,  produce  reacciones 
enérjicas.  Un  agua  que  contenia  5  miligramos  de  materia  orgá- 
nica i  24,500  jérmenes,  se  redujo  a  3  miligramos  délas  primeras 
i  a  1,700  jérmenes  (2).  Por  este  medio  se  consiguió  desterrar  en 
África  una  epidemia  de  diarreas  que  habia  resistido  a  todos  los 
tratamientos. 

La  solución  alcohólica  de  yodo,  en  dosis  de  7  gotas  por  litro,  in- 


(1)  Max  Rübner.  Tratado  de  Hijiene^  tomo  I,  páj.  446. 

(2)  AviL¿s  Arnau.  La  Casa  Hijiénica,  páj.  279. 
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corporándole  después  otra  solución  de  hiposulfito  de  sodio  al 
décimo,  produce  resultados  análogos  a  los  anteriores. 

El  ácido  cítricOj  al  1  por  100,  es  una  medida  de  alta  prevención 
contra  el  cólera.  Análogos  resultados  produce  la  acción  de  los 
ácidos  sulfúricos  i  tártrico. 

El  sistema  Lapeyrere  purifica  a  la  vez  que  esteriliza.  Se  funda 
en  la  oxidación  de  las  materias  orgánicas  i  jénnenes  por  una 
solución  compuesta  de  3  gr.  de  permanganato  de  potasa,  10  de 
alumbre  sódico,  9  de  carbonato  de  sodio  i  3  de  cal.  Las  dosis  de 
25  centigramos  basta  para  un  litro  de  agua. 

La  purificación  de  las  sustancias  minerales  requiere  tantos 
procedimientos  diferentes  como  aguas  diversas  se  presenten. 
Pueden  consultarse  estos  diversos  métodas  en  las  obras  de  M.  M. 
Debauve  et  Imbeaux  (1)  i  de  Max  Rubner  (2). 

Se  comprende  que  en  cada  caso  resulta  la  purificación  quími- 
ca delicada  i  costosa.  Antes  de  proceder  a  ella  es  menester  efeo- 
tuar  un  análisis  cuidadoso  de  las  aguas. 

Su  empleo  requiere  por  lo  común  aparatos  especiales  que  seria 
largo  enumerar.  Se  lo  practica  mas  bien  en  pequeño,  en  cada 
casa,  en  tiempo  de  epidemias,  que  en  grande  escala. 


IV 


Los  PROCEDIMIENTOS  FÍSICOS  de  purificacion  del  agua  son  los 
siguientes: 

A), — Conjelacion, — La  conjel ación  del  agua  se  la  ha  considerado 
como  un  método  de  purificarla,  aunque  al  decir  de  Max  Rubner, 
sin  fundamento,  pues  solo  algunas  especies  microbianas  existen- 
tes en  ella  son  perjudicadas  por  el  frió  (3).  En  realidad  las  impu- 
rezas minerales  desaparecen  en  su  mayor  parte,  pero  la  materia 
orgánica  i  los  microbios  subsisten  siempre:  según  esporiencias 
hechas  en  Massachuscts,  la  materia  orgánica  desaparece  en  la 
proporción  de  20%  i  los  microbios  en  15%  solamente  (4). 

B), — Esterilización  por  el  calor. — Haciendo  abstracción  de  la 


(1)  Debaüve  et  Imbeaux.  Diatributioíis  D'Eau,  tomo  I,  páj.  643. 

(2)  Max  Rubner.  Tratado  de  Hijieíie,  tomo  I,  páj.  446. 

(3)  Max  Rubner.  Tratado  de  Ilijiene^  tomo  I.  páj.  444. 

(4)  Daries.  Distributions  D'Eau,  páj.  231. 


Digitized  by 


Google 


—  340  — 

materia  orgánica  o  mineral  clisuclta  en  el  agua,  ésta  puede  puri- 
ficarse del  todo  mediante  la  esterilización.  Todos  saben  en  el  dia 
que  las  especies  microbianas  perecen  a  las  temperaturas  eleva- 
das; por  otra  parte,  las  materias  en  suspensión  se  depositan  al 
convertirse  el  agua  en  vapor.  Calentando,  pues,  esta,  a  una  tem- 
peratura de  120'*  se  purifica  el  agua  de  todo  microbio,  ya  que 
no  hai  ninguno  que  resista  dicha  temperatura,  i  so  le  libra  al 
mismo  tiempo  de  sus  impurezas.  El  procedimiento  a  que  hace- 


Fig.  191 

mos  referencia  se  aplica  a  aguas  mui  impuras,  o  en  tiempo  de 
epidemias.  Es,  por  otra  parte,  un  sistema  netamente  particular 
ya  que  su  costo  elevado,  por  el  combustible  necesario,  impide 
aplicarlo  a  grandes  masas  de  agua. 

Existen  varios  sistemas  que  conducen  a  esterilizar  el  agua,  los 
que  pueden  consultarse  en  detallo  en  la  obra  de  M.  Imbeaux 
(1)  i  en  la  de  M.  M.  Debauvei  lmbeaux.(2). — Veremos  los  dos  si- 
guientes: 


(1)  Imbeaux.  V AUmentation  en  Eau  el  V Afiuitnissement  des  Villes^  tomo 
I,  páj.  195. 

(2)  Debauve  et  Imbeaux.  Dtntributiom  D'Eau^  tomo  I,  páj.  633. 
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En  ol  esterilizador  Chcvalct  (fig.  191)  el  agiia  entra  por  el  embu- 
do superior  i  desciende  lentamente  por  los  diversos  comparti- 
mentos hasta  el  inferior.  El  vapor  sigue  una  marx^ha  inversa  in- 
dicada por  las  flechas  ascendentes;  habiendo  penetrado  por  la 
tuberia  superior  de  la  derecha,  atraviesa  la  masa  de  agua 
formando  burbujas,  i,  quitándole  sus  impurezas  sale  por  la  parte 
superior.  Es  este  un  aparato  en  que  se  utiliza  el  vapor  produci- 
do por  otras  máquinas,  que  por  tanto,  resulta  mui  económico 
en  las  industrias.  Libra,  sobre  todo,  el  agua  del  carbonato  de 
cal. 

El  esterilizador  Rouart,  Gcneste  et  Herscher  (fig.  192),  consta  su- 
mariamente de  una  caldera,  uno  a  dos  serpentines,  un  recipiente 
clarificador  i  un  aparato  compresor.  Funciona  bajo  presión.  El 
agua  se  eleva  a  la  temperatura  de  120°  a  130"*  sin  evaporación, 
circulando  en  torno  de  los  serpentines  en  cuyo  interior  se  en- 


Fig.  192 


cuentra  el  agua  por  esterilizar,  i  sale  a  una  temperatura  solo  2  o 
3  grados  superior  a  la  que  tenia.  Se  forma  así  un  circuito  de 
agua,  como  se  ve  en  la  figura  siguiendo  las  flechas. 

Este  aparato  obra  sólo  sobre  las  especies  microbianas,  ya  que 
no  permite  el  depósito  de  las  sustancias  en  suspensión  i  disolu- 
ción. Se  lo  combina  así  a  fin  de  que  el  agua  no  pierda  los  gases 
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disueltos,  que  lo  harían  desagradable  para  la  bebida,  como  suce- 
de en  la  simple  ebullición  del  agua,  método  empleado  para  con- 
vertir en  potable  el  agua  de  mar. 

La  purificación  completa  del  agua  comprendería,  pues,  filtrar- 
la primeramente,  trataría  químicamente  después  i  en  seguida 
esterilizaría. 

Hoi  dia  se  esteriliza  el  agua  en  algunos  servicios  públicos  por 
medio  de  la  electricidad  i  del  ozono,  que  tiene  notables  propie- 
dades bactericidas. 
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Calefacción  por  medio  del  Agua  (1) 


SUMARIO 

Jeneraliclades. — II.  Calefacción  a  Raja  Presión. — III.  Calefacción  a  Alt»  Presión. 


La  calefacción  por  medio  del  agua  caliente  está  fundada  en 
el  hecho  que  a  igualdad  de  volumen  ésta  pesa  menos  que  el  agua 
fría 

Aunque  inferior  al  vapor,  el  agua  es  un  vehículo  de  calor  mas 
poderoso  que  el  aire. 

Para  elevar  un  kilogramo  de  agua  de  O  a  100®  se  necesita 
igual  calor  que  para  elevar  en  la  misma  temperatura  4.20  kiló- 


{1)BIBLIOGRAFÍA.-Bakbekot.  Cotistruction  Chiles,  pAj.  553.-Barr6. 
Calefacción^  páj.  57. — Aviles.  La  Cam  Hijiémca^  páj.  247. — Jones.  ¡íeating 
By  Ilot  Water^  páj.  7.r-DAVis  and  Dye.  Plumbiiig  aiid  Sanitaiúm^  tomo  I, 
páj.  225. — Lawlrr.  Modeni  P/ttmbinff,  Sleam  and  Ffnt  Water  Ileating,  pa- 
jina 172. 
25 
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gramo  de  aire,  de  donde  se  deduce  que  un  kilogramo  de  agua 
cuando  pierde  1°  de  calor,  produce  igual  aumento  de  1°  en  4.20 
kilogramos  de  aire;  i  como  el  agua  es  770  veces  mas  pesada  que 
el  aire,  el  calor  perdido  por  un  litro  de  agua  aumentara  en  otro 
tanto  la  temperatura  de  770x4.2=3.274  metros  cúbicos  de  aire. 
Tal  es  el  fundamento  de  este  sistema  de  calefacción. 

Él  se  practica  por  medio  de  una  serie  de  cañerías  que  formau 
un  circuito,  cerrado  en  una  caldera. 

Las  ventajas  jenerales  de  este  sistema  son  la  regularidad  con 
que  funciona,  dar  temperaturas  moderadas,  i  si  se  emplean  estu- 
fas de  agua,  intercaladas  en  el  circuito,  obrar  por  radiación; 
ademas  no  altera  ni  vicia  el  ambiente  i  es  un  buen  auxiliar  de 
la  ventilación. 

Según  la  temperatura  del  agua  se  le  divide  en  baja  i  alta  pre- 
sión. Algunos  distinguen  un  sistema  a  media  presión. 


II 


La  CALEFACCIÓN  \  BAJA  PRKsiON  se  practica  como  sigue: 

Una  caldera  nstalada  en  el  sótano  o  punto  mas  bajo  del  edifi- 
cio (fig.  193),  calienta  el  agua,  la  que  a^^ciende  en  el  circuito,  ya 
lleno  de  agua  fría,  a  un  depósito  de  espansian,  colocado  en  el 
punto  mas  alto  del  mismo.  De  este  depósito  «alen  cañerías  que 
pasan  por  las  piezas  de  los  diversos  pisos  de  la  casa,  i  que  vuel- 
ven a  la  caldera.  En  las  piezas  que  se  necesita  calentar,  las  ca- 
ñerías constituyen  estufas  que  aumentan  el  calor  con  su  mayor 
desarrollo  de  cañerías. 

El  depósito  de  espansion  debe  tener  una  capacidad  igual  a 
0.045  del  total  del  agua  en  circulación. 

Calentada  el  agua  de  60  a  90°  trasmite  de  360  a  600  calorías 
por  metro  cuadrado  i  por  hora. 

El  agua  sale  de  la  caldera  a  90°  i  vuelve  a  ella  a  30°;  la  tem- 
peratura media  no  pasa  pues  de  60°  lo  que  proporciona  400  ca- 
lorías por  hora  i  metro  cuadrado  de  superficie  de  calefacción. 
Llamando  pues  M  al  número  de  calorías  necesarias,  se  requerirán 

ir 

— -  metros  de  superficie  de  calef ación. 

4U0  ^ 

Según  M.  Planat,  fluctuando  la  temperatura  del  agua  de  90° 
u  30®  i  siendo  la  capacidad  calorífica  del  agua  igual  a  la  unidad, 
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(1  kilo  (Já  1  caloría  al  elevárselo  V')  al  pasar  cada  metro   cúbico 
de  90-»  a  30^  habrá  desprendido. 

1.000  (90  — 30)=1000x  60=60.000  calorías. 

cantidad  total  de  la  cual  no  se  utilizan  mas  de  50.000. 

Deben  circular,  por  tanto 


M 


'{){){){)  ^^^^^^  cúbicos  de  agua  por 
hora  para  suministrar  las  M  calorías  necesarias. 

Las  cañerías  se  la  usa  por  lo  común  de  fundición;  su  diámetro 
depende  de  la  superficie  de  calefacción  i  del  desarrollo  del  cir- 


Piíj.   193 


cuito;  para  10  mts.  cuadrados  de  dicha  superficie  el  diámetro 
interior  varía  de  75  a  120  mm.  Este  diámetro,  grande  en  reali- 
Hdad  debilita  i  complica  la  construcción  de  pisos  i  murallas  que 
son  sus  ubicaciones  preferentes.  Es  importante  dejar  aparatos 
(caldera,  depósito  de  espansion  i  estufas)  que   permitan  reducir 
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el  diámetro  a  4  o  5  centímetros;  pero  cuando  convenga  estinguir 
el  fuego  por  la  noche  i  conservar  a  pesar  de  esto  las  piezas  de 
habitación  lijeramente  caldeadas,  débese,  por  el  contrario,  aumen- 
tar los  diámetros,  i  con  ello  el  volumen  del  agua  que  se  pone  en 
movimiento.  * 

Las  calderas  son  de  construcción  sencilla,  i  fácil  i  seguro  ma- 
nejo. Se  les  asigna  la  mayor  superficie  de  calefacción  posible; 
por  esta  razón  se  emplean  de  preferencia  las  tubulares  i  de  her- 
vidores. La  capacidad  de  la  caldera  llega  hasta  35  litros  por 
metro  cuadrado  de  superficie  de  calorífero,  cuando  la  calefacción 
se  hace  con  carbón  de  piedra.  Para  calentar  100  mts.  cúbicos 
se  requiere  0.4  a  0.6  mt.  cuadrado  de  superficie  en  contacto  con 
la  llama  del  hogar,  i  0.027  a  0.03  de  superficie  de  parrilla. 

Las  estufas  de  aguas  o  caloríferos  locales  son  cajas  tubulares 
constituidas  por  dos  cilindros  de  palastro  en  cuyo  hueco  circula 
el  agua.  Se  aprovecha  mejor  el  calor  disponiendo  dentro  de  ellos 
una  serie  de  tubitos  transversales,  abiertos  en  sus  dos  estremos, 
por  los  cuales  pasa  el  aire  de  la  sala. 

En  algunos  sistemas,  para  que  el  agua  no  pueda  entrar  en 
ebullición,  se  dispone  en  el  depósito  de  espansion  un  tubo  cuyo 
orificio  de  entrada  está  al  nivel  correspondiente  a  la  altura  que 
mide  el  líquido  cuando  su  temperatura  llega  a  OS*»;  si  por  una 
causa  cualquiera  pasa  de  este  límite,  el  agua  entra  en  el  tubo  i 
llena  un  recipiente  relacionado  o  conectado  al  rejistro  de  entrada 
del  aire  en  el  hogar;  por  el  aumento  de  peso  baja  el  recipiente, 
cierra  el  rejistro  i  se  modera  la  actividad  de  la  combustión. 

Por  fin,  en  los  conductos  de  entrada  i  salida  en  cada  habita- 
ción se  disponen  llaves  que  permiten  reglar  la  calefacción  o  loca- 
lizarla en  cierto  número  de  habitaciones. 

Inconveniente  de  este  sistema  es  que  el  agua  solo  puede  en- 
viársela a  pequeñas  distancias  horizontales  de  la  caldera.  Tiende 
a  evitar  este  defecto  el  aparato  Pomier  Delaposte. 


III 


La  CALEFACCIÓN  A  ALTA  ITIESION  ha  sido  ideada  en  Inglaterra 
por  Perkins  e  importada  a  Francia  por  M.  Gandillot.  Hé  aquí  el 
principio  en  que  se  funda:  (Barré). 

Caliéntase  cierta  cantidad  de  agua  en  un  sistema  tubular  ce- 
rrado; sustráose  esta  agua  a  la  presión  atmosférica  de  modo  que 
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no  pueda  entrar  en  ebullición  i  que  se  caliente  mui  lijero,  pu- 
diéndose así  alcanzar  una  temperatura  mui  elevada,  (180  a  200°), 
o  cual  corresponde  a  una  presión  de  10  a  15  atmósferas. 

Distribuyese  entonces  este  calor  entre  las  diversas  partes  del 
edificio  que  se  trata  de  caldear  por  una  circulación  de  agua  en 
un  conducto  sin  fin,  constituido  por  tubos  de  hierro  de  diámetros 
mui  pequeños,  de  los  cuales  una  parte  arrollada  en  hélice  se  co- 
loca en  un  hogar,  constituyendo  una  caldera  tubular.  A  la  vuelta 
la  temperatura  del  agua  es  de  unos  100°. 

Las  figs.  194  i  195  muestran  las  disposiciones  del  sistema  Per- 
kins  i  sus  detalles. 


Fig.  11Í4 


Fír.  1í>ó 


En  el  sistema  Gandillot,  análogo  al  precedente,  la  caldera  está 
formada  por  un  tubo  arrollado  sobre  sí  mismo,  de  forma  varia- 
ble, según  la  situación  del  hogar.  (Triangular,  rectangular,  etc., 
ñg.  194).  Las  espiras  están  en  contacto  en  una  parte  de  su  lonji- 
tud  i  separadas  on  otra.  El  conjunto  así  formado  contiene  la 
parrilla. 
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Las  llamas  pasan  por  los  espacios  de  las  partes  separadas  i  pro- 
vocan una  ajitacion  de  los  gases  calientes,  dando  lugar  a  una 
combustión  mas  completa;  después  pasan  por  los  conductos  for- 
mados por  el  intervalo  que  existe  entre  las  paredes  tubulares  i 
la  chimenea  de  ladrillo  del  horno,  i  se  escapan  por  la  chimenea. 

La  carga  del  combustible  se  efectúa  desde  la  parte  superior  del 
hogar.  Se  emplea  el  coke  o  la  hulla,  pero  también  se  puede  dis- 
poner la  parrilla  para  quemar  leña,  turba  i  combustibles  menu- 
dos. 

Un  horno  cúbico  de  1  mt.  de  arista  puede  calentar  600  mts. 
cúbicos  de  aire.  Uno  de  m.  L20  x  1.10  en  planta  i  de  m.  1.10 
de  altura  puede  calentar  1,000  mts.  cúbicos.  Finalmente,  uno  de 
m.  1.50  X  1.20  i  de  m.  1.30  de  altura,  puede  calentar  hasta  2,000 
mts.  cúbicos. 

El  agua  que  llena  el  serpentín  se  calienta  cuando  desciende  el 
fuego;  disminuyendo  así  su  densidad,  se  eleva  en  la  rama  infe- 
rior. La  circulación  del  agua  es  debida  a  la  diferencia  de  densi- 
dad entre  la  columna  ascendente  mas  caliente  i  la  columna  mas 
fria.  Esta  circulación  persiste  hasta  que  se  enfría  completamente 
el  aparato, 
r  En  la  parte  mas  elevada  de  la  tubería  va  implantado  un  tubo 
b  llamado  de  espansion  (fig.  195),  herméticamente  cerrado  i  de 
mayor  diámetro  que  los  demás ;  recibe  el  exceso  de  volumen  del 
agua  dilatada  cuando  el  aparato  está  en  marcha. 

Los  tubos  son  de  hierro  estirado  i  soldados  en  caliente;  su 
diámetro  esterior  es  de  unos  27  milímetros,  i  siendo  su  espesor  de 
6  milímetros.  La  sesta  parte  del  desarrollo  total  de  los  tubos 
está  arrollada  en  hélice  i  espuesta  al  fuego.  Para  calentar  1,000 
mts.  cúbicos  se  cuenta  como  necesaria  una  superficie  de  cale- 
facción de  10  a  17  mts.  cuadrados. 

Los  tubos  corren  a  lo  largo  de  las  paredes  de  las  habitaciones, 
producen  el  calor  en  el  lugar  mismo  en  que  se  utilizan  e  impiden 
las  entradas  del  aire  frió  por  las  ventanas.  Los  tubos  puede 
ubicárselos  a  lo  largo  de  los  zócalos  (fig.  196);  o  detras  de  zóca- 
los de  palastro  calado  (fig.  197) ;  o  bien  en  el  espesor  del  piso, 
entre  los  durmientes  (fig.  198). 

Los  tubos  reunidos  en  forma  de  serpentines  e  (fig.  195),  pueden 
quedar  encerrados  en  muebles  de  fierro  o  de  madera,  provistos 
de  rejistros  que  se  pueden  abrir  o  cerrar  a  voluntad  para  modi- 
ficar la  intensidad  del  calor  en  la  habitación. 
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Estos  serpentines  pueden  utilizarse  para  calentar  platos,  agua» 
ropa  blanca,  etc. 

Un  serpentín  de  m.  0.33  de  diámetro  i  de  20  a  30  mts.  de  desa- 
rrollo presenta  2  a  3  mts.  cuadrados  de  superficie  en  contacto  con 
el  fuego.  Para  1  mt.  de  serpentín,  se  cuentan  23  centímetros  de 
superficie  total  de  parrilla,  que  dan  7  a  12  centímetros  cuadra- 
dos de  superficie  libre. 

Poniendo  los  serpentines  en  comunicación  con  el  aire  puro  es- 
teríor,  este  aire  llega  a  la  habitación  después  de  haber  adquirido 
la  temperatura  conveniente. 


Fig.  196 


Fig.  lí»7 


Fis:  198 


La  circulación  a  alta  presión  es  la  mas  económica  i  la  que  per- 
mite caldear  las  habitaciones  mas  apartadas  de  la  caldera — unos 
200  mts. — Gracias  a  la  elevación  de  temperatura  en  los  caño- 
nes. Por  esto,  mientras  el  sistema  anterior  se  usa  de  preferen- 
cia en  las  casas,  éste  se  adopta  en  los  grandes  edificios. 

Uno  i  otro  tienden  a  ser  reemplazados  en  el  dia,  usándose  la 
calefacción  a  vapor  en  edificios  de  importancia,  i  la  de  aire  ca- 
liente, mas  económica  i  sencilla  en  las  casas  particulares. 

Un  importante  periódico  ''La  Revue  Industridle^*  trae  en  uno 
de  sus  últimos  números  un  interesante  estudio  de  M.  Rouquaud, 
relacionado  con  esta  materia.  Se  titula:  La  ventüation  d'hiver 
dans  les  appartements  chauffés  par  Veau  chavde  a  basse  pression. 
Se  estudian  en  él  los  efectos  de  cada  sistema  de  calefacción  sobre 
la  impurificación  del  aire  de  las  habitaciones,  llegándose  a  la 
conclusión  que  el  agua  caliente  a  baja  presión  es  la  que  produce 
efectos  menos  funestos. 
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Capítulo  XXII 


Avaluación  del  Consumo  del  Agua 


SUMA.RIO 

Sistemas  de  vender  el  agua:  Cafio  libre,  Llave  de  aforo,  Medidores. — II.  Medidoies 
o  contadores  de  velocidad  i  de  volumen;  sus  características  principales.  Diversos 
tipos  de  ambas  clases. — III.  Medidores  empleados  por  la  Empresa  de  Agua  Pota- 

-  ble  de  Santiago  i  por  la  Inspección  Jeneral  de  Agua  Potable  i  Saneamiento. 


En  casi  todas  las  ciudades,  las  empresas  municipales  o  particu- 
lares, concesionarias  del  servicio  de  abastecimiento  del  agua  pota- 
ble, suministran  el  agua  a  los  particulares  por  uno  de  los  tres 
sistemas  siguientes: 

1.°  Por  volumen  alzado  i  sin  aforo  (caño  libre); 
2.®  Por  volumen  alzado  i  con  aforo  (llave  de  aforo)  i 
3.®  Por  volumen  consumido  (contador). 

En  el  primer  caso,  el  propietario  u  ocupante  de  una  casa  paga 
una  suma  fijada  de  antemano,  cualquiera  que  sea  el  consumo  de 
la  propiedad.  Este  sistema  tiene  para  Iqs  consumidores  ventajas 
evidentes,  que,  por  la  inversa,  se  traducen  en  serios  inconve- 
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tiientes  para  la  administración  del  servicio,  por  el  desperdicio 
inútil  de  agua  en  cada  casa,  ya  que  el  propietario  u  ocupante  no 
tiene  interés  alguno  en  reprimir  el  abuso.  Así,  en  Paris,  durante 
el  verano  del  año  1881,  se  comprobó  que  el  consumo  ascendió  a 
un  volumen  triple  del  normal,  a  causa  que  en  las  casas  se  dejaba 
correr  el  agua  libremente  con  el  objeto  que  no  se  calentase  en 
las  cañerías  (1). 

En  el  segundo  caso,  una  llave  como  la  de  la  fig.  199,  llamada 
llave  de  aforo,  deja  pasar  un  volumen  determinado  de  agua  en  24 
horas,  correspondiente  a  la  concesión  convenida  de  un  número 
determinado  de  litros  por  dia.  Complemento  de  la  instalación 
domiciliaria,  es,  en  estos  casos,  un  depósito  en  el  que  se  reúne  el 
agua,  a  fin  de  poderla  aprovechar  en  la  forma  i  modo  necesario 
al  consumidor. 

La  llave  de  aforo  tiene,  por  lo  común,  tres  cuerpos,  que  con  sus 
orificios  de  diferentes  dimensiones  permiten  regular  la  corriente 
i  fijar  el  gasto  en  un  tiempo  determinado.  La  de  la  fig.  199,  es  el 
tipo  Vuillot,  en  el  cual  cada  cuerpo  tiene  dos  orificios;  se  pueden 
poner  en  línea  recta  las  cabezas  de  cada  cuerpo,  a  fin  de  ence- 
rrarlos en  una  pieza  metálica  provista  de  una  ranura  ad  hoc;  en 
dicha  posición  entra  también  en  otra  ranura  el  anillo  superior  de 
la  derecha  en  el  que  se  coloca  un  candado. — El  tipo  de  la  fig.  200, 


/^    n     n     n 
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Fig.  iW 


Pig.  200 


ideada  por  M.  Barberot,  presta  análogos  servicios.  En  él,  cada 
cuarto  de  vuelta  del  tornillo  central  corresponde  a  un  cierto  vo- 
lumen de  agua  (2). 

Los  contadores  concilian  la  libertad  absoluta  en  el  consu- 
mo, que  restrinjo  el  sistema  anterior,  con  la  posibilidad  de  un 
control  constante  i  seguro:  el  consumidor  paga  lo  que  consume. 


(1)  Bechmann.  DhirihutiímH  (V Eau  et  AsminimHpment,  tomo  I,  páj.  541. 

(2)  Barberot.  ConHtructions  Civiles,  páj.  572. 
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Las  dificultades  de  tener  un  contador  o  medidor  que  reúna 
las  condiciones  requeridas  son  de  consideración.  Ello  se  prueba 
con  la  fuerza  de  los  hechos,  ya  que  hace  cincuenta  años  que  los 
constructores  se  injenian  en  llevar  a  la  práctica  un  sistema  que 
sea  a  la  vez,  simple,  exacto,  poco  costoso  i  de  duración  mas  o 
menos  indefinida. 

Un  contador,  (1)  es,  en  suma,  un  motor  hidráulico  (rueda,  turbi- 
na o  máquina  de  columna  de  agua), que  puesto, en  movimiento  por 
el  agua  misma,  trasmite  dicho  movimiento  a  un  marcador  de  agu- 
jas por  intermedio  de  un  juego  de  ruedas  dentadas.  Es  necesario 
que  el  gasto  de  fuerza  empleado  en  el  funcionamiento  de  este 
pequeño  motor  sea  mínimo  a  fin  de  no  crear  una  pérdida  de  car- 
ga sensible  en  la  distribución  interior;  que  su  inercia  sea  casi 
nula  a  fin  de  ponerse  en  movimiento  i  detenerse  con  el  escurri- 
miento  mismo;  que  no  exija  conservación  alguna,  si  es  posible,  i 
que  pueda  construirse  a  mui  bajo  precio. 

Si  se  examina  el  rol  que  desempeña  un  contador,  no  tardará  en 
reconocerse:  1)  que  debe  resistir  presiones  considerables,  30  o  40 
mts.  de  agua  en  los  casos  mas  ordinarios  i  sufrir  variaciones  mui 
grandes  de  esta  presión  sin  que  se  alteren  sus  órganos,  ni  su  fun- 
cionamiento; 2)  medir  i  rcjistrar  con  la  debida  aproximación  el 
agua  consumida  cualquiera  quesean  sus  variaciones;  3)  no  crear 
pérdida  de  carga  sensible,  máxime  si  solo  tiene  el  agua  la  presión 
suficiente  para  alcanzar  a  los  pisos  altos  de  la  casa;  4)  añádanse 
a  estas,  condiciones  especiales  del  lugar:  deberá  contar  el  agua 
mui  pura,  o  cargada  de  sedimentos;  en  una  ciudad  la  ventajas 
del  consumo  han  de  quedar  de  parte  de  la  empresa,  en  otra  de 
parte  de  los  consumidores,  etc. . . . 

Los  contadores  del  agua  bajo  presión  forman  dos  grandes  cla- 
ses: caiúadores  de  volumen  i  cantadores  de  velocidad.  Aquellos 
cuentan  el  agua  directamente  esto  es,  midiendo  el  volumen  de 
agua  que  pasa; en  éstos  el  consumo  se  avalúa  indirectamente,  es- 
to es,  determinan  i  marcan  el  volumen  del  agua  por  la  velocidad 
con  que  pasa.  Los  primeros  presentan  una  o  varias  capacidades 
rigurosamente  determinadas  que  se  llenan  de  agua  i  se  vacian 
alternativamente,  i  los  segundos  constan  de  una  rueda  de  paletas 
o  de  aletas,  o  de  una  turbina  en  que  el  paso  del  agua  determina 
la  rotación  de  un  árbol;  son  pequeños  i  poco  costosos; ocasionan 


(1)  Bechman    Distrihutionn  D'Eau  et  Assahii8ftenie7it,  tomo  I,  páj.  545. 
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una  pérdida  de  carga  insigniñcantc,  pero  su  precisión  es»  muí  in- 
ferior a  los  de  vohlmen,  sobretodo,  tratándose  de  gastos  peque- 
ños; su  sensibilidad  es  mediocre,  su  inercia  muí  grande,  no  re- 
jistran  io.^  gastos  pequeños,  i  no  se  detienen  junto  con  haber 
cesado  el  paso  del  agua.  Por  la  inversa,  los  contadores  de  volu- 
men son  mas  precisos,  dan  las  indicaciones  mas  exactas,  no  de- 
jan escurrir  agua  que  no  se  haya  medido,  pero  ocupan  mas  lugar, 
pxijen  un  ajustaje  mas  cuidadoso  de  sus  piezas,  dan  lugar  a 
frotamientos  que  se  traducen  en  pérdida  de  carga  i  cuestan  je- 
iieralmente  mas  caro.  VA  público  i  las  empresas  dispensaron  du- 
rante mucho  tiempo  sus  favores  a  los  de  velocidad,  pero  hoi  dia 
existe  una  tendencia  universal  a  cambiarlos  por  los  de  volumen, 
cuya  fabricación  ha  progresado  notablemente.  (1) 

Un  contador  de  volumen,  estando  nuevo,  produce  una  pérdida 
íle  carga  de  0.90  a  1,00,  lo  que  se  eleva  con  el  uso  por  las  incrus- 
taciones. Un  contador  de  velocidad  ocasiona  una  mucho  menor, 
variando  notablemente  según  la  clase  i  dimensiones.  (2) 

Los  principales  contadores  de  vcliímen  son  los  tipos  Standard 
Kennedy,  Frager,  Prost,  Taylor,  Bonna,  Schreiber,  Samari.  Debe- 
noijJacquety  Desplechin-Malhelin,  Dcmest-Linde,  Pichering.Pould 
Roux,  Pert,  Langais,  Becker,  Koeher,  Los  principales  tipos  de 
velocidad  son  los  Faller,  SiemcfiSy  Taylor,  Adamson,  Wiit,  Ere- 
rettj  Dreyer,  Rosenkrauz,  Droops,  Lespolder,  Kriiger,  Germiiis,  Mi- 
che!,  Ducrenne,  Wolj,  Boneford,  Valentín. — Pueden  consultarse 
la  jeneralidad  en  las  obras  de  Perdoni  (3)  de  Debauvee  Inbeaux 
(4)  i  de  Claus  i  Poinsard  (5). 


III 

La  Empresa  de  Agua  Potable  de  Santiago  usó  primera- 
mente el  tipo  Siemens,  después  el  Meinecke,  \  actualmente  el 
Standard.  Los  dos  primeros  son  de  velocidad  i  este  último  de 
volumen.  Pueden  verse  en  el  Apéndice  condiciones  de  consumo 
en  el  reglamento  respectivo. 


(1)  Ci.AüS  ET  PoiNSAKi). -¿«  QmpUur  IXEaii,  páj.  21). 

(2)  La  Technique  Sanitalre. — N.°  de  Junio  de  1906. 

(3)  Perdoni.— ///f/ráw/<>a  aplicada,  páj.  .SIO. 

(4)  Debi.auve  et  Lmbeai'x.  Tomo  I.  páj  225. 

(5)  Claus  et  Poinsard.  Lo  Cowpteur  ITEau,  parte  final. 
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El  tipo  Siemens  es  de  turbina.  Los  contadores  de  esta  cla- 
clase,  fig.  201,  pueden  ser  de  turbina  centrífuga  o  centrípeta, 
denominación  que  corresponde  a  pasar  el  agua  en  ellos  del  cen- 
tro a  la  periesferia,  o  de  ésta  al  centro.  La  figura,  representa  el 
Michel  usado  en  París  i  adoptado  para  las  ciudades  de  provincia 
por  nuestra  Inspección  Jeneral  de  Agua  Potable  i  Saneamiento. 

Volviendo  al  tipo  Siemens^  diremos  de  él,  que  es  una  turbina 
de  eje  vertical  i  centrífuga  en  la  cual  pasa  el  agua  por  canales 
curvos,  muy  estrechos,  lo  que  produce  una  sensible  pérdida  de 
carga  por  ofrecer  una  sección  reducida  con  respecto  a  la  pieza  de 
ajustaje  por  donde  entra  el  agua;  do  esto  proviene  también  que 


los  canales  se  obstruyan  parcialmente  cuando  el  agua  tiene  sales 
incrustantes;  i  que  los  desgaste  si  arrastra  arena,  con  lo  cual  se 
desarregla  el  aparato.  Es  un  contador  talvez  algo  perezoso  para 
pequeños  escurrimientos  i  que  sigue  marcando  cuando  ha  adqui- 
rido mucha  velocidad,  aun  cuando  se  detenga  el  agua. 

El  contador  Meinecke  (fig.  202),  es  mas  sencillo  i  mas  barato. 
El  aparato  motor  que  lo  constituye,  una  rueda  de  paletas  de 
eje  vertical,  presenta  en  mucho  menor  escala  los  defectos  del 
anterior;  es  bastante  exacto  para  los  gastos  grandes,  no  así  para 
los  pequeños,  defecto  común  a  todos  estos  tipos.  Como  el  ante- 
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rior,  presenta  especialmente  el  incoveniente  de  no  ser  un  aparata 
sencillo  i  de  seguir  pasando  el  agua  cuando  se  descomponen  o 
cuando  se  quiere  sujetar  alguna  de  sus  piezas. 

El  contador  Standard,  fig.  203  es  un  contador  de  volumen  que 
consta  de  dos  cilindros. 

El  empleo  del  contador  tiene  una  gran  importancia  en  el  ser- 
vicio jeneral  de  distribución  de  agua  de  una  ciudad.  No  corres- 
pondiendo a  nuestro  objeto  tratar  esta  materia,  nos  limitaremos 
a  esbozarla  someramente. 

En  efecto;  la  estadística  precisa  de  doce  ciudades  délos  Esta- 
dos Unidos  ha  puesto  de  relieve  según  una  revista  de  fama  mun- 
dial (1)  que  el  consumo  del  agua  aumenta  en  enormes  propor- 
ciones en  las  ciudades  que  no  han  adoptado  el  contador,  alean* 
zando  este  aumento  en  diez  años  (1890-1900)  hasta  el  97%  en 
igualdad  de  condiciones.  Por  lo  contrario,  la  supresión  paulatina 
de  las  concasiones  de  gasto  limitado  reemplazándolas  por  el  con- 
tador, ha  permitido  comprobar  que  el  aumento  no  ha  sobrepasa- 
do de  los  limites  racionales  i  aun  en  Milwaukee  se  ha  tenido  una 
disminución  de  30%. 

Este  aumento  de  consumo,  fuera  de  proporción  con  el  incre- 
mento de  la  población,  ha  comenzado  a  preocupar  vivamente 
aun  a  las  ciudades  que  como  New  York  disponen  de  grandeí^ 
reservas. 

El  importante  papel  de  evitar  la  pérdida  inútil  del  agua,  que 
tiene  el  contador  en  la  actualidad,  ha  tenido  por  consecuencia 
exijir  mayor  presicion  en  estos  aparatos.  De  aquí  reglamentos 
especiales  e  instalaciones  de  ensaye,  que  como  la  recien  inaugu- 
rada por  el  Conservatorio  Nacional  de  Artes  i  Medidas  de  Paris^ 
han  influido  grandemente  en  la  fabricación. 

Merecen  citarse  especialmente  los  ensayos  de  esta  oficina  prac- 
ticados por  medio  de  una  combinación  injeniosa  (2)  sobre  los 
contadores  "Hélice".  Bajo  una  pérdida  de  carga  de  10  mts.  i  en 
contadores  de  50  a  500  mm.  de  diámetro,  se  efectuó  toda  clase 
de  esperiencias,  comprobándose  que  el  de  200  mm.  daba  un  error 
por  exceso  de. 2,23%  a  4,17%  para  gastos  de  108  a  328  m'-  por 
hora. 

Hemos  dicho  que  la  falta  de  sensibilidad  del  contador  aumen- 


(1)  Enghteerittg  New^,  N.°  de  Abril  de  1901. 

(2)  La  Techno/ogie  Sanitaire.  nútn.  de  1.**  de  Mayo  de  1906. 
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ta  cuando  está  destinado  a  grandes  gastos.  De  aquí  la  combina- 
ción Eisner  compuesta  de  un  contador  grande  i  uno  pequeño 
(por  lo  común  150  i  40  mm.  de  diámetro),  que  ha  sido  patenta- 
da en  varios  paises  i  que  según  los  ensayos  del  Conservatorio  de 
Paris,  logra  limitar  los  errores  entre  1.62%  i  0.59^^  para  gastos 
horarios  de  11  a  110  m^  Los  errores  son  todavía  por  defecto  i 
no  por  exceso  (3). 

La  importancia  que  tiene  el  funcionamiento  correcto  de  los 
contadores,  ha  exijido  la  aplicación  de  severos  reglamentos  dic- 
tados desde  hace  poco  en  Paris  i  otras  ciudades.  Pueden  consul- 
tarse en  las  obras  de  MM.  Claus  i  Poiasard  varios  de  ellos,  de  los 
cuoles  nosotros  damos  el  de  Paris  en  nuestro  Apéndice  (1). 


(3)  La  Technique  Sani taire,  núm.  de  Mirzo  de  1906. 
(1)  Claus  ei'  Poinsard,  L"  Compfeur  ITEau^  pAj.  51. 
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Capítulo  XXIII 


Instalación  del  Servicio  de  Abastecimiento  de  Agrua  (2) 


SUMAHIO 

Iii  jtalaclone:}  de  agua  jKitrible  con  o  sin  estanque  de  distrlbadon.— Iiisulaclonea  do  agua  de 
riego.— II  Diámetros  de  l:i8  cañerían  domiciliarina. — IIT.  ^k!nric!o  do  lne?ndiofl.— LV.  Conec- 
cion  con  ia  red  pública. 


Toda  instalación  requiere  ciertas  condiciones  para  su  buen 
servicio;  i  ademas,  buen  número  de  precauciones  indispensables 
a  fin  de  ponerse  a  cubierto  de  los  numerosos  accidentes,  por  los 
cuales  un  edificio  puede  quedar  sin  agua  en  un  momento  dado. 
De  aquí  la  conveniencia  de  proceder  al  estudio  i  confección  de 
un  plan  fijo  al  efectuar  la  instalación  del  abastecimiento  de 
agua. 

Las  disposiciones  jenerales  de  ésta  varían  con  el  carácter  del 


(2)  BIBLIOGRAFÍA.— Barbero r.  CointlrwAionn  CiñUn,  p4j.  561.— 
Denfkr,  Plnnéeriey  pájs.  ,3S  i  197.— Aucamus.  Plonh'rie,  páj.  213.— Da- 
RiBS.  Distributiam  D'Eau,  pájs.  436  i  447. — Aviles  La  Casa  ffijié/iica^ 
páj.  326.— Bechmann.  Díslnbuthtu  D'Eau,  Assaimsssfnfint,  páj.  565.  tomo 
I. — Barre.  Distribución  de  Afjna,,  Ra^i^amientn^  páj.  11. 
26 
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ecliíicio,  con  el  sistema  de  consumo  i  con  las  condiciones  de 
presión  del  servicio  público.  Así  una  fábrica  que  requiera  gran 
cantidad  de  agua  a  ciertas  horas;  un  teatro  ubicado  en  cierta 
parte  de  una  ciudad  en  donde  la  presión  es  deficiente;  o  una  ca^a 
en  que  el  consumo  se  pague  por  llave  de  aforo,  requerirían  irre- 
mediablemente un  depósito  destinado  a  almacenar  el  agua,  el 
que  aun  necesitará,  aparatos  elevadores  de  este  elemento  si  el 
servicio  público  no  tiene  la  presión  necesaria  para  llegar  a  aquél. 
En  cambio,  en  una  casa  en  que  el  consumo  se  hace  por  medidor 
i  que  esté  ubicada  en  un  barrio  con  suficiente  presión,  la  insta- 
lación se  reducirá  a  los  límites  mas  sencillos. 

En  los  primeros  casos,  la  cañería  matriz  en  el  interior  del  in- 
mueble tomará  una  dirección  vertical  constituyendo  lo  que  se 
llama  columna  montante  o  ascendente  hasta  llegar  al  depósito.  De 
éste  partirá  una  columna  descendente  que  se  ramificará  en  plano 
i  en  elevación  a  fin  de  llevar  el  agua  a  todos  los  puntos  necesa- 
rios. El  diámetro  del  primer  conducto  será  mayor  o  igual  que  el 
correspondiente  al  gasto,  si  la  aducción  de  agua  al  depÓMto  es 
intermiieiitc  o  continua.  El  espesor  de  estas  cañerías  no  será 
tampoco  igual,  ya  que  el  de  la  columna  ascendente  debe  sopor- 
tar la  presión  máxima  del  servicio  público,  en  tanto  que  la  des- 
cendente soportará  solo  la  presión  resultante  de  la  altura  del  de- 
pósito, ya  que  ésta  es  la  que  determina  la  carga  sobre  todos  los 
orificios. 

En  el  segundo  caso,  la  disposición  jeneral  es  mas  simple:  un 
solo  conducto,  parte  horizontal  i  parte  vertical,  servirá  a  la  ve/ 
todos  las  artefactos  i  llaves;  salvo  el  caso  que  sea  necesario  dis- 
poner estanques  moderadores  de  presión  en  cada  piso,  en  cuyo 
caso,  el  agua  iria  primero  al  estanque  mas  alto  para  abastecer 
desde  aquí  sucesivamente  a  los  estanques  inferiores  pasando  de 
uno  superior  a  otro  inferior,  a  la  manera  de  cascada. 

Las  fig.  204,  205  i  206  se  refieren  a  los  tres  casos  anteriores. 

En  la  fig.  207  tenemos,  por  ejemplo,  una  casa  contigua  a  la  ca- 
lle, i  seguida  de  un  gran  parque  a  cuyo  riego  es  necesario  aten- 
der por  medio  de  la  instalación.  Efectuado  el  cálculo  del  agua 
necesaria,  en  vista  de  las  cifras  dadas  anteriormente,  suponga- 
mos que  se  requieran  2,000  litros  diarios.  Esta  cantidad  .será 
necesario  almacenarla  en  un  depósito  R  cuya  elevación  nos  la 
dará  la  altura  a  que  pueda  subir  el  agua  del  servicio  público,  o 
la  altura  de  la  casa  i  el  poder  de  los  elevadores,  si  aquello  es  in- 
suficiente. 
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Si  la  cañería  matriz  es  mas  bien  corta  i  con  sinuosidades 
acentuadas  i  numerosos  codos,  convendrá  proyectarla  de  plomo. 
Si  es  larga  i  constituida  por  parte  rectilíneas,  como  en  la  figura, 
seria  mas  ventajoso  disponerla  de  fundición. 


(3) 


N 

i.  .  i 

'.^  X 

y\ 

■íf^f¡í?ife*w?«!t5 

Fig.  201 


FiK,  -iO.') 


Pig.  206 


4 


Fig.  -207 


La  toma  respecto  a  la  calle,  sobre  la  cual  insistiremos  después, 
tendrá  su  llave  bajo  la  vereda,  o  en  una  cámara  como  en  la 
fig.  208,  en  la  cual  corresponde  a  dicha  llave  la  letra  /.  En  la 
cámara  r  e  inmediatamente  aguas  arriba  de  dicha  llave,  se  ins- 
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talará  el  purgador  p'  destinada  a  vaciar  la  cañería  matriz  a.  De 
la  cámara  r,  partirán  las  cañerías  en  sentido  ascendente  a  fin  de 
poder  practicar  la  operación  anterior,  i  de  poderlas  limpiar, 
para  lo  cual  deben  constar  de  elementos  rectos,  tanto  en  plano 
como  en  perfil,  interponiéndose  pequeñas  cámaras  en  las  ramifi- 
caciones curvas  de  importancia. 

La  cañería  a  unirla  el  servicio  público  con  el  depósito.  De  ésta 
surtiría  la  cañería  de  distribución  d,  destinada  a  repartir  el  agua 
en  el  parque  i  a  llevarla  a  la  casa.  Se  puede  servir  ventajosa- 
mente de  todo  o  de  parte  de  la  misma  escavacion  para  ambos 
conductos,  la  pendiente  iría  constantemente  en  descenso  desde 
el  depósito  a  la  cámara  r  en  donde  termina  en  el  purgador  p\ 
El  ramal  w,  que  debe  alimentar  el  pequeño  estanque  de  la  casa 


n. 

ü» 

A 

(Íp-   4  '^ 

■íN.  1^1 

'ir»p' 

Fig.  170 

(supuesto  necesario)  arrancarla  del  conducto  d  dentro  de  la 
cámara,  por  intermedio  de  la  llave  g.  La  cañería  de  alimenta- 
ción m  tendría  pendiente  ascendente  en  su  trayecto  hacia  el 
depósito:  en  su  punto  mas  bajo,  dentro  de  la  cámara,  se  coloca- 
ría el  purgador  correspodiente  p'";  De  este  depósito  saldría  la 
cámara  n  (fig.  anterior)  con  ramales  a  todos  los  puntos  nece- 
sarios i  con  pendiente  descendente  hacia  la  cámara,  en  don- 
de terminaría  en  el  purgador  p''". 

Con  el  fin  de  prevenir  la  ruptura  de  las  cañerías  o  i  d,  o  una 
descompostura  en  el  depósito  jeneral  /2,  se  uniría  también  la 
cañería  m  con  la  cañería  de  toma,  por  intermedio  de  la  llave  e. 
En  esta  forma  las  tres  llaves  i  los  cuatro  purgadores  podrían 
aislar  í  desaguar  toda  la  red  de  distribución  i  alimentación. 

Si  no  es  posible  dar  a  las  cañerías  una  pendiente  constante,  se 
efectúan  los  cambios   de   ésta  dentro  de  cámaras,  colocándose 
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siempre  un  purgador  en  el  estremo  mas  bajo,  i  una  llave  para  la 
salida  del  aire  en  el  mas  alto. 

Entrando  a  considerar  la  instalación  de  las  columnas  ascen- 
dentes i  descendentes  en  una  casa,  tenemos  en  el  caso  mas  sen- 
cillo el.  croquis  da   la   fig.  209.    La  cañería  de   toma  tendría 

'     '  (1).  Esta  conduciría  a  Un  medidor  de  O  020  (existe  conve- 
0.040 

niencia  en  que  sea  de  un  número  menor).   Del  contador  partiría 
una  cañería  de-^  al  alimentador  de  distribución,  si  por  tra 
tarse  de  varias  casas  de  diversos  pisos,  o  de  varias  de  uno  solo 


'*A  •  .\ 


Fig.  209 


(un  piso  c^da  casa)  hubiera  lugar  a  él.  La  columna  ascendente 
al  depósito  tendría  aquel  mismo  diámetro.  Peí  depósito  parti- 
rían a  lo  menos  tres  cañerías  con  diámetros  mínimos  de    '         a 

0.025 

los  estanques  de  Water  Clossels,  las  cocinas  i  a  los  baños  i  lava- 
torios. 


(1)  Indicamos  así  los  cliánuetro*  i.iterior  i  esrer-.or. 
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Jeneralmente  se  acepta  el  diámetro  de  las  cañerías  según  los 
orificios  o  llaves  que  están  destinadas  a  servir. 


II 

De  una  reciente  comunicación,  hecha  por  el  director  de  la 
Compañía  Jeneral  de  Aguas,  de  París,  al  presidente  de  laSociedad 
Central  de  Arquitectos,  resulta  que  el  diámetro  de  las  caS'erí as 
matrices  domiciliarias,  bajo  el  cual  no  conviene  descender  so 
pena  de  tener  un  servicio  mal  asegurado,  debe  estar  en  confor- 
midad con  la  tabla  que  sigue  (1) 

0.020  m.  para  alimentar     10  llaves 

0.027  „         „           „           15      „ 

0.040  „         „           „           4j      „ 

0.060  „         „           „          130      „ 


III 


La  fig.  210  representa  la  instalación  destinada  al  servicio  de 
INCENDIO  de  un  teatro  en  Paris.  Cuatro  columnas  montantes  a,  6, 
c,  d  de  0.06  de  diámetro   son   alimentadas   por  una  cañería  de 


^    2 

t 


í        5       r-^i 
— =Lu r 


Fig.  21(» 

0.10.  Cada  columna  alimenta  tres  grifos,  uno  en  cada^iso  de  la 
sala  de  espectáculos.  Una  quinta  columna  g  de  0.10,  termina  en 
cuatro  ramificaciones  de  0.04  con  las  cuales  se  puede  aislar  el 
fuego  en  el  palco  escénico  i  bastidores.  Una  segunda  cañería  de 
0.10  puede  alimentar  todo  el  servicio  en  caso  que  no  pueda 
usarse  la  primera. 


(1)  La  Plomherie  Sanimire. — N."  de  15  de  Mayo  de  1905. 
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La  fig.  211  representa  la  instalación  del  servicio  de  estin- 
cion  de  incendios  con  que  cuenta  el  Teatro  Municipal  de  Santia- 
go: a  i  6  con  columnas  montantes  de  4'*  (0.100  m.)  dotadas  de 
un  grifo  en  cada  uno  de  los  pisos  de  la  sala;  c,  es  una  gran  co- 
lumna de  6''  (O  150  m.)  que  alimenta  un  telón  de  agua  destinada 


Fis.  -211 


a  impedir  el  paso  del  fuego  entre  la  sala  i  el  procenio;  d,  e^  f  \  g 
son  otras  columnas  montantes  dotadas  de  grifos  en  cada  piso  de 
bastidores,  camarines,  tramoya,  etc. 


IV 


La  TOMA  EX  LA  caS'ería  DEL  SERVICIO  PÚBiJco  cs  uua  cues- 
tion  importante  en  toda  distribución  particular.  Ella  compren- 
de la  cañería  que  conecta  aquella  con  el  medidor.  Se  la  hace  de 
plomo  cuando  el  diámetro  es  pequeño  i  la  presión  no  es  mui 
considerable,  pues,  este  material  puede  tomar  diversas  direccio- 
nes sin  necesidad  de  recurrir  a  piezas  especiales.  La  coneccion 
se  efectúa,  como  sabemos,  por  medio  de  una  curva  de  bronce. 
Antes  del  medidor  se  instala  una  llave  común,  de  orificio  o  de 
tornillo,  a  fin  de  poder  cortar  el  agua  cuando  sea  necesario. 


Digitized  by 


Google 


—  366  — 

Cuando  la  presión  es  mui  considerable  i  el  diámetro  superior 
a  2"  (0.051  mt.)  se  reemplaza  la  cañería  de  plomo  por  cañería 
de  fierro,  i  la  llave  común  por  una  llave  de  volante  o  de  vastago 
que  se  coloca  bajo  la  vereda. 

Las  figs.  212  i  213  indican  las  disposiciones  adoptadas  según 
sean  las  distancias  relativas  de  la  cañería  pública  i  de  la  llave, 
pues,  como  se  sabe,  muchas  veces  queda  aquella  bajo  la  vereda 
i  mui  próxima  a  la  casa.  Hoi  día  se  sigue  la  tendencia  de  colo- 
car todos  estos  servicios  bajo  las  veredas. 


-es -*^_^^ 


l^*^-S¿A^'\ 


JAA^^-^%.^11^-^ 


^>  <>      ^^     '^-K  ^^    ■  ■i^l>  ^  J 


Fig.  212 


Fig.  213 


Cuando  el  diámetro  de  la  cañería  domiciliaria  es  mayor  de  3" 
(0.068)  i  el  de  la  cañería  pública  considerable,  por  ejemplo,  0.60 
o  0.080  mt.,  la  toma  se  efectúa  por  medio  de  un  collar  de  toma, 
destinado  a  dar  seguridad  al  conjunto,  él  se  vé  en  las  figuras. 
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Llaves  de  detención  análogas  a  las  anteriores  se  colocan  en 
diversos  puntos  de  la  instalación  a  fin  de  poder  aislar  una  sec- 
ción en  un  momento  dado. 

Nada  tenemos  que  agregar  a  lo  dicho  en  la  primera  parte  so- 
bre el  trabajo  de  plomería. 


^^^ 
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Capítulo  XXIY 


Accioü  del  Estado  o  de  la  Autoridad  3Iuuicipal 


SUMARIO 

La  libertad  individual  i  el  derecho  de  la  colectividad. — II.  La  Bátadístic:!  i  la  cons- 
trucción de  las  Instalaciones  Domiciliarias. — III.  La  mortalidad  en  Santiago. — 
IV.  Acción  del  Est.iio  i  medios  que  la  constituyen. 


La  libertad  individual  tiene  un  límite  que  la  restrinje:  el  de- 
recho de  los  demás,  tan  sagrado  como  ella. 

En  su  nombre  se  ha  pretendido  justificar  la  obstrucción  a  las 
leyes  i  disposiciones  administrativas  tendentes  a  asegurar  el  sa- 
neamiento de  la  casa.  Pero  los  paises  que  se  han  dejado  seducir 
por  semejante  miraje,  han  aprendido  con  la  elocuencia  de  los 
hechos,  cuánto  valen  ante  ellos  las  concepciones  empíricas  de 
dicha  libertad.  En  efecto;  han  acrecentado  la  escala  de  su  mor- 
talidad, la  cifra  de  los  nacimientos  ha  descendido  a  límites  con- 
siderables, i  aminorando  las  fuerzas  de  la  clase  obrera  le  han 
multiplicado  las  dificultades  de  la  existencia. 

lia  libertad  de  infestarse  i  de  morirse  no  puede  ser  invocada 
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dado  nuestros  conocimientos  actuales  sobre  la  jeneracion  i  pro- 
pagación de  las  enfermedades  infecciosas;  ya  que  a  los  mora- 
dores de  un  barrio  asiste  el  mas  perfecto  derecho  de  vivir  sin  las 
alteraciones  que  en  su  salud  habrá  de  producirles  la  neglijencia 
del  que  invoque  dicha  libertad. 

''Nadie  tiene  el  derecho  por  su  dejación  o  por  su  ignorancia, 
ha  dicho  M.  Lambert  (1),  de  crear  un  daño  a  su  vecino  o  impe- 
dirlo de  recibir  un  beneficio  al  que  puede  lejítimamente  aspi- 
rar. . .  pues,  si  la  alcantarilla  privada  se  establece  de  manera 
defectuosa,  se  convertirá  en  un  foco  de  infección ;  sus  miasma-s 
corromperán  la  atmósfera  i  la  alcantarilla  pública,  i  se  compro- 
meterá así  los  resultados  que  tuvo  en  vista  el  Estado  al  proceder 
a  su  construcción. 

'*Mas  que  ningunas  otras,  la'  leyes  sanitarias,  dice  Palmerg  (2), 
atacan  la  libertad  individual,  porque  para  ser  eficaces  deben 
restrinjir  necesariamente  la  inviolabilidad  del  domicilio.  Para 
asegurar  de  que  se  observan  es  preciso,  en  efecto,  visitar  las 
casas  i  patios,  hacer  desinfectar  las  habitaciones,  etc.  Ahora 
bien,  en  ninguna  parte  se  halla  tan  arraigada  la  idea  de  la  li- 
bertad individual  i  de  la  inviolabilidad  del  domicilio,  como 
entre  los  ingleses.  Poseen  la  constitución  del  Habeos  Corpus^  i  el 
proverbio  my  house  is  my  castle,  (mi  casa  es  mi  castillo)  enseña 
con  harta  evidencia  la  opinión  que  todo  ingles  tiene  de  sus  de- 
rechos. Esto  no  impide  que  se  someta  con  solicitud  a  leyes  que 
le  quitan  una  parte  de  esta  libertad.  La  razón  es  que  para  un 
ingles  la  voz  libertad  no  es  una  palabra  vana,  sino  que,  por  el 
contrario,  designa  todo  lo  que  puede  garantir  al  individuo  i  li- 
brarle de  los  inconvenientes  i  peligros  inherentes  a  la  vida  en 
sociedad". 

De  aquí  la  acción  del  Estado,  a  fin  de  encuadrar  la  libertad 
personal  dentro  de  los  derechos  que  corresponden  a  los  demás. 

Nuestras  catedráticos  de  Derecho  han  emitido,  con  rara  uni- 
formidad, opiniones  muí  concretas  a  este  respecto,  las  que  no 
resistimos  al  deseo  de  estamparlas  en  nuestro  trabajo. 

El  señor  Amunátegui  Rivera  que  ha  gozado  de  tan  espectable 
situación  en  la  enseñanza  superior  i  en  la  política  interna  i  es- 
terna de  nuestro  pais,  dice  (3):    ''Es  mui  común  encontrar  ata- 


(1)  Lamhert.  Cami/isatmis  des  Conduites  des  Egouts  Prives^  páj.  11. 

(2)  Palmero.  Hijietie  Púhlica^  páj.  12. 

(3)  Amunátegui  Rivera.  Resumen  de  Derecho  Administrativo,  piy  304. 
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ques  a  esta  libertad  (la  libertad  individual)  en  ciertas  medidas 
que  realmente  tienden  a  evitar  a  los  mas  los  perjuicios  que  pue- 
den causarle  el  abuso,  la  ignorancia,  o  la  estupidez  del  menor 
número. . .  Sobre  ideas  semejantes  no  se  fundan  las  organizacio- 
nes políticas  i  ante  ella  tienen  que  fracasar  todas  las  doctrinas. 
''En  los  paises  de  Europa  es  una  atención  preferente  del  Es- 
tado la  policía  de  las  habitaciones.  No  se  ataca  allí  la  libertad 
individual  con  dictar  reglas  severas  para  la  construcción  de  edi- 
ficios, principalmente  si  se  destinan  a  ser  ocupados  por  gran 
número  de  personas". 

El  señor  Letelier,  Rector  de  la  Universidad  nacional,  cuya 
erudición,  que  ha  trascendido  fuera  del  pais,  le  ha  creado  una 
personalidad  intelectual  que  nadie  discute  entre  nosotros, 
dice(l): 

"Es  necesario  convencerse  que  el  mejoramiento  de  las  condi- 
ciones de  hijiene  de  los  pueblos,  no  es  en  manera  alguna  obra 
de  la  iniciativa  individual,  que  solo  procura  hacer  que  el  capital 
produzca  el  mayor  ínteres  posible,  ella  es  obra  de  la  autoridad. . . 
"El  Estado  debe  intervenir,  porque  si  el  individuo  causa  el 
mal,  no  es  él  quien  ha  de  venir  a  correjirlo.  Los  males  sociales 
se  corrijen  por  el  Estado,  i  ese  mal,  producto  del  ájio  mas  des- 
vergonzado i  criminal  está  patente  en  Berlin,  Paris,  Nueva 
York  i  puede  citarse  mui  oportunamente  a  Santiago  de  Chile. 
Los  propietarios,  por  ganar  un  interés  un  poco  mayor,  no  con- 
sultan ventaja  alguna  para  los  arrendatarios  aunque  peligre  la 
vida  misma  de  ellos  por  su  causa. . . 

<rLa  objeción  de  apariencia  mas  grave  que  se  ha  hecho  en  con- 
tra de  la  intervención  del  Estado,  es  la  de  que  no  se  puede  salu- 
brificar  una  habitación  sin  encarecerla.  Esta  objeción  es  en 
parte  fundada  i  en  parte  infundada.  Es  infundada  cuando  se 
trata  de  salubrificar  una  habitación  que  se  va  a  construir  pues 
tanto  vale  un  techo  como  una  claraboya,  un  maciso  de  ladrillos 
como  una  ventana.  La  objeción  es  fundada  cuando  se  trata  de 
salubrificar  habitaciones  ya  construidas. . . 

"Apesar  de  las  resistencias  de  los  individualistas  i  libre  cam- 
bistas i  de  los  particulares  en  jeneral,  actualmente  en  todas  las 
grandes  ciudades  la  autoridad  ha  comenzado  a  establecer  reglas 
para  la  construcción  interna  de  las  casas,  traduciéndose  estas  re- 
glas en  la  prohibición  de  edificar  sin  presentar  previamente  los  pla- 


(1)  Lbtelier.  Apuntes  de  Derecho  AdministrcUioo,  páj.  170  i  siguientes. 
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nos  (le  la  casa,  a  la  autoridad  competente,  para  que  los  exami- 
ne bajo  el  triple  aspecto  de  la  hijiene,  de  la  solidez,  i  de  la  faci- 
lidad para  propagar  incendios'*. 

El  señor  Pérez  de  Arce,  cuya  labor  i  estudios  han  dejado  honda 
huella  en  la  administración  del  pais,  dice:  (1)  "Completa  liber- 
tad hai  en  Chile  para  que  cada  cual  edifique  sus  habitaciones 
como  mejor  le  cuadre,  con  completa  libertad;  pero,  por  mas 
amplia  que  esa  libertad  sea,  no  puede  llegar  al  estremo  de  dejarse 
a  un  lado  ciertas  medidas  de  seguridad  pública".  . . 

En  fuerza  de  la  costumbre,  se  ha  jeneralizado  entre  nosotros 
la  libertad  amplia  de  construir,  a  que  alude  el  estadista  recien 
citado,  pues  nuestra  Constitución  Política  dá  márjen  a  la  regla- 
mentación. En  efecto;  esbozada  esta  materia  en  su  art.  119  (12S) 
referente  a  las  municipalidades,  el  ilustre  comentador  de  nues- 
tra carta,  al  par  que  considera  que  aquellas  han  traspasado,  en 
cierto  orden,  su  esfera  propia,  encontraría  conveniente  "limitar 
la  intelijencia  que  se  ha  dado  a  las  leyes  citadas  (lei  orgánica  de 
las  municipalidades  de  1854  i  su  complementaria  de  1864)  solo 
a  aquello  que  fuere,  propiamente  hablando,  materia  de  policía 
local,  Kstil  bien  que  una  ordenanza  municipal  limite  el  ejercicio 
de  una  profesión  o  industria,  que  limite  la  libertad  individual  o 
el  libre  uso  de  la  propiedad  cuando  así  lo  exijiere  la  seguridad  o  Ja 
salubridad''  (2). .  . 

Tomando  pié  posiblemente  en  tan  ilustrada  opinión,  el  lejisla- 
dor  dio  a  las  municipalidades  la  atribución  de  dictar  la  regla- 
mentación de  las  instalaciones  de  desagüe.  En  efecto;  la  lei  de 
organización  i  atribuciones  de  aquéllas,  dictada  en  1891,  las 
autoriza  para  ello  (art.  24) ;  así  como  también  para  practicar 
visitas  domiciliarias  de  inspección  para  los  fines  de  la  salubridad 
(art.  83). 

La  acción  del  Estado,  o  de  la  autoridad  local,  se  impone  por 
lo  tanto,  i  dadas  las  atribuciones  legales  que  anteceden,  puede 
hacerse  sentir  entre  nosotros  en  defensa  de  la  salubridad.  Esta 
acción  es  especialmente  digna  de  ejecutarse  en  las  casas  de 
arriendo  destinadas  a  los  pobres. 

El  cuadro  siguiente,  trazado  por  la  pluma  de  uno  de  nuestros 
políticos  justifica  la  última  de  las  proposiciones  que   preceden: 

"El  obrero,  sobre  cuyos  hombros  pe$a  con  mas  rigor  la  inexo- 


(1)  Pkkez  de  Arce.  Administración  Pübiica^  páj.  3tl. 

(2)  Hl'XEEI's,  La  Constitución  (m*?  e'  Congrem^  torn.  II,  páj.  l^'X 
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rabie  lei  del  trabajo  i  de  la  lucha  por  la  existencia,  necesita 
mas  "que  nadie  la  influencia  moralizadora  del  hogar;  pero  para 
que  esto  se  obtenga,  es  necesario  proporcionarle  una  vivienda 
cómoda,  sana  i  aseada.  De  otra  suerte,  cuando  abatido  por  la 
fatiga,  abrumado  bajo  el  jpeso  tremendo  del  cansancio,  se  re- 
tira a  su  habitación,  el  aspecto  lóbrego  i  sombrío,  su  miseria 
i  humedad  le  relajan  el  espíritu,  las  funciones  de  la  vida  se 
ejercen  lenta  i  perezosamente  por  falta  de  los  elementos 
primordiales  i  se  siente  instintivamente  inclinado  a  alejarse 
de  aquel  recinto  para  dirijirse  a  la  taberna  en  busca  de  un 
consuelo,  de  un  enervante  que  le  procure  en  el  éxtasis  del  de- 
lirio el  olvido  absoluto  de  la  vida  i  sus  peníis». 

«¿Cuál  es  la  situación  de  aquellos  desgraciados  espulsados  del 
hogar  por  látigo  cruel  de  la  miseria,  la  inmundicia  i  la  falta 
de  hijiene?  De  un  lado  el  destino  con  s«s  rigores,  el  trabajo 
con  todo  su  acíbar  i  ni  siquiera  una  dulzura,  un  deleite,  ni  un 
consuelo  de  aquellos  que  procura  la  felicidad  en  el  olvido: 
I  desgraciado  de  aquél  a  aquien  se  cierran  las  puertas  del  ho- 
gar!" (1). 

Antes  de  cerrar  este  párrafo,  debemos  recordar  al  respecto  al 
siguiente  frase  del  discurso  del  Ministro  del  Interior  en  la  inau- 
guración del  Alcantarillado  de  Santiago:  *'puede  afirmarse  que 
las  ciudades  populosas  solo  consiguen  sustraerse  a  las  causas  de 
salubridad  inherentes  a  la  aglomeración,  mediante  obras  sani- 
tarias que  aseguren  buena  i  abundante  agua  para  la  bebida,  fáci- 
les desagües  i  severa  reglamentaeion  en  la  construcción  de  habita- 
ciones'*. 

El  año  1875  se  promulgaba  en  Inglaterra  el  código  sanitario, 
vi  jen  te  en  la  actualidad,  i  poco  después  la  Dirección  Central  del 
Servicio  Sanitario  (Locnl  Govemement  Board),  publicaba  un  re- 
glamento modelo  de  instalaciones  sanitarias  destinado  a  facili- 
tar su  elaboración  a  los  municipios,  a  los  cuales  la  lei  citada  con- 
cedia  atribuciones  de  dictarlas. 

Tomando  base  en  antiguas  leyes  sobre  hijiene  o  sobre  cons- 
trucciones, las  que  en  casi  todos  los  paises  como  en  Inglaterra 
conceden  a  los  municipios  la  misma  atribución,  la  ciudad  de 
Estockolmo  en  1876  promulgaba  un  Reglamento  de  Construo- 
ciones  que  contenia  disposiciones  al  respecto.  En  Viena  i  en  Bru- 

(1)  A.  AlessaNDRI.  Habitaciones  para  Obreros  (Anahes  de  la  Univer- 
sidad 1893). 
27 
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selas  se  dictaban  en  1893  Roglamcntos  de  Edificaciones  con  estas 
mismas  disposiciones.  En  1886  se  las  imponia  por  un  Regla- 
mento de  Constiuccioucs  en  Berlín,  al  mismo  tiempo  que  un  de- 
creto del  prefecto  del  Sena  las  obligaba  en  Paris.  Por  fin,  varias 
ordenanzas  de  Plomería  dictadas  en  listados  Unidos  entre  1891 
a  1897,  una  Ordenanza  Municipal  en  Madrid  el  año  1892  sobre 
Construcción  de  Acometidas  Particulares  al  Alcantarillado,  i  un 
Reglamento  de  Construcción  de  Cloacas  Domiciliarías  en  Bue- 
nos Aires  en  1893,  modificado  posteriormente,  forman  la  historia 
cronolójica,  a  grandes  rasgos,  de  estas  disposiciones,  hoi  dia 
coronadas  en  la  práctica  con  ei  éxito  mas  lisonjero. 


II 

La  influencia  de  la  construcción  de  cloacas  i  servicios 
DOMICILIARIOS  DE  DESííüE,  sobrc  la  mortalidad  en  jeneral,  i  la 
debida  a  fiebre  tifoidea  en  particular,  es  especialmente  notable 
en  Berlín.  Allí,  mientras  la  mortalidad,  que  en  1850  era  de  25 
por  1,000,  aumentó  hasta  32  por  1,000  en  1872,  año  en  que  se 
principiaron  las  alcantarillas,  para  bajar  hasta  20  por  1,000  en 
1895;  la  mortalidad  por  fiebre  tifoidea  que  se  mantenía  estacio- 
naria entre  9  i  10  por  10,000  antes  de  1872,  ha  bajado  hasta  1 
por  10,000  en  1895  (1) 

Los  buenos  resultado  alcanzados  en  Londres  con  la  regla- 
mentación sanitaria,  se  hacen  palpables,  en  jeneral,  por  la  dis- 
minución de  la  mortalidad  total,  i  en  particular  por  la  disminu- 
cion  mucho  mas  marcada  de  la  mortalidad  por  fiebre  tifoi- 
dea. En  efecto;  mientras  la  mortalidad  jeneral  ha  bajado  en 
Londres  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX,  de  24  a  20  por 
1,000,  es  decir,  ha  disminuido  en  mas  de  16%,  la  mortalidad 
por  fiebre  tifoidea  ha  bajado  de  10  a  1  por  10,000  esto  es 
en  90%. 

Si  se  comparan  estas  cifras  con  las  relativas  a  París,  se  ve  que 
mientras  en  la  capital  francesa  la  mortalidad  jeneral  que  en  1850 
era  de  mas  de  28  por  1,000,  ha  bajado  a  fines  del  siglo  a  21  por 
1,000,  lo  que  corresponde  a  una  disminución  de  25%;  la  morta- 
lidad por  fiebre  tifoidea  solo  bajaba  de  18  a  8 por  10,000,  loque 


(1)  Badoiset  Bieber.  Asminissement  Comparé  de  Paris  et  des  Grandes 
VU/e  de  L'Europe.  páj.  34. 
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corresponde  a  una  disminución  de  55%  en  vez  de  90%  que  es 
la  de  Londres  (1). 

Palraerg  atribuye  esta  notable  diferencia  entre  estas  dos  gran- 
des capitales  a  la  reglamentación,  pues  dice  que  en  Francia  los 
proyectos  de  código  de  hijiene  han  sido  desechados  so  pretesto 
de  que  atacaban  a  la  libertad. 

"Comparada  la  frecuencia  de  la  fiebre  tifoidea,  termina,  en 
Londres  i  en  Paris  se  demuestra  con  perfecta  claridad  el  valor 
de  los  dos  sistemas  de  letrinas  En  Londres  son  obligatorios  los 
toaier  closets  i  en  Paris  se  le  ha  hecho  la  guerra  hasta  hace  mui 
poco  tiempo"  (2). 

En  Buenos  Aires,  es  aun  mas  notable  el  descenso  de  morta- 
lidalidad  i  su  relación  con  las  cloacas  domiciliarias  efectuadas 
prolijamente.  En  efecto,  en  Octubre  de  1891  sólo  funcionaban 
4,366  de  ellas;  a  fines  de  1894  pasaban  de  18,000  i  en  Enero  de 
1903  llegaban  a  47,483,  número  que  hoi  se  eleva  a  cerca  de  60,000. 
I^a  memoria  oficial  de  donde  tomamos  estos  datos  deja  constan- 
cia que  la  mortaliddd  bajó  de  30  por  mil  a  16  por  mü  i  termi- 
na diciendo  que:  "si  bien  otros  factores  han  contribuido  a  obtener 
resultado  tan  satisfactorio,  a  las  obras  de  salubridad  i  especial^ 
mente  a  las  domiciliarias ,  corresponde  la  parte  principal"  (3). 

El  ilustrado  estadista  arjentino,  señor  Gabriel  Carrasco,  Di- 
rector de  la  Oficina  Demográfica  de  la  misma  ciudad,  hace  refe- 
rencia a  este  mismo  asunto  en  dos  interesantes  folletos,  relacio- 
nando ambos  hechos  en  uno  de  ellos,  i  avaluando  el  valor  mo- 
netario de  las  vidas  salvadas,  en  el  otro. 

"Antes  del  año  1891  en  que  empezaron  a  funcionar  en  ella  los 
servicios  de  cloacas,  dice  (4) :  i  se  mejoraron  los  de  hijienizacion 
i  profilaxia,  la  mortalidad  media  subia  del  26%,  la  cual  ha 
quedado  reducida  á  15.5  en  los  últimos  años. 

''Resulta,  pues,  que  la  capital  ar  jen  tina  ha  salvado  la  vida 
de  sus  habitantes  en  la  proporción  que  existe  entre  el  número 
de  defunciones  realmente  producidas  cada  año  i  el  de  las  que  se 


(1)  Palmero.  IUjUne  Pública,  pájs.  684  i  686. 

(2)  Palmero.  IUjietie  Pública,  páj.  687. 

(3)  ViLLANUEVA.  Memorui  de  la  Dirección  de  Obras  de  Salubridad  de 
2903,  pAj.  70. 

(4)  Carrasca.  La  mortalidad  en  Buenos  Aires  e  Influencia  del  Estableci- 
miento de  las  Cloacas  eti  su  Disminución^  páj.  10. 
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hubieran  efectuado  a  razón  de  26%,  a  no  existir  sus  obras  de 
salubridad. 

**La  mortalidad  efectiva  desde  1891  hasta  1905  fué  de  213,584 
defunciones,  mientras  que  calculadas  en  la  proporción  de  26 
anuales  por  cada  mil  habitantes,  debieron  subir  a  296,254.  de 
manera  que  durante  los  17  años  transcurridos  desde  el  estableci- 
miento i  mejora  de  los  servicios  hijiénicos  se  han  ahorrado  82,670 
vidas,  que  sin  esos  servicios  se  hubieran  perdido. 

''Ochenta  i  dos  mil  personas  constituyen  la  población  de  una 
ciudad  importante,  que  es  la  que  ha  venido  a  agregarse  a  Bue- 
nos Aires,  gracias  a  sus  obras  de  saneamiento. 

Las  cifras  reales  de  la  mortalidad  durante  el  último  quinque- 
nio i  las  que  se  hubieran  producido  a  razón  de  26%  a  no  existir 
aquellas  obras,  se  especifican  en  el  cuadro  siguiente: 


CIUDAD  DB  BUBlfO»  AIUBtt 

Número  anual  de  vidas  salvadas,  como  consecuencia  del  establecimiento  de 
las  cloacas  i  obras  de  saneamiento  e  hijienizacion. 


AÑOS 


ICORTAUDAD    BFSCTIVA 


Absoluta 


Por  1000 
habitantes 


Mortalidad 

calculada 

al  2(¡  por  mil 


Vidas 
salvadas 


1901 

1902   

1903 

1904 

1905 

Total  i  promedio.. 


15,807 

18.7 

22,014 

14,097 

16.3 

22,503 

14,000 

15.6 

•23,804 

14,313 

14.6 

25,459 

15,898 

15.4 

26,665 

74,115 

16.1 

120,445 

6,207 

8,406 

9,804 

11,146 

10,767 

46,330 


Asignando  en  su  otro  trabajo  valores  monetarios  a  la  vida  i  a 
las  enfermedades,  llega  el  señor  Carrasco,  después  de  justificar 
sus  cifras,  a  ia  conclusión  siguiente: 
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''Condensaremos  lahora,  dice  (1),  en  un  solo  cuadro,  el  valor 
monetario  que  hemos  obtenido  según   los  cálculos  precedentes: 

PosoR  oro 

*'Diez  mil  vidas  salvadas,  a$  oro  1,000 10.000,000 

"Gastos  de  enfermedad  i  entierro,  i  pérdida  de  jor- 
nales de  esas  10,000  personas,  a  $  oro  55 550,000 

'' Doscientas  mil  enfermedades  ahorradas,  a  cinco 
dias  de  asistencia  cada  una:  jornales  i  gastos  de 
asistencia  ahorrados  a  razón  de  $  4  oro  por  en- 
fermo i  por  dia 4.000,000 

Total  ahorrado  por  año...     14.550,000 

'Gastos  anuales  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  por 
todos  sus  servicios  de  hijiene,  inclusive  intereses 
i  amortización  de  los  capitales  empleados 8.645,000 

Ganancia..,       5.905,000 

"La  ciudad  de  Buenos  Aires,  después  de  pagar  todos  sus  ser- 
vicios de  hijiene,  (cloacas,  etc.),  gana  anualmente  casi  seis  mi- 
llones de  pesos  oro  por  la  sola  diferencia  entre  su  mortalidad 
real  actual  i  la  que  tendrá  a  no  existir  todas  esas  obras  de  sanea- 
miento i  profilaxia. 

"Es  claro  que  en  este  cálculo  monetario  no  se  tiene  en  cuenta  el 
valor  de  las  lágrimas  i  dolores  ahorrados  a  una  ciudad  que  se 
ve  enlutarse  diez  mil  hogares,  valor  en  pesos^  de  cuya  estimación 
prescindimos,  prefiriendo  que  la  haga  el  lector  bajo  el  supuesto 
de  que  en  esas  vidas  ahorradas  están  muchas  de  las  que  le  son 
queridas. . .  i  quizá  la  suya  propia. 

"Hemos  visto  en  la  recapitulación  que  los  habitantes  de  Bue- 
nos Aires  gastando  cada  año  pesos  oro  8.645,000  i  ahorrando 
pesos  oro  14.550,000  por  la  salvación  de  10,000  vidas  i  gastos 
de  enfermedades,  obtienen  un  beneficio  líquido  de  pesos  oro- 
5.905,000.  Ese  beneficio  equivale  al  68  por  ciento  sobre  el  ca- 
pital, ganancia  que  seguramente  no  ofrecen  muchos  otros  ne- 


(l)  Carrasco.  El  valor  Monetario  de  la  flijiene  Pública.  Los  millottes 
ahon'íuloH  eii  una  ciuda/l  por  el  perfeccionamiento  de  mn  obraff  mnitartas^  pájt*. 
14  i  IG. 
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gocios,  i  esto  sin  tener  en  cuenta  que  en  poco  mas  de  treinta 
años  se  encontrará  con  un  capital  de  setenta  millones  de  pesos 
oro  ganados,  puesto  que  habrá  amortizado  el  valor  de  todas 
sus  obras  sanitarias. 

"En  cuanto  a  las  diez  mil  vidas  i  doscientas  mil  enfermeda- 
des ahorradas  anualmente  a  sus  habitantes,  las  consideramos, 
en  este  párrafo,  como  quantüé  ncyHgeable  que  no  vale  la  pena 
de  tenerse  en  cuenta, — lo  que  nuestro  idioma  vulgar  de  comer- 
cio al  menudeo  se  llama  la  yapa.   {Par  dessiis  le  marche!)". 


III 


Vista  la  influencia  preponderante  de  las  instalaciones  sanita- 
rias domiciliarias  en  la  salubridad,  damos  sin  comentarios  de 
ningún  jénero,  la  escala  de  la  mortalidad  de  Santiacío  en  los 
últimos  años  i  el  cuadro  de  la  mortalidad  de  las  principales  ciu- 
dades del  mundo  en  1906. 

Mortalidad  de  Santiago  en  los  años  que  se  indican  por  looo  habitantes  (i) 


1897 

43.8 

1902 

32.2 

1898 

35.7 

1903 

31.5 

,  1899 

35.5 

1904 

30.1 

1900 

50.0(6pídoiiiaiofiDtíI) 

.    1905 

41.5 

1901 

35.7 

1906 

38.3 

(1)  Grez.  Sinopsis  Estadística  fj  Jeográjim  de  1897,  1898  i  1905. 
DAviLA  Boza.  Boletin  de  Uijietw.  i  Demografía  de  1899  a  1904. 
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Movimiento  demográfico  de  importantes  ciudades  en  igo6  (1) 
Mortalidad  por  looo  habitantes  f nacidos-muertos,  esclnldrg) 


Buenos  Aires 

Londres 

Liverpool 

Dublin 

Edimburgo..., 
Amsterdam  .. 

La  Haya 

Paris 

Lyon , 

Niza 

Orleans 

Berlin 

Hamburgo.... 

Munich 

Madrid 

Nueva  York.. 
Berna 


Jinebra 

Viena 

Buda  Pest 

Trieste 

Copenhague 

San  Petersburgo. 

Moscou 

Odessa 

Roma 

Filadelfia 

Chicago 

j  Nueva  Orleans.... 

Heleingfors 

Cristianía 

Cracovia 

Bombay 


15.3 
17.8 
18.2 
25.8 
15.6 
25.4 
28.1 
20.8 
18.9 
18.6 
14.5 
20.5 
14.5 
12.9 
27.9 
68.0 


Las  líneas  que  preceden  demuestran  con  la  elocuencia  de  los 
hechos  la  importancia  que  tiene  la  acción  del  Estado,  en  lo  que 
se  relaciona  con  los  servicios  hijiénicos,  observados  bajo  el  as- 
pecto de  que  nos  venimos  ocupando.  Sin  dejar  de  considerar  que 
a  la  colectividad  en  jeneral  i  a  la  acción  de  las  sociedades  i  gre- 
mios corresponde  una  parte  de  importancia  manifiesta,  no  vaci- 
lamos en  afirmar  que  la  correspondiente  al  Estado  prima  sobre 
las  demás. 

La  acción  del  Estado,  o  de  la  autoridad  local,  a  la  que  se  atri- 
buye en  las  organizaciones  modernas,  rol  de  tanta  importancia» 
se  efectúa  con  respecto  a  la  materia  que  tratamos,  por  medio  de 
una  reglamentación  minuciosa. 

Inherente  a  ella  es  la  inspección  por  el  Estado  de  las  obras  que 
se  ejecutan  en  las  casas,  i  de  las  qne  ya  se  encuentran  funcio- 
nando, a  fin  de  asegurar  por  medio  de  sus  ajentes  el  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  dictadas. — De  aquí  la  oficina  admi- 
nistrativa, 

I  todavia,  como   cuestión  subsidiaria,  tenemos  la  instrucción 


(1)  Martínez.  Ammrio  Estadístico  de  la  Ciudad  de  Bunios  Airea  áe  1307. 
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de  un  personal  idóneo  que  permita  cumplir  con  las  prescripcio- 
nes reglamentarias,  el  que  comienza  en  el  injeniero  i  el  arqui- 
tecto sanitario  para  terminar  con  el  plomero ,  por  lo  que  hace  al 
trabajo  manual;  i  en  él  público  mismo,  que  debe  secundar  al 
Estado,  sin  entrabar  su  acción  con  las  naturales  resistencias  que 
despiertan  lo  que  ha  de  pagarse  i  lo  que  es  nuevo. 

En  los  capítulos  siguientes  veremos  estos  diversos  puntos. 
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Capítulo  XXV 


Beglamentacíon 
B 


SUMARIO 

I  Bases  de  una  reglamentación.  Conclusiones  sobre  la  materia  en  los  Congresos  In- 
ternacionales de  Salubridad  e  líijiene  de  1895, 1900  i  1904.— II.  Imposiciones  re- 
glamentarías. Concordancias  al  respecto  de  los  reglamentos  de  diversos  paises. 


Como  bases  fundamentales  que  han  de  presidir  la  confección 
de  un  reglamento  (sea  él  impuesto  por  una  lei,  decreto  u  orde- 
nanza, según  los  paises),  podemos  considerar  los  votos  adopta- 
dos en  los  congresos  científicos  internacionales,  en  que  se  han 
ventilado  ampliamente  las  diversas  cuestiones  relativas  al  sa- 
neamiento de  la  casa. 

En  el  Congreso  de  Saneamiento  i  Salubridad,  celebrado  en  Paria 
en  1896,  se  aprobaron  las  conclusiones  siguientes  (1): 


(1)  CoNGBÉs  D'AssAiNisSEMENT  ET  DE  Salubrit¿. — CompU  Rendu  des 
Travaux,  páj.  378. 
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1,^  Que  cada  artefacto,  reciba  o  no  aguas  usadas,  debe  estar 
defendido  por  un  sifón  de  oclusión  hidráulica  permanente,  com- 
pletamente cilindrico  i  que  funcione  sin  ningún  mecanismo; 

2.*  Que  los  tubos  de  evacuación  deben  establecerse  de  mate- 
rias tan  lisas  i  poco  pxidables  como  sea  posible,  i  colocados  con 
el  mayor  cuidado;  aquí  de  asegurar  la  hermeticidad  de  las  jun- 
tas, un  ensayo  debe  preceder  a  su  funcionamiento; 

3.^  Que  los  tubos,  cualquiera  que  sea  su  rol  i  su  naturaleza 
deben  ser  ventilados  en  toda  su  lonjitud,  lo  mismo  que  las  ra- 
mas de  los  sifones; 

4.*  Es  necesario  encontrar  i  aplicar  las  disposiciones  conve- 
nientes para  mantener  en  estado  permanente  de  buen  funciona- 
miento en  las  épocas  de  heladas,  los  tubos,  llaves  i  estanques  i 
aparatos  de  lavado  de  los  W.  C. ; 

5.*  Seria  de  desear  que  en  todas  las  comunas  donde  el  servicio 
de  agua  es  obligatorio  para  el  uso  de  los  escusados  i  asegurarle 
servicio  del  *'tout  á  Vég^uf^  obtener  una  reducción  en  el  precio 
del  agua. 

En  el  Congreso  de  Hijiene  i  Demografía  de  Paria,  de  1900,  se 
aprobaron  las  siguientes  conclusiones  (1) : 

1.*  El  saneamiento  de  una  casa  requiere  la  evacuación  inme- 
diata i  sin  detención  de  todas  las  aguas  usadas  hacia  la  canali- 
zación pública.  Es  indispensable  proveer  de  una  oclusión  hidráu- 
lica (sifón)  todos  los  orificios  de  descarga  de  dichas  aguas,  antes 
de  su  conexión  a  la  canalización; 

2.*  El  saneamiento  de  la  casa  exije  ignalmente  la  aereacion 
permanente  de  toda  la  canalización  i  la  imposibilidad  para  los 
gases  de  ésta  de  permitir  penetrar  en  los  departamentos; 

3.*  Los  trabajos  de  plomería  deben  ser  objeto  de  precauciones 
especiales.  Las  instalaciones  deben  ser  tales  que  queden  al  abri- 
go de  la  helada; 

4.«  El  Congreso  emite  el  voto  que  sea  instituida  una  enseñan- 
za profesional  consagrada  por  un  diploma  de  ^^ plomero  sanitario  \ 
destinada  a  popularizar  las  nociones  de  hijiene  i  de  construcción 
arcional  i  económica  por  medio  de  los  plomeros. 

En  el  Congreso  de  Saneamiento  i  Salvbridad  de  la   Habitación 


(1)  Iai  Technologie  Sanitaire^  núms.  de  L°  i  15  de  Febrero  i  1.°  de  Marzo 
de  1906. 
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de  Paria,  de  1904,  se  emitieron  los  siguientes  votos  sobre  las  ins- 
talaciones de  desagüe  (1) : 

1.'^  El  saneamiento  de  una  casa  exije  la  evacuación  inmediata 
de  todos  los  desechos  de  la  vida  diaria; 

2.»  Seria  deseable,  bajo  el  punto  de  vista  hijiénico,  que  los 
desperdicios  sólidos  fuesen  destruidos  por  incineración  a  medida 
que  se  vayan  produciendo.  En  su  defecto,  las  cajas  o  receptácu- 
los destinados  a  contenerlos  en  el  intervalo  que  permanecen  en 
la  casa,  deben  ser  impermeables  i  cerrados  herméticamente.  De- 
ben ser,  ademas,  desinfectados  después  de  ser  vaciados; 

3.*  Es  indispensable  de  proveer  de  oclusión  hidráulica  (sifo- 
nes) las  envetas  de  los  orificios  de  descarga; 

4."  Los  conductos  de  evacuación  i  los  tubos  de  caida  deben 
ser  aereados  de  una  manera  permanente;  una  corriente  de  aire 
continuo  debe  existirentre  la  alcantarilla  pública  i  el  orificio  su- 
perior de  dichos  tubos; 

5.*  Los  trabajos  de  plomería  deben  ser  objeto  de  cuidados 
especiales;  i  las  instalaciones  colocadas  al  abrigo  de  la  helada; 

6."  Estas  disposiciones  deben  ser  aplicadas  no  solamente  a  las 
casas  por  construir,  sino  a  las  existentes; 

7."  Un  gran  número  de  ciudades  están  desprovistas  total- 
mente de  procedimientos  de  evacuación  de -aguas  i  materias 
usadas,  o  los  tienen  malos  i  deficientes:  su  saneamiento  se  im- 
pone; un  gran  esfuerzo  debe  ser  hecho  desde  luego  i  con  ur- 
jencia. 


II 

Los  diversos  puntos  que  comprende  una  reglamentación,  tan- 
to bajo  el  punto  de  vista  administrativa,  como  técnico,  son  los 
siguientes,  de  las  cuales  damos  también  una  concordancia  sobre 
cada  uno  de  ellos  estractada  de  los  reglamentas  i  leyes  de  las 
principales  capitales  de  Europa  i  América 

La  recopilación  de  estos  reglamentos  i  leyes  estranjeras  cons- 
tituyen la  última  parte  de  nuestro  trabajo.  Su  concordancia,  que 
sigue  a  continuación,  i  su  texto,  que  se  encuentra  al  final,  faci- 
litará enormemente  a  las  municipalidades  de  nuestras  ciudades 


(1)  CoNGRÉs  D'Hyoiene  et  DE  Demographie. — Compte  Reitdu  dea  Tra- 
vaux  páj.  1053. 
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de  provincia  la  elaboración  de  su  propio  reglamento,  el  que  por 
nuestra  leji.slacion,  tienen  atribuciones  de  imponer. 

El  estudio  de  la  reglamentación  estranjera  les  permitirá,  pues, 
adaptar  lo  que  esté  mas  en  armonía  con  sus  condiciones  locales. 
i  no  adoptar  disposiciones,  (pie  si  bien  han  producido  buenos  re- 
sultados en  otras  partes,  están  destinadas  a  ser  impracticables 
en  nuestro  pais. 


CONDICIONES    ADMINISTRATIVAS 


SK  impone  PUKSEXTAU  PUOYKCrOS  DKTALLÁNDOSK  BIS  IMKZAS,  PARA 
OBTENER  AUTORIZACIÓN  DE  HACWR  LAS  OBRAS  I  AUN  DK  MODIFI- 
CARLAS 

Bru8elaí.  Reglamentos  de  Edificaciones  de  1883,  art.  %. 

Id.  del  Consejo  Superior  de  Hijiene  de  1900,  art.  11. 
Paris.  Decreto  Prefectoral  sobro  Desagües  de  1897,  art.  7.* 
Lei  Sanitaria  de  1902,  urt.  11. 

Reglamento  Sanitario  del  Consejo  Municipal  de  1903,  urt.  71. 
Méjico.  Código  Sanitario  de  1902,  art.  59. 
licrlin.  Decreto  de  Policía  sobro  Saneamiento  de  1874,  art.  3.** 

Decreto  de  Policía  sobre  Proyectos  de  id.,  de  1875,  art.  único. 
Buenos  Airen.  Reglamento  de  Cloacas   Domiciliarias  de  la  D.  (i.  de  O.  do 

S.  de  1903,  art.  4.° 
Madrid,  Bando  de  la  Alcaldía— Presidencia   sobre  Desagües  de  1898,  arta 

ó.**  i  6." 
Vif.na.  Reglamento  de  Edificaciones  de  1883,  art. 
New  York.  Reglamento  do  Desagües  i  Plomería  de  1899,  art.  1.° 
Brooklyn.  Reglamento  de  Plomería  de  1894,  arts.  1.°,  7.°  i  8.° 
Lóndren.  Reglamento  del  Consejo   Departamental  sobre   Proyectos  de  Do 

sagües  de  1903,  arta.  1.»  i  2.« 
Colonia.  Reglamento  de  la  Policía  sobre  Desagües  do  1901,  art.  10. 
Sajonia.  Reglamento  do  Desagües  del  Ministerio  del  Interior,   de   1902, 

art.  2.° 
Santiago.  Reglamento  de  Instalaciones   Domiciliarias  de  1907,  arts.   1.°,  7."' 
10  i  12. 

Se  prohibe  habitar  una  casa  antes  db  la  aprobación  de  las 
instalaciones  sanitarias  por  la  autoridad 

BrmeloH.    Reglamento  de  Instalaciones  del  Consejo  Superior  de  Hijiene 
de  1900;  art.  38. 
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Paris.  Lei  Sanitaria  de  11>02,  art.  12. 
Méjico.  Código  Sanitario  de  1Í)Ü2,  art.  (»0. 
Madrid.  Ordenanzas  MunicipaleH  d©  18ÍI2,  art.  173. 

Bando  de  la  Alcaldía — Presidencia  sobre  Desagües  de  18U8,  art.  12. 
VieiM.  Reglamento  de  Edificaciones  de  1883,  art. 
Roma.  Lei  de  Salud  Pública  i  de  Hijiene  de  1888,  art.  39  c. 
Londres.   Reglamento  de   Desagües  del   Consejo   Departamental  de  1901, 

art.  6.» 
Santiago.   Reglamento  de  Instalaciones   Domiciliarías  de  1907,  art.  l.^i  21. 


Las  instalaciones  serán  examinadas  i  probadas  por  los  ajentes 

Dü  LA  administración 

Bruselas.  Reglamento  de  Instalaciones  del  Consejo  Superior  de  Hijiene  de 

1900;  art,  24. 
París.  Decreto  Prefectoral  sobre  Desagües  de  1897,  art.  7.° 

Reglamento  Sanitario  del  Consejo  Municipal  de  1903,  art.  G8. 
fyajonia.  Reglamento  de  Desagites  del  Ministerio   del  Interior  de  1902, 

art.  3.° 
Colotiia.  Reglamento  de  la  Policía  sobre  Desagües  de  1901,  art.  17. 
Berlín.  Decreto  de  Policía  sobre  Saneamiento  de  1874,  art.  4.° 

Especificaciones  de  Construcción  de  las  Obras  de  1903,  art.  21. 
Biíeiios  Aires.  Reglamento  de  Cloacas    Domiciliarias  de  la   D.  G.  de  O.  de 

S.  de  1903,  art.  8.°  i  36! 
Madrid.   Bando  de  la  Alcaldía —  Presidencia  sobre  Desagües   de    1898, 

art.  7.» 
Xeio   York.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  1899,  arts.  11,  154  a 

158. 
Brooklyti.  Reglamento  de  Plomería  de  1894,  arts.  9.°  i  11. 
New  Harén.  Ordenanza  de  Plomería  de  1891,  arts.  16  i  19. 
Santiago,  Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarias  de  1907,  arts.  5.°,  41 

i  62. 

Se  prohibe  introducir  a  las  canalizaciones  cuerpos  estrados, 

PARA  los   efectos  DE   LA   SANCIÓN   LEGAL 

Paris.  De(  reto  Prefectoral  sobre  Desagües  de  1896,  art.  9.® 

Reglamento  Sanitario  del  Consejo  Municipal  de  1903,  art.  70. 
Berlín.  Decreto  de  Policía  sobre  Saneamiento  de  1874,  art.  1.^ 
Buenos  A  tres.  Reglamento  de   Cloacas  Domiciliarias  de  la  D.  G.  de  O.  de 

S.  de  1903,  art.  28. 
Madrid.  Ordenanzas  Municipales  de  1892,  art.  175. 
Roma.  Instrucción.  Ministerial  sobre  Saneamiento  de  1896,  art.  106. 
New  York.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  1899,  art.  108. 
Colonia.  Reglamento  de  la  Policía  sobre  Desagües  de  1901,  art.  21. 
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Santiago.   Reglamento  de  Instalaciones    DomiciliaríaR  de   1907,  arta.  26 
i  47. 

Se  prohibe  introducir  a  las  canalizaciones  vapouks,  líquidos 
calientes  o  industriales,  o  desaíiües  de  rbfrijeradores 

New  York.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  18i)l),  art.  74. 

Brookhjn.  Reglamento  de  Plomería  de  1894,  arta.  29  i  31. 

New  liaren.  Ordenanza  de  Plomería  de  1H91,  art.  17. 

Paria.  Reglamento  Sanitario  del  Consejo  Municipal  de  1903,  art.  70. 

Méjico.  Reglamento.de  Albauales   i    Conductos    Desaguadores  de   1892, 

art.  26. 
Colonia.  Reglamento  de  la  Policía  sobre  Desagües  de  1901,  art.  21. 
Santiago.  Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarias  de  1907,  arts.  25  i  4^. 

Se  PROHIBE   EL  ESTABLECIMIENTO   DE   DESAGÜES  COLECTIVOS,  DE  DIS- 
TINTOS PROPIETARIOS  DEL  ALCANTARILLADO   PÚBLICO 

Buefws  Aires.  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarias  de  la  D.  G.  de  O.  de 

S.  de  1903,  art.  27. 
Madrid.  Ordenanzas  Municipales  do  1892,  art.  182. 
New  Vork.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de         ,  art.  45. 
Brooklyfi.  Reglamento  de  Plomería  de  1894,  arte.  12  i  17. 
Colonia.  Reglamento  de  la  Policía  sobre  Desagües  de  1901,  art.  2.'' 

Medidas  dictadas  a  favor  db  pequeños  propietatios  que  no 
pueden  subvenir  al  costo  de  las  obras 

Buenos  Aires.  Lei  de   Construcción  de  Obras  Domiciliarias  de  1886,  arts. 
9.«,  lOill. 

Plazo  i  faces  de  transformación  de  antiguas  insta l.\ciones 

Paris.  Lei  de  Saneamiento  de  Paris  i  del  Sena  de  1894,  art.  2.** 
Madrid.  Ordenanzas  Munic¡p<ilea  de  1892,  art.  177. 

Bando  de  la  Alcaldía — Presidencia  de  1898,  nrt.  3« 
Buenos  Aires.  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarias  de  1903,  art.  3.* 
Colonia.  Reglamento  de  la  Policía  sobre   Desagües  de  1901,  arts.  16  i  24. 
Santiago^  Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarias  de  1907,  arts.  I.*'  i  69. 


Prohibición  de  tener  pozos  en  las  casas 
Berlín,  Decreto  de  Policía  sobre  Desagües  de  1874,  art.  6.° 
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Bitenofi  Aire»,  Lei  de  Construcción  de  Obras  Domiciliarias  de  1886,  art.  7.° 
Neia  York.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  1899,  art.  47. 


Responsabilidad  de  los  propietabios  sobre  el  buen  funciona- 
miento; I  SE  imponen  inspecciones  para  COMPROBABIiO 

Lónrhvs.  Lei  de  Salud  Pública  do  1891,  arta.  1.°  i  10. 

Hmlr'td.  Bando  de  la  Alcaldía — Presidencia  de  1898,  art.  4.*» 

Bueno»  Aire».  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarias  de   1903,   arts.  28  i  29. 

Colonid.  Reglamento  de  la  Policía  sobre  Desagües  de  1901,  art.  17. 

Berlin.   Reglamento  de    Impuesto  i  de  Uniones  Domiciliarias  de   1902, 

art.  4.° 
SajUiago.  Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarias  de  1907,  art.  23. 


Matrícula  dk  empresas,  conrtrüctorks  i  plomeros 

Bueno»  Aires. — Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarías  de  1903,  arts.  7.**,  15, 

13,  19  i  17. 
Neiü  York.  Código  de  Constrncciones — Plomería  de  1899,  art.  1.°  i  2.° 
New  Harén.  Ordenanza  do  Plomería  de  1891,  art.  2." 
Santiago.  Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarías  de  1907,  art.  18. 


Sanción  a  las  contravenciones  de  los  reglamentos 

Co/onia.  Reglamento  de  la  Policía  sobre  Desagües  de  1901,  art.  25. 

Pari».  Reglamento  Panitarío  del  Consejo  Municipal  de  1903,  art.  77. 

Berlin.  Decreto  de  Policía  sobre  Desagües  do  1874,  art.  10. 

Bttítno»  Aire».  Lei  de  Construcción  de  Obras  Domiciliarias  de  1886,  art.  13. 

Madrul.   Bando  de  la  Alcaldía — Presidencia  de  1898,  art.  8.° 

New  York.  Código  de  Construcciones — Plomería  de  1899,  art,  4.° 

Londres.  Lei  de  Salud  Pública  de  1891,  arts.  37  i  41. 

Reglamento  de  Desagües  del  Consejo  Departamental  de  1901,  art.  20. 

Reglamento  del  C'onsejo  Departamental  sobre  Proyectos  de  Desa- 
güe de  1903,  art.  4.° 


Se  ordena  la  apertura   de  un  museo  de  isntalaciones  a  fin 

DE  ilustrar  al    PÚBLICO 

Bue?io8  Aire».  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarías  de  1903,  art.  41. 
Madrid.  Bando  de  la  Alcaldía*- Presidencia  de  1898,  art.  9.° 
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CONDICIONES    TÉCNICAS 


Se  impone  o  se  aconseja  el  empleo  de  las  cañerías  de  bajo  nivel 
de  los  materiales  siguientes: 

a)    GREDA  VIDRIADA   O  MATERIAL   VÍTREO 

Bruselas.  Reglamento  del  Consejo   Superior  de  Hijione  de  J900,  art.  18. 

Reglamento  de  Edificación  de  1883,  art.  81. 
Méjico.  Reglamento  de  Albañales  i  Conductos   Desaguaderos    de   1892, 
art.  2.° 

Decreto  sobre  Conductos  de  Albañales  de  1902,  art.  2.° 
Berlín.  Especificaciones  de  las  Obras,  art.  3.® 
Madrid.  Bando  de  la  Alcaldía-Presidencia  de  1898,  art.  2.° 
Viena .  Reglamento  de  Edificaciones  de  1883. 
Sajonia.   Reglamento  de  Desagües  del  Ministerio  del  Interior,  de  1902 

art.  1.° 
New  York'  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  1899,  art.  69. 
Londres.    Reglamento  modelo  del  «Local  Governement  Board»  de  1877, 
art.  62. 

Lei  sobre  Desagües  de  Construcciones  de  1884,  art.  62. 

Reglamento  de  Desagües  del  Consejo  Departamental  de  1901 ,  art.  4.° 
Buenos  Aires.  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarias  de  1903,  art.  45. 
Colonia.  Reglamento  de  la  Policía  sobre  Desagües  de  1901,  art.  8.** 
Santiago.  Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarias  de  1907,  art.  50. 

h)   FJERRO  fundido 

Bruselas.  Reglamento  del  Consejo  Superior  de  Hijiene  de  1900,  art.  18. 

Berlín.  Especificaciones  de  Construcción  de  las  Obras,  art.  3.° 

Sajonia.   Reglamento  de  Desagües  del  Ministerio  del  Interior  de   1902, 

art.  3.« 
Buenos   Aires.   Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarias  de  1903,  arts.  38,  46. 
Madrid.  Bando  de  la  Alcaldía-Presidencia  de  1898,  art.  2.<* 
New,  York.  Reglamento  de  Desigües  i  Plomería  de  1899,  arts.  70  i  71. 
Brooklyn.  Reglamento  de  Plomería  de  1894,  art.  13. 
New  Haven.  Ordenanza  de  Plomería  de  1891,  art.  6.° 
Londres.  Reglamento- modelo  del  «Local   Governement    Board»  de  1877, 

art.  62. 
Reglamento  del  Consejo  Departamental  sobre  Desagües  de  1901, 

art  4.° 
Colonia.  Reglamento  de  la  Policía  sobre  Desagües  de  1901,  art.  3.° 
Santiago.  Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarias  de  1907,  art.  50. 
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C)   CEMENTO   COMPRIMIDO 

Londres.  Reglamento-modelo  del  dLocal  Govemement  Board»  de  1877, 

art.  62. 
Vietia,  Reglamento  de  Edificaciones  de  1883. 
Santiago.  Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarias  de  1907,  art.  50. 

d)   FIERRO  ESMALTADO 

Méjico,  Decreto  sobre  Conductos  de  Albañales  de  1802,  ait.  2° 

Se  impone  o  se  recomienda  colocar  las  cañerías  que  no  son  de 
fierro,  asentadas  en  un  lecho  de  concreto 

BniselüA.  Reglamento  del  Consejo  Superior  de  Hijiene  de  1900,   art.   18. 
Buenos  Aires.  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarias  de  1903,  art.  36. 
Londres.  Reglamento-modelo  del  a:Local  Governement  Board]»  de  1877, 
art.  62.  1 

Reglamento  de  Desagües  del  Consejo  Departamental  de  1901,  art.  4.° 

>  Se  espresa  el  diámetro  que  tendrán  las  caSíerías 

Brmelas.  Reglamento  de  Edificaciones  de  1883,  art.  83. 

Reglamento  del  C.  de  H.  P.  de  19C0,  art.  26. 
Berlín.  Especificaciones  de  Construcción  de  las  Obras,  art.  6.^ 
Londres.  Lei  sobre  Desagües  de  1884,  art.  66. 

Reglamento-modelo  del  aLocal  Governement  BoardD  de  1877,  art.  62. 
Méjico.  Reglamento  de    Albañales  i   Conductos  Desaguaderos  de   1892, 
art.  3.« 

Decreto  sobre  Conductos  de  Albañales  de  1902,  art.  3.<> 
Paria.  Reglamento  Sanitario  del  Consejo  Municipal  de  1903,  art.  65. 
Buenos  Aires.  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarias  de  1903,  art.  33.  . 
Viena.  Reglamento  de  Edificaciones  de  1883,  art. 
Roma.  Instrucción  Ministerial  sobre  Saneamiento  de  1896,  art.  104. 
New    York.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  1879,  arts.  76,  89,  96, 

109, 137. 
Broohlyn.  Reglamento  de  Plomería  de  1894,  art.  13. 

Colonia.  Reglamento  de  la  Policía  sobre  Desagües  de  1901,  arts.  3  °,  5.*,  12. 
Sajonia.  Reglamento  de  Desagües  del  Ministerio  del  Interior  de  1902, 

arts.  1.°,  3.° 
Santiago.  Reglamento  de  Instalaciones    Domiciliarias  de  1907,  arts.  30, 
31,  39. 

Se  espresa  el  ángulo  que  formarán  los  ramales 

Méjico,  Reglamento  de  Albañales  i  Conductos    Decnguaderos  de  1892, 
art.  6.® 
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Bruselas.  Reglamento  de  Edificaciones  de  1883,  art.  84. 
Parts.  Reglamento  Sanitario  del  Consejo  Municipal  de  1903,  art.  67. 
Berlín.  Especificaciones  de  Constraccion  de  las  Obras,  art.  5.*" 
Buenos  Aires.  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarías  de  1903,  art.  34. 
New  York.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  1899,  arts.  84,  88. 
Londres.  Reglamento-modelo  del  cLocal  Governement  Board»  de  1877, 
art.  64. 

Se  espresa  cómo  se  harán  los  cambios  de  dirección 
(radio  de  las  curvas,  etc.) 

Sajonia.  Reglamento  de  Desagües  del  Ministerio  del  Interior  de   1902, 

art.  3.° 
Méjico.  Reglamento  de  Albañales  i  Conductos  Desaguaderos    de   1892, 

art.  6." 
Paj'tíi.  Reglamento  Sanitario  del  Consejo  Municipal  de  1903,  art.  66. 
Buejws  Aires.  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarias  de  1903,  art.  34. 
New  York.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  1899,  arts.  75,  113. 
Brooklyn.  Reglamento  de  Plomería  de  1894,  art.  19. 
Ltmlres.  Reglamento  de  Desagües  del  Consejo  Departamental  de  1901, 

art.  7.** 
Colonia.  Reglamento,  de  la  Policía  sobre  Desagües  de  1901,  art.  8.° 
Santiago.  Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarias  de  1907,  art.  29. 

Sb  espresa  Cómo  se  harán  los  cambios  de  diámetro 

París,  Reglamento  Sanitario  del  Consejo  Municipal  de  1903,  art.  67. 
Berlín.  Especificaciones  de  Construcción  de  las  Obras,  art.  5.* 
Colonia.  Reglamento  de  la  Policía  sobre  Desagües  de  1901,  art.  9.° 
Santiago.  Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarias  de  1907,  art.  29. 

Se  impone  material  inatacable  e  impermeable  i  pisos  en 

CAÑERÍAS  I  en  CUVETAS  DE  ARTEFACTOS  DE  DESAGÜE 

Cb/ofua.  Reglamento  de  la  Policía  sobre  Desagües  de  1901,  arts.  3.«,  12. 
Bruselas.  Reglamento  del  Consejo  Superior  de  Hijiene  de  1900,  arta.  26, 32, 
Méjico.  Reglamento  de  Albañales    i  Conductos   Desaguaderos  de   1892 

art.  1.° 
Parts.  Decreto  Prefectoral  sobre  Desagües  de  1897,  art.  4.*» 

Reglamento  Sanitario  del  Consejo  Municipal  de  1903,  art.  68. 
Buenos  Aires.  Reglamento  de  Materiales  para  Obras  de  Salubridad  de 

1904,  arts.  1.°  i  8.° 
Madrid.  Bando  de  la  Alcaldía-Presidencia  de  1898,  art.  2.° 
Viena.  Reglamento  de  Edificaciones  de  1883. 
Sajonia.  Reglamento  de  Desagües  del  Ministerio  del  Interior  de  1902, 

art.  3.^ 
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RoTna.  Lei  de  Salud  Pública  i  de  Hijiene  de  1888,  art.  39. 

New  York.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  1899.  arts.  23,  24. 

Landres.  Reglamento-modelo  del  «Local  Governement   BoardD  de  1877, 

art.  69. 
Reglamento  de  Desagües  del  Consejo  Departamental  de  1901,  arts. 

4.°,  6.°,  11,  17,  18. 
Reglamento  de  Escusados  del   Consejo    Departamental  de   1893, 

art.  3.° 
Santiago.  Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarias  de  1907,  arts.  37,  53 

a  59. 

Se  impone  o  se  recomienda  la  accesibilidad  de  las  ca!Iería» 
(CÁMARA  DE  Inspección  o  Tübos-Rejistro) 

Bruselas.  Reglamento  de  Edificaciones  de  1883,  art.  86. 

Aféjico.   Reglamento  de  Albanales  i  Conductos    Desaguaderos  de   1892, 

art.  29. 
Berlín.  Especificaciones  de  Construcción  de  las  Obras,  arts.  1.°,  11. 

Reglamento  de  Impuestos  i  de   Uniones  Domiciliarias  de   1902. 

art.  1.° 
fítu^ios  Aires.   Reglamentación  de  Cloacas  Domiciliarias  de  1903,  art.  38, 
Madrid.  Ordenanzas  Municipales  de  1892,  art.  181. 
Roma.  Instrucción  Ministerial  sobre  Saneamiento  de  1896,  art.  104. 
New   York.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  1899,  arts.  36,  37,  55, 

77,104,115.  • 

Brookhjn.  Reglamento  de  Plomería  de  1894,  arts.  14,  20. 
Li'nulres.   Reglamento  modelo  del  «Local  Governement   Boardj»  de  1877 

art.  63. 
Reglamento  de  Desagües  del  Consejo  Departamental  de  1901,  arts. 

4.0,  S.*» 
Colonia.  Reglamento  de  la  Policía  sobre  Desagües  de  1901,  art.  15. 
HantUigo.  Reglamento  de  Instalaciones   Domiciliarias  de  1907,  arts.  33,  34, 

35,  36. 

Sb  impone  UNA  pendiente  DETERMINADA,  O  SE  ESPRESA  QUE 
SE  USARÁ  LA  CONVENIENTE  EN  CADA  CASO 

Brusehis.  Reglamento  del  Consejo  Superior  de  Hijiene  de  1900,  art.  18. 
Afijico.  Reglamento  de  Albanales  i  Conductos    Desaguaderos  de  1892, 

art.  7.*» 
París.  Reglamento  Sanitario  del  Consejo  Municipal  de  1903,  art.  66. 
Buenos  Aires.  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarias  de  1903,  art.  35. 
Roiiia.  Instrucción  Ministerial  sobre  Saneamiento  de  1896,  art.  104. 
Neu)  York.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  1899,  art.  75. 
Brooklyn.  Reglamento  de  Plomería  de  1894,  art.  13. 
Colofíia.  Reglamento  de  la  Policía  sobre  Desagües  de  1901,  art.  6.® 


Digitized  by 


Google 


—  894  — 

Sajonia,  Reglamento  de  Desagües  del  Ministerio  del  Interior  de    1902, 

art.  1,° 
Santiago.  Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarias  de  1907,  art.  32. 

Se  impone  protejer  ü^as  cañerías  al  atravesar  muros 

Bruselas.  Reglamento  del  Consejo  Superior  de  Hijiene  de  1900,  art.  18. 
New  York.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  1899,  art.  77. 
Bueno»  Aires.  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarias  de  1903,  art.  37. 
Londres.  Reglamento  de  Desagües  del  Consejo    Departamental  de   1901, 

art.  4.0 
SafUiago.  Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarias  de  1907,  arts.  52,  66. 

Se  espresa  que  las  juntas  han  de  ser  herméticas 
I  manera  como  se  harán 

Colonia.  Reglamento  de  Policía  sobre  Desagües  de  1901,  art.  4.° 

Bruselas,  Reglamento  del  Consejo  Superior  de  Hijiene  de  1900,  art.  18. 

París.  Reglamento  Sanitario  de  1903,  art.  68. 

Berlín.  Especificaciones  de  Construcción  de  las  Obras,  art.  4.'^ 

Buenos  Aires.  RegUmento  de  Cloacas  Domiciliarias  de  1903,  arts.  36,  40. 

NeiD  York.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  1899,  arts.  22,  27, 28, 

30,  39,  40,  128,  129. 
Brooklyn.  Reglamento  de  Plomería  de  1894,  art.  38. 

Londres.  Reglamento-modelo  del  «Local  Govemement  Boardp  de  1877, 
art.  62. 
Reglamento  de  Desagües  del  Consejo  Departamental  de  1901,  art.  4.^ 
Santiago.  Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarias  de  1907,  art.  61. 

Se  impone  cubrir  las  cañerías  de  greda  vidriada  por  una  capa 

DE  mezcla  en  las  PARTES  BAJO  PIEZAS  HABITADAS 

Buenos  Aires.  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarías  de  1903,  art.  37. 
L&ndres,  Reglamento-modelo  del  «Local   Govemement  Board»  de  1877, 
art.  62. 
Reglamento  de  Desagües  del  Consejo  Departamental  de  1901,  art.  4.*' 
Santiago.  Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarias  de  1907,  art.  52. 

Conexión  de  la  alcantarilla  pública  con  la  domiciliaria  (unión 
dom.)  Su  propiedad,  ejecución,  forma,  etc.    . 

Berlín.  Reglamento    de  Impuesto  i  de  Uniones  Domiciliarías  de  1902, 

art.  1.° 
Bruselas.  Reglamento  del  Consejo  Superior  de  Hijiene  de  1900,  art.  25. 
Méjico,  Reglamento  de  Albañales  i  Conductos    Desaguaderos  de  1892' 

art.  8.0 
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Paris,  Reglamento  Sanitario   del    Consejo  Municipal  de  1903,  arta.  74, 

75,  76. 
Montevideo,  Lei  de  Caños  Maestros  de  1856,  art.  3.° 

Btteno»  Aires.  Lei  de  Construcción  de  Obras  Domiciliarias  de  1886,  art.  4.** 
Madrid.  Ordenanzas  Municipales  de  1892,  arts.  177,  179. 
Viena.  Reglamento  de  Edificaciones  de  1883. 
Neio  York.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  1899,  art.  72. 
Sajorna.  R^lamonto  de  Desagües  del  Ministerio  del  Interior    de  1902, 

art.  1.0 
Colonia.  Reglamento  de  la  Policía  sobre  Desagües  de  1901,  arts.   19,20, 

22,  23. 


Se  impone  el  sifón  de  pié  con  cañería  de  admisión  de  aire 
para  la  rama  de  aguas  arriba 


Bruselas,  Reglamento  del  Consejo  Superior  de  Hijiene  de  1900,  arts.  20» 

22,  23. 
Méjico.  Reglamento  de  Al  báñales  i  Conductos  Desaguaderos    de   1892, 

arts.  28,  30. 
Buenos  Aires.  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarias  de  1903,  art.  38. 
Madrid.  Bando  de  la  Alcaldía-Presidencia  de  1898,  art.  1.® 
New  York.  Reglamento  de  Desagües  i   Plomería  de  1899,  arts.  37,  78,  79. 
Brooklyn.  Reglamento  de  Plomería  de  1894,  arts.  13,  16. 
New  Haven.  Ordenanza  de  Plomería  de  1891,  art.  8.° 
LóH'lres.  Lei  de  Desagües  de  Construcciones  de  1884,  arts.  6(),  61. 

Reglamento  de  Desagües  del  Consejo  Departamental  de  1901,  arts. 

5.°,  8.° 


Se  impone  ventilar  por  cañería  especial  el  estreho  mas  alto 
de  la  cañería  matriz  domiciliaria 

Bruselas.  Reglamento  del  Consejo  Superior  de  Hijiene  de  1900,  art.   20. 
Méjico.  Reglamento  de  Albañales  i  Conductos    Desaguaderos  de^  1892, 

art.  10. 
Paris.  Decreto  Prefectoral  sobre  Desagües  de  1897,  art,  4.° 
Buenos  Aires.  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarias  de  1903,  art  39. 
Madrid.  Bando  de  la  Alcaldía-Presidencia  de  1898,  art.  4.® 
Londres.  Reglamento-modelo  del  cLocal   Governement  Boardi»  de  1877, 

art.  65. 
Reglamento  de  Desagües  del  Consejo  Departamental  de  1901,  art.  8:° 
Colonia.  Reglamento  de  la  Policía  sobre  Desagües  de  1901. 
Santiago.  Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarias  de  1907,  art.  38. 
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Se  impone  prolongar  hasta  encima  de  las  cubiertas  las  caSíerIas 

DE  evacuación,  A  FIN  DE  VENTILARLAS 

Colonia.  Reglamento  de  Desagües  de  la  Policía  de  1901,  art.  14. 

Bi^uselas.  Reglamento  del  Consejo  de  Hijiene  de  1900,  art.  26. 

París.  Decreto  Prefectoral  sobre  Desagües  de  1897,  art.  4.** 

Méjico,  Código  Sanitario  de  1902,  art.  73. 

Pan$,  Reglamento  Sanitario  del  Consejo  Municipal  de  1903,  art.  63. 

Berlin.  Decreto  de  Policía  sobre  Saneamiento  de  1874,  art.  6.° 

Bitenos  Aires.  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarias  do  1903,  arts.  39,  40. 

Madrid.  Ordenanzas  Municipales  de  1892,  art.  795. 

Viena.  Reglamento  de  Edificaciones  de  1883. 

Roma.  Instrucción  Ministerial  sobre  Saneamiento  de  1896,  art.  72,  104. 

New    York.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  1899,  arts.  52  a  56, 

81,  116. 
Broohlyn.  Reglamento  de  Plomería  de  1894,  art.  18. 
New  Haven.  Ordenanza  de  Plomería  de  1891,  art.  7.** 
Londres.  Reglamento-modelo  del  (cLocal  Governement  Board»  de  1877, 

art.  66. 
Reglamento  de  Desagües  del  Consejo  Departamental  de  1901,  art.  8.^ 
Santiago.  Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarias  de  1907,  art.  38. 

Se  impone  el  uso  de  sifones  en  todos  los  artefactos  de  DESAGÜE, 

sus  dimensiones,  etc. 

Colonia.  Reglamento  de  la  Policía  sobre  Desagües  de  1901,  art.  10. 
Bruselas.  Reglamento  del  Consejo  de  Hijiene  de  1900,  arts.  20,  32,  36. 
París.  Decreto  Prefectoral  sobre  Desagües  de  1897,  arts.  5.°,  4.° 

Reglamento  Sanitario  del  Consejo  Municipal  de  1903,  arts.  59,  60. 
Berlin.  Decreto  de  Policía  sobre  Saneamiento  de  1874,  art.  6.° 
Buenos  Aires.  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarías  de  1903,  arts.  44,  41. 
Madrid.   Bando  de  la  Alcaldía- Presidencia  de  1898,  art.  1." 

Instrucciones  sobre  Saneamiento  de  1898,  art.  7.^ 
Roma.  Instrucción  Ministerial  sobre  Saneamiento  de  1896,  arts.  71,  72. 
Broohlyn.  Reglamento  de  Plomería  de  1894,  art.  21 . 
New  IIave7i.  Ordenanza  de  Plomería  de  1891,  art.  14. 
Londres.  Reglamento -modelo  del  «Local  Governement  Board»  de   1877, 

art.  66. 
New  York.  Reglamento  de  Desagüe  i  Plomería  de  1899,  arts.  99, 108. 
Londres.  Reglamento  de  Desagües  del  Consejo  Departamental  de  11K)1, 

arta.  4.%  10. 
Sajorna.   Reglamento  de  Desagües  del  Ministerio  del  Interior  de    1902 

art.  3.° 
Santiago.  Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarias  de  1907,  art.  37. 
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Se  impone  la  ventilación  de  los  sifones  por  un  tubo 
que  empalme  en  su  corona 

Bmaelas,  Reglamento  del  Consejo  de  Hijiene  de  1900,  arts.  33,  36,  38. 
Méjico.  Reglamento  de  Al  báñales  i  Conductos    Desaguaderos  de  1892, 

art.  15. 
BuerMH  Aires.  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarias  de  1903,  art.  44. 
Mítdrid.  Instrucciones  sobre  Saneamiento  de  1898,  arts.  7.°,  8.o 
Roma.  Instrucción  Ministerial  sobre  Saneamiento  de  1896,  art.  71. 
New  Haven.  Ordenanza  de  Plomería  de  1891,  arts.  4.°,  5.°,  14. 
Broohlyn.  Reglamento  de  Plomería  de  1894,  art.  22. 
New  York.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  1899,  art.  94. 
Londres.  Reglamento  de  Desagües  del  Consejo  Departamental  de   1901, 

art.  17. 
Colonia.  Reglamento  de  la  Policía  sobre  Desagües  de  1901,  art.  14. 
Santiago.  Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarias  de  1907,  art.  39. 

Distancia  de  las  bajantes  de  aguas  usadas  a  las  puertas 
i  ventanas 

Bruselas.  Reglamento  del  Consejo  Superior  de  Hijiene  de  1900,  art.  26. 
Buenos  Aires.  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarias  de  1903,  art.  39. 
Brooklyn.  Reglamento  de  Plomería  de  1894,  art.  24. 

UBICACIÓN  DE  LOS   WATER  CLOSETS  I  OTROS  ARTEFACTOS  EN  LA   CASA, 
E  IMPERMEABILIDAD  DEL  SUELO  I  MUROS  QUE  LOS  RODEAN 

Bruselas.  Reglamento  del  Consejo  Superior  de  Hijiene  de  1900,  art.  31. 

Madrid.  Ordenanzas  Municipales  de  1892,  art.  795. 

Viena.  Reglamento  de  Edificaciones  de  1883. 

Roma.InstTuccion  Ministerial  sobre  Saneamiento  de  1896,  arts.  70,  71. 

Lei  de  Salud  Pública  i  de  Hijiene  de  1888,  art.  39  d. 
Brooklyn.  Reglamento  de  Plomería  de  1894,  art.  28. 
Londres.  Reglamento-modelo  del  «Local  iGovernement  Board»  de  1877, 

art.  68. 
New   York.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  1899,  arts.  118,  119, 

120,  121,  122,  123,  124,  125. 
Londres.  Reglamento  de  Escusados  del  Consejo  Departamental  de  1893, 

arts.  1.°  a  3.o 
Santiago.  Reglainento  de  Instalaciones  Domiciliarias  de  1907,  art.  45. 

Se  IMPONE  DESAGÜE  DEL  SUELO  EN  LAS  PIEZAS  EN  QUE  HAI  W.  C. 

Bue7ios  Aires.  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarias  de  1903,  art.  42. 
New  York.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  1899,  art.  62. 
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BrookLyn.  Reglamento  de  Plomería  de  1894,  art.  25. 

Santiago.  Beglamento  de  Instalaciones  Domiciliarias  de  1907,  art.  45. 


Se  impone  o  se  recomienda  evacuar  a  una  trampa  interceptora 
(qully)  las  aguas  de  lavado,  cocina,  etc. 

Londres.   Reglamento-modelo  del  a:Local   Governement  Boardi»  de  1877, 

art.  66. 
Bruselas.  Reglamento  del  Consejo  Superior  de  Hijiene  de  1900,  art.  27. 
Méjico.  Reglamento  de  Albañales  i  Conductos  Desaguaderos  de    1892, 

art.  21. 
Buenos  Aires.  Reglamento  de  Cloacas  Domioiliarias  de  1903,  art.  43. 
New  York.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  1899,  art.  112. 
Santiago.  Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarias  de  1907,  art.  40. 

Lavado  de  Water  Closets  i  otros.  Estanques,  su  instalación 

Buenos  Aires.  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarias  de  1903,  art.  42. 

Bruselas.  Reglamento  del  Consejo  Superior  de  Hijiene  de  1900,  art.  34. 

París.  Decreto  Prefectoral  sobre  Desagües  de  1897,  art.  2.° 

Méjico.  Código  Sanitario  de  1902,  art.  75. 

Paris.  Reglamento  Sanitario  del  Consejo  Municipal  de  1903,  art.  59. 

Berlin.  Decreto  de  Policía  sobre  Desagües  de  1874,  art.  I.*' 

Madrid.  Bando  de  la  Alcaldía-Presidencia  de  1898,  art.  1.° 

Roma.  Instrucción  Ministerial  sobre  Saneamiento  de  1896,  arts.  70,  104. 

Brooklyn.  Reglamento  de  Plomería  de  1894,  arts.  26,  27. 

Londres.  Reglamento-modelo  del  «Local  Governement  Board»  de  1877, 

art.  67. 
New  Haven,  Ordenanza  de  Plomería  de  1891,  art.  3.® 
Neio  York.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de   1899,  arts.  126,  132, 

136,  143,  146,  147,  148,  149,  150,  151. 
Colonia.  Reglamento  de  la  Policía  sobre  Desagües  de  1901,  arts.  11,  12. 
Santiago.  Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarias  de  1907,  art.  45. 

Se  indica  el  número  de  Water  Closets  que  habrá  en  una  casa 

Bruselas.  Reglamento  de  Edificaciones  de  1883,  art.  79. 

Méjico.  Código  Sanitario  de  1902,  art.  74. 

Paris.  Decreto  Prefectoral  sobre  Desagües  de  1897,  art.  2.® 

Reglamento  Sanitario  de  1903,  art.  55. 
Roma.  Instrucción  Ministerial  sobre  Saneamiento  de  1896,  art.  70. 
Brooldyn.  Reglamento  de  Plomería  de  1894,  art.  32. 
New  Haven,  Ordenanza  de  Plomería  de  1891,  art.  3." 
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Londres,  Lei  de  Salud  Pública  de  1891,  art.  37. 

New  York.  Reglamento  de  Plomería  i  Desagües  de  1899,  art.  131. 

Protección  contra  aguas  dk  crecidas  (reflujo  de  la 
alcantarilla  pública) 

Colmüa,  Reglamento  de  la  Policía  sobre  Desagües  de  1901,  arts.  4.%  11. 
New  York.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  1899,  arts.  60,  117. 
Paris.  Reglamento  Sanitario  del  Consejo  Municipal  de  1903,  art.  61. 
Bruselas.  Reglamento  de  Edificaciones  de  1883,  art.  93. 
Santiago.  Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarias  de  1907,  art.  43. 

Se  prescribe  trampas  de  patio  para  la  admisión  de  LAS  AGUAS 
LLUVIAS  I  DE  LOS  DRENAJES  A  LA  CANALIZACIÓN 

Sajonia.  Reglamento  de  Desagües  del  Ministerio  del  Interior  de   1902, 

art.  3.^ 
Méjico.  Reglamento  de  Albañales  i  Conductos  Desaguaderos  de    1892, 

art.  4.* 
Paris.  Reglamento  Sanitario  del  Consejo  Municipal  de  1903,  art,  64, 
Berlín.  Decreto  de  Policía  sobre  Desagües  de  1874,  art.  6.° 
Buenos  Aires.  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarías  de  1903,  art.  43. 
Madi'id.  Ordenanzas  Municipales  de  1892,  art.  181. 
New  York.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  1899,  arts.  57,  66. 
Brooklyn.  Reglamento  de  Plomería  de  1894,  art.  35. 

Londres.  Reglamento  del  Consejo  Departamental  de  1901,  arts.  1.°,  2."*,  3.^ 
Colonia.  Reglamento  de  Policía  sobre  Desagües  de  1901,  art.  7.» 

Sk  PRESCRIBE  DOTAR  DE  «CHASSE»  LAS  INSTALACIONES  CUANDO  SE 
INDICA  O  CUANDO  SE  CONSIDERE  NECESARIO    POR    LA  ADMINISTRACIÓN 

Méjico.  Reglamento  de  Albañales    i    Conductos  Desaguaderos  de  1892, 

art.  9." 
Paris.  Reglamento  Sanitario  del  Consejo  Municipal  de  1903,  arts.  59,  66. 
Buenos  Aires.  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarias  de  1903,  art.  35. 
Madrid.  Bando  do  la  Alcaldía-Presidencia  de  1898,  art.  2.° 
New  York.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  1899,  art.  145. 
Saníiayo.  Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarlas  de  1907,  arts.  44,  69. 

Se  prescribe  colocar  un  sifón  al  pié  de  las  bajantes 
de  aguas  usadas 

Méjico.  Reglamento  de  Albañales  i  Conductos    Desaguaderos  de  1892, 
arts.  11,  12. 
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Madrid.   Instrucciones  de  la  Alcaldía-Precúdeocia  sobre  Saneamiento  de 

1898,  art.  1.^ 
Eoma,  Instrucción  Ministerial  sobre  Saneamiento  de  1896,  art.  71. 

Se  prescribe  el  uso  de  trampas  de  obasa  en  los  lavaplatos 

Méjico.  Reglamento  de  Albañales  i  Conductos    Desaguaderos  de  1892, 

art.  23. 
Buenos  Aires.  Reglamento  de  Cloacas  Domiciliarías  de  1903,  art.  44. 
New  Haven.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  1897,  art.  18. 
Colonia.  Reglamento  de  Policía  sobre  Desagües  de  1901,  art.  7.<' 
Santiago.  Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarias  de  1907,  art.  49. 

Se  prohibe  evacuar  aguas  usadas  por  las  bajantes  DBTÍNADAS 

A  LAS  AGUAS  PLUVIALES  O  VICE-VERSA 

Parts.  Reglamento  Sanitario  del  Consejo  Municipal  de  1903,  art.  53. 

New  York.  Reglamento  de  Desagües  i  Plomería  de  1899,  art.  67. 

Brooklyn.  Reglamento  de  Plomería  de  1894,  art.  29. 

New  Haven.  Ordenanza  de  Plomería  de  1891,  art.  10. 

Colonia.  Reglamento  de  Policía  sobre  Desagües  de  1901,  art.  13. 

Se  prescriben  precauciones  contra  la  OONJELACION  DEL  AGUA 
EN  LAS  CANALIZACIONES 

Paris.  Reglamento  Sanitarío  del  Consejo  Municipal  de  1903,  art.  69. 
New  York.  Reglamento  de  Desagüeb  i  Plomería  de  1899,  arta.  66  a  152,  153. 
Brooklyn.  Reglamento  de  Plomería  de  1894,  art.  40. 
Colonia,  Reglamento  de  Policía  sobre  Desagües  de  1901,  art.  1.° 
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Capítulo  XXVI 


Oficina  Administrativa 

m 

SUMARIO 


I.  Su  objeto  i  oomposicion.— II.  Rol  de  los  Inspectores.— III.  Organización  de  las  ofi- 
cinas correspondientes  en  Inglaterra,  Francia,  Beljica,  Espafta,  Alemania,  Aus- 
tria, Suecia,  Estados  Unidos,  Méjico  i  Uruguay. — IV.  Detalles  de  la  Dirección 
de  Obras  de  Salubridad  i  de  la  Inspección  de  cloacas  Domiciliarias  de  esta  en  la 
República  Arjcntina. 


Las  diversas  materias  que  comprende  una  reglamentación, 
según  acabamos  de  ver,  exijen  su  personal  especial  en  la  Oficina 
Administrativa. 

Así,  tenemos  que  considerar  en  ella  una  rama  que  entienda  en 
los  servicios  de  contabilidad;  otra  destinada  a  los  negocios  admi- 
nistrativos propiamente  dichos,  i  una  tercera  a  los  asuntos  téc- 
nicos. 

En  ésta  han  de  figurar  los  encargados  de  la  revisión  de 
proyectos  de  los  particulares;  los  que  han  de  proyectar  las  insta- 
laciones en  servicios  fiscales  o  municipales;  i  por  último,  el  perso- 
nal de   inspección.  Debe  contar,  ademas,  con  sus  archivos  de 
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planos  de  particulares;  i  con  los  libros  en  que  por  calles  i  núme- 
ros, i  ademas  por  propietarios,  aparezca  todo  lo  relativo  a  cada 
casa. 

El  personal  destinado  a  la  revisión,  como  igualmente  el  de 
confección  de  proyectos,  se  constituye  por  injcnieros  i  arquitec- 
tos. Los  inspectores,  tienen  a  su  cargo  la  misión  de  hacer  cumplir 
los  reglamentos  u  ordenanzas. 

Atención  preferente  de  la  Oficina  Administrativa  ha  de  ser 
propender  a  la  debida  instrucción  de  todo  el  personal  por  las 
escuelas  técnicas  i  profesionales,  i  sobre  lo  cual  hablaremos  en  el 
número  siguiente. 


II 

La  inspección  en  las  casas  de  las  obras  en  construcción,  es, 
incuestionablemente,  uno  de  los  puntos  capitales  de  la  materia 
a  que  nos  referimos  en  este  capítulo.  Veremos,  pues,  someramen- 
te el  rol  de  los  inspectores. 

El  conjunto  de  conocimientos  i  condiciones  que  debe  reunir 
un  inspector  son  muchas,  i  por  lo  tanto,  es  difícil  encontrarlas 
reunidas  en  ima  persona. 

Jensen  señala  gran  número  que  puede  reasumirse  así  (1): 
conocimiento  de  los  principios  que  han  de  presidir  la  construc- 
ción i  funcionamiento  de  las  obras;  conocimiento  de  todos  los 
detalles  del  trabajo  de  plomería,  i  canalización  de  ellas;  conoci- 
miento de  la  composición  i  método  de  construcción  de  todas  las 
partes  del  edificio;  inventiva  de  recursos;  conciencia  i  moralidad; 
imparcialidad,  tacto,  paciencia  i  cortesía. 

La  inspección  misma  de  las  obras  en  construcción,  i  posterior- 
mente de  funcionamiento,  en  intervalos  determinados  de  tiempo, 
exije,  como  se  comprende,  el  examen  minucioso  de  todos  los 
detalles,  piezas,  artefactos  i  cañerías. 


III 

No  terminaríamos    debidamente  con  lo  que  sumariamente 
hemos  espuesto  sobre  la  Oficina  Administrativa  por  medio  de  la 


(1)  Jensen.  Draina^e  Inspection  and  Sanitary  Surveys^  páj.  11. 
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cual  ejerce  su  intervención  el  f^stado,  sin  ver  el  mecanismo  por 
el  cual  engrana  en  la  administración  jeneral  de  un  pais. 

No  pudiendo  espresar  nada  absoluto  a  este  respecto,  nos  refe- 
riremos a  las  organizaciones  que  tienen  estos  servicios  en  las 
naciones  en  que  están  mejor  constituidos. 

En  Inglaterra  (1)  la  inspección  i  reglamentación  de  las  ins- 
talaciones sanitarias  domiciliarias  se  encuentra  anexada  a  la 
hijienc  en  jeneral.  Todo  lo  relativo  a  ésta  corresponde  a  un 
consejo  superior  de  hijiene  {Local  Government  Board)  estableci- 
do en  Londres,  i  que  tiene  sus  consejos  locales  en  provincias 
{Local  Board  of  Health).  Tal  dispone  la  leí  de  1875. 

El  consejo  superior  se  compone  de  im  presidente,  nombrado 
por  el  rei,  i  de  los  individuos  siguientes:  el  presidente  del  conse- 
jo de  estado,  todos  los  ministros,  el  canciller  guarda-sellos,  el 
canciller  tesorero,  uno  de  los  secretarios  del  parlamento,  i  un 
secretario  jeneral. 

Sus  atribuciones  se  estienden  a  todo  lo  correspondiente  a  los 
asuntos  siguientes:  1)  Beneficencia.  2)  Asuntos  forences  sobre 
la  materia.  3)  I^as  construcciones  de  los  arquitectos  sanitarios. 
4)  Id.  de  los  injenieros  sanitarios.  5)  Los  asuntos  médicos  o 
hijiénicos.  6)  La  vacunación.  7)  La  hijiene  de  fábricas.  8) 
Las  aguas  de  Londres.  9)  Las  estadísticas  correspondientes. 

Cada  uno  de  estos  números  constituye  una  división  especial 
con  su  respectivo  presidente. 

Entre  las  muchas  atribuciones  del  Local  Government  Board  se 
encuentran:  10)  Vijilar^  las  construcciones  bajo  el  punto  de 
vista  sanitario;  i  11)  Examinar  i  aprobar  los  proyectos  de  refor- 
mas sanitarias  en  los  pueblos  i  ciudades,  respecto  al  sistema  de 
limpieza,  de  alcantarillado,  distribución  de  agua  potable,  etc. 

Las  órdenes  del  consejo  tienen  fuerza  de  lei,  requiriéndose  en 
algunos  casos  la  sanción  del  Parlamento. 

El  pais  i  la  ciudad  de  Londres  están  divididos  en  distritos 
sanitarios.  Las  autoridades  locales  pueden  i  deben  reglamentar 
sobre  construcciones  i  en  especial  sobre  instalaciones  sanitarias. 
Sus  reglamentos  {Bye-Laws  and  Regulaiion)  no  tienen,  sin  embar- 
go, fuerza  alguna  mientras  no  son  aprobados  por  el  consejo  jene- 
ral de  la  capital. 

Los  funcionarios  que  tiene  cada  distrito  sanitario  son:  un  mé- 
dico, un  injeniero  o  arquitecto  sanitario  (aurveyor),  un  secreta- 


(1)  Palmbro.  Higiene  Pública,  páj.  1  a  262. 
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rio,  un  tesorero,  i  el  número  de  inspectores  sanitarios,  necesarios 
a  cada  una  de  las  ocho  secciones. 

En  el  anexo  damos  las  leyes  i  reglamentos  correspondientes 
a  las  inspecciones  de  las  obras  domiciliarias,  i  los  formularios 
en  uso  para  anotar  las  observaciones  de  cada  inspección. 

Los  reglamentos  locales  deben  ajustarse  a  uno  confeccionado 
por  el  Local  Goverjiment  Board,  llamado  reglamento-modelo j  en 
cuya  elaboración  se  consultan  las  notabilidades  sobre  cada  espe- 
cialidad. Así,  el  que  interesa  a  nuestro  estudio  ha  sido  redactado 
por  el  Royal  Instüule  of  Bristtish  Archüects, 

En  Francia  (1)  el  jefe  superior  de  la  hijiene  pública  es  el  Mi- 
nistro del  Interior.  Agregado  a  él  existe  un  Comité  Consultivo  de 
Hijiene  Pública,  destinado  a  informar  a  aquél  sobre  todas  laa  ma- 
terias relacionadas  con  el  ramo.  El  comité  tiene  sus  delegaciones 
locales  en  las  provincias.   (Decretos  de  1848,  1884  i  1889). 

Las  materias  encargadas  a  estas  comparaciones  son  mui  nu- 
merosas siendo  una  de  ellas:  1.")  El  saneamiento  de  las  localida- 
des i  de  las  habitaciones;  2.*)  La  salubridad  de  los  talleres,  es- 
cuelas, hospitales,  etc 

La  inspección  de  lo  relacionado  a  estos  servicios  la  tiene  la 
policía  adminitrativa;  esta  es  pues  la  autoridad  ejecutiva.  Ella 
reglamenta  asimismo  sobre  sus  diversas  materias. 

En  Paris,  según  lo  anterior,  es  el  Prefecto  del  Sena  el  funcio- 
nario encargado  de  estos  servicios.  A  su  lado  está  el  Inspeclor  de 
Trabajos  Sanitarios  que  centraliza  el  servicio,  el  que  tiene  un 
delegado  a  cargo  de  una  oficina  completa  en  cada  uno  de  los 
veinte  distrito  (salvo  en  los  cuatro  primeros  que  están  agrupados). 

Como  puede  verse  en  la  reglamentación  francesa  sobre  la  ma- 
teria, que  damos  en  el  Apéndice,  esta  tiene  carácter  impositivo 
solo  en  ciertas  cuestiones  fudamen tales:  la  inmensa  mayoría 
de  los  asuntos  técnicos  quedan  al  cuidado  e  interés  del  mismo 
propietario,  a  quien  se  aconseja,  A  esto  i  a  estar  en  manos  de  la 
policía  la  inspección  de  su  cumplimiento,  se  ha  debido  en  Francia 
las  instalaciones  deficientes  o  insalubres. 

Las  indicaciones  útiles  o  consejos  los  reciben  los  propietarios 
ya  en  la  oficina  central,  ya  en  las  de  los  barrios,  de  parte  de  los 
ajentes  de  la  Inspección  de  Trabajos  Sanitarios,  Ellos  guian  a  los 


(1)  DEf  RANCE.   Nolice  sur  le  Service  des  Eaux  et  de  V Asminhsement  de 
Pari8,  páj.  314. 


Digitized  by 


Google 


—  405  — 

constructores  por  sus  consejos  oficiosos,  examinan  los  trabajos 
ejecutados,  verifican  la  hermeticidad  de  las  cañerías,  etc.  i . . 

La  oficina  central  lleva  libros  por  calles  i  números  con  los  cró- 
({uis  da  las  casas  i  de  las  canalizaciones  interiores  i  en  que  ano- 
tan todo  lo  relativo  a  ellas. 

Ademas,  i  con  el  objeto  de  vulgarizar  los  conocimientos,  ha 
instalado  colecciones  de  modelos  de  artefactos  sanitarios  de  de- 
sagüe, etc. 

Corresponde,  ademas,  a  la  oficina  mencionada  lo  relacionado 
con  la  construcción  de  las  instalaciones  en  los  edificios  fiscales, 
los  que  proyecta  por  sus  arquitectos  i  ejecuta  a  contrata  o  ad- 
ministración. 

En  BÉLJiCA  (1)  se  tiene  maso  menos  la  organización  francesa. 

El  Consejo  Superior  de  Hijiene  Pública  es  aquí  el  cuerpo  con- 
sultivo del  Ministro  del  Interior. 

La  reglamentación  es  mas  estricta,  como  puede  verse  en  el  ul- 
timo proyeojo  de  instalaciones  sanitarias  elaborado  por  aquella 
corporación,  que  acompañamos  al  final. 

Como  autoridad  ejecutiva  vemos  aquí  a  la  municipal.  Su 
burgo  maestre  (alcalde)  dotado  de  poderes  mui  amplios,  tiene  en 
sus  manos  cuanto  concierne  al  servicio  sanitario  de  la  habitación. 
Tiene  éste  cinco  echevins  (auxiliares),  jefes  de  otras  tantas  sec- 
ciones. 

Una  lei  de  1874  confirió  lo  relativo  a  la  salubridad  en  Bruse- 
las a  un  cuerpo  especial  llamado  Servicio  de  Hijiene,  Obligacio- 
nes de  éste  son:  a)  examinar  los  planos  de  construcción  bajo  el 
punto  de  vista  sanitario;  vijilar  la  hijiene  délas  habitaciones: 
i  la  adopción  de  medidas  convenientes  contra  la  propagación  de 
enfermedades  infecciosas;  e)  la  comprobación  de  la  calidad  del 
agua  potable. 

En  España  (2)  corresponde  la  dirección  superior  de  la  hijiene 
al  Ministro  de  la  Gobernación.  Este  posee  la  Dirección  Jeneral 
de  Beneficencia  i  Sanidad  para  lo  ejecutivo,  en  cierto  sentido  i 
el  Real  Consejo  de  Sanidad  i  la  Real  Academia  de  Medicina,  como 
cuerpos  de  consulta. 

Pero  con  mas  propiedad  son  los  Ayuntamientos  (municipali- 


(1)  Palmero.  Hijiene  Publica^  pAjs.  316  a  369. 

(2)  Benito  Aviles  .  Hijiene  Púbüca  según  8U8  Aplicaciones  en  Etpaña, 
pájs.  7Q9  i  sigaientes. 
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dades)  los  que  tienen  directamente  a  su  cargo  lo  que  se  refiere  a 
la  salubridad  de  las  habitaciones. 

■  En  Madrid  el  AlcoLde-Presidente  dicta  las  ordenanzas  i  bandos 
al  respecto  i  es  al  mismo  tiempo  el  que  debe  cuidar  de  su  cum- 
plimiento. Cuenta  para  ello  con  la  Oficina  de  Fontanería  i  Al- 
cantarillas, una  de  cuyas  ramas,  la  Ofi^cina  Técnica  de  SalubridcLd^ 
entiende  esclusivamente  en  la  instalación  de  los  servicios  de  de- 
sagüe domiciliarios. 

En  Alemani.\,  Austria  i  Suecia  tenemos  con  lijeras  varian- 
tes organizaciones  análogas  a  las  anteriores.  No  entraremos  pues 
en  detalles  sobre  sus  respectivas  oficinas  administrativas,  los 
que  pueden  consultarse  en  la  obra  de  Palmerg  (1). 

En  los  paises  anteriormente  enumerados,  la  reforma  sanita- 
ria hubo  de  ajustarse  a  antiguas  leyes  sobre  hijieneo  administra- 
ción en  jeneral;  de  aquí  su  mecanismo  en  cierto  modo  complica- 
do en  algunos  de  ellos. 

En  los  paises  de  reciente  organización  el  servicio  de  sanea- 
miento, propiamente  dicho,  ha  sido  objeto  de  oficinas  especiales, 
dependientes  o  nó  del  servicio  hijiénico  jeneral.  Podríamos  citar 
al  respecto  algunas  de  Estados  Unidos  (2)  en  donde  no  son  igua- 
les de  un  estado  a  otro),  i  las  de  Méjico,  Uruguay  i  República 
Arjentina. 

En  Uruguay  (3)  se  tiene  juntas  departamentales  cuyas  atribu- 
ciones alcauzan  a  los  servicios  hijiénicos  i  municipales,  pero  sin 
salir  de  la  parte  económica,  correspondiendo  la  parte  científica 
a  oficinas  independientes  a  quien  esdebe  consultar. 

Así  en  Montevideo,  que  cuenta  con  el  servicio  de  alcantarillado 
mas  antiguo  de  América,  instalado  con  el  nombre  de  Empresa  de 
Caños  Maestros  en  1856,  la  corporación  ^  que  hacíamos  referen- 
cia, se  denomina  Junta  Económica  Administrativa,  Esta  tiene 
como  principales  atribuciones,  todo  lo  relacionado  a  la  hijiene, 
a  los  terrenos  i. pantanos,  i  a  la  reglamentación  pública  i  domici- 
liaria, desde  aquel  año. 

En  1903  se  dictó  una  lei  orgánica  de  esta  junta  i  de  las  demás 
del  pais«  la  que  las  autoriza  para  contratar  todo  lo  relacionado  a 
provisión  de  agua,  saneamiento,  alumbrado,  teléfonos,  etc. 


(1)  Palmero.  Hijiene  Pública^  pájs.  485,  559  i  592  respectivamente. 

(2)  CONKLINO.    El  Gobierno  Municipal  en  los   Estados  Unidos,  páj.  19 
i  siguientes. 

(3)  Junta  Económica  Administrativa.  Los  caños  maestroSy  páj.  91. 
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La  corporación  técnica  de  la  capital  es  la  Dirección  de  Salu- 
bridad, que  elabora  los  proyectos  i  vi  jila  el  cumplimiento  de  los 
contratos. 

En  Méjico  (1)  el  servicio  de  saneamiento  de  las  ciudades  i 
habitaciones  como  todos  los  demás  servicios  hijiénicos,  se  en- 
cuentran centralizados  bajo  una  autoridad  sanitaria  superior  el 
Consejo  Superior  de  Salubridad  i  sus  delegaciones  fedéralos  en 
cada  estado.  Tal  lo  dispone  el  código  sanitario  do  1894  reforma- 
do en  1902  — El  Consejo  Superior  de  Salubridad  so  compone  de 
un  presidente  i  diez  vocales:  seis  de  éstos  serán  medicóos  (como 
también  el  presidente),  un  abogado,  un  injenicro,  un  farmacéuti- 
co i  un  Veterinario. 

La  elaboración  de  proyectos  sobre  saneamiento  i  la  vijilancia 
i  control  de  los  reglamentos,  corresponde  a  una  autoridad  téc- 
nica, la  Dirección  de  Obras  Públicas. 

El  servicio  en  jeneral  pertenece  a  la  Secretaría  de  Goberna- 
ción. 

En  la  República  Aiuicntina  se  tiene  una  organización  com- 
pletamente distinta  a  todas  las  anteriores.  Por  considerarse  un 
modelo  digno  de  tomarse  en  cuenta  bajo  todos  los  conceptos,  nos 
ostenderemos  en  sus  diversos  detalles. 


III 

Entrando  a  ilar  algunos  detalles  de  la  dirección  jeneral 

DE    obras    de   .SALUBKID.\P  DE    BUENOS    AIRES,  I    SU   SECCIÓN    DE 

cloacas  DOMICILIARIAS,  trascribiremos  algunos  párrafos  de  un 
trabajo  publicado  en  dicha  ciudad  (2). 

El  poder  Ejecutivo  no  ejerce  sus  atribuciones  de  dirección  i 
fiscalización  de  las  obras  públicas,  por  medio  de  oficina  técnica 
alguna  en  que  se  encuentren  centralizados  esos  diversos  servi- 
cios, como  sucede  en  Chile.  Todo  lo  referente  a  ellos  es  de  la  in- 
cumbencia directa  del  Ministerio  de  Obras  Públicas,  dividido  al 
efecto  en  cuatro  grandes  reparticiones,  que,  con  el  título  de  Di- 
recciones Jenerales,  creó  el  Decreto  de  26  de  Octubre  de  1898, 
que  reorganizó  dicho  Ministerio. 


(1)  SkCKKTARIA  i  K  (rdHKKNAClO.V.  Cúdif/n  L^'/uifano,  páj.  5. 

(2)  E/  Alcautarilloflo  d' /a  ciudad  (le  Ihifivoü  Ah-ps,   del  autor   (Buenos 
Aire«j  1905).  pAj.  48. 

2Í) 
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Las  Direcciones  Jenerales  son  las  siguientes: 

1.*  Vías  de  Comunicacíon  i  ARgriTKíTrRA; 
2.*  Obras  Hidráulicas; 
8.*  Obras  de  Salubridad; 
4.*  Contabilidad. 

Cada  una  de  estas  reparticiones  tiene  como  jefe  inmediato  un 
Director  Jeneral,  que  depende  directamente  del  Ministro  del 
ramo. 

La  Dirección  de  Obra.sdc  Salubridad  se  la  formó  tomando  co- 
mo base  la  antigua  junta  que,  con  el  nombre  de  Comisión  de 
Obras  de  Salubridad  de  la  Capital,  fué  nombrada  a  raiz  de  la  res- 
cisión del  contrato  de  arrendamiento  de  estas  obras,  por  un  de- 
creto dictado  el  31  de  Agosto  de  1891. 

Las  principales  atribuciones  de  esta  Dirección,  son  las  siguien- 
tes: confección  de  proyectos;  estudio  de  propuestas;  fiscalización 
de  las  obras  en  construcción;  liquidaciones  de  las  mismas;  cobro 
de  impuestos;  pago  de  intereses  i  amortizaciones  délos  bonos; 
ensayo  de  materiales  i  adquisición  de  algunos  de  ellos;  de  todas 
las  obras  de  agua  potable  i  servicio  de  desagües  de  la  República. 

Su  jefe  es  un  injeniero  que  con  el  título  de  Director  Jeneral 
ejerce  sus  funciones,  asesorado  por  una  Comisión  Directiva. 

Esta  Comisien,  que  preside  el  Director  Jeneral,  es  compuesta 
de  dos  abogados,  dos  médicos  i  dos  injenieros,  que  desempeñan 
el  papel  de  vocales,  i  un  secretario. 

Subrroga  al  Director  Jeneral  en  el  desempeño  de  su  cargo  un 
Sub-Director,  que  es  al  mismo  tiempo  el  Injeniero-Jefe  de  la  Di- 
rección. 

Depende  directamente  del  Injeniero- Jefe  una  oficina  que,  con 
el  nombre  de  Oficina  Técnica  es  la  que  elabora  proyectos  i  efec- 
túa los  estudios. 

Dependientes  también  del  Injeniero-Jefe  existen  tres  Inspec- 
ríones  Jenerales,  que  son  las  siguientes: 

I.  Inspección  Jeneral  de  Esplotacion; 
11.  Inspección  Jeneral  de  Cloacas  Domiciliarías; 
III.  Inspección  Jeneral  de  Obras  Nuevas  (construcción  de 
cloacas  esternas). 
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La  Inspección  Jeneral  I  se  divide  en  seis  secciones,  que  son- 

!.•*  Cloacas  Esternas; 

2."  Conducto  de  desagüe  ; 

3.**  Aguas  corrientes  (1); 

4.'*  Establecimiento  Recoleta  (2); 

5.'*  Distrito  N.°  30  de  Boca  i  Barracas; 

6/  Padrones  i  Boletas  (oficina  de  impuestos). 

La  sección  1.*  se  divide  en  dos  partes  a  su  vez:  (a  limpias  i  b) 
conservación. 

La  primera  de  éstas  se  subdivide  en  limpias  de  cámaras  sumí 
deros  i  colectores. 

La  segunda  en  conservación^  propiamente  dicho,  i  en  trabajos 
nuevos  (pequeñas  obras  nuevas,  reparaciones,  etc). 

La  sección  2.*  se  divide  también  en  dos:  a)  conducto  de  desagüe 
i  b)  establecimiento  de  bombas  de  Puente  Chico. 


II 


,    La  Inspección  II  se  divide  en  cuatro  secciones: 

1.*  Oficina  de  aprobación  de  planos; 
2."  Oficina  de  funcionamiento; 
3.*  Personal  de  Inspectores; 
4.**  Contaduría 


III 

La  Inspección  Jeneral  de  Obras  Nuevas  comprende  todas  las 
obras  en  construcción. 

Se  compone,  como  los  anteriores,  de  un  Inspector  Jeneral.  se- 
cundado por  una  base  inamovible  de  empleados  de  planta;  i  un 
número  de  injenieros  i  sobrestante  (inspectores)  que  sirven  a 


(l)  i  (2)  Seccionas  de  aguas  corriente*». 


Digitized  by 


Google 


—  410  — 

contrata,  i  cuyo   número   varía  con  las  necesidades  del  servi- 
cio (1). 

Anexados  a  la  Dirección  se  encuentran  además: 

1.°  Fábrica  de  ladrillos  de  San  Isidro; 

2.°  Muestrario  de  artefactos  i  materiales  de  cloacas  domici- 
liarias; 

3.®  Oficina  de  ensayo  de  resistencia  de  matcr'ales. 

TRÁMITBS  RELATIVOS  A  LA  CONSTRUCCIÓN 

Las  cloacas  domiciliarias  se  las  divide  en  internas  i  esterrias. 
Las  primeras  comprenden  la  red  de  cañerías  de  desagüe  con  sus 
aparatos  anexos,  desde  el  límite  de  la  propiedad,  o  sea  desde  el 
lado  interior  de  la  muralla  del  frente  hacia  el  interior.  Las  se- 
gundas quedan  constituidas  por  las  ramificaciones  que  unen 
la  cloaca  esterna  que  va  por  la  calle,  con  el  caño  de  la  cloa- 
ca interna.  Estas,  tanto  en  la  conotruccion  como  para  los  efec- 
tos del  pago  de  las  obras,  se  las  considera  c  omo  formando  parte 
de  la  red  de  cloacas  esternas,  de  que  ya  hemos  hablado.  No  tie- 
nen pues  los  propietarios  de  las  casas  que  atender  a  su  construc- 
ción. 


(1)  Los  sueldos  del  personal  técnico  i  de  inspección  son  los  siguiente» 
seguu  Lei  de  Presupuesto  del  ano  último: 


Director  Jeneral...  S  mens. 

Miembro  del  Cons.  »  » 

Injeniero-Jefe »  \> 

In  jeniero  Inspector 

Jeneral Jt  » 

In  jeniero  de  1.*  cía  »  » 
Injeniero  de  '2."  »  »  » 
Injeniero  ayudante  i>  j» 
Dibujan t.  de  I."* cía.  »  j» 
Dibujant.  de  2."  »  »  » 
Dibujant.  de  3."  »  »  » 
Copista  de  planos...  )>  » 
Inspect.   cloac.  do- 
miciliarias de    I** 
clase,     incluidos 
25  pesos  de  viá- 
tico   )»  )) 


l.2^K) 
H75 
8í)0 

m) 

400 
300 
250 
200 
150 
120 
100 


275 


Inspec.  id.  2."  clase 
incluidos  20  pe- 
sos de  viatico $ 

ln«*pect.  id.3."  clase 
con  20  pesos  de 

viático » 

"Sobrestante )» 

Irispect.  de  limpias 

con  viático » 

Inspact.  de  conser- 
vación con  viátic.  » 

Capmtiz  de  1.* » 

Capataz  de  2." >» 

Ensayador  de  ma- 

teriale< » 

Fotógrafo >• 

Ayudmte  id » 


240 


220 
220 

225 

225 
120 
100 

15<l 
«5 


Siendo  el  peso  arjentino  de  48  d,  i  fluctuando  el  cambio  medio  al  rede- 
dor de  24  d. 
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La  leí  de  4  de  diciembre  de  1886  (1)  obliga  a  todos  los  propie- 
tarios a  efectuar  las  cloacas  domiciliarias  de  las  casas  compren- 
didas dentro  del  radio  que  abarcan  las  Obras  de  Salubridad. 

A  medida  que  la  red  de  cloacas  esternas  de  un  barrio,  en  un 
distrito  dado,  está  en  vías  de  terminarse,  se  avisa  por  la  prensa, 
durante  un  cierto  número  de  dias  (frecuentemente  30)  la  fecha 
en  que  debe  cada  propietario  entregar  los  planos  de  la  cloaca  do- 
miciliaría que  le  corresponde  efectuar. 

Los  propietarios  tienen  el  derecho  de  confiar  el  trabajo  al 
constructor  o  empresa  constructora  que  deseen ;  siempre  que 
éste  cumpla  con  el  requisito  que  le  impone  el  reglamento  respec- 
tivo: este  es  el  de  estar  matriculado. 

Para  la  matrícula  se  exije  un  exilmen  de  competencia  (^ue  se 
verifica  ante  ima  comisión  de  injenieros  de  las  Obras  de  Salu- 
bridad; examen  del  que  solo  se  dispensan  los  que  son  injenieros; 
i,  ademas,  rendir  una  fianza  de  200  pesos,  en  garantía  de  la  se- 
riedad con  que  procederán  en  la  confección  de  los  planos,  i  cons- 
trucción de  las  obras  que  les  están  confiadas. 
A  la  empresa  constructora  so  le  exije  una  fianza  de  500  pesos; 
la  condición  que  el  constructor  o  constructores  que  posean, 
llenen  los  requisitos  anteriores. 

Por  fin,  cada  plomero,  u  obrero  en  jeneral,  debe  tener  un  cer- 
tificado de  competencia  que  le  espide  la  Dirección. 

Contratado  ya  el  trabajo  con  un  constructor,  efectúa  éste  el 
proyecto  i  entonces  presenta  el  propietario  una  solicitud  al  Di- 
rector de  las  Obras  de  Salubridad,  (anexos  7)  en  laque  solicita  el 
permiso  del  caso,  acompañando  planos  por  duplicado  de  las 
obras  que  se  proyectan,  como  asimismo  una  lista  de  las  mismas 
i  espresando,  ademas,  el  nombre  del  constructor  a  quien  fué 
confiado  el  trabajo:  el  área  de  la  propiedad  i  las  dimensiones  del 
frente  i  fondo. 

Los  planos  se  exijen  dibujados  en  tela  no  menor  de  1,100;  con 
la  planta  de  cada  piso,  i  los  cortes  trasversales  que  ipara  su  de- 
bida comprensión  se  requieran.  En  ellos  so  debe  dibujar  clara- 
mente las  obras  que  se  proyectan,  señalando  con  tinta  de  diver- 
sos colores,  que  son  convencionales,  los  desagües  i  posición  de  las 
cloacas,  en  tamaño,  profundidad  bajo  el  suelo,  i  pendiente;  ubi- 
cación de  lugares  (inodoros),  orinales  (minj  i  torios),  baños,  lava- 
torios, piletas;  cañerías  de  ventilación  para  todos  estos  aparatos, 

(1)  Véase  numen  íí. 
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de  escurrimiento  para  las  aguas  lluvias,  i  las  cañerías  del  agua 
potable. 

En  estos  planos  se  indica  también  la  posición  de  las  antiguas 
letrinas,  albañales,  pozos  de  balde,  etc. 

El  interesado  es  responsable  de  cualquier  entorpecimiento 
posterior,  a  causa  de  ser  defectuosos  los  niveles  o  dimensiones  de 
estos  planos. 

Junto  con  la  solicitud  i  los  planos  se  depositan  30  pesos  como 
garantía  de  la  revisión  (anexo  10)  del  plano,  en  la  Inspección  de 
Cloacas  Domiciliarias. 

Dentro  de  los  15  dias  sub-siguientes,  esta  oficina  anota  en  el 
anexo  2  los  precios  de  los  artículos  i  revisa  minuciosamente  los 
planos,  aprobándolos,  anotando  las  modificaciones  a  que  hubiere 
lugar,  o  bien  rechazándolas  totalmente.  La  Dirección  cobra  por 
este  servicio  de  revisión  de  planos,  6%  del  valor  de  las  obras  a 
que  se  refieren. 

Aprobados  los  planos,  se  fija  por  la  Inspección  el  plazo  para  la 
construcción  de  la  obra  i  se  da  cuenta  al  propietario  por  un  me- 
morándum que  se  le  dirije  (anexo  11).  A  su  recibo  viene  éste  a 
las  oficinas  de  la  Dirección  a  pagar  la  cuota  del  6%  a  que  hemos 
hecho  referencia,  por  el  estudio  du  los  planos,  de  la  cual  se  des- 
cuenta la  cantidad  ysL  recibida  de  30  pesos  como  garantía  de  la 
revisión  de  los  mismos. 

I'i  Cancelada  esta  cuota,  se  da  entrada  a  la  propiedad  en  un  libro 
que  se  lleva,  designando  un  folio  para  cada  una,  en  el  que  se 
anotan  posteriormente  las  inspecciones  periódicas  que  se  practi- 
can en  la  obra.  En  este  folio  se  copia  la  lista  de  las  obras  por 
hacer  i  en  él  se  van  anotando  las  inspecciones  que  se  hacen  a 
cada  baño,  orinal,  etc.,  antes  de  aceptar  su  colocación  como 
satisfactoria  por  el  inspector  respectivo. 

En  este  mismo  libro  i  en  el  folio  correspondiente  a  la  propie- 
dad, se  da  cabida  también  a  las  adiciones  o  modificaciones  poste- 
riores, que  se  efectuaren ;  i  para  las  cuales  deben  hacerse  los  mis- 
mos trámites. 

En  poder  ya  el  propietario  de  su»  planos  aprobados,  pasa  a  la 
Inspección  de  Esplotacion.  En  ésta  existen  los  perfiles  lonjitudi- 
nales  de  las  cloacas  esternas  de  las  calles.  Por  ellos  i  por  la  situa- 
ción de  la  casa,  se  da  al  propietario  la  boleta  del  nivel,  boleta  en 
que  se  consigna  a  qué  nivel  bajo  la  calle  va  la  cloaca  esterna 
en  la  cual  debe  efectuarse  la  conexión  con  la  cloaca  domiciliaria 
(anexo  nnm.  12). 


Digitized  by 


Google 


--  413  - 

Por  lo  menos  con  tres  días  de  anticipación  da  aviso  el  propie- 
tario; del  dia  en  que  va  a  iniciar  sus  trabajos,  i  desde  ese  día 
queda  la  obra  sujeta  a  la  continua  i  prolija  inspe(  ?¡on  de  los  ajen- 
tes  de  la  Dirección,  a  los  cuales  el  propietario  debe  dar  entrada 
cada  vez  que  lo  soliciten. 

En  el  caso  que  un  propietario  no  presente  los  planos  reglamen- 
tarios en  el  plazo  fijado  de  antemano  para  su  presentación,  espi- 
rado ya  éste,  la  Dirección  procede  a  confeccionarlos  por  su  propia 
cuenta,  aplicando  al  propietario  una  multa  hasta  de  300  pesos 
que.  unidos  al  valor  do  la  construcción  de  las  obras,  que  se  sacan 
a  licitación  pública,  i  a  las  cuotas  anuales  del  servicio,  constitu- 
yen un  gravamen  a  la  propied  d,  sin  cuya  total  cancelación, 
ningún  notario  otorga  los  títulos  de  propiedad,  para  el  caso  de 
una  transferencia  por  venta  de  la  misma. 

Igual  procedimiento  se  sigue  cuando,  iniciadas  ya  las  obras,  se 
las  paraliza  sin  causa  alguna  que  tal  justifique  de  parte  del  pro- 
pietario: si  la  responsabilidad  recae  en  el  constructor,  se  aplica  a 
éste  una  multa  reglamentaria. 

Por  parte  del  contratista,  se  lo  exijo  que  todos  aquellos  mate- 
riales que  ha  consignado  en  la  lista  de  las  obras  sean  do  la  apro- 
bación de  la  Inspección  de  Cloacas  Domiciliarias.  Esta  aproba- 
ción la  obtienen  después  de  los  ensayos,  que  la  oficina  de  ensayos 
practica  en  ellos  para  cada  sistema  o  marca  nueva  que  llega  al 
comercio. 

El  material  se  presenta  a  este  objeto  precedido  de  una  solici- 
tud i  de  las  muestras  por  ensayar.  El  importe  que  cobra  la  ofi- 
cina es  de  cuenta  al  contratista;  con  cuyo  objeto  la  solicitud  va 
acompañada  de  una  boleta  de  depósito  a  la  orden  del  jefe,  por 
valor  do  100  pesos. 

Las  muestras  del  material  aprobado  quedan  en  un  ^depósito, 
constituyendo  un  muestrario  ala  disposición  del  comercio  i  del 
público. 

El  anexo  número  25  es  el  reglamento  de  ensayos  para  mate- 
riales destinados  a  obras  domiciliarias. 


CONí^ERVACroN   f  LIMl'ÍKZA  I>K  CLííACAS  DOMrOILIAKlAS 

El  propietario  de  una  casa  es  quien  está  obligado  a  la  limpie, 
za  i  conservación  de  sus  cloacas.  La  Inspección  las  revisa  al 
efecto  periódicamente,   para   proceder  a  su  compostura  bajo  su 
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vijilancia,  por  la.s  empresas  de  limpiezas  que  existen  constitui- 
das (art.  28  i  29  del  reglamento  de  funcionamiento  de  id.)- 

El  mismo  cuerpo  de  inspectores  que  vijila  la  construcción  es 
el  que  posteriormente  procede  a  las  inspecciones  periódicas.  Es- 
te es  el  de  la  Inspección  de  Cloacas  Domiciliarias,  que  está  cons- 
tituido bajo  la  base  siguiente:  se  ha  dividido  la  ciudad  en  siete 
secciones,  abarcando  cada  una  varios  distritos»  comprendiendo 
él  siguiente  número  de  manzanas: 

1.»,  164  manzanas;  2.«,  160¡d.;3.^  140  id.;  4.«,  150  id.;  5.». 
160id.;6A  180  id.:  7.",  450  id. 

Cada  sección  la  sirve  un  inspector  do  1.'  clase,  quien  tiene 
como  ayudantes  uno  de  2."  i  uno  de  3.** 

Una  casa,  comprendida  en  una  sección  de  éstas,  que  entra  en 
la  construcción  de  sus  cloacas,  comienza  a  ser  inspeccionada  por 
uno  de  los  últimos,  quien  hace  las  inspecciones  parciales;  lue^ro 
el  inspector  de  primera  hace  las  pruebas  finales;  i  por  fin,  termi- 
nada la  construcción  el  jefe  de  inspectores,  que  es  un  injeniero 
de  segunda  clase,  recibe  el  trabajo,  viendo  si  sus  disposiciones 
corresponden  al  plano. 

Después,  indistintamente,  siguen  practicando  inspecciones 
periódicas  estos  tres  inspectores  en  toda  la  sección. 

Se  comprende  que  los  intervalos  de  tiempo  son  largos  entre 
una  inspección  i  otra;  no  obstante,  de  cualquier  obstrucción  se 
tiene  al  momento  aviso  en  la  Inspección  Jeneral,  del  mismo  pn»- 
pietario,  que  es  el  mas  perjudicado  por  cualquier  accidente. 

Vienen  entóneos  simultáneamente  de  nuevo,  una  empresa  de 
limpia  que  hace  el  trabajo  mediante  una  suma  convenida,  i  un 
inspector  que  la  vijila. 

Las  limpias  se  hacen,  localizando  primero  la  parte  que  no 
funciona  de  la  red;  reconocida  ésta,  se  procede  a  abrir  las  c;í- 
maras,  tubos-cámaras,  sifones  de  limpia,  etc.,  i  se  procede  con 
aparatos  raui  análogos  a  los  ya  descritos,  i  con  bombas  aspiran- 
tes de  mano,  cuando  aquellos  ya  no  pueden  tener  aplicación. 

El  inspector  de  1.**  clase,  lleva  un  libro  igual  al  que  queda  en 
la  Inspección  al  abrirse  folio  a  la  propiedad,  cuando  se  hacen 
los  trámites  de  la  construcción.  La  disposición  de  éste  es  la  del 
anexo  núm.  19. 

'    Si  durante  la  esplotacion  un  propietario,  por  cambio  de  distri- 
bución de  sus  departamentos,  o  por  ensanche  de  sus  construc- 
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ciones,  desea  modificar  o  ampliar  su  cloaca  domiciliaria,  tiene 
que  recurrir  nuevamente  a  la  Dirección  Jeneral,  en  solicitud, 
cuya  copia  es  el  anexo  número  16.  Este  vuelve  a  intervenir  en 
la  forma  que  hemos  visto  hasta  la  aprobación  total  de  la  nueva 
cloaca  así  constituida. 
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Capítulo  XXVÍI 


Instrucción  del  Persoiuil  Técnico 

-     —  -o 

SUMAKIO 


I.  Injenieroü  Sanitarios.  Votos  al  respecto  en  los  Congresos  Científicos  Internaciona- 
les.— ir  Instrucción  de  los  Plomeros.  Conocimientos  que  necesitan.  La  Escuela 
de  Plomería  de  la  Sociedad  de  Fomento  Fabril  de  Santiago. ~II I.  Instrucción  de 
<  'ontramaestre  e  Inspectores.  Escuelas  especiales  en  Beijica,  Inglaterra,  Estados 
Unidos  i  Alemania.  Escuelas  fundadas  en  Chile. 


El  personal  que  requieren  las  instalaciones  sanitarias  es  nume- 
roso. Hemos  dicho  que  comienza  en  el  injeniero  o  arquitecto  sani- 
tario i  que  termina  en  el  plomero.  Un  estado  intermedio  lo  cons- 
tituyen los  constructores  o  contramaestres  que  han  de  dirijir  la 
construcción  de  estas  obras:  i  los  inspectores  que  han  de  vijilar 
sus  materiales,  su  ejecución  i  posteriormente  su  funcionamiento. 
Por  fin,  hemos  indicado  que  la  reglamentación  no  solo  debe  ser 
impuesta,  sino  también  aceptada  por  el  p?í6/?coen  jeneral,  el  que 
sin  estar  instruido  convenientemente,  no  se  encuentra  en  condi- 
ciones para  ello. 


En  la  jeneralidad  de  los  paises  que  tienen  una  gran  población, 
el  movimiento  técnico  e  industrial   es  considerable:  eje  aquí  la 


Digitized  by 


Google 


—    418   — 

división  en  diversas  especialidades  de  la  profesión  de  injeniero. 
Una  de  éstas,  la  de  injknieros  i  ahquitectos  sanitarios,  se 
dedica  eschisivamente  al  saneamiento  de  ciudade  si  habitaciones. 

En  paises  como  el  nuestro,  no  existiendo  las  circunstancias 
aludidas,  la  injeniería  civil  está  en  un  solo  campo.  El  recargo  de 
estudios  impide  profundizar  materias  que,  como  las  de  injeniería 
sanitaiia.  ni  han  sido  do  tanta  aplicación  ni  de  tantas  dificulta- 
des que  su  estudio  no  pueda  emprenderse  fuera  de  la  facultad 
universitaria. 

\o  obstante,  i  dentro  de  lo  posible,  dicho  estudio,  debe  aco- 
meterse aun  cuando  no  se  vaya  mas  allá  de  sus  bases  esenciales. 
Si  esto  puede  sentarse  en  jeneral,  es  tanto  mas  digno  de  tomarse 
en  cuenta  en  nuestra  capital,  que  construye  sus  obras  actual- 
mente; a  la  vez  (|ue  prepara  los  proyectos  de  saneamiento  de  las 
capitales  de  provincia. 

En  el  mundo  entero  existe  una  opinión  acentuada  a  este  resi- 
pecto.  En  el  ('orujrvso  de  Sdnfamünto  ¿  Salulrridad  de  la  Habita- 
ción de  1004^  celebrado  en  Paris,  delegados  de  todas  los  paises 
votaron  la  conclusión  siguiente: 

X  "La  enseñanza  de  la  hijiene  i  desús  aplicaciones  debe  ser 
objeto  da  cursos  especiales  en  las  escuelas  de  arquitectos  e  in- 
jenieros,  i  en  jeneral  en  todas  las  escuelas  que  preparan  a  la 
construcción  de  la  casa"  (1). 

Por  su  parte,  el  Cowf/nwí  Médico  Latino- Americano,  reunido 
en  1901  en  nuestra  capital,  con  la  asistencia  de  delegados  de  to- 
da la  América,  atribuyó  igualmente  a  esta  materia,  toda  la  im- 
portancia que  tiene,  votando  las  siguientes  proposiciones:  El 
Congreso  tiene  el  honor  de  solicitar  de  los  gobiernos  del  conti- 
nente (2): 

H.'*)  ''í.a  enseñanza  obligatoria  de  la  Hijiene  en  los  estableci- 
mientos de  instrucciones,  tanto  ilel  Estado  como  de  los  par- 
ticulares". 

13.*)  *'(2ue  los  estudios  de  injeniería  sanitaria  sean  anexados 
a  las  Facultades  de  Matemáticas  de  los  diversos  Estados,  a  fin 
de  formar  así  injenieros  competentes  para  la  realización  i  con- 
servación de  las  obras  de  provisión  de  agua,  arenaje,  alcanta- 


(J)   L(f  7Wftn)lof/i'  S(tni(ff.ñ'.\  N."  de  15  de  Felírero  fie  líH)'». 
(2)   Rei-f.-i/a  Chihmi.  ffe  Hfjhiif^,  t  >mo  Vil,  pij.  187. 
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rillado,  etc  Se  comprende  lo  necesario  que  es  satisfacer  esta 
necesidad  si  se  toma  en  cuenta  las  estrechas  relaciones  que  li- 
gan la  injeniería  i  la  arquitectura  con  la  hijiene  pública  i  pri- 
vada, i  si  se  considera,  por  otra  parte,  que  las  obras  de  hijie- 
nizacion  i  saneamiento  de  los  centros  urbanos  no  pueden 
realizarse  sin  el  concurso  del  injenieroi  del  arquitecto". 

Nuestro  gobierno  ha  permanecido  sordo  a  esta  solicitud,  por 
lo  que  hace  al  estudio  de  la  Hijiene  i  déla  Arquitectura  Sanitaria 
no  así  la  institución  particular  de  instrucción  superior   con    que 
contamos. 

II 

Dentro  de  su  esfera  de  acción,  los  plomkuos  tienen  a  constituir 
ios  obreros  de  la  hijiene. 

El  injenicro  sanitario  Maguire  se  esplaya  en  su  obra,  tantas 
veces  citada,  en  las  materias  siguientes  que  compendia  bajo  el 
título  de  Ciencia  elemental  para  plomeros  (1)  Física:  estado  de 
los  cuerpos,  inercia,  enerjía,  pesantes,  calor,  peso  específico,  cc- 
pilaridad,  calor  de  radiación,  calor  latente.  Química:  materiales 
de  plomería.  Hidráulica:  presión  de  los  líquidos,  velocidad  dees- 
curriraiento;  velocidad  de  derrame  según  los  orificios  de  salida, 
fórmulas  del  escurrimiento  en  las  cañerías  medidas  del  gasto. 

Esta  instrucción  ha  sido  objeto  de  votos  especiales  en  los  con- 
gresos científicos  que  hemos  citado  (2)  lo  que  bien  se  comprende 
ya  que  no  puede  concebirse  una  intervención  eficaz  de  los  pode- 
res públicos,  ni  un  control  estricto  de  los  trabajos,  si  los  obreros 
no  están  en  condiciones  de  efectuarlos  bien. 

La  enseñanza  de  la  plomería,  se  hace  bien  en  escuelas  especia- 
les de  plomería,  o  bien  en  las  escuelas  profesionales  i  técnicas 
que  veremos  al  tratar  de  la  instrucción  de  constructores  e  ins- 
pectores. Como  tipo  de  una  de  las  primeras,  trascribimos  de  una 
revista  científica  (3)  los  párrafos  siguen  tes: 

'^Considerándose  en  Bniselas  que  los  esfuerzos  de  las  adminis- 
traciones públicas,  son  en  gran  parte  anulados,  por  los  defectos 


(1)  Magitire.  Domestic  Sanitart/  Dravutge  and  Pumbiny^  páj.  23  a  101 . 

(2)  CoNíiRés  AssAiNissEMENT  KT  DE  Saluíírité.  Compte  Retida  de»  Tra 
vaux,  páj.  175. 

CoNíiKÉs  D'HvGiENE  KT  DE  Dkmoííraphik.  Comiste  Retidit  des  Trav/iux, 
páj.  574. 

(3)  Crontqtie  dea  Trtivaux  pub/iquen.  N."  de  Octubre  de  1898. 
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(le  las  instalaciones  de  la  plomería;  deplorable  estado  de  cosas 
debido  en  gran  parte  a  la  ignorancia  de  los  plomeros  que  no  po- 
seen los  conocimientos  científicos  mas  indispensable  i  que  no 
tienen  sino  una  competencia  manual  mui  relativa.  Incapacidad 
e  ignorancia  mui  escusables  ya  que  en  ninguna  parte  tienen  la 
ocasión  de  adquirir  los  conocimientos  indispensables,  se  acordó 
abrir  en  1898  una  escuela  especial  de  plomería  bajo  la  dirección 
de  M.  Anciaux  de  competencia  especial  en  la  materia". 

La  enseñanza  es  a  la  vez  teórica  i  práctica. 

**  El  programa  del  curso  práct'co  comprende:  los  diversos  sis- 
temas de  soldadura;  el  trabíijo  de  tubos  de  plomo,  la  confección 
de  la  junta  de  estos  i  sus  encorvamientos;  el  trabajo  del  plomo  i 
del  zinc  en  planchas;  el  dibujo  práctico;  la  reparación  i  cuidado 
de  herramientas;  la  colocación,  ensayo  i  reparación  de  tubos  de 
plomo,  fierro  i  cobre;  el  trabajo  ornamental  del  plomo  i  zinc. 

"  La  enseñanza  teórica  comprende:  la  repetición  de  matemá- 
ticas elementales;  nociones  de  física,  química,  mecánica  e  hijie- 
ne  aplicada;  el  dibujo  lineal;  elementos  de  contabilidad  profe- 
sional i  de  economía  industrial;  la  prevención  de  accidentes  del 
trabajo;  las  medidas  de  hijiene  profesional  i  de  los  primeros  cui- 
dados en  ca.sos  do  accidentes. 

*'  Se  requiere  para  ser  admitido  como  alumno:  tener  17  años 
mínimun,  trabajar  en  el  ramo,  i  saber  leer,  escribir  i  calcular  con 
las  cuatro  operaciones  aritmética''. 

'*  Después  de  dos  años  de  estudios  se  dan  diplomas.  La  ense- 
ñanza es  nocturna". 

En  Santiago  tenemos  un  curso  de  esta  clase,  llamada  ''Escuela 
de  Plomería  e  Instalaciones  Hijiénicas".  Fué  fundado  en  1903  por 
la  ''Sociedad  de  Fomento  Fabril'^  a  la  cual  tanto  debe  la  enseñanza 
industrial  i  profesional  del  pais. 

Damos  en  la  nota  adjunta  (1)  el  plan  de  estudios  de  esta  es- 
cuela, debido  a  su  profesor,  el  señor  Arturo  Styles: 


(1)  PLAN  DE  KsruDios. — Bl  curso  de  PlomcHa  i  Gasfiteria  durará  tres, 
años. 

La  instrucción  consistirá  en  ios  principios  i  la  práctica  de  la  plomería  sa- 
nitaria i  de  gdsfitería. 

Habrá  un  ex4men  por  escrito  i  otro  examen  práctico  para  los  alumnos  de 
cada  a  fio. 

El  alumno  que  haya  cursado  los  tres  años  i  en  el  último  afto  rind«  exa- 
men práctico  i  teórico,  tendrá  derecho  a  un  certificado. 
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Indispensables  para  esta  instrucción  son  los  museos  de  insta* 
laciones  modelos,  que  desde  hace  algún  tiempo  se  jeneralizan  en 


£i  mejor  alumno  de  cada  año  aaualmeote  recibirá  premio. 

Primer  uño. — £1  primer  año  será  para  oficiales. 

£1  curso  se  comprenderá  de  la  enseñanza  de: 

lios  deberes  i  obligaciones  de  un  oficial : 

Conocimiento  i  manejo  de  toda  las  herramientas  usadas  en  el  ramo  i  man- 
tenimiento en  buen  estado  de  ellas. 

Conocimiento*  de  todos  los  fittengs  o  piezas,  cañerías,  llaves,  aparatos  sa- 
nitarios usados  en  la  ejecución  de  los  trabajos. 

Conocimiento  de  los  mejores  materiales;  sus  propiedades!  calidades. 

Dibujo  i  aritmética  elemental  aplicados  al  ramo,  como  ser,  comprender 
lo  que  espresan  los  dibujos  o  planos,  poder  hacer  lijeros  croquis  esplica- 
ti  vos. 

Poder  sumar,  restar  i  dividir. 

Física  i  química  elemental,  en  cuauttj  es  aplicable  al  ramo. 

Composición  de  soldaduras  i  su  aplicación  i  los  ñujos. 

Segundo  aiio, — £1  segundo  año  comprenderá  todo  lo  del  primer  año  pero 
en  nu  grado  mas  avnnzado. 

Ademas  comprenderá  los  principios  en  que  se  basan  los  trabajos  de  sa- 
neamiento domiciliario,  como  ser  conocimiento  práctico  de  todos  los  apara- 
tos sanitarios:  escusados,  estanques,  baños,  calentadores,  lavatorios,  tram- 
pas; etc.,  su  funcionamiento  i  desarreglos.  Disposición  de  ellos. 

Ejecución  de  dibujos  i  planos  de  sistema  de  desagües  sencillos. 

Cálcalo  de  superficie,  cubicajes. 

Principios  de  hidrostática  e  hidrodinánica,  i  el  funcionamiento  del  sifón 
i  la  bomba,  i  su  relación  con  la  presión  atmosférica. 

Disposición  de  cañerías  de  agua  i  gas. 

Cálculos  de  los  tamaños  de  cañón  para  estos  servicios. 

La  práctica.  Trabajos  en  plomo,  preparar  cañón  de  plomo,  hacer  tubos  de 
plomo  en  plancha,  curvas  i  tees  i  vees  de  cañ(*n  de  plomo,  soldaduras  de  dis- 
tintas formas. 

I  la  colocación  práctica  de  los  distintos  aparatos. 

Tercer  año, — ^£1  tercero  i  último  año  comprenderá: 

Estadio  de  planos  para  la  ejecacion  de  drenaje  de  casas  i  edificios  pú- 
blicos. 

Hechura  de  esclusas  para  estos:  hechura  de  planos,  perfiles,  cortes,  eleva- 
ciones de  todos  los  aparatos  i  trabajos  hechos  i  por  hacer. 

Ventilación  de  los  sistemas  de  desagües  i  la  razón  por  qué  se  hace. 

La  sapervijilancia  de  la  ejecacion  de  trabajos  de  saneamiento  domici- 
liario. 

Prueba  de  estos  por  medio  de  manómetros  de  aire,  por  medio  de  agua 
de  homo. 

La  instalación  de  servicios  de  agua  caliente  domiciliaría. 

Trabajos  prácticos: 
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Europa.  En  la  Esposicion  de  París  de  1900  existia  uno  de  éstos 
a  su  descripción  se  refiere  la  Technologie  Saniiaire  (1),  como  asi- 
mismo a  otro  instalado  anteriormente  en  la  Universidad  de 
Gantes  (2). 

Puede  considerarse  tendencia  universal  la  de  dar  títulos  a  los 
plomeros  en  las  escuelas,  a  fin  que  las  administraciones  i  el  pú- 
blico se  los  exijan  al  admitirlos  en  las  trabajos  i  la  de  inscribir- 
los en  la  oficina  administrativa,  requisito  sin  el  cual  no  se  les 
permite  trabajar. 

A  este  respecto  el  Congreso  de  1900  votó  la  proposición  si- 
guiente del  delegado  Mr.  Howe  (3). 

«Es  esencial,  a  fin  de  asegurar  la  salvaguardia  de  la  salubridad 
pública,  que  los  plomeros  sean  obligados  a  rendir  un  examen 
constatando  su  competencia  para  ejecutar  los  trabajos  de  plome- 
ría, etc. .  .  i  que  ademas,  sean  inscritos  oficialmente  con  el  fin  que 
el  público  puede  establecer  la  distinción  entre  aquellos  que  un 
examen  ha  proclamado  aptos  i  aquellos  que  no  ofrecen  las  garan- 
tías necesarias,  i  que  la  inscripción  sea  asegurada  l;>ajo  el  control 
del  estado  por  un  comité  proveído  de  los  poderes  necesaríosB. 

Dicho  examen  e  inscripción  existe  desde  hace  tiempo  en  Bue- 
nos Aires  i  en  muchas  otras  ciudades,  como  puede  verse  en  la 
concordancia  de  los  reglamentos  jenerales  que  aparece  en  el  ca- 
pítulo anterior. 

III 

INSTRUCCIÓN   DE   CONSTRüCTORKS   E   INSPKtrTORES 

8c  da  en  el  estranjero  en  escuelas  diurnas  i  nocturnas,  cuya 
organización,  que  por  lo  común  se  ha  venido  preparando  desde 
mucho  tiempo  atrás,  varia  de  un  país  a  otro. 

La  iniciativa  en  la  fundación  de  estas  escuelas  es  con  mas  fre- 
cuencia particular,  existiendo  también  algunas  fiscales,  i  muchas 


La  ejecución  práctica  de  trabajos  de  saneamiento,  ea  la  construcción  mo- 
delo, ensayos  prácticos  del  funcionamiento  en  modelos,  i  colocación  prácti- 
ca de  los  aparatos  sanitarios. 

(1)  La  Technologie  Sanitaire.  N.*»  de  15  de  febrero  de  1901. 

(2)  La  Technologie  Saniiaire.  N.°  de  1.°  de  marso  de  1899. 

(3)  CoNGRés  D'HiJiRNE  KT  DE  DEMOORAPHfE.  Compfe  fíe$idwlej(  Tra- 
raux,  páj.  388. 
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comunales.  El  Estado  p  la  Comuna,  siempre  los  acuerdan  sus 
subsidios  bajo  condiciones  definidas. 

Su  carácter  predominante  es  el  trabajo  manual  unido  al  estu- 
dio técnico.  Refiriéndonos  a  nuestros  establecimientos  de  instruc- 
ción, diremos  que  muchos  son  como  nuestra  Escuela  de  Artes  i 
Oficios,  existiendo  otros  que  se  aproximan  ya  a  esta  ya  a  nues- 
universidades. 

La  enseñanza  es  pagada. 

Llámeselas  industríales,  técnicas,  profesionales  o  manuales, 
encontramos  las  siguientes,  sin  perder  de  vista  nuestro  objeto. 

En  BÉLjicA  (1)  la  escuela  industrial  solo  da  cursos  teóricos; 
la  profesional  es  la  que  enseña  el  trabajo  manual  junto  con  el 
estudio  teórico.  La  primera  tiene  cursos  jenerales  (matemáticas, 
física,  mecánica,  topografía,  hijiene,  economía  industrial),  por  los 
que  han  de  pasarse  antes  de  llegar  a  los  especiales  (química,  me- 
talurgia, mecánica  aplicada,  construcción  civil,  arquitectura). 
La  escuela  profesional  solo  tiene  los  cursos  teóricos  apropiados 
a  los  cursos  profesionales  i  al  trabajo  manual. 

La  iniciativa  de  la  fundación  es  comunal  o  particular.  Son  por 
\o  común  los  filántropos,  los  industríales  i  los  obreros  los  que 
conducen  a  ello.  Debiendo  corresponder  a  las  necesidades  indus- 
triales de  la  localidad  no  son  uniformes.  Organizado  el  proyecto 
de  fundación  i  sus  planes  de  estudio  el  estado  acuerda  una  sub- 
vención. 

Hai  en  algunas  escuelas  curaos  de  perfeccionamiento^  los  que 
son  nocturnos  i  destinados  a  los  operarios  o  industríales  que  tra- 
bajan en  el  dia.  De  aquí  que  se  confundan  las  escuelas  de  cons- 
tructores con  las  de  plomeros. 

En  Lovaina  existe  desde  18S8  UÉcole  Profesiond  de  Saint 
Pierre,  fundada  por  M.  Helleputte  para  hijos  de  obreros.  Funciona 
de  8  a  9i  P.  M.  Admite  alumnos  desde  12  años  de  edad,  los  que 
instruidos  como  aprendices  en  el  taller  entran  a  los  cursos  teó- 
ricas i  al  perfeccionamiento  de  su  oficio  en  aquél. 

Con  el  nombre  de  Écoles  de  Saint  Lnc  existen  varías  mantenir 
das  por  la  Sociedad  do  San  Vicente  de  Paul,  i  bajo  la  dirección 
de  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Crístianas.  Se  comenzó  con  un 
modesto  curso  de  dibujo,  el  que  gracias  a  la  generosidad  del  Ba- 


(1)  R.  DE  Beix>iQUB.  Rapori  mr  V Enseignement  Industriel  et  Profesión 
W,  paja.  1  a  150. 
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ron  de  Bethunc  i  del  Conde  de  Hemptiene  se  ha  desarrollado 
hasta  alcanzar  la  actual  organización.  En  Gantes  existe  una  es- 
cuela de  estas  con  un  curso  común,  del  cual  pasan  los  alumnos 
a  uno  délos  tres  siguientes:  arquitectura,  decoración  i  ornamen- 
tación, o  arte  industrial.  Cuenta  con  espaciosos  talleres  i  biblio- 
tecas. Se  admite  alumnos  hasta  de  7  años.  Las  clases  se  hacen 
de  6  a  8  P.  M.  en  invierno  i  de  7  a  9  en  verano.  La  enseñanza  du- 
ra 5  años.  Análogos  existen  en  Lieja^  Bruselas  i  Toumai,  En  la 
de  Bruselas  se  paga  por  el  año  de  estudios  comunes  70  francos, 
30  a  50  en  los  otros,  i  12  en  los  talleres. 

En  Anderlecht  existe  desde  1880,  UÉcole  Indusiriel,  Tiene  una 
sección  preparatoria  de  dos  años,  i  cursos  especiales  de  mecáni- 
ca, hijiene,  construcción,  dibujo  industrial,  modelación  i  pintura 
decorativa. 

Se  admite  alumnos  desde  12  años.  La  enseñanza  es  de  6^  a  9 
i  los  domingos  en  la  mañana.  La  duración  de  los  cursos  es  va- 
riable con  la  especialidad. 

Como  la  anterior,  las  existe  en  Anvers,  Arloriy  Boussu,  Ath, 
BrujeSy  Charleroiy  Tour,  Fontaine — VEvi'que^  Bruselas,  etc.  En 
todas  ellas,  como  en  las  profesionales  se  otorgan  diplomas  de 
competencia.  La  categoría  de  la  población  escolar  es  mui  varia- 
da; así  en  la  de  Bruselas  en  1906,  habia  la  siguiente:  227  obre- 
ros, 117  empleados,  91  jóvenes  sin  profesión,  82  estudiantes  i 
6  niñas. 

En  Inglaterra  (1)  la  lei  inglesa  coloca  bajo  las  autoridades 
locales  lo  que  llama  instrucción  técnica  e  instrucción  técnica  i  ma- 
nual. Por  la  primera  entiende  la  enseñanza  de  los  principios 
científicos  i  artísticos  aplicables  A  las  industrias,  i  de  aplicación 
de  ramas  especiales  de  la  ciencia  i  las  artes  a  profesiones  deter- 
minadas: la  segunda,  la  define  como  la  enseñanza  del  uso  de  los 
iltiles  i  procedimientos  empleados  en  varias  artes  e  industrias. 

Los  gastos  son  cubiertos  por  las  autoridades  comunales  por 
una  parte,  las  que  por  las  leyes  de  1889  i  1891  (Technical  Ins- 
truction  Acts)  están  facultadas  para  cobrar  contribuciones  hasta 
de  1  penique  por  £  (4  por  mil);  i  ademas  por  la  acción  particu- 
lar 1  por  el  estado  mismo. 

Cada  escuela  está  bajo  la  dirección  de  un  comité  local  i  de  la 
supervijilancia  de  una  oficina  jeneral  (Science  and  Art,  Departa 


(1)  Pyfferoen.  L'Enseigfiemetit  Profesfionel  en  Anglatemy  paja.  1  a 
176. 
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ment),  cuyo  papel  principales  también  completar  con  subvencio- 
nes la  iniciativa  particular  i  comuoal.  Concede  ademas  especial- 
mente sus  subvenciones  a  30  materias  de  aplicación  práctica, 
entre  las  que  se  encuentra  la  fabricación  del  gres,  la  plomería  i 
la  construcción  de  edificios. 

Se  comprende  que  cada  comuna  ha  instalado  las  escuelas  nece- 
sarias a  sus  industrias.  Esto  por  lo  que  hace  a  la  acción  mera- 
mente local. 

Como  acción  jeneral,  citaremos  las  escuelas  fundadas  por  una 
notable  i  antigua  institución :  City  and  Guüds  of  London  Instüute 
for  the  advancement  of  Technical  EdiLcation,  a  la  cual  la  oficina  an- 
terior ha  cedido  casi  todas  sus  atribuciones  para  sus  escuelas  de  la 
capital.  Está  facultada  para  dar  diplomas.  A  la  vez  que  subven- 
ciona un  gran  número  de  escuelas,  mantiene  otras.  En  sus  pro- 
gramas figuran  63  ramas  diversas  de  instrucción,  ocupando  la 
plomería  lugar  prominente. 

La  matrícula  por  cada  ramo  cuesta  60  d  i  2  £  la  instrucción 
en  los  talleres. 

Entre  los  muchos  establecimientos  que  mantiene  esta  socie- 
dad, nos  referiremos  especialmente  a  dos.  El  Central  Technical 
College  de  Kensington  consta  de  un  primer  año  común  con  estudios 
elementales  de  ciencias  matemáticas  i  físicas,  del  cual  pa^an  los 
alumnos  a  tres  grandes  ramas  de  instrucción:  pedagojía  tecno- 
lójica,  constructores  o  fabricantes,  industriales  i  operarios  de 
trabajo  manual.  Las  clases  son  diurnas,  existiendo  ademas  cur- 
sos nocturnos  para  los  que  trabajan  en  el  dia. 

Technical  College  de  Finsburg. —  Análogo  al  anterior,  i  como 
en  él  con  gran  sub-di visión  en  cada  una  de  sus  ramas;  ocupando 
papel  importante  la  construcción  de  edificios  i  la  plomería,  ya 
en  los  cursos  diurnos  ya  en  los  nocturnos,  i  con  instrucción  teó- 
rica i  de  taller. 

Posteriormente  a  su  fundación  los  particulares  han  legado  a 
esta  escuela  453,000  £. 

Otra  sociedad  que  ha  contribuido  eficazmente  a  la  difusión  de 
la  instrucción  es  la  National  Association  for  the  Promotion  of 
Technical  Educaiion.  Fundada  en  1884,  ha  conseguido  reunir  en 
su  seno  a  los  hombres  mas  activos  e  influyentes.  Su  principal 
acción  no  ha  estado  en  la  fundación  de  escuelas,  sino  en  coope- 
rar a  la  educación  técnica  por  medio  de  la  publicidad. 

En  un  grado  mas  alto  de  instrucción  se  encuentran  los  nume- 
rosísimos pdytechnícs  que  bien  pudiéramos  asemejar  a  nuestras 
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universidades,  pero  con  talleres  anexos.  Se  los  define  como  esta- 
blecimientos de  instrucción  profesional.  Son  accesibles  por  sus 
planes  de  estudios  i  horarios  a  las  personas  que  trabajan  duran- 
te el  dia;  existen  pues  cursos  diurnos  i  nocturnos. 

Una  institución  que  mantiene  varios  de  estos  establecimientos 
es  la  Pioneer  Instüute  for  Technical  Educaíion,  Uno  de  ellos  lla- 
mado Polytechnic  Regent  Street,  tiene  gran  número  de  especia- 
lidades profesionales,  que  como  la  de  «ciencia  sanitaria»  tiene 
numerosos  cursos  teóricos  i  prácticos. 

Se  tiene  también  en  esta  gran  nación  los  Trade  Training 
School,  en  que  también  existe  la  instrucción  de  las  especialidades 
de  que  nos  venimos  ocupando. 

Destinado  esclusivamente  a  inspectores  existe  el  King's  Co- 
llege.  En  un  grado  superior  puede  citarse  también  en  Londres  el 
Universüy  College,  provisto  de  talleres. 

En  provincias  existeniinnumerablcs  establecimientos,  figurando 
entre  ellos  los  estudios  especiales  de  que  nos  ocupamos,  en  los 
de  Birmighann,  Liverpool,  Bradfort;  etc. 

Por  fin,  exiten  escuelas  especiales  de  plomería  como  la  de 
Hellyer. 

En  Estados  Unidos  (1)  pasan  los  alumnos  de  las  escuelas 
primarías  a  las  casas  de  comercio  o  a  los  talleres,  a  la  vez  que 
completan  su  instrucción  durante  los  Domingos  i  las  noches  en 
las  High  Schools  o  en  las  Manual  Traning  Schools  que  tienen  el 
carácter  de  las  escuelas  secundarias  nuestras  i  en  algo  el  de  las 
especiales  i  superiores,  las  primeras 

En  las  segundas,  se  preparan  los  siguientes  oficios:  carpintería, 
fundición,  ajustaje,  molinería,  albañilería,  plomería,  etc.. 
Entre  muchas  otras  las  exite  en  Washington,  San  Luis,  New  York, 
Chicago,  etc. . .  Constan  de  cuatro  años  de  estudios  i  se  paga  de 
100  a  175  dollars  anuales. 

En  un  grado  poco  superior  debemos  citar  la  Tuskegee  Normal 
and  Industrial  InstitiUe,  destinada  esclusivamente  a  jente  de  co- 
lor i  fundada  por  el  negro  Booker  Washington,  en  1880.  Cuenta 
con  123  edificios  destinados  a  la  enseñanza.  Esta  abarca  tres 
grandes  ramas:  instrucción  primaria,  agricultura,  artes  mecá- 
nicas i  construcción.  Tiene  cursos  diurnos  i  nocturnos.  Se  paga 
en  ella  de  40  a  50  dollars. 


(] )  Arce  La  Emefianza  Profesimia/  en  ¡oa  E,  E.  ü.  C/*.,  pAjs.  2  a  1  Iñ. 
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En  grados  superiores  aun,  mencionaremos  el  Drezd  Inslüute 
Filadelphia  i  la  Camegie  Technical  SchooL 

La  instrucción  profesional  de  Alemania  puede  igualmente  to- 
marse como  un  modelo  acabado.  Su  organización  resulta  para 
nosotros  complicada,  por  lo  que  sentimos  no  dar  algunos  datos 
al  respecto.  Pueden  consultarse  en  la  obra  de  M.  Pyfferoen  (1). 

Tal  es,  en  sus  rasgos  principales,  la  organización  en  el  estran- 
jero  de  esta  instrucción  especial  que  comprende  el  perfecciona- 
miento del  obrero  por  medio  del  estudio  técnico  i  del  taller,  i  el 
del  personal  intermedio  entre  él  i  el  injeniero  que  proyecta  i 
supervijila  la  construcción  de  las  obras;  personal  destinado  a 
efectuarlas  bajo  su  dirección  inmediata  i  a  inspeccionarlas  i  con- 
trolarlas. 

En  Chile  tenemos  ya  algún  camino  recorrido  sobre  esta  ins- 
trucción. Dentro  de  una  esfera  propia  en  cada  caso  existe  la 
Escuela  de  Artes  i  Oficios,  la -BscweZa  de  Construcción  de  Santa  Fi- 
lomena, ei  Curso  de  Construcción  de  la  Sociedad  de  Fomento  Fa- 
bril, i  la  Escuela  de  Svh-lnjenieros  de  la  Universidad  Católica,  to- 
das ellas  en  Santiago,  i  en  las  provincias,  la  Escuela  de  Mecánica  i 
Construcción,  que  la  segunda  de  las  instituciones  mencionadas 
mantiene  en  Valparaíso,  la  Escuela  de  Minería  de  Copiapó  i  la 
Escuela  Industrial  de  Chillan. 

El  Congreso  Jeneral  de  Enseñanza  Pública  de  1902,  reunido  en 
Santiago,  se  ocupó,  si  bien  incidentalmente  de  estas  materias, 
en  varias  de  sus  sesiones  a  las  cuales  se  presentaron  trabajos  de 
interés  sobre  ellas  (2). 

En  cuanto  a  la  instrucción  del  público  en  jeneral,  es  la  sola  propa- 
ganda científica  la  que  puede  procurarla.  Según  la  espresion  de 
uno  de  nuestros  médicos  mas  distinguidos,  «al  presente,  la  voz 
de  los  hijienistas  se  escucha  respetuosamente  por  los  gobiernos 
ilustrados;  gracias  a  esto  todo  se  mejora  en  las  ciudades,  por 
doquiera  penetra  la  aplicación  de  las  ideas  modernas  i  la  preo- 
cupación por  la  salud  del  pueblo;  i  de  todos  estos  perfecciona- 
mientos no  tarda  mucho  la  estadística  en  atestiguar  los  fecun- 
dos resultados.  Hagamos  votos  porque  llegue  pronto  el  dia  que 
pueda  decirse  lo  mismo  en  Chile»  (3). 


(1)  Pyfferoen.  V EmeUjnement  Professimel  en  Aliemagm^  pájs.  2  a  274. 

(2)  Congreso  Jenkral  de  Enseñanza.  Actas  i  Trabajos^  tom.  II,  pájs. 
361  a  508. 

(3)  PuGA  Borne.  Hijiene,  tom.  I,  páj.  226. 
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CHILE 


RECOPILACIÓN  DE  LAS  DISPOSICIONES  VIJENTES  EN  1907  n) 


Constitución  Política  de  la  República  de  Chile 


DISPOSICIONES  RELATIVAS  A  LA  SALUBRIDAD 

Art.  73  (82).  Son  atribuciones  especiales  del  Presidente: 

21.'^  Todos  los  objetos  de  policía  i  todos  los  establecimientos  públicos 
están  bajo  la  suprema  inspección  del  Presidente  de  la  República  confor- 
me a  las  particulares  ordenanzas  que  los  rijan. 

Art.  119  (128).  Corresponde  a  las  Municipalidades  en  sus  territorios: 
1.°  Cuidar  de  la  policía  de  salubridad,  comodidad,  ornato  i  recreo; 

4.°  Cuidar  de  los  hospitales,  casas  de  espósitos,  cárceles,  casas  de  co- 
rrección i  demás  establecimientos  de  beneficencia  bajo  las  reglas  que  se 
prescriban:  i 


(1)  Acompnñamos  solo  lo  que  so  refiere  mas  directamente  a  la  capital. 
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5.^  Cuidar  de  la  construcción  i  reparación  de  los  caminos,  calsadaii,  paeu 
tes  i  do  todas  las  obras  públicas  de  necesidad,  utilidad  i  ornato  que  se  cos- 
teen con  fondos  municipales. 

Art.  142  (IT)!).  Ninguna  clane  de  trabajo  o  industria  puede  ser  prohi- 
bida, a  miónos  que  se  oponga  a  las  buenas  costumbres,  a  la  seguridad,  o  a  la 
salubridad  pública,  o  que  lo  exija  el  interés  nacional,  i  una  iei  lo  decla- 
re así. 


II 

Lei  de  Organización  i  Atribuciones  de  las  Munici- 
palidades de  22  de  Diciembre  de  i8gi 

DlSrOSICIONES    QÍ'K  SE   RELACIONAN   CON   EL  SANEAMIENTO 

ÁRT.  24.  Como  encargadas  de  cuidar  de  la  policía  de  salubridad,  corres- 
ponde a  las  Municipalidades  conocer  de  todo  cuanto  se  refiere  a  la  bijiene 
pública  i  estado  sanitario  de  las  localidades,  i  especialmente: 

1.°  Proveer  al  barrido,  riego  i  aseo  de  las  avenidas,  calles,  plazas,  par- 
ques, jardines,  paseos  i  demás  lugares  de  uso  público,  impidiendo  en  elloB 
a(  umulacion  de  basuras  i  derrames  de  aguas; 

2.°  Reglamentar  el  uso  i  la  construcción,  nivelación  i  limpia  de  los  des- 
agües, acequias  i  cloacas,  i  de  los  canales  i  acueductos,  impidiendo  que  en 
ellos  se  arrojen  basuras  o  desperdicios  que  puedan  obstruir  el  libre  curso 
de  las  aguas  i  producir  aniegos,  pantanos  o  lagunas,  cuya  desecación  procu- 
rarán; 

3.°  Dotar  de  baños  públicos  gratuitos  a  las  poblaciones  i  proveerlas  de 
agua  potable,  determinando  su  distribución  i  estableciendo,  en  todo  caso, 
fuentes  i  pilones  de  uso  público  gratuito; 

4.°  Establecer  o  permitir  mataderos  i  establecer  mercados  dentro  de  los 
límites  urbanos,  para  el  abasto  de  las  poblaciones  i  fijar  las  reglas  a  que 
deben  sopieterse,  impidiendo  el  beneficio  de  animales  fiacos  o  enfermos  i  e^ 
cspendio  de  carne,  pescado,  mariscos,  frutas,  leche,  licores  i  bebidas  alco- 
hólicas o  fermentadas,  i  de  cualquiera  otra  sustancia  alimenticia  que,  por 
su  alteración  o  mal  estado,  pudiera  ser  nociva  a  la  salud  de  los  consumido- 
res; i  suspender  el  espendio  de  frutas,  legumbres  u  otras  especies,  que  en 
épocas  de  epidemia  sean  nocivas  a  la  salud  pública; 

5°  Crear  en  los  mataderos  i  mercados,  inspectores  encargados  especial- 
mente de  mantener  el  orden  i  de  hacer  cumplir  en  ellos  las  prescripciones 
municipales  que  les  conciernan,  pudiendo  facultarlos  para  decidir  sin  ulte- 
rior recurso  las  cuestiones  que  se  susciten  entre  compradores  i  vendedores 
sobre  sumas  que  no  excedan  de  cinco  pesos; 

6.°  Inspeccionar  las  confiterías,  cafées,  fondas,  tabernas,  cocinerías  i  de- 
mas  establecimientos  destinados  al  despacho  de  comestibles  o  bebidas,  i  fijar 
las  reglas  que  ellos  deben  observarse  en  orden  al  uso  i  limpieasa  de  las  vasi- 
jas i  a  los  materiales  que  empleen ; 
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7.°  Reglamentar  la  instalación  i  servicio  de  corrales,  caballerizas,  fábri- 
cas o  industrias  insalubres,  determinando  las  condiciones  de  limpieza  a  que 
deben  someterse  para  que  no  infeccionen  el  aire,  i  pudiendo  prohibirlos 
dentro  de  ciertos  límites  urbanos; 

S.'^  Prohibir  la  construociou  de  ranchos  o  casas  de  quincha  i  paja  dentro 
de  ciertos  límites  urbanos  i  fomentar  la  construcción  en  condiciones  hijié- 
nicas,  de  conventillos  o  casas  de  inquilinato  para  obreros  i  jente  pobre,  for- 
mando al  efecto  planos  adecuados  i  ofreciendo  exenciones  i  ventajas  a  los 
que  se  sometan  a  ellos; 

9.**  Promover  la  vacunación  voluntaria,  pudiendo  imponerla  a  los  no 
vacunados  :que  ingresen  a  la  guardia  municipal  i  a  los  establecimientos  de 
beneficencia,  de  educación  i  otros  análogos  municipales; 

10.  Disponer  lo  conveniente  para  evitar  o  combatir  las  epidemias  o  dis- 
minuir su  propagación  i  estragos,  pudiendo  imponer  la  ejecución  de  medi- 
das de  desinfección  de  las  habitaciones,  acequias,  desagües,  letrinas,  ropas, 
utensilios  i  cadáveres,  reglando  la  conducción  i  sepultación  de  éstos,  i  pu- 
diendo también  reglamentar  con  aquellos  fines  la  libertad  de  locomoción ;  i 

Abt,  26 

6.°  Impedir  que  se  embarace  u  obstruya  el  tráfico  en  las  vías  públicas' 
reglamentando  la  locomoción  o  trasporte  en  ellas  a  pié,  a  caballo,  en  ferro- 
carriles, carreta,  carros,  coches  i  vehículos  de  toda  clase,  señalando  los  si- 
tios en  que  éstos  podrán  estacionarse,  i  pudiendo  prohibir  el  tráfico  de  tre- 
nes, carretas  i  animales  que  puedan  obstruir  i  hacer  incómoda  la  libre  cir- 
culación; 

9.°  Reglamentar  la  construcción  i  el  uso  de  pozos,  cisternas,  acueductos) 
esclusas,  tranques  i  represas,  pudiendo  ordenar  la  destrucción  o  reparación 
de  los  construidos,  si  los  creyere  peligrosos  para  las  poblaciones,  sin  perjui- 
cio de  que  puedan  ocurrir  a  la  justicia  ordinaria  los  que  se  crean  perjudica- 
dos por  tales  medidas; 

10.  Reglamentar  la  construcción  de  edificios  u  otras  obras  al  costado  de 
las  vías  públicas,  determinando  las  líneas  correspondientes  i  las  condicio- 
nes que  deben  llenar  para  impedir  su  caida  i  la  propagación  de  los  incen- 
dios, i  pudiendo  ordenar  la  destrucción  o  reparación  de  los  que  amenacen 
ruina,  sin  perjuicio  de  que  los  que  se  crean  perjudicados  puedan  reclamar 
ante  la  justicia  ordinaria ; 

1 1.  Prohibir  la  colocación  en  azoteas,  balcones  i  obras  voladizas,  de  ties- 
tos u  objetos  que  puedan  caer  sobre  las  vias  públicas,  e  impedir  que  las 
aguas  lluvias  caigan  sobre  ellas  desde  los  edificios; 

12.  Inspeccionar  la  instalación  i  uso  de  los  edificios  i  establecimientos 
destinados  a  la  asistencia  o  congregación  de  gran  número  de  personas  i  de- 
terminar las  condiciones  de  hijiene  i  seguridad  que  deben  llenar  contra  los 
riesgos  de  incendios,  temblores  i  otros  accidentes  análogos; 

13.  Reglamentar,  dentro  de  los  límites  urbanos  de  las  poblaciones,  la 
colocación,  construcción  i  limpia  de  chimeneas,  estufas,  fogones  i  calderos; 
el  establecimiento  de  hornos,  de  motores  de  vapor,  de  fábricas  i  depósitos 
de  maderas  i  de  materias  inflamables  o  esplosivas:  el  disparo  de  armas  de 
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fuego,  cohetes  u  otros  proyectiles;  la  elevación  de  globos  aerostáticos,  la 
quema  de  fuegos  de  artificio  i  el  uso  de  luces  peligrosas;  pudiendo  la  Mu- 
nicipalidad, dentro  de  ciertos  límites,  establecer  sobre  los  puntos  anteriores 
las  prohibiciones  que  crea  conveniente,  sin  perjuicio  de  proveer  por  su  par- 
te a  los  medios  de  contener  i  estinguir  los  incendios,  manteniendo  o  fomen- 
tando especialmente  cuerpos  de  bomberos. 

Art.  27.  Como  encargadas  de  administrar  los  servicios  lócalas,  jenenil 
i  especialmente  indicados,  i  de  hacer  ejecutar  sus  resoluciones,  corresponde 
a  las  Municipalidades: 

1.°  Imponer  a  las  infracciones  de  las  prescripciones  municipales  penas 
hasta  de  cuarenta  pesos  de  multa  en  simples  decretos  o  reglamentos,  i  desde 
cuarenta  i  uno  hasta  sesenta  pesos,  en  ordenanzas;  sin  perjuicio,  en  todo 
caso,  del  comiso  a  que  haya  lugar  de  los  objetos  especificados  en  el  artículo 
499  del  Código  Penal; 

Art.  59.  La  Municipalidad  solo  podrá  contraer  empréstitos  ])ara  obras 
locales  estraordinarias  de  seguridad,  salubridad,  aseo,  viabilidad,  instrucción 
i  beneficencia. 

f^l  total  de  las  deudas  no  podrá  exceder  del  monto  de  las  entradas  mu- 
nicipales en  los  últimos  tres  años. 

Las  amortizaciones  deberán  estinguir  las  deudas  en  el  plazo  de  veinte 
años  a  lo  mas. 

Estos  empréstitos  deberán  ser  acordados  con  el  voto  do  los  tres  cuartos 
de  los  municipales  en  ejercicio  i  someterse  a  la  aprobación  de  la  Asamblea 
de  Electores. 

Art.  70.  Los  fondos  municipales  se  invertirán  esclusivamente  en  aten- 
der a  los  servicios  de  que  está  encargada  la  Municipalidad. 

Esta  asegurará  fondos,  forzosa  i  preferentemente  para  los  objetos  si- 
guientes: 

4.°  Policía  de  seguridad,  salubridad  i  aseo. 

Art.  83.  Son  atribuciones  i  deberes  especiales  del  primer  Alcalde: 

6.*  Decretar  visitas  domiciliarias  de  inspección  para  fines  de  salubridad, 
seguridad  i  orden  públicos,  i  espedir  decretos  do  arresto  i  allanamiento  en 
lob  casos,  modo  i  forma  prescritos  para  los  intendt- ntes  i  gobernadores  en 
la  Lei  de  Garantías  Individuales  de  25  de  Setiembre  de  1885; 

9.*  Dictar  providencias,  con  el  mismo  carácter  i  con  cargo  de  dar  igual 
cuenta,  dirijidas  a  la  conservación  del  orden  público  i  seguridad  del  vecin- 
darío,  a  mantener  esi)edita8  las  vías  públicas  i  el  curso  de  las  aguas  de  la 
población,  a  prevenir  los  incendios,  epidemias  o  inundaciones  i  a  remediar 
sus  estragos. 
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Lei  que  crea  el  Servicio  de  Hijiene  Pública 

SafUiayOj  15  de  Setiembre  de  1892, 
Por  ciuinto  el  Congreso  Nacional  ha  prestado  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

AuTÍcu LO  PRIMERO.  Se  establece  en  Santiago  un  Consejo  Superior  de 
Hijiene  Páblica  i  un  Instituto  de  Hijiene,  dependientes  ambos  del  Minis- 
terio del  Interior. 

Art.  2."  El  Consejo  Superior  se  compondrá  de  trece  miembros:  siete  de 
ellos  serán  nombrados  directamente  por  el  Presidente  de  la  República,  tres 
elejirá  la  Municipalidad  de  Santiago  i  tres  el  mismo  Consejo  Superior  de 
Hijiene. 

Son  también  miembros  permanentes  los  tres  jefes  de  sección  del  Insti- 
tuto de  Hijiene,  pero  no  tendrán  voto. 

Las  funciones  de  los  otros  miembros  del  Consejo  durarán  tres  años,  po- 
diendo ser  reelejidos  indefínidamente. 

Entre  las  personas  que  nombrará  el  Presidente  de  la  República  habrá 
un  injeniero,  un  arquitecto  i  un  jefe  superior  del  Ejército  o  de  la  Marina 
Nacional. 

Art.  3°  Compete  a  los  miembros  del  Consejo  la  designación  de  su 
Presidente  i  la  elección  de  un  secretario,  que  percibirá  un  sueldo  anual  de 
3,600  pesos. 

Este  último  empleado  deberá  elejirse  cada  tres  años,  pudieudo  ser  re- 
movido siempre  que  la  mayoría  del  Consejo  así  lo  determine. 

La  secretaría  del  Consejo  tendrá  un  escribiente  con  el  sueldo  anual  de 
900  pesos. 

Art.  4.**  Incumbe  al  Consejo  de  Hijiene: 

1."  Estudiar  e  indicar  a  la  autoridad  respectiva  todas  las  medidas  de  hi- 
jiene que  exijan  las  condiciones  de  salubridad  de  las  poblaciones  o  de  los 
establecimientos  públicos  i  particulares  como  escuelas,  cárceles,  fábricas,  ta- 
lleres i  otros  relacionados  con  la  hijiene; 

2.°  Servir  de  cuerpo  consultivo  en  todos  los  casos  en  que  las  autorida- 
des respectivas  requieran  su  dictamen  sobre  medidas  de  hijiene  i  salubridad; 

3'^  Estudiar  las  medidas  que  deben  adoptarse  en  orden  a  la  calidad  de 
los  alimentos,  hedidas,  alcoholes  i  condimentos  que  se  espedan  en  el  comer- 
cio, i  a  las  condiciones  hijiénicas  del  agua  de  las  diversas  poblaciones  de  la 
República,  i  proponer  a  la  autoridad  respectiva  las  medidas  que  estimare 
convenientes  sobre  estos  puntos; 

4.^  Velar  por  el  cumplimiento  de  los  reglamentos  que  se  dicten  sobro 
hijiene  i  Balabridad  pública; 
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5.^  Presentar  al  Presidente  de  la  Bepública  una  memoria  anual  de  sus 
trabajos.   . 

El  Consejo,  a  fin  de  desempeñar  las  funciones  que  le  están  encomenda- 
das, podrá  pedir  los  datos  e  informaciones  que  estime  necesarios  a  las  auto- 
ridades nacionales  i  municipales  i  especialmente  a  los  médicos  de  ciudad  e 
injenieros  de  provincia. 

Art.  5.°  El  Instituto  de  Hijiene  se  encargará  de  los  ngaientes  servi- 
cios: 

1°  Hacer  los  estudios  científicos  de  hijiene  pública  i  privada  que  se  le 
encomienden  por  el  Consejo  Superior  i  los  que  el  director  del  Instituto  es- 
time de  importancia; 

2.°  Practicar  los  análisis  químicos,  bacterioló jicos  o  microscópicos  de 
aquellas  sustancias  cuya  composición  pueda  influir  sobre  la  salubridad  pú- 
blica. Estos  cnálisis  serán  aplicados  a  las  materias  enviadas  por  las  autori- 
dades administrativas,  a  las  determinadas  por  la  oficina  i  a  las  presentadas 
por  los  particulares. 

Los  servicios  que  preste  el  Instituto  a  solicitud  de  particulares  i  en  be- 
neficio de  éstos  esclusivamente,  serán  remunerados. 

Los  productos  de  estas  remuneraciones  deberá  aplicarse  a  gastos  del  mis- 
mo Instituto. 

3.°  Coordinar  los  datos  que  deben  enviar  las  autoridades  provinciales  pa- 
ra la  formación  do  la  estadística  médica  i  demográfica  de  toda  la  República. 

Art.  6.°  El  Instituto  de  Hijiene  tendrá  tres  secciones:  una  de  bijiene 
i  estadística,  una  de  química  i  otra  de  microscopía  i  bacteriolojía. 

Estará  servido  por  un  director,  jefe  de  la  sección  de  hijiene  i  estadística, 
i  por  dos  jefes  de  las  secciones  de  química  i  de  microscopía  i  bacteriolojía. 
Cada  sección  tendrá  dos  ayudantes. 

Estos  empleados  serán  nombrados  por  el  Presidente  de  la  República,  a 
propuesta  en  terna  del  Consejo  Superior  de  Hijiene. 

Art.  7.°  El  Director  del  Instituto  gozará  del  sueldo  anual  de  4,000  pe- 
sos i  los  jefes  de  sección  del  sueldo  anual  de  3,000  pesos  cada  uno. 

El  sueldo  de  los  ayudantes  será  de  1 ,200  pesos  anuales  cada  uno. 

Los  jefes  de  las  secciones  de  química  i  de  microscopía  i  bacteriolojía  es- 
tarán obligados,  cuando  el  Gobierno  lo  exija,  a  abrir  cursos  especiales  para 
la  enseñanza  de  los  ramos  de  sus  respectivas  secciones. 

Artículo  transitorio.  Autorízase  al  Presidente  de  la  República  para 
que  pueda  invertir  hasta  la  cantidad  de  30,000  pesos  en  la  instalación  del 
Instituto  de  Hijiene. 

I  por  cuanto,  oido  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  a  bien  aprobarlo  i 
sancionarlo;  por  tanto,  promulgúese  i  llévese  a  efecto  en  todas  sus  partes 
como  lei  de  la  República. 

JORJE  MONTT. 

R.  Barros  Luco. 
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IV 
Lei  de  Desagües 

Lei  nüm.  342. 

Santiago^  19  de  Febrero  lU  1896. 
Por  cnanto  el  Congreso  Nacional  ha  prestado  sn  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO   DE   LEI: 

Artículo  primero.  Autorízase  a  las  Manicipalidades  que  funcionen 
en  ciudades  i  villas  cuya  población  exceda  de  cinco  mil  habitantes,  para  es- 
tablecer como  obligatorio  el  servicio  de  desagües  por  medio  de  alcantarillas 
o  cañerías. 

Art.  2.^  Los  propietarios  de  inmuebles  situados  dentro  de  los  ba- 
rrios en  que  se  coloquen  dichas  alcantarillas  o  cafierías  quedan  obligados: 

a)  A  instalar  i  mantener  dentro  de  sus  propiedades  i  a  su  costa  las 
cañerías  i  demás  ajmratos  que  el  servicio  de  desagües  requiere . 

h)  A  permitir  a  los  ajentes  que  la  autoridad  local  designe,  la  inspec- 
ción de  los  servicios  particulares  para  cerciorarse  de  su  regular  funciona- 
miento. 

c)  A  cegar  dentro  de  sus  propiedades  los  pozos  o  depósitos  destinados 
a  escusados. 

Art.  3.°  Los  propietarios  pagarán  por  el  servicio  de  desagües  la  cuota 
que  fije  la  respectiva  Municipalidad.  Este  gravamen  no  excederá  de  un  tres 
por  mil  al  ano  sobre  el  valor  de  la  propiedad  computando,  según  el  avalúo 
que  rija  para  el  cobro  del  impuesto  de  haberes,  pero  podrá  elevarse  hasta 
seis  pesos  anuales,  cuando  el  valor  de  la  propiedad  baje  de  dos  mil  pesos. 
Si  este  valor  excede  de  cincuenta  mil  pesos,  por  el  exceso  solo  podrá  co- 
brarse en  la  proporción  de  uno  por  mil,  i  en  ningún  caso  el  gravamen  anual 
subirá  de  quinientos  pesos. 

Art.  4.^  La  obligación  que  impone  el  artículo  anterior  se  hará  efectiva 
en  cada  edificio  o  sección  de  edificio  destinado  a  una  habitación  o  servicio 
independiente ;  pero  no  se  tomará  en  cuenta  las  varias  aplicaciones  que 
dentro  de  ellas  se  hagan  para  el  uso  de  las  mismas  familias  u  ocupantes  de 
lugar  gravado. 

Art.  5.**  La  Municipalidad  hará  los  trabajos  a  que  se  refiere  el  artículo 
2.°  de  esta  lei  por  cuenta  de  los  propietarios,  cuando  éstos  no  los  hicieren. 

Si  la  propiedad  valiere  menos  de  dos  mil  pesos  i  sus  duefios  carecieren 
de  recursos,  el  trabajo  se  liará  por  la  Municipalidad,  sin  cargo  a  los  intere- 
sados. 

Art.  G.°  Cuando  los  desagües  sirvan  barrios  construidos  en  cerros  o 
terrenos  mui  accidentados,  no  podrán  los  propietarios  que  no  tuvieren 
acceso  directo  a  las  cafierías  matrices  atravesar  con  sus  cafierías  partioula- 
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res  las  propiedades  intermedias,  si  de  él  no  se  sigue  grave  daño  a  los  due- 
ños de  éstas  i  previa  la  correspondiente  indemnización. 

AiT.  7."  Se  declaran  libres  de  derechos  los  materiales  que  se  importen 
del  estranjero  para  la  construcción  del  servicio  principal  de  desagües  en  las 
poblaciones. 

El  Presidente  de  la  República  fijará  en  cada  caso  la  cantidad  a  que  se 
estiende  la  liberación,  en  vista  de  los  presupuestos  de  las  obras  i  del  infor- 
me de  la  Dirección  de  Obras  Públicas. 

Art.  8."^  Autorízase  a  las  Municipalidades  para  que  puedan  contratar 
con  empresas  particulares  la  construcción  i  esplotadon  de  los  servicios  de 
desagües,  debiendo  sujetarse  esos  contratos  a  las  condiciones  establecidas 
en  la  presente  lei  i  pudiendo  estenderse  hasta  treinta  años  su  duración. 

I  cuanto,  oido  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  a  bien  aprobarlo  i  san- 
cionarlo: por  tanto,  promulgúese  i  llévese  a  efecto  como  lei  de  la  Repú- 
blica. 

JORJE  MONTT. 
Osvaldo  Renjifo. 


V 

Lei  del  Alcantarillado  de  Santiago 

Lei  núm.  1,G24. 

Santiago^  27  (le  Noviembre  de  1903. 

Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha  dado  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO   DE   LEI: 

Artículo  primero.  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República,  por  el 
término  dé  dos  años,  para  contratar,  en  licitación  pública,  con  seis  meses  de 
aviso  en  Chile  i  en  el  estranjero  i  a  precio  alzado,  i  hasta  por  la  suma  de 
quince  millones  de  pesos,  oro  de  dieciocho  peniques,  o  su  equivalente  en 
libras  esterlinas,  la  construcción  del  alcantarillado  de  Santiago  i  la  pavimen- 
tación de  las  calles. 

Las  propuestas  públicas  comprenderán,  ademas,  la  presentación  de  planos 
i  nuevos  estudios,  pudiendo  loa  interesados,  si  así  lo  prefiriesen,  utilizar  los 
planos  i  estudios  que  existen  actualmente. 

Art.  2."  Para  el  pago  de  dicha  obra,  el  Presidente  de  la  República 
podrá  optar  por  uno  de  estos  dos  procedimientos: 

\,^  Conceder,  al  que  lo  construya,  la  esplotacion  del  alcantarillado  por  an 
plazo  que  no  excede  de  treinta  i  seis  anos,  garantizando  el  Estado,  durante 
ese  tiempo,  un  interés  de  cinco  por  ciento  al  año  i  una  amortización  acumu- 
lativa, también  anual,  de  uno  por  ciento  sobre  el  capital  porque  se  con- 
tratare; 


Digitized  by 


Google 


—  439  — 

2."  Emitir  bonos  del  Estado  que  ganen  cinco  por  ciento  de  interés  i  uno 
por  ciento  de  amortización  acumulativa  anuales,  que  se  darán  a  los  contra- 
tistas en  pago  de  las  obras,  estimados  a  la  par. 

Akt.  3."  En  el  caso  de  adoptarse  el  procedimiento  a  que  se  refiere  el 
número  1/'  del  artículo  precedente,  se  observarán  las  siguientes  reglas: 

a)  El  Estado  suministrará  a  los  empresarios  el  iigua  para  el  servicio  del 
alcantarillado,  debiendo  aquellos  indicar  en  las  propuestas  la  cantidad  de 
agua  que  necesitan. 

h)  Los  empresarios  podrán  utilizar  el  agua  de  las  acequias  en  las  seccic- 
nes  o  partes  de  secciones  que  se  terminen. 

c)  La  garantía  empezará  a  *.rejir  desde  la  fecha  en  que  la  obra  se  en- 
tregue al  servicio  público,  totalmente  terminada,  a  satisfacción  del  Presi- 
dente  de  la  República. 

Esto  no  obsta  para  que  el  empresario  pueda  ejecutar  la  obra  por  seccio- 
nes i  ponerlas  en  esplotacion  a  medidarquc  las  termine,  previa  autorización 
del  Presidente  de  la  República,  i  en  tal  caso,  el  producto  líquido  de  la  es- 
plotacion de  las  diversas  secciones  del  alcantarillado  será  invertido  en  bono« 
de  la  Caja  de  Crédito  Hipotecario,  que  se  depositarán  semestralmente  en 
arcas  fiscales,  para  ser  devueltas  al  contratista  tan  luego  como  termine  com- 
pletamente todas  las  obras  autorizadas. 

Los  intereses  que  estos  bonos  produzcan  i  el  valor  de  los  que  salieren 
amortizados,  serán  semestralmente  entregados  al  contratista. 

En  caso  de  que  el  producto  líquido  de  la  empresa  exceda  del  seis  por 
ciento  en  el  año,  el  exceso  se  destinará  a  reembolzar  al  Estado  de  lo  que 
hubiera  pagado  por  garantía  e  intereses  en  los  anos  anteriores;  i  efectuado 
ese  reembolso,  el  saldo  anual  pertenecerá  al  empresario. 

(1)  Trascurridos  treinta  i  seis  años,  la  Empresa  del  Alcantíu-illado,  con 
todos  sus  edificios,  terrenos,  muebles  e  instalaciones,  pasará  a  ser  propiedad 
del  Fisco,  quien  la  entregará  a  la  Municipalidad  de  Santiago  una  vez  que  se 
haya  reembolzado  do  todos  los  gastos  que  le  haya  orijinado  la  presente 
lei. 

El  Estado  podrá,  no  obstante,  adquirir  antes  de  ese  término  la  propie- 
dad de  la  empresa  pagando  la  parte  de  capital  en  que  se  adjudicó  la  cons- 
trucción de  la  obra,  no  amortizada  a  la  fecha  de  la  adquisición,  mas  un  diez 
por  ciento  sobre  ese  valor. 

ej  Los  empresarios  tendrán  la  recaudación  del  impuesto  que  establece 
la  lei  de  19  de  Febrero  de  1896. 

Art.  4."  En  el  caso  a  que  se  refiere  el  número  '2.°  del  artículo  2."  se  ob- 
servarán las  reglas  que  siguen: 

a)  El  Presidente  de  la  República  recaudará  el  impuí  sto  i  tendrá  la 
administración  de  la  empresa  hasta  que  el  Estado  se  reembolse  totalmente 

^de  lo  que  invierta  en  su  ejecución  i  administración. 

b)  Queda  también  facultado  para  entrar  en  licitación  pública  la  esplo- 
tacion del  alcantarillado. 

Art.  5."  Las  obras  que  debe  ejecutar  el   contratista    comprenderán: 
colectores  i  emisarios  dentro   del  radio  de  las  diez  comunas  urbana   de  la 
ciudad. 
31 
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a)  La%  cafieríus  e  i  ustulaciones  ueces^irias  en  el  interior  de  \us  casai»,  no 
pudiendo  exceder  de  cien  pes<)s  el  gauto  de  cargo  al  contratista  por  cada 
instalación. 

h)  Lan  cafierías  que  atraviesen  la  calle  para  conectar  los  servici  s  de 
las  casas  con  las  cañerías  o  cauces  de  la  einpresn,  cual  quiera  que  sea  su  nú- 
mero para  cada  propiedad. 

c)  Los  estanques,  depósitos  i  demás  instalaciones  Iñdráulicas  que  el 
funcionamiento  del  sistema  requiera. 

d)  liU  paviment'^cion  de  las  calles  indicadas  en  el  artículo  1." 
Art.  ().'  Constituirán  las  entradas  do  la  empresa  de  desagiies: 

1."  £1  producto  de  la  contribución  de  desagües  establecido  por  la  lei  de 
lU  de  Febrero  de  1H%,  cuya  cuota  se  6 ja  en  el  dos  por  mil  sobre  el  valor 
de  la  pro])iedad  en  que  estuviere  instalado  este  servicio,  siempre  que  dicho 
valor  no  exced;i  de  cincuenta  mil  pesos. 

Por  el  exceso  solo  podrá  cobrarse  en  la  proporción  de  uno  por  mil.  en- 
tendiéndose que  la  contribución  comprende  todos  los  desagües  de  una  mis- 
ma propiedad. 

En  ninguq  caso  la  contribución  bajará  de  seis  pesos  al  año. 

8i  ])ara  la  esplotacioii  del  alcantarillado  se  adoptara  el  procedimiento 
establecido  en  el  inciso  1."  del  artículo  2:\  será  motivo  de  preferencia  para 
la  acej)tacion  de  las  propuestas,  la  ofertíi  de  cobrar  una  contribución  mas 
baja  que  la  fijada  en  los  incisos  precedentes. 

2."  Las  demás  entrada.^  que  proporcione  el  jiro  de  la  Empresa. 

La  contribución  de  desagüen  será  cobnida  por  el  empresario  o  por  «íÍ 
Fisco,  según  los  casos,  en  la  misma  forma  en  que  cobran  las  Municipalida- 
des el  impuesto  de  haberes;  i  llegado  el  caso  de  requerimiento  judicial,  el 
procedimiento  ejecutivo  se  ajustará  a  las  reglas  especiales  establecidas  por 
la  lei  para  el  cobro  de  dicho  inipuest'-. 

Para  el  cobro  del  impuesto  del  alcantarillado  se  tomará  como  base  el 
avalúo  que  rija  para  el  impuesto  sobre  Yo»  haberes  i  el  que  se  forme  para 
las  propiedades  exceutas  de  este  último  impuesto,  quedando  facultado  el 
Ministerio  Público,  a  requerimiento  del  Presidente  de  la  República,  para 
intervenir  en  las  ratificaciones  que  se  hagan  de  dicho  avalúo. 

Akt.  7.**  Una  vez  terminada  totalmente  la  construcción  de  las  cañerías 
de  las  calles  i  de  los  cauces  colectores  i  emisarios  o  de  las  secciones  a  que  se 
refiere  el  inciso  c  del  artículo  3.",  será  obligatoria  para  los  propietarios  la 
instalación  del  servicio  en  el  interior  de  sus  respectivos  edificios,  dentro  del 
plazo  que  fije  el  Presidente  de  la  República,  que  no  excederá  de  seis 
meses. 

Los  edificios  en  que  no  se  instalare  este  servicio,  dentro  del  plazo  seña- 
lado, serán  mandados  cerrar  por  el  alcalde  de  la  Municipalidad. 

Art.  8."*  Se  declaran  espropiables  por  causa  do  utilidad  pública  los  te- 
rrenos adecuados  i  iiguas,  en  la  parte  que  sea  indispensable  para  hi  cons- 
trucción de  las  obras  del  alcantarillado. 

Las  propiedades  particulares  quedan  obligadas  a  permitir,  sin  indemni- 
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zaciou  alguna,  la  ejecución  de  la»)  obran  que  fueren  uecesiirias  para  la  cons 
tracción  del  alcantarillado. 

Art.  9.°  La  lei  de  presupuesto  fijará  anualmente  el  número  de  injenie- 
ro8  ausiliarea  de  la  Dirección  de  Obnis  Públicas  que  sea  necesario  para  la 
vijilancia  de  las  obras. 

Art,  10.°  Quedan  subsistentes  para  el  servicio  de  desagües  de  Santiago 
las  prescripciones  de  la  lei  de  19  de  Febrero  de  1890,  que  no  fueren  con- 
trariáis a  la  presente. 

Akt.  1 1  ."^  Se  autoriza,  asimismo,  al  Presidente  de  la  República,  para 
contratar,  por  medio  de  propue.stas  públicas  i  hasta  por  la  suma  de  tres  mi- 
llones de  pesos,  el  ensanche  i  aumento  del  actual  servicio  de  agua  potable 
en  condiciones  de  que  éste  pueda  abastecer  a  las  necesidades  que  exíjanlas 
obras  contratadas  del  alcantarillado,  el  servicio  ordinario  de  la  población  i 
el  servicio  de  aguas  contra  incendios. 

El  importe  de  este  trabajo  se  pagará  con  bonos  estimados  a  la  par,  que 
ganarán  un  cinco  por  ciento  de  interés  anual  i  una  amortización,  también 
anual,  de  uno  por  ciento. 

El  Estado  retendrá  la  administración  de  la  Empresa  de  Agua  Potable 
en  las  mismas  condiciones  que  seilala  la  lei  número  1,012,  de  81  de  enero 
de  1898  hasta  el  reembolso  total  de  las  sumas  que  tuviere  que  invertir  en 
Ihh  obras  ensanche  espresadas  anteriormente. 

Las  rentas  de  dicha  Empresa  quedarán  afectas  al  pago  de  los  intereses  i 
amortizaciones  de  la  mencionada  suma  de  tres  millones  de  pesos,  como 
asimismo  al  servicio  de  la  deuda  anterior  que  la  Empresa  tiene  contraída 
con  el  Fisco,  en  el  mismo  orden  de  preferencia  que  establece  el  inciso 
2."  del  artículo  3.*  de  la  citada  lei  número  1,012. 

I  por  cuanto,  oido  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  a  bien  aprobarlo  i 
sancionarlo:  por  tanto,  promulgúese  i  llévese  a  efecto  como  lei  de  la  Re- 
pública. 

JERMAN  RIESCO. 
Arturo  Bksa. 


VI 
Licitación  del  Alcantarillado  de  Santiago 

Núm.  4,880. 

Sfi**tf<tf/Oj  12  (le  Diñemhre  de  1V03 

He  acordado  i  Decreto: 

1.°  Se  piden  propuestas  públicas  para  la  construcción  del  Alcantarillado 
de  Santiago,  para  la  pavimentación  de  sus  calles  i  para  el  ensanche  de  su 
actual  servicio  de  agua  potable,  todo  en  conformidad  a  lo  dispuesto  en  la 
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lei  número  1,024  de  27  de  Noviembre  último,  en  el  reglamento  jeneral  para 
contratos  de  obras  públicas  i  en  el  presente  decreto. 

Cada  propuesta  debe  comprender  las  obras  espresadas;  fijará  un  precio 
alzado  que  no  exceda  de  quince  millones  de  pesos  oro  de  dieziocho  peni- 
ques, en  cuanto  al  alcantarillado  i  pavimentación  en  conjunto,  i  de  tres 
millones  de  pesos  en  cuanto  al  ensanche  i  aumento  del  actual  servicio  de 
agua  potable,  i  será  acompañada  de  una  boleta  de  depósito  de  cincuenta  mil 
pesos,  en  garantía  de  su  seriedad,  a  la  orden  del  Ministerio  del  Interior. 

2.°  Con  relación  al  alcantarillado  podrán  utilizarse  los  planos  i  estudios 
existentes  o  presentarle  otros  nuevos;  pero  se  recomienda,  en  este  caso,  las 
bases  del  programa  señalado  por  la  comisión  nombrada  por  decreto  número 
3,405  de  14  de  Setiembre  de  1000,  aprobadas  por  el  Gobierno. 

3.**  Se  comprenden  entre  las  obras  del  alcantarillado  las  consignadas  en 
el  artículo  5.°  de  la  referida  lei,  i  se  hace  mención  especial  de  la  red  de  ca- 
ñerías i  estanques  de  (decantación)  clarificación  para  el  lavado  de  las  alcan- 
tarillas i  de  las  calles  i  para  el  servicio  de  incendio,  conforme  al  estudio  del 
injcniero  don  Domingo  Víctor  Santa  María,  de  las  instalaciones  necesarias 
para  evitar  inundaciones  en  casos  de  lluvias  máximas,  de  la  desinfección  de 
las  actuales  acequias,  de  su  supresión  en  las  calles  i  el  relleno  de  las  del  in- 
terior de  las  casas  cuyos  dueños  lo  pidan. 

Será  de  cargo  del  contratista  el  pago  de  las  espropiaciones  necesarias. 

4.°  Respecto  de  la  pavimentación,  se  comprenden  en  la  obra  la  reposi- 
ción de  los  actuales  pavimentos  en  la  parte  removida  para  la  instalación  de 
las  alcantarillas  i  cañerías,  la  estraccion  de  los  escombros  i  la  construcción 
radical  de  una  superficie  de  pavimento  de  asfalto  Trinidad  u  otro  asfalto 
semejante,  que  no  baje  de  cien  rail  metros  cuadrados.  Este  será  hecho  so- 
bre un  firme  de  concreto  en  la  forma  determinada  en  las  especificaciones  de 
la  Ilustre  Municipalidad,  que  existen  en  el  Ministerio  del  Interior  i  cada 
proponente  espresará  en  su  propuesta  el  número  de  metros  de  esta  clase  de 
pavimento  que  se  obliga  a  hacer. 

5.°  En  cuanto  al  aumento  i  ensanche  del  servicio  de  agua  potable,  la  obra 
deberá  hacerse  en  conformidad  al  estudio  de  la  dirección  de  dicho  servicio, 
el  cual  figura  entre  los  antecedentes  que  quedan  a  disposición  de  los  inte- 
resados. 

íi.o  Los  proyectos  comprenderAu  los  planos  de  conjunto  i  de  detalle  aco- 
tados, a  fin  de  que  puedan  interpretarse  fácilmente  i  determinarán  con  cla- 
ridad los  materiales  de  construcción  i  la  calidad  de  las  cañerías  que  ofrecen 
emplear,  todo  para  la  espedita  apreciación  de  las  propuestas  i  la  determina- 
ción del  costo  de  cada  una  de  las  secciones. 

7/  Se  acompañará  a  cada  propuesta  una  memoria  justificativa  de  los 
respectivos  proyectos,  las  dimensiones  de  sus  partes  principales  i  el  progra- 
ma de  su  ejecución. 

Este  podrá  ser  modificado  por  el  Estado,  para  que  ti  abajos  de  distintas 
categorías  se  ejecuten  simultííneamente,  si  así  fuere  mas  ventajoso  para  la 
ciudad. 

8.*^  Los  proponentes,  en  cuanto  al  pago  del  alcantarillado  i  de  la  pavi- 
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mentaciüQ,  podrán  optar  por  cualquiera  de  los  dos  procedimientos  autori- 
zados en  el  artículo  2.°  de  la  lei. 

i).  ■  En  caso  de  ele j irse  el  primero  de  dichos  procedimientos,  la  esplo^acion 
del  alcantarillado  por  el  contratista  comprenderá  la  conservación  de  todas 
sus  obras  e  instalaciones,  el  funcionamiento  de  las  caüerías,  colectores,  emi- 
sarios, estanques,  ventilación  i  lavado,  resumideros,  entradas  de  visitas, 
vertederos  i  demis  partes  i  aparatos,  en  condiciones  perfectas  para  la  con- 
tinuidad del  servicio,  la  seguridad  de  las  propiedades  i  la  hijiene,  en  cuanto 
se  relaciona  con  el  servicio,  no  solo  en  la  ciudad,  sino  también  en  los  puntos 
en  que  se  vacian  las  aguas  a  su  salida. 

10.  Los  pagos  que  corresponda  hacer  en  bonos  por  las  obras  de  alcanta- 
rillado i  pavimentación,  en  el  caso  de  preferirse  este  sistema  i  por  el  ensan- 
che del  servicio  de  agua  potable,  se  harán  el  dia  1,°  de  los  meses  de  Enero, 
Abril,  Julio  i  Octubre  de  cada  año  por  el  Viilor  que  corresponde  a  la  sección 
o  secciones  hechas  en  el  trimestre  anterior,  reteniéndose  el  quince  por  cien- 
to de  dichos  bonos  hasta  la  recepción  provisional  de  la  obra. 

Respecto  de  las  partes  de  sección  hechas  en  el  trimestre  se  podrá  pagar 
hasta  el  cincuenta  por  ciento  del  valor  de  lo  ejecutado,  estimándose  prüden- 
cialmente  i  se  reservará  para  el  trimestre  siguiente  la  emisión  de  los  otros 
bonos,  a  fin  de  entregarlos  al  contratista  con  la  misma  retención  del  quince 
por  ciento. 

11.  La  recepción  provisional  se  hará  una  vez  terminados  todos  los  tra- 
bajos comprendidos  en  el  contrato. 

12.  La  recepción  definitiva  se  verificará  un  año  después  de  la  provisio- 
nal i  el  contratista  responderá  hasta  ella  de  los  vicios  de  construcción. 

La  vijilancia  de  la  ejecución  de  los  otros  estará  a  cargo  de  la  Dirección 
de  Obras  Públicas,  la  que  dí^rá  escritas  las  ('•rdenes  de  servicio  que  estime 
necesarias  para  la  buena  ejecución. 

Al  efecto  se  hará  un  reglamento  sobre  la  baso  de  los  proyectos  aproba- 
dos, para  la  ubicación  de  los  trabajos;  estacadas  i  niveles;  recepción  i  empleo 
de  materiales;  fabricación  i  uso  de  Las  mezclas,  concretos  i  estucos;  sistema 
de  fundación,  precauciones  del  uso  de  la  pólvora  en  casos  necesarios;  para 
que  no  se  estorbe  el  tráfico  en  las  calles  cuando  no  sea  indispensable  en  mas 
de  tres  cuadnis  en  cada  línea  de  canales,  para  que  no  se  interrumpan  los 
servicios  existentes  en  las  casas,  acequias,  derechos  de  agua,  empresa  de 
agua  potable,  aseo,  gas,  servicio  eléctrico  i  de  ferrocarriles;  para  el  depósito 
de  los  desmontes  durante  los  trabajos;  para  el  trasporte  de  materiales;  para 
la  desinfección  de  loi  fosos  i  desmontes,  para  lo  cual  el  £stado  proporcio- 
nará los  desinfectantes;  para  el  agotamiento  délas  escavaciones  i  escurri- 
miento  de  las  aguas;  para  el  alumbrado  nocturno;  para  la  continuidad  de  los 
trabajos,  etc. 

13.  Se  establecen  las  siguientes  multas  para  los  casos  de  interrupciones, 
perturbaciones  o  faltas  de  cumplimiento. 

a)  Toda  interrupción  en  los  servicios  a  que  se  refiere  el  artículo  12,  no 
autorizada  por  el  Gobierno  previamente,  será  penada  con  una  multa  de  cien 
pesos  por  dia  o  fracción  de  dia,  sin  perjuicio  de  los  derechos  de  terceros;  i 
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Hi  se  prolongnre  la  interrupción  por  mas  de  cuatro  dia»,  el  (robierno  podrá 
hacerlos  desaparecer  por  cuenta  del  contratista. 

h)  Cada  dia  de  interrupción  en  Ioh  trabajos,  excediendo  ésta  de  un  nits 
i  cada  dia  de  atraso  en  la  terminación  definitiva,  ser.4  penada  con  cinco  mil 
pesos  de  multa. 

Estas  multas  se  deducirán  administrativamente  de  lo<  depósitos  de  g«- 
rantías  i  de  las  retenciones. 

14.  Se  fija  el  plazo  máximo  de  ocho  años  para  la  e;e.*uc'ion  definitiva 
de  las  obras  i  se  tomará  mui  en  consideración,  como  motivo  de  preferencia 
el  menor  plazo  para  su  terminación,  principalmeiitcf  en  la  sección  compren- 
dida entre  la  Avenida  de  las  Delicias  i  el  rio  Mapi>cho. 

15.  El  (tobierno  aceptará  la  propuesta  que  estime  ntfis  ci»n  veniente  o  las 
rechazará  todas. 

En  el  primer  caso,  el  contrato  se  reducirá  a  escritura  ipública  en  el  pla^ 
zo  de  treinta  días,  previo  depósito  a  la  orden  del  (ribierno  de  una  garantíi 
para  el  buen  cumplimiento  del  contrato  de  quinientos  mil   pesos  en  dinero 

0  en  bonos  estimados  éstos  por  valor  de  plaza  reb.ijado  en  diez  por  ciento, 
i  se  iniciarán  las  obras  en  el  de  noventa  dias,  contados  ambos  desdo  la  fecha 
del  decreto  de  aceptación. 

Esta  garantía  se  devolverá  una  vez  que  se  hayan  reci!)ido  definitivamen- 
te todas  las  obras  conforme  al  contrato. 

Si  el  Gobierno  ordenare  por  algún  motivo  la  paralización  do  los  trabajos 
en  las  obras  comprendidas  en  el  contrato,  o  en  una  o  varias  de  las  seccio- 
nes en  que  éste  se  dividan,  el  contratista  tendrá  derecho  a  una  prórroga  de 
plazo  igual  al  tiempo  de  interrupción. 

Si  la  paralización  durare  mas  de  un  mes,  el  contratista  tendrá  derecho  a 
una  indemnización  de  cinco  i»or  ciento  sobre  el  valor  de  la  parte  de  traba- 
jos interrumpidos. 

Se  autoriza  el  trabajo  nocturno  para  la  ejecución  de  laa  obras. 

IG.  No  tendrán  aplicación  en  estas  obras  los  artículos  28,  34,  39  i  41  del 
reglamento  para  contratos  de  obras  pública.s  i  los  que  sean  contrarios  a  lo 
establecido  en  este  decreto. 

17.  Se  publicarán  avisos  con  seis  meses  de  anticipación,  en  Santiago, 
Bruselas,  Berlín,  L<5ndres,  Paris  i  Nueva  York,  para  anunciar  el  pedido  de 
propuestas,  las  cuales  se  abrirán  el  1.°  de  Julio  del  próximo  año  de  1ÍK)4,  en 

01  Ministerio  del  Interior  en  presencia  de  los  interesados  que  concurran. 

Tómese  razón,  rejístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 

RIESCO. 
Arttro  Besa. 
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VII 

Aceptación    de   la   propuesta   Wedeles  para   la 
construcción  del  Alcantarillado  de  Santiago 

Satitidf/o,  27  (le  Diñemhre  fie  1004. 

Vistas  las  propuestas  presentadas  para  la  construcción  del  Alcantarillado 
])av¡ mentación  de  las  calles  de  la  ciudad  de  Santiago,  i  los  informes  prece- 
dentes. 

Decreto: 

1 ."  Acéptase  la  propuesta  signada  Solución  B^  que,  a  nombre  de  la  So- 
cieté  de  Constructii»n  Batignolles  i  de  los  señores  Fould  i  C.*,  han  presen- 
tado los  señores  Ricardo  i  Rodolfo  Wedeles  para  la  ejecución  de  las  men- 
cionadas obras,  en  conformidad  al  pliego  de  ccmdiciones  i  especifícacionf^, 
planos  i  demns  documentos  que  acompañan  al  proyecto  respectivo,  con  las 
adiciones  i  modificaciones  que  se  espresan  en  el  presente  decreto,  por  la 
«urna  alzada  de  un  millón  trescientas  cincuenta  mil  libras  esterlinas  i  de- 
biendo ejecutarse  dichas  obras  en  el  plazo  de  cuatro  años  i  tres  meses  con- 
tados desdo  su  iniciación. 

2.^  £1  pago  de  las  obras  se  hará  bimestral  mente  con  bonos  del  Estado, 
que  ganen  cinco  por  ciento  de  interés  i  uno  por  ciento  de  amortización 
acumulativa  anuales,  estimados  a  la  par,  emitidos  en  conformidad  al  núme- 
mero  2/'  del  artículo  2."  de  la  leí  de  27  de  Noviembre  de  1903. 

La  emison  i  colocación  de  estos  bonos  se  hará  de  una  sola  vez  por  el 
ÍTobierno  de  Chile  por  cuenta  i  bajo  la  responsabilidad  de  las  casas  cons- 
tructoras, i  el  producto  de  esta  emisión  se  depositará  a  la  orden  del  Go- 
bierno en  un  banco  de  Europa  i  se  dastinará  especialmente  al  pago  de  los 
trabajos,  siendo  de  cargo  a  los  contratistas  la  diferencia  entre  el  interés  de 
los  bonos  i  el  que  abone  dicho  Banco,  así  como  las  comisiones  bancarias  i 
otros  gastos  orijinados  por  la  emisión. 

3."  Los  contratistas  ejecutarán,  dentro  del  precio  alzado  i  en  el  plazo 
fijado  en  el  artículo  1/',  obras  suplementarias  i  mejoras  a  las  proyectadas 
por  valor  de  trescientos  cincuenta  mil  pesos  en  el  ensanche  del  servicio  de 
agua  potable,  en  conformidad  a  proyectos  aprobados  por  el  Gobierno,  cuyo 
costo  se  valorizará  con  arreglo  a  los  precios  unitarios  consignados  en  los 
presupuestos  estimativos  de  la  propuesta  aceptada. 

4."  Los  contratistas  rebajarán  de  la  suma  alzada  de  su  propuesta  un  dos 
por  ciento  que  el  Gobierno  destinará  al  servicio  de  la  Dirección  e  Inspec- 
ción tí'cnica  fiscal  de  la  construcción  de  la  obra. 

5."  La  red  de  cañerías  i  colectores  del  alcantarillado  se  construirá,  en 
vista  de  una  revisión  del  proyecto  aprobado  por  el  Gobierno,  en  una  forma 
que  satisfaga  a  la  condición  de  igual  capacidad  para  el  escurrimiento  de  llu- 
vias máximas. 
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Donde  a^í  Jo  acuerde  el  (iobierno,  se  sustituirán  los  aparatos  de  lavado 
automáticos  por  la  estension  de  la  cañería  de  lavado,  i  se  eliminarán  deter- 
minadas bocas  de  entrada  de  las  aguas  lluvias  al  alcantarillado. 

Si  de  las  modificaciones  o  supresiones  de  que  trata  la  presente  cláusula 
resultaran  variaciones  en  el  costo  de  las  obras,  serán  avaluadas  con  arreglo 
a  los  precios  unitarios  de  la  propuesta  i  abonados  o  cargados  a  la  suma  de 
un  millón  de  pesos  que  salvo  el  aumento  o  disminución  consiguiente,  se 
destina  dentro  del  precio  alzado  del  contrato,  a  la  pavimentación  de  calles. 

6.'^  El  Gobierno  practicará  una  revisión  del  pliego  de  condiciones  i  es- 
pecificaciones presentado  por  los  proponentes  para  ajustarlo  a  los  regla- 
mentos vijentes  de  obras  públicas  a  los  que  los  contratistas  declaran  desde 
luego  someterse,  o  incorporarlos  la  parte  que  les  afecte  de  los  reglamentas 
para  la  ejecución  e  inspección  de  las  obras  i  la  instalación  de  servicios  par- 
ticulares, que  oportunamente  dictará  el  Gobierno. 

7."  Los  trabajos  se  harán  por  secciones  en  la  forma  establecida  en  la 
propuesta,  debiendo  considerarse  repartida  por  igual  entre  ellas,  para  el 
efecto  de  su  aplicación,  la  cifra  total  de  la  mulüi  fijada  en  el  inciso  B  del 
artículo  13  del  decreto  de  12  de  Diciembre  de  1903. 

H.°  Para  garantir  el  buen  cumplimiento  del  contrato  i  la»  responsabili- 
dades que  le  afecten  en  emisión  de  bonos,  los  contratistas  depositarán  en 
un  Banco,  a  la  orden  del  Director  del  Tesoro,  la  suma  de  ochocientos  mil 
pesos  ($  800,000). 

Esta  garantía  podrá  ser  reemplazada  por  bonos  de  la  deuda  o  de  los  emi- 
tidos en  conformidad  a  la  lei  de  29  de  Agosto  de  1855,  estimados  con  un 
descuento  de  diez  por  ciento  sobre  su  cotización  de  plaza. 

9.°  Se  autoriza  al  Director  del  Tesoro  para  que  firme,  en  repiesentacion 
del  Fisco,  la  escritura  pública  a  que  se  reducirá  este  decreto,  la  que  será 
también  suscrita  así  como  el  pliego  definitivo  de  condiciones  i  demás  piezas 
relativas  a  las  modificaciones  a  la  propuesta  ya  mencionada,  que  se  consi- 
derarán como  i)arte  integrante  del  contrato,  por  los  representantes  debida- 
mente autorizados  de  los  contratistas. 

Se  entenderán  incorporados  al  contrato  la  lei  de  27  de  Noviembre  de 
1903,  i  el  decreto  de  13  de  Diciembre  del  mismo  aílo  en  lo  que  no  sea  con- 
trario al  presente  decreto. 

Tómese  razón,  rejístrese,  comuniqúese,  publíquese  e  insértese  en  el  Bo- 
Utiu  (Ip  Jan  Lei/en  i  DeartoH  del  (robierno. 

RIESGO. 
Emímo  Bkllo  C. 
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VIII 

Pliego  de  Condiciones, 
Especificaciones  i  Disposiciones  Reglamentarias 
para  la  construcción  del  Alcantarillado  i  nueva 
Red  de  Cañerías  de  Agua  en  Santiago  de  Chile. 

f  Decrt'to  N.«  4027  íle  25  ilc  Setiembre  <le  1905; 

AKTÍCULOS    REFERENTES   A    LAS    INSTALACIONES    DOMICILIARLAS 
OBJETO   DEL   PLIEfíí)   DE   CONDICIONES 

Artícuh)  PRIMERO  El  presente  pliego  tiene  por  objeto  determinar  las 
cündiciones  de  ejecución  i  otras  convenidas  de  común  acuerdo  entre  el  Su- 
premo Gobierno  de  Chile  i  los  señores  Ricardo  i  Bodolfo  Wedeles,  en  re- 
presentación de  la  Société  de  Conatruction  des  Batignolles  i  de  los  señores 
Fütíld  i  Compañía  (que  en  lo  sucesivo  se  designarán  bajo  el  nombre  de  «La 
Empresa]))^  para  la  construcción  del  alcantarillado  de  Santiago  i  obras 
anexas,  en  conformidad  al  supremo  decreto  número  5,005,  fecha  27  de  Di- 
ciembre de  1904,  dictado  por  el  Ministerio  del  Interior,  reducido  a  escritura 
pública  el  7  de  Enero  de  1905,  i  por  el  precio  alzado  allí  establecido. 

Obras  diversas  que  comprende  el  contrato 
Art.  2.**  El  contrato  comprende. 

A. — A  /cuntarillado 

1."  Una  red  jeneral  de  alcantarillas  que  Be  establecerán  bajo  las  vías  pú- 
blicas para  la  evacuación  de  las  aguas  servidas  i  pluviales  del  recinto  urba- 
no, con  las  obras  i  aparatos  especiales  que  requiere  el  funcionamiento  del 
servicio  correspondiente. 

2.**  Una  red  de  conductos  de  agua  de  rio  para  el  lavado  continuo  de  la 
red  de  alcantarillas. 

3.°  Las  instalaciones  domiciliarias  i  sus  conexiones  con  la  red  pública, 
en  el  número  i  estension  que  se  determinan  en  el  artículo  Q."  i  en  las  condi- 
ciones especiales  para  eslas  obras. 

4.«  Los  canales  de  evacuación  de  las  aguas  del  alcantarillado  fuera  de  la 
ciudad. 

B. — Agua  potable 

El  ensanche  i  aumento  de  la  red  de  distribución  del  agua  potable,  con 
Us  obras  i  aparatos  especiales  que  requiere  su  funcionamiento,  inclu3'endo 
lofl  servicios  de  incendio,  riego  i  lavado  de  calles. 
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C. — AcequUix 

La  supresión  i  el  relleno  de  los  cauces  de  las  acequias  que  recorren  o 
cruzan  las  vías  pública?. 

D. — Puvimeniacion  » 

1  .^  La  reposición  de  los  pavimentos  removidos  o  destruidos  para  la  eje- 
cución del  alcantarillado,  para  la  colocación  de  las  nuevas  cañerías  del  agua 
potable  i  remoción  de  las  antiguas,  i  para  la  supresión  i  relleno  de  las  ace- 
quias. 

2."  La  suma  de  un  millón  de  pesos  que,  siilvo  las  alteraciones  en  mas  o 
menos  que  provengan  de  la  aplicaciou  del  artículo  5/  del  decreto  de  27  de 
Diciembre  de  1904,  queda  a  disposición  del  Supremo  Gobierno  para  efec- 
tuar nuevos  trabajos  de  pavimentación  en  la  forma  que  éste  estimare  mas 
conveniente. 

Piezas  i  planos  anexos  al  contrato 

Akt.  3.^'  ISe  considerarán  como  parte  integrante  del  contrato  de  cons- 
trucción i  anexos  del  presente  pliego: 

I.'*  Las  piezas  i  planes  presentados  con  la  ]iropuesta  oríjinal  correspon- 
diente a  la  «solución  B»,  las  del  proyecto  para  el  aumento  i  ensanche  del 
servicio  de  agua  potable,  en  cuanto  hayan  sido  aceptados  por  la  Dirección 
Fiscal: 

2.'  Las  piezas  i  planos  elaborados  en  vista  de  la  revisión  i  aumento  de 
obras  previstas  en  el  decreto  de  27  de  Diciembre  de  1904,  en  cuanto  hayan 
sido  materia  de  un  acuerdo  con  la  Empresa. 

Las  referencias  a  legajos  i  sub-legajos  se  entenderán  ser  a  los  de  la  pro- 
puesta. 

Las  referencias  a  anexos  i  planos  suplementarios  se  entenderán  ser  a 
aquello-!  de  que  trata  el  ni'imero  2."  del  presente  artículo. 

Condicionen  téonlcas 

Akt.  4."  Las  condiciones  técnicas  establecidas  en  la  propuesta  se  enten- 
derán subsistentes  en  cuanto  no  sean  alteradas  de  común  acuerdo,  o  como 
un  resultado  de  la  revisión  practicada  en  virtud  del  decreto  de  27  de  Di- 
ciembre de  li^04.  ^ 


Union  de  las  cloacas  domiciliarlas  con  el  Alcantarillado 

Aht.  16.  Las  cañerías  de  unión  entre  cada  inmueble,  a  contar  desde  la 
vertical  del  paramento  esterier,  i  la  red  del  alcantarillado,  se  ejecutarán  se- 
gún los  diversos  tipos  representados  en  los  dibujos  del  sub-legajo  VII,  i  en 
cada  caso  según  las  indicaciones  de  la  Inspección. 
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Lo8  constituirá  una  cañería  de  cemento  comprimido  de  diez  centíme- 
tros, con  pendiente  mínima  de  tres  por  ciento,  colocada  sobre  una  capa  de 
arena  de  cinco  centímetros. 

El  empalme  de  estas  uniones  se  hará  tanjencialmente  sobre  cañerías,  i 
normalmente  sobre  colectores  de  albanilería. 

Habrá  una  cañería  de  ünion.  frente  a  lo  puerta  cochera  o  a  la  principal 
de  cada  casa,  i  frente  a  cada  inmueble  no  edificado,  con  la  ubicación  que  fije 
el  Delegado  del  Gobierno. 

Habrá  aiemas  empalmes  ciegos,  frente  a  las  propiedades  no  gubdividi- 
das, a  distancias  variables  entre  diez  i  veinticinco  metros,  cuya  ubicación  i 
diámetro  serán  fijados  por  el  Delegado  del  Gobierno. 

Todo  empalme  o  cañería  ciega  se  cerrará  con  una  tapa  del  mismo  mate- 
rial convenientemente  cementada. 


Caños  de  cemento 

Aki .  6ü.  Los  tubos  de  cemento  amoldados  en  trozos  se  harán  con  mez- 
•cla  número  4  de  quinientos  kilogramos  de  cemento  de  fraguado  lento  por 
metro  cúbico  de  arena  escojida.  comprimiendo  la  mezcla  casi  en  seco  de 
moldes  especiales. 

Los  tubos  se  dejarán  secar  a  la  sombra  durante  quince  o  veinte  dias  i  se 
depositarán  en  parajes  donde  no  estén  espuestos  a  corrientes  de  aire  seco, 
cubriéndolos  si  es  necesario  con  lonas  húmedas:  no  se  usarán  antes  de  dos  a 
tres  meses  de  haber  sido  construidos,  a  juicio  de  la  Inspección.  Deberán  re- 
ftistir  a  una  presión  interior  de  una  i  media  atmósferas,  a  una  esterna  de 
seis  mil  kilogramos  por  metro  cu:idrado  horizontal  i  ser  impermeables  bajo 
una  columna  de  seis  metros  de  agua. 

La  superficie  interior  de  los  tubos  será  perfectamente  lisa,  serán  dere- 
chos i  sin  defectos  quedan  comprometer  la  impermeabilidad  de  las  jun- 
turas. 

Para  los  diámetros  superiores  a  sesenta  i  cinco  centímetros,  podrán 
amoldarse  los  caños  en  el  sitio  mismo  que  han  de  ocupar,  em])leando  un 
cemento  de  fragua  semi-rápida.  en  las  mism«s  proporciones  con  la  arena 
que  para  los  tubos  en  trozos,  sujetándose  la  Empresa  a  las  condiciones  de 
pruebas  que  establezca  la  Inspección. 

Las  relaciones  entre  los  diámetros  i  los  espesores  de  los  tubos  serán 
como  sigue: 
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DlAMETItO  I  ESPESORES  EN  MIL1METR08 
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Tubos  de  grada  vitrificada 


AuT.  ü2.  Los  tubos  de  arcilla  vitrificada  para  desagites  domiciliarios  se- 
r.hi  del  mejor  material,  bien  cocido,  sonoro,  sin  grietas  ni  fallas,  sano,  liso 
en  el  interior  i  exactamente  cilindrico  i  recto  en  toda  su  lonjitud,  no  tole- 
rándose una  diferencia  de  mas  de  medio  centímetro  en  el  diámetro,  ni  una 
flecha  mayor  de  ocho  milímetros. 

El  largo  de  los  tubos  rectos  será  de  sesenta  centímetros  a  un  metro  i  sus 
dimensiones  mínimas  serán  como  sigue,  espresadas  en  milímetros: 


100 15) 

125 16)  ' 

150 17  J 

175 18  y. 

¿00 11)) 


<»0 


SO 


15 


Habrá  piezas  especiales,  curvas,  bifurcaciones,  etc.,  conforme  a  modelos 
aceptados  por  la  Inspección. 

Tanto  los  tubos  rectos  como  las  piezas  especiales  deben  resistir  a  las 
seis  pruebas  siguientes: 

1."  Presión  interna. — Deben  resistir  sin  trasudar  ni  aumentar  de  peso  una 
presión  hidráulica  de  dos  atmósferas. 

2.'*  Presión  esterna, — Deben  resistir  a  una  de  ochocientos  kilogramos  en 
el  centro  del  caño. 

3  *  Contracción  i  dilatación. — Una  cañería  de  sesenta  metros  con  juntu- 
ras de  cemento  debe  soportar  el  peso  de  corrientes  alternativas  de  agua  fria 
i  caliente,  con  diferencia  de  temperatura  de  treinta  grados,  sin  grietas  ni 
fracturas. 

4.^  Poder  absorbente. — Un  tubo  pesado  a  la  temperatura  de  treinta  gra- 
dos a  cuarenta  grados  i  sumerjido  durante  la  hora  en  agua  hirviente,  no  de- 
be aumentar  mas  de  tres  i  medio  por  ciento  de  su  peso. 

5.*  A  ccion  de  los  ácidos. — El  material  vitreo  finalmente  pulverizado  su- 
merjido en  una  mezcla  de  agua  con  igual  peso  de  ácido  clorhídrico,  no  debe 
perder,  después  de  doce  horas,  mas  de  tres  i  medio  por  ciento  de  su  peso. 
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0."  Acción  de  íuh  miles. — Sumerjido  un  tubo  sucesivamente  durante  quin 
ce  dias,  secándolo  cada  dia  en  una  solución  de  trece  gramos  de  cloruro  de 
sodio,  tres  gramos  veinticinco  centigramos  de  fosfato  i  un  gramo  tres  centi- 
gramos de  carbonato  i  de  sulfato  do  sodio  i  de  cloruro  de  amonio,  en  seis  i 
medio  litros  de  agua,  el  vidriado  debe  permanecer  inatacal)le,  i  el  tubo  no 
debe  retener  mas  de  uno  por  ciento  de  las  sales. 

Fierro  fundido  para  cañerías 

Art.  (J.'J.  El  fierro  de  que  deben  hacerse  los  tubos  i  piezas  especiales  de- 
be ser  primera  fundición,  gris,  dulce  i  susceptible  de  ser  perforado  i  de  tra- 
bajarse a  la  lima  i  a  cincel.  El  metal  será  comprado  en  barras,  libres  de  car- 
bón i  no  debe  contener  mas  de  uno  por  ciento  de  fósforo. 

El  ájente  del  Gobierno  en  Europa  tendr;'»  derecho  a  presenciar  la  fundi- 
ción de  las  muestras,  que  serán  sometidas  a  las  pruebas  siguientes: 

1.*  Tracdou, — Deb3rá  soportar  un  esfuerzo  de  mil  trescientos  cincuen- 
ta kilogramos  por  centímetro  cuadrado. 

2."  Choque. — Una  barrita  de  veinte  centímetros,  de  cuatro  centímetros 
en  cuadro,  colocada  horizon talmente  sobre  cuchillos  de  acero  espaceados  de 
dieciseis  centímetros  del)erá  soportar,  sin  romperse,  el  choque  de  una  masa 
de  doce  kilogramos  cayendo  libremente  de  cuarenta  centímetros  de  altura 
sobre  el  medio  de  la  barrita. 

3.*  Flexión, — Una  bíirrita  de  sección,  cuatro  por  cuatro  centímetros,  some- 
tida en  el  aparato  alongé  a  un  esfuerzo  de  flexión  deberá  soportar,  sin  rom- 
perse, la  acción  do  un  peso  de  ciento  sesenta  kilogramos,  obrando  en  la  es- 
tremidad  de  un  brazo  de  palanca  a  un  metro  cincuenta  centímetros  del  pun- 
to de  apoyo  mas  próximo  al  peso. 

Si  las  pruebas  del  fierro  no  satisfacen  a  las  condiciones  anteriores,  todas 
las  piezas  provenientes  de  la  fundición  serán  rechazadas  sin  mayor  examen. 

Cañones  de  fundición 

Art.  04.  Los  cañones  rectos  deben  ser  fundidos  de  pié;  cada  tubo  del)e 
ser  de  espesor  uniforme  en  toda  la  estension,  de  sección  exactamente  circu- 
lar, bien  liso  por  dentro  i  fuera,  sin  ampollas,  grietas,  agujeros,  torceduras 
ni  otros  defectos.  Cada  tubo  llevará  una  m:«rca  en  relieve  de  dos  milímetros 
con  el  nombre  de  la  fábricíi,  el  número  de  orden  i  año  de  la  fecha.  Este  úl- 
timo se  obliterará  en  presencia  del  ájente  fiscal  en  los  tubos  rehusados. 

Los  tubos  i  piezas  serán  sometidos  a  una  presión  de  quince  a  veinte  at- 
mósferas, según  las  instrucciones  del  Delegado  del  Gobierno,  en  presencia 
del  ájente  fiscal,  a  quien  se  dará  aviso  oportunamente. 

Los  tubos  en  que  aparezcan  burbujas  o  que  dejen  escapar  el  agua  por 
pequeños  poros  serán  rechazados,  i  si  la  décima  parte  de  la  fundición  no  re- 
siste a  la  prueba,  será  rechazada  toda  la  partida. 

Durante  la  prueba  de  presión  hidráulica,  los  tubos  serán  golpeados  lije- 
ramente  de  un  estremo  a  otro  con  un  martillo  de  uno  i  medio  kilogramo 
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con  un  mango  de  cincuenta  centímetros  |tara  investigar  los  defectos  im]>er- 
ceptibles  a  la  vista. 

Los  diámetros  i  espesores  mínimos  de  los  tubos  serán  los  siguientes  en 
milímetros: 
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Las  tolerancias  respeto  de  la  exactitud  de  las  dimensiones  serán  los  si- 
guientes: en  los  diámetros  inferiores  a  doscientos  cincuenta  milímetros,  dos 
milímetros,  i  en  los  superiores,  tres  milímetros;  esta  tolerancia  se  reducirá 
a  la  mitad  para  el  menor  diámetro  del  empalme.  En  el  peso  se  tolerant  una 
deficiencia  basta  de  cinco  por  ciento.  * 

Serán  ademas  rechazados,  aun  después  de  colocados  en  la  obra,  todos 
ios  tubos  en  que  se  hayan  i  ocultado  defectos  tapándolos  con  plomo  o  mástic 

De-pues  de  retibidos  los  tubos  serán  calentados  a  ciento  veinte  grados. 
i  recibirán,  cuidando  de  que  esté  libre/ de  moho,  una  capa  protectora  de  al- 
quitrán i  aceite,  u  otra  aceptada  por  el  ájente  fiscal. 


Trabajos  en  propiedades  particulares.— Espropiaclones 

Akt.  97.  Cuando  para  lo  ejecución  de  una  alcantarilla  o  colocación  de 
cañerías  sea  necesario  hacer  trabajos  en  propiedades  particulares,  la  Empre- 
sa deberá  avisar  a  la  Inspección  Fiscal,  por  lo  menos  con  sesenta  oías  de  an- 
ticipación, a  fin  de  que  se  puedan  tomar  las  medidas  i  entrar  con  el  dueño 
del  terreno  en  todos  los  arreglos  conducentes  a  asegurar  la  espedita  ejecu- 
ción de  las  obras,  con  arreglo  al  inciso  2.°  del  artículo  8.®  de  la  lei  de  27  de 
Noviembre  de  1903. 

Si  los  trabajos  que  hayan  de  ejecutarse  en  ])ropiedad  de  particulares 
envuelven  la  ocupación  permanente  de  una  estension  de  terreno,  la  Inspec- 
ción Fiscal  só  encargará  de  todos  los  trámites  de  la  espropiacion  en  confor- 
midad al  inciso  1.°  del  artículo  i  lei  mencionados. 

El  valor  de  las  espropiaclones  de  terrenos  que  hubiere  que  efectuar 
para  los  canales  de  evacuación  a  tajo  abierto  i  otras  obras  comi)rendidas  en 
el  proyecto  presentado  por  la  Empresa ,  será  de  cargo  al  Fisco  quedando  la 
Empresa  responsable  de  asegurar  por  su  cuentii  i  riesgo  el  tránsito  por  la<i 
caminos  pilblicos  que  hubiera  que  desviar,  así  orno  el  pa.so  de  las  aguas  de 
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regadío,  i  de  las  indemnizaciones  que  He  orijinen  por  la  ocupación  temporal 
del  terreno. 

Si  a  consecuencia  de  las  modificaciones  introducidas  por  la  Inspección 
Fiscal  en  el  proyecto  de  la  Empresa,  o  durante  la  ejecución  de  las  obras 
hubiere  que  abrir  una  nueva  calle,  ocupar  una  propiedad  particular  o  adqui- 
rir aguas  corrientes,   el  valor  de  estas  espropiaciones  será  de  cargo  al  Fisco. 

Empalmes  domiciliarios 

Akt.  101>.  Los  empalmes  i  arranques  ciegos  a  que  se  refiere  el  artículo 
16,  serán  ejecutados  conjuntamente  con  la  red  del  alcantarillado. 

A  este  efecto,  la  Empresa  comunicará  a  Ja  Inspección  Fiscal,  con  dos 
meses  de  anticipación,  la  nómina  de  las  vías  públicas  donde  propone  iniciar 
la  ejecución  de  los  trabajos. 

La  Inspección  devolverá,  dentro  de  dicho  plazo,  el  estado  mencionado 
con  la  indicación  del  sitio  i  diámetro  de  cada  empalme  i  arranque  ciego,  en 
conformidad  al  citado  artículo  1 G. 

Durante  la  vijencia  de  este  contrato  solo  la  Empresíi  podrá  establecer 
empalmes  de  cañerías  domiciliarias  con  el  alcantarillado;  pero  no  podrá 
atender  a  los  pedidos  que  le  hicieran  directamente  los  propietarios  de  in- 
muebles con  este  objeto,  sin  previa  autorización  de  la  Inspección  Fiscal  para 
incluirlos  en  el  estado  precitado. 

Pruebas  de  presión 

Akt.  110.  Terminada  la  colocación  de  lus  cañerías  de  desagüe  en  cada 
cuadra  i  sus  ramales  de  unión  con  los  inmuebles,  serán  sometidas  a  las  prue- 
bas de  presión  que  disponga  la  Inspección;  si  se  notaran  escapes,  filtracio- 
nes u  otros  defectos,  so  correjirán  i  se  repetirá  la  prueba  hasta  obtener  un 
resultado  satisfactorio. 


CONDICIONES    UELATIVAS   AL    KSTABLECIMENTO 
DE   LOS    DESAGÜES   DOMICILIARIOS 

ApIloaoiOD  del  inciso  b,  articulo  6."  de  la  lei  de  27  de  Noviembre  de  1903 

Akt.  138.  Para  los  efectos  de  lo  establecido  en  los  incisos  ¡t  del  artículo 
6.**  i  m  del  artículo  129  de  este  pliego,  respecto  de  las  instalaciones  particu- 
lares a  que  el  Fisco  ha  de  contribuir  con  la  suma  de  cien  pesos  en  trabajos 
efectuados  por  la  Empresa,  se  entenderá  por  inmueble  distinto,  el  que  per- 
tenece a  un  solo  propietario  i  contiene  a  lo  menos  una  casii-habitacion  i 
sus  dependencias. 

Se  considerarán  como  dependencias  de  la  propiedad  que  no  dan  derecho 
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a  instalación  separada —  a  no  ser  de  cuenta  del  propietario — ^los  almacenefi, 
cocheras  i  cuartos  a  la  calle  que  o3Ui)an  los  bajos  de  una  casa.  Se  conHÍde- 
rarán  igualmente  como  dependencias  del  inmueble  principal,  los  departa- 
mentos en  altos,  aunque  tengan  salida  independiente  a  la  calle. 

Los  colejios,  hospitales,  conventos,  fábricas,  caballerizas  i  conventillos, 
solo  tendrán  derecho  a  los  cien  pesos  mencionados  sobre  una  instalación, 
aunque  requieran  varias. 

Condiciones  de  pendiente  i  diámetro 

Airr.  139.  Las  cañerías  de  desagüe  domiciliario  tendrán  una  pendiente 
mínima  de  tres  por  ciento  hasta  la  alcantarilla  pública.  Sin  embargo,  la  fi- 
jación de  la  profundidad  efectiva  de  esis  cañerías,  al  llegar  a  la  calle,  podrá 
hacerse  bajo  el  supuesto  de  que  el  fondo  de  cada  propiedad  no  exceda  de 
dos  tercios  de  la  menor  dimensión  de  la  manzana  en  que  está  ubicada. 

[El  diámetro  de  las  cañerías  domiciliarias  fijadas  en  el  el  artículo  16  po- 
drá ser  aumentado  hasta  veinte  centímetros  por  la  Inspección  Fiscal,  sien- 
do el  aumento  de  cargo  al  Fisco  según  precios  fijados  de  común  acuerdo. 

Cañeriaa  Domiciliarlas  hechas  por  los  propietarios 

Aht.  140.  Antes  de  la  recepción  ])rovisoria  de  cada  una  de  las  seccio- 
nes a  que  se  refiere  el  artículo  88,  los  propietarios  de  inmuebles  ubicadaí 
en  dicha  eeccion,  que  se  vean  en  el  caso  de  construir  o  reconstruir  sus  casas, 
o  de  efectuar  en  ellas  reparaciones  que  envuelvan  la  destniccion  o  remo- 
ción del  piso,  tendrán  derecho  de  hacer  establecer  a  su  costo,  con  sujeción 
a  las  reglas  que  establece  el  artículo  anterior,  el  Reglamento  que  debe  dic- 
tarse, o  en  su  defecto,  a  las  instrucciones  que  imparta  la  Inspección  Fiscal, 
las  cañerías  subteri  aneas  del  respectivo  desagüe  domiciliario  en  el  interior 
del  inmueble.  Tendrán  el  mismo  derecho,  aun  después  de  la  recepción  pro- 
visoria de  la  respectiva  sección,  los  propietarios  que  declaren  expresamente 
renunciar  a  la  suma  de  cien  pesos  mencionada  en  el  inciso  h  del  artíulo  5.** 
de  la  lei  de  27  de  Noviembre  de  1903,  i  que  procedan  a  la  ejecución  de  la 
obra  dentro  del  plazo  que  les  fije  la  Inspección  Fiscal. 

Cuando  el  propietario  haya  desatendido  a  esas  instrucciones  dando  a  so 
cañería  un  diámetro  mayor  que  el  que  le  corresponde,  será  de  su  cuenta  el 
aumento  consiguiente  en  el  diámetro  de  la  conexión  con  la  alcantarilla  pú- 
blica. Los  que  hayan  dado  un  diámetro  menor  que  el  prescrito  o  una  |)en- 
diento  insuficiente,  quedarán  obligndos  a  rehacer  la  obra  en  conformidad  a 
las  condiciones  reglamentarias. 


Cañerías  domiciliarlas  hechas  por  la  Empresa 

Akt.  141.  Desde  que  se  entregue  al  servicio  público  una  alcantarilla 
colectiva,  i  publicado  que  sea  el  aviso  respectivo,  será  obligatorio  para  lo» 
propietarios  de  inmuebles  que  desagüen  en  ella,  la  instalación  del  servicio 
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de  desagüe  en  el  interior  de  sus  respectivos  edificios,  dentro  del  plazo  máxi 
mo  de  seis  meses,  a  contar  desde  la  fecha  de  recepción  provisoria,  en  cum- 
plimiento del  inciso  a  del  artículo  2.°  de  la  lei  de  19  de  Febrero  de  1896  i 
del  artículo  7.*>  de  la  lei  de  27  de  Noviembre  de  1903. 

Desde  el  momento  de  la  recepción  provisoria  de  una  seooion  existen  pa- 
ra los  re8pe«tivoB  propietarios,  salvo  para  los  que  se  encuentren  en  el  caso 
del  artículo  anterior,  i  para  la  Empresa  constructora,  las  obligaciones  recí- 
procas siguientes: 

Parparte  de  los propietaHos^  la  obligación  de  permitir  a  los  ajentes  de  la 
Inspección  Fiscal  i  de  la  Empresa,  el  acceso  al  inmueble  i  habitaciones  para 
tomar  las  medidas  o  rectificaciones  del  caso,  i  la  de  contratar  con  la  men- 
cionada Empresa,  i  en  conformidad  al  reglamento  dictado  por  el  Presidente 
de  la  República,  la  ejecución  de  la  cañería  subterránea  principal  del  desa- 
güe domiciliario  cuando  su  costo  exceda  de  cien  pesos,  i  también  el  de  las 
instalaciones  sanitarias  mas  indispensables  en  los  casos  en  que  queden  com- 
prendidas en  esa  suma. 

Parparte  de  la  Empresa,  la  obligación  de  formar,  si  el  propietario  lo  pi- 
de, uo  proyecto  i  presupuesto  para  la  cañería  prindpalMomiciliaria  e  insta- 
laciones sanitarias  que  junto  con  aquella  alcancen  a  un  costo  de  cien  pesos 
i  a  ejecutarlo;  o  bien  ejecutarla  con  arreglo  a  los  planos  suministrados  por 
el  propietario  i  aprobados  por  la  Inspección  Fiscal,  i  con  arreglo  a  la  lista 
de  precios  unitarios  de  que  trata  el  artículo  siguiente: 

Serie  de  precios 

Art.  142.  Habrá  una  serie  detallad^  de  precios  unitarios  que  compren- 
derá el  suministro  i  la  colocación  de  los  diversos  materiales  que  el  respec- 
tivo Reglamento  permita  para  las  cañerías  domiciliarias  de  desagües,  venti- 
lación, etc.,  los  aparatos  sanitarios  i  bocas  de  sumideros  de  modelos  reco- 
mendados i  usuales,  los  precios  por  metro  cúbico  de  escavacion,  terraplén, 
demolición  i  refacciones  de  muros  de  ladrillos  i  adobe,  por  metro  cuadrado 
de  revestimiento,  pavimentos  i  entablados  corrientes,  etc. 

Esta  serie  de  precios  deberá  ser  sometida  a  la  aprobación  del  Supremo 
Gobierno. 

Época  1  piase  para  la  ejecución  de  las  obras  domiciliarlas 

Art.  143.  A  medida  que  una  o  mas  cuadras  de  una  alcantarilla  pueda 
ser  entregada  a  la  esplotacion,  la  Empresa  dará  el  correspondiente  aviso  a 
la  Inspección  Fiscal  a  fin  de  que  ésta-  notifique  a  los  respectivos  propieta- 
rios que  quedan  en  aptitud  de  unir  sus  inmuebles  a  dicha  alcantarilla,  sin 
esperar  la  recepción  provisoria  de  la  sección  entera,  procediendo  por  lo  de- 
mas  en  la  forma  establecida  en  el  artículo  141,  i  rijiendo  el  plazo  allí  men- 
cionado. 

Pagro  por  los  particulares 

Art.  144.  Antes  de  que  se  inicien  los  trabajos  de  cada  instalación,  el 
32 
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propietario  del  inmueble  depoeitará  en  la  Tesorería  Fiscal  de  Santiago  o 
en  la  Caja  que  designe  el  Gobierno,  dentro  del  plazo  fijado  por  el  respec- 
tivo Reglamento  i  a  la  orden  del  Inspector  Fiscal,  la  sama  qoe  debe  abonar 
a  la  Empresa  constructora,  segnn  el  presupuesto  aprobado  por  la  Inspec- 
ción; esta  suma  será  j irada  a  favor  de  la  Empresa  después  de  recibida  la 
instalación. 

PaffOfl  por  el  Qoblemo 

Art.  145  El  valor  de  las  instalaciones  domiciliarías  recibidas,  que  no 
alcance  a  cien  pesos,  i  esta  suma  en  el  cano  de  las  que  las  superan,  serán 
de  abono  en  las  planillas  bimestrales  de  que  trata  el  artículo  121 ;  pero  no 
se  operará  retención  alguna  sobre  estas  obras. 


Booepolon  de  cada  lastalaelon 

Art.  146.  La  recepción  de  cada  instalación  domiciliaria  o  de  la  parte  he- 
cha por  la  Empresa,  se  efectuará,  previas  las  pruebas  reglamentarias,  por 
un  ájente  de  la  Inspección  Fiscal  en  presencia  de  un  ájente  de  la  Empresa  i 
del  propietario  o  su  representante.  Se  firmará  una  acta  por  triplicado  de  la 
operación. 

Plazo  para  U  terminación 

Art.  147.  La  Empresa  queda  obligada  a  terminar  dentro  del  plazo  de 
garantía  (artículo  91),  los  trabajos  que  le  corresponde  efectuar  en  los  in- 
muebles cuyos  propietarios  hayan  cumplido  con  las  prescripciones  regla- 
mentarias, dentro  de  los  seis  meses  siguientes  a  la  recepción  provisoria  de 
cada  sección  del  Alcantarillado. 

Respecto  de  los  inmuebles  cuyos  propietarios  por  cualquier  motivo  ha- 
yan puesto  inconvenientes  a  la  ejecución  de  esas  obras,  la  Empresa  queda 
desligada  de  todo  compromiso. 


CONDICIONES   RELATIVAS  A    LA    SUPRESIÓN    I    RELLENO    DB    LAB   ACEQUIAS 

Orden  normal  de  la  supresión 

Art.  148.  No  se  podrá  proceder  a  la  supresión  de  la  acequia  que  corre 
por  una  manzana  determinada  sino  cuando  todos  los  inmuebles  de  esa  man- 
zana i  de  las  siguientes  aguas-abajo,  servidas  por  la  misma  acequia,  estén  en 
conexión  con  una  alcantarilla  abierta  a  la  esplotacion. 

La  Empresa  podrá  efectuar  el  trabajo  de  supresión  por  secciones,  proce- 
diendo de  acuerdo  con  la  Inspección  Fiscal,  quedando,  en  tales  caso»,  obli- 
gada a  establecer  la  conexión  provisoria  del  trozo  de  aguas-arriba  de  cada 
acequia  con  la  alcantarilla  que  le  sirvirá  de  desagñe,  en  condiciones  tales 
que  no  se  puedan  producir  obstrucciones  ni  aniegos. 
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Plazo  para  la  sapreBlon 

Art.  149.  Los  trabajos  de  supresión  i  relleno  deberán  terminarse  den- 
tro del  plazo  de  garantía  para  todas  aquellas  acequias  que  dejen  de  estar 
en  servicio  ¿ntes  de  los  tres  meses  que  preceden  a  la  espiración  de  dicho 
plazo. 

La  Empresa  queda  eximida  de  suprimir  i  rellenar  aquellas  acequias  que 
por  cualquier  motivo  ajeno  a  su  acción,  haya  quedado  en  servicio  a  la  fecha 
indicada. 

orden  de  las  operaciones 

Art.  150.  Las  operaciones  de  supresión  i  relleno  de  las  acequias,  que  to- 
ma a  su  cargo  la  Empresa,  comprenden  el  espacio  en  que  éstas  cruzan  la  vía 
pública,  incluyendo  las  aceras  de  ambos  lados,  i  la  prolongación  hacia  abajo 
de  los  paramentos  esteriores  de  los  edificios.  La  Empresa  deberá  llenar  tam- 
bién dentro  del  precio  alzado  las  acequias  que  recorren  lonjitudinalmente 
algunas  vías  públicas,  en  la  parte  en  que  no  están  abovedadas,  con  escepcion 
de  las  acequias  de  la  Alameda  de  las  Delicias;  pero  con  inclusión  de  las  tras- 
versales derivadas  de  éstas,  donde  no  hayan  sido  sustituidas  por  tubos  de 
cemento. 

Se  observará  el  orden  siguiente: 

1  .^  Demolición  de  las  cubiertas  actuales  de  la  acequias; 

2.®  Limpia  i  desinfección  de  la  escavacion; 

3.®  Esti-accion  i  remoción  de  los  escombros; 

4.°  Obturación  de  los  estremos  de  la  escavacion  i  relleno  de  la  misma; 

ó.'^  Refacción  del  pavimento  de  la  calle  i  aceras  en  la  parte  movida. 

Productos  de  demoUolon 

Art.  151.  La  Empresa  podrá  disponer  como  le  convenga,  de  los  materia- 
les útiles  que  resulten  de  la  demolición  de  las  cubiertas  de  las  acequias  i  de 
la  parte  de  albañilería  que  fuera  necesario  destruir.  La  albafiilería  será  des- 
truida, por  lo  menos,  hasta  cuarenta  centímetros  bajo  el  nivel  definitivo  de 
la  calcada. 

Limpia  1  deslnfecolon 

Art.  152.  Los  fangos  i  detritus  provenientes  de  la  limpia  de  las  ace- 
quias no  deberán  permanecer  sobre  las  vías  públicas.  Serán  desinfectados 
conforme  a  las  instrucciones  i  con  los  ingredientes  que  suministre  la  Lis  • 
peccion  Fiscal,  i  trasportados  inmediatamente  a  los  puntos  indicados  por  és- 
ta, dentro  de  los  límites  establecidos  en  el  artículo  114. 

Terminada  la  limpia  i  demolición,  las  acequias  o  escavaciones  remanentes 
serán  desinfectadas  en  k  forma  establecida  en  el  inciso  precedente. 
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Relleno  de  las  acequias  1  pavimentación  del  rasffo 

Art.  153.  Los  estremos  de  las  acequias  que  cruzan  ana  calle,  en  la  parte 
correspondiente  al  eierro  de  las  propiedades  que  atraviesan,  serán  obturados 
con  el  mismo  material  con  que  están  construidos  los  cimientos  de  dichas 
propiedades. 

£1  costo  de  la  operación,  avaluado  con  arreglo  a  la  serie  de  precios  unita- 
rios de  que  trata  el  artículo  141,  será  cargado  a  prorrata  a  todos  los  propie- 
tarios de  los  inmuebles  servidos  por  la  acequia  e  incluido  en  la  suma  que  ca- 
da propietario  debe  abonar  a  la  Empresa,  según  el  artículo  143. 

La  parte  de  la  acequia  correspondiente  a  las  aceras  i  a  la  calzada  será 
rellenada  con  los  escombros  provenientes  de  la  demolición  de  la  albañilena, 
i  con  la  tierra  i  ripio  no  contaminados  de  las  escavaciones.  £1  terraplén  se 
efectuará  en  la  misma  forma  que  el  de  las  escavaciones  comunes  (artículos 
28illi)isu  superficie  será  pavimentada  con  arreglo  a  lo  establecido  en  el 
artículo  112. 

Relleno  de  las  acequias  en  el  Interior  de  loe  Inmuebles 

Art.  154.  £1  relleno  del  rasgo  de  las  acequias  en  cada  propiedad  será  de 
cuenta  del  propietario  i  el  que  deberá  efectuarlo  con  arreglo  a  las  disposi- 
ciones del  Reglamento  respectivo.  8in  embargo,  la  £mpresa  podrá  celebrar 
«al  efecto  contratos  con  los  dueños  de  inmuebles,  conformádose  a  una  serie 
de  precios  aprobados  por  la  Inspección  Fiscal. 

Paffo  de  este  trabajo 

Art.  155.  La  supresión  i  relleno  de  cruzamientos  de  acequias  se  entrarán 
en  planillas  bimestralmetite  en  conformidad  a  lo  establecido  en  el  artículo 
121.  Respecto  de  las  acequias  lonjitudinales  se  contará  cada  diez  metros  por 
un  cruzamiento. 

No  se  operará  retención  sobre  estos  pagos. 

Recepción 

Art.  156.  Se  celebrará  actas  de  recepción  depues  de  terminado  el  relle- 
no de  las  acequias  en  cada  sección  del  alcantarillado  o  en  cada  una  de  las 
semones  en  que  se  ejecute  este  trabajo,  según  las  instrucciones  de  la  Ins- 
pección Fircal. 


IX 

Mensaje  sobre  Reglamentación  de  los  Servicios 
Domiciliarios  de  Desagües  de  Santiago 

Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 
La  lei  de  27  de  Noviembre  de  1903,  en  virtud  de  la  cual  se  ha  oontra- 
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todo  la  oonsiruooion  del  alcantarillado  de  Santiago,  establece  en  su  artículo 
7.°  la  obligación  para  los  propietarios  de  hacer  la  instalación  del  servicio 
de  desagües  en  sus  respectivos  inmuebles. 

Sin  embargo,  para  hacer  efectiva  esta  obligación  en  una  forma  normal,  el 
Gobierno  oree  llegado  el  caso  de  que,  siguiendo  la  práctica  establecida  en 
otros  paises,  le  otorgue  el  Congreso  Nacional,  por  medio  de  una  lei  especial, 
facultades  i  medios  tendentes,  por  una  parte,  a  facilitar  a  los  pequeños  pro- 
pietarios  el  cumplimiento  de  la  lei,  i  por  otra,  prevenir  i  remediar  de  una 
manera  breve  i  eficaz  los  entorpecimientos  e  inconvenientes  que  seguramen- 
te ha  de  encontrar  en  la  práctica  la  aplicación  del  mencionado  articulo  7.® 
de  la  ley  de  1903. 

Al  mismo  tiempo  cree  el  Gobierno  que  la  intervención  necesaria  del  Es- 
tado en  la  construcción  i  buen  funcionamiento  de  los  servicios  domiciliarios, 
en  resguardo  de  la  salubridad  común,  no  debe  ser  ejercida  gratuitamente» 
ni  tampoco  costeada  por  loa  contribuyentes  de  todo  el  país,  sino  por  los 
mismos  interesados. 

Finalmente,  antes  de  hacerse  cargo  el  Estado,  de  recaudar  en  pago  del 
servicio  de  desagües,  un  impuesto  cuya  base  es  el  valor  real  de  la  propiedad, 
cree  también  conveniente  dedicar  algunos  fondos  a  suministrar  una  base 
exacta  a  la  estimación  de  ese  valor. 

De  acuerdo  con  estas  ideas,  i  oído  el  Consejo  de  Estado,  tengo  el  honor 
de  someter  a  vuestra  consideración  el  siguiente 

PROYECTO  DE   LEI, 

que  contiene  las  bases  de  reglamentación  para  la  construcción  i  funciona- 
miento de  las  instalaciones  de  desagües  domiciliarios  en  Santiago: 

Artículo  primero.  La  construcción,  instalación  i  funcionamiento  de 
los  servicios  domiciliarios  de  desagites  en  Santiago  se  harán  en  conformi- 
dad a  las  prescripciones  de  la  presente  lei  i  a  las  de  la  reglamentación  que 
dictará  el  Presidente  de  la  República 

Art.  2°  La  instalación  de  los  servicios  domiciliarios  en  Santiago  será 
obligatoria  en  cada  propiedad,  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  a  la  en- 
trega al  servicio  público  de  la  alcantarilla  colectiva  correspondiente. 

El  costo  de  dichas  instalaciones,  salvo  la  suma  de  cien  pesos  a  que  se 
refiere  la  lei  de  27  de  Noviembre  de  1903  en  su  artículo  5.®,  inciso  &,  será 
de  cuenta  de  cada  propietario. 

Art.  3.°  Quedarán  sometidos,  en  cuanto  les  concierne,  respectivamente, 
los  propietarios  de  inmuebles  urbanos  i  las  empresas  u  operarios  que  inter- 
vengan en  dichas  instalaciones,  a  las  prescripciones  de  la  mencionada 
reglamentación  que  se  refieran  a  la  confección,  revisión  i  aprobación  de  los 
planos;  al  plazo  i  materiales  de  construcción,  a  la  inspección  de  las  obras,  a 
la  formación  de  una  matrícula  de  constructores,  a  la  desinfección  i  relleno 
de  las  acequias,  al  pago  de  los  gastos  de  dirección  e  inspección;  i  a  la  aplica- 
ción de  multas  que,  hasta  el  máximum  de  doscientos  pesos,  i  con  el  acuerdo 
del  Consejo  de  Estado,  se  establezcan  por  infracciones  a  las  disposiones 
legales  i  reglamentarías. 
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Art.  4.*^  El  Presidente  de  la  República  dispondrá  que  se  construyan  las 
obras  domiciliarias  con  fondos  fiscales  por  cuenta  de  los  propietarios  en  los 
dos  casos  siguientes: 

a)  Cuando  lo  solicite  así  el  propietario  que  habite  el  inmueble,  siempre 
que  el  valor  de  éste  no  pase  del  valor  de  diez  mil  pesos  i  que  el  solicitante 
no  tenga  otro  bien  rais.  En  este  caso  el  Precidente  de  la  Bepública  podrá 
conceder  hasta  cinco  años  para  el  pago  al  Fisco  del  precio  de  las  obras,  i 
demás  cargos  a  que  se  refiere  el  artículo  3.<^  con  intereses  legales. 

h)  Cuando  dichas  obras  no  sean  proyectadas,  iniciadas  o  terminadas 
dentro  de  los  plazos  reglamentarios. 

El  tesorero  fiscal  de  Santiago  cobrará  judicialmente  a  los  propietarios 
que  se  hallen  en  el  caso  &,  i  a  los  que  incurran  en  mora  en  el  caso  a,  en  la 
forma  establecida  para  la  contrucion  de  desagües  en  la  lei  número  1,624. 

Los  notarios  no  podrán  estender  títulos  de  propiedad  ni  escrituras  de 
venta  o  trasferencia  sin  hacer  constar  en  ella  la  cancelación  de  la  deuda,  o 
en  su  defecto,  de  los  pagos  que  queden  por  hacer. 

Las  instalaciones  domiciliarias  de  las  propiedades  del  Estado  se  h§rán  con 
los  fondos  fiscales  que  concede  la  presente  lei. 

Art.  5.**  El  Presidente  de  la  República  queda  autorizado  para  concurrir, 
con  los  fondos  que  conceda  esta  lei  i  en  la  misma  proporción  que  la  Muni- 
cipalida  de  Santiago,  a  la  formación  de  un  nuevo  estado  i  rol  de  las  propie- 
dades urbanas,  para  la  mejor  percepción  del  impuesto  de  desagües,  debiendo 
considerarse  el  gasto  correspondiente  como  parte  de  los  de  administración 
a  que  se  refiere  el  inciso  a  del  artículo  4.^  de  la  lei  de  27  de  Noviembre  de 
1903,  para  los  efectos  de  su  reembolso,  que  en  dicho  inciso  se  establece. 

Art.  6.^  La  lei  de  presupuestos  consultará  anualmente  las  sumas  necesa- 
rias para  subvenir  a  los  gastos  que  demande  el  cumplimiento  de  la  presente 

lei. 
Autorízase  al  Presidente  de  la  República  para  invertir,  con  este  objeto, 

dentro  del  presente  afio,  la  suma  de  cincuenta  mil  pesos. 
Santiago,  31  de  Mayo  de   1905. 

JERMAN  RIESGO. 
Rafael  Balhaceda. 

z 

Reglamentación  de  Uniones  Domiciliarias 

(SeguD  decrúto  Supremo  de  28  do  Marzo  de  1906) 

Para  comunicar  los  inmuebles  con  el  Alcantarillado  de  Santiago,  actual- 
mente en  construcción,  se  establecerán  uniones  domiciliarias,  en  jeneral,  de 
acuerdo  con  las  reglas  siguientes,  siempre  que  de  su  aplicación  resulte  para 
las  canalizaciones  interiores  una  pendiente  que  permita  un  desagüe  conve- 
niente; si  en  conformidad  a  ellas,  las  canalizaciones  no  pudieran  tener  esta 
pendiente,  se  establecerán  las  uniones  necesarias  para  conseguirla. 
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Como  esoepcion  a  las  reglas  podrán  hacerse  las  ooncesioiies  justificadas  a 
juicio  de  la  dirección,  siempre  que  ellas  se  soliciten  en  el  plazo  que  será 
determinado  por  avisos,  i  llenen  los  requisitos  por  ella  exijidos;  si  éstos 
ocasionan  un  aumento  del  costo  de  ejecución,  la  diferencia  será  pagada  por 
el  intwesado. 

1)  £n  los  inmuebles  con  edificios: 

Se  establecerá  una  unión  frente  a  cada  inmueble  sino  es  contiguo  a  otro 
del  mismo  propietario;  se  colocará  también  una  sola  unión  para  todos  los 
inmuebles  contiguos  de  un  mismo  propietario  que  no  se  hallaren  deslinda- 
dos por  paredes  divisorias  estables  i  continuas  que  separen  todos  los  pisos. 

Se  establecerá  una  unión  frente  a  cada  inmueble  de  mas  de  doscientos 
metros  cuadrados,  aunque  sea  contiguo  a  otro  del  mismo  propietario  siem- 
pre que  se  encuentre  deslindado  de  él  por  paredes  divisorias  estables  i  con- 
tinuas que  separen  todos  los  pisos.  Los  inmuebles  contiguos  de  un  mismo 
propietario,  que  tengan  menos  de  doscientos  metros  cuadrados  cada  uno  i  se 
encuentren  separados  también  de  la  manera  dicha,  serán  distribuidos  en 
grupos;  para  cada  grupo  se  establecerá  una  unión  i  las  agrupaciones  se  fija- 
rán de  manera  que  se  asegure  una  pendiente  conveniente  a  las  canalizacio- 
nes interiores  de  los  inmuebles  que  las  constituyen.  Frente  a  rn  inmueble 
de  menos  de  doscientos  metros  cuadrados  que  no  deslinde  con  otros  que 
permitan  la  agrupación,  se  establecerá,  pues,  una  unión  separada. 

a)  Podrá  concederse  mayor  número  de  uniones  que  el  fijado,  que  serán 
de  cuenta  del  propietario  que  las  solicite  (1). 

Conviene  que  los  propietarios  de  inmuebles  en  que  las  aguas  puedan  ser 
conducidas  al  alcantarillado  público  en  mejores  condiciones  con  mayor  nú- 
'mero  de  uniones  que  el  fijado  (casas-esquinas  o  con  frente  mui  grande,  o 
con  cocheras,  etc.,  etc.),  estudien  la  posible  economía  de  establecerlas  a  sus 
espensas.  Ver  lo  que  mas  adelante  se  refiere  a  profundidades  de  uniones 
domiciliarias. 

Hai  interés  local  en  vaciar  directamente  al  Alcantarillado  las  aguas  lluvias 
que  hoi  caen  por  tubos  de  bajada  i  atraviesan  las  aceras  por  cunetas  difíci- 
les de  mantener  limpias  que  con  frecuencia  se  derraman;  para  esto  se  podrá 
pedir  arranquea  laterales  en  las  uniones  domiciliarias  o  uniones  pluviales  a 
oosta  del  propietario. 

b)  Podrá  concederse  desaguar  varios  inmuebles  del  mismo  propietario, 
por  una  misma  unión  domiciliaria. 

2)  Para  prever  la  edificación  futura  habrá  ademas  en  la  canalización  de 
la  calle  arranques  o  uniones  ciegas,  tanto  en  frente  de  ciertos  inmuebles 
edificados,  como  de  los  que  no  lo  están. 

Podrá  concederse  un  mayor  número  de  arranques  o  uniones  ciegas  a  costa 
del  propietario. 

Conviene  a  los  propietarios  de  inmuebles  no  edificados,  estudiar  la  mejor 
ubicación  de  los  arranques  o  uniones  ciegas,  en  vista  de  sus  proyectos  de 
edificación. 

3)  Por  regla  jeneral,  las  uniones  domiciliarias  se  ubicarán  al  centro  de  la 


(1)  La  tramitación  para  obtener  esta  concesión  8er4  indicada  en  esta  oficina.  CDireodon  Fiscal 
del  Alcantarillado.) 
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puerta  principal,  o  en  caso  de  impedirlo  ahí  algún  obstáculo,  en  el  punto 
que  Be  crea  mas  conveniente. 

Podrá  concederse  distinta  ubicación. 

Conviene,  entre  otras,  en  caaas-esquinas,  con  puerta  falsa  o  cocheras,  et«.t 
estudiar  la  mejor  ubicación  de  la  unión  domiciliaria  para  obtener  una  ins- 
talación mas  cómoda,  para  po<ler  conservar,  en  lo  que  sea  posible,  los  ser- 
vicios existentes  aprovechables,  para  tener  conductos  menos  profundos,  etc. 
No  es  aceptable  colocar  las  uniones  dentro  las  acequias  por  los  inconve- 
nientes de  la  instalación . 

4)  La  Dirección  dará  a  las  uniones  domiciliarias  el  diámetro  suficiente 
para  el  desagüe  de  los  inmuebles,  suponiendo  en  éstos  condiciones  ordi- 
narias. 

Podrá  darse  diámetros  distintos  de  los  fijados  por  la  Dirección,  siempre 
que  se  justifique  de  la  variación.  (Cantidad  escepcional  de  aguas  usadas, 
como  en  fábricas,  establecimientos  indastriales,  etc.,  etc.) 

5)  La  profundidad  de  la  unión  domiciliaria,  en  el  límite  del  inmueble, 
será  fijado  por  la  Dirección,  en  jeneral,  de  manera  que  a  su  juicio  permita 
dar,  en  cuanto  sea  posible,  la  pendiente  de  3%  a  las  canalizaciones  inte- 
riores. 

Para  I  la  fijación  de  esta  profundidad  se  tomará  en  cuenta  los  subterráneos 
cuya  existencia  haya  podido  ser  conocida  por  el  empleado  correspondiente 
de  esta  oficina  o  haya  sido  manifestada  por  el  propietario;  éste  puede,  en 
todo  caso,  declarar  que  no  desea  desaguar  dicho  subterráneo,  lo  que  se  toma- 
rá en  cuenta. 

Podrá  concederse  una  profundidad  distinta  de  la  que  indica  la  regla  je- 
neral. 

Conviene  que  los  propietarios  de  inmuebles  de  gran  ostensión  que  pudiera 
exijir  profundidades  de  alguna  consideración,  estudien  la  probable  economía 
de  establecer  mayor  número  de  uniones  domiciliarias  a  sus  espensas,  como 
se  indico  anteriormente. 

La  oficina  fija  esta  profundidad  a  falta  de  indicaciones,  suponiendo  las  ins- 
talaciones interiores  lo  mas  lujos  posible  de  la  unión  lo  que  puede  conducir 
a  profundidades  mayores  que  las  necesarias,  en  caso  de  quedar  las  instala- 
ciones cerca  de  la  unión  domiciliaria.  Conviene,  pues,  que  los  propietarios, 
en  este  caso,  indiquen  la  profundidad  stifíciente  para  desaguar  las  instala 
cienes  interiores,  tanto  actuales  (orao  futuras. 
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Reglamento  para  la  Construcción  de  las  Instala- 
ciones Domiciliarias  del  Alcantarillado  de 

Santiago. 

^ 


RKPÚBLICA  DB  CUILB 
MINISTERIO  DEL  INTERIOR 

3/  Sección.— Núm.  5,0*7 
Santiago^  25  de  Octubre  de  1907. 
Vistos  estos  antecedentes, 

Decreto: 
Apruébase  el  adjunto  Reglamento  para  la  Construcción  de  las  Instala- 
ciones Domiciliarias  del  Alean tirilLido  de  Santiago. 

Tómese  razón,  rejístrese,  comuniqúese,  publíqnese  e  insértese  en  el 
Boletín  de  Leyes  i  Decretos  (le/  Gobierno  conjuntamente  con  el  indicado  Re- 
glamento. 

Luis  A.  Vergara  MONTT 


INTRODUCCIÓN 

Los  principales  antecedentes  que  han  servido  de  base  a  las  Disposicio- 
nes Jenerales  del  Reglamento  son : 

La  lei  de  19  de  Febrero  de  1896  promulgada  en  el  número  5,337  del 
Diario  Oficial  de  igual  fecha  e  inserta  en  la  pajina  92  del  Boletín  de 
Leyes  i  Decretos  de  ese  año. 


Digitized  by 


Google 


—  464  — 

La  leí  de  27  de  Noviembre  de  1903,  promulgada  en  el  Diario  Oficial, 
número  7,765,  de  igual  fecha  e  inserta  en  la  pajina  751  del  Boleíin  de  ese 
año. 

I  el  decreto  número  4,027  de  25  de  Setiembre  de  1905,  inserto  en  la 
pajina  1,212  del  Boletín  de  ese  afio. 

La  primera  de  las  leyes  citadas  establece  en  su  artículo  2.°  la  obliga- 
ción que  tienen  los  propietarios  de  inmuebles  situados  en  barrios  en  que 
se  coloquen  alcantarillas,  de  ejecutar,  a  su  costo,  las  instalaciones  de  desa- 
güe en  el  interior  de  sus  propiedades,  de  permitir  que  la  autoridad  local  se 
cerciore  de  su  buen  funcionamiento  i  de  cegar  los  pozos  o  depósitos  desti- 
nados a  escusados. 

La  loi  de  1903  fija  en  su  artículo  7.°  el  plazo  en  que  deberán  efec- 
tuarse las  instalaciones  i  el  procedimiento  que  deberá  observarse  respecto 
a  los  edificios  en  que  no  se  hagan  en  ese  plazo.  Ha  sido  naturalmente  ne- 
cesario conservar  estas  disposiciones  en  el  Reglamento. 

Finalmente,  el  decieto  de  1905,  aprueba  el  Pliego  de  Condiciones  para 
la  construcción  del  Alcantarillado  de  Santiago;  este  Pliego  fija  en  el  capí- 
tulo III  las  condiciones  relativas  al  establecimiento  de  los  desagües  domi 
ciliarios,  i  en  el  capítulo  IV  las  condiciones  relativas  a  la  supresión  i  relleno 
de  las  acequias;  las  disposiciones  concernientes  han  tenido  que  conservarso 
en  el  Reglamento,  ya  que  el  Pliego  de  Condiciones  forma  parte  del  con- 
trato existente  entre  el  Fisco  i  la  Empresa  Constructora  del  Alcantari- 
llado. 

En  cuanto  a  las  Condiciones  Técnicas  se  han  consultado  en  el  Regla- 
mento las  disposiciones  menos  exijentes  de  las  reglamentaciones  estran je- 
ras i  las  que  habia  fijado  ya  el  Pliego  de  Condiciones. 


SUMARIO 
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§  2.  Proyectos 
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§  3.  Accesibilidad  de  ijls  diferentes  secciones  de  una  instalación 

Art.  33.  Ubicación  de  dispositivos  de  limpia. 
y,     34.  Dispositivos  de  limpia. 
„    35.  Boca  terminal  de  inspección. 
,.     36.  Ubicación  de  la  boca  terminal  de  inspección. 

§  4.  Impermeabilidad  i  ventilación 
Art.  37.  Impermeabilidad. 


)» 


38.  Conductos  de  ventilación. 
„     39.  Modos  de  evitar  la  desobtaracion. 
„     40.  Otras  precauciones  contra  la  desobturacion. 
„     41.  Pruebas. 

§  5.  Dispositivos  complementarios 

Obturadores.  — Lavados  esleíales, — Separadores 

Art.  42.  Obturadores  hidráulicos. 

,,  43.  Obturadores  de  aguas  altas. 

„  44.  Lavados  especiales. 

„  45.  Lavado  de  W.  C.  i  urinarios. 

,,  46.  Otras  disposiciones  sobre  lavado. 

„  47.  Rejas. 

f,  48.  Separadores  de  materias  sólidas  en  jeneral. 

„  49.  Desgrasadores  i  separadores  de  barro. 

§  6.  Materiales  i  Artefactos 

Art.  50.  Materiales  de  las  cañerías. 

„  51.  Ensayes  de  tubos. 

,,  52.  Casoü  en  que  deberá  usarse  tubos  de  fierro. 

^  53.  Casos  en  que  se  podrá  usar  el  zinc. 

„  54.  Uso  del  plomo. 

yy  55.  Empleo  del  cobre,  bronce,  níquel  i  domas  materiales  finos. 

„  56.  Calidad  i  domas  condiciones  del  fierro  empleado. 
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„  58.  Tubos  de  greda. 
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„  65.  Relleno  de  las  zanjas. 

).  66.  Paso  de  cañerías  a  través  de  construcciones. 

„  67.  Colocación  de  las  cañerías  de  bajada. 

„  68.  Colocación  de  los  W.  C,  urinarios,  etc. 

§  8.  Instalación Ks  existentes 
Art.  69.  Instalaciones  existentes. 

REGLAMENTO 

TÍTULO  PEIMERO 

Disposiciones  Jenerales 

§  1.  —  Obligación  de  efectuar  la  instalación,  de  ceoar  los  pozos 

I  de  rellenar  las  acequias 

ObllEraclon  de  ejecutar  la  instalación  1  plaso 

^  Articulo  primero. — A  medida  que  se  declaren  en  esplotacion  una  o 
mas  secciones  del  Alcantarillado,  los  propietarios  de  los  inmuebles  situados 
en  ella  tendrán  la  obligación  de  instalar  en  la  forma  prescrita  en  este  Re- 
glamento, las  cañerías  i  demás  aparatos  que  el  servicio  de  desagües  requiere. 

Con  este  fin  deberán  presentar  los  planos  necesarios  i  ejecutar  los  traba- 
jos de  las  instalaciones  domiciliarias,  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  al 
dia  en  que  se  avise  por  medio  de  la  prensa  de  que  comienza  ese  plazo,  fijado 
por  lei  número  1,624,  de  27  de  Noviembre  de  1903. 

No  se  contará  en  ese  plazo  el  número  de  dias  que  la  Dirección  demore  en 
el  examen  de  los  planos  presentados.  ^ 

En  los  casos  que  no  se  cumpla  esta  disposición  se  procederá  en  la  forma 
indicada  en  el  inciso  2.®  del  artículo  7,°  de  la  citada  lei,  que  dice: 

(tLos  edificios  en  que  no  se  instalare  este  servicio  dentro  del  plazo  sefia- 
lado,  serán  mandados  cerrar  por  el  Alcalde  de  la  Municipalidad.:» 

Obligaciones  generales 

Art.  2.®  Las  instalaciones  de  que  habla  el  artículo  anterior  se  ejecuta- 
rán en  la  mas  estricta  armonía  con  los  principios  hijiénicos,  consultando  la 
resistencia,  duración  i  posible  ostensión  de  las  obras. 

En  jeneral,  todas  las  cañerías,  aparatos,  accesorios,  etc.,  usados  en  una 
instalación  de  desagües  serán  de  los  tipos  aprobados  por  la  Dirección. 

Relleno  de  las  acequias  1  cegadora  de  los  posos 

Art.  3.^  Los  propietarios  están  obligados  a  efectuar  el  relleno  del 
rasgo  de  las  acequias  en  el  interior  de  sus  propiedades  i  a  cegar  todo  poso  o 
depósito  destinado  a  escusado  u  otros  desagües  ^ue  no  sean  de  agrias  lluvias 
u  otras  aguas  inofensivas  como  las  de  condensación,  etc.,  conforme  a  ks 
instrucciones  especiales  que  para  ambos  casos  imparta  la  Direooion. 
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Omo  de  ooaUnto  oon  la  EmiireM 

Art.  4,^  En  los  casos  en  que  el  propietario  contrate  con  la  Empresa 
Constructora  del  Alcantarillado  la  ejecución  de  la  instalación  domiciliaría, 
deberá  depositar  en  la  cuenta  qoe  con  este  objeto  abra  la  Inspección  Fiscal 
del  Alcantarillado  i  dentro  del  plazo  que  ella  fije,  la  suma  necesaria  ¡nra 
poder  abonar,  después  de  recibida  la  instalación,  el  valor  de  ella  a  la  Em- 
presa, según  el  presupuesto  aprobado  por  la  Inspección,  de  acuerdo  oon  el 
Pliego  de  Esplicaciones,  para  la  construcción  del  Alcantarillado  de  San- 
tiago. 

Recepción  de  la  Instalación  domiciliaria  i  payo  a  la  Empresa 

Art.  5.^  Lia  Empresa  comunicará  al  propietario  i  a  la  Inspección  Fis- 
cal la  terminación  de  la  instalación  domiciliaria,  i  se  entenderá  que  ella  que- 
da recibida  por  el  propietario  si  no  presenta  a  la  Inspección  Fiscal  objecio- 
nes al  trabajo  hecho,  dentro  de  los  tres  diaa  siguientes  al  aviso  de  termi- 
nación. 

Si  la  instalación  domiciliaria  ha  sido  aprobada  por  la  Dirección  i  no  ha 
sido  objetada  por  él,  la  Inspección  tiene  conocimiento  de  que  la  objeción  hi 
cesado,  pagará  a  la  Empresa  el  valor  de  la  obra  ejecutada. 

Contrato  del  relleno  oon  la  Empresa 

Art.  6.®  Si  la  Empresa  Constructora  del  Alcantarillado  celebra  con- 
tratos con  los  dueños  de  inmuebles  para  efectuar  el  relleno  de  las  acequias 
en  el  interior  de  sus  propiedades,  deberá  conformatse  a  una  séiiede  precios 
aprobados  por  la  Inspección  Fiscal,  de  acuerdo  oon  el  artículo  154  del  Pliego 
de  Condiciones. 

El  pago  a  la  Empresa  de  este  trabajo  se  hará  en  la  misma  forma  que  la 
indicada  en  los  artículos  4  i  6  para  el  pago  de  las  instalaciones  domicilia- 
rias. 

§  2.— Proyectos 

Presentación  del  proyeoto 

Art.  T"*.  Los  propietarios  presentarán  para  su  visto  bueno  a  la  Direc- 
ción, en  la  forma  i  con  los  signos  convencionales  que  ésta  indique,  etc.,  un 
proyecto  firmado  por  ellos  de  las  instalaciones  que  se  desea  construir  i  con 
la  especificación  de  lo  existente  que  se  quiera  conservar. 

Uniones  domloillarias  1  arranques  utilisables 

Art.  8.°  Para  la  ejecución  de  los  planos  deberá  tenerse  pre.sent6  que 
para  efectuar  las  conexiones  de  las  instalaciones  domiciliarias  con  las  alcan- 
tarillas públicas,  los  propietarios  podrán  utilizar  las  uniones  domiciliarias  i 
los  arranques  que  haya  ordenado  colocar  la  Inspección  Fiscal,  de  acuerdo 
oon  el  decreto  número  709,  de  28  de  Marzo  de  1906. 
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Toda  unión  domiciliaría  ostra  que  se  pida  será  pagada  por  el  propietario 
que  la  solicite. 

DMagfte  oomnn  1  desafffte  a  través  de  otra  propiedad 

ÁRT.  9.°  La  Direecion  podrá  permitir  que  se  lleven  a  una  misma  unión 
domiciliaría  los  desagües  de  inmuebles  de  diferentes  dueños,  en  casos  jus- 
tificados a  su  juicio  i  siempre  que  los  propietarios  correspondientes  firmen 
una  eserítura  pública  por  la  cual  tomen  solidaríamente  las  obligaciones  del 
Reglamento;  el  formulario  correspondiente  lo  proporcionará  la  Dirección. 

El  desagüe  de  una  propiedad  a  través  de  otra  de  distinto  dueño,  solo  se 
permitirá  cuando  se  obtenga  un  desagüe  conveniente  i  siempre  que  se  firme 
una  escritura  publica,  cuyo  formulario  proporcionará  la  Dirección,  por  la 
cual  el  propietario  del  predio  sirviente  autorice  el  paso  de  las  cañerías, 
que  desaguan  el  otro  predio,  a  través  de  su  propiedad. 

Plesas  del  proyecto  i  memoria 

Art.  10.  La  Dirección  podrá  exijir  que  en  el  proyecto  de  instalación 
figuren  las  piezas  i  datos  que  juzgue  necesarios  para  el  desempeño  de  su 
cometido,  como  planos  orientados,  plantas,  cortes  trasversales^  perfiles,  ma- 
teriales que  se  desea  emplear,  artefactos  que  se  van  a  colocar,  etc.,  etc. 

De  estos  planos  se  entregarán  dos  ejemplares:  uno  en  tela  de  traspa- 
rente que  conservará  la  Dirección  i  otro  ejemplar  que  será  devuelto  al  inte- 
resado. 

Solo  cuando  sea  necesario  se  agregarán  dos  ejemplares  de  una  breve  es- 
plicacion  del  proyecto,  el  uno  para  conservar  en  la  Dirección  i  el  otro  para 
devolver  al  interesado;  será  obligatorio  espresar  en  estas  memorias  las  con- 
cesiones de  que  se  hace  uso  i  los  puntos  en  que  las  construcciones  proyec- 
tadas se  separen  de  las  normas  jenerales  de  este  Reglamento,  lo  cual  se 
considerará  suficiente  solicitud  para  poder  conceder  escepciones  a  las  reglas 
establecidas. 

Responsabilidad  del  propietario 

Art.  11.  De  la  verdad  de  los  datos  que  aparecen  en  el  proyecto  i  de 
las  faltas  de  cumplimiento  del  presente  Reglamento,  sou  responsables  loe 
propietarios. 

Aprobación  de  los  planos 

Art.  12.  La  Dirección  podrá  conceder  o  negar  el  visto  bueno  a  los  pla- 
nos, o  dárselo  con  correcciones  o  indicando  modificaciones. 

Cualquiera  que  sea  la  resolución  tomada,  la  Dirección  conservará  un 
ejemplar  i  devolverá  el  otro  con  la  constancia  del  visto  bueno  i  sus  restric- 
ciones, en  caso  de  habérselo  concedido.  En  caso  de  haberse  indicado  modi- 
ficaciones deberá  presentarse  nuevamente  dos  ejemplares  del  proyecto  rela- 
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tivo  a  la  parte  modificada;  este  proyecto  se  oonsiderará  incorporado  al 
proyecto  primitivo  i  se  someterá  a  las  determinaciones  fijadas  para  él. 

Besponaabilidad  de  la  Direopion 

Art.  13.  El  visto  bueno  de  la  Dirección  no  la  priva  del  derecho  de 
nuevas  exijencias  que  la  esperiencia  manifieste  conveniente  cumplir,  «ni 
quita  responsabilidad  a  los  firmantes  del  proyecto. 

Modlflcaolon  de  los  proyectos 

Art.  14.  En  caso  que  circunstancias  imprevistas  impidan  ceñirse  a  los 
planos  aprobados  por  la  Dirección,  deberán  presentarse  nuevos  planos  en 
que  se  indiquen  las  modificaciones  que  hai  que  efectuar. 

Confección  de  los  planos 

Art.  15.  La  ejecución  de  los  planos  deberá  encargarse  a  iojenieros  res- 
ponsables o  a  personas  de  reconocida  competencia. 

La  Dirección  podrá  no  recibir  planos  firmados  por  personas  a  su  juicio 
incompetentes,  ya  porque  hayan  sido  rechazados  mas  de  la  tercera  parte  de 
los  proyectos  por  ellos  presentados,  ya  por  otra  causa  grave  a  su  juicio, 
mientras  no  comprueben  de  una  manera  fehaciente  haber  adquirido  la  com- 
petencia necesaria. 

§  3. — Construcción 

Comienzo  de  la  obra 

Art.  1G.  Aprobados  los  planos,  los  propietarios  o  constructores  que  los 
representen  podrán  dar  comienzo  a  las  instalaciones  domiciliarias  previo 
aviso  escrito  a  la  Dirección  con  tres  dias  de  anticipación  a  lo  menos  a  la  fe- 
cha del  comienzo  de  los  trabajos. 

Empresas  1  oonatruotores 

Art.  17.  La  ejecución  de  la  obra  deberá  encargarse  a  empresas  o  cons- 
tructores responsables  i  de  reconocida  competencia. 

Todo  sub-contratista,  mayordomo,  operario,  etc.,  que  hubiese  empleado 
artefactos  no  aprobados  o  materiales  rechazados  por  la  Dirección  o  susti- 
tuido los  buenos  por  defectuosos,  que  colocase  en  las  juntas  de  las  cañerías 
o  artefactos  cualquier  cuerpo  o  sustancia  diferente  de  la  que  indica  el  Re- 
glamento, o  que  bajo  cualquiera  forma  pretendiese  engañar  a  la  Dirección, 
podrá  ser  suspendido  temporal  o  definitivamente  por  la  Dirección. 

Matricula 

Art.  18.  La  Dirección  abrirá  una  matrícula  de  empresas  i  constructo- 
res garantidos.  En  dicha  matrícula  podrá  figurar  toda  empresa  o  construc- 
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tor  que  deposite  una  garantía  de  $  1,000  a  $  10,000  moneda  corriente  en 
dinero  o  en  bonos. 

No  es  condición  necesaria  para  poder  ejecutar  trabajos  de  instalaciones 
domiciliarias  el  inscribirse  en  esta  matrícula. 

Guando  una  de  estas  empresas  o  constructores  se  negase  a  ejecutar  o 
rehacer  conforme  a  las  indicaciones  de  la  Dirección  cualquiera  parte  de  la 
obra  a  su  cargo,  la  Dirección  podrá  hacerla  ejecutar  a  costo  de  esa  empresa 
o  constructor,  ya  sea  aceptando  el  contrato  que  celebre  el  propietario  con 
otra  empresa  o  constructor  o  en  cualquiera  otra  forma  i  disponiendo  para 
esto  libremente  de  la  garantía  depositada. 

La  Dirección  no  tendrá  responsabilidad  ninguna  en  caso  que  la  garan- 
tía no  sea  suficiente  para  efectuar  las  reparaciones  q«e  fuere  necesario  ha- 
cer en  una  o  varias  de  las  obras  que  la  empresa  o  constructor  matriculado 
tenga  a  su  cargo. 

La  Dirección  fijará  en  puntos  visibles  de  la  oficina  la  lista  de  empreisas  i 
constructores  matriculados  con  indicación  del  monto  de  la  garantía,  i  dará 
esos  datos  a  quien  los  solicite. 

La  Dirección  podrá  devolver  en  cualquier  tiempo  a  las  empresas  i  cons- 
tructores que  estime  conveniente,  las  garantías  depositadas  o  los  saldos  a 
8u  favor,  en  caso  que  la  Dirección  haya  dispuesto  de  parte  de  la  garantía. 

Modltoaolon  de  las  obras 

Aht..  19.  Se  deberá  pedir  la  autorización  de  la  Dirección  para  ejecutar 
toda  alteración,  remoción  o  modificación  de  alguna  importancia,  de  cual- 
quiera parte  o  sección  de  las  instalaciones  domiciliarias;  la  ejecución  de  to- 
das las  composturas  o  modificaciones,  se  sujetará  a  las  disposiciones  que 
rijen  la  construcción  de  obras  nuevas. 

Modlflcaolon  1  revocación  de  conoeslones  de  propietarios 

Abt.  20.  Las  concesiones  otorgadas  a  los  propietarios  podrán  ser  modifi- 
cadas o  revocadas  a  voluntad  de  la  Dirección. 

§  4. — Aprobación  de  las  instalaciones  domiciliarias 

Aprobaoion  de  la  instalaolon 

Art.  21.  La  instalación  domiciliaria  no  podrá  ser  puesta  en  servicio  sino 
después  do  aprobada;  la  aprobación  no  se  otorgará  sino  después  de  que  la 
Dirección  ise  haya  cerciorado  de  la  bondad  de  la  instalación  por  medio  de 
las  pruebas  establecidas  mas  adelante  i  de  la  conformidad  de  ella  con  los 
proyectos  adoptados  i  con  las  disposiciones  prescritas  en  el  presente  Regla- 
mento. 

La  Dirección  no  podrá  aprobar  la  instalación  domiciliaria  si  ésta  se  ha 
concluido  sin  permitir  las  pruebas  correspondientes,  si  no  se  han  corre j  ido 
los  defectos  serlalados  por  la  Dirección,  en  caso  que  se  haya  usado  material 
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defectuoso,  si  se  ha  faltado  de  cualquiera  manera  a  lo  prescrito  en  el  pre- 
sente Reglamento,  o  por  cualquier  otro  motivo  grave  a  juicio  de  la  Direc- 
ción no  contemplado  en  este  Reglamento. 

Mientras  la  Dirección  no  haya  aprobado  la  instalación  domiciliaria  «• 
entenderá  que  el  propietario  no  ha  efectuado  la  instalación  del  servicio  in- 
terior respectivo,  para  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  2." del  articulo 
?.•  de  la  lei  de  27  de  Noviembre  de  1903. 

Oarantia  de  la  obra 

Art.  22.  La  aprobación  de  la  instalación,  a  que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior, ni  quita  responsabilidad  al  propietario  ni  hace  recaer  sobre  la  Di- 
rección responsabilidad  alguna.  Los  propietarios  que  deseen  garantir  la 
obra  contra  los  desperfectos  que  pudieren  notarse  después  de  la  aprobación 
i  en  jeneral  garantir  el  estricto  cumplimiento  del  contrato  que  ellos  cele- 
bren con  los  constructores,  deberán  hacerlo  independientemente  de  la  Ins- 
pección Fiscal  aun  cuando  contraten  con  la  Empresa  Constructora  del  Al- 
cantarillado. 

Nuevas  ezij encías  aun  después  de  aprobadas  las  obras 

Art.  23.  Si  después  de  apiobada  la  instalación  se  notase  en  ella  des- 
perfectos, la  Dirección  podrá  obligar,  al  propietario  a  corregirlos  por  todos 
los  medios  de  que  ella  disponga. 

La  Dirección  tendrá  en  todo  caso  después  de  aprobados  los  planos  i  aun 
después  de  aprobadas  las  obras,  el  derecho  de  imponer  nuevas  exijencias 
de  acuerdo  con  la  esperiencia  i  con  los  adelantos  tanto  técnicos  como  hijié- 


TÍTULO  II 
Condiciones  Técnicas 

§  1.— Aguas  que  deben  ser  conducidas  al  alcantarillado  público 

Desacraes  de  cocinas,  bafto  W.  C,  eto. 

Art.  24.  Loe  desagües  de  cocina,  de  baño,  de  W.  C,  de  urinarios  i  en 
jeneral,  todos  los  líquidos  i  escrementos  provenientes  de  los  inmuebles,  de- 
ben ser  conducidos  al  alcantarillado  público. 

Materias  esplosivas  o  Inflamables,  etc. 

Art.  25.  Las  materias  que  puedan  ser  perjudiciales:  como  materias  es> 
plosivas  o  inflamables,  algunos  productos  insdustriales  i  aguas  de  condensa- 
ción, etc.,  podrán  ser  conducidas  al  alcantarillado  público,  solo  cuando  cum- 
plan con  las  condiciones  que  la  Dirección  exija  para  dar  el  permiso  i  previa 
solicitud.  Este  permiso  podrá  modificarse  o  retirarse. 
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Berán  dB  csirgo  de  los  que  no  hubieran  cumplido  este  artículo  los  perjui- 
cios e  indemnizaciones  consiguientes. 

Materias  sólidas 

Art.  26.  Queda  absolutamente  prohibida  la  introducción  en  la  canaliza- 
ción de  todas  las  materias  sólidas  que,  no  siendo  acompañadas  de  suficiente 
agua  para  diluirlas  i  trasportarlas,  presenten  un  peligro  de  obstrucciones. 
Por  lo  tanto,  el  trasporte  de  las  materias  escrementicias  deberá  verificarse 
con  una  cantidad  suficiente  de  agua. 

La  Dirección  se  reserva,  como  en  jeneral,  de  acuerdo  con  el  artículo  23, 
el  derecho  de  hacer  establecer,  aun  después  de  la  prueba  de  las  obras,  apa- 
ratos destinados  a  impedir  la  entrada  de  las  materias  sólidas  en  la  canali- 
zación. 

Aguas  meteórlcas 

Akt.  27.  Las  aguas  meteóricas  caidas  en  los  patios,  jardines,  etc.,  i  en 
los  techos  que  desaguan  a  ellos,  podran  ser  conducidas  a  las  canalizaciones 
interiores,  a  la  unión  domiciliaria  por  medio  de  uniones  pluviales  laterales, 
al  alcantarillado  público  por  uniones  pluviales  directas,  a  la  cuneta  o  a  po- 
zos absorbentes  (resumideros),  a  los  que  queda  prohibido  introducir  cual- 
quiera otra  materia;  podrán  también  dejarse  en  los  patios,  jardines,  etc., 
que  tengan  suficiente  vejetacion  i  permeabilidad,  siempre  que  esto  no  en- 
traííe  un  peligro  para  la  salubridad,  el  tráfico  u  otros  intereses  públicos  o 
privados. 

§  2.— Trazado,  diámetros  i  pendientes  de  las  canalizaciones  (1) 

Trasado 

Akt.  28.  Las  canalizaciones  deben  ser  dispuestas  de  manera  de  evitar 
depósitos.  Es,  por  esto,  que  deberán  ser  rectas  en  cuanto  sea  posible,  de  tal 
modo  que  el  escurrimiento  de  las  aguas  desde  las  bocas  de  admisión  se  efec- 
túe por  los  caminos  mas  cortos. 

Para  los  edificios  rodeados  de  jardines  u  otros  terrenos  sin  edificar,  per- 
tenecientes al  mismo  dueño,  convendrá  colocar  la  cañería  principal  fuera  del 


(l)  Para  la  mejor  comprensión  do  osto  páirafo  i  los  Rlguleiitos,  se  advierte  que  la  no.nen- 
clatura  adaptada  liara  cienos  elementos  de  la  canallznefon.  og  la  qne  a  continuación  seoepresa: 

ünlmidomicitinría:  laaiñeriaque  uno  los  iRmueblcs  a  la  red  Jeneral  de  desagües,  en  la 
parte  situada  bajo  la  vía  püblk-a.  (ü.  D.) 

UnUmea  pluviales  tUrertas:  laeque  conducen  Iíim  aKuas  metcóricaa  desde  los  tubos  de  baja- 
da hasta  el  alcantarillado  públící). 

Cafíería  princijKil:  la  que  recibe  las  raniUicaclone*,  principia  en  la  Cañería  pñnclpal  do 
vmtUation  i  termina  on  la  Union  domiciliaria. 

Bocas  dr  in»pcerion:  dispositivo  destinados  a  permlt>r  la  revisión  i  limpia  do  la  instalación. 

Jioca  terminal  de  iiut])ecclon:  dispositivo  parala  limpia  de  la  C/nion  domiciliaria  i  de  la 
Cañería  priuripal,  situado  cerca  del  límite  exterior  de  la  propiedad. 

Boca»  de  admisión:  orinólos  para  la  introducción  de  desagites  o  de  aguas  met(6rica8. 
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edificio,  para  tener  así  una  instalación  mas  conveniente,  siempre  que  la  pen- 
diente disponible,  u  otras  circunstancias  no  lo  impidan. 

Empalmes,  cambio  de  dlái^etro  1  de  dlrecoion 

Art.  29.  La  confluencia  de  dos  o  mas  cañerías  se  veriñcará  por  medio 
de  empalmes,  en  los  que  las  direcciones  del  escurrimiento  de  dos  cañerías 
contiguas  convendrá  que  formen  el  ángulo  menor  posible,  ángulo  que  en 
ningún  caso  podrá  ser  mayor  de  sesenta  grados. 

Los  cambios  de  dirección  de  las  cañerías  se  verificarán  por  medio  de  co* 
dos  i  los  cambios  de  diámetros,  que  podrá  aumentar  en  el  sentido  del  esca- 
rriento  pero  nunca  disminuir,  por  conos  diverjentes. 

Diámetro  de  la  cafteria  principal 

Art.  30.  El  diámetro  de  la  cañería  principal,  igual  al  de  la  unión  domi- 
ciliaria en  su  estremo  inferior,  podrá  ser  disminuido  aguas  arriba  hasta  cien 
milímetros,  conservando  en  todo  caso  la  capacidad  necesaria. 

Diámetro  de  los  tubos  de  bajada 

Art.  31.  Los  desagües  de  los  urinarios  de  la  cocina,  del  bafio,  etc.,  i  en 
jeneral,  los  libres  de  materias  sólidas  o  los  de  que  se  hayan  separado  dichas 
materias  podrán  ser  conducidos  por  «tubos  de  bajada»,  cuyo  diámetro  no 
sea  inferior  a  treinta  i  cinco  o  a  cincuenta  milímetros,  según  los  casos. 

El  diámetro  de  los  «tubos  de  bajada»  de  los  demás  desagües  como  los  de 
W.  C,  estará  comprendido  entre  ciento  i  ciento  cincuenta  milímetros. 

Pendientes 

Art.  32.  Las  pendientes  de  las  canalizaciones  de  cien  o  mas  milímetros 
será,  en  jeneral,  de  tres  a  dos  por  ciento,  i  la  de  las  canalizaciones  menores 
no  bajará  de  tres  por  ciento;  cuando  no  pueda  disponerse  de  pendientes  su- 
ficientes deberá  recurrírse  a  lavados  especiales  u  otros  medios  de  impulsión . 

§  3. — Accesibilidad  de  las  diferentes   secciones   de   una 

instalación 

Ubicación  de  dispositivos  de  limpia 

Art.  33.  Toda  instalación  de  desagüe  debe  ser  construida  de  manera 
que  sea  accesible  en  puntos  convenientes  i  suficientes  para  ser  limpiada  i 
revisada,  como  i  en  cuanto  fuere  posible,  en  todos  los  cambios  de  dirección 
i  de  pendiente,  en  las  confluencias,  etc,,  etc. 

En  un  punto  próximo  a  la  calle  deberá  intercalarse  una  boca  terminal 
de  inspección  que  permita  efectuar  el  aseo  de  la  unión  domiciliaria,  i  de  la 
cañería  principal. 
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Dispositivos  de  limpia 

Art.  34.  Los  dispoBitivos  que  sirvan  para  efeotuar  el  aseo,  la  reviúon  i 
comprobación  de  la  buena  marcha  de  los  oondactoade  la  instalación,  podrán 
ser,  según  los  casos,  cámaras  de  albañileria  fácilmente  accesibles  i  tapadas  a 
la  altura  del  suelo  con  cierros  herméticos  i  resistentes  que  se  puedan  reti- 
rar, tubos  de  rejistro  con  tapas  igualmente  herméticas  que  se  puedan  abrir 
fádlmente  para  efectuar  la  limpia,  u  otros  dispositivos  aceptados  por  la 
Dirección. 

Boca  terminal  de  inspecolon 

Art.  35.  La  boca  terminal  de  inspección  dispuesta  conforme  a  los  tipos 
aceptados  por  la  Dirección,  debe  permitir  la  fácil  remoción  de  depósitos  u 
obstrucciones  en  la  unión  domiciliaria  i  en  la  cañería  principal. 

Llevará  una  cubierta  que  impida  la  entrada  de  los  cuerpos  estraños  i 
evite  la  salida  de  los  gases.  Queda  prohibido  el  uso  de  los  obturadores  hi- 
dráulicos i  otros  dispositivos  que  impidan  la  ventilación  de  la  red  de  alcan- 
tarillado. 

ubicación  de  la  l>ooa  terminal  de  inspección 

Art.  36.  Si  hubiera  dificultades  para  colocar  la  boca  terminal  de  ins- 
pección en  un  punto  próximo  a  la  calle,  la  Dirección  podrá  permitir  otra 
ubicación,  lo  que  deberá  ser  solicitado  en  la  memoria  de  que  habla  el  ar- 
tículo 10. 

Siempre  que  se  haya  concedido  para  la  boca  terminal  de  inspección  una 
colocación  en  la  vía  pública,  deberá  estar  provista  de  una  cubierta  en  armo- 
nía con  el  pavimento  de  la  acera. 

§  4. — Impermeabilidad  i   ventilación 

Impermeabilidad 

Art.  37.  La  canalización  de  desagües  debe  ser  impermeable  para  líqui- 
dos i  gases. 

Todas  las  bocas  de  admisión  deberán  estar  dotadas  de  un  obturador  hi- 
dráulico o  de  otro  dispositivo  que  impida  con  completa  eficacia  la  salida 
de  los  gases. 

Oonductos  de  ventilación 

Art.  38.  Con  el  objeto  de  establecer  una  circulación  de  aire  fresco  que 
sirva  para  oxidar  las  materias  detenidas  en  la  canalización,  se  deberá  esta- 
blecer una  cañería  principal  de  ventilación  de  diámetro  no  inferior  a  cien 
milímetros,  en  la  prolongación  del  estremo  alto  de  la  cañería  principal  i 
caños  secundarios  de  ventilación  en  la  prolongación  de  ramales  de  mas  de 
dos  metros  que  desagüen  W.  C. 
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Esta  ventilación  se  efectuará  por  cañerías,  en  cuanto  fuere  posible,  ver- 
ticales, impermeables  a  los  gases  i  que  deberán  ser  prolongadas  a  lo  menos 
cincuenta  centímetros  sobre  el  techo,  i  terminarán  en  puntos  tales  que  no 
haya  peligro  de  que  los  gases  que  por  ella  escapen  molesten  o  perjudiquen 
a  los  habitantes  de  la  propiedad  o  a  sus  vecinos;  en  su  estremo  irán  prote- 
jidos por  un  sombrero  que  no  dificulte  la  salida  de  los  gases  o  por  un  ven- 
tilador. Estas  cañerías  de  ventilación  no  podrán  ser,  salvo  casos  escepciona- 
les,  i  previa  autorización  de  la  Dirección,  los  tubos  de  l>ajadas  destinados  a 
aguas  lluvias. 

Como  es  conveniente,  ademas,  ventilar  todo  lamal  de  alguna  importan- 
cia, deberán  también  prolongarse  mas  allá  del  techo  los  ramales  de  urina- 
rios i  de  lavaplatos  de  cocina,  de  mas  de  tres  metros  i  los  demás  ramales 
mui  largos,  si  no  se  ha  previsto  para  ellos  una  cañería  de  ventilación  en  la 
cúspide  del  sifón  para  evitar  la  desobturacion. 

Modos  de  evitar  la  desobturaolon 

Art.  39.  Se  ventilarán  en  la  cúspide  o  cerca  de  ella  si  no  se  pudiere  en 
ese  punto,  todos  aquellos  sifones  que  requieran  la  comunicación  con  la  at- 
mósfera para  evitar  la  desobturacion,  como  ocurre,  por  ejemplo,  en  aquellos 
que  están  situados  en  conductos  que  empalman  entre  sí,  i  para  los  cuales 
no  se  hayan  tomado  otras  precauciones  que  con  seguridad  la  eviten,  como 
a  veces  válvulas  especiales,  en  ciertos  casos  la  acción  combinada  de  diver- 
sas disposiciones  (1),  u  otros  dispositivos  que  la  esperiencia  sancione  como 
buenos. 

Este  tubo  de  ventilación  pai-a  W.  C.  no  tendrá  menos  de  0.05  m.  de 
diámetro  para  uno  i  de  0.075  m.  para  dos  a  cuatro. 

Este  tubo  deberá  siempre  desembocar,  cuando  lo  hace  en  un  tubo  de  ba- 
jada, encima  del  orificio  situado  mas  alto. 

En  los  demás  desagües  el  tuvo  de  ventilación  que  garantiza  la  perma- 
nencia del  cierre  hidráulico,  convendrá  que  tenga  el  mismo  diámetro  que  el 
tubo  de  bajada. 

Podrá,  sin  embargo,  en  algunos  casos,  colocarse  tubos  de  diámetro  un 
poco  menor  al  del  tubo  de  bajada,  pero  nunca  inferior  a  25  milímetros. 

Otras  precauciones  contra  la  Idesobt oración 

Art.  40.  Enl^s  casos  que  se  desee  obtener  mayor  garantía  contra  la 
ruptura  de  algunos  sifones,  por  ejemplo,   para  aquellos  de  bocas  de  admi- 


(1)  Kn  C<iloiila,  porcjí'mplo,  «e  aUoiitiiii,  entre  otr.iH,  las  stgulentt»  «lispoKlclones: 

1.*  Reducción  del  di¿nu>tro  ilol  tiifón  en  10, 15  o  mas  miHniclrus,  xe^nn  los  caaos. 

2*  Aumento  de  la  carga  de  agua  a  100  o  nías  mlliniclroR. 

3.*  Colocación  de  las  rejas  rcconiondadüH  en  el  articulo  47,  cuya  Huporflcie  libre  no  debe  ex- 
ceder de  la  niltal  de  la  Kuperflcl-  total. 

4*  Colocación  de  la dcKemb  c^idura  del  con-Uicto  derivado  en  el  tubo  de caida,  rI  la  conexión 
de  la  boca  es  inmediata,  a  nn  nivel  no  inferior  al  punto  mas  bajo  de  siíóq. 
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non  situados  en  piezas  habitadas,  siempre  que  éstas  no  sean  W.  C.  o  nrina- 
ríos,  se  podrá  no  unir  directamente  la  boca  con  las  cañerías  principales,  sino 
por  medio  de  una  trampa  o  sifón  interceptor  (a  mas  de  los  situados  inme- 
diatamente bajo  las  bocas  iniciales)  convenientemente  ventilado  i  que  sirva 
de  confluencia  a  vanos  desagües. 

Pruebas 

Art.  41 .  La  Dirección  comprobará  la  impermeabilidad  de  la  instalación 
por  medio  de  pruebas  de  agua,  de  humo  etc.,  i  el  correcto  funcionamiento 
de  ella  (especialmente  la  efícacia  i  permauencia  de  los  obturadores  coutra 
gases)  efectuando  el  número  de  pruebas  que  estime  conveniente. 

§  5. — Dispositivos  complementarios 
Obturadores.— Lavados  especiales.— Separadores 

'  Obturadores  hldr&allcos 

Art.  42.  Los  obturadores  hidráulicos  indicados  en  el  artículo  37  se  colo- 
carán en  un  punto  de  fácil  acceso,  i  deberán  estar  dispuestos  de  manera  que 
se  evite,  en  lo  posible,  los  depósitos  en  ellos,  i  que  su  limpia  sea  f  ádl,  ya  sea 
por  media  de  una  plancha  apernada,  un  tornillo  n  otras  diposiciones. 

Para  disminuir  el  peligro  de  ruptura  de  los  obturadores  hidráulicos  por 
absorción  o  lanzamiento,  la  carga  de  agua  que  garantiza  el  cierre  deberá  ser, 
en  jeneral,  superior  a  50  milímetros  (1). 

Obturadores  de  aguas  altas 

Art.  43.  Todas  las  bocas  de  admisión  situadas  mas  bajo  que  el  nivel  de  la 
calzada,  como  los  W.  C,  etc.,  situados  en  subterráneos  i  las  destinadas  a  la 
introducción  de  aguas  lluvias  en  los  patios  bajos,  ileberán  ettar  provistas  de 
obturadores  de  aguas  altas. 

Estos  obturadores  deberán  estar  colocados,  por  regla  jeneral  en  situación 
qne  no  impida  el  escurrimiento  de  aguas  introducidas  por  otras  booas  de  ad- 
misión que  por  sí  mismo  no  necesitan  obturador,  i  deberán  ser  fácilmente 
accesibles  para  verificar  su  revisión  i  limpia. 

Estos  aparatos,  como  lo  indica  el  artículo  2.°,  deberan  ser  de  los  tipos 
aceptados  por  la  Dirección  (2) . 


(1)  A  caiiAa  del  peligro  del  rompimiento  de  los  sifoiiea  por  absorción,  lanumiento  o  eva- 
poración, no  conviene  disponer  boca»  do  admisión  que  so  luen  con  largos  intervalos,  oomo  en 
las  piezas  de  alojados,  o  bien  tomar  en  ellas  diitpositivos  de  seguridad. 

(3)  En  caso  de  patios  bajos  podrá  convenir  levantar  ol  nivel  do  eiios  i  las  piesas  que  lo 
rodean  hasta  un  nivel  para  el  cual  no  haya  nocosldad  do  tener  esto 4  aparatos  especiales. 

Bn  raso  de  na  hacer  lo  anterior,  se  podrá  conducir  las  aguas  meteóricas,  nó  a  la  canalización 
bino  a  pozos  alisorbentes,  do  los  cuales  se  ha  tratado  en  el  articulo  37:  en  caso  de  Jardines  a 
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Lavados  especiales 

Art.  44.  En  los  casos  en  que  ellos  sean  convenientes,  a  juicio  de  la  Di- 
rección, ésta  podrá  ezijir  la  instalación  de  aparatos  de  lavado  e&pedal,  nece- 
sarios para  mantener  limpia  la  canalización  interior.  Especialmente  podrá 
la  Dirección  exijir  estos  lavados  estraordinaríos  cuando  su  necesidad  pro- 
venga de  concesiones  hechas  a  los  propietarios  como  la  disminución  de  pen- 
diente a  que  se  refiere  el  artículo  32. 

Lavado  de  W.  O.  1  urinarios 

Art.  45.  Los  W.  C.  i  urinarios  deberán  ser  lavados  especialmente. 

El  lavado  de  los  W.  C.  se  podrá  verificar  por  un  golpe  de  agua,  después 
de  cada  uso,  de  unos  diez  litros  a  lo  menos,  caida  por  una  cañería  cuyo  diá- 
metro no  sea  inferior  a  30  milímetros,  desde  un  depósito  colocado  a  una 
altura  no  inferior  a  dos  metros,  medida  desde  el  fondo  de  la  taza  hasta  el 
fondo  del  depósito;  también  podrán  ser  lavados  por  otros  medios  eficaces  a 
jnido  de  la  Dirección. 

Si  se  presentan  tipos  especiales  de  W.  C,  que  faciliten  el  lavado,  la  Di- 
rección podrá  variar  para  ellos  las  condiciones  exijidas. 

Los  urinarios  deberán  estar  provistos  de  agua  potable  para  su  lavado. 

Para  escuelas,  hospitales,  fábricas  i  para  casos  análogos,  se  puede  admitir 
o  exijir  dispositivos  especiales  para  el  lavado  de  los  W.  C;  asimismo,  puede 
exijirse  en  éstos  i  otros  casos,  dispositivos  especiales  para  el  lavado  de  los 
urinarios. 

En  esos  casos,  si  la  Dirección  lo  considera  necesario,  se  exijirá  desagüe 
para  el  piso  de  la  letrina,  i  en  tal  caso,  el  piso  i  los  costados  hasta  una  cierta 
altura  serán  de  material  impermeable. 

Otras  disposiciones  sobre  lavados 

Art.  46.  Todos  los  aparatos  destinados  al  lavado  deben  ser  de  los  tipos 
aprobados  por  la  Dirección,  i  no  deben  presentar  peligro  de  que  materias 
infecciosas  penetren  en  la  red  de  distribución  de  agua  potable. 

Se  recomienda  colocar  llaves  de  agua  potable  sobre  las  bocas  de  admisión; 
ademas  la  Dirección  podrá  obligarlas  a  colocar  en  esos  puntos  cada  vez  que 
lo  juzgue  necesario. 

R«jas 

Art.  47.  Todas  las  bocas  de  admisión  destinadas  a  la  introducción  de  dé- 
cagües  o  de  aguas  meteóricas  o  de  lavado  provenientes  de  cocinas,  patios, 


veces  se  podrá  saprlmlr  loe  pOKw  absorbentes  1  dejar  que  el  agua  sea  absorbida  por  la  vejeta- 
cíon  i  que  se  Infiltre  en  el  suelo. 

Cuando  no  se  rociurra  a  algunos  de  los  métodos  anteriores  u  otros  análogos,  es  necesario  usar 
los  obturadores  Indicados  que  pueden  fallar  en  su  funcionamiento,  i  unidos  los  pontos  bnjos 
con  la  canalliadon,  podrá  ser  disminuida  la  pendiente  disponible.  (VOaso  artículos  U  1 44). 
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jardines,  etc.,  deben  estar  provistas  de  rejas  fijas  (1),  u  'otros  dispositÍTOs 
que  impidan  la  entrada  en  la  canalización  de  materias  sólidas  que  pnedan 
obstruirlas;  los  miamos  dispositivos  han  de  ser  usados  respecto  a  otras  agnas, 
como  las  provenientes  de  los  techos,  que  ocasionan  peligro  de  obstrucción. 
La  Dirección  se  reserva  el  derecho  de  ezijir,  en  cualquier  tiempo,  la  in- 
terpolación de  un  ensanchamiento  en  forma  de  receptáculo  provisto  de  -re- 
jilla en  ciertos  tubos  de  bajada  de  aguas  pluviales  comunicados  con  e^ 
alcantarillado. 

Separadores  de  materias  sólidas  en  Jeneral 

Atr  .  48.  La  introducción  de  líquidos  mezclados  con  materias  sólidas,  que 
no  son  capaces  de  trasportar,  debe  verificarse  después  de  disminuir  dichas 
materias  por  medio  de  separadores.  (  Véase  artículo  26). 

Deigrasadores  i  separadores  de  barro 

Art.  49.  Las  aguas  que  acarrean  cantidades  de  materias  grasosas  n  otras 
análogas  que  puedan  ocasionar  depósitos,  como  las  de  lavaplatos  de  cocinas, 
especialmente  las  de  restauran ts;  las  de  hospitales,  colejios,  grandes  lavan- 
derías, etc.,  deben  pasar  por  desgrasadores. 

Conviene  que  las  caHerfas  de  desagüe  en  los  patios  estén  provistas  de  un 
separador  de  barro ;  la  Dirección  podrá  obligar  a  colocar  estos  separadores 
de  barro  siempre  que  lo  juzgue  necesario. 

§  6.— Materiales  i  artefactos 

Materiales  de  cañerías 

Art.  50.  Las  cañerías  pueden  ser  hechas  de  fierro,  revestidas  de  una  sus- 
tancia que  las  proteja  de  la  corrosión  debida  a  los  desagües,  a  los  gases  de 
la  canalización,  a  la  acción  atmosférica  i  a  la  humedad  del  terreno,  de  greda 
vidriada,  de  cemento,  de  plomo  o  de  zinc  i  de  los  demás  materiales  que  de 
acuerdo  con  los  progresos  técnicos  admita  la  Dirección. 

Ensayes  de  tubos 

Art.  51.  La  Dirección  podrá  separar  de  cada  provisión  uno  o  varios  tu- 
bos i  someterlos  a  los  ensayos  que  juzgue  necesarios  .para  ver  si  satisfacen 
las  condiciones  exijidas. 

Oasos  en  que  deberá  usarse  tubos  de  fierro 
Art.  51.   Es  obligatorio  el  uso  de  tubos  de  fierro  en  los  casos  en  que 


(í)    Se  recomienda  usar  rrja<*  cuya  Buperficle  libre  no  «ea  niayor  que  la  mitad  de  la  bo- 
perfleie  total. 
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usando  otro  material  hai  peligro  de  ruptura,  como  en  caKeríaa  enterradaí  a 
pequeña  profundidad  (1),  cailerías  ai>arente8  espuestas  a  golpeti,  etc. 

Si  embargo»  en  este  último  caso,  se  admitirán  modificaciones  ai  ae  toma 
otra  clase  de  medidas  que  ofrezcan  la  seguridad  necesaria,  por  ejemplo:  co- 
locando los  conductores  sobre  una  baso  de  albauilería  o  empleando  soportes 
especiales. 

Cuando  una  cailería  tenga  que  pasar  indefectiblemente  por  debajo  de  ana 
pieza  habitada,  i  no  se  deseo  emplear  ca&erías  de  fierro  sino  de  otros  de  lo8 
materiales  aceptados,  deberán  ser  revestidas  con  una  capa  de  hormigón 
cuyo  espesor  no  bajará  de  O, KM)  m,  en  ningún  punto. 

Gases  en  que  se  podrá  usar  el  sino 

Akt.  53.  Solo  se  permitirá  el  uso  de  cañerías  de  zinc  para  la  conducción 
de  aguas  meteóricas  i  para  la  ventilación,  cuando  estén  colocadas  fuera  del 
suelo  i  fuera  de  las  habitaciones  (2). 

Se  ha  do  evitar  el  uso  del  zinc,  en  la  vecindad  de  chimeneas,  cuyos  ha- 
mos lo  destruyen,  i  en  los  puntos  espuestos  a  golpes. 

uso  del  plomo 

Art.  54.  El  plomo,  poco  tenaz,  puede  ser  usado  únicamente  cuando  su 
resistencia  no  corra  peligro;  su  gran  maleabilidad  lo  hace  apto  para  la  cons- 
trucción de  piezas  especiales,  como  sifones,  curbas,  cañerías  pequeúas, 
etcétera. 

Bmpleo  del  cobre,  bronce,  níquel  i  demás  materiales  finos 

Akt.  55.  El  cobre,  bronce,  níquel  i  demiiH  materiales  finos  podrán  ser 
usados  en  las  partes  lujosas  de  la  canalización  i  deberán  ser  usados  en  los 
puntos  donde  la  unión  de  piezas  de  materiales  heterojéneos  los  exijan. 

Calidad  1  demás  oondlciones  del  fierro  empleado 

Art.  56.  El  fierro  de  que  deben  hacerse  los  tubos  o  piezas  especiales  debe 
ser  de  la  calidad  exijida  en  el  artículo  63  del  Pliego  de  Condiciones. 

Tanto  los  caños  de  fierro  para  la  cañería  principal,  como  los  de  ventila- 
ción i  bajadas,  los  ramales,  curvas  i  caños  especiales,  receptáculos  rejas  i 
demás  artículos  de  fierro  fundido,  que  deberán  ser  de  primera  calidad  i  cons- 
trucción, serán  de  las  formas  i  dimenciones  aprobadas  por  la  Dirección,  i 
deberá  protejérseles  convenientemente  contra  los  ajentes  que  destruyan  el 
fierro,  antes  de  emplearlos. 


(1)  I*a  profnndidad  roiniína  a  <iue  pa«»le  eHtur  colocada  una  caftería  de  greda,  para  no  su- 
frir con  el  tniílco,  de{iendc  do  la  intensidad  de  éste,  de  la  clase  del  Buelo,  etc.  Bn  los  casoe  or- 
dinnrlod  se  puede  aceptar  cafíeriaB  colocadas  a  C.8Ü  m.  de  profundidad. 

(2 )  Bn  vista  de  qne  algunas  autoridades  proscriben  el  empleo  de  zinc  para  cañerías  anidas 
con  las  instalaciones  de  alcantarillado,  se  recomienda  po  usarlo  o  restrinjlr  lo  mas  posible  su 
ein]tleo, 
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Espesores  de  OAfterias  de  fierro,  plomo  i  sino 

Akt.  57.  £1  espesor  de  las  cañerías  de  fundición,  cuando  no  es  necesa- 
rio una  resistencia  especial,  será  para  diámetros  de 

50  75        100        125        150        175        200  m/m 

5  5  6  7  7  8  8  m/m 

La  Dirección  podrá  permitir  el  uso  de  cañerías  de  dimensiones  comer- 
ciales inglesas  u  otras  con  espesores  piácticameute  equivalentes  a  los  ante- 
riores. 

Podrá  admitirse  una  tolerancia  en  el  espesor  de  las  paredes  en  mas  o  en 
m^nos  de  un  quince  por  ciento  del  espesor  fíjado,  o  del  espesor  medio,  si 
éste  fuere  superior  a  aquél,  para  tubos  do  cincuenta  o  setenta  i  cinco  milí- 
metros de  diámetro,  y  hasta  un  dies  por  ciento  para  tubos  de  cien  a  dos- 
cientos milímetros. 

El  espesor  de  la^  caiíerías  de  plomo  será  para  diámetros  de 

25    30        40  i    50     m/m 

no  inferior  a 3      3.5       4i      4      m/m 

i  el  peso  no  inferior  a.      2.9   3.9       6.4  i    7.5  kg.  por  m. 

Las  cañerías  de  zinc  serán  hechas  de  zinc  número  12  (0.66  m/m  de  espe- 
sor) o  mas  grueso. 

Tubos  de  ffreda 

Art.  58.  Los  tubos  de  greda  vidriada  deberán,  de  acuerdo  con  el  artícu- 
lo 62  del  Pliego  de  Condiciones,  ser  de  mejor  material,  perfectamente  ho- 
mojéneos,  bien  cocidos,  sonoros,  sin  grietiis  ni  fallas,  sanos  y  lisos  en  el  in- 
terior, vidriados  (preferentemente  con  cloruro  de  sodio)  e  inatacables. 

La  sección  de  los  tubos,  después  de  la  cocción,  deberá  quedar  perfecta- 
mente circular;  no  obstante,  se  concederá  una  tolerancia  do  medio  centíme- 
tro de  diferencia  entre  los  diámetros. 

Los  tubos  deberán  ser  rectos  en  toda  su  lonjitud;  no  obstante,  se  tolera- 
rá una  flecha  hasta  de  ocho  milímetros. 

El  largo  de  los  tubos  rectos  será  de  60  centímetros  a  1  metro  i  sus  di- 
mensiones mínimas  serán  como  sigue,  espresadas  en  milímetros: 

Ulátnetru  K8i)C9or  Enchufo  Vacio  anular 

S::::::::::::::::::  12} «: 


150 17)  V 15  m/m. 

175 l?y 80  ( 

200 


17) 
19  j 


Los  cafios  de  forma  especial,  tales  como  curvas,  bifurcaciones,  etc.,  serán 
del  mismo  material  que  los  rectos  e  iguales  a  éstos  en  calidad. 

La  calidad  del  material  de  que  se  forman  los  aparatos  i  demás  accesorios 
no  será  inferior  a  la  prescrita  para  los  caños. 
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La  Dirección,  antes  de  aprobar  los  tipos  de  tnbos  de  greda  vidriada  que 
se  le  presenten,  podrá  someterlos  a  las  pruebas  que  exije  el  artículo  62  del 
Pliego  de  Condiciones. 

Tubos  de  cemento 

Art.  59.  Los  tubos  de  cemento  se  harán  con  cemento  de  fraguado  len- 
to, fabricados  conforme  al  artículo  60  del  Pliego  de  Condiciones. 

La  superficie  interior  de  los  tubos  será  perfectamente  lisa,  serán  derecboB 
i  sin  defectos  que  puedan  comprometer  la  impermeabilidad  de  las  juntas. 

El  espesor  de  las  cañerías  de  cemento  será  para  diámetros  de 

100  126  150  175  i  200  m/m 
no  inferior  a    20    23    25    28  i    30  m/m 

DlversoB  aparatos 

Art.  60.  Las  bocas  de  admisión  i  demás  aparatos  de  la  canalización  de- 
ben ser  de  sistema  moderno  i  construcción  sencilla,  deberán  satisfacer  las 
condiciones  de  bijiene  i  ser  aprobados  por  la  Dirección. 

Los  W,  C.  serán  siempre  impermeables  i  do  forma  que  asegure  su  fácil  i 
completa  limpia. 

Juntaras  de  las  oafierias 

Art.  61.  Las  junturas  de  la  canalización  de  desagüe  i  ventilación  debe- 
rán ser  impermeables  i  resistentes,  ejecutadas  con  el  mayor  cuidado  i  no  de- 
berán presentar  salientes  interiores. 

En  jeneral,  las  junturas  de  los  tubos  de  fierro  fundido  deberán  ejecutar- 
se con  filástica  alquitranada  i  plomo;  pero  los  de  tubos  de  bajada,  situados 
arriba  de  aguas  altas,  podrán  verificarse  por  medio  de  estopa  i  pintaras, 
siempre  que  sean  ejecutados  con  la  prolijidad  necesaria  para  que  puedan  re- 
sistir a  las  pruebas  a  que  serán  sometidas  i  para  que  den  garantías  de  la 
permanencia  de  su  impermeabilidad. 

Las  junturas  de  los  tubos  de  greda  deben  verificarse  por  medio  de  asfalto 
o  mortero  de  cemento  impermeable. 

Las  junturas  de  tubos  de  plomo  o  de  zinc  deben  verificarse  por  medio  de 
soldaduras. 

La  unión  entre  piezas  de  materias  heterojéneas,  para  efectuar  la  cual 
no  hai  un  buen  ensamble  directo,  debe  verificarse  intercalando  una  pieza 
que  pueda  ser  bien  unida  con  ambas. 

De  acuerdo  con  los  progresos  técnicos,  la  Dirección  podrá  admitir  otros 
medios  de  efectuar  las  junturas. 

Pruebas  de  las  Junturas 

Art.  62.  Las  junturas  de  la  canalización  deberán  ser  sometidas  a  una 
prueba  hidráulica  o  a  otras  antes  i  después  de  hacerse  el  relleno  de  las  san- 
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jag.  La  Dirección  podrá  permitir  que  no  se  efectúen  estas  pruebas  en  los 
casos  qae  las  juzgue  innecesarias. 

§  7.— Ejecución 
Zanjas 

Ari'.  63.  Las  zanjas  destinadas  a  la  colocación  de  las  caQerías  deberán 
escavarse  con  toda  prolijidad,  tomando  las  precauciones  suficientes  para  res- 
guardar la  edificación  vecina  existente,  de  las  dimensiones  necesarias  i  de 
perfecto  acuerdo  con  las  líneas  i  niveles  determinados;  su  fondo  deberá  te- 
ner la  pendiente  requerida  i  formarse  de  tal  manera  que  los  caños  en  toda 
su  lonjitud  descansen  en  el  suelo  firme. 

Si  el  terreno  fuera  poco  resistente  o  la  zanja  indebidamente  profundi- 
zada en  algún  punto,  se  pondrá  cimientos  convenientes. 

Oolocaclon  de  las  cafierias  i  ejeoacion  de  las  Jonturas 

Art.  64.  Los  caños  serán  colocados  con  el  mayor  esmero  i  con  estricto 
arreglo  a  las  líneas  i  pendientes  determinadas,  siendo  indispensable  que  es- 
tén firmes  i  uniformemente  asentados  i  que  las  juntas  sean  impermeables,  i 
hechas  de  manera  a  no  causar  obstrucciones  o  irregularidades  en  el  inteiior 
de  las  cañerías. 

A  medida  que  avance  la  colocación  de  los  caños,  deberá  alisarse  desde 
adentro  las  junturas,  removerse  prolijamente  toda  tierra,  cemento,  cuerpo 
estraño,  que  se  hubiese  introducido  en  aquellos. 

Una  vez  hecha  la  junta  no  deben  tocarse  los  caños  ni  cargárseles  con 
ningún  peso  durante  el  tiempo  suficiente  para  evitar  todo  peligro. 

Relleno  de  las  Zanjas 

Art.  65.  Al  rellenarse  las  zanjas  deberá  echarse  la  tierra  en  capas  de  pe- 
queño espesor,  espesor  que  convendrá  no  sea  superior  a  15  centímetros, 
para  que  puedan  ser  convenientemente  apisonadas;  el  apisonamiento  debe- 
rá ejecutarse  teniendo  cuidado  de  que  no  se  muevan  ni  sufran  dánoslas  cañe- 
rías. Con  el  fin  de  conseguir  la  mas  perfecta  consolidación  de  la  tierra  (pre- 
caución necesaria  para  la  protección  de  los  caños  i  para  evitar  cualquier 
hundimientos  de  los  pisos),  deberá  ésta  humedecerse  en  el  acto  de  su  apiso- 
namiento. 

Paso  de  oafierias  a  través  de  constmoclonss 

Art.  66.  Cada  vez  que  una  cañería  tenga  que  atravesar  una  pared,  se 
formará  en  ésta  una  abertura  suficientemente  grande  i  convenientemente 
reforzada  i  se  colocará  la  cañería  de  modo  que  se  evite  el  apoyarla  en  un 
punto  fijo. 

Del  mismo  modo,  siempre  que  una  cañería  tenga  inevitablemente  que 
pasar  por  debajo  de  una  construcción  cualquiera  que  pudiese  ofrecer  peli- 
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gro  para  su  estabilidad,  deberá  ser  eficazmente  protejida  contra  la  posibili- 
dad de  que  sufra  daño  alguno. 

No  se  permitirá  que  queden  junturas  en  el  interior  de  las  paredes,  salvo 
que  se  adopten  las  precauciones  suficientes,  a  juicio  de  la  Dirección,  para 
evitar  los  inconyenientes  que  esto  pudiere  acarrear. 

Colocaolon  de  laa  cafierlas  de  bajada 

Akt.  67.  Las  cañerías  principales  de  bajada  do  los  W.  C.  convendrá  co- 
locarlas vertical  mente  contra  una  de  las  paredes  del  edificio,  i  en  lo  posible, 
sin  curvas  ni  ángulos  en  toda  su  estension,  desde  su  unión  con  la  cañería 
principal  basta  la  altura  prescrita  en  el  artículo  43. 

Oolooacion  de  los  W.  C,  orinarlos,  etc. 

Art.  68.  Los  W.  G.,  urinarios,  etc.,  se  colocarán  siempre  cerca  de  la  ca- 
ñería principal  de  bajada  contra  una  pared  esterior,  cuando  esto  sea  posi- 
ble, i  preferentemente  en  departamentos  aislados  de  las  habitaciones  i  am- 
pliamente ventilados,  i  deberán  comunicar  con  la  cañería  de  bajada  de  la 
manera  mas  directa  i  apropiada. 

§    8. — INSTALACIONES   KXISTBNTKS 
Instalaciones  existentes 

Art.  69.  De  las  instalaciones  existentes  a  la  fecha  de  la  publicación  del 
presente  Beglamento  se  podrán,  en  jeneral,  conservar  siempre  que  estén  en 
buen  estado  i  mientras  no  se  dicte  disposición  contraria: 

!.<>  Las  canalizaciones  subterráneas  existentes  a  la  fecha,  con  pendientes 
suficientes  i  cuyo  funcionamiento  sea  regular  a  juicio  de  la  Dirección; 

2.<*  Las  canalizaciones  de  pendientes  oseabas  i  funcionamiento  deficiente 
cuando  se  establezcan  los  estanques  de  golpes  suplementarios  que  sean  re- 
queridos u  otros  medios  de  impulsión,  en  puntos  convenientemente  ele- 
jidos; 

3.°  Los  tubos  do  bajada  i,  en  jeneral,  los  diversos  conductos  de  antiguas 
canalizaciones,  que  sean  impermeables  al  agua  i  a  los  gases; 

4.°  Toda  boca  de  admisión  que  se  le  provea  de  sifones  garantidos  contra 
la  desobturacion  i  de  las  rejas  fijas  necesarias  para  impedir  la  introducción 
de  materias  estrañas  en  la  canalización. 

XII 

Lei  de  Habitaciones  para  Obreros  de  20  de  Febrero 

de  1906 

§    2. — DE  LAS  HAIilTACTONES  INSALUBRES  E  INHABITABLES 


Art.  8.^  Serán  declaradas  insalubres  o  inhabitables  las  casas  destinadas 
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a  darse  en  arrendamiento  cuyas  habitaciones  no  reúnan  las  condiciones  que 
exija  la  vida  bajo  el  punto  de  vista  de  la  distribución  de  las  piezas,  su  nivel 
con  relación  a  los  patios  i  calles,  el  cubo  de  aire,  la  luz,  la  ventilación  i  de- 
mas  preceptos  de  la  hijiene. 

Sobre  este  particular,  el  Presidente  de  la  República  dictará  las  ordenan- 
zas a  propuesta  del  Consejo  Superior  de  Habitaciones  i  con  audiencia  del 
Consejo  Superior  de  Hijiene. 

Akt.  9.*^  La  casa  insalubre,  por  falta  de  los  requisitos  indicados,  podrá 
ser  rehabilitada  haciéndole  las  reparaciones  que  indique  el  Consejo  de  Ha- 
bitaciones respectivo. 

Art.  10.  Si  el  Consejo  calificare  de  insalubre  una  habitación  o  edificio, 
comunicará  el  hecho  al  propietario,  indicándole  por  escrito  los  defectos  de 
que  adolece  i  las  reparaciones  que  deben  hacérsele,  con  inclusión  de  un  pre- 
supuesto aproximado  de  ellas. 

Si  fuere  calificada  inhabitable  por  vetustez,  existencia  en  ella  de  una  in- 
fección permanente,  capaz  de  dañar  a  sus  propios  moradores  o  a  los  de  las 
casas  vecinas,  u  otra  aiusa  que  impida  la  reparación  en  términos  convenien- 
tes para  la  salud,  se  pasará  la  misma  comunicación  prescrita  en  el  inciso  pre- 
cedente, con  espresion  de  la  cansa  que  le  da  este  carácter. 

Se  establecerá  el  plazo  dentro  del  cual  debe  precederse  a  la  reparación  o 
la  demolición  en  los  casos  de  que  se  trate  de  habitaciones  que  tengan  focos 
permanentes  de  infección  capaces  de  dañar  a  las  casas  vecinas. 

Art.  11.  Si  en  el  término  señalado  no  se  diere  cumplimiento  a  lo  pres- 
crito por  el  Consejo,  éste  dará  parte  al  Juez  Letrado  en  lo  civil  acompa- 
ñándole copia  de  los  antecedentes. 

El  Juez  citará  a  comparendo  al  Secretario  del  Consejo  i  al  propietario  o 
a  su  mandatario  o  mayordomo,  i  con  el  mérito  de  los  antecedentes  que  se 
hayan  acompañado  hasta  el  dia  del  comparendo  i  con  las  alegaciones  de  las 
partes,  el  Juez  se  pronunciará  sin  mas  trámites. 

Se  concederá  apelación  de  la  resolución  del  Juez  solo  cuando  la  cuantía 
exceda  de  $  300  según  el  presupuesto  acompañado  por  el  Consejo. 

La  apelación  se  resolverá  sin  aguardar  la  comparecencia  de  las  partee. 

El  Consejo  queda  exento  de  todo  derecho  fijado  por  los  aranceles  judi- 
ciales o  por  la  lei  de  papel  sellado. 

Art.  12.  Los  conventillos  o  casas  colectivas  calificados  por  sentencia  de 
término  de  insalubres  e  inhabitables,  en  términos  que  sean  capaces  de  dañar 
a  8U8  moradores  i  a  los  vecinos,  serán  clausurados  o  demolidos  dentro  del 
plazo  fijado  por  el  Juez. 

Si  la  demolición  no  se  hubiere  llevado  a  cabo  dentro  del  plazo  señalado, 
la  hará  la  autoridad  local  con  cargo  al  duefto. 


§    3.— DB  LA  PllOTBCClON  A  LA  CONSTRUCCIÓN  DE  LAS 
HABITACIONES  BARATAS 

Art.  13.  Toda  habitación  barata,  individual  o  colectiva,  declarada  hijié- 
nica  por  el  respectivo  Consejo  de  Habitaciones,  gozará  de  las  exenciones  o 
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beneficioe  qae  se  eaumeran  en  el  presente  párrafo,  por  el  término  de  vein- 
ticinco añoe,  contados  desde  la  fecha  de  la  declaración  del  Consejo  si  se  tra- 
ta de  nn  edificio  ya  construido,  o  desde  la  fecha  de  la  conclusión  si  el  edifi- 
cio es  construido  con  posterioridad  a  la  promulgación  de  esta  lei,  i  en  con- 
formidad a  planos  i  especificaciones  aprobadas  por  el  Consejo. 

Art.  14.  Las  propiedades  a  que  se  refiere  el  artículo  precedente  quedarán 
exentas  del  pago  de  toda  contribución  fiscal  o  municipal;  i  gozarán  del  de- 
recho de  consumir  el  agua  potable  de  la  empresa  fiscal  o  municipal  que 
prcrveyere  a  la  localidad,  en  la  proporción  de  100  litros  diarios  por  familia, 
por  un  precio  equivalente  al  10%  del  precio  común. 

La  respectiva  Municipalidad  hará  i  arreglará  por  su  sola  cuenta  el  pavi- 
mento de  la  calle  con  piedra  de  rio  a  lo  menos,  i  las  aceras  con  asfalto,  e 
instalará  el  servicio  de  alumbrado,  sosteniendo  un  farol  cada  50  metros. 

Si  hubiere  servicio  de  alcantarillado  en  la  calle,  el  Fisco  pagará  el  servi- 
cio interior  hasta  su  conexión  con  aquél. 

Art.  15.  Si  las  nuevas  construcciones  hubieren  de  ocupar  veinte  o  mas 
manz^anas,  se  instalará  ademas  por  cuenta  fiscal  el  alcantarillado  en  las  ca- 
lles, se  prolongará  el  servicio  de  agua  potable,  i  se  destinará  a  plaza  o  jardin 
páblico  de  cada  veinte  manzanas  ana,  que  será  comprada  por  el  Fisco  con 
este  objeto,  i  se  instalará  una  escuela  pública  gratuita,  a  lo  menos. 

Art.  16.  En  las  calles  de  20  metros  o  mas,  la  propiedad  particular  po- 
drá tomar  a  cada  lado  hasta  4  metros  para  dedicarlos  %  jardin. 

Art.  17.  La  Caja  de  Crédito  Hipotecario  i  demás  instituciones  rejidas 
por  la  lei  de  29  de  Agosto  de  1855,  quedan  autorizadas  para  prestar  en  le- 
tras de  créditos  hasta  el  75%  del  valor  del  terreno  i  edificios  a  que  se  refie- 
re el  artículo  13,  a  condición  de  que  se  mantengan  asegurados  contra  incen- 
dios en  Compañías  de  responsabilidad,  i  sin  perjuicio  de  las  demás  disposi- 
ciones de  la  citada  lei. 

Art.  18.  Todas  las  concesiones  acordadas  en  este  párrafo  cesarán  si  la 
casa  deja  de  ser  hijiénica  o  si  no  es  destinada  a  habitación. 

Art.  .  19.  Se. autoriza  a  las  Municipalidades  de  la  República  para  que  en 
sus  respectivos  territorios  construyan  habitaciones  hijiénicas  i  baratas  para 
arrendar  a  la  clase  proletaria,  con  o  sin  promesa  de  venta. 

Estas  construcciones  se  harán  previo  pedido  de  propuestas  públicas,  a 
precio  alzado,  la  administración  correrá  a  cargo  del  respectivo  Consejo  de 
Habitaciones;  i  los  recursos  serán  procurados  por  bonos  que  emitirán  las 
Municipalidades  con  acuerdo  del  Senado  i  que  serán  garantidos  por  el 
Estado. 

Se  prohibe  cobrar  por  estas  casas  un  canon  que  exceda  al  interés  i  amor- 
tización de  los  bonos  emitidos.  En  caso  de  venta  se  estipulará  libremente  la 
amortización,  siempre  que  ésta  se  efectúe  dentro  del  plazo  de  veinte  afios. 
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im 

Ordenanza  sobre  Habitaciones  para  Obreros 

Kúm.  4,980. 

Santiago,  17  de  Setiembre  de  1906. 
Vistofi  estos  antecedentes, 

Decreto: 

Apruébase  el  siguiente 

PROYECTO   DE   ORDENANZA  SOBRE  HABITACIONES  PARA  OBREROS 

TITULO  PRIMERO 
DE  LAS  HABITACIONBS  INHABITABLES  E  INSALUBRES 

Artículo  primero. — Para  los  efectos  de  lo  establecido  en  el  artículo 
8.°  i  siguientes  de  la  Lei  sobre  Habitaciones  para  Obreros  de  20  de  Febrero 
del  presente  año,  serán  declaradas  ^inhabitables])  i  mandadas  demoler  las 
habitaciones  que  adolezcan  de  uno  o  mas  de  los  defectos  que  en  seguida  se 
enumeran,  siempre  que  éstos  sean  de  consecuencias  permanentes  e  insubsa- 
nables: 

a)  Encontrarse  ubicadas  en  sitio  peligroso  e  insalubre  i  difícilmente  sa- 
neable como  marismas,  vegas,  etc. ;  salvo  el  caso  de  que  se  emprendan  obras 
de  seguridad  o  saneamiento  jenerales  para  todo  el  sitio  o  barrio; 

h)  Estar  atravesadas  sus  piezas  por  acequia  o  tener  en  su  interior  algún 
foco  de  infección  permanente,  capaz  de  dañar  a  sus  propios  moradores  o  a 
los  de  las  casas  vecinas; 

c)  Hallarse  en  estado  ruinoso  por  vetustez,  abandono,  defecto  de  cons- 
trucción o  cualquiera  otra  causa; 

d)  Estar  construidas  con  materiales  inadecuados,  o  en  condiciones  tales 
que  no  se  ajusten  a  las  prescripciones  de  la  hijiene  o  que  no  consulten  la 
seguridad  de  las  personas,  tomando  en  cuenta  la  zona  del  paia  en  que  están 
ubicadas;  i 

e)  Tener  el  piso  o  las  murallas  habitualmente  húmedas,  por  cualquiera 
causa  de  efectos  permanentes. 

Aet.  2.0  Para  los  efectos  del  mismo  artículo  8.®  i  siguientes  de  la  lei  ci- 
tada, se  declararán  «insalubres])  i  serán  mantenidas  deshabitadas  en  tanto 
no  se  efectúen  en  ellas  las  reparaciones  u  obras  de  saneamiento  exijidas,  las 
habitaciones  que  estando  ubicadas  den  ti  o  del  radio  urbano  de  las  ciudades  o 
poblaciones,  no  reúnan  las  condiciones  siguientes: 

a)  Estar  edificadas  sobre  terreno  seco,  limpio,  bien  terraplenado  i  nive- 
lado; no  sujeto  a  inundaciones  ni  a  formación  de  charcos  ni  pantanos; 

h)  Estar  el  piso  de  las  habitaciones,  por  lo  menos,  a  diez  oentímetroB  ao- 
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bre  el  nivel  de  los  patios,  i  el  de  éstos,  a  su  vez,  a  diez  centímetros,  por  lo 
menos,  sobre  el  nivel  de  las  aceras  o  veredas  de  las  calles; 

c)  Estar  el  suelo  de  las  habitaciones  enteramente  seco  i  revestido  de  al- 
gún material  adecuado; 

d)  Tener  la  techumbre  en  tal  forma  que  resguarde  por  completo  a  las 
piezas  de  las  lluvias,  debiendo  tener,  si  fuere  de  fierro,  una  capa  aisladora  de 
barro,  u  otro  material  de  un  espesor  de  cuatro  centímetros; 

e)  Ser  las  murallas,  tabiques  o  divisiones  de  las  piezas  construidas  de 
material  hijiénico,  entendiéndose,  que  no  reúnen  este  requisito,  las  construi- 
das con  barro  formado  de  guano  o  materias  pútridas  o  susceptibles  de  pu- 
trefacción; las  construidas  con  latas,  colihues  o  con  otros  materiales  que  no 
dejen  enteramente  aislada  una  pieza  de  otra;  las  que  no  puedan  sostener  un 
blanqueo  sólido  con  cal  para  que  puedan  ser  desinfectadas  en  caso  necesario 
i  las  que  no  queden  enteramente  al  abrigo  del  viento  o  de  la  lluvia; 

f)  Estar  los  muros  i  tabiques  enteramente  secos,  enlucidos  i  blanqueados 
con  cal,  o  pintados  o  empapelados;  en  buen  estado  de  aseo  i  conservación  i 
las  puertas  i  ventanas  pintadas  al  aceite; 

g)  Tener  cada  pieza  un  cubo  de  aire  no  inferior  a  diez  metros  cúbicos 
por  habitante  adulto  i  cinco  metros  cúbicos  por  habitante  niño; 

h)  Poseer  medios  para  renovar  el  aire  convenientemente,  entendiéndose 
que  no  reúnen  este  requisito  las  habitaciones  cuyas  puertas  i  ventanas  todas 
no  alcancen  a  la  octava  parte  de  la  superficie  de  la  pieza; 

i)  Tener  cada  pieza,  a  lo  menos,  una  ventana  que  permita  la  entrada  de 
luz  suficiente,  debiendo  estar  la  superficie  útil  i  transparente  de  la  ventana 
en  relación  con  la  superficie  de  la  pieza  en  la  proporción  de  1  a  10; 

j)  Tener  cada  pieza  un  ventilador  que  permita  la  renovación  del  aire  cuan- 
do esté  cerrada; 

¡i)  Tener  pavimentado  el  suelo  interior  adyacente  de  las  piezas  hasta  una 
distancia  de  setenta  centímetros,  por  lo  menos,  desde  el  pié  de  los  muros; 

I)  Tener  los  patios  i  corredores  el  suficiente  declive,  de  modo  qae  no  se 
estanquen  las  aguas,  debiendo  éstas  tener  fácil  salida  a  las  acequias  o  alcan- 
tarillas. 

Cuando  no  existan  acequias  o  alcantarillas,  el  Consejo  respectivo  podrá 
autorizar  el  que  se  construyan  pozos  en  la  forma  i  condiciones  que  él  mismo 
establezca; 

m)  Tener  canales  para  la  recepción  de  las  aguas-lluvias; 

n)  Tener  dotación  de  agua  potable  donde  exista  este  servicio,  en  propor- 
ción mínima  de  cinco  litros  diarios  por  cada  habitante  que  la  ocupe; 

ñj  Tener  cocinss,  debiendo  existir  en  los  conventillos  una  para  cada 
familia; 

o)  Existir  en  los  conventillos  galpones  para  lavar,  aislados  o  en  con- 
junto, pero  con  suficiente  separación  para  que  cada  familia  disponga  de  un 
sitio  propio; 

p)  Disponer  de  escusados,  de  patente  o  de  cajón,  mantenidos  en  buen 
estado  de  aseo  i  conservación  i  en  la  proporción  de  uno  para  cada  sexo  por 
cada  veinte  piezas  de  habitación,  i  disponer  asimismo  de  urinarios,  en  la 
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proporoion  de  uno  por  cada  veinticinco  piezas,  debiendo  unos  i  otros  desa- 
guar a  alcantarillas,  acequias  o  pozos  letrinas,  según  lo  establecido  en  cada 
localidad  i  en  condiciones  de  no  dar  lugar  a  filtraciones  de  líquidos  infectos 
ni  a  la  difusión  de  gases  mefíticos  i  de  malos  olores  sobre  las  piezas; 

q)  Tener  en  lugar  adecuado  un  depósito  destinado  a  las  basuras  i  desper- 
dicios, que  deberá  estar  dispuesto  de  manera  que  no  produzcan  emanaciones 
ni  malos  olores  sobre  las  piezas; 

r)  Estar  distantes,  por  lo  menos,  dos  metros,  medidos  desde  cualquiera 
de  sus  costados,  de  acequia  con  cauce  de  piedras  o  ladrillos,  i  cinco  metros  a 
lo  menos,  de  acequia  de  cauce  desnudo,  de  depósito  de  guano  o  basuras  o 
de  cualquiera  otro  foco  permanente  de  infección; 

rr)  Haber  sido  desinfectada  convenientemente,  a  juicio  del  respectivo 
Consejo  de  Habitaciones,  toda  pieza  en  la  cual  hubiere  habitado  persona 
atacada  de  enfermedad  contajiosa. 

La  contravención  a  esta  disposición  autoriza  al  Consejo  respectivo  para 
declarar  inhabitable  todo  el  conventillo  o  una  parte  de  él. 

En  los  campos  se  aplicarán  las  disposiciones  anteriores  en  lo  relativo  a  la 
salubridad  i  seguridad  del  terreno  en  que  estén  edificadas;  al  nivel  de  las 
piezas;  al  escnrrimiento  de  las  aguas  para  evitar  humedades;  e  impedir  que 
penetren  al  interior  de  las  piezas  el  viento  o  la  lluvia ;  a  los  medios  para 
renovar  el  aire  cuando  la  pieza  esté  cerrada  i  a  la  desinfección  en  caso  de 
enfermedad  contajiosa. 

TÍTULO  II 

DE   LAS  HABITACIONES  HIJI¿NICAS 

Art.  3.°  De  las  habitaciones  existentes  a  la  fecha  de  la  promulgación  de 
la  presente  Ordenanza,  solo  podrán  ser  declaradas  chijiénicas»,  para  los 
efectos  establecidos  en  el  artículo  13  i  siguientes  de  la  lei  de  habitaciones 
para  obreros,  las  que  reúnan  las  condiciones  preceptuadas  en  el  artículo 
anterior,  i  ademas  estas  otras: 

a)  Tener  las  piezas  una  altura  interior  de  tres  metros,  como  mínimum; 

h)  Tener  entablados  tanto  el  cielo  como  el  piso  de  las  piezas  destinadas 
a  la  habitación; 

c)  Tener  las  puertas  dos  metros  treinta  centímetros  de  alto  por  ochenta 
centímetros  de  ancho,  por  lo  menos,  i  las  ventanas  como  mínimum  diez  de- 
címetros cuadrados  de  sección  trasparente,  por  cada  metro  cuadrado  de  su- 
perficie del  piso  de  la  pieza; 

d)  Tener  una  superficie  descubierta  que  esté  en  proporción,  a  lo  menos, 
de  un  metro  cuadrado  descubierto  por  cada  dos  metros  cuadrados  de  edifi- 
cio, salvo  el  caso  en  que  el  Consejo  respectivo  acepte  modificaciones  al 
respecto,  en  vista  de  la  configuración  del  terreno  en  que  la  habitación  se 
encuentre; 

e)  Tener  las  acequias  que  las  atraviesen  tapadas  herméticamente  en  toda 
su  lonjitud  i  provistas  de  sus  correspondientes  portalones  de  visitas,  para 
su  limpia,  debiendo  estar  ademas,  encauzadas  en  piso  i  paredes  impermeables 
de  piedra  o  ladrillo  i  cemento; 
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Art.  4.^  Para  los  efectos  de  lo  establecido  en  el  artículo  13  i  siguientes 
de  la  lei  de  26  de  Febrero  del  presente  año,  solo  podrán  ser  declaradas 
chijiénicas:»  las  habitaciones  que  se  construyan  en  adelante  cuando  reúnan 
las  condiciones  siguientes: 

a)  Estar  edificadas  sobre  terreno  seco,  limpio,  bien  terraplenado  i  nive- 
lado, no  sujeto  a  inundaciones  ni  a  formación  de  charcos  ni  pantanos; 

b)  Estar  distantes,  por  lo  menos,  dos  metros  medidos  desde  cualquiera 
de  sus  costados,  de  acequia  con  cauce  de  piedra  o  ladrUlo  i  cinco  metros  de 
acequia  con  cauce  desnudo,  de  depósito  de  guano  o  basuras,  o  de  cualquiera 
otra  sustancia  susceptible  de  putrefacción; 

c)  No  tener  en  su  interior  foco  de  infección  permanente  capaz  de  dañar 
a  sus  propios  moradores  o  a  los  de  las  casas  vecinas; 

d)  Estar  el  nivel  del  piso  de  los  dispartamentos,  por  lo  menos,  quince 
centímetros  mas  alto  que  el  de  los  patios,  i  el  de  éstos,  a  lo  menos,  quince 
centímetros,  a  su  vez,  mas  elevado  que  el  de  las  veredas  de  las  calles; 

e)  Ser  construidas  con  materiales  adecuados  e  hijiénicos,  tomando  en 
cuenta  los  que  puedan  usarse  en  la  zona  en  que  se  encuentren  ubicadas; 

/)  Consultar  condiciones  de  suficiente  firmeza  i  estabilidad; 

g)  Tener  la  techumbre  en  tal  forma  que  resguarde  a  las  piezas  por  com- 
pleto de  la  lluvia,  debiendo  tener  ademas,  si  fuere  de  fierro,  una  capa  aisla- 
dora de  barro,  u  otro  material,  de  un  espesor  de  cuatro  centímetros; 

h)  Estar  tanto  el  cielo  como  el  piso  de  las  piezas  entablado  con  madera 
ajustada  o  machihembrada; 

t)  Estar  los  muros  i  tabiques  enteramente  secos,  enlucidos  i  blanqueados 
con  cal,   o  pintados  o  empapelados  i  en  buen  estado  de  aseo  i  conservación ; 

j)  Tener  las  piezas  como  mínimum  una  altura  interior  de  tres  metros; 

k)  Tener  cada  pieza  un  cubo  de  aire  que  corresponda  a  diez  metros 
cúbicos  por  habitante  adulto  i  a  cinco  metros  cúbicos  por  habitante  niño 
que  la  ocupe; 

1)  Tener  las  puertas  dos  metros  treinta  centímetros  de  alto,  por  ochenta 
centímetros  de  ancho  a  lo  menos  i  pintadas  al  aceite; 

I/)  Tener  cada  pieza,  a  lo  menos,  una  ventana,  que  permita  la  entrada  de 
luz  suficiente,  debiendo  estar  la  superficie  útil  i  transparente  de  la  ventana, 
en  relación  con  la  superficie  de  la  pieza  en  la  proporción  de  uno  a  diez,  i 
pintada,  asimismo,  al  aceite, 

m)  Tener,  ademas,  cada  pieza  un  ventilador  que  permita  la  renovación 
del  aile  cuando  esté  cerrada; 

7t)  Tener  una  superficie  descubierta  de  un  metro  cuadrado  descubierto 
por  cada  dos  metros  cuadrados  de  edificios,  salvo  el  caso  de  que  el  Consejo 
respectivo  acepte  modificaciones  al  respecto,  en  atención  a  la  configuración 
del  terreno  en  que  la  habitación  se  encuentre; 

ñ)  Tener  los  corredores  de  acceso  suficiente  ventilación  i  bastante  luz; 

o)  Estar  los  patios  así  comunes  como  particulares  pavimentados,  ya  sea 
con  piedras,  adoquines,  baldosas,  cemento  u  otro  material  conveniente, 
aceptado  por  el  Consejo  respectivo; 

¿7)  Tener  los  patios  i  corredores  el  suficiente  declive,  de  modo  que  no  se 
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estanquen  las  aguas;  debiendo  éstas  tener  fácil  salida  a  las  acequias  o  alcan- 
tarillas; 

Guando  no  existen  acequias  o  alcantarillas,  el  Consejo  respectivo  podrá 
autorizar  el  que  se  construyan  pozos  en  la  forma  i  condiciones  que  él  mismo 
establezca; 

q)  Tener  canales  para  la  recepción  de  las  aguas  lluvias  i  estar  los  techos 
volados  cincuenta  centímetros  sobre  los  corredores  o  patios; 

r)  No  tener  los  peldaños  de  las  escaleras,  donde  las  halla,  sus  contra-pisos 
de  mas  diecisiete  centímetros  de  alto,  ni  sus  pisos  de  menos  de  ochenta  cen- 
tímetros de  largo  por  veinticinco  centímetrosde  ancho  como  mínimum; 

rr)  Estar  las  acequias  que  las  atraviesen  cubiertas  herméticamente  en  to- 
da su  lonjitud  i  provistas  de  sus  correspondientes  portalones  de  visitas  para 
su  limpia,  debiendo  estar,  ademas,  encauzadas  en  piso  i  paredes  impermea- 
bles de  piedra,  ladrillo  i  cemento ; 

s)  Tener  agua  potable  en  donde  exista  este  servicio  en  cantidad  suficien- 
te para  sus  moradores,  i  en  una  proporción  de  cinco  litros  diarios  como  mí- 
nimum por  habitante; 

t)  Disponer  de  excusados  de  patente  o  de  cajón,  mantenidos  en  buen  es- 
tado de  aseo  i  conservación  i  en  la  proporción  de  uno  para  cada  sexo  por 
cada  veinte  piezas  de  habitación,  i  disponer  asimismo  de  urinarios,  en  la  pro- 
porción de  uno  por  cada  veinticinco  piezas,  debiendo  unos  i  otros  desaguar 
a  alcantarillas,  acequias  o  pozos  letrinas,  según  lo  establecido  en  cada  loca- 
lidad i  en  condiciones  de  no  dar  lugar  a  filtraciones  de  líquidos  infectos  ni 
a  la  difusión  de  gases  mefíticos  i  de  malos  olores  sobre  las  piezas; 

u)  Tener  las  que  estén  destinadas  a  la  habitación  de  mas  de  veinte  per- 
sonas, un  baño  de  lluvia  para  hombres  i  otro  para  mujeres,  debiendo  consul- 
tar, asimismo,  condiciones  de  aseo,  decencia  i  comodidad; 

v)  Tener  cocinas,  debiendo  en  los  conventillos  existir  una  para  cada  fa- 
milia; 

x)  Tener  los  conventillos  galpones  para  lavar,  aislados  o  en  conjunto  i 
con  la  suficiente  separación  para  que  cada  familia  disponga  de  un  sitio 
propio; 

y)  Tener  en  lugar  adecuado  un  depósito  destinado  a  las  basuras  i  desper- 
dicios, que  deberá  estar  dispuesto  de  manera  que  no  produzca  emanaciones 
ni  malos  olores; 

z)  Tener  los  corta  fuegos  necesarios,  en  conformidad  con  las  respectivas 
ordenanzas  municipales  i  donde  éstas  no  existieren  o  nada  dispusieren  al 
respecto,  en  conformidad  con  lo  que  el  respectivo  Consejo  determine  a  la 
presentación  de  los  planos ;  i 

w)  Haber  trascurrido,  para  que  puedan  ser  habitadas,  en  verano  un  mes 
i  en  invierno  dos  desde  la  fecha  en  que  hubiere  sido  terminada  su  cons- 
trucción. 

TÍTULO  III 

DE  LAS  FRANQUICIAS  OTORGADAS  A  LOS  DUEÑOS  DE  HABITACIONES 
HIGIÉNICAS  I  ECONÓMICAS 

Art.  5.°  Toda  persona  natural  o  jurídica,  que  siendo  propietaria  de  ha- 
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bitaciones  eoonómicaB  para  obreros,  de  la  naturaleza  de  las  contempladas  en 
los  dos  artículos  precedentes,  desee  optar  a  las  franquicias  que  otorga  la  lei 
número  1,838,  de  20  de  Febrero  del  presente  año,  deberá  previamente  pre- 
sentar una  solicitud  por  duplicado  al  Consejo  respectivo,  acompañada  de 
una  copia  de  los  planos,  presupuestos  i  especificaciones  correspondientes, 
indicando  en  ella  con  precisión  el  lugar  en  que  desee  efectuar  la  construc- 
ción o  reparación,  o  aquél  en  que  se  halle  ubicada  en  caso  de  estar  ya  cons- 
truida. 

Aht.  6.^  Para  los  efectos  de  las  franquicias  otorgadas  por  la  lei  de  20  de 
Febrero  del  presente  afio,  serán  consideradas  habitaciones  hijiénicas  para 
obreros  sólo  las  siguientes: 

1.*  Las  casas  individuales  cuyo  importe,  según  el  respectivo  avalúo  muni- 
cipal, no  excedan: 

a)  De  dos  mü  pesos,  las  ubicadas  en  los  territorios  municipales  de  menos 
de  diez  mil  habitantes; 

h)  De  dos  mil  quinientos  pesos,  las  ubicadas  en  los  territorios  municipales 
de  diez  mil  uno  a  treinta  mil  habitantes; 

c)  De  tres  mil  quinientos  pesos,  las  ubicadas  en  los  territorios  municipa- 
les de  treinta  mil  uno  a  cien  mil  habitantes;  i 

d)  De  cinco  mil  pesos,  las  ubicadas  en  los  territorios  municipales  de  cien 
mil  uno  o  mas  habitantes;  i 

2.*  Las  demás  habitaciones  individuales  o  colectivas  que  sean  declaradas 
tales  por  el  respectivo  Consejo  de  Habitaciones. 

Art.  7.°  £1  Consejo  despachará  la  solicitud  en  un  plazo  máximo  de  un 
mes,  devolviéndole  al  interesado  uno  de  sus  ejemplares  con  las  observacio- 
nes que  crea  conveniente  hacerle  para  hijiene  i  salubridad  de  las  habita- 
ciones. 

Art.  8.^  Aprobados  que  sean  los  planos  i  especificaciones  por  el  Consejo 
respectivo  o  aceptadas  por  el  solicitante  las  observaciones  que  dicho  Conse- 
jo les  hubiere  hecho,  serán  firmados  tanto  los  orijinales  como  las  copias  por 
el  solicitante  i  por  el  secretario  del  Consejo,  debiendo  quedar  estas  últimas 
archivadas  en  la  secretaría. 

Art.  9,^  El  Consejo  vijilará  la  construcción  o  reparación  de  las  habita- 
ciones para  imponerse  de  si  se  cumplen  al  efectuarlas  las  prescripciones  de 
la  presente  ordenanza. 

Art.  10.  El  Consejo,  concluida  que  sea  a  su  satisfacción  la  construcción 
i  reparación  de  las  habitaciones,  dará  a  bu  dueño  un  certificado  suscrito 
por  su  presidente  i  secretario  i  el  cual  lo  habilitará  para  disfrutar  de  las 
franquicias  otorgadas  por  la  lei  número  1,838  de  20  de  Febrero  del  presente 
año. 

TÍTULO  IV 

DISPOSICIONES   JENERALES 

Art.  11.  Para  los  efectos  de  la  presente  Ordenanza,  los  inspectores  de 
habitaciones  i  los  delegados  nombrados  por  los  consejos  practicarán  visitas 
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de  inspeocion  a  las  habitacioneB  para  obreros,  cada  vez  qae  lo  determine  el 
GouBejo  respectivo  o  el  Consejo  jeneral,  pudiendo  requerir  para  ello,  si  fuere 
necesario,  el  auxilio  de  la  fuerza  pública. 

Articulo  final.  La  presente  Ordenanza  comenzará  a  rejir  desde  la  fe- 
cha de  su  promulgación  en  el  Diario  Oficia/, 

Tómese  razón,  comuniqúese  i  publíquese. 

BTESCO 
Manuel  Salinas. 

La  presente  ordenanza  fué  promulgada  en  el  Diario  Oficia/  del  25  de  Se- 
tiembre de  1900,  fecha  desde  la  cual  ha  comenzado  a  rejir. 


XIV 

Agrua  Potable  de  Santiago 

Lei  Núm.  1,012, 

Santiago j  31  de  Enero  de  1898. 
Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha  prestado  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO   DE   LEI: 

Artículo  primero. — Autorízase  al  Presidente  de  la  República  para  can- 
celar el  saldo  líquido  de  la  deuda  que  la  Ilustre  Municipalidad  de  Santiago 
reconoce  en  favor  del  Banco  Comercial  de  Chile,  ascendente,  en  la  fecha 
de  la  última  liquidación,  a  la  suma  de  noyecientos  setenta  mil  quinientos 
sesenta  i  cinco  pesos  cincuenta  i  tres  centavos. 

Abt.  2.**  Este  pago  se  hará  deduciendo  aquella  cantidad  de  la  suma  que 
el  espresado  Banco  adeuda  al  Fisco. 

Art.  3  °  La  Municipalidad  de  Santiago  pagará  la  deuda  en  favor  del  Fis- 
co con  seis  por  ciento  de  interés  i  cuatro  por  ciento  de  amortización  acumu- 
tiva  anuales,  aplicándose  mensualmente  al  pago  el  producto  líquido  de  la 
Empresa  de  Agua  Potable. 

Este  producto  líquido  se  destinará:  en  primer  lugar,  al  pago  de  los  inte- 
reses i  amortización  a  que  se  refiere  el  inciso  anterior;  en  segundo  lugar,  a 
los  gastos  estraordinarios  de  conservación  i  ensanche  de  ese  servicio  i  que  a 
juicio  del  Gobierno  fueren  necesarios;  i  en  tercer  lugar,  a  amortizaciones 
estranrdinarias  de  la  deuda  en  favor  del  Fisco. 

Art  .  4.^  Desde  la  promulgación  de  la  presente  lei  hasta  que  esta  deuda 
de  la  Municipalidad  haya  sido  totalmente  cancelada,  la  administración  de  la 
Empresa  de  Agua  Potable  de  Santiago  será  ejercida  por  una  junta  com- 
puesta de  un  miembro  de  la  Municipalidad  nombrado  por  la  misma  Corpo- 
ración i  de  dos  personas  nombradas  por  el  Presidente  de  la  Bepública,  las 
cuales  desempeñarán  sus  funciones  sin  remuneración* 
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Esta  junta  dependerá  efloluaivamente  del  Miniíiterío  del  Interior. 

Abt.  5.°  La  Municipalidad  podrá  pagar  en  cualquier  tiempo  el  todo  o 
parte  de  esta  deuda. 

Art.  6.^  El  Presidente  de  la  República  dictará  los  reglamentos  neceea- 
ríos  para  el  funcionamiento  de  este  servicio,  i  para  el  nombramiento  i  remo- 
don  de  los  empleados. 

lios  servicios  prestados  en  la  Empresa  de  Agua  Potable  no  dan  derecho  a 
jubilación. 

Art.  7.^  Pagada  que  sea  totalmente  la  deuda  a  que  se  refiere  la  presente 
lei,  la  Municipalidad  de  Santiago  recuperará  la  Empresa  de  Agua  Potable, 
sin  que  pueda  deducir  acción  o  reclamo  alguno  con  motivo  de  la  adminis- 
tración fiscal. 

Durante  el  tiempo  que  permanezca  vijente  el  todo  o  parte  de  la  deuda, 
la  Municipalidad  no  podrá  gravar  o  enajenar  de  modo  alguno  la  Empresa 
de  Agua  Potable. 

Art.  8.^  La  Empresa  proporcionará,  sin  remuneración  alguna,  el  agua 
potable  necesaria  a  los  establecimientos  de  beneficencia  i  a  los  fiscales  i 
particulares  de  enseñanza  gratuita. 

Art.  9.^  Esta  lei  comenzará  a  rejir  desde  el  dia  de  su  promulgación. 

I  por  cuanto,  oido  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  a  bien  aprobarlo  i 
sancionarlo;  por  tanto,  promulgúese  i  llévese  a  efecto  como  lei  de  la  Repú- 
blica. 

FEDERICO  ERRÁZÜRIZ 
Antonio  Valdes  O. 


XV 
Reglamento  de  la  Empresa  de  Agua  Potable  de  Santiago 

Santicigo,  4  de  Febrero  de  1S98. 


TITULO  V 

DEL  SERVICIO  TéCNICO 

Art.  37.  Corresponde  a  este  servicio  todo  lo  relativo  a  los  trabajos  de 
esplotacion,  conservación  i  obras  nuevas  de  la  Empresa. 

Art*  38.  £1  servicio  de  la  sección  técnica  está  a  cargo  de  un  jefe  del  ser- 
vido técnico,  al  cual  le  corresponde: 

l.<^  La  conservación  en  perfecto  estado  del  servicio  de  estanques,  repre- 
sas, cañerías,  medidores,  máquinas,  útiles,  herramientas  i  cnanto  se  emplee 
en  los  trabajos  técnicos  de  la  Empresa  ; 

2.**  Llevar  un  libro  en  que  se  anoten  las  órdenes  de  entrega  de  especies 
jiradas  contra  el  almacén; 
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3.*  Llevarle  a  oada  empleado  que  tenga  a  sa  cargo  útiles  o  berramientas, 
una  cuenta  de  las  que  ae  han  entregado, 

4."*  Declararles  a  esos  mismos  empleados,  de  abono,  las  berramientas 
que  se  deben  dar  de  baja  por  inútiles,  i  hacerlas  pasar  al  depósito  respeo- 
tivo; 

5.«*  Pasar  al  administrador,  en  el  mes  de  Enero  i  Julio  de  oada  afio,  un 
estado  valorisado  de  las  herramientas,  útiles  i  materiales  escluidos  del  ser- 
vicio que  deben  venderse  como  inútiles; 

6.0  Llevar  un  libro  en  que  diariamente  se  anoten  los  empleados  que  tra- 
bajen  a  jornal; 

7.0  Ponerle  su  firma  a  las  listas  de  pago  a  los  empleados  a  jornal; 

8.»  Llevar  una  cuenta  de  su  costo  a  cada  uno  de  los  trabajos  especiales 
que  se  hagan; 

9.0  Llevarle  una  cuenta  especial  a  cada  uno  de  los  contratistas,  debiendo 
anotar  ademas,  respecto  de  cada  contrato,  la  fecha  de  la  iniciación  de  los 
trabajos,  el  número  de  obreros  empleados,  la  calidad  de  los  materiales,  las 
irregularidades  observadas  en  la  ejecución  de  loe  trabajos,  etc. 

10.  Formar  las  respectivas  cuentas  de  los  trabajos  hechos  para  particu- 
lares; 

11.  Yijilar  con  el  mayor  esmero  todos  los  trabajos  para  la  provisión  de 
agua  i  ezijir  el  estricto  cumplimiento  de  sus  obligaciones  a  cada  uno  de  sus 
empleados  de  su  dependencia. 


IVI 

Empresa  de  Agua  Potable  de  Santiago 

(Reglamento  del  Consumo) 
Núm.  4,488. 

Santiago,  21  de  Noviembre  de  1904. 

Visto  lo  dispuesto  en  el  número  2  del  artículo  73  de  la  Constitución  Po- 
lítica i  artículo  6.°  de  la  lei  número  1,012,  de  31  de  Enero  de  1908, 

Decreto: 

Apruébase  el  adjunto  Reglamento  para  el  consumo  de  agua  potable  de 
Santiago. 

Tómese  razón,  rejístrese,  comuniqúese  i  publíquese  conjuntamente  con 
el  citado  Beglamonto. 

EIE8C0. 

Emilio  Bello  C. 

Artículo  primero.  Todo  servicio  de  agua  potable  de  la  ciudad,  estará 
bajo  medidor,  i  el  consumo  se  pagará  a  razón  de  diez  centavos  el  metro 
cúbico,  en  conformidad  a  las  estipulaciones  siguientes: 

a)  Pagarán  un  mínimum  de  sesenta  centavos  mensuales  por  cada  medí 
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dor,  oon  derecho  a  consomir  seis  metros  cúbicos  de  agua,  laa  oaaas  o  pro- 
piedades cuyo  ayalúo  municipal  sea  menor  de  seis  mil  pesos; 

b)  Un  peso  veinte  centavos  mensuales  oon  derecho  a  consumir  hasta  doce 
metros  cúbicos,  las  caasa  o  propiedades  cuyo  avalúo  municipal  sea  de  seia  a 
doce  mil  pesos;  i 

c)  Dos  pesos  mensuales,  con  derecho  a  consumir  hasta  veinte  metros 
cúbicos,  laa  casas  o  propiedades  cuyo  avalúo  sea  mayor  de  doce  mil  peaos. 

El  exceso  de  consumo  sobre  el  número  de  metros  fijado  como  mínimum, 
se  pagará  a  rason  de  dies  centavos  el  metro  cúbico. 

£1  mínimum  fijado  se  pagará  siempre  por  la  conservación  del  servicio, 
aunque  del  medidor  no  apareica  consumo  alguno. 

Art.  2.^'  Todo  conventillo,  pobbicion  de  obreros,  pasaje,  i  en  jeneral, 
todo  edificio  que  se  arriende  por  piezas,  está  obligado  a  tener  el  servicio  de 
agua  potable  bajo  medidor,  i  pagará  un  mínimum  a  rason  de  veinticinco 
centavos  mensuales  por  cada  pieza-habitacion  que  tenga  el  edificio,  con 
derecho  a  consumir  cinco  metros  cúbicos  por  pieza.  El  exceso  de  consumo 
se  pagará  a  razón  de  cinco  centavos  el  metro  cúbico. 

Los  conventillos  que  reúnan  las  condiciones  a  que  se  refiere  el  Regla- 
mento Municipal  de  26  de  Noviembre  de  1901,  tendrán  derecho  a  una  re- 
baja de  un  cuarenta  por  ciento  sobre  los  precio»  anteriores,  el  que  será  de- 
clarado en  cada  caso  por  la  junta  administrativa. 

Art.  3.^  Los  pasajes  o  poblaciones  de  obreros,  divididos  en  casitas  o 
departamentos  de  dos  o  tres  piezas  a  los  cuales  se  les  dé  agua  con  uno  o 
mas  medidores,  pagarán  un  mínimum  a  razón  de  treinta  centavos  por  cada 
casita  o  departamento,  con  derecho  a  un  consumo  de  seis  metros  cúbicos 
por  casita  o  departamento.  El  exceso  se  pagará  a  razón  de  cinco  centavos 
el  metro  cúbico. 

Art.  4.*  Los  establecimientos  de  baños  públicos  pagarán  diez  centavos 
el  metro  cúbico  hasta  completar  cien  metros  al  mes;  el  exceso  sobre  esta 
cantidad  se  pagará  a  razón  de  cinco  centavos  el  metro  cúbico. 

Art.  5.*  Los  establecimientos  industriales  i  de  educación  pagada  que 
tengan  un  consumo  de  mas  de  trescientos  metros  cúbicos  mensuales,  paga- 
rán el  exceso  sobre  esta  cantidad  a  razón  de  cinco  centavos  el  metro  cúbico. 


Concesiones   Gratuitas 

Art.  6."  En  conformidad  a  lo  dispuesto  en  el  artículo  S."  de  la  lei  núme- 
ro 1,012,  de  31  de  Enero  de  1898,  que  dice:  cque  la  Empresa  de  Agua  Po- 
table proporcionará,  sin  remuneración  alguna,  el  agua  potable  necesaria  a 
los  establecimientos  de  beneficencia  i  a  los  fiscales  i  particulares  de  enae- 
fianza  gratuitas,  i  con  el  propósito  de  evitar  los  perjuicios  que  causa  a  la 
ciudad  el  desperdicio  de  agua  por  el  abuso  en  las  concesiones,  éstas  se  limi- 
tarán, fijando  un  límite  de  consumo  anual  gratuito  i  cobrándose  el  exceso 
en  el  mes  de  Marzo  de  cada  afio. 

Es  prohibido  sacar  arranques  al  servicio  especial  gratuito,  destinadoe  a 
otros  usos  de  los  que  se  tuvo  en  mira  al  otorgarse  la  concesión: 
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a)  Loa  hospitales,  oaaas  de  espósitos,  de  orates,  hospicios,  tienen  derecho 
a  consumir  gratuitamente  veinte  metros  cúbicos  anuales  por  cada  asilado. 
El  exceso,  hasta  cuarenta  metros  cúbicos  por  asilado,  se  pagará  a  ^oñ  cen- 
tavos por  cada  metro  cúbico  i  de  cuarenta  para  arriba  a  diez  centavos  el 
metro.  Para  determinar  el  número  de  asilados,  se  tomará  en  la  estadística 
respectiva  el  término  medio  de  ésta,  habidos  en  el  año  anterior  al  mes  en 
que  debe  formarse  la  cuenta  correspondiente; 

ó)  Los  dispensarios  gozarán  de  una  concesión  gratuita  de  doscientos  me- 
tros cúbicos  anuales.  El  exceso  sobre  este  número  se  pagará  á  razón  de 
cinco  centavos  el  metro; 

c)  El  Cementerio  General  gozará  de  una  concesión  gratuita  de  dos  mil 
metros  cúbicos  anuales  i  el  exceso  se  pagará  a  razón  de  cinco  centavos  el 
metro; 

d)  Los  establecimientos  fiscales  i  particulares  de  enseñanza  gratuita  que 
no  tengan  servicio  de  desagües,  gozarán  de  una  concesión  de  dos  metros 
cúbicos  anuales  por  cada  alumno  i  los  que  tengan  esos  servicios  tendrán 
una  concesión  de  cinco  metros  cúbicos  por  año.  i  por  alumno.  El  exceso  se 
pagará  a  razón  de  cinco  centavos  por  cada  metro  cúbico. 

Art.  7.^  A  fin  de  evitar  la  gran  pérdida  de  agua  que  se  nota  en  el  con- 
sumo jeneral,  con  graves  perjuicios  para  la  conveniente  provisión  de  la 
ciudad,  las  concesiones  a  que  se  refiere  la  lei  1,230,  de  28  de  Julio  de  1899, 
se  reglamentarán  en  la  forma  siguiente : 

á)  A  los  Ferrocarriles  del  Estado  se  les  concede  un  consumo  gratuito 
hasta  la  cantidad  de  veinte  mil  metros  cúbicos  mensuales,  debiendo  pagar 
ol  exceso  sobre  esta  cifra  a  razón  de  diez  centavos  el  metro  cúbico; 

h)  A  la  Escuela  Militar,  cuarteles  del  Ejército  de  línea  i  de  las  policías 
de  la  ciudad,  se  les  concederá  igualmente  un  consumo  gratuito  de  seiscien- 
tos litros  mensuales  por  cada  soldado,  i  de  mil  cuatrocientos  litros  por  cada 
caballo,  debiendo  pagar  el  exceso  a  razón  de  diez  centavos  el  metro  cúbico ; 

c)  A  la  Fábrica  de  Cartuchos  se  le  concede  un  consumo  gratuito  de  seis- 
cientos litros  mensuales  por  cada  viviente  en  el  establecimiento  i  de  sesen- 
ta litros  mensuales  por  cada  obrero  que  viva  fuera  del  recinto.  El  exceso 
sobre  este  consumo  se  pagará  a  razón  de  diez  centavos  el  metro  cúbico. 

Para  la  comprobación  del  número  de  individuos  a  que  se  refieren  los 
incisos  precedentes,  se  tomarán  en  cuenta  las  listas  de  revista  respectiva) 
i  para  los  ganados  los  estados  que  se  llevan  sobre  el  particular. 

A  la  Cárcel  Pública,  Presidio  Urbano,  Penitenciaría,  Casa  de  Corrección  i 
Escuela  Correccional  de  Niños,  se  les  concede  un  consumo  gratuito  de  seis 
cientos  litros  mensuales  por  cada  asilado,  debiendo  pagarse  el  exceso  a  razón 
de  diez  centavos  el  metro  cúbico. 

Para  comprobar  el  número  de  asilados,  se  tomará  de  la  estadística  res- 
pectiva el  término  medio  de  la  existencia  del  mes  anterior  en  dichos  esta- 
blecimientos. 

Es  entendido  que  en  estas  concesiones  está  comprendido  el  consumo 
para  el  baño  i  demás  menesteres  de  estos  establecimientos. 

Art.  S°  a  las  construcciones  a  que  se  refiere  el  artículo  SJ"  se  les  pue- 
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de  oonoeder  la  oolooadon  de  an  aforo  por  cada  casita  o  departamento  i  se 
ptgará  cuarenta  centaTos  por  aforo. 

Art.  9.®  El  agua  de  servicios  limitados,  se  pagará  en  las  oficinas  de  la 
Empresa  por  trimestres  anticipados. 

Art.  10.  Los  contratos  por  provisión  de  agua  para  servidos  limitados, 
solo  durarán  por  tres  meses.  Si  vencido  este  plazo  no  se  ocurre  a  renovarlo, 
se  tendrá  por  caducado  el  contrato  i  se  suprimirá  el  servicio.  La  Empresa 
puede  poner  término  a  estos  contratos  cuando  lo  estime  conveniente. 

Art.  11.  Cada  servicio  limitado  suministrará  cuatrocientos  litros  de 
agua  en  veinticuatro  horas  aproximadamente.  Las  disminuciones  acciden- 
tales no  dan  derecho  reclamo. 

Art.  12.  Es  prohibido  a  los  consumidores  limpiar  el  aforo,  i  si  éste  se 
altera  para  aumentar  la  provisión  de  agua,  se  entenderá  por  el  mismo  he- 
cho caducado  el  contrato  i  se  cortará  el  servicio.  Para  celebrar  otro  nuevo 
deberán  pagarse  previamente  los  gastos  de  reposición  i  una  indemnización 
de  cinco  pesos  por  aforo  alterado. 

Art.  13.  Los  consumidores  están  obligados  a  pagar  mensualmente  las 
cuentas  por  consumo  ;de  agua  i  deben  dar  aviso  a  la  ofídna  cuando  el 
recaudador  no  haga  el  cobro  con  regularidad. 

Art.  14.  La  Empresa  pedirá  autorización  judicial  para  cortar  los  servi- 
cios con  medidores  que  adeuden  tres  meses  o  mas  el  valor  del  agua  con- 
sumida. Para  reponer  un  servicio  cortado  se  pagarán,  ademas  de  la  cuenta 
por  consumo  de  agua,  un  peso  por  los  derechos  de  notificación,  mas  los 
gastos  ocasionados  por  la  reposición  del  servicio. 

Art.  15.  Los  propietarios  de  casas  o  sus  representantes  legales,  pueden 
autorizar  a  la  Empresa  para  cortar  los  servicios  de  sus  propiedades  cuando 
los  arrendatarios  no  paguen  los  consumos  de  agua  durante  tres  meses  con- 
secutivos. 

Art.  16.  Los  propietarios  pueden  pedir  a  la  Empresa  que  se  corre  el 
servicio  de  agua  de  sus  casas,  cuando  quieran  suspender  el  servicio,  firman- 
do esta  orden  en  el  libro  que  lleva  la  Empresa  para  este  objeto. 

Durante  el  tiempo  que  permanezca  cortado  el  servicio,  se  suspende  el 
cobro  del  mínimum. 

Art.  17.  Cada  propiedad  responde  por  el  valor  de  las  respectivas  cuen- 
tas de  consumo  de  agua,  colocación  de  servicio  i  compostura  de  medidora. 

La  Empresa  solo  lleva  rejistro  de  propiedades  i  no  de  consumidores. 

Art.  18.  A  las  casas  cuyos  servicios  estén  cortados  por  falta  de  pago  de 
las  cuentas,  no  se  les  podrá  dar  agua  sacando  arranques  de  servicios  de  las 
casas  vecinas,  aunque  éstas  sean  del  mismo  dueño  sin  que  previamente  sea 
pagado  el  valor  de  las  cuentas  que  motivaron  la  corta  del  servido. 

Art.  19.  Los  servicios  que  estén  actualmente  sin  medidor,  ya  sean  de 
establecimientos  públicos  o  de  beneficencia,  tengan  o  no  concesión,  debe- 
rán colocar  medidores  dentro  del  plazo  que  les  señale  la  Empresa,  la  que 
suspenderá  el  servicio  si  no  se  cumple  con  esta  disposición. 

Art.  20.  Los  arranques  o  servicios  que  se  encuentran  sin  medidor  i  que 
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no  Be  hallen  anotados  en  los  libros  de  la  Empresa,  serán  considerados  frau- 
dulentos i  los  antecedentes  del  caso  se  pasarán  a  la  justicia  criminal. 

Abt.  21.  Todo  consumidor,  sea  propietario  o  arrendatario  i  los  cuida- 
dores de  establecimientos  públicos  tengan  o  no  concesión,  tienen  la  obli- 
gación de  permitir  la  revisión  o  el  cambio  de  medidores  cada  yez  que  la 
Empresa  lo  exije  por  escrito. 

Art.  22.  Las  reclamaciones  por  irregularidad  en  el  servicio,  cobros,  etc., 
deben  hacerse  en  la  oficina  central  i  no  a  los  inspectores  i  recaudadores. 

Art.  23.  Quedan  suprimidas  todas  las  concesiones  gratuitas  otorgadas 
antes  de  la  yijencia  del  presente  reglamento. 

La  junta  administrativa  podrá  acordar  rebajas  en  el  precio  de  agua  con- 
sumida por  los  establecimientos  de  beneficencia  privada  cuando  lo  estime 
conveniente. 

Art.  24.  Las  comunas  rurales  que  tengan  servicios  de  agua  potable  deri- 
vados de  la  Empresa  de  Agua  Potable  de  Santiago,  pagarán  el  metro  cúbi- 
co a  cinco  centavos,  i  tendrán  la  obligación  de  mantener  pilones  gratuitos 
en  los  puntos  mas  poblados  de  la  comuna. 

Las  municipalidades  de  estas  comunas  correrán  con  la  administración  del 
servicio  dentro  de  su  territorio,  i  podrán  fijar  el  precio  que  crean  conve- 
niente por  el  metro  cúbico  de  agua,  no  excediendo  el  doble  del  precio  que 
la  Empresa  cobra  en  la  ciudad. 

La  Empresa,  colocará,  por  cuenta  de  la  respectiva  comuna,  el  medidor 
en  el  punto  que  crea  conveniente,  i  podrá  suspender  el  agua,  sin  dar  lugar 
a  ningún  reclamo,  siempre  que  haga  falta  para  el  servicio  de  la  ciudad  o 
no  se  haga  el  pago  con  regularidad  en  la  oficina  de  la  Empresa  por  el  teso- 
rero de  la  respectiva  comuna. 


Certifico  que  el  reglamento  que  precede  es  el  que  aprueba  el  decreto 
número  4,488,  de  21  del  actual. 

Santiago,  22  de  Noviembre  de  1904. — Prieto^  Sub-Secretario. 

XVII 

Decreto  que  sustituye  el  artículo  2.""  del  Reglamento 
para  el  Consumo  de  Agua  Potable  de  Santiago 

Núm.  548. 

Santiago,  11  de  Febrero  de  1905, 
Vistos  estos  antecedentes, 

Decreto: 

Sustituyese  al  artículo  2°  del  Reglamento  para  el  consumo  de  agua 
potable  de  Santiago,  aprobado  por  el  decreto  número  1 4,488,  del  21  de  No- 
viembre de  del  año  próximo  pasado,  por  el  siguiente: 
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cArt.  2.*  Todo  conventillo,  población  de  obreros,  pasajes  i,  en  jeneral, 
todo  edificio  que  se  arriende  por  piezas,  está  obligado  a  tener  el  serricio  de 
agua  potable  bajo  medidor  i  pagará  nn  mínimum  a  razón  de  quince  centa- 
TOS  mensuales  por  cada  pieza-habitacion  que  tenga  el  edificio,  con  derecho 
a  consumir  tres  metros  cúbicos  por  pieza.  El  exceso  de  consumo  se  pagará 
a  razón  de  cinco  centayos  el  metro  cúbico. 

a)  Los  conventillos  que  reúnan  las  condiciones  a  que  se  refiere  el  regla- 
mento Municipal  de  20  de  Noviembre  de  1901,  tendrán  derecho  a  una  reba- 
ja de  cuarenta  por  ciento  sobre  los  precios  anteriores,  el  que  será  decLindo 
en  cada  caso  por  la  Junta  Administrativa; 

b)  Siempre  que  se  hallare  nn  medidor  sin  punteros  o  con  la  esfera  des 
truida,  de  modo  que  ello  impida  tomar  razón  del  consumo,  se  formará  la 
cuenta  por  el  término  medio  de  los  consumos  de  los  tres  meses  anteriores, 
mas  un  recargo  de  un  cincuenta  por  ciento. 

Deberá  pagarse,  también,  el  valor  de  la  compostura  del  medidor». 
Tómese  razón,  rejistrese,  comuniqúese  i  publíquese. 

RIESGO. 

Emilio  Bello  C. 


xvm 

Decreto  que  rebaja  el  precio  del  agrua  a  las  poblaciones 
que  cumplen  con  el  Reglamento  de  Habitaciones  pa- 
ra Obreros  de  la  Municipalidad  de  Santiagro. 


Núm.  4,877. 

Santiago,  21  de  Noviembre  de  1905. 
Vistos  estos  antecedentes, 

Decreto: 

Apruébase  el  siguiente  acuerdo  celebrado  por  la  Junta  Adminitrativa  de 
la  Empresa  de  agua  potable  de  Santiago,  con  fecha  18  del  presente: 

Los  pasajes  i  poblaciones  de  obreros,  divididos  en  casitas  o  departamentos 
de  dos  a  cuatro  piezas,  a  que  se  refiere  el  artículo  3.**  del  Reglamento  para 
el  consumo  de  agua  potable  de  Santiago,  de  21  de  Noviembre  de  1904,  que 
reúnan  todas  las  condiciones  exijidas  por  el  Reglamento  de  habitaciones 
hijiénicas  para  obreros,  aprobado  por  la  Ilustre  Municipalidad  en  las  sesio- 
nes celebradas  los  dias  7  i  10  de  Abril  de  l'J05,  siempre  que  el  canon  de 
arriendo  mensual  de  cada  casita  sea  menor  de  veinte  pesos,  tendrán  derecho 
a  una  rebaja  de  un  cuarenta  por  ciento  sobre  los  precios  indicados  en  el 
citado  artículo  3.*" 
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Esta  concesión  será  declarada  en  cada  caso  por  la  Junta  Administrativa 
en  vista  de  los  antecedentes  qae  le  remita  la  Alcaldía. 
Tómese  razón,  comaníquese  i  publíquese. 

RIESGO. 
Miguel  Crüchaoa. 


XIX 
Decreto  que  impone  el  uso  de  medidores 

Núm.  2,782. 

Santiago,  12  de  Jumo  de  100 S. 
Teniendo  presente: 

1.^  Que  es  necesario  evitar  la  desigualdad  en  el  precio  que  se  paga  actual- 
mente por  el  consumo  de  agua  potable  en  las  poblaciones  que  se  ha  esta- 
blecido este  servicio  con  fondos  fiscales,  pues  con  el  sistema  de  cobrar  el 
consumo  por  el  diámetro  de  las  llaves  resulta  que  el  peque&o  consumidor 
paga  un  precio  excesivo  mientras  el  gran  consumidor  tiene  el  agua  a  un 
precio  insignificante; 

2.^  Que,  a  causa  del  precio  insignificante  que  resulta  por  el  sistema  de  llaves, 
el  agua  se  ocupa  en  regadíos  i  otros  usos  ajenos  a  la  alimentaáion,  hijiene  e 
industrias,  resultando  que  todas  las  dotaciones  llegan  a  ser  insuficientes, 
haciéndose  sentir  la  escasez  en  los  consumas  que  deben  atenderse  de  prefe- 
rencia; i 

3.^  Que  es  deber  primordial  del  Gobierno  atender  a  la  equidad  en  las 
tarifas  del  consumo  de  agua  potable  i  asegurar  la  dotación  suficiente  para 
la  alimentación,  hijiene  i  usos  industriales,  i  que  este  resultado  no  puede 
alcanzarse  con  el  uso  de  llaves  como  base  de  las  tarifas, 

He  acordado  i  decreto; 

1 .°  En  las  instalaciones  de  agua  potable  establecidas  i  subvencionadas 
con  fondos  fiscales,  los  servicios  se  harán  por  medidores; 

2.^  En  las  actas  que  se  levanten  para  entrefar  las  instalaciones  a  las  mu- 
nicipalidades, se  establecerá  la  condición  de  que  los  servicios  que  se  colo- 
quen deben  ser  hechos  en  medidores; 

3.°  El  valor  de  los  medidores  será  de  cargo  esclusivo  del  consumidor, 
debiendo  proporcionarles  las  administraciones  de  agua  potable  de  cada  lugar 
a  precio  de  costo. 

Las  mismas  administraciones  tendrán  la  vijilancia  de  los  medidores  i  solo 
ellas  podrán  hacerlos  colocar,  examinar,  componer  i  reemplazar  an  caso  ne- 
cesario con  cargo  al  consumidor;  i 
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4.<^  La  Inspeocion  Jeneral  de  Agaa  Potable  i  Saneamiento  queda  encar- 
gada de  vijilar  la  observancia  de  este  decreto  i  dar  cuenta  al  Supremo  Go- 
bierno de  las  medidas  que  se  hagan  necesarias  para  su  cumplimiento. 

Tómese  razón,  rejístrese  i  publíquese. 

RIESCO. 

Bafael  Balmageda. 
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REPÚBLICA  ARJENTINA 


I 


Lei  número  1017  sobre  Construcción  de  Obras  Domi- 
ciliarias de  Salubridad 


Departamento  del  Interior. 


Por  cuanto: 


Buenos  Aires^  Diciembre  4  de  1886. 


£1  Señad  I  i  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Arjentina,  reunidos  en 
Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de 

leí 

Articulo  primero. — El  Poder  Ejecutivo  dispondrá  la  construcción  de 
las  obras  domiciliarías  de  salubrídad  de  la  Capital,  en  el  área  que  abrazan 
las  que  se  ejecutan  en  virtud  de  la  Lei  de  Enero  14  de  1882. 

Art.  2."  Declárase  obllgatorío  para  todo  inmueble  comprendido  en  dicha 
área,  el  establecimiento  de  cloacas  i  su  uso,  así  como  el  servicio  de  agua  para 
toda  fínca  habitada. 

Akt.  3.°  A  los  efectos  de  esta  lei,  se  dividen  las  obras  domiciliarías  en 
dos  secciones,  a  sabor: 

I.''  La  parte  esterior  comprendida  entre  la  cloaca  colectora  i  el 
muro  de  los  edificios,  o  el  punto  mas  próximo  a  éste  que  se  considere 
conveniente  para  el  enlace  de  la  cloaca  interíor; 

2."^  La  parte  interior  que  comienza  en  su  enlace  con  la  esterna  i 
comprende  todas  las  obras  que  deben  ejecutarse  dentro  de  las  pro- 
piedades para  su  completo  desagüe. 

35 
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Art  .  4.''  La  con»trnccion  de  la  sección  esterna,  ae  hará  por  cuenta  de  la 
nación,  con  los  fondos  a  que  se  refiere  la  lei  número  1576,  de  31  de  Octubre 
de  1884. 

La  sección  interna,  comprendidas  también  laa  obras  necesaria»  para  la 
provisión  da  agna  desde  el  arranque  del  caño  de  servicio,  será  construida  i 
costeada  por  los  propietarios,  de  acuerdo  con  la  reglamentación  que  deter- 
mine el  Poder  Ejecutivo  i  bajo  la  inmediata  dirección  i  vijilancia  de  la  Co- 
misión de  Obras  de  Salubridad. 

Art.  5."  Los  propietario»  podrán  construir  i  reparar  directamente  la* 
obras  a  que  se  refiere  el  artículo  'i."",  o  solicitar  que  las  mande  hacer  el  Po- 
der Ejecutivo  de  conformidad  con  el  artículo  7.°  de  ewta  Lei. 

Art.  Q.^  En  el  primer  caso  del  artículo  anterior  los  propietarios  estaaán 
obligatorios  a  reconstruir  por  su  cuenta  los  trabajos  mal  ejecutados  o  en 
contravención  a  las  ÍDstruccione.««  que  se  hubieren  impartido. 

Art.  7.^  Los  propietarios  estarán  obligados:  A  abonar  una  cuota  desti- 
nada a  cubrir  los  gastos  administrativos  de  Dirección  e  Ins]>eccion  de  las 
obras  durante  la  construcción  de  las  suyas,  cuya  cuota  será  fijada  en  opor- 
tunidad con  arreglo  al  costo  de  las  mismas. 

A  limpiar,  cegar  o  desinfectar  i  cubrir  debidamente  todo  sumidero,  pozo 
u  otro  receptáculo  que  exista  en  sus  fincas,  de  acuerdo  con  las  instrucciones 
que  en  cada  caso  se  les  dé,  i  dentro  de  ios  plazos  que  se  les  sefiaie  ai  ef ecte. 

Requerir  el  sentimiento  previo  de  la  Comisión  para  componer,  alterar  o 
remover  en  cualquier  sentido  las  obras  domiciliarias  una  vez  construidas. 
En  estos  casos,  las  modificaciones  se  harán  en  las  condiciones  pre^^riptas 
para  las  obras  nuevas. 

Mantener  en  buen  estado  las  instalaciones  i  cubrir  los  gastos  que  deman- 
den las  reparaciones  hasta  la  cloaca  colectiva,-  cuando  éstos  fueren  motiva- 
dos obatrucciones  o  descomposiciones  de  las  obras  domiciliarias. 

Art.  8.°  Los  propietarios  no  podrán  emplear  en  las  obras  sino  materia- 
les aprobados  por  la  dirección  técnica,  ni  aplicar  sistemas  para  la  provisión 
de  agua  que  no  fuesen  previamente  aceptables. 

Ari\  9."*  P^l  Poder  Ejecutivo  procederá  por  cuenta  de  los  propietarios  a 
la  ejecución,  reparación  o  mantenimiento  de  las  obras  domiciliarias  cuando 
éstos  soliciten  o  cuando  no  las  practicaren  en  el  plazo  seilalado.  El  cobro  se 
hará  con  arreglo  al  procedimiento  establecido  para  la  recaudación  de  la  Ck>n- 
tribucion  Directa. 

Art.  10.  El  Poder  Ejecutivo  podrá  conceder  hasta  cinco  anos  de  plasa 
para  el  pago  de  las  obras  domiciliarias  a  Ion  propietarios  que  habitan  su 
finca  siempie  que  el  valor  de  está  no  exceda  de  diez  mil  pesos,  i  no  tenga 
otro  bien  raiz.  En  las  cuotas  ¡marciales  que  correspondan  a  cada  propietario, 
se  incluirán  los  intereses  que  el  gobierno  abone  por  las  sumas  invertidas  en 
las  construcciones. 

Art.  11.  Los  inmuebles  en  que  el  Poder  Ejecutivo  construyere  obras 
por  cuenta  de  los  propietarios,  quedan  afectados  al  pago  de  la  deuda  hasta 
su  chancelación.  Los  Escribanos  no  otorgarán  escritura  de  transferencia 
de  la  propiedad  o  constitución  de  derechoí>   reales,  sin  el  certificado  de  la 
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Comisión  que  establezca  haberse  pagado  el  importe  de  las  obras  a  que  se  re- 
fiere la  presente  lei,  i  en  su  caso  las  sumas  que  se  adeuden  por  cuotas  no 
vencidas. 

Art.  12.  Para  la  ejecución  de  las  obras  domiciliarias,  en  los  casos  enun- 
ciados en  los  artículos  4.°  i  9°,  la  Comisión  de  Salubridad  podrá  celebrar 
contratos  con  las  empresas  particulares  que  presenten  suficiente  garantía, 
bajo  la  condición  de  que  serán  cubiertos  del  vallor  de  los  trabajos  en  la 
forma  i  plazos  que  les  propietarios  estipulasen  con  la  Comisión. 

Art.  13.  La  Comisión  de  Obras  de  Salubridad  podrá  imponer  penas  pe- 
cuniarias que  no  bajen  de  diez  pesos  ni  excedan  de  doscientos  pesos,  a  los 
propietarios  que  no  cumplan  con  las  obligaciones  establecidas  en  la  presen- 
te Lei  o  en  el  Reglamento  aprobado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Las  multas  serán  previamente  establecidas  en  dicho  Reglamento  i  su  co- 
bro se  hará  en  la  forma  establecida  en  el  artículo  9." 

Art.  14.  Los  iujenieros,  inspectores  u  otros  empleados  autorizados  para 
dirijir  o  vijilar  los  trabajos  domiciliarios  tendrán  libre  acceso  a  los  inmue- 
bles con  las  limitaciones  siguientes: 

1.*^  No  podrán  penetraren  un  propiedad  sino  para  el  desempeño  de  sus 
funciones  acreditando  previamente  el  carácter  que  invisten  al  dueño,  je- 
rente,  inquilino  principal  o  quien  lo  represente. 

2."  No  podr/in  hacer  las  visitas  domiciliarias  sino  en  las  horas  comprendi- 
das desde  la  salida  hasta  la  puesta  del  sol,  salvo  caso  de  estraordinaría 
urjencia,  en  el  que  deberán  proveerse  de  autorización  especial  dada  por  la 
Comisión  Directiva  de  las  Obras. 

H."  Cuando  se  opusiere  resistencia  pedirán  por  intermedio  de  la' misma 
Comisión  el  ausilio  de  la  fuerza  pública,  que  deberá  ser  acordado  por  la 
autoridad  correspondiente.  Antes  de  proceder,  la  Comisión  citará  al  inte- 
resado, quien  deberá  concurir  inmediatamente. 

Art.  15.  Los  gastos  que  demande  el  cumplimiento  de  la  presente  lei,  en 
cuanto  se  refiere  a  obras  ejecutadas  por  cuenta  de  los  propietarios,  serán 
cubiertos  son  rentas  jenerales. 

Art.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Arjentino,  en  Buenos  Aires  a 
veinticinco  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  ochenta  i  seis. 

C.  Pelleorini. — Adolfo  J.  Lahougle,  Secretario  del  Senado.— Estanis- 
lao S.  Zeballos.  —  Juan  Oi-ando^  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto: 

Téngase  por  lei  de  la  Nación,  comuniqúese  e  insértese  en  el  Rejistro 
Nacional. 

JUÁREZ  CELMAN. 

E.    WlLDE. 
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Modelo  de  Solicitud  para  construir  Obras  Domi- 
ciliarias 

Anexo  7 

SOLICITUD  N.o 

Fecha  de  la  presenfarion , de  190 

Buenos  Aires, de  190 

Al  Sr,  Director  Jeneral  de  Obras  de  Salubridad: 

El  infrascrito  — - - - 


^o 


propietario  del  inmueble 'situado  en  la  calle  - -  N. 

solicita  el  permiso  del  caso  para  establecer  en  él  las  cori*e8pondientes 
obras  domiciliarias  de  salubridad. 

Habiéndose  impuesto  de  las  condiciones  establecidas  por  el  Regla- 
mento respectivo,  el  que  ñrma,  eleva  p  ira  su  aprobación,  los  adjuntos 

planos  i  dibujos  en  el  número  de  conjuntamente 

con  un  duplicado  de  los  mismos,  en  los  que  se  indica  la  disposición  je- 
neral de  las  obras  i  la  manera  en  que  se  proyecta  efectuar  su  construc- 
ción, operación  que  se  compromete  a  llevar  a  cabo  de  acuerdo  oon  las 
prescripciones  de  dicho  Reglamento  i  con  las  instrucciones  que  se  le 
imparta 

Se  acompaña  a  esta  solicitud  una  lista  esplicativa,  también  en  du- 
plicado, de  los  varios  trabajos  que  proyecta  ejecutar  con  especificaciou 
de  las  diferentes  clases  de  materiales  i  accesorios  a  emplearse  en  cada 
parte  de  las  obras. 

Se  compromete  asimismo  a  no  establecer  la  conexión  entre  la 
cloaca  interna  i  esterna  hasta  que  la  Dirección  baya  dado  permiso  pora 
ello. 

Una  vez  concedido  este  permiso,  está  dispuesto  el  infrascrito  a 
ejecutar  sin  demora  todas  las  órdenes  que  le  imparta  la  Dirección  en 
virtud  de  lo  que  dispone  el  articulo  24  del  Reglamento. 

El  que  firma  ha  confiado  la  ejecución  de  las  obras  a _ 

domiciliado  en _ -  -. 


£1  inmueble  a  que  se  refiere  esta  solicitud,  tiene  una  saperficie 

de-.»-. -  metros  cuadrados,  siendo  su  frente  de 

y  su  fondo  de 

El  Propietario. 
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III 

Recibo  de  Anticipo  por  Revisión  de  Planos 

Anexo  10 


Anticipo  (le  J  SO"/,» 

ParalvidmchMdeiplano 


Calle 

No. 

FropUtar lo,.. .. 

EmitríAn 

Ftt'ha  (lt(  patjo.. 


Obras  de  Salldridai)  de  la  Nación 


^í^ecíbante  en  ^1  eioreria  con  intercencion  de  la 

Contaduría  de  '-"Don como  pro - 

I  pietarío  de  la  finca  calle ¿Xo 

la  cantidad  de  2?'eiflt(l  ^€SOS  para  responder 

a  lo»  derecho»  de  recision  de   lo»  planos  de  obra» 

domiciliarias  correspondientes  a  la  referida  finca, 

'l^uennn  ÍH ires de  190,,, 


IV 
Recibo  sobre  Revisión  de  Planos 

Anexo  11 


OiiK^vs  DE  Salubridad  de  la  Nación 
cloacas  domiciliarias 


DE  LA 

INSPECCIÓN  JENERAL 


1255,  RIVADAVIA,  1255 


'Júnenos  Mirps, de  190, 

¿ll  ^fííior 


PROl'IKTARIO    DE  LA   CASA 

"^ealle ¿Yo.. 


Habiendo  sido  aprobados  los  planos  presentados  por  Ud,^  en 
los  que  consta  el  arreglo  de  las  obras  domiciliarias  de  Salubri- 
dad para  el  mencionado  inmueble^  pongo  en  su  coriocimiemto  que 
ellos  le  serán  entregados  por  la  mesa  de  Entradas  de  esta  Ins- 
pección^ a  la  presentación  del  certificado  que  acredite  haJ>er 
oblado  en  Tesorería  la  cantidad  de  pesos  moneda  nacional _..„... 


que  importa  la  respectiva  cuota  por  gastos  administrativos  y  di- 
rección e  inspección  a  que  se  refiere  el  artículo  25  del  Regla- 
mento, 

Saluda,  a  Ud,  atentamente 

Solicitud 

r  k  jistro 
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Memorándum  sobre  Cota  de  Conexión  con  la 
Alcantarilla  Pública ' 


Anexo  12 
Orras  de  Salubridad  de  la  Naciox 


ESPLOTAGION 


1."  Sección :  Cloacas  Esternas. 


El  nivel  de  la  conexión  para  la  casa  calle  de 

K' 

a m,  de  la  boca  de  rejistro  de 

i  a m,  de  la  boca^de  rejistro  de 

Buenos  Aires, ,_ de  190 
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VII 
Modelo  de  Solicitud  para  Modificaciones 


Obras  de  Salubridad  de  la  Capital 


Inspección  Jen  eral  de  Cloacas  Domiciliarlas 


Buenos  AireSy  de  190  — 

Al  Injeniero  Inspector  de  las  Obras  Domiciliarias  del  Distrito  N/ 

Creyendo  que  las  obras  que  se  están  construyendo  para  el  de- 
sagüe i  provisión  de  agua  en  la  casa  Calle . 


N,^ „ ,  Solicitud  N.^  podrian  ejecutarse  mas 

convenientemente j  introduciendo  en  el  plano  aprobado  las  modifica- 
ciones abajo  mencionadas,  el  que  suscribe,  propietario  de  este 
inmueble,  solicita  se  sirva  Ud,  tomar  en  consideración  estas  altera- 
ciones i  resolver  lo  que  estime  conveniente.  Si  pudiera  Ud.  permitir 
se  efectúen,  entera  o  parcialmente,  las  alteraciones  sujeridas,  me 
comprometo  a  consignar  las  modificaciones  necesarias,  cuando  Ud. 
lo  ordene,  en  la  copia  del  plano  de  las  obras  que  se  hallan  en  esa 
inspección. 


NOTA:    Toda  modificación  debe  numerarse,  especificando  las  razones  que   la 
mbtiven:  conviene  acompafiar  nn  croquis  demostrativo. 


NO    1 ' 

V 


H«  2: 


H"  3. 
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IX 


Especificaciones  sobre  Ensayos  de  Gafios  de  Material  Vitreo 
destinado  a  Obras  de  Salubridad 


I>RCKBAS   I    ENSAYOS 

Akt.  5.^  Todo  caüo  de  material  vitreo,  ya  sea  recto  o  especial,  debe  re- 
sistir satisfactoriamente  a  cada  una  de  las  seis  pruebas  siguientes.  Será 
rechazado  todo  caño  que  no  se  encuentre  en  esas  condiciones. 

PRíMKKA  pri'kha. — IJftenninachm  de  la  re.Histeucia  de  íom  rañon  a  ¡a  accum 

de  ¡OH  ácidoH 

Esta  prueba  se  efectuará  en  la  forma  siguiente* 

A  15  gramos  del  material  que  forma  el  caño,  finalmente  pulverisado. 
agregúese  7H  gramos  de  una  solución  de  Acido  clorhídrico  en  un  volumen 
igual  de  agua,  i  dt'jese  la  mezla  en  reposo  durante  12  horas.  Lávesela  enton- 
ces perfectamente  en  un  filtro,  para  eliminar  el  ácido,  s^'-quese  i  pésese  el 
residuo.  La  diferencia  en  peso,  antes  i  después  de  la  esperiencia,  no  debe 
esceder  de  :ii  por  ciento. 

SE(it*NI)A  PRUKHA. —  Limite  d^^l poder  ahmrheute  del  r(im 

Seqúese  el  Ciino  a  una  tumperatura  de  30  a  40  grados  centígrados  i  anó- 
tese el  peso.  Sumérjasele  en  seguida,  durante  una  hora,  en  agua  a  la  tem~ 
peratura  de  cien  grados  centígrados,  sáquesele  al  cabo  de  ese  tiempo, 
séquesele  i  vuélvasele  a  pesar.  La  diferencia  entre  los  dos  pesos  no  debe 
ser  de  mas  de  SJ  por  ciento. 

IKKCKKA  PKL'EHA. — Resistenría  a  la  presión  ititema 

Apliqúese  el  caño  sin  choque,  i  mui  gradualmente,  una  pre:íion  hidráuli- 
ca interna  equivalente  a  2  kib'>gramos  por  centímetro  cuadrado  (HO  libras 
inglesas  por  pulgada  cuadrada).  Se  rechazará  todo  caño  que  muestre  ten- 
dencias a  la  rotura,  que  presente  exudaciones  o  cuyo  peso  haya  aumentado 
en  forma  apreciable. 

ÍTAKIA  PRUKHA. — ReaiMencUi  a  la  prenitm  esterna 

Se  coloca  el  caño  en  una  cuna  de  madera  que  se  adapte  perfectamente  a 
la  curvatura  de  aquél.  Se  le  aplica  entonces  un  peso  de  800  kilogramos  por 
medio  de  una  palanca  que  se  apoye  subre  un  cojin  de  cuero,  en  el  centro 
del  caño.    Se  rechazará  todo  caño  que  revele  tendencia  a  la  rotura. 
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UVISIA  TRUElu. — Henixteticia  u  ia  mntraccMm  ¡  düaiucion 

Coloqúese  un  cierto  número  de  caño»  formando  un  conducto,  de  pen- 
diente ordinaria,  i  con  juntas  de  cimento.  Hágase  pasar  por  ^1  corrientes 
alternativas  de  agua  fria  i  caliente,  con  una  diferencia  de  temperatura  de 
80  grados  centígrados.  Se  rechazará  todo  caílo  que  sufra  alguna  fractura  o 
grieta. 

SESTA  PRUEBA. — tíeníntencia  a  ¿a  acción  (le  Ion  na/en 

Sumérjase  el  caño  durante  24  horas  en  una  solución  de  sales  cuya  com- 
posición se  dará  en  seguida.  Séquesele  en  seguida,  i  vuélvase  a  sumerjir  en 
la  soluoion  por  otras  24  horas,  i  repítase  durante  10  o  15  dias  esta  doble 
operación  de  sumerjirlo  por  24  horas,  i  secarlo  en  seguida. 

El  vidriado  debe  permanecer  inalterable,  i  el  caño  no  debe  retener  mas 
del  uno  por  ciento  de  su  peso  de  las  sales  contenidas  en  la  solución. 

COMPOSICIOX   DE    LA   SOLUCIÓN 

Cloruro  de  sodio 13        gramox 

Fosfato  de  sodio   (encristales) 3.25         » 

Carbonato  de  sodio 1.3  » 

•     Sulfato  de  sodio 1.3  >> 

Horuro  de  amonio 1.3  » 

Agua fi.5     litros 


Reglamento 

Para  el  ensayo  i  aprobación  de  materiales  para 

obras  domiciliarias 

SAXCIOXADO  POR  LA  (H)MISION  I)K  LAS  ÜHRAS  DE  SALUBRIDAD 
EN  SESIÓN  DE  íí  DE  JULIO  DE  lí)04. 


Artículo  pri.mero.  Los  materiales  i  artefactos  que  haya  de  emplearse 
«n  las  obras  domiciliarias  de  desagües  i  provisión  de  agua,  deben  ser  some- 
tidos a  la  aprobación  del  Inspector  Jeneral  de  Cloacas  Domiciliarias,  sien- 
do cuenta  de  los  interesados  el  pago  del  importe  de  los  ensayos  que  haya 
que  hacer  para  determinar  la  calidad  de  aquéllos.  Con  ese  objeto  se  acom- 
pañará a  la  .solicitud  de  ensayo  una  constancia  de  haber  depositado  la  suma 
de  cien  pesos  curso  legal  en  la  Tesorería  de  la  Dirección — depósito  que  de- 
berá ser  ampliado  a  requisición  de  la  Inspecion  Jeneral  en  la  cantidad  nece- 
saria para  cubrir  los  gastos  a  que  está  destinado. 


Digitized  by 


Google 


—  514  — 

Art.  2.°  La  presentación  de  material  o  artefacto  para  su  examen,  se  hará 
por  escrito  a  la  Inspección  Jeneral  de  Cloacas  Domiciliarias,  acompañando 
tantas  muestras  o  ejemplares  del  material  o  artefacto  como  estime  necesa- 
rias la  oficina. 

La  solicitud  contendrá: 

El  nombre  i  domicilio  del  solicitante. 

El  nombre  de  la  fábrica  o  de  la  sociedad  constructora  i  lugar  donde  tenga 
su  establecimiento  o  haya  de  ubicarlo. 

Los  documentos  que  acrediten  a  satisfacción  de  la  oficina  la  constante 
buena  calidad  de  los  productos  de  aquélla. 

Las  diferentes  dimensiones  del  material  presentado. 

La  marca  de  fábrica  que  tenga  rejistrada  o  con  que  se  proponga  distin- 
guir los  productos  de  su  fabricación. 

Art.  3.°  Si  la  oficina  necesitase  conocer  la  composición,  proporciones  de 
las  mezclas  i  procedimiento  observado  en  la  fabricación  del  material  o  ar- 
tefacto, respecto  del  cual  tenga  que  espedirse,  tendrá  el  interesado  la  obliga- 
ción de  suminitrar  los  datos  pedidos,  pudiendo  exijir  éste  se  guarde  reserva 
de  tales  datos,  lo  que  será  estrictamente  mantenido  por  la  oficina,  a  cnyo 
efecto  tomará  las  precauciones  necesarias. 

Art.  4°  Según  la  naturaleza  de  los  ensayos  mecánicos,  serán  éstos  prac- 
ticados por  la  Inspección  Jeneral  de  Cloacas,  o  la  de  Esplotacion,  con 
sujeción  a  los  pliegos  de  condiciones  respectivos  o  a  las  instrucciones  del 
Injeniero  Jefe,  a  quien,  en  todos  los  casos,  se  someterá  el  resultado  de 
aquellos  para  la  decisión  final  sobre  la  aprobación  o  rechazo  de  los  materia- 
les o  artefactos  propuestos.  Los  análisis  químicos  serán  practicados  por 
el  laboratorio  que  designe  la  Dirección. 

Art.  5."  Aprobado  un  material,  el  Ingeniero  Jefe  espedirá  un  certificado 
al  que  lo  hubiese  presentado,  espresando  la  fecha  de  su  presentación,  el 
número  de  orden  que  le  corresponde,  el  cual  llevará  también  el  ejemplar 
que  quede  en  la  oficina,  haciéndose  constar  la  aprobación  con  referencia,  en 
todo  caso,  a  este  ejemplar  archivado. 

En  caso  de  aprobación,  el  fabricante  o  introductor  del  artículo  aprobado 
estará  autorizado  a  espenderlo  al  público  i  a  emplearlo  en  las  obras;  pero 
las  Inspecciones  Jenerales  podrán  inspeccionar  i  someter  a  un  nuevo  ensa- 
yo los  artículos  de  la  nueva  marca  aprobada  que  se  encuentren  en  depósito 
o  en  las  obras.  Si  del  nuevo  ensayo  resultara  que  el  material  es  diferente  o 
inferior  a  la  muestra  aprobada,  que  se  conservará  en  el  muestrario  de  la 
oficina,  se  retirará  la  aprobación  i  el  interesado  deberá  abonar  los  gastos 
orijinados  por  los  ensayos. 

Art.  6.°  De  todo  material  o  artefacto  aprobado  i  de  las  sustancias  pri- 
mas que  la  oficina  haya  considerado  apropiadas  para  la  fabricación,  se  con- 
servará un  ejemplar  o  cantidad  en  lugar  aparente  para  que  el  público  pue- 
da inspeccionarlos. 

Llevarán  las  indicaciones  del  artículo  2°  en  paraje  visible  con  la  espre- 
sion  de  aprobado  i  el  sello  de  la  oficina.  Los  ejemplares  del  material  recha- 
zado llevarán  simplemente  la  palabra  rechazado. 
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Akt.  7.°  Hibrá  en  lugar  aparente,  para  que  pueda  ser  visto  por  el  públi- 
co, un  muestrario,  que  lo  constituirá: 

Los  materiales  o  artefactos  que  hubiese  aprobado  la  oficina. 

Los  que  ella  hubiese  adquirido  para  servir  de  tipo,  en  cuanto  al  sistema? 
calidad  i  eficacia. 

Los  artículos  rechazados  por  defectuosos. 

Akt.  8.°  Se  llevará  en  la  oficina,  con  prolijidad,  un  libro  de  entrada,  en 
«1  que  se  asentarán  por  orden  las  solicitudes,  espresando  su  objeto;  un  libro 
de  ensayos  en  el  que  se  dejará  constancia  de  loa  que  se  practiquen,  con  su 
resultado,  i  otro  en  el  que  se  consignarán  las  resoluciones  dando  por  apro- 
bados o  rechazando  materiales. 

Por  la  Dirección, 

Federico  C.  Staveliüs 

Secretarlo. 


Digitized  by 


Google 


—  516  — 


OBRAS  DE  SALUBRIDAD  J^J 

OE    LA 

CIUDAD   DE   BUENOS  AIRES 


Líneas  i  Abreviaturas  Empleadas  en  la  Confección 
de  los  Planos 


Obras  existentes  Rayas  negras 

Cloacas,  inodoros,  miiijitorios  Rayae  colorada» 

Caños  de  ventilación  Rayas  verdes 

Piletas,  lavatorios,  baño  i  desagüe  de  cocina  Rayas  moradas 

Depósito  automático  para  inodoro  Rayas  azules 

Caño  de  lluvia  Rayas  amarillas 

B.  Baño 

C.  Curva  ordinaria 
C.  A.  Caño  de  aspiración 
C.  B.  Curva  con  base 

Cv.  I.  Id.     con  tapa  de  inspección 

C.  I.  Cámara  de  inspección 

C.  D.  V.  Caño  de  descarga  que  servirá  también  para  ventilación 

C.  V.  Caño  Ventilador 

C.  S.  Caño  surtidor  de  agua  para  interceptor 

C.  A.  C.  Caño  de  aguas  corrientes 

C.  F.  F.  Caño  de  fierro  fundido 

C.  F.  G.  Caño  de  fierro  galvanizado 

C.  P.  Caño  de  plomo 

C.  M.  V.  Caño  de  material  vitreo 

C.  L.  B.  Caño  de  loza  de  barro 

D.  A.  I.  Depósito  automático  para  inodoro 
D.  A.  L.  Descargador  automático  de  limpieza 
I.  Interceptor  ordinario  de  gases 

1°  Inodoro 

I.  G.  Interceptor  de  grasa 

1. 1.  Interceptor  de  gases,  con  tapas  de  inspección  i  ventilación 

M.  Minji  torio 

L.  Caño  de  lluvia 

Li°  Lavatorio 

P.  C.  Pileta  de  cocina 

P.  P.  Pileta  de  patio 

R.  Ramal  de  45«' 

R.  A.  Ramal  de  aspiración 

R.  I.  Ramal  con  boca  de  inspección  i  tapa 

R.  V.  Ramal  forma  T.  para  ventilación 

T.  Tapa  de  inspección 

T.  I.  Ramal  ordinario  de  45°  con  tapa  de  ins])eocion 

1^  Canilla  de  agua 
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Abreviaturas  que  se  refieren  a  los  Locales,  Pisos,  etc.,  etc. 


AS. 

Antesala 

Pas. 

Pasadizo 

Al. 

Aljibe 

Pt-L 

Pileta  de  lavado 

Az. 

Azotea 

P. 

Patio 

B. 

Baño 

En. 

Pieza  destinada  a  la  enseñanza 

Beb. 

Bebedero 

Po. 

Pozo  de  agua 

Bom. 

Bomba. 

S. 

Sala 

Cab. 

Caballeriza 

Sót. 

Sótano 

Cald. 

Caldera 

Su. 

Sumidero 

Co. 

Cocina 

Tan. 

Tanque 

C. 

Comedor 

T. 

Taller 

Cor. 

Corredor 

V. 

Vereda 

Dep. 

Depósito 

W. 

Water-closet 

D. 

Dormitorio 

Z. 

Zaguán 

Es. 

Escritorio 

adoq. 

Adoquinado 

Gab. 

Gabinete 

Gl. 

Galería 

b. 

Baldoza 

G. 

Galpón 

ce. 

Concreto 

J. 

Jardin 

emp. 

Empedrado 

L"' 

Lavatorio 

w^ 

m. 

Madera 

L. 

Letrina 

o 

nun. 

Marmol 

Máq. 

Máquina 

fifi 

ms. 

Mosaicf/ 

M. 

Minjitorio 

04 

1. 

Ladrillo 

Mo. 

Motor 

P- 

Piedras 

N. 

Negocio 

t. 

Tieira 

Formación  de  palabras  compuestas 


BJBHPLOS 


AS-ms.  Antesala  con  piso  de  mo- 
saico 

D-m.  Dormitorio  con  piso  de 

madera 

Co-cc.  Cocina  con  piso  de  con- 

creto 

L-W-M.  Letrina  con  Water-closet 
i  min.*"'** 


B-mm.  Baño  con  piso  de  marmol 

P.  T.  Pieza  de  trabajo 

L.  W.  Letrina  Water-Closet 

Con  a.  c.  Casa  con  aguas  corriente» 

Sin  a.  c.  „    sin       „           „ 

Po-L.  Pozo  de  Letrina 

Po-Su.  Pozo  de  sumidero 

Su-Mot.  Sumidero  de  Motor 
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XII 
Reglamento 
para  la  Construcción  i  Funcionamiento  de  las 
Obras  Domiciliarias  de  Desagüe  i  Provisión  de 
Agua  en  el  Interior  de  los  Edificios  de  la  Ciudad 
de  Buenos  Aires. 

TÍTULO  I 
DISPOSICIONES   JKNERALE8 

Artículo  primero. — £1  uso  del  servicio  de  cloacas  i  de  la  provisión  de 
agua,  es  obligatorio  a  todo  inmueble  habitado,  comprendido  dentro  del  ra- 
dio a  que  »e  estienden  las  obras  de  salubridad  sancionadas  por  lei  de  14  de 
Enero  de  1882,  i  todo  inmueble  inhabitado  dentro  del  mismo  radio,  deberá 
desaguar  a  las  cloacas. 

Art.  2°  Las  obras  domiciliarias  de  desagüe  i  provisión  de  agua  se  divi- 
den en  dos  partes: 

1.*^  Obras  esternas,  que  comprenden  las  que  deben  establecerse  en  la  calle, 
desde  la  cloaca  colectora  hasta  el  límite  de  la  propiedad,  o  hasta  el  punto  que 
se  determine  para  el  enlace  con  la  parte  segunda. 

2.*^  Obras  internas,  o  sean  aquellas  que  se  construyan  dentro  de  la  propie- 
dad a  partir  del  referido  punto  de  enlace. 

Las  obras  esternas  se  harán  por  cuenta  de  la  Nación,  i  las  obras  internas 
serán  construidas  i  costeadas  por  los  respectivos  propietarios,  lo  mismo  qae 
las  instalaciones  correspondientes  a  la  provisión  de  agua,  desde  el  enlace  del 
caño  de  servicio  con  el  de  distri^bucion,  en  la  calle,  todo  de  acuerdo  con  este 
Beglamento  i  bajo  la  inmediata  dirección  i  vijilancia  de  la  Comisión  de  las 
obras  de  ^lubrídad. 

Art.  3.°  Las  obras  domiciliarias  se  efectuarán  simultáneamente  en  to- 
das las  propiedades  de  un  distrito  dado,  cuyos  límites  i  plazos  para  la  pre- 
sentación de  planos  i  ejecución  de  las  obras,  he  harán  saber  al  vecindario  por 
medio  de  treinta  publicaciones  en  diarios  de  la  capital. 

Art.  4.*^  Para  construir  en  los  edificios  existentes  o  en  los  futuros,  las 
obras  domiciliarias  de  salubridad,  o  para  modificarlas  por  cualquiera  causa, 
el  interesado  solicitará  autorización  de  la  Comisión,  en  los  formularios  im- 
presos que  podrá  obtener  en  las  oficinas  de  la  misma,  acompañando,  a  la  ves, 
un  plano  exacto,  en  una  escala  de  no  menos  de  uno  en  cien,  con  cortes  tras- 
versales, si  fuese  necesario,  de  edificio  dxistente  o  proyectado,  o  de  las  mo- 
dificaciones que  piense  introducir. 

En  estos  dibujos  deberá  señalarse  claramente  i  con  diferentes  coloresr 
los  arreglos  que  se  proyecten  para  el  desagüe  i  la  provisión  de  agua;  la  po- 
sición de  las  cloacas  domiciliarias,  su  t imano,  profundidad  debajo  del  snelo 
i  su  pendiente;  ln  ubicación  de  los  inodoros,  baOos,  lavatorios,  piletas,  apa- 
rato interceptor,  caños  de  ventilación  i  de  agua  llovediza,  i  de  los  demás  ao- 
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cesónos  para  el  servicio  de  desagüe,  como  asimismo  de  la  cañería,  ciinillas, 
tanques  i  otras  instalacioues  ]jara  la  provisión  de  agua. 

Se  indicará  también  la  posición  de  los  pozos  de  letrinas,  albaHales,  alji- 
bes, pozos  de  balde  o  cualquiera  obra  análoga  ya  existente.  Se  anotará,  ade- 
mas, la  calle  i  número  de  la  propiedad,  las  calles  entre  las  que  esté  situada, 
el  domicilio,  nombre  i  apellido  del  propietario. 

Se  presentarán  dos  copias  de  estos  planos  i  cortes,  hechas  en  tela  traspa- 
rente, una  de  las  cuales  será  archivada,  devolviéndose  la  otra  al  interesado, 
con  la  aprobación  a  que  se  refiere  el  artículo  siguiente. 

Art.  5.°  Dentro  del  término  de  quince  dias,  la  oficina  correspondiente 
dictaminará  sobre  el  arreglo  proyectado  en  dichos  planos  para  las  nuevas 
obras  o  para  modificaciones  en  las  existentes,  aprobándolo  o  indicando  la 
naturaleza  de  las  modificaciones  a  introducir. 

En  este  último  caso  podrá  llamar  al  interesado,  quien  se  presentará  en 
la  oficina  dentro  de  dos  dias  de  la  citación,  para  recibir 'sus  indicaciones.  El 
plano  rectificado  deberá  ser  pre^^entado  nuevamente  dentro  de  los  cuatro 
dias  de  la  referida  citación. 

Mientras  no  se  haya  conseguido  aquella  aprobación,  uo  podrá  empezarse 
trabajo  alguno. 

El  interesado  es  responsable  por  las  inexactitudes  en  las  mediciones,  ni- 
veles i  demás  datos  que  contengan  los  planos. 

Al  aprobar  el  plano  la  oficina  establecerá  el  número  de  dias  que  durará  la 
construcción  de  la  obra  domiciliaria. 

Art.  6.®  Los  propietarios  o  constructores  que  los  representen  deben, 
con  anticipación  de  tres  dias,  por  lo  menos,  dar  aviso  escrito  a  la  Inspección 
Jeneral  del  dia  en  que  se  dará  principio  a  la  obra  domiciliaria. 

Toda  obra  debe  terminarse  dentro  del  término  a  que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior  bajo  la  multa  de  diez  pesos  mínimum,  que  abonará  el  construc- 
tor por  cada  dia  de  retardo. 

Art.  1.°  Las  obras  d(ñniciliarias  se  ejecutarán  por  empresas  o  construc- 
tores matriculados  en  la  Inspección  Jeneral  de  Cloacas,  bajo  la  inspección 
i  a  entera  satisfacción  de  los  injenieros  e  inspectores  que  la  Comisión  desig- 
ne al  efecto,  de  acuerdo  en  un  todo  con  este  Reglamento  i  con  las  instruc- 
<;iones  que  se  impartan  durante  la  ejecución  de  los  trabajos. 

Los  constructores  tendrán  la  obligación  de  presentarse  en  las  obras  que 
dirijan,  toda  vez  qufe  lo  considere  necesario  el  inspector,  quien  determinará 
hora  al  efecto. 

Los  operarios  matriculados  pueden  solicitar  la  inspección  de  los  trabajos 
de  su  ramo,  cuando  estos  no  importen  la  modificación  de  las  obras  existen- 
tes o  la  instalación  de  nuevos  servicios.  En  estos  casos,  no  es  necesario  la 
presentación  de  planos. 

Art.  H°  No  se  cubrirá  ninguna  parte  del  trabajo  hasta  que  haya  sido 
inspeccionado  i  aceptado  por  los  inspectores,  previo  aviso  por  escrito  que 
deberá  pasar  el  interesado  a  la  Inspección  Jeneral. 

Si  trascurridos  dos  dias  hábile-s  desde  la  fecha  en  que  se  reciba  en  la  ofí- 
oina  dicho  aviso,  no  so  hubiese  practicado  la  inspección  correspondiei^e,  el 
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interesado  podrá  proceder  a  cubrir  la  obra,  dando  cuenta  a  la  Inspecdon  Je- 
neral. 

Art.  9."  Si  el  inspector  notare  que  se  hubiese  hecho  o  se  estuviese  ha- 
ciendo algún  trabajo  imperfecto  o  contrario  a  este  Reglamento,  tendrá  fa- 
cultad de  suspenderlo,  dando  orden  al  constructor  o  capataz  de  la  obra  de 
retirar  todo  el  material  defectuoso  i  deshacer  el  trabajo  mal  hecho,  recons- 
truy^'ndolo  por  su  cuenta  i  a  entera  satisfacción  de  aquél. 

De  igual  modo  si  se  hubiere  cubierto  algún  trabajo  antes  de  vencido  el 
plazo  fijado  en  el  artículo  anterior,  sin  haberse  obtenido  la  aprobación  co- 
rrespondiente, el  constructor  o  el  propietario  tendrá  la  obligación  de  descu- 
brirlo a  su  propio  costo  i  riesgo,  i  en  caso  de  negarse  a  hacerlo,  .o  a  remover 
i  reemplazar  todo  el  material  defectuoso,  o  a  correjir  cualquier  trabajo  im- 
perfecto, la  Comisión  podrá  efectuarlo  con  su  propio  personal,  a  espensan 
del  constructor,  dando  aviso  al  propietario,  sin  perjuicio  de  las  multas  esta- 
blecidas en  el  artículo  15. 

Akt.  10.  Los  injenieros  e  inspectoros  tendrán  libre  acceso  a  las  fincas 
en  las  que  se  estuviese  efectuando  trabajos,  con  el  fin  de  inspeccionarlos,  o 
bien  para  vijilar  el  funcionamiento  de  las  obras  domiciliarias. 

El  dueño  o  inquilino  deberá  facilitar  dicha  inspección. 

Los  empleados  de  la  Comisión  no  podrán  hacer  las  visitas  domiciliarias 
sino  en  las  horas  comprendidas  desde  la  salida  hasta  la  puesta  del  sol,  salvo 
en  caso  de  urjencia,  en  que  les  será  permitido  practicarlas  a  otras  honu)^ 
debiendo  entonces  presentarse  munidos  de  autorización  especial  dada  por  el 
presidente  de  la  Comisión. 

Cuando  se  opusiere  resistencia,  recabarán  por  medio  del  mismo  Presi- 
dente de  la  Comisión,  el  ausilio  de  la  fuerza  pública,  que  será  acordado  por 
la  autoridad  policial  correspondiente;  pero  antes  de  proceder,  el  Presidente 
de  la  Comisión  citará  al  ocupan^ie,  quien  deberá  concurrir  en  el  término 
que  le  señale,  a  objeto  de  hacer  innecesaria  la  fuerza  pública  en  su  domi- 
cilio. 

Art.  11 .  Todos  los  materiales,  aparatos  i  demás  instalaciones  requeridas 
tanto  para  el  servicio  domiciliario  de  desagüe  como  para  la  provisión  de^ 
agua  de  cada  inmueble,  serán  adquiridos  por  el  propietario  respectivo,  de- 
biendo ser  de  construcción  i  calidad  aprobadas  por  la  Oficina  Técnica. 

Con  este  fin  habrá  a  la  vista  en  la  Oficina  de  Contraste,  muestras  de  las 
materiales  i  artefactos  aprobados,  i  no  se  permitirá  el  empleo  sino  de  aque- 
llos que  correspondan  a  sistemas  aprobados  que  sean  iguales  a  éstos  en 
calidad  i  eficacia. 

Art.  12.  Los  injenieros  e  inspectores  tendrán  el  derecho  de  ordenar  a 
los  interesados,  que  lleven  a  la  Oficina  de  Contraste  los  materiales  o  arte- 
factos que  juzguen  necesario  ensayar. 

La  Comisión  dictará  un  Reglamento  en  el  cual  se  establecerán  las  con- 
diciones respectivas  en  que  se  practicarán  estos  ensayos  i  el  examen  de  los 
diferentes  materiales  i  artefactos  que  se  presenten  para  su  aprobación.  Ese 
Reglamento  estará  a  la  disposición  del  público. 

Art.  13.  Los  propietarios  de  fincas  no  podran  emplear  en  la  construcción. 
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reparación,  modificación  o  mantenimiento  de  las  obras  domiciliarias  de  de- 
sagüe o  provisión  de  agua,  sino  empresas,  constructores  i  operarios  inscritos 
en  la  matrícula  que  llevará  la  Inspección  Jencral  de  Cloacas  Domiciliarias. 
Para  inscribirse  en  dicha  matrícula,  se  requiere  llenar  en  cada  caso,  las 
siguientes  condiciones: 

a)  Las  empresas  constructoras  deben  hacerse  representar  por  uua  o  va- 
rias personas  diplomadas  o  constructores  matriculados  i  cada  vez  que  cam- 
bien de  representante  técnico  deben  sustituirlo  por  otro  u  otros  que  se  so- 
metan a  las  mismas  condiciones.  Ademas  depositarán  en  la  Tesorería  de  la 
Administración,  una  fianza  en  dinero  efectivo  de  quinientos  pesos; 

b)  Los  constructores  rendirán  previamente  un  examen  de  competencia 
sobre  materias  que  se  establezcan  en  el  Reglamento  especial  que  Ja  Comi- 
sión dicte  i  depositarán  una  fianza  en  dinero  efectivo  de  doscientos  pesos; 

c)  Los  operarios  deben  comprobar  su  competencia  en  el  ramo,  con  un 
examen  teórico-práctico  ante  la  Inspección  Jeneral  de  Cloacas  Domiciliarias 
o  justificar  haber  ejecutado  con  anterioridad  suficiente  número  de  trabajos 
con  aprobación  del  personal  técnico  de  la  Oficina; 

d)  Las  empresas  limpiadoras  depositarán  una  fianza  de  cien  pesos. 

Las  personas  que  posean  título  de  injeniero  civil  espedido  por  una  Uni- 
versidad Nacional  o  aquellas  que  hayan  rendido  examen  de  competencia 
satisfactoriamente,  con  anterioridad  a  esta  Reglamentación,  pueden  matri- 
cularse sin  necesidad  de  previo  examen. 

Queda  espresamente  prohibido  a  los  constructores  prestar  su  nombre  a 
terceros  para  ejecutar  trabajos  de  su  ramo. 

Art.  14.  Toda  empresa,  constructor  u  operario  que  .se  hiciere  cargo  de 
cualquier  trabajo  relacionado  con  el  .servicio  interno  de  las  obras  domici- 
liarias de  salubridad,  está  obligado  a  cumplir  estrictamente  este  Regla- 
mento. 

Art.  15.  Toda  empresa  o  constructor  que  por  sí  o  por  medio  de  sus 
obreros,  hubiese  empleado  artefactos  no  aprobados  o  materiales  rechazados 
por  el  injeniero  o  el  inspector  o  sustituido  los  buenos  por  defectuosos,  que 
colocase  en  las  juntas  de  las  cañerías  o  artefactos  cualquier  cuerpo  o  sustan- 
cia diferente  de  las  que  indica  el  Reglamento,  o  que  bajo  cualquier  forma 
pretendiese  engañar  al  inspector,  incurrirá  en  una  multa  de  doscientos  pesos 
la  primera  vez  i  en  suspensión  por  tres  meses  la  segunda.  A  los  operarios 
que  incurriesen  en  dichas  faltas  se  les  suspenderá. 

Las  multas  que  se  impnsiere  a  los  constructores  se  abonarán  dentro  del 
tercer  dia  de  la  notificación,  i  en  caso  contrario,  se  harán  efectivas  de  la 
sama  depositada  como  fianza,  quedando  suspendida  la  empresa  o  construc- 
tor basta  tanto  se  reintegre  ésta. 

Art,  16.  La  empresa,  constructor  o  propietario  no  pueden  emplear  en 
loa  trabajos  domiciliarios  que  construyan  o  hagan  construir,  sino  plomeros 
inscritos  en  la  matrícula  i  están  siempre  obligados  a  atender  las  indicaciones 
del  inspector  respecto  al  personal  empleado  en  la  obra  domiciliaria,  como 
también  a  remover  a  cualquier  peón  u  oficial  que  de  palabra  u  hecho  le  hu- 
biere faltado.  Por  toda  infracción  a  esta  disposición,  como  también  por  toda 
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falta  o  contravención  que  cometieren  los  peones  a  operarios,  la  comisión 
podrá  aplicar  a  la  empresa,  constructor  o  propietario  multas  hasta  doscien- 
tos pesos. 

Art.  17.  La  comisión  podrá  eliminar  de  la  matrícula  a  cualquier  em- 
presa, constructor  u  operario,  por  una  de  las  causas  siguientes: 

1.°  Guando  prestare  la  firma  a  terceros; 

2.°  Cuando  después  de  multado  i  suspendido  por  tres  meses,  reincidiere 
en  las  faltas* 

S°  Por  toda  infracción  al  Reglamento  cuya  gravedad,  a  juicio  de  la  Co- 
misión, merezca  esa  pena. 

Podrá  también,  si  lo  creyere  equitativo,  conceder  nueva  matrícula  a  un 
constructor  eliminado,  siempre  que  hubiese  trascurrido  por  lo  ménc^  an  año 
desde  la  aplicación  de  la  pena. 

Art.  18.  La  Comisión  podrá  mandar  ejecutar  por  cuenta  de  los  propie- 
tarios, las  obras  domiciliarias  de  desagüe  i  provisión  de  agua,  cuando  éstos 
no  las  llevaren  a  cabo  dentro  del  término  fijado. 

En  estos  casos  así  como  cuando  los  propietarios  solicitaren  la  ejecución 
de  las  obras,  éstas  se  efectuarán  en  las  condiciones  espresadas  en  los  artícu- 
los siguientes. 

Akt.  11).  La  Comisión  podrá  conceder  hasta  cinco  años  de  plazo  para  el 
pago  de  las  obras  domiciliarias,  a  los  propietarios  que  habiten  su  finca,  siem- 
pre que  el  valor  de  ésta  no  exoeda  de  diez  mil  pesos  i  no  tengan  otro  bien 
raiz.  En  las  cuotas  parciales  que  correspondan  a  cada  propietario,  se  inclui- 
rán los  intereses  que  el  Gobierno  abone  por  las  sumas  invertidas  en  las  cons- 
trucciones i  otros  gastos  en  que  la  Comisión  hubiese  incurrido. 

Los  inmuebles  en  que  la  Comisión  construyese  obras  por  cuenta  de  los 
propietarios,  quedarán  afectados  al  pago  de  la  deuda  hast%  su  cancelación. 
Los  escribanos  no  otorgarán  escritura  de  transferencia  de  la  propiedad  o 
constitución  de  derechos  reales,  sin  el  certificado  de  la  Comisión  que  esta- 
blezca haberse  pagado  los  servicios  de  salubridad,  el  importe  de  las  obras 
domiciliarias,  i,  en  su  caso,  las  sumas  que  se  adeudan  por  cuotas  no  ven- 
cidas. 

Akt.  20.  Cuando  la  Comisión  tomare  a  su  cargo  la  ejecución  de  cual- 
quier obra  interna  de  salubridad,  su  importe  se  determinará  por  licitación 
pública.  Cualquier  trabajo  adicional  será  avaluado  según  los  precios  unita- 
rios del  presupuesto  que  apruebe  en  cada  caso  la  Comisión.  A  la  cantidad 
así  obtenida  se  agregará  una  suma  proporcional  destinada  a  cubrir  los  gastos 
de  administración,  revisión  de  planos,  e  inspección  i  dirección  de  las  obras. 
Art.  21.  Si  el  propietario  no  presentare  los  planos  es])ecificados  en  los 
artículos  S.°  i  4-*"  dentro  del  plazo  fijado,  la  Comisión-  podrá  aplicarle  ana 
multa  de  10  a  100  pesos  mínimum.  Si  no  se  verificare  la  presentación  den- 
tro de  un  mes  del  vencimiento  de  dicho  plazo  la  Comisión  podrá  disponer 
se  levanten  los  planos  i  se  ejecuten  las  obras  que  juzgue  indispensable»,  por 
cuenta  del  propietario,  cobrándole  su  costo,  de  acuerdo  cou  las  prescripcio- 
nes del  artículo  anterior. 

Si  el  propietario  no  diere  principio  a  las  obras  dentro  del  plazo  fijado  por 
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la  Comisión,  t'^sta  podrá  imponerle  una  multa  de  50  a  20U  pesos  mínimum  i 
mandarlas  ejecutiir  según  se  espresa  en  el  párrafo  enterior. 

Ar T.  22.  Si  empezada  una  obra  quedase  paralizada  o  abandonada  duran- 
te un  mes  por  culpa  del  propietario,  la  Comisión  podrá  hacerlas  terminar 
por  cuenta  de  aqu^l.  Si  la  falta  fuera  imputable  al  constructor  se  le  aplica- 
rá una  multa  de  200  pesos  mínimum  i  ai  en  seguida  incurriera  nuevamente 
en  mora,  será  suspendido  por  el  t^^rmino  de  tres  meses,  debiendo  laComision 
mandar  continuar  las  obras,  siempre  por  cuenta  del  propietario. 

Art.  23.  Si  el  propietario  no  consintiere  en  que  la  Comisión  ejecute  las 
obras  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  los  artículos  18  i  22,  sin  perjuicio  de 
las  medidas  que  ésta  adopte  para  que  sea  posible  su  ejecución,  el  propieta- 
rio incurrirá  en  una  multa  de  50  pesos  mínimum  por  cada  semana  de  retar- 
do contando  desde  la  fecha  en  que  la  Comisión  haya  contratado  los  trabajos 
hasta  la  terminación  de  éstos.  Los  daííos  i  perjuirios  a  que  diere  lugar  la 
resistencia  del  propietario,  serán  de  cuenta  de  éste. 

Art.  24.  Todo  gasto  hecho  por  la  Comisión  en  la  ejecución  de  cloacas  do- 
miciliarias internas  i  en  las  instalaciones  para  la  provisión  de  agua,  en  la 
reparación  o  conservación  de  las  mismas  obras  i  demás  que  corresponde 
practicar  al  propietario,  asi  como  las  multas,  será  exijido  por  la  via  de  apre- 
mio en  la  forma  establecida  para  el  cobro  do  la  Contribución  Directa. 

Art.  25.  Siempre  que  el  propietario  ejecutase  las  obr.is,  abonará  a  la  Co- 
misión, al  recibirse  de  los  planos  a])robados,  la  cuota  destinada  a  cubrir  los 
gastos  «administrativos  i  demás  a  que  se  refiere  el  artículo  20,  que  .se  calcu- 
lará sobre  el  costo  presupuesto  del  trabajo,  con  arreglo  a  la  tarifa  que  la 
Comisión  establezca,  en  cuanto  fuera  aplicable. 

Por  el  o.xámen  de  cualquier  modificación  a  los  pUuios  primeramente  apro- 
bados, se  abonará  el  20%  del  costo  de  la  primera  revisión. 

Art.  2().  La  Comisión  ordenará  al  propietario  de  toda  finca,  que  proceda 
a  vaciar,  limpiar,  cegar  o  desinfectar  i  cubrir  debidamente,  todo  sumidero, 
pozo  de  balde  o  letrina,  u  otro  receptáculo  análogo  que  exista  en  aquélla, 
de  acuerdo  cen  las  instrucciones  que  se  impartan  en  cada  ca«4o  i  dentro  del 
plazo  fijado  en  el  aviso  que  al  efecto  se  le  pase. 

Podrá  disponer  asimismo,  que  se  adopten  iguales  medidas  con  los  alji- 
bes en  el  caso  de  comprobarse  que  éstos  se  hallen  contaminados  o  cuando 
fueren  afectados  por  la  cañería  de  desagüe.  Si  el  propietario  no  cumpliere 
lo  dispuesto,  ejecutará  el  trabajo  a  sus  espensas  la  Comisión. 

Art.  27.  Ka  prohibida  la  alteración,  remoción,  compostura  o  modifica- 
ción, en  sentido  alguno,  de  cualquier  parte  o  accesorio  de  las  obras  domici- 
liarias de  salubridad,  sea  de  desagüe  o  de  provisión  de  agua,  una  vez  ejecu- 
das,  sin  previo  consentimiento  de  laComision. 

Cada  edificio  o  inmueble  tendrá  un  servicio  domiciliario  completo  e  inde- 
pendiente, salvo  cuando  en  dos  o  mas  edificios  contiguos,  pero  pertenecien- 
tes a  un  mismo  propietario,  pudiese,  a  juicio  de  la  Comisión,  establecerse 
los  diferentes  servicios  con  una  sola  cloaca.  En  tal  caso  si  el  inmueble  se 
dividiese  por  venta  o  modificación  de  la  propiedad,  los  respectivos  propie- 
tarios estarán  obligados  a  inde])endizar  los  servicios. 
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La  ejecución  de  todas  lan  composturaft  o  modifícacioDes,  se  sujetará  a  las 
disposiciones  que  rijen  la  construcción  de  obras  nuevas. 

Art.  28.  El  propietario  o  inquilino  de  toda  finca  deberá  cuidar  siempre 
que  las  obras  en  funcionamiento  se  mantengan  en  perfecto  estado:  que  no 
se  produzcan  desperdicios  de  agua:  que  solo  se  empleen  las  cloacas  para  la 
conducción  de  aquellos  líquidos  i  materias  que  no  puedan  osbtruirlas  i  que 
se  conserven  permanentemente  limpias  i  en  buen  estado  i  libres  de  obs- 
triiccionea,  todos  los  inodoros,  interceptores,  caños  de  desagüe  o  de  venti- 
lación i  demás  accesorios  de  este  servicio. 

Deberá  asimismo  cuidar  que  diariamente  se  haga  llegar  a  cada  boca  de 
desagüe,  inodoro  i  demás  receptáculos  o  aparatos  que  estén  en  comunicación 
directa  con  cloaca,  la  cantidad  de  agua  suficiente  para  compensar  la  que  se 
pierda  por  la  evaporación,  de  manera  que  todo»  los  sifones  se  hallen  niem- 
pre  llenos. 

Esta  precaución  es  especialmente  necesaria  en  la  estación  calurosa. 

Akt.  29.  La  Comisión  hará  practicar  inspecciones  periódicas  de  las  obras 
domiciliarias  de  salubridad  en  funcionamiento. 

El  propietario  deberá  hacer  correjir  todo  defecto  que  se  hallare,  pudien- 
do  valerse  para  ello  de  la  Comisión,  la  que  cobrará  únicamente  el  gasto 
efectivo. 

8i  éste  dejare  do  cumplir  con  lo  ordenado,  la  Comisión,  practicará  el  tra- 
*^ajo,  cobrándole  su  costo  con  los  gastos  de  dirección. 

Art.  30.  En  caso  de  obstrucción  de  la  cloaca  domiciliaria,  sea  en  la  parte 
interna  o  esterna,  los  gastos  que  orijinase  la  remoción  del  obstáculo  o  re- 
construcción de  la  cloaca  serán  pagados  por  el  propietario  o  inquilino,  o  por 
los  propietarios  por  partes  iguales,  si  hubiese  mas  de  una  casa  en  comunica- 
ción con  la  referida  cloaca,  salvo  que  se  comprobase  la  culpabilidad  de  uno 
solo. 

Art.  31.  Por  toda  infracción  a  este  Reglamento,  que  no  tuviese  especifi- 
cada en  el  mismo,  la  Comisión  podrá  imponer  multas  de  10  a  100  pesos  mí- 
nimum. 

TÍTCLO  II 

DESAÍiilE    DOMICILIARIO 

Cloacas  i  Accesorios 

Akt.  32.  Las  cloacas  domiciliarias  se  construirán  con  caños  de  material 
que  aprobare  la  Oficina  de  Contraste. 

Art.  33.  El  tamaño  de  la  cloaca  dependerá  principalmente  del  área  del 
terreno  a  desaguar,  su  diámetro  interior  será  de  0.102  metro  (4  pulgadas 
inglesas),  o  de  0.152  metro  (O  pulgadas  inglesas)  según  los  casos. 

Solo  en  casos  especiales  podrá  emplearse  cañ^s  de  mayor  diámetro. 

Art  34.  Las  cloacas  serán  construidas  en  línea  recta,  siempre  que 
sea  posible.  No  se  podrá  formar  curvas  con  caños  rectos;  en  todo  caso 
deberán  establecerse  por  medio  de  los  correspondientes  caños  curvos.  Del 
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mismo  modo  se  emplearán  caños  especiales  para  los  ramaleí^,  los  que  no  po- 
drán formar  con  el  caño  principal  un  ángulo  mayor  de  45'*. 

Ar.t  35.  Siempre  que  lo  permitan  las  condiciones  del  terreno,  la  cloaca 
tendrá  una  pendiente  uniforme,  suficiente  para  que  se  mantenga  libre  de 
depósito,  i  no  menor  de  1  en  40  para  canos  de  0.102  metro,  ni  de  1  en  fiO 
para  los  de  0.152  metro. 

Cuando  no  sea  posible  conseguir  estas  pendientes,  se  instalarán  aparatos 
especiales  de  limpieza  destinados  a  arrojar  periódicamente  cierta  cantidad 
de  agua  a  las  cloacas. 

Art.  30.  Las  zanjas  destinadas  a  la  colocación  de  los  caños  deberán 
escavarse  con  toda  prolijidad,  de  las  dimensiones  necesarias,  i  de  perfecto 
acuerdo  con  las  líneas  i  niveles  determinados.  Su  fondo  deberá  tener  la 
pendiente  requerida  i  formarse  de  tal  manera,  que  los  caños  en  toda  su  lon- 
gitud, vengan  a  descansar  en  el  suelo  firme,  menos  en  las  enchufas,  si  los 
empleados  fuesen  de  este  sistema.  En  los  puntos  donde  sea  necesario  colo- 
car curvas,  ramales,  sifones,  etc.,  que  puedan  retardar  la  velocidad  de  los 
líquidos,  se  procurará  dar  a  la  cloaca  una  pendiente  algo  mas  rápida  que  la 
ordinaria.  Si  el  terrenjo  fuera  poco  resistenti»  o  la  zanja  indebidamente  pro- 
fundizada en  algún  punto,  se  prepararán  cimientos  artificiales,  a  satisfacción 
del  injeniero. 

Los  caños  serán  colocados  con  el  mayor  esmero  i  con  estricto  arreglo  a 
las  líneas  i  pendientes  determinadas,  siendo  indispensable  que  estén  firmes 
i  uniformemente  sentados,  i  que  las  juntas  sean  impermeables  y  hechas  de 
manera  a  no  causar  obstrucciones  o  irregularidades  en  el  interior  de  los  caños. 

Siempre  que  el  injeniero  lo  crea  conveniente,  podrá  ordenar  se  sometan 
las  juntas  a  presión  hidráulica,  llenándose  con  este  fin  de  agua  los  caños 
antes  de  reponerse  la  tierra  en  la  zanja. 

Siendo  los  caños  de  enchufe,  las  juntas  se  harán  embutiendo  firmemen- 
te en  el  enchufe  del  uno  la  espiga  del  otro,  envuelta  en  ñlástica,  alqui ¿ra- 
nada, la  que  se  calafateará  perfectamente  en  seguida,  por  medio  de  herra- 
mientas apropiadas.  El  enchufe  será  después  rellenado  completamente  con 
una  mezcla  de  una  parte  por  medida  del  mejor  cemento  Portland,  i  de  otra 
de  arena  de  la  Banda  Oriental,  limplia  i  de  buena  calidad.  Este  relleno  so- 
brepasará de  la  junta,  debiendo  terminarse  con  un  chaflán  bien  alisado. 

En  caso  de  emplearse  caños  sin  enchufe,  con  trozos  de  unión  indepen- 
dientes, la  zanja  deberá  escavarse  uniformemente  con  la  pendiente  reque- 
rida, i  las  piezas  inferiores  de  unión  en  que  descansen  los  estremos  de  los 
€años,  enterrarán  a  la  profundidad  exactamente  necesaria  para  que  los  ca- 
ños descansen  en  toda  su  lonjitud,  debiéndose  ajustar  cuidadosamente  aque- 
llas piezas  por  medio  de  una  regla  a  la  pendiente  establecida  para  la  cloaca. 
En  seguida  serán  asentados  en  ella  los  caños,  empleándose  mortero  igual  al 
prescrito  para  las  juntas  de  enchufe.  Después  de  inspeccionado  el  trabajo 
en  ese  estado,  se  colocarán  en  el  mismo  mortero  las  piezas  superiores  de 
unión,  teniéndose  cuidado  de  que  las  juntas  estén  bien  ajustadas  i  debida- 
mente arrellenadas. 

Una  vez  hechas  las  juntas,  no  deben  tocarse  los  caños,  ni  cargarse  nin- 
gún peso  durante  las  24  horas  subsiguientes. 
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A  medida  ijue  avance  la  colocación  de  los  canon^  deberá  aligarse  desde 
adentro  las  juntas  i  removerse  prolijamente  toda  tierra,  cemento  o  cuerpo 
efltrafio  (^ue  se  hubiese  introducido  en  acjuéllos. 

Al  rellenarse  las  zanjas,  la  tierra  se  echará  en  capas  que  no  paseu  de 
0.15  ra.  de  espesor,  cada  una  de  las  cuales  debe  apisonarse  e^menidameaie. 
teniendo  cuidado  que  no  ^e  muevan  ni  sufran  daño  los  caños.  Con  el  fío  de 
conseguir  la  mas  perfecta  consolidación  de  la  tierra  (precaución  necesaria 
para  la  protección  de  los  caños  i  para  evitar  cualquier  hundimiento  de  1«k 
pisos)  deberá  ésta  hume^lecerse  en  el  acto  de  su  apisonamiento. 

AuT.  37.  Solo  cuando  sea  imposible  evitarlo  podrá  pasar  la  cloaca  por 
debajo  de  una  pieza  habitable,  o  terminar  dentro  de  la  misma  alguno  desús 
ramales. 

En  tal  cíiso  |)odr<'i  usarse  caños  de  fierro  con  juntas  de  ph)nin.  i  i»i  se  em- 
pleare cjn'ios  de  otro  material,  ser.in  revestidos  de  una  capa  de  hormi'_'-'ii. 
cuyo  espesor  no  bajará  de  (Mo  metro  en  nin<^un  punto,  i  que  se  compotidiá 
de  una  parte  por  medida  de  cemento  Fortland  i  de  seis  partea  de  arena  de 
la  Banda  Oriental. 

■  Si  la  cloaca  tuviese  que  atravesar  una  pared  se  formará  en  ésta  una  al)er- 
tura  que  ten<fa  0.15  metro  mas  de  luz  en  cualquier  sentido  que  el  diánu-tm 
del  caño,  debiendo  e>tar  reforzada  con  un  arco  o  con  madeiiis.  .stíijun  se» 
preferible. 

Del  mismo  modo,  siempre  que  una  cloaca  teii^^M  inevitableiiiehte  que  pa- 
sar por  debajo  de  una  conslrueeion  cualquiera,  que  pudiese  ofrecer  peli^'ro 
pam  su  estabilidad,  deberá  ser  «'íicazmente  protejida  contra  la  posil)ilidad 
de  que  sufra  daño  alguno. 

Akt.  IÍH,  Tan  inmediato  a  la  cloaea  colectora  como  fuese  tonveniente. 
se  instalará  en  la  domiriliaria  un  aparato  interceptor  de  gases,  de  construc- 
ción aprobada.  Del  lado  de  la  colectora,  este  interceptor  estanl  provisto  de 
un  caño  ventila<lor  que  alcanzará  la  altura  detei-minada  en  el  artículo  .TJ  i 
del  lado  de  la  c;isa,  de  un  ciiño  aspira<lor  provisto  de  una  rejilla  cuya  super- 
ficie libre  .sea  igual  a  la  sección  del  caño  i  colocada  a  una  altura  de  la  vere- 
da que  no  baje  de  10  centímetros. 

En  usté  punto  conviene  establecer  para  la  inspección  i  limpieza  de  e>i;i> 
cloacas,  una  boca  o  cámara  de  fácil  acceso. 

No  podrá  desembocar  ningún  caño  en  la  parte  comprendida  entre  ese 
aparato  i  la  cloaca  colectora. 

Akt.  39.  Deberá  establecerse  un  caño  de  ventilación  de  fierro  fundido 
en  el  punto  mas  alto  de  la  cloaca  principal  domiciliaria.  Este  caño  tomismo 
que  los  mencionados  en  el  artículo  anterior  tendrá  0.10:¿  metro  de  diá- 
metro. 

Se  ventilará  también  el  estremo  de  cada  una  de  las  ramificaciones  de 
aquélla  siempre  que  tengan  una  lonjitud  mayor  de  tres  metros,  mediante 
un  caño  de  fierro  fundido  cuyo  diámetro  no  podrá  ser  inferior  a  O.OiU  me- 
tro (2 i  pulgadas). 

Estos  caños  deberán  .ser  colocados  contra  las  paredes,  terminando  en 
puntas,  lo  mas  alejado  que  sea  posible  de   toda  puerta,  ventana  o  chimenea 
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i  se  prolongará  verticalmente  hasta  una  altura  de  dos  metros  por  lo  monos, 
arriba  de  la  parte  mas  alta  de  la  casa  o  de  los  edificios  linderos,  siempre  que 
sa  distancia  a  éstos  no  sea  menor  de  12  metros. 

Las  jautas  serán  de  plomo  i  herméticas.  No  podrá  servir  de  ventilador 
mngan  caño  de  lluvia. 

Art.  40.  Los  caños  principales  de  descarga  de  los  inodoros,  etc.,  serán 
de  fundición  de  0.102  metro  (4  pulgadas)  de  diámetro,  i  servirán  también 
de  caños  de  ventilación;  deberán  colosarse  verticalmente  contra  una  de  las 
paredes  del  edificio,  i  sin  curvas  ni  ángulos  en  toda  la  estension,  desde  su 
unión  con  la  cloaca  domiciliaria  hasta  li  altura  prescrita  en  el  artículo  39; 
tendrán  enchufes  fuertes,  i  las  juntas  serán  hechas  con  plomo  de  la  manera 
generalmente  adoptada  para  caílos  maestros  de  agua. 

Dichos  caños  comunicarán  directamente  con  la  cloaca  domiciliaria  por 
medio  de  un  caño  curvo  especial,  provisto  de  una  chapa  de  asiento,  i  se  em- 
pleará caños  ramales  especiales  en  los  puntos  donde  debe  efectuarse  la 
unión  con  los  inodoros,  etc. 

Art.  41.  Los  inodoros  i  minjitorios  comunicarán  con  el  eiiño  princi- 
pal de  descarga  a  que  so  refiere  el  artículo  anterior,  por  medio  de  un  corto 
caño  de  plomo  o  de  fierro,  de  forma  i  espesor  adecuados.  Esto  deberá  tener 
un  diámetro  de  0.102  metro  (4  pulgadas  inglesas)  para  los  inodoros  i  de 
0.064  metro  para  los  minjitorios,  i  su  unión  con  el  correspondiente  ramal 
del  caño  principal  será  efectuada  por  medio  de  una  junta  de  planchas  a.«ie- 
guradas  con  tornillos  o  de  enchufe  tomado  con  plomo  según  el  caso. 

Si  el  inodoro  no  estuviese  provisto  de  un  sifón  interceptor,  deberá  for- 
marse uno  en  es^e  cano. 

Art.  42.  Los  inodoros,  minjitorios,  etc.,  se  colocarán  siempre  cerca  del 
caño  principal  de  descarga  contra  una  pared  eaterior,  cuando  esto  sea  posi- 
ble, i  preferentemente  en  departamentos  aislados  de  las  habitaciones  i  am- 
pliamente ventilados,  i  deberán  comunicar  con  el  caño  de  descarga  de  la 
manera  mas  directa  i  apropiada. 

Los  inodoros  i  demás  aparatos  serán  de  sistema  moderno  de  reconocida 
eficacia  i  de  construcción  sencilla. 

El  recipiente  de  los  inodoros  será  siempre  impermeable  i  vidriado,  i  de 
forma  que  asegure  su  fácil  i  completa  limpieza. 

Para  la  admisión  del  agua  al  mismo,  habrá  un  tanque  i  aparato  especial 
de  construcción  aprobada,  que  no  deje  pasar  menos  de  ü  ni  más  de  11  litros 
de  agua  en  cada  descarga.  En  casos  especiales,  a  juicio  de  la  Inspección  Je- 
neral,  podrán  emplearse  tanques  de  mayor  capacidad. 

Este  deberá  colocarse  a  una  altura  mínima  de  2  metros  arriba  del  inodo- 
ro, i  el  caño  de  comunicación,  que  será  de  plomo,  tendrá  un  diámetro  no 
menor  de  0.038  metro. 

£1  asiento  del  inodoro  .será  hecho  de  manera  a  ser  fácilmente  removido 
para  la  inspección  de  éste. 

La  Comisión  ordenará  al  establecerse  el  servicio  domiciliario  de  salubri- 
dad, la  remoción  de  todo  inodoro  que  no  sea  de  construcción  adecuada,  ó 
que  no  esté  colocado  según  lo  prescrito  en  este  Reglamento. 
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La  admisión  del  agua  a  los  minjitorios  se  hará  por  medio  de  un  dep()8Íto 
que  no  deje  pasar  mas  de  cinco  litros  de  agua  en  cada  descarga  o  bien  por 
medio  de  una  llave  de  paso  que  se  surta  de  un  depósito  colocado  a  ana  al- 
tura conveniente. 

Cuando  se  trate  de  una  serie  de  minjitorios  en  condicionen  especiales 
(en  paraje  bien  ventilado)  podrá  emplearse  una  canaleta  de  mármol  u  otro 
material  análogo  que  desagüe  a  una  pileta  de  patio  abierta  i  un  depósito 
automático  que  descargue  en  forma  de  lluvia. 

En  este  caso  las  subdivisiones  i  el  frente  deben  ser  también  de  material 
análogo  al  de  la  canaleta.  La  Inspección  Jeneral  indicará  en  cada  caso  la 
capacidad  i  período  de  descarga  del  referido  depósito. 

Cuando  la  oficina  lo  considere  necesario  se  exijirá  desagüe  para  el  piso  de 
la  letrina,  i  en  tal  caso  el  asiento  i  frente  serán  de  material  impermeable. 

Art.  43.  Los  úqícos  caños  que  podrán  comunicarse  directamente  con  la 
cloaca  domiciliaria,  son  los  mencionados  en  los  artículos  38,  39  i  40.  Los  de- 
mas  caños  de  desagüe  interior,  como  ser  los  procedentes  de  baños,  lavatorios, 
piletas,  etc.,  deberán  llevarse  del  modo  mas  directo,  y  con  el  menor  número 
de  curvas,  a  desaguar  al  aire  libre  en  una  boca  de  desagüe.  Esta  comunicará 
directamente  con  la  cloaca  domiciliaria,  estará  provista  de  un  sifón  inter- 
ceptor, o  de  unaválvalade  construcción  conveniente,  i  aei-á  debidamente  ren- 
ttlada. 

Para  recibir  las  aguas  de  cocinas  altas  se  empleará  una  pileta  de  patío, 
suspendida,  c^n  su  sifón  correspondiente,  i  en  caso  que  esto  no  fuera  posi- 
ble, se  llevarán  cquellasa  una  pileta  de  patio  colocada  en  la  planta  baja,  cerra- 
da i  ventilada,  sea  por  medio  de  un  caño  de  lluvia  o  por  uno  de  fierro  fun- 
dido de  0.01)4  metro  de  diámetro,  colocado  convenientemente. 

Tampoco  podrán  comunicar  directamente  con  la  cloaca  domiciliaria  los 
caños  de  lluvia,  los  que  deberán  desembocar  de  igual  modo  en  las  bocas  de 
desagüe.  Podrán  sin  embargo,  desaguar  en  los  patios,  siempre  que  en  loe 
puntos  mas  bajos  de  dstos  existan  bocas  de  desagüe,  de  dimensiones  ade- 
cuadas en  relación  a  la  supeficie  a  desaguar. 

No  se  permitirá  desemboque  en  la  calle  ningún  caño  de  desagüe,  ni  de 
agua  llovediza,  a  no  ser  que  exista  para  este  último  caso,  alguna  rason  es- 
pecial a  juicio  del  injeniero. 

Art.  44.  Serán  provistos  de  sifones  interceptores  todos  los  inodoroH,  mir^itO' 
ríos  i  demás  aimratos  que  se  2>ermita  j)otier  en  cojnunicacion  directa  coft  las  cloa- 
cas o  con  los  caños  de  descarga.  Estos  sifones  se  colocarán  en  puntos  de  fácil 
acceso  i  tendrán  una  tapa  de  suficiente  tamaño  para  permitir  su  oportuna 
limpieza.  Cada  sifón  deberá  ser  ventilado  por  niedio  de  un  caño  de  plomo  de 
0.05  metro  de  diámetro,  que  se  unirá  con  el  caño  principal  de  descarga  en  un 
punto  que  esté  á  mayor  altura  que  cualquier  ramal  de  inodoro. 

Los  caños  de  desagüe  a  que  se  refiere  el  articulo  43,  que  terminen  dentro  de 
tina  jveza  habitación,  estarán  provistos  de  sifones,  para  impedir  el  pasaje  del 
aire. 

Con  el  fin  de  evitar  la  obstrucción  de  los  caños  de  las  piletas  de  cocina  por 
la  acumulación  de  grapa,  se  empleará  un  aparato  apropiado  para  efectoar  la 
separación  de  i'sta. 
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Donde  lo  creyese  necesario  la  oficina,  se  hará  la  instalación  corres¡)on- 
diente,  para  que  estén  siempre  surtidos  de  agua  los  sifones  interceptores. 

Art.  45.  Solo  podrá  emplearse  en  las  obras  domiciliarias,  los  caños  que 
llenen  las  siguientes  condiciones:  ser  fabricados  en  una  sola  pieza  de  mate- 
rial perfectamente  homojéneo,  impermeables,  linos  i  uniformemente  vidria- 
dos por  dentro  i  fuera  (preferentemente  con  cloruro  de  sodio),  duros  i  sono- 
ros, i  de  tenacidad  suficiente  para  resistir  a  la  presión  esterior  de  fuertes  i 
determinados  pesos,  lo  mismo  que  a  regular  presión  interior,  i  libres  de 
grietas  i  iallas  de  cualquier  naturaleza;  de  espesor  i  cortes  uniformes,  rec- 
tos i  perfectamente  cilindricos  en  toda  su  estension,  e  iguales  en  forma  i 
dimensiones  a  los  modelos  aprobados. 

Los  caños  de  forma  especial,  tales  como  curvas,  ramales,  etc.,  serán  del 
mismo  material  que  los  rectos,  c  iguales  a  éstos  en  calidad. 

La  calidad  del  material  de  que  se  formen  los  aparatos  i  demás  accesorios 
para  las  cloacas  no  será  inferior  a  la  ]>rescrita  para  los  caños. 

Estos  pueden  ser  de  enchufe  i  espiga,  o  sin  enchufes  con  trozos  de  unión 
independientes,  o  de  cualquier  otro  sistema  de  igual  mérito.  Tendrán  un 
largo  efectivo  de  0.76  metro  (2  pies  6  pulgadas  inglesas). 

La  Oficina  de  Contraste  determinará  el  espesor,  según  el  diámetro  de  los 
caños  que  se  le  presenten  para  su  ensayo  i  aprobación. 

Serán  rechazados  los  caños  que  no  satisfagan  estas  condiciones,  pudiendo 
el  inspector  disponer  que  sean  sometidos,  por  la  oficina  correspondiente,  a 
ensayos,  destinados  a  determinar  la  corrección  de  su  forma  i  su  grado  de 
impermeabilidad,  su  insensibilidad  a  la  acción  de  los  ácidos  i  de  las  sales,  i 
su  resistencia  a  la  presión  esterna  o  interna. 

La  reglamentación  dictada  por  la  Oficina  de  Contraste,  i  que  estará  a  dis- 
posición del  público,  determinará  la  naturaleza  de  estas  pruebas. 

Art.  4í).  Tanto  los  caños  de  fierro  para  las  cloacas  como  los  de  ventila- 
ción i  de  descarga,  los  ramales,  curvas  i  cañones  especiales,  receptáculos, 
rejas  i  demás  artículos  de  fierro  fundido,  serán  de  primera  calidad  i  cons- 
trucción, i  de  la  forma  i  dimensiones  que  determine  la  inspección,  debiendo 
ser  perfectamente  embetunados. 

Los  caños  verticales  estarán  sujetados  a  las  paredes  por  medio  de  grani- 
pas  de  fierro. 

Los  tanques,  aparatos  i  demás  artefactos  de  fierro  maleable,  deberán  lim- 
piarse perfectamente  antes  de  su  colociicion,  i  recibir  dos  manos  de  pintura 
al  óleo  de  calidad  aprobada. 

PROVISIÓN  DOMICILIARIA  DE  AGUA 
c.^ Seria  i  accesorios 

Art.  47.  Toda  casa  o  establecimiento  deberá  tener  sei  vicio  de  agua,  pa- 
ra lo  cual  el  interesado  lo  solicitará  de  la  Comisión  en  la  forma  prescrita 
en  el  Título  I. 

Art.  48.  Ninguna  casa  o  establecimiento  podrá  tener  mas  de  un  caño  de 
servicio,  debiendo  colocarse  en  el  enlace  de  éste  con  la  cañería  de  distribu- 
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cion,  una  llave  con  su  caja,  de  acuerdo  con  lo  establecido  en  el  artículo  53, 
Halvo  casos  especiales  en  que  la  oficina  exija  mas  de  un  servicio. 

El  interesado  no  podrá  abrir  ni  cerrar  esta  llave  sin  permiso  especial  de 
la  Administración. 

Art.  4iK  La  Comisión  establecerá,  a  e8i>ensas  del  interesado,  la  comuni- 
cación con  el  caño  distribuidor,  instalando  en  el  caño  de  servicio  la  llave 
que  menciona  el  artículo  53  como  también  un  medidor  cuando  lo  considere 
necesario. 

Los  demás  trabajos  internos  se  efectuarán  por  cuenta  del  interesado,  con 
sujeción  a  lo  prescrito  en  el  título  I. 

Art.  50.  Al  tiempo  de  concederse  el  servicio  de  agua,  el  injeniero  de- 
signará el  diámetro  del  caño  por  el  cual  haya  de  surtirse  la  propiedad,  según 
la  importacia  de  ésta. 

Cuando  la  altura  del  edificio  lo  exija,  de])erá  colocarse  convenientemente 
un  dcp<3sito  desde  el  cual  se  bombeará  a  otro  colocado  sobre  el  techo,  que 
servirá  paní  proveer  de  agua  al  piso  o  pisos  superiores. 

Este  depósito,  cuya  capacidad  fijará  la  Oficina  en  cada  caso,  deberá  ser 
cerrrado  y  ventilado  y  mantenerse  en  perfecto  estado  de  limpieza. 

Art.  51.  Ningún  caño  de  servicio  podrá  ser  colocado  de  modo  que  atra- 
viese una  cloaca,  albañal  o  sumidero,  o  que  pase  por  sitio  en  que  el  agua 
pueda  contaminarse  o  escaparse  sin  ser  sentida,  en  el  caso  de  producirse  al- 
gún despeifecto  en  el  caño. 

Art,  52.  Toda  la  cañería  de  plomo  para  el  servicio  domiciliario  será  de 
primera  calidad  i  aceptada  por  el  injeniero,  no  pudiendo  tener  un  peso  me- 
nor (jue  el  siguiente: 

El  caño  de  Í)mra5  de  diámetro  pes;irá  I  k.  250  gr.  por  metro  lineal 

»       »      »     13.0     5>           j)             «  l.<)')0     ))     ))         »>         » 

»       >•      »     VJM     »           ))             )»  2.850     D     ))         1.         )> 

»>      »      »     25.0     ))           ))             ))  4.500     )>     ))         )>         í) 

)í      »       ))     32.0     )>           i)             ))  (».2í^0     ))     yi         i»         » 

Todas  las  juntas  i  uniones  deberán  hacerse  según  el  mas  perfecto  de  lo» 
sistemas  empleados  en  la  plomería. 

Art.  53. — La  llave  a  que  se  refiere  el  art.  48  será  colocada  eu  la  vereda 
t:Hi  cerca  del  límite  de  la  propiedad  como  fuera  conveniente,  debiéndose 
adaptar  una  pequeña  caj-i  de  fundición,  que  no  pese  menos  de  {].b  kilos 
de  manera  que  no  sea  posible  su  remoción. 

Ksta  llave  será  del  mismo  diámetro  de  la  cañería  interna. 

Art.  54.  No  será  permitida  la  provisión  de  agua  por  medio  de  depósitos 
o  tanques  domiciliarios  á  canillas  que  sirvan  pai'a  uso  de  alimentación. 

A  estos  fines  se  coloairán  aquellas  canillas. en  el  caño  de  servicio,  antes  de 
llegar  al  depósito:  solo  los  baños,  inodoros,  minj  i  torios  i  lavatorios  pueden 
surtirse  directimente  en  un  depósito. 

Art.  55.  La  provisión  de  agua  a  los  inodoros  se  hará  por  medio  del  tan- 
que i  aparato  descritos  en  el  artículo  42. 
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Art.  56.  Ninguna  máquina  a  vapor,  caldera  u  otro  aparato  para  usos 
industriales,  podrá  surtirse  directamente  del  caño  de  servicio,  sino  de  un 
depósito  que  se  establecerá  para  ese  objeto. 

Art.  57.  No  se  admitirá-el  empleo  de  depósitos  domiciliarios  o  tanques 
de  agua,  que  no  sean  de  piedra,  pizarra  o  fierro,  o  que  fueran  de  hechura 
defectuosa  que  pudiera  permitir  escapes.  Todo  depósito  o  tanque  debe 
colocarse  en  un  paraje  abrigado  i  de  fácil  acceso  para  su  inspección ;  estará 
abierto  i  bien  ventilado,  i  provisto  de  una  canilln  automática,  colocada  de 
tal  manera  que  no  pueda  haber  desperdicio  de  agua.  Los  depósitos  o  tan 
-ques  no  tendrán  caños  de  desborde. 

Art.  58.  No  podrá  colocarse  ninguna  llave  de  incendio  dentro  de  las  pro- 
piedades particulares  salvo  casos  especiales  a  juicio  de  la  Comisión. 

Art.  59.  Todas  las  llaves,  canillaí»,  artefactos  i  demás  accesorios  para  el 
servicio  de  agua  serán  de  primera  calidad,  idénticos  a  las  muestras  existen- 
tes en  la  oficina  del  ramo,  o  iguales  a  estas  en  eSc-icia. 

Llevarán  estampado  el  nombre  del  fabricante  o  su  marca  de  fábrica  como 
requisito  indispensable  para  el  contraste. 

Art.  60.  Las  llaves  i  canillas  serán  de  Lis  que  cierran  con  rosca,  i  de  vál- 
Tula  suelta,  i  deberán  resistir,  sin  permitir  escape,  la  presión  de  21  kilogra- 
mos por  centímetro  cuadrado,  que  se  les  aplicará  al  verificarse  el  contraste. 
— Los  orificios  del  asiento  de  la  válvula  i  la  llave  tendrán  el  mismo  diá- 
metro. 

Las  llaves^  i  canillas  tendrán  respectivamente  el  siguiente  peso  medio: 

Diámetro  de  25  milímetrc'S  peso  medio  920  gramos. 

»  í>  19          »              »  »  600        3> 

»  »  13          ))               y>  »  300         » 

»  »  9           »               h  i>  250         >> 

Canillas  de  doble  válvula: 

Diámetro  de   19   milímetros  peso  medio  650  gramos*. 
»  >j     13  1»  »  »       375        » 

»  D       9  D  »  3>         300  D 

Art.  61.  Las  canillas  automáticas  serán  de  las  dimensiones  siguientes: 


DIÁMETRO 

DÉLA 

CANILLA 

DIAMETKO 
DBLA 
ESFERA 

DIMENSIONES    DEL    BRAZO 

PE -10 

de  la 

canilla  sola 

liurgo 

Corte  Inmediato 
a  la  canilla 

(Jorte  Inmediato 
a  la  esfera 

ni.  m. 

25 

19 

13 

9 

m. 

0.15 
0.14 

0.12 
0.12 

ni. 

0.33 
0.33 
0.28 

0.28 

ui.  m.    m.  m. 

11  X  6 
10  X  5.5 
9.5  X  5 
9  X  4 

m.  m.    m.  m. 
8  X  5.5 
8  x5.5 
8x3 
8x3 

GranK»« 
640 
300 
220 
180 
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Art.  62  Todo  trabajo  que  se  haga  i  todo  material  que  se  emplee  en  b 
instalación  del  servicio  domiciliario  de  agua,  estará  sometido  a  la  inspecdoo 
del  injeniero  i  a  su  aprobación  final,  una  vez  concluido  aquel.  No  se  sumi- 
nistrará agua  ¡a  ninguna  finca  hasta  que  el  injeniero  haya  espedido  certifi- 
cado escrito  de  haberse  hecho  debidamente  el  trabajo. 

Akt.  63.  Toda  observación  o  queja  de  los  propietarios  o  inquilinos,  res- 
pecto al  personal  ocupado  en  las  obras  domicilirias  por  parte  de  la  Comi- 
sión asi  como  de  los  materiales  que  se  emplearen,  etc.,  será  dirijidí  verbal- 
mente  o  por  escrito  a  la  Comisión  de  Salubridad. 

Akt.  64.  La  Comisión  Directiva  de  Salubridad  queda  autorizada  para 
dictar  las  demás  disposiciones  concernientes  al  debido  cumplimiento  de 
este  Reglamento  i  hacer  las  ampliaciones  i  aclaraciones  que  la  esperiencia 
aconseja,  sin  alterar  sus  preceptos. 

Art.  65.  Los  injenieros,  inspectores  i  demás  empleados  encargados  por 
la  Comisión  para  dirijir  e  inspeccionar  la  construcción  i  funcionamiento  de 
obras  domiciliarias  de  salubridad,  deberán  estar  munidos  de  un  documento 
firmado  por  el  Presidente  i  Secretario,  que  acredite  su  carácter  de  tales. 

Art.  66.  Para  la  instrucción  i  gobierno  de  los.interesados  i  para  facilitar 
el  cumplimiento  de  este  Reglamento,  la  Comisión  lo  hará  imprimir  en 
suficiente  número  de  ejemplares,  que  se  proporcionarán  gratuitamente  a 
quien  lo  solicitare. 

Disposiciones  especiales  para  el  Distrito  numero  80 
Boca  i  Barracas 

Akt.  ()7.  Para  el  Distrito  número  30,  que  al  efecto  del  artículo  3."  está 
dividido  en  sub-distritos,  re j irán  las  disposiciones  anteriores  relativas  a  los 
distritos  altos,  salvo  las  modificaciones  que  a  continuación  se  espresan : 

No  es  permitido  que  las  aguas  de  lluvia  desagüen  a  la  cloaca. 

Los  pisos  de  las  letrinas,  rejillas  de  aspiración,  piletas  de  patio  o  bocas 
de  desagüe  abiertas,  etc.,  deberán  colocarse  a  una  altura  superior  al  nivel 
de  las  mayores  crecientes  conocidíis. 

La  cañería  principal  de  desagüe  tendrá  invariablemente  om  102  de  diá- 
metro. 

En  la  parte  alta  del  Distrito,  donde  la  naturaleza  del  terreno  es  mas 
consistente,  puede  remplearse  ca&os  de  barro,  asentado  o  recubierto  de  hor- 
migón si  fuese  necesario.  En  el  resto  del  Distrito,  debe  emplearse  el  caño 
de  fierro  fundido  de  9"^"^  •  de  espesor,  asentado,  si  fuese  necesario,  sobre 
arena  i  blocks  de  hormigón  en  los  enchufes.  En  este  caso  la  cámara  princi- 
pal de  inspección  se  sustituirá  por  un  sifón  Buchan  u  otro  análogo  i  las  in- 
teriores de  mampostería  por  caños-cámaras  de  fierro  fundido. 

Tanto  el  sifón  como  los  caños-cámaras  deberán  tener  acceso  por  medio 
de  un  cajón  o  cámara  de  madera  dura  o  fierro  impermeable,  cuya  tapa  de* 
be  quedar  a  0^40  abajo  del  nivel  del  suelo. 

La  oficina  indicará  en  cada  caso,  según  la  altura,  las  mínimas  dimensio- 
nes que  podrán  tener  las  cámaras  de  inspección. 
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Se  colocarán  caños  de  ventilación  esterior  solamente  donde  la  oficina  lo 
considere  necesario. 

Loa  pesos  de  la  cañería  a  que  se  refiere  el  artículo  52,  serán  los  siguien- 
tes: 

El  caño  de  9ram5  de   diámetro  pesará    1^1)34 

»         13  »  O                »  2 .  820 

))         lí)  D  O                »  4 .  2ílft 

»         25  ))  O                »  6 .  008 

3)         32  »  O                ))  8.11(> 

Cuando  sea  necesario  colocar  el  caño  de  provisión  de  agua  en  el  suelo 
será  éste  de  fierro  galvanizado  de  los  pesos  siguientes  por  metro  lineal: 

El  caño  de     9"""  do  diámetro  pesará   0^85 

»             13                    »  1.35 

»             19                    »  1.75 

)^             25                    »  2.90 

»             32                    y>  4.H0 

Dkl  funcionamiento 

Art  68.  El  propietario  o  inquilino  que  dejare  abiertas  las  llaves  del 
servicio  para  arrojar  a  las  cloacas  o  desperdiciar  en  cualquier  otra  forma  el 
agua,  sufrirá  una  multa  de  20  pesos  mínimum  cada  vez  que  esto  ocurriere. 

Art,  69.  Todo  propietario  o  inquilino  que  no  haga  corre j ir  cualquier 
defecto  que  le  indique  la  oficina  dentro  del  tiempo  que  se  le  fije,  incurrirá 
en  una  multa  de  20  pesos  mínimum  sin  perjuicio  de  lo  cual  la  Comisión 
mandará  practicar  el  trabajo  de  acuerdo  con  el  artículo  27. 

Art.  70.  Todo  consumidor  de  agua  que  hiciere  cualquier  operación  ten- 
dente a  evitar  que  el  medidor  marque  exactamente  la  cantidad  gastada  incu- 
rrirá en  una  multa  de  200  pesos  míninmo  i  abonará  ademas  la  cantidad  que 
ae  calcule  que  haya  podido  consumir. 

Para  esta  avaluación  se  tomará  como  base  el  consumo  máximo  de  los  tres 
meses  anteriores  a  aquel  en  que  resultare  haberse  empezado  el  fraude. 

Artículos  adicionales 

a)  La  Comisión  podrá  imponer  multas  de  diez  (10)  a  doscientos  (200) 
pesos  moneda  nacional  al  propietario,  constructor  u  operario  que  hubiese 
ordenado  o  ejecutado  obras  en  contravención  a  lo  dispuesto  en  el  artículo 
27  del  Reglamento. 

b)  Al  solicitar  el  agua  para  construcción,  el  interesado  hará  un  depósito 
de  cien  pesos  moneda  nacional,  que  lo  perderá  si  no  cumpliere  con  cualquie- 
ra de  los  requisitos  siguientes: 

1.°  Dar  aviso  del  dia  en  que  empieza  la  construcción. 
2°  De  aquel  en  que  procederá  a  cortar  la  conexión  con  la  cloaca  colec- 
tora. 

3.^  Del  dia  en  que  quede  terminada  la  construcción  o  reconstrucción. 

Buenos  Alret»,  Mayo  d<»  I9u3. 
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Lei  sobre  Construcción  de  Caños  Subterráneos 

El  Senado  i  la  Cámara  de  Representantes,  etc. 

Artículo  primero.  Autorízase  al  Poder  Ejecucivo  para  contratar  la 
•construcción  de  canoa  subterráneos  en  las  calles  de  Montevideo  sobre  las  ba- 
ses de  las  propuestas  que  ha  presentado  don  Jnan  J.  Arteaga. 

Art.  2.°  Cada  propietario  de  edificio  contribuirá  al  costo  de  los  caños 
-construidos  en  toda  la  estension  del  frente  de  su  propiedad  i  desde  el  centro 
con  diez  pesos,  m/c.  para  vara  lineal  de  caño  de  la  calle  hasta  la  puerta. 

Art.  3.  El  propietario  que  rehusare  que  se  lleve  el  caño  hasta  su  puer- 
ta, abonará,  sin  embargo,  la  cantidad  correspondiente  a  Ihs  varas  de  cano  del 
frente  de  su  edificio. 

Art.  4.°  No  son  comprendidos  en  la  obligación  que  impone  el  artícu- 
lo 3.0: 

1.°  Los  que  por  efecto  de  construcción  i  el  nivel  del  terreno  en  razón 
inversa  a  la  comente  de  los  caílos  maestros,  no  puedan  hacer  uso  de  ellos. 

2.0  Los  propietarios  de  una  sola  finca,  sin  jiro  comercial,  arte  oficio  o 
profesión  que  les  produzca. 

3.0  Los  propietarios  cuyas  casas  tengan  letrinas  (pozos). 

4.0  Los  propietarios  de  terrenos  improductivos. 

Art.  5.0  En  los  casos  a  que  se  refiere  el  artículo  4.°  si  se  suscitase  dife- 
rencia entre  el  empresario  i  el  propietario,  nombrará  cada  uno  de  ellos  un 
arbitro  i  si  no  se  conformasen  con  su  dictámeiv  o  estuviesen  discordes,  el 
Juez  de  Paz  decidirá  definitivamente  i  sin  apelación. 

Art.  6.°  Serán  de  cuenta  del  empresario  todos  los  costos  de  caños  maes- 
tros, incluso  los  de  bocacalles  así  como  reponer  los  empedrados  que  se  des- 
truyan para  hacerlos. 

Art.  7.°  En  las  transferencias  de  dominio  de  los  edificios  o  terrenos 
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productivos,  el  comprador  queda  obligado  a  abonar  al  vendedor  el  importe 
de  la  contribución,  cuando  no  se  pacte  otra  cosa. 

Art.  8.°  La  recaudación  del  impuesto  sobre  caños  será  de  cuenta  del 
empresario. 

Art.  9.**  Comuniqúese,  etc. 

Salón  del  Senado,  en  Montevideo;  a  14  de  Junio  de  1856. — José  M. 
Pla. — Juan  A.  Maciarinos. — José  Martos. 


Montevideo,  Junio  25  de  1856. 

Por  recibido,  i  cúmplase. — Rúbrica  de  S.  E. — Requeua. 


II 

Desagües  Domiciliarios  de  la  Capital 

proyecto  de  leí 

Articulo  primero.  Autorízase  ala  Junta  Económico  Administrativa 
para  contratar  por  licitación  pública  la  construcción  de  obras  de  alcantari- 
llado i  desagües  domiciliarios  en  la  Capital. 

Art.  2.°  Los  estudios  previos  se  harán  por  administración  intervinien- 
do las  oficinas  competentes  de  la  Junta  Económico  Administrativa,  del  De- 
partamento de  Injenieros  i  Consejo  Nacional  de  Hijiene.  Los  estudios 
comprenderán  las  cloacas  esteriores  en  las  calles  e  interiores  de  las  casas. 

Art.  3.°  Las  cloacas  serán  de  capacidad  suficiente  para  dar  desagüe  a  las 
aguas  domiciliarias  de  toda  procedencia,  así  como  a  las  de  lluvia  de  la  cuen- 
ca en  que  han  de  servir. 

Art.  4.°  La  Junta  Económico  Administrativa  solicitará  la  autorización 
legislativa  para  invertir  el  monto  que  resulte  del  cálculo  del  presupuesto  de 
las  obras  que  se  proyectan. 

Art.  5.°  Será  obligatoria  la  servidumbre  a  las  cloacas  para  todas  las  ca- 
sas construidas  o  que  en  adelante  se  con8tru3ran  en  calles  que  tengan  el  al- 
cantarillado en  estado  de  funcionamiento.  Podrá  hacerse  estensiva  la  ser- 
vidumbre a  las  cloacas  por  razones  de  salubridad  a  los  terrenos  que  retengan 
aguas. 

Art.  6.°  Los  propietarios  de  las  casas  que  tomen  servidumbre,  contri- 
buirán al  pago  de  las  nuevas  obras  en  la  forma  siguiente: 

1.°  En  las  calles  servidas  actualmente  por  cloacas  $  10,  por  metro  desde 
el  frente  del  edificio  hasta  el  eje  de  la  calle. 

2.°  En  las  que  en  adelante  se  construyan  $  10,  por  cada  metro  de  frente 
a  la  calle  i  $  IG  por  cada  metro  de  conexión  transversal  calculado  desde  el 
frente  del  edificio  hasta  el  eje  de  la  calle. 
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3.^  Por  cada  permiso  para  tomar  conexión  $  10. 

Art.  7.**  La  Empresa  actual  de  Caños  Maestros  percibirá  por  su  parte 
lo  que  legalmente  le  corresponda  según  la  Lei  i  contratos  existentes. 

Art,  8.°  Las  entradas  por  concepto  de  servidumbre  a  las  cloacas  se 
afectarán  exclusivamente  al  pago,  conservación,  ensanche  i  mejoramiento 
de  las  obras  de  alcantarillado. 

Art.  9.°  Siempre  que  las  cuotas  que  se  perciban  no  alcancen  a  cubrir  los 
gastos  de  mejoramiento  de  las  cloaca  existentes  i  de  conservación  de  toda 
la  red  cloacal,  la  Junta  Económico  Administrativa  propondrá  la  creación 
de  un  impuesto  especial  proporcional  al  número  de  habitaciones  de  las  ca- 
sas. El  impuesto  rejirá  solamente  en  las  zonas  que  demanden  mayores  ero- 
gaciones por  concepto  de  conservación  o  mejoramiento. 

Art.  10.  La  Junta  Económico  Administrativa  podrá  ceder  sus  derechos 
al  cobro  de  los  impuestos  que  correspondan  a  las  obras  que  abarquen  los 
contratos  celebrados  con  arreglo  a  la  presente  Lei  hasta  cubrir  el  monto  de 
esas  obras. 

Art.  11.  Los  impuestos  por  servidumbre  a  las  cloacas  gravan  a  la  pro- 
piedad por  su  monto  e  interés  del  6%  anual  a  partir  de  los  30  dias  de  la  no- 
tificación pública  por  falta  de  pago. 

Art.  12.  Esta  lei  puede  hacerse  estensiva  a  las  villas  i  pueblos  del  De- 
partamento de  la  Capital  en  cuanto  se  refiere  a  los  desagües  domiciliarios. 

Montevideo,  Enero  5 "de  1904. 

Firmado;  Cárlon  Spangenhery. 
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Código  Sanitario. 

Artículos  referentes  al  Saneamiento 
SECRETARÍA     DE     ESTADO     I     DEL     DESPACHO     DE    GOBERNACIÓN 

SECCIÓN  PRIMERA 

El  Presidente  de  la  República  se  ha  servido  dirijirme  el  siguiente  de- 
43reto: 

«Porfirio  Diaz,  Presidente  Constitucional  de  los  Estados  Unidos  Meji- 
canos, a  sus  habitantes,  sabed: 

«Que  en  uso  de  las  facultades  otorgadíis  al  Ejecutivo  por  la  ley  de  18 
de  Diciembre  de  1901,  he  tenido  a  bien  espedir  el  siguiente 

CÓDIGO   SANITARIO   DE   LOS   ESTADOS   UNIDOS    MEJICANOS 

TÍTULO  PRELIMINAR 

Organización  del  Servio  Sanitario 

Artículo  primero.  £1  servicio  sanitario  es  federal  o  local,  según  tenga 
por  objeto  el  beneficio  jeneral  del  pais  o  el  particular  de  un  Estado  o  de 
determinada  localidad. 

Art.  2.0  El  servicio  sanitario,  se  ejerce  por  conducto  de  la  Secretaría 
de  Gobernación  en  el  orden  federal  i  en  el  local  *dol  Distrito  i  Territorio; 
i  por  conducto  de  los  Gobernadores  de  los  Estados  en  el  orden  local  de  su 
jurisdicción;  teniendo  aquella  Secretaría  i  estos  funcionarios  respectiva- 
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mente,  como  auxiliares  i  dependientes  en  el  ramo,  a  las  corporaciones  i 
empleados  creados  espresamente  por  este  Código  o  por  las  leyes  particula- 
res de  cada  Estado,  i  a  las  demás  autoiidades  i  empleados  de  la  administra- 
ción a  quienes  las  leyes  designen  o  que  reciban  una  comisión  especial  del 
superior  competente  para  el  desempeño  de  determinado  servicio  de  salu- 
bridad pública. 

Art.  3.°  Se  consideran  como  espresamente  creados  para  la  administra 
cion  del  servicio  sanitario  en  el  orden  federal: 

I.  El  Consejo  Superior  de  Salubridad. 

II.  Los  Delegados  del  Consejo  Superior  de  Salubridad  en  los  puertos  i 
poblaciones  fronterizas. 

III.  Los  Ajentes  sanitarios  especialmente  nombrados  para  cualquier 
punto  de  la  República. 

Estos  funcionarios  tendrán  entre  sí  la  dependencia  jerárjica  que  marca 
el:  orden  en  que  se  enumeran  i  estarán  sujetos  a  la  Secretaría  de  Gober- 
nación. 

Art.  4.°  La  administración  local  en  los  Estados  se  ejerce  por  los  fun- 
cionarios i  autoridades  que  determinen  las  leyes  particulares  de  cada  entidad 
federativa. 

Art.  5.°  Para  la  administración  local  del  Distrito  i  Territorios  se  con- 
sideran como  designados  espresamente: 

I.  El  Consejo  Superior  de  Salubridad. 

II.  La  Inspección  de  Comestibles. 

m.  Los  Médicos  Inspectores  Sanitarios  de  Cuartel. 

lY.  Los  Inspectores  Sanitarios  i  comisionados  que  se  requieran,  según 
las  atenciones  i  necesidades  de  las  Prefecturas  del  Distrito  Federal  i  las  de 
los  Territorios. 

Art.  6.°  El  Consejo  Superior  de  Salubridad  se  compondrá  de  un  Pre- 
sidente médico,  de  diez  vocales,  que  lo  serán:  seis  médicos,  un  abogado,  un 
in jeniero,  un  farmacéutico  i  un  médico  veterinario. 

El  personal  del  ramo  de  salubridad/para  el  servicio  especial  del  Distrito 
Federal,  de  los  Territorios  i  de  los  puertos  i  f  roteras,  será  el  que  determine 
la  lei. 

Art.  7.°  Para  ser  miembro  del  Consejo  Superior  de  Salubridad  se  re- 
quiere: 

I.  Ser  ciudadano  mejicano  por  nacimiento  o  naturalización. 

II.  Poser  un  título  legal  de  la  respectiva  profesión. 

III.  Ser  de  intachable  providad. 

lY.  Tener  por  lo  menos  ocho  años  de  práctica  en  la  fecha  del  nombra- 
miento. 

Y.  Haber  demostrado  por  medio  de  escritos  o  de  pruebas  científicas,  la 
aptitud  necesaria  para  desempeñar  ese  cargo. 

Art.  8.°  Se  tendrán  como  auxiliares  de  la  Aministracion  Sanitaria, 
dependiendo  en  este  ramo  de  la  Secretaría  de  Cobemacion,  por  conducto 
de  los  superiores  ordinarios  respectivos: 
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En  el  orden  federal 

I.  Los  Jefes  de  Puerto. 

II.  Los  celadores  de  las  aduanas  de  los  puertos  de  cabotaje,  durante  el 
tiempo  que  estén  de  servicio  en  las  embarcaciones. 

III.  Las  autoridades  i  funcionarios  del  orden  federal  con  residencia  en 
los  Estados  i  con  comisión  especial  comunicada  por  la  Secretaría  de  Gober- 
nación. 

En  el  orden  local  para  el  Distrito  i  Territorio 

I.  El  Gobierno  del  Distrito. 

II.  Las  Prefecturas  de  los  Distritos  foráneos. 

III.  Las  Jefaturas  políticas  de  los  Territorios. 

IV.  Los  Ayuntamientos  del  Distrito  i  Territorios. 

Y.  Las  Inspecciones  de  Policía  de  la  Capital,  con  sus  secciones  médicas 
i  el  médico  inspector  de  las  mismas. 

VI.  El  médico  consultor  de  los  Juzgados  del  Estado  Civil. 

VII.  Los  directores  i  médicos  de  los  hospitales  públicos. 

VIII.  Los  inspectores  de  mercados,  de  limpia,  de  carnes  i  demás  servi- 
cios que  el  Municipio  establezca  conforme  a  sus  ordenanzas. 

IX.  La  Inspección  de  Sanidad. 

Siempre  que  el  Gobierno  del  Distrito  o  el  Ayuntamiento  de  la  capital 
no  estén  conformes  con  cualquiera  determinación  del  Consejo  Superior  de 
Salubridad,  pueden  ocurrir  al  Ministerio  de  Gobernación  para  que  resuelva 
lo  que  estime  oportuno  en  cada  caso.  Así  también  será  la  misma  autoridad 
quien  resuelva  las  dudas  que  pudieran  suscitarse  entre  los  médicos  inspec- 
tores sanitarios  de  cuartel  i  las  Inspecciones  de  Policía,  cuando  la  dificultad 
se  le  someta  por  los  respectivos  conductos  del  Gobierno  del  Distrito  i  del 
Consejo  Superior  de  Salubridad. 

Art.  9.°  Los  Delegados  del  Consejo  en  los  puertos  serán  los  encarga- 
dos de  la  Sanidad  marítima,  conforme  a  las  prevenciones  de  este  Código  i 
de  los  Eeglamentos  respectivos,  i  no  tendrán  intervención  en  las  Juntas 
locales  de  Sanidad,  a  las  cuales,  conforme  a  su  competencia,  quedará  total- 
mente encomendada  la  policía  sanitaria  de  la  localidad,  según  la  lejislacion 
propia  de  cada  Estado. 

Art.  10.  En  las  poblaciones  fronterizas  que  el  Ejecutivo  determine,  el 
Consejo  tendrá  delegados  e  Inspectores  Veterinarios,  cuya  principal  misión 
será  impedir  que  se  introduzcan  a  la  Bepública  las  enfermedades  epidémi- 
cas i  epizoóticas.  Estos  funcionarios  estarán  sujetos  a  un  reglamento  i  en 
ningún  caso  tendrán  intervención  en  los  asuntos  de  la  localidad. 

Art.  11.  En  los  Estados  en  que  no  hubiere  los  Ajentes  sanitarios  del 
Consejo  Superior  de  Salubridad  en  el  Estado  en  que  residan.  Cuando  hu- 
biere mas  de  UQ  Delegado  en  un  Estado,  el  Ejecutivo  determinará  a  quien 
ae  ha  de  considerar  superior  en  el  orden  jerárquico. 

Art.  12.  En  los  Estados  en  que  no  hubiere  los  Ajentes  sanitarios  de 
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que  hablan  los  artículos  anteriores,  se  encargará  de  ejercer  la  sanidad  fede- 
ral el  médico  que  nombre  el  Presidente  de  la  Bepública,  o  se  aprovecharán, 
de  acuerdo  con  la  Secretaría  de  Guerra,  los  servicios  profesionales  del  Mé- 
dico militar  que  aquella  elija  entre  los  que  residan  en  el  Estado. 

Art.  13.  £1  Presidente  de  la  República  nombrará  i  removerá  libremente 
a  los  funcionarios  i  ajentes  sanitarios  federales  o  locales  del  Distrito  Fede- 
ral i  de  los  Territorios. 

Cuando  éstos  dependan,  ademas,  de  otra  Secretaría  de  Estado,  ella  se 
di ri jira  a  la  de  Gobernación  para  todo  lo  que  afecte  a  servicios  Kanitarios 
de  los  repetidos  funcionarios  o  ajentes. 


TITULO  I 

ADMINISTRACIÓN    SANITARIA    EN    J.A    CAPITAL    DE    hA    REIMULICA 

CAPÍTULO  I 

Habitaciones  1  Escuelas 


Art.  59.  Para  construir  o  reconstruir  totalmente  una  casa  o  parte  de 
ella,  se  dará  aviso  al  Consejo  Superior  de  Salubridad,  acompañando  por 
duplicado  copia  de  la  planta  i  elevación  que  detalle  las  instalaciones  sanita- 
rias de  la  casa,  para  que  esa  Corporación  haga  las  indicaciones  relativas  a 
los  preceptos  de  hijiene  contenidos  en  este  Capítulo.  Igual  aviso  se  dará 
cuando  se  trate  de  cambiar  las  instalaciones  sanitarias. 

A  fin  de  que  se  pueda  vijilar  el  cumplimiento  de  este  artículo,  la  Direc- 
ción de  Obras  Públicas  enviará  cada  mes  a  la  Secretaría  del  Consejo  una 
nota  de  las  licencias  que  espida  para  construcción  o  reconstrucción  de  fincas. 

Los  Inspectores  de  Policía  darán  aviso  al  Consejo  cuando  observen  que 
se  construye  o  reconstruye  un  edificio  dentro  de  su  demarcación. 

Art.  60.  Ninguna  casa  o  habitación  nuevamente  construida  o  recons- 
truida podrá  habitarse  o  ponerse  en  alquiler,  sino  hasta  desjjues  que  sea 
visitada  por  el  Consejo  Superior  de  Salubridad  i  que  éste  declare  que  se 
han  satisfecho  los  requisitos  que  espresan  los  artículos  siguientes.  Para  ase- 
gurar  el  cumplimiento  de  este  i)recepto,  la  Dirección  de  Contribuciones  re- 
mitirá mensualmente  al  Consejo  una  nota  de  las  manifestaciones  de  arren- 
damientos de  casas  nuevas  o  reconstruidas,  que  se  hubieren  hecho  en  el 
curso  del  mes. 

Art.  61.  Antes  de  hacer  una  construcción  se  saneará  cuidadosamente  e 
terreno  sobre  el  que  se  va  a  edificar. 

Art.  62.  La  altura  de  las  casas  será  proporcionada  a  la  anchura  de  las 
calles,  de  manera  que  la  luz  pueda  penetrar  a  todos  los  pisos,  con  arreglo 
a  las  prevenciones  de  un  Reglamento  especial. 
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Art.  63.  La  amplitud  de  los  patios  i  la  disposición  de  los  corredores 
serán  tales  que  se  permita  la  ventilación  i  entrada  de  li  luz  a  todas  las  ha- 
bitaciones de  acuerdo  con  las  prescripciones  del  Reglamento  respectivo. 

Art.  64.  Los  muros  esteriores  de  las  piezas  que  se  destinen  para  habi- 
tación, así  como  los  techos,  tendrán  el  espesor  i  las  disposiones  convenien- 
tes, según  los  materiales  que  elija  el  interesado,  para  evitar  en  el  interior 
los  cambios  bruscos  de  temperatura. 

Art.  65.  El  suelo  de  las  piezas  bajas  estará  mas  elevado  que  el  de  los 
patios  respectivos,  i  el  de  éstos  a  su  vez,  mas  alto  que  el  de  la  calle.  No  se 
admitirán  mas  escepciones  que  las  que  aspresamente  autorice  el  Consejo 
Superior  de  Salubridad,  después  de  llenar  los  requisitos  que  éste  señale. 

Art.  66.  El  espacio  comprendo  entre  el  suelo  i  el  piso  de  las  habitacio- 
nes bajas  estará  ventilado  hacia  el  esterior. 

Art.  67.  En  la  construcción  de  cualquiera  casa  se  impedirá  la  ascen- 
sión del  agua  del  suelo  a  las  paredes,  empleando  para  ello  los  medios  mas 
apropiados. 

Art.  68.  En  las  casas  de  vecindad  que  se  construyan  o  reconstruyan, 
en  los  hotelcíí,  mesones,  casas  de  huéspedes  i  dormitorios  públicos,  todos 
los  cuartos  tendrán  cuando  menos  un  cubo  de  veinte  metros  i  una  puerta  o 
ventana  que  comunique  con  el  aire  esterior,  i  si  esto  no  fuere  posible,  la 
ventila  o  ventilas  que  fueren  necesarias  para  asegurar  la  fácil  renovación 
del  aire.  El  área  total  de  la  puerta,  ventana  o  ventanas  de  cada  cuarto  que 
comunique  con  el  aire  esterior,  será  por  lo  menos  de  una  décima  parte  de 
la  planta  de  dicho  cuarto. 

Art.  60.  Ninguna  ventana  de  las  que  se  mencionan  en  el  artículo  an- 
terior tendrá  menos  de  un  metro  cuadrado,  a  no  ser  que  por  otro  medio, 
aprobado  por  el  Consejo  Superior  de  Salubridad,  se  dé  suficiente  luz  i  ven- 
tilación. 

Art.  70.  En  los  hoteles,  casas  de  huéspedes,  mesones  i  dormitorios 
pñblicos  no  podrá  alojarse  un  número  mayor  de  personas  que  el  que  per- 
mita la  capacidad  de  los  cuartos,  de  manera  que  cada  individuo  disponga 
para  doriíiir,  cuando  menos,  de  un  espacio  de  veinte  metros  cúbicos. 

Art.  7L  No  podrá  abrirse  al  servicio  público  ningún  hotel,  mesón,  casa 
de  hué.spede8,  dormitorio  público,  colejio  o  escuela  particular,  sino  con  li- 
cencia espedida  por  el  Gobierno  del  Distrito,  previo  informe  del  Consejo 
Superior  de  Salubridad. 

Art.  72.  En  las  escuelas  las  clases  se  establecerán  en  piezas  que  no  sean 
húmedas,  con  suficiente  luz  i  ventilación  i  con  capacidad  bastante  para  el 
número  de  alumnos. 

Art.  73.  Todos  los  caños  o  conductos  desaguadores  deberán  estar  sufi- 
cientemente ventilados  i  llenar  las  condiciones  necesarias  para  facilitar  el 
escurrimiento  de  los  desechos,  evitar  las  infiltraciones  de  las  paredes  i  pisos 
e  impedir  el  escape  de  los  gases  al  interior  de  la  habitación,  para  lo  cual  se 
sujetarán  a  las  prevenciones  del  Reglamento  respectivo. 

Art.  74.  Los  comunes  tendrán  los  requisitos  convenientes  para  evitar 
las  emanaciones  malsanas  i  las  infiltraciones;  i  en  todas  las  casas  habrá  cuando 
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meaos  uno,  siempre  que  el  uiimero  de  los  habitantes  no  exceda  de  veinte. 

Art,  75.  Los  comunes  que  comuniquen  con  la  atarjea  o  con  el  caño 
principal  de  la  casa,  ademas  de  estar  lavados  con  agua  en  abundancia  i  que 
caiga  con  presión,  llenarán  los  requisitos  del  Reglamento  del  artículo  7H. 

Art.  76.  El  contenido  de  los  excusados  sólo  podrá  descargarse  en  las 
atarjeas.  En  las  casas  situadas  en  las  calles  donde  no  haya  atarjeas,  se  usa- 
rá de  vasos  móviles  o  de  algún  otro  modelo  de  comunes  que  sea  aprobado  por 
el  Consejo  Superior  de  Salubridad. 

Art.  77.  Para  establecer  dentro  de  las  piezas  de  habitación  comunes 
que  comuniquen  con  la  atarjea  de  la  calle  o  con  el  cauo  principal  de  la  casa, 
será  necesario  obtener  permiso  por  escrito  del  Consejo  Superior  de  ^lubri- 
dad,  en  el  que  conste  que  satisfacen  a  los  requisitos  necesarios. 

Art.  78.  En  los  hoteles,  casas  de  huéspedes,  mesones  i  dormitorios  pú- 
blicos habrá  excusados  i  minjitorios  establecidos  para  uso  de  los  huéspedes, 
de  acuerdo  con  las  prescripciones  del  Reglamento  del  artículo  73,  i  los  due- 
ños de  los  establecimientos  los  conservarán  en  perfecto  estado  de  aseo. 

Art.  79.  En  los  hoteles,  casas  de  huéspedes  i  mesones  habrá  por  lo  me- 
nos un  común  para  cada  dieciseis  cuartos. 

Art.  80.  En  los  hoteles,  casas  de  huéspedes  i  mesones  habrá  minjitorios 
para  el  uso  del  público,  i  la  retribución  que  se  exija  por  su  uso  será  fijada 
con  aprobación  del  Gobierno  del  Distrito. 

Art.  81.  Las  casas  de  vecindad  i  los  dormitorios  públicos  tendrán  por  lo 
menos  un  común  para  cada  veinte  habitantes. 

Art.  82.  En  las  casas  en  que  haya  un  común  para  mas  de  una  familia,  el 
propietario  será  responsable  del  buen  estado  de  los  comunes,  sin  que  esto 
exima  de  responsabilidad  a  los  inquilinos  por  sus  actos  personales,  que  pue- 
dan influir  en  dicho  buen  estado. 

Art.  83.  En  las  casas  o  viviendas  habitadas  por  una  sola  persona  o  fa- 
milia, los  inquilinos  son  los  inmediatos  responsables  de  la  conservación  de 
las  instalaciones  sanitarias  de  la  casa  o  vivienda,  a  menos  que  esprese  lo  con- 
trario el  respectivo  contrato  de  arrendamiento.  No  obstante  esta  disposi- 
ción, los  propietarios  no  quedan  exentos  de  la  obligación  de  ejecutar  la  re- 
paración de  las  instalaciones  sanitarias,  conservando  espedito  el  ejercicio  de 
los  derechos  que  puedan  tener  contra  los  inquilinos. 

Art.  84.  Lt)s  excusados  públicos,  sean  o  no  de  uso  gratuito,  llenarán  los 
requisitos  exijidos  por  los  artículos  73  i  75  i  por  el  Reglamento  respectivo. 

Art.  85.  Los  propietarios  o  inquilinos  de  las  casas  existentes  donde 
haya  accesorias,  i  que  tienen  excusados  para  los  porteros  o  para  la  comuni- 
dad de  los  habitantes  del  piso  bajo,  están  obligados  a  permitir  que  los  in- 
quilinos de  las  accesorias  derramen  sus  deyecciones  i  aguas  sucias  en  los  ver- 
tederos i  excusados  que  haya  en  el  interior  de  las  mismas  fincas. 

Art.  80.  Los  propietarios  de  las  casas  en  que  haya  accesorias  i  que  no 
tengan  excusados  para  los  porteros  o  para  la  comunidad  de  los  habitantes  del 
piso  bajo,  están  obligados  a  instalar  excusados  i  vertederos  para  el  uso  de 
los  habitintes  de  las  accesorias,  bien  en  un  sitio  especial  de  la  casa,  si  lo  hu- 
biere, o  en  alguna  de  las  mismas  accesorias,  la  que  destinarán  esclusivamen- 
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te  para  este  objeto,  siendo  asimismo  obligación  de  los  propietarios  conservan 
los  excusados  i  vertederos  en  perfecto  estado  de  aseo,  así  como  la  pieza  en 
<jne  los  instalen.  Los  excusados  se  harán  con  arreglo  al  modelo  del  excusado 
colectivo  que  sea  aprobado  por  el  Consejo  Superior  de  Salubridad. 

Akt.  87.  Los  propietarios  de  las  casas  con  accesorias,  en  los  casos  de  los 
dos  artículos  anteriores,  a  quienes  no  conviniere  sujetarse  a  lo  que  en  los 
mismos  se  prescribe,  por  ningún  motivo  podrán  alquilar  esas  accesorias  para 
habitación,  sino  sólo  para  establecimientos  de  comercio  o  talleres,  quedando 
en  este  caso  obligados  a  construir  en  las  mismas  accesorias  un  excusado  i  un 
vertedero  que  comuniquen  con  la  atarjea  i  que  tengan  obturador  hidráulico 
i  agua  en  cantidad  suiiciense  para  su  lavado. 

Estas  accesorias  se  cerrarán  por  la  calle,  i  en  la  parte  superior  de  la  puer- 
ta tendrán  una  reja  de  cuarenta  a  cincuenta  centímetros  de  alto,  por  todo 
el  ancho  de  la  misma  puerta,  para  permitir  la  ventilación;  i  si  se  descubre 
-que  alguna  persona  duerma  en  ellas,  se  clausurarán  los  establecimientos  que 
allí  hubiere. 

Queda  prohibida  la  construcción  de  excusados  i  vertederos  en  las  acce- 
sorias destinadas  a  espendios  de  leche  i  carnes,  pues  estos  establecimientos 
solo  pueden  instalarse  en  las  casas  com|)rendida8  en  loa  artículos  85  i  86. 

Akt.  88.  Tan  pronto  como  una  accesoria  deje  de  servir  para  estableci- 
miento industrial  o  comercial  i  se  destine  para  habitación,  se  destruirá  el 
•excusado  i  vertedero  a  que  alude  el  artículo  anterior. 

Akt.  89.  En  las  casas  nuevas,  en  donde  a  los  propietarios  les  convenga 
construir  accesorias,  se  dispondrá  el  plauo  de  manera  que  los  habitantes  de 
ellas  tengan  en  la  casa  los  excusados  i  vertederos  indispensables  i  uno,  por 
lo  menos,  por  cada  cuatro  accesorias. 

Akt.  90.  Los  propietarios  de  fincas  situadas  en  calles  por  las  que  pasan 
las  cañerías  del  agua  potable  están  obligados  a  introducir  ésta  en  cantidad 
suficiente,  en  proporción  al  número  de  habitantes.  Quedan  exentos  de  esta 
obligación  los  propietarios  de  fincas  que  tengan  pozo  artesiano,  si  éste  pro- 
•dace  agua  potable  i  en  cantidad  suficiente  a  juicio  del  Consejo  Superior  de 
Salubridad. 

Akt.  91.  Las  fuentes  i  depósitos  destinados  a  snrrir  de  agua  potable  a 
las  casas,  estarán  siempre  cubiertos,  i  dispuestos  de  tal  manera,  que  ni  co- 
muniquen humedad  a  las  piezas  destinadas  para  habitación  ni  reciban  las  in- 
filtraciones de  los  comunes  i  caños. 

Akt.  92.  Las  fuentes  i  depósitos  de  agua  potable  tendrán  una  disposi- 
•cion  tal,  que  no  permitan  que  el  agua  retroceda  para  los  conductos  pú- 
blicos. 

Akt.  93.  Sólo  se  permiten  los  pozos  comunes  con  licencia  del  Consejo 
Superior  de  Salubridad,  después  de  llenar  los  requisitos  que  éste  señale.  El 
agua  de  estos  pozos  sólo  servirá  para  el  lavado  de  los  excusados  i  pisos  i  para 
•el  riego  de  los  patios  i  jardines. 

Akt.  94.  En  toda  pieza  destinada  esclusivamente  a  cocina  i  en  aquellas» 
«n  que  se  haga  uso  de  estufas  o  bras-ros  que  produzcan  gases  peligrosos  f> 
notoriamente  molestos  para  los  vecinos,  el  Consejo  Superior  de  Salubridad 
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podrá  exijir  la  instalación  de  chimenea-^  i  campanas  que  fueren  necesarias 
para  permitir  la  fácil  salida  i  difusión  de  dichos  gases. 

Akt.  1»5.  En  toda  casa  de  vecindad  habrá  un  lugar  conveniente  para  reci- 
bir las  basuras,  las  que  serán  estraidas  diariamente. 

Art.  06.  Los  patios  de  las  casis  estarán  siempre  enlosados  o  cubiertos  de 
asfalto  o  de  algún  otro  revestimiento  impermeable. 

Art.  97.  El  aseo  de  los  patios,  escaleras  i  otras  dependencias  de  uso  co- 
mún en  las  casas  de  vecindad,  se  hará  ])or  cuenta  del  propietario,  quedando 
obligados  los  inquilinos,  por  su  parte,  a  contribuir  al  mismo  aseo,  en  lo  que 
toca  a  los  pasillos  que  les  corresponden. 

Akt.  ííR.  Las  caballerizas  estarán  bien  ventiladas,  tendrán  su  piso  imper- 
meable i  CüH  inclinación  suficiente  para  el  fácil  escurrimiento  de  la.s  orinas 
hacia  el  albañal,  siendo  obligatorio  estraer  diariamente  los  estiércoles.  Mien- 
tras permanezcan  éstos  en  las  casas,  se  guardarán  en  cajas  cerradas. 

Art.  99.  Ninguna  casa  de  vecindad,  hotel,  mesón,  casa  de  huéspedes  o 
dormitorio  público,  ni  ninguna  de  sus  partes  podrá  destinarse  para  almace- 
nar sustancias  combustibhes,  esplosi  vas  u  otras  qre  sean  peligrosas  para  la 
vida  o  para  la  salud. 

Art.  100,  Queda  prohibida  en  las  habitaciones  la  aglomeración  de  ani- 
tnales  domésticos  como  perros,  aves  de  corral,  palomas,  pájaros,  etc. 

Akt.  101.  Todas  las  escuelas,  tanto  públicas  como  particulares,  quedan 
sujetas  a  la  Inspección  Hijiénica  del  Consejo,  conforme  a  las  prescripcio- 
nes de  este  Código,  i  de  los  reglamentos  respectivos. 

Art.  10*2.  Cuando  el  Consejo  de  Salubridad  considere  que  una  casa  ó 
parte  de  ella  es  insaluble,  lo  indicará  al  propietario,  dándole  el  plazo  nece- 
sario paríC  correjir  los  defectos  que  se  lo  señalen.  Terminado  el  plazo,  se 
practicará  la  reinspeccion,  i  si  no  hubiere  dado  cumplimiento  a  lo  prevenido 
por  el  Consejo,  se  aplicará  la  pena  que  señala  el  artículo  358,  sin  perjuicio 
de  que  el  Consejo  pueda  ordenar  la  desocupación  de  la  casa,  mientras  no  se 
ejecuten  las  obras,  si  así  lo  creyere  necesario. 

Art.  103.  Si  a  juicio  del  Consejcf  Superior  de  Salubridad  una  casa  o 
parte  de  ella  es  un  foco  de  epidemia  o  amenaza  de  una  manera  grave  a  la  sa- 
lud de  los  vecinos,  la  mandará  desocupar  en  el  plazo  que  crea  conveniente  i 
ordenará  al  propietario  que  proceda  desde  luego  a  practicar  las  obras  que  se 
consideren  necesarias. 

La  casa  no  podrá  volver  á  habitarse  hasta  que  se  hayan  remediado  los 
defectos  que  tenia.  , 

Art.  104.  El  Consejo  Superior  de  Salubridad  está  facultado  para  prac- 
ticar por  intermedio  de  sus  Comisiones  o  de  los  médicos  inspectores,  por  los 
medios  que  sean  mas  adecuados,  el  reconocimiento  de  los  escusados,  caños 
i  albañales  de  las  casas  en  que  se  haya  presentado  algim  caso  de  tifo  o  de 
otra  enfermedad  infecciosa  i  el  de  aquéllas  cuyas  malas  condiciones  hijiéni- 
cas  hayan  sido  denunciadas  al  mismo  Consejo. 

Art.  105.  La  facultad  a  que  se  refiere  el  artículo  anterior  implica  el 
derecho  del  Consejo  para  practicar  en  las  casas  a  que  el  mismo  artículo 
alude,  los  reconocimientos  que  juzgue  convenientes  para  determinar  la 
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causa  o  causas  de  insalubridad,  a  efecto  de  que  pueda  ordenar  de  una  mci- 
nera  precisa  las  obras  que  sean  de  urjencia  i  por  tanto  de  pronta  ejecución, 
tales  como  la  limpia  i  desazolve  de  comunes,  caños  i  albaúales,  la  limpia  de 
las  fuentes  i  otros  depósitos  de  agua  potable,  la  estraccion  de  lodos,  basu- 
ras i  estiércoles,  el  relleno  de  baches,  etc.,  cuando  los  propietarios  de  las 
fincas  no  hayan  mandado  ejecutar  esas  obras  en  el  plazo  perentorio  que  les 
señalen  las  Comisiones  del  Consejo  o  los  Médicos  Inspectores  Sanitarios. 

Akt.  106.  Practicado  el  reconocimiento  a  que  se  refieren  los  artículos 
anteriores,  las  Comisiones  del  Consejo  o  los  Médicos  Inspectores  Sanita- 
rios señalarán  a  los  propietarios  de  las  casas  un  plazo  perentorio  para  que 
dentro  de  él  ejecuten  las  obras  que  sean  necesarias,  de  las  mencionadas  an- 
teriormente. 

Art.  107.  Si  trascurrido  el  plazo  señalado,  los  propietarios  no  hubieren 
ejecutado  las  obras  indicadas,  el  Consejo  Superior  de  Salubridad  las  llevará 
a  cabo  a  costa  de  los  mismos  propietarios,  contra  los  que,  si  fuere  necesario, 
se  hará  uso  de  la  facultad  coactiva  con  arreglo  a  la  leí. 

Akt.  108.  Se  considera  como  barraca  que  deberA  ser  demolida,  toda 
pieza  destinada  a  habitación,  cuyas  paredes  no  sean  de  mampostería  de  pie- 
dra, ladrillo  tepetate  o  adobe,  aplanadas  con  mezcla  de  cal  i  arena. 

Art.  lOy.  Jío  se  consideran,  sin  embarco,  comprendidas  en  la  disposi- 
ción del  artículo  anterior,  las  construcciones  de  madera  hechas  conforme  a 
los  preceptos  hijiénicos  de  este  Código,  a  juicio  del  Consejo  Superior  de 
Salubridad. 

Art.  110.  Se  mandarán  desocupar,  hasta  que  estén  en  buenas  condicio- 
nes, las  habitaciones  que  teniendo  sus  paredes  de  mampostería,  tengan,  sin 
embargo,  todos  o  cualquiera  de  los  defectos  siguientes :  techos  que  no  sean 
de  terrado  o  de  láminas  de  fierro,  en  condiciones  tales,  que  impidan  las  co- 
rrientes de  aire  i  la  influencia  de  los  cambios  de  laitemperatura  esterior,  que 
carezcan  de  aplanado  o  de  piso  de  madera  o  ladrillo  en  buen  estado  de  con- 
servación. 

Art.  111.  Todos  los  predios  o  terrenos  comprendidos  dentro  del  perí- 
metro de  la  Capital  estarán  cercados,  i  si  su  ubicación  es  en  calle  en  donde 
haya  atarjea,  tendrán  sus  corrientes  convenientemente  arregladas  i  en  co- 
municación con  ella.  Los  que  estén  situados  en  calles  por  donde  no  pasa 
atarjea,  tendrán  su  pavimento  dispuesto  de  manera  que  no  se  estanquen  allí 
las  aguas  de  lluvia  ni  las  que  provengan  de  cualquier  derrame. 

Queda  prohibido  que  en  dichos  predios  o  terrenos  se  acumulen  basuras 
o  se  depositen  materias  orgánicas  que  entren  en  descomposición. 


CAPÍTULO  II 

Hospitales 

Art.  112.  Todos  los  hospitales,  casas  de  salud,  asilos  i  establecimientos 
análogo,  sean  o  no  de  beneficencia,  quedan  sujetos,  ipor  lo  que  toca  a  sus 
condiciones  sanitarias,  a  la  Inspección  del  Consejo  Superior  de  Salubridad. 
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Akt.  113.  Para  abrir  un  hospital  particular,  casa  de  salud,  asilo  o  cual- 
quier establecimiento  semejante,  sea  o  nó  de  beneficencia,  se  necesita  licen- 
cia del  gobierno  del  distrito,  previa  la  aprobación  de  los  planos  del  edificio 
i  de  su  disposición  económica  por  el  Consejo  Superior  de  Salubridad,  el  que 
para  conceder  o  negar  esa  aprobación  deberá  tener  en  cuenta  el  objeto  a 
que  el  edificio  se  destine. 

Art.  114.  Todos  los  hospitales,  casas  de  salud,  asilos  i  establecimientos 
análogos,  sean  o  nó  de  beneficencia,  deben  conformarse  a  las  reglas  de  hi- 
jiene  aceptadas  en  materia  de  luz  aereacion,  aglomeración,  desagües  i  pro- 
visiones de  agua,  para  lo  cual  se  sujetarán  a  las  disposiciones  de  este  Có- 
digo i  de  sr:s  respectivos  reglamentos. 

Art.  115.  Los  hospitales  que  se  construyan  en  lo  sucesivo  para  la  asis- 
tencia de  enfermos  de  tifo,  escarlatina,  viruela,  difteria  i  otras  enfermeda- 
des infecciosas  o  contajiosas,  estarán  aislados  de  los  edificios  contiguos  por 
un  jardin  o  arbolado  cuya  anchura  sea  cuando  menos  de  veinte  metros.  La 
ubicación  de  estos  hospitales  será  sometida  a  la  aprobación  del  Consejo  Su- 
perior de  Salubridad. 

Art.  116.  Los  hospitales  existentes,  mientras  no  se  ajusten  a  las  condi- 
ciones exijidas  por  el  artículo  enterior,  dejarán  de  recibir  enfermos  infec- 
ciosos o  contajiosos,  tan  luego  como  se  establezca  alguno  que  llene  dichas 
condiciones. 


II 

Niim.  231. 

Reglamento  de  Instalaciones  Domiciliarias 

SECRErARIA     OC     ESTADO 

I    DEL 

DESPACHO    OE    QOBERNACION 

SECCIÓN  PRIMERA 

El  Presidente  de  la  República,  en  uso  de  la  facultad  que  le  ototga  et 
artículo  85,  fracción  1.*  de  la  Constitución,  ha  tenido  a  bien  aprobar  el 
siguiente 

REGLAMENTO  DEL  ARTÍCULO  68  (í  3)  DEL  CÓDIGO  SANITARIO 

Albaflales  Icondactos  desaguadores 

Articulo  primero.  Para  loa  efectos  del  artículo  68  del  Código  Sanita- 
tario,  se  entenderá  por  caños  i  alhañales^  los  conductos  cubiertos  que  con 
lijera  pendiente  se  construyen  en  el  piso  bajo  de  las  casas;  i  por  conductos 
desaguadores  los  tubos  de  bajada  i  de  d^scarr/a  que  comunican  directa  o  indi- 
rectamente con  los  albañales. 
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Akt.  2.<*  Los  albañales  estarán  formados  por  tubos  impermeables  i  lisos 
en  su  interior,  i  en  el  caso  de  que  no  sean  de  tubo,  el  fondo  tendrá  una  sec- 
ción semicircular  i  estarán  aplanados  con  cales  o  cementos  hidráulicos  para 
hacerles  impermeables.  Cuando  se  emplean  tubos  de  barro,  éstos  estarán 
vitrificados  i  barnizados  con  sal. 

Art.  3.**  Los  tubos  o  conductos  de  desagüe  que  formen  los  albañales^ 

nunca  serán  de  menos  de  quince  centímetros  de  diámetro  ni  de  mas  de  veinte. 

Art.  4.^  Los  albañales  estarán  cubiertos  i  perfectamente  cerrados  en 

toda  su  lonjitud  i  las  coladeras  que  reciban  el  agua  pluvial  en  los  patios, 

tendrán  un  obturador  hidráulico. 

Art.  5.**  Los  cambios  de  dirección  de  los  albaüales  se  harán  con  curvas 
que  tengan  por  lo  menos  dos  metros  de  radio  i  los  enlaces  bajo  ángulos  de 
treinta  grados  cuando  mas. 

Art.  6."  Los  albaüales  que  se  construyan  o  reconstruyan  en  lo  sucesivo, 
tendrán  rejistros  adecuados  para  que  por  ellos  se  pueda  hacer  la  limpia  en 
caso  de  necesidad;  esos  rejistros  estarán  a  distancias  que  no  escedan  de  cua- 
tro metros  i  tapados  con  una  cubierta  que  a  la  vez  que  se  pueda  remover 
con  faciliddd  cierre  herméticamente. 

Art.  1.^  La  inclinación  mínima  admisible  en  los  albañales  es  la  de  uno 
por  ciento,  a  menos  que  a  juicio  del  Consejo  sea  imposible  obtenerla. 

Art.  8.°  Los  albañales  se  insertarán  por  ahora  en  la  parte  mas  alta  de 
las  atarjeas  de  la  ciudad,  inmediatamente  abajo  de  las  tapas.  Cuando  las 
atarjeas  se  reconstruyan,  se  determinará  lo  conveniente  respecto  a  la  inser- 
ción. 

Art.  9.**  En  el  oríjen  de  cada  albañal  se  construirá  un  tanque  lavador 
de  una  capacidad  de  cien  litros  cuando  menos,  por  cada  diez  metros  de  lon- 
jitud del  conducto  i  provisto  de  agua  suficiente  para  que  se  descargue  por 
lo  menos  cada  veinticuatro  horas. 

A.iT.  10.  Cuando  el  albañal  no  comience  en  algún  escusado,  se  le  pro- 
veerá en  su  orijen  de  un  tubo  de  ventilación  en  las  mismas  condiciones  que 
previene  el  artículo  14. 

Art.  11.  Todo  conducto  desaguador  o  tubo  de  bajada  que  comunique 
con  el  albañal,  tendrá  un  sifón  hidráulico  por  separado,  i  solo  se  permitirá 
que  un  mismo  sifón  sirva  a  dos  conductos  a  la  vez  cuando  éstos  se  unan 
mui  cerci  de  su  oríjen. 

Art.  12.  Todos  los  sifones  deberán  quedar  junto  a  las  aberturas  supe- 
riores de  los  tubos  que  comuniquen  con  el  albañal,  pero  en  el  caso  que  no 
puedan  quedar  juntos,  la  distancia  que  les  separe  nunca  podrá  ser  mayor 
de  sesenta  centímetros. 

Art.  13.  Los  tubos  de  bajada  de  los  excusados,  serán  precisamente  de 
plomo,  de  diez  centímetros  de  diámetro,  con  todas  sus  juntas  perfectamen- 
te soldadas,  nunca  se  inscrustarán  en  las  paredes  i  se  colocarán  de  manera 
que  puedan  ser  vijilados. 

Art.  14.  Los  tubos  de  descarga  de  los  escusados  se  prolongarán,  en  tu- 
bos de  ventilación  de  10  centímetros  de  diámetro,  hasta  tres  metros  más 
arriba  de  las  azoteas  que  estén,  respecto  del  tubo,  en  un  radio  de  dioz  me- 
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tros,  pudiendo  hacer  escepciones  el  Consejo  respecto  de  la  altura,  en  casos 
especiales . 

Akt.  15.  (Cuando  un  mismo  tubo  de  descarga  sirva  para  varios  comunes 
colocados  a  distintas  alturas,  se  ligarán  entre  sí  los  sifones  por  su  parte  su- 
perior, por  medio  de  un  tubo,  que  termine  en  el  de  ventilación  arriba  del 
escusado  mas  alto  i  que  no  tendrán  menos  de  tres  centímetros  de  diámetro. 

Akt.  16.  En  las  casas  existentes  en  donde  haya  comunes  superpuestos 
en  distintos  pisos,  se  colocará  también  el  tubo  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  17.  Los  tubos  de  ventilación  pueden  ser  de  láminas  de  fierro  galva- 
nizadas, a  partir  de  un  metro  arriba  del  punto  donde  descarga  el  último 
desagiJe;  pero  con  la  condición  de  que  las  juntas  estén  perfectamente  sol- 
dadas. 

Art.  Id.  En  las  casas  situadas  en  las  calles  donde  se  distribuye  el  agua 
potable  de  la  ciudad  i  en  aquellas  en  que  haya  pozos  artesianos,  los  propie- 
tarios harán  las  instalaciones  necesarias  para  que  los  escusados  estén  pro 
vistos  de  agua  en  abundancia  i  con  presión. 

Akt.  19.  Los  lavados  de  las  recámaras  no  se  comunicarán  con  el  albañal 
ni  con  otro  conducto  de  desagüe  jeneral;  pero  el  Consejo  puede  hacer  escep- 
ciones en  casos  especiales,  concediendo  licencia  por  escrito  en  que  consten 
las  condiciones  de  escepcion  i  las  precauciones  que  deban  tomarse. 

Akt.  20.  Los  derrames  de  los  baños  i  lavaderos  se  conducirán  por  un 
tubo  especial  »\  tanque  lavador,  salvo  que  a  juicio  del  Consejo  esto  presen- 
te graves  dificultades;  lo  mismo  se  hará  con  los  délos  lavabos  que  no  estan- 
do en  alguna  recámara,  se  provean  de  un  tubo  de  desagüe:  cada  abertura  de 
estos  derrames  estará  provista  de  una  cerradura  hidráulica. 

Akt.  21.  El  desagüe  del  lavadero  de  los  utensilios  de  la  cocina  será 
independiente  de  tod<,s  los  demás  i  no  se  comunicará  con  el  albañal  por 
ningún  tubo  de  derrame  de  escusado:  estará  formado  por  un  tubo  cuyo  diá- 
metro sea  cinco  a  siete  i  medio  centímetros  i  tendrá  una  cerradura  hidráu- 
lica. 

Akt.  22.  La  obturación  hidráulica  en  los  sifones  de  los  escusados  será 
de  cuatro  o  cinco  centímetros;  en  los  lavabos  i  otros  conductos  desaguado- 
res será  de  ocho  a  doce  centímetros. 

Art.  28.  En  las  casas  de  hu(^spedes,  colejios  de  internado  i  en  jenoral  en 
todos  los  lugares  donde  se  cocine  para  muchas  personas,  se  establecerá  cerca 
del  lavadero  de  los  utensilios  de  cocina  una  caja  de  grasa  en  el  oríjen  del 
tubo  a  que  se  refiere  el  artículo  21. 

Art.  24.  Ningún  tubo  o  desagüe  de  fuente,  tinaco  u  otro  receptáculo 
que  contenga  agua  para  beber,  comunicará  directamente  con  el  albañal  o 
con  algún  otro  conducto  de  desagüe,  sino  que  descargará  al  aire  libre,  sobre 
los  patios,  techos  o  tanques  lavadores. 

Art.  25.  Por  regla  jeneral  los  tubos  conductores  del  agua  pluvial  que  se 
precipita  en  las  azoteas  i  azotehuelas  no  comunicarán  con  el  albañal,  pero  el 
Consejo  podrá  hacer  escep^i-^ne-*  prescribiendo  en  la  licencia,  que  estenderá 
por  escrito,  las  precauciones  que  se  deberán  tomar  para  evitar  los  inconve- 
nientes que  trae  consigo  la  conexión  directa. 
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Art.  26.  Los  tubos  que  reciben  el  desagüe  de  los  refrijeradores  que  se 
4isan  para  conservar  sustancias  alimenticias,  se  comunicarán  con  el  refrigera- 
dor por  medio  de  un  embudo  i  descargarán  siempre  al  aire  libre,  sin  comu- 
nicación directa  con  ningún  conducto  de  desagüe,  ni  aun  con  el  tanque  la- 
vador. 

Art.  27.  Escepto  en  el  caso  de  los  minjitorios  públicos,  no  se  aceptarán 
instalaciones  que  permitan  el  escurrimiento  continuo  i  lento  del  agua  pota- 
ble de  la  ciudad  por  los  albañales  o  tubos  de  desagües  de  cualquiera  especie 
■que  sean. 

Art.  28.  En  los  albañales  que  se  construyan  o  reconstruyan  i  una  vez 
llenadas  las  condiciones  prescritas  en  los  artículos  2.^  6.  i  7.^,  se  colocará 
ademas  una  cerradura  hidráulica  conveniente  en  punto  en  que  el  albafial 
de  la  casa  sale  a  la  calle,  cerca  del  muro  de  fachada. 

Art.  29.  Próximo  a  la  cerradura  hidráulica  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior, se  colocará  uno  de  los  rejistros  que  se  mencionan  en  el  artículo  6.®. 

Art.  30.  Inmediatamente  atrás  de  la  cerradura  hidráulica  del  albañal,  se 
insertará  un  tubo  de  plomo  de  cinco  a  ocho  centímetros  de  diámetro,  que 
desemboque  en  la  fachada  de  la  casa  a  una  altura  de  veinte  a  veinticinco 
<5entímetros  sobre  el  piso. 

Art.  31.  Las  infraciones  a  este  Reglamento,  se  castigarán  con  una  mul- 
ta de  diez  a  doscientos  pesos,  según  lo  previene  el  artículo  330  del  Código 
Sanitario,  i  con  arreglo  al  capítulo  VI  del  Reglamento  del  Consejo  Superior 
de  Salubridad. 

Artículo  transitorio.  En  las  casas  existentes  se  cumplirá  con  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  4.<>  10,  11,  14,  15,  16,  17,  18,  22  24  de  este  Reglamen- 
to, dentro  del  plazo  fijado  en  el  decreto  de  16  de  Diciembre  próximo  pasa- 
do; sin  perjuicio  de  que,  por  lo  que  afecta  a  dichos  artículos  i  además  a  ios 
marcados  cod  los  números  6,  6,  7,  9, 12,  20  i  23,  el  Consejo  Superior  de  Sa- 
lubridad use  de  sus  facutades  en  los  casos  previstos  por  los  artículos  87,  88 
i  253  del  Código  Sanitario  aun  antes  del  término  fijado  en  el  5.®  de  los 
transitorios  del  mismo  Código. 

Lo  comunico  a  usted  para  sus  efectos. 

Libertad  i  Constitución.  Méjico  Marzo  10  de  1892. — Romero  Rubio. 

III 

Tubos  de  albañales 

ijECUETAKIA  DS  ESTA.DO 

Y  DEL  DESPACHO  DB  OOBBRXACION 

MÉJICO 

SECCIÓN  PRIMERA 

El  presidente  de  la  República  en  uso  de  la  facultad  que  le  otorga  el  ar- 
tículo 85,  fracción  I  de  la  Constitución,  se  ha  servido  aprobar  las  siguientes 
reformas  al  Reglamento  de  Albañales  i  conductos  designadores  fecha  10  de 
Marzo  de  1892. 
38 
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Art.  2.°  Los  albañales  estarán  formados  por  tubos  de  barro  impermea- 
ble, lisos  en  su  interior,  vitrifícados  i  barnizados  con  sal,  o  de  fierro  conve- 
nientemente esmaltado. 

Art.  S.°  Los  tubos  que  formen  los  albañales,  seráu  de  quince  centíme- 
tros de  diámetro. 

Quedan  derogados  los  artículos  8,  28,  29  i  30  de  dicho  Reglamento. 

Lo  comunico  a  usted  para  sus  efectos. 

Libertad  i  (Jonstitucion.   Méjico,  Marzo  27  de  1902. — González  i  Cosío. 
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Oódlgro  de  Construoolones  de  la  ciudad  de  New  York 
de  12  de  Setiembre  de  1899,  con  enmiendas  hasta 
1906. 

Parte  xxv. — Plomería,  Desai;l'es  ysus  Refacciones 

Sección  141.— I.  Los  desagües  i  plomería  de  todo  edificio,  tanto  público 
como  privado,  deberán  ser  ejecutados  de  acuerdo  con  los  reglamentos  del 
Pepartamento  de  Construcciones.  Estos  reglamentos  i  sus  modificaciones 
serán  publicados  en  el  City  Record^  durante  ocho  Liines  sucesivos  antes  de 
entrar  a  rejir. 

Los  arreglos  o  alteraciones  de  los  trabajos  de  plomería  i  desagüe,  podrán 
ejecutarse  sin  la  aprobación  de  planos  i  especificaciones  en  el  Departamento 
de  Gontruccion,  siempre  que  dichos  arreglos  o  alteraciones  no  signifiquen 
casos  en  que  nuevas  cañerías  horizontales  o  verticales  de  desagüe,  ventila- 
ción, o  aspiración,  sean  propuestas  para  instalarse. 

Se  darán  avisos  de  dichos  arreglos  o  alteraciones  al  Departamento  de 
Construcciones  antes  de  iniciarse  los  trabajos  que  indican  los  reglamentos, 
los  que  se  harán  de  acuerdo  con  éstos. 

n.  Todo  maestro  plomero  que  trabaje  o  efectúe  negocios  en  New  York, 
deberá  rejistrar  su  nombre  i  domicilio  una  vez  cada  año  en  el  Departamen- 
to de  Construcciones  bajo  las  condiciones  que  el  reglamento  imponga. 

Efectuado  el  rejistro  anterior,  tendrá  derecho  a  un  certificado,  siempre 
que  el  maestro  al  solicitar  el  rejistro  tenga  un  certificado  de  competencia 
del  Consejo  de  Examinadores  de  Plomeros  de  la  ciudad. 

£1  rejitro  anterior  se  hará  en  el  mes  de  Marzo  de  cada  aüo.  Pero  si 
una  persona  recibe  el  certificado  de  competencia  en  otro  mes,  podrá  re- 
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jistrarse  antes  de  los  30  días  después  de  haber  recibido  el  certificado,  pero 
la  inscripción  quedará  para  el  mes  de  Marzo  siguiente. 

El  rejistrado,  previo  aviso  de  diez  dias,  i  después  de  oirlo,  podrá  ser  eli- 
minado del  rejistro  por  violación  de  los  reglamentos.  Se  eliminará  también 
cuando  deje  el  oficio  de  plomero. 

HI.  Una  vez  puestos  en  vijencia  estos  reglamentos,  ninguna  persona, 
corporación  o  compañia,  podrá  emplear  u  ocupar  un  maestro  plomero  que 
no  esté  rejistrado,  como  igualmente  deben  estarlo,  el  presidente,  secretario, 
tesorero  i  cada  uno  i  todos  los  miembros  de  dicha  corporación  o  compaftia. 

IV.  Ninguna  persona  o  personas  podrá  usar  el  nombre  de  cplomero»  o 
<rplomería»,  o  signo  que  contenga  palabras  similares  en  significado,  a  no  ser 
que  cada  persona  que  tome  dicha  compañía  haya  recibido  el  certificado  de 
competencia  del  Consejo  de  Examinadores  de  Plomeros  i  que  haya  ademas 
sido  rejistrado. 

Dentro  del  significado  de  este  reglamento,  ae  entiende  por  maestro  o  pa- 
trón de  plomeros  a  todo  aquel  que  emplea  personas  para  hacer  trabajos  de 
plomería. 

*  V.  Los  inspectores  de  plomería  del  Departamento  Construcciones,  ade- 
mas de  sus  deberes,  deberán  vijilar  que  todo  maestro  plomero  esté  rejistra- 
do; y  de  aquel  que  efectúe  trabajos  sin  estarlo,  darán  cuenta  al  Departa- 
mento. 

VI.  El  inspector  de  construcciones,  teniendo  personería  jurídica,  puede 
dirijirse  ante  la  Corte  Suprema,  recabando  una  orden  a  fin  que  se  impida 
trabajar  al  que  no  esté  rejistrado,  hasta  tanto  no  lo  haga.  Si  no  tiene  razo- 
nes que  justifiquen  el  hecho,  las  que  dará  ante  una  tema  de  miembros  de 
la  Corte,  entre  los  dos  i  ocho  dias  después  de  nombrada  aquella,  la  Corte 
espedirá  la  orden  espresada. 

La  cual,  si  una  vez  dictada,  se  violare,  dará  mar  jen  a  un  juicio  criminal 
por  infracción  a  las  leyes,  por  lo  que  será  pex'seguido  i  condenado.  En  nin- 
gún caso  el  Departamento  de  Construcciones  tendrá  que  pagar  costas  por 
los  juicios  que  se  sigan;  pero  sí,  se  podrá  cobrarlas  a  los  defensores,  a  di»- 
cresion  de  la  Corte. 


II 

Reglamento  de  Plomería,  Desagües,  Agua  Potable 
i  Ventilación  de  New  Tork  de  12  de  Setiembre  de  1899 

I 

LEVANTAMIENTO  DE  PLANOS,  DESCRIPCIONES,  ETC. 

Artículo  1.°  Se  presentarán  planos  i  descripciones  por  triplicado  en 
formularios  suministrados  por  el  Departamento  de  Construcciones,  pan 
todo  trabajo  de  plomería  i  desagües.  Los  planos  consistirán  en  las  plantas  i 
secciones  necesarias  para  demostrar  los  trabajos  por  hacer  i  los  medios  in- 
jeniados  para  ventilar  las  piezas  de  los  escusados. 
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Art.  2.°  Los  espresados  trabajos  de  plomería  o  desagüe  no  podrán  ser 
empezados  o  seguidos  hasta  que  los  planos  i  especificaciones  sean  aprobados 
por  el  Superintendente  de  Construcciones. 

Art.  3.**  Ninguna  modificación  a  los  planos  aprobados  o  asimismo  a  las 
especificaciones,  será  permitido,  a  no  ser  que  se  vuelva  a  hacer  una  especifi- 
cación en  triplicado  con  el  plano  de  la  modificación  que  se  piensa  hacer  al 
plano  primitivo,  los  que  tendrán  que  ser  aprobados  por  el  Superintendente 
de  Construcciones. 

Art.  4.°  Los  desagües  i  plomería  de  todo  edificio,  tanto  privado  como 
público,  deberán  ser  ejecutados  en  acuerdo  con  los  reglamento  del  Departa- 
mento de  Construcciones. 

Art.  5.^  Las  reparaciones  i  alteraciones  en  plomería  o  desagüe,  se  po- 
drán hacer  sin  llenar  los  planos  i  especificaciones  en  el  Departamento  de 
Construcciones,  pero  por  dichas  alteraciones  o  reparaciones  no  se  entende- 
rán los  casos  en  que  nuevas  cañerías,  verticales  u  horizontales  de  desagües 
o  ventilación  sean  propuestas  para  usarse. 

Art.  6.°  Los  avisos  de  tales  reparaciones  o  alteraciones  tendrán  que 
darse  al  Departamento  de  Construcciones  en  los  casos  que  lo  indican  sus 
reglamentos  i  el  trabajo  se  hará  de  acuerdo  con  ellos. 

Art.  7.°  Cuando  sea  necesaria  la  alteración  de  bajantes  de  w.  c,  orina- 
les de  aguas  usadas  o  de  cañerías  de  ventilación,  ya  sean  en  líneas  horizon- 
tales o  verticales,  ordenadas  por  el  Departamento  de  Sanidad,  por  causas 
sanitarias,  i  aun  la  colocación  de  antiguas  cañerías  que  se  habian  sacado; 
tendrán  que  llenarse  los  formularios  de  especificaciones  i  levantarse  los 
planos  de  la  obra  que  se  propone  hacer,  los  que  tendrán  que  ser  aceptados 
por  el  superintendente  del  Departamento  de  Construcciones  antes  de  que 
se  puedan  iniciar  los  trabajos. 

Art.  8.°  Las  reparaciones  i  alteraciones  deben  estar  de  acuerdo  en  todo, 
respecto  a  los  pesos,  calidad,  arreglo  i  ventilación  al  resto  de  los  trabajos 
de  la  obra. 

Art.  9.°  Xo  será  legal  comenzar  los  trabajos  en  plomería  o  desagües  u 
en  otro  trabajo  análogo,  hasta  que  el  plomero  que  va  a  ejecutarlo  firme  la 
especificación  i  deje  constancia  que  está  debidamente  autorizado  para  pro- 
seguir el  trabajo.  En  la  constancia  deberá  indicar  el  nombre  i  dirección  del 
dueño  i  plomero,  etc. 

Art.  10.  Un  juego  de  especificaciones  se  recibirá  para  no  mas  de  diez 
casas,  i,  en  este  caso,  solamente  cuando  son  lotes  seguidos  i  exactamente 
iguales  unas  de  otras. 

Art.  11.  El  plomero  dará  aviso  por  escrito  al   Superintente  de  Cons- 
trucciones cuando  empiece  algún  trabajo,  i  de  tiempo  en  tiempo  cuando 
alguna  sección  está  lista  para  inspeccionar.    Todos  los  avisos  que  sea  nece-    ' 
sario  mandar,  deberán  ser  escritos  en  los  formularios  suministrados  por  el 
Departamento  de  Construcciones. 
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DEFINICIÓN    DE   TÉRMINOS 

Art.  12.  El  término  <íalcantarilla  privadaí»  es  aplicado  al  conducto 
o  colector  que  no  es  construido  por  i  bajo  la  vijilancia  del  Departamento 
de  Alcantarillas,  (es  una  alcantarilla  colecctiva  privada). 

Art.  13.  £1  término  ^alcantarilla  de  casasD  (unión  domiciliaria)  es 
aplicable  a  esa  parte  de  la  cañería  matriz  do  desagües  que  se  estiende  de  un 
punto  distante  dos  pies  de  la  pared  esterior  del  edificio,  sótano  o  sitio, 
hasta  su  coneccion  con  la  alcantarilla  pública. 

Art.  14.  El  término  (ídesagüe  domiciliario»  es  aplicado  a  esa  parte  de 
la  cañería  matriz  interior  horizontal  i  sus  ramales  que  se  estienden  en  el 
interior  del  edificio,  sótano  o  sitio,  hasta  unirse  con  la  cañería  unión  domi- 
ciliaria. 

Art.  15.  El  término  abajante  de  w.  c.  i  orinales»  es  aplicable  a  cual- 
quiera cañería  vertical  que  se  estiende  hasta  más  arríba  del  techo  i  que  re- 
cibe las  descargas  de  uno  o  mas  inodoros  (w.  c.)  u  orinales  con  o  sin  otros 
aparatos. 

Art.  16.  El  término  de  abajante  de  aguas  usadas»  es  aplicable  a  todo 
cañón  que  se  estiende  mas  arriba  del  techo  i  que  recibe  la  descarga  de  cua- 
lesquier  actefacto,  menos  de  los  inodoros   (w.  c.)  i  orinales. 

Art.  17.  El  término  acañería  de  ventilación»  es  aplicable  a  cualesquier 
cañería  especial  que  se  ha  colocado  con  el  objeto  de  ventilar  el  sistema  de 
cañerías,  o  impedir  la  sif oneadura  i  presión  interior  en  las  cañerías. 

in 

MATERIALES   I   OBRA  DE   MANO 

Art.  18.  Todo  material  debe  de  ser  de  la  mejor  calidad,  libre  de  todo 
defecto,  i  todo  trabajo  deberá  ser  ejecutado  de  manera  prolija  i  con  es- 
tudio. 

Art.  19.  Toda  la  cañería  de  fierro  fundido,  i  también  las  conecciones 
tendrán  que  ser  descubiertas,  enteras,  cilindricas  i  lisas;  libre  de  trizadu- 
ras,  agujeros  de  fundición  u  otros  defectos,  de  grueso  uniforme  i  de  la 
clase  que  se  conoce  en  el  comercio  con  el  nombre  de  aextra-pesada». 

Art.  20.  Los  tubos,  incluyendo  la  cabeza,  no  deberán  pesar  menos, 
por  pié  lineal,  que  el  promedio  siguiente: 
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Art.  21.  £1  tamaño,  peso  i  nombre  del  fabricante  debe  estar  fundido 
«n  cada  cañón. 

Art.  22.  Toda  unión  debe  ser  confeccionada  con  fílástica  i  plomo  de- 
rretido, i  debe  ser  hecho  a  prueba  de  escapes  de  gas. — Doce  (12)  onzas  de 
plomo  en  lingote,  fino  i  blando,  deben  usarse  por  cada  pulgada  del  diá- 
metro del  cañón. 

Art.  23.  Toda  cañería  de  fierro  batido  i  acero  debe  ser  su  calidad  lo 
mismo  que  la  * 'standard"  i  deberá  ser  debidamente  probada  por  el  fabri- 
cante. Todo  cañón  debe  tener  su  juntura  con  los  bordes  entre  cruzados 
{juntura  de  traslapo). 

Ningún  cañón  de  ñerro  negro  o  desnudo  será  permitido. 

Art.  24.  La  cañería  de  fierro  batido  i  acero  tendrán  que  ser  galvaniza- 
dos i  cada  tipo  tendrá  el  nombro  del  fabricante  i  peso,  estampado  en  él. 

Art  .  25.  Las  conecciones  para  cañerías  de  ventilación  en  cañerías  de 
fierro  batido  o  acero  podrán  ser  de  la  clase  común  de  fierro  fundido  o  ma- 
leable para  vapor  o  agua. 

Art.  26.  Las  conecciones  para  bajantes  de  w.  c.  i  orinales,  o  de  aguas 
usadas  i  cañerías  de  desagües  de  refrijeradores,  deben  ser  de  la  clase  extra- 
pesada  de  fierro. 

Art.  27.  Toda  unión  atornillada  debe  ser  hecha  con  pintura  de  óxido 
de  plomo  colorada;  i  la  parte  interior,  cuando  se  corta  la  cañería,  deberá 
ser  escareada  hasta  que  quede  completamente  lisa. 

Art.  28.  Las  pequeñas  piezas  (nipples.)  de  fierro  batido,  que  se  usen 
-cuando  la  parte  que  no  tiene  hilo  mide  menos  de  1^'  de  largo,  deberá  ser 
del  peso  i  grueso  conocidos  con  el  nombre  de  extra  pesado  o  extra  fuerte. 

Art.  29.  Las  cañerias  no  deberán  tener  menores  espesores  i  pesos  por 
f)ié  lineal  que  los  siguientes. 


Art. 


Diámetro 

Grueso  en  pulgadas             ] 

Peso  en  libras  por  pié  lineal 

ir 

.14 

2.68 

2' 

.15 

3.61 

24' 

.20 

5.74 

3' 

.21 

7.54 

^ 

.22 

9.— 

4' 

.23 

10.66 

4i 

.24 

12.34 

5' 

.25 

14,50. 

6 

.28 

18.76 

7 

.30 

23.23 

8 

.32 

28.18 

9 

.34 

33.70 

10 

.36 

40.06 

11 

.37 

45.02 

12 

.37 

48.98 

30.  Todo  tubo  de  bronce  para 

bajantes 

del 

w.  c.  i  orinales,  o  de 
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aguas  usadas,  o  de  ventilación  i  los  anillos  de  bronce,  deberán  ser  debida- 
mente recocidos  i  sin  costuras. 

Art.  31.  Las  uniones  en  cañerías  de  bronce  i  entre  cañerías  de  bronce 
i  trampas  en  cañerías  de  fierro ,  no  deberán  ser  hechas  con  junturas  corre- 
dizas o  coplas.  Las  uniones  con  hilos  en  cañerías  de  bronce  deberán  ser  de 
los  mismos  tamaños  que  los  de  fierro  para  cañerías  de  fierro  i  tener  los 
hilos  cónicos. 

Art.  32.  Se  necesitarán  los  siguientes  gruesos  i  pesos  por  pié  lineal  to- 
mando el  promedio: 


Diámetro 

fíruefOíí 

Pt-^üb 

U' 

.14" 

2.84  Libras 

2" 

.16' 

3.82     „ 

2i 

.20" 

0.08     „ 

3' 

.21* 

7.D2     „ 

H 

.  22" 

9.54     „ 

r 

.23' 

11.29     „ 

^ 

.24" 

13.08     „ 

y 

.  25" 

15.37     „ 

r>' 

.28" 

19.88     „ 

Art.  33.  Los  mangos  de  bronce  deben  ser  de  la  mejor  calidad,  forma 
campana,  ejctra-pesados  de  bronce  fundido  i  no  menores  de  4"  d>  largo,  de 
2^',  3J'  i  de  4J'  de  diámetro  i  de  los  siguientes  pesos  mínimos: 


Diámetro 

Peso  o  libra 

Oiizn 

2i 

1 

0 

^ 

1 

12 

H 

2 

8 

Art.  34.  Los  mangos  de  1  i"  no  se  permiten. 

Art.  35.  Las  piezas  (nipples)  para  soldar  deben  ser  de  bronce  fundido 
pesadas,  i  de  tamaño  de  cañerías  de  fierro. — Cuando  sean  fundidos  deberán 
tener  los  siguientes  pesos  mínimos: 


Diámetro 

Peso  o  libra 

Onza 

ir 

0 

8 

2' 

0 

14 

2i" 

1 

6 

3 

2 

0 

4 

3 

8 

Art.  36.  Los  tornillos  de  bronce  para  las  tapas  de  los  tubos  con  rejis- 
.tro  deben  ser  extra-pesados^  i  np  menores  de  ¿'  de  grueso.   Las  tapas  de 


Digitized  by 


Google 


—  559  — 

tornillo  deben  tener  un  cuadro  o  tuerca  de  no  menos  de  1"  de  alto,  sólido 
i  con  un  diámetro  que  no  baje  de  1^'.  El  cuerpo  de  la  tapa  de  limpieza 
no  debe  tener  menos  que  el  grueso  i  peso  que  los  mangos  del  mismo  diá- 
metro. 

Art.  37.  Donde  debe  haber  una  cámara  para  aseo  según  se  ha  consul- 
tado en  las  especificaciones  i  planos,  el  tornillo  debe  ser  de  bronce. — Las 
partes  que  se  juntan  no  deben  tener  menos  de  6  hilos  de  tamaño  de  fierro 
i  deberán  ser  cónicos. — Las  tapas  de  limpieza  tienen  que  ser  del  tamaño 
completo  de  la  trampa  hasta  4'  en  diámetro  i  no  menos  de  4*  para  trampas 
de  mayor  diámetro. 

Art.  38.  £1  uso  de  la  cañería  ñe  plomo  será  solamente  admitido  en 
trechos  cortos  en  las  bajantes  de  w.  c.  i  orinales  o  de  aguas  usadas,  curvas  i 
trampas  i  en  conecciones  interiores  sobre  el  techo  de  cañerías  de  aguas 
lluvias.  Por  trechos  cortos  en  las  cañerías  se  estenderán  a  lo  sumo  los 
siguientes:  , 

6  pies  para  cañería 1  i' 

4    »        »        7>       2   ' 

2     3)        D         »       3' 

2    »        D        »        4    ' 

Art.  39.  Todas  las  conecciones  entre  cañerías  de  plomo  i  entre  cañerías 
de  bronce  o  cobre  deben  ser  hechas  por  medio  de  soldaduras  a  trapo  (toiped 
joint)  i  toda  roseta  de  piso  de  todo  aparato  sanitario  i  toda  junta  entre 
dichos  aparatos  i  bajantes,  cuando  dicha  junta  está  en  salida  o  en  el  lado 
del  desagüe  de  la  trampa,  deberá  ser  hecha  sin  el  uso  de  pintura,  macilla, 
yeso,  cemento  ú  otra  sustancia  análoga. 

Art.  40.  Toda  cañería  de  plomo,  sea  bajante  o  de  ventilación  o  de  lava- 
do debe  ser  de  la  mejor  calidad  <íDi>  i  de  los  siguientes  pesos  mínimos  por 
pió  lineal: 

^  Y       (para  tubos  de  lavados  solamente) 2  ^  Ib 

1  J'  »        j)       y        »  y>  .., 3     » 

2  '  »        »       D        »  »  4       » 

3  "  5)3)»»  »  6       » 

4  i  4^'      »        »       »        »  »  8      » 

Art.  41.  Todas  las  trampas  i  curvas  de  plomo  tendrán  que  ser  del  mismo 
diámetro,  peso  i  grueso  como  el  ramal  de  la  cañería  correspondiente.  El  plo- 
mo en  plancha  para  forros  de  techo  debe  ser  de  plomo  de  6  libras;  debe 
sobresalir  no  monos  de  6""  del  cañón;  i  la  juntura  debe  hacerse  impermeable. 

Art.  42.  Los  tubos  de  cobre  para  conecciones  de  cañones  interiores  de 
aguas  lluvias,  deben  ser  de  tubos  estirados  sin  costura  i  no  menores  del 
N.®  22.  Cuando  se  usen  como  forros  de  techumbre  (Floshhigs)  deberán 
ser  no  menores  que  del  N.°  18. 
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IV 


REGLAMENTOS   JENERALE8 

Akt.  43.  Todo  el  trabajo  de  plomena  i  deflagües  de  un  edificio  debe 
estar  completamente  independiente  i  separado  de  toda  otra  construcción. 

Art.  44.  Todo  edificio  debe  ser  separado  e  independientemente  conecta- 
do con  la  alcantarilla  sea  pública  ó  privada. 

Art.  45.  Todo  edi6cio  tendrá  su  coneccion  a  la  alcantarilla  directamente  al 
frente  de  él  a  no  ser  que  se  haya  obtenido  autorización  del  Superintendente 
de  Construcciones  para  hacerlo  de  otrc  manera. 

Art.  46.  Donde  no  hai  alcantarilla  pública  en  la  calle  o  avenida  será 
permitido  construir  una  privada  (alcantarilla  colectiva  privada)  para  conec- 
tarla con  la  pública  en  las  palles  adyacentes;  i  así  debe  hacerse  la  alcantarilla 
privada.  Deberá  ser  construida  fuera  de  la  vereda  i  bajo  el  nivel  del  piso. 

Art.  47.  Los  pozos  solamente  serán  permitidos  cuando  se  pueda  probar 
al  Superintendente  de  Construcciones  que  es  esencialmente  necesario  ha- 
cerlos. 

Art.  48.  Cuando  sean  permitidos,  deberán  construirse  en  acuerdo  estric- 
to con  el  permiso  obtenido  por  el  Superintendente  de  Construcciones. 

Art.  49.  Los  pozos  deberán  estar  a  lo  menos  a  25  pies  de  distancia  de 
cualquier  edificio  i  deberán  estar  en  el  mismo  sitio  que  el  edificio  al  cual 
van  a  servir.  Deberán  ser  de  ladrillos  de  8'  do  grueso,  o  de  piedra  de  20'  de 
grueso. 

Art.  50.  Todo  pozo  debe  ser  hecho  impermeable. 

Art.  51.  Tan  pronto  como  se  pueda  hacer  la  coneccion  con  la  alcanta 
rilla  pública,  el  dueño  deberá  hacer  vaciar  el  pozo,  limpiarlo  i  desinfectarlo 
i  volverlo  a  rellenar  con  tierra  i  hacer  una  coneccion  a  la  alcantarilla  de  la 
manera  prescrita  en  estos  reglamentos. 

Art.  52.  Toda  tirada  de  cañerías  ubicada  en  sótanos  deberá  ser  sosteni- 
da en  bases  de  ladrillos,  o  por  abrazaderas  de  fierro  grueso  sostenidos  desde 
las  vigas  del  sótano  i  siguiendo  la  linea  en  intervalos  de  no  más  de  diez  pies 

Art.  53.  Toda  cañería  que  siga  hasta  o  encima  del  techo  i  que  quede  a 
30  pies  de  alguna  ventana  de  cualquier  edificio  deberá  ser  seguida  hasta 
encima  del  techo  mas  alto  i  bien  distante  en  plano  i  elevación  de  toda  ven- 
tana. 

Art.  54.  La  ubicación  de  toda  cafiería  debe  ser  la  mas  derecha  i  recta 
posible.  Las  desviaciones  solamente  se  permitirán  cuando  sea  imposible  evi- 
tarlas. 

Art.  55.  Todas  las  cañerías  i  sifones,  donde  sea  posible,  deberán  estar 
a  la  vista.  Deberán  además  ser  fácilmente  accesibles  para  inspección  i  re- 
facciones. 

Ar  r.  56.  En  todo  edificio  donde  haya  un  cañón  de  aguas  lluvias  unidas 
al  desagüe,  si  acaso  hai  algunos  aparatos  colocados,  debe  haber  a  lo  meóos 
un  cañón  ventilador  de  4"  que  sobresalga  sobre  el  techo. 
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DESAGÜES   DE    PATIOS,   SITIOS   I   OTROS 

Art.  57.  Todo  pajio  o  sitio  deberá  tener  desagüe. 

Art.  58.  Las  casas  de  dormir  {lodgmg  houses])  deberán»tener  sus  patios 
i  sitios  desaguados  a  la  alcantarilla. 

Art.  59.  Estos  desagües,  cuando  están  conectados  a  la  alcantarilla,  de- 
berán tener  conecciones  de  diámetro  no  menor  de  3". 

Art.  60.  Los  desagües  de  subterráneos  solamente  serán  permitidos  en 
los  casos  en  que  se  puedan  conectar  a  un  sifón  con  carga  de  agua  perma- 
nente. 

Art.  61.  Los  desagües  en  el  subsuelo  deberán  descargar  en  un  estan- 
que, de  donde  sea  levantado  el  contenido  i  descargado  en  el  sistema  de  de- 
sagües por  medio  de  un  aparato  probado. 

Cuando  estén  directamente  unidos  a  la  alcantarilla,  deberán  ser  aislados 
enteramente  del  resto  del  sistema  de  plomería  por  medio  de  una  válvula  de 
retención  en  el  interior  del  estanque  receptor  i  la  trampa  en  el  desagüe  del 
estanque  deberá  ser  surtida  con  agua^  como  es  necesario  para  desagües  de 
subterráneos. 

Art.  62.  Desagües  de  pisos  u  otros  serán  solamente  permitidos  cuando 
se  puede  demostrar  a  satisfacción  del  Superintendente  de  Construcciones, 
que  su  uso  es  absolutamente  necesario  i  que  se  han  hecho  arreglos  para 
conservar  las  trampas  permanentes  con  su  carga  de  agua. 

VI 

CAÑONES   DE   AGUAS-LLUVIAS 

Art.  63.  Todo  edificio  debe  estar  provisto  de  tubos  metálicos  apropia- 
dos para  conducir  las  aguas  de  los  techos  protejiendo  las  murallas  i  ci- 
mientos de  cualesquier  perjuicio.  En  ningún  caso  se  permitirá  que  el  agua 
de  estos  cañonea  caiga  sobre  las  veredas,  sino  que  los  mismos  serán  condu- 
cidos por  medio  de  cañerías  a  la  alcantarilla.  Si  no  hubiere  alcantarilla  en 
la  calle,  entonces  se  sacarán  cañerías  por  debajo  de  la  vereda  hasta  la  cu- 
neta di  la  calle. 

Art.  64.  Los  cañones  de  aguas-lluvias  interiores,  deberán  ser  de  fierro 
fundido,  fierro  batido  o  acero,  con  puntas  en  el  techo,  hechos  impermeables 
a  gas  i  agua;  o  por  medio  de  tubos  gruesos  de  plomo  o  cobre  estirado,  sol- 
dado a  trapo  a  un  mango  de  bronce  o  ?iipp¿e,  calafateado  o  atornillado  al 
cañón. 

Art.  65.  Los  cañones  de  aguas-lluvias  esteriores,  podrán  ser  de  fierro 
galvanizado  en  plancha,  pero  deberán  conectarse  con  la  alcantarilla  de  la 
casa  por  medio  de  cañones  de  fierro  fundido. 

Art.  66.  Lo^  cañones  de  aguas-lluvias  deben  ser  conectados  a  la  red 
domiciliaria  de  desagüe  por  medio  de  trampas,  colocadas  de  manera  que  He 
impida  helarse  el  agua. 
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Art.  (>7. — Lo8  cañonea  de  aguas-lluvias  no  deben  ser  usados  como  ba- 
jantes de  w.  c.  i  orinales,  o  de  aguas  Ujuidas  o  cañerías  de  rent ilación;  ni 
las  anterioreH  se  podrán  usar  como  cañones  de  aguas-lluvias. 

VII 

('a5sekias  matrices,  desagües,  trampas  i  entradas  de  aire 

Art.  ()8.  Las  cañerías  matrices  de  casas  ya  construidas,  se  pueden  usar 
en  coneccion  con  edificios  Luevos  o  trabajos  nuevos  de  plomería,  siempre 
que  llenen  los  requisitos  que  requieren  los  desagües  nuevos,  al  inspeccio- 
narlos el  inspector  de  plomeros. 

Art.  C){).  Cuando  bai  base  firme,  consistente  en  suelo  de  tierra  natural, 
roca,  etc.,  el  desagüe  matriz  puede  ser  de  cañería  de  loza  o  greda  vidriada. 
Art.  70.  Cuando  el  piso  es  artificial  o  rellenado,  o  cuando  los  tubos 
quedan  a  menos  de  3  pies  de  bondura  o  en  cualesquiera  otra  parte  donde 
haya  peligro  por  asentamiento,  por  helada  o  por  otra  causa,  el  desagüe 
matriz  deberá  ser  de  fierro  fundido  ejrfra-j)emtlo  i  calafateado  con  plomo  en 
las  junturas. 

Akt.  71.  La  red  de  desagüe  i  sus  ramales  deben  ser  de  fierro  fundido 
ejrtra-f/nieso  cuando  va  bajo  el  piso,  i  de  fierro  fundido  extra-f/rueso  o  de  ca- 
ñón batido  gsilvanizado,  o  de  acero,  cuando  queden  sobre  el  piso, 

Art.  72.  La  cañería  matriz  debe  de  unirse  con  la  unión  domiciliaria  en 
una  parte  dos  pies  afuera  de  la  muralla  del  sitio. 

Un  aVco  o  abertura  conveniente  deberá  ser  provisto  en  la  muralla  para 
pasar  la  cañería  matriz  i  así  no  pueda  sufrir  por  asentamiento. 

Art.  73.  Si  es  posible,  la  cañería  matriz  domiciliaria  o  sus  ramales  debe 
rá  estar  sobre  el  piso  del  subterráneo.  Deberá  ir  sostenida  por  pilares  de  la- 
drillos de  8",  en  intervalos  do  10  pi^s,  o  suspendidos  de  las  vigas  del  piso 
por  alzaderas  o  colgadas  por  ganchos  de  fierro  en  intervalos  de  no  mas  de 
10  pies. 

El  uso  de  clavos-ganchos  para  sostener  cañones  de  desagües  es  pro- 
hibido. 

Art.  74.  Ninguna  cañería  de  vapor,  de  escape  o  de  condensación  deberá 
ser  conectada  con  los  desagües  de  la  casa  o  con  la  unión  domiciliaria.  Tales 
cañones  deberán  descargar  primeramente  en  un  estanque  condensador  apro- 
piado, i  de  éste  se  hará  una  salida  conveniente  a  la  unión  domiciliaria  en  el 
esterior  de  la  casa. 

En  instalaciones  de  baja  presión  el  estanque  se  puede  omitir,  pero  la  co- 
neccion  deberá  hacerse  como  se  ha  indicado  en  el  párrafo  anterior. 

Art.  75.  La  cañería  matriz  i  sus  ramales  deberá  llevarse  lo  mas  directa- 
mente posible,  i  con  un  desnivel,  a  lo  menos,  de  {"  por  pié;  todo  cambio  de 
dirección  debe  ser  hecho  con  piezas  convenientes,  i  toda  coneccion  hecha 
con  ramales  Y  i  curvas  1/8  i  1/16. 

Art.  76.  La  cañería  matriz  debe  ser,  a  lo  menos,  de  4"  en  diámetro. ' 
Donde  reciben  cañones  de  aguas  lluvias  las  cañerías  desagües  i  las  matrices^ 
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hasta  donde  se  juntan  con  los  cañones  aguas  lluvias,  deben  estar  de  acuerdo 
con  la  siguiente- tabla: 


Diámetro 


Desnivel  ^  por  pié 


Desnivel  A" 


0" 

5,000 

7,500 

7 

6.900 

10,300 

8 

y,ioo 

13,()0U 

<) 

11,000 

17,400 

Art.  77.  Los  ramales  Y  i  T  con  tapa  de  rejistro  deberán  proveerse  don- 
de sean  necesarios  en  las  cañerías  matrices  i  bajantes. 

Art.  78.  Una  trampa  o  sifón  de  pié  deberá  ser  colocada  en  la  cañería 
matriz  cerca  de  la  pared  del  frente  de  la  casa.  Si  se  coloca  fuera  de  la  casa 
o  debajo  del  piso  del  subterráneo,  deberá  ser  accesible  por  una  cámara  de 
rejistro  hecha  de  ladrillo,  las  paredes  del  cual  deben  ser  8"  de  grueso  en 
una  tapa  de  rejistro  hermética.  Cuando  esté  fuera  de  la  casa,  no  deberá  es- 
tar a  menos  de  3  pies  del  nivel  del  piso. 

La  trampa  de  la  casa  deberá  tener  dos  puertas  de  aseo  con  pernos  de 
bronce  i  mangos  calafateados. 

Art.  79.  Una  entrada  de  aire  debe  ser  conectada  con  el  desagüe  de  la 
casa  aguas  arriba  del  sifón  del  pié . 

Cuando  está  bajo  el  piso  deberá  ser  de  fierro  fundido  extra-grueso.  No  se 
usará  válvulas  de  aire,  a  no  ser  que  haya  sido  aprobado  en  o  después  de 
Set.  26-1904.  Todas  las  válvulas  de  aire  aprobadas  anteriormente  a  dicha  fe- 
cha quedan  desaprobadas.  Donde  sea  posible  se  estenderá  al  esterior;  con.- 
cluirá  con  una  curva  i  prolongación  de  a  lo  menos  1  pié,  i  estará  a  lo  menos 
10  pies  de  cualesquiera  ventana  o  ventilador.  Cuando  este  arreglo  no  sea 
posible,  el  cañón  de  aire  deberá  abrirse  al  lado  de  un  ventilador  no  menor 
de  18''  cuadradas  colocado  debajo  de  la  vereda  en  la  solera. 

El  fondo  del  ventilador  deberá  estar  18"  debajo  de  la  parte  inferior  del 
cañón  de  aire.  El  ventilador  podrá  ser  de  fierro  fundido  o  puede  ser  cons- 
truido de  ladrillo  con  paredes  de  8"  o  de  planchas  de  mármoles  colocadas  en 
cemento.  El  ventilador  debe  estar  cubierto  por  una  plancha  arreglado  con 
rejilla  movible,  calafateado  con  plomo  a  la  piedra,  teniendo  aperturas  igual 
en  área  al  área  del  tuvo  de  aire  i  no  menos  de  ^"  en  su  diámetro  menor.  La 
entrada  de  aire  debe  ser  del  mismo  tamaño  del  desagüe,  hasta  4" ;  para  5"  i  6" 
no  deberá  ser  menos  de  4"  en  diámetro;  para  desagüe  de  7"  i  8''  no  menos 
de  6'*  en  diámetro;  i  para  desagües  mayores  no  menos  de  8"  en  diámetro,  la 
rejilla  movible  que  sea  a  lo  menos  8''  x  12"  el  tamaño.  Un  sistema  automá- 
tico se  podrá  usar  aprobado  por  el  Superintendente  de  Construcciones,  cuan- 
do esté  bien  instalado  i  a  satisfacción  de  dicho  Superintendente. 
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VIII 


MAJANTES   DE    W.   C.    I   ORINALES   I    BAJANTES   DE   AGUAS    USADAS 


Art.  80.  Toda  bajante  o  cañería  de  ventilación  deberá  ser  de  fierro,  acero 
o  bronce. 

Art.  81.  Guando  reciban  las  descargas  de  aparatos  en  cualquier  piso 
sobre  el  primero,  deben  ser  prolongadas  con  el  mismo  diámetro  hasta  lo 
menos  1  pie  sobre  el  t«cho  i  bien  distante  de  todo  ventilador,  chimenea, 
ventanas  u  otra  abertura  para  ventilar.  Guando  sean  menores  de  4'  de  diá- 
metro, deben  ser  agrandados  a  4'  en  un  punto  no  menor  de  1  pie  debajo 
del  nivel  del  techo,  por  un  soquete  no  menor  de  9'  de  largo. 

Art.  82.  Ningún  sombrero,  ventilador  o  curva  se  colocará  sobre  dicha 
cañería. 

Art.  83.  En  casas  de  dormir  {lodghig  house»)  un  canastillo  de  alambre 
debe  ser  sujetado  fuertemente,  a  la  salida  de  dicha  cañería  que  esté  en 
una  posición  accesible. 

Art.  84.  Las  desviaciones  necesarias,  superiores  al  ramal  mas  alto,  no 
deben  ser  hechas  a  un  ángulo  menor  de  45°  de  la  horizonta,!. 

Art.  85.  Las  bajantes  deberán  de  tener  ramales  Y  adecuados  para  toda 
coneccion. 

Art.  86.  Xo  se  admitirá  ninguna  coneccion  a  ramales  de  plomo  para 
escusadps  o  bota- aguas  escepto  el  ventilador  necesario, 

Art.  87.  Los  ramales  de  bajantes  deberán  tener  un  desnivel  de  a  lo 
menos  |'  por  pie. 

Art.  88.  Los  ramales  Y.  T.  cortos,  solamente  serán  permitidos  en  largos 
verticales,  curvas  i  largas  i  T.  i  Y.  largas  serán  permitidas.  Las  curvas 
^  cortas  i  cabezas  dobles,  soquetes  de  aumento  i  cuellos  de  cisne  comunes,  i 
abrazaderas  posturas  de  silla  (sadds)  son  prohibidas. 

Art.  89.  Los  diámetros  de  las  bajantes  no  deberán  ser  menores  que  los 
.siguientes: 

Bajante  de  w .  c.  i  orinales 4  ' 

D       para  lugares  en  5,0  mas  pisos 5  " 

Ramales  de  id 4  ' 

Bajantes  de  aguas  usadas 2  ' 

»       para  lavaplatos  en  5,0 )  ^ 

»       mas  pisos , ) 

Ramal  para  desagüe  de  bateas  elaboradoras 2  ' 

»       2)         »         lavaplatos 2  ' 

j>       J>  j>         orinales 2  ' 

D       D         D         otros  aparatos 1^' 
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IX 

CAÑERÍAS   DE   VENTILACIÓN 

Art.  90.  Toda  trampa  o  sifón  debe  estar  protejida  contra  el  sifonaje  i 
presión  interior;  i  el  sistema  de  desagües  ventilado  por  una  cañería  de  ven- 
tilación especial. 

Art.  91.  Toda  cañería  principal  de  ventilación  i  todos  sas  ramales  prin- 
cipales deberán  ser  de  fierro,  acero  o  bronce.  Deben  ser  aumentados  en  tama- 
ños i  que  sobresalgan  del  techo  como  se  especifica  para  los  bajantes.  Pueden 
ser  conectados  con  ellas  en  un  puesto  mas  alto  del  artefacto  superior,  pero 
este  no  será  permitido  cuando  hai  aparatos  en  mas  de  seis  pisos. 

Art.  92.  Todo  cuello  de  cisne  o  doble  curva  deberá  ser  hecho  en  un 
ángulo  no  menor  de  45°,  del  horizontal;  i  toda  ca»'ería  de  ventilación  deberá 
ser  unida  en  su  base  con  la  cañería  de  desagües  ya  sea  bajante  o  matriz  de 
tal  manera  que  impida  la  acumulación  de  escamas  de  moho  o  de  oscilaciones. 
Art.  93.  Los  ramales  do  cañones  ventiladores  deben  ser  conectados  sobre 
la  parte  superior  de  todos  los  aparatos  para  impedir  que  los  tubos  ventilado- 
res hagan  las  veces  de  desagües.  Los  ramales  de  ventilación  deben  ser  colo- 
cados lo  mas  alto  posible  de  la  parte  superior  de  las  trampas. 

Art.  94.  Las  trampas  de  loza  o  greda  vidriada  para  w.  c.  i  bota-aguas 
deben  estar  ventiladas  del  lado  del  ramal  de  descarga  del  artefacto;  inme- 
diatamente debajo  de  la  trampa;  el  ramal  de  ventilación  debe  estar  colo- 
cado de  tal  manera  que  no  provoque  una  obstrucción,  i  no  podrá  conec- 
tarse la  cañería  de  descarga  de  otro  artefacto  entre  la  trampa  i  el  artefacto 
a  que  pertenece. 

Las  trampas  de  loza  o  greda  no  tienen  que  tener  cuellos  para  la  cañería 
de  ventilación. 

Art.  95.  No  se  debe  usar  chimeneas  de  metal,  ladríllo  u  otra  clase  pa- 
ra ventiladores. 

Art.  96.  El  tamaño  de  los  ventiladores  en  toda  su  estension  no  debe 
ser  menor  que  los  diámetros  siguientes: 

Para  matrices  o  ramales  largos,  2"  de  diámetro;  para  inodoros  en  tres 
o  mas  pisos,  8'' ;  para  otros  aparatos  en  menos  de  7  pisos,  2'* ;  3"  se  permi- 
ten para  menos  de  9  pisos,  para  mas  de  8  pisos  i  menos  de  16,  4'*;  para  mas 
de  15  i  menos  de  22  pisos,  5";  para  mas  de  21  pisos,  6". 

Ramales  de  ventilación  para  trampas  mayores  que  2"  —  2"  de  diámetro; 
ramales  de  ventilación  para  trampas  de  2"  o  menos,  1^  de  diámetro. 

Para  otros  aparatos  que  no  sean  w.  c.  i  bota-aguas  i  para  mas  de  8  pisos, 
los  cañones  ventiladores  podrán  ser  1"  menos  en  diámetro  que  los  arriba 
especificados. 

X 

TRAMPAS 

Art.  97.  No  se  permitirá  el  uso  de  trampas  que  no  sean  aprobadas  por 
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el  Departamento  de  Construcciones;  ninguna  trampa  de  albañilería,  cam- 
pana, botella  o  D  será  permitida;  ni  ninguna  clase  de  trampa  que  no  sea 
limpiada  por  sí  misma,  ni  que  tenga  departamentos  o  mecanismos. 

Art.  98.  Todo  aparato  deberá  ser  separadamente  protejido  por  una 
trampa,  unido  lo  mas  junto  posible  a  su  salida. 

Art.  99.  Un  juego  de  lavatorios  puede  ser  conectado  con  una  sola 
trampa  o  unido  a  una  trampa  vecina  perteneciente  a  un  lavaplatos,  siem- 
pre que  ambos  aparatos  tengan  sus  salidas  en  el  mismo  lado  del  desagüe  i 
que  el  lavaplatos  esté  mas  cerca  del  desagüe.  Cuando  estén  conectados 
de  esta  manera  los  lavatorios,  los  ramales  tienen  que  estar  conectados  de- 
bajo de  la  carga  de  agua. 

Art.  100.  Las  descargas  de  cualquier  aparato  no  deben  pasar  por  mas 
de  una  trampa  para  llegar  a  la  cañería  matriz. 

Art.  101.  Toda  trampa  tiene  que  estar  bien  sostenida  i  colocada  a 
nivel  en  cuanto  al  agua  que  contiene. 

Ar'»'.  102.  Todo  aparato,  escepto  los  w.  c.  i  orinales,  tienen  que  tener 
fuertes  rejillas  de  metal  o  barras  sobre  la  salida  para  impedir  obstruccio- 
nes en  la  cañería  de  desagües. 

Art.  103.  Toda  trampa  que  esté  a  la  vista  o  sea  accesible,  tendrá  un 
tapón  de  bronce  en  la  parte  de  la  entrada  o  debajo  del  nivel  de  agua  para 
podei  hacer  su  limpia.  Esto  no  reza  con  las  trampas  de  los  escusados. 

Art.  104.  Toda  trampa  de  fierro  para  cañerías  matrices  o  para  cañerías 
de  aguas  lluvias  tendrá  tapa  de  rejistro  que  no  baje  del  tamaño  de  la  tram- 
pa cuando  estas  sean  menores  de  5".  Toda  trampa  bajo  piso  tendrá  que 
hacerse  accesible  por  medio  de  cámaras  de  inspección  con  tapas  adecuadas. 

Art.  105.  Las  cañerías  de  re  valses  de  los  aparatos  deben  ser  conecta- 
das en  todo  caso  en  la  parte  de  entrada  de  dicha  trampa. 

Art.  106.  Toda  trampa  de  loza  i  greda  vidriada  deberá  tener  fuertes 
rosetas  de  bronce  para  el  p'so  soldadas  a  las  curvas  de  plomo,  6  cuando  se 
usan  cañones  de  ñerro  o  bronce,  deberán  ser  atornillados  a  éstos  i  aperna- 
dos a  la  roseta  de  la  trampa;  i  la  juntura  hecha  hermética  sin  el  uso  de 
pinturas,  gomas  ó  sustancias  análogas,  el  uso  de  los  cuales  en  estas  conec- 
ciones  queda  absolutamente  prohibido.  Ningún  sistema  de  coneccion  se 
usará  antes  de  ser  aprobado  por  el  Departamento  de  Construcciones. 

Art.  107.  Ninguna  trampa  se  colocará  a  los  pies  ó  base  de  cañerías 
matrices  de  escrementos  o  desagües. 

Art.  108.  Los  tamaños  de  las  trampas  no  deben  de  bajar  de  las  siguien- 
tes: 

Trampas  para  w.  c 4" 

»  »    bota-aguas 2'* 

»  »    lava-platos 2" 

»  ))     lavatorios 2" 

»  »     orinale.s 2'' 

y>  D     otros  apardtos  .: 1^" 

D  j>    cañerías  aguas  lluvias,  sitios,  de  piso  i  de  otras  clases 

de  desagües  no  debe  de  bajar  3". 
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XI 

CONECCIONES   DE  REBALSE   I   DE   REFRIJERADORES 

Art.  109.  Las  cañerías  de  rebalse  y  de  refrijeradores  deben  de  ser  de 
fierro  galvanizado  i  no  menores  de  1  j^"  de  diámetro,  con  ramales  de  plomo 
del  mismo  tamaño  i  con  rejillas  soldadas  al  plomo  en  la  entrada. 

Art.  110.  Las  cañerías  de  rebalses  de  seguridad  no  deben  juntarse  di- 
rectamente a  ninguna  cañería  en  el  sistema  de  desagües. 

Art.  111.  Las  cañerías  de  rebalses  de  seguridad  deberán  descargar  pobre 
un  lavaplatos  o  bota-aguas,  que  esté  en  uso  común  i  colocado  a  no  mas  de 
3^  pies  del  suelo. 

Art.  112.  £1  cañón  de  desagüe  de  seguridad  de  un  refrijerador  deberá 
teoer  trampa  a  la  salida  solamente  i  no  podrá  desaguar  en  el  piso  o  suelo. 
Deberá  descargar  sobre  un  recipiente  portátil  o  sobre  un  recipiente  que  esté 
debidamente  protejido  por  una  trampa  i  que  tenga  servicio  de  agua.  De 
ninguna  manera  se  permitirá  que  un  cañón  de  descarga  de  un  refrijerador 
desagüe  en  un  recipiente  que  esté  colocado  en  una  pieza  de  dormir. 

Art.  113.  Los  ramales  en  cañones  verticales  serán  hechos  con  coneccio- 
nes  en  forma  Y  i  se  llevarán  hasta  el  desagüe  de  seguridad  con  la  mayor  can- 
tidad de  alquitrán  que  sea  posible. 

Art.  115.  Cuando  haya  una  desviación  en  la  cañería  de  desgüe  de  segu- 
ridad en  subterráneo,  habrá  una  puerta  de  rejistro  o  de  aseo  en  la  parte 
horizontal  del  catión. 

Art.  116.  En  casas  de  varios  departamentos  Tenement  houses  o  en  casas 
de  dormir  (lodging  housem)  el  cañón  de  desagüe  del  refrijerador  debe  sobre- 
salir sobre  el  techo  i  uo  será  mayor  que  1|"  ni  los  ramales  menores  que  1{". 

Art.  117.  Los  cañones  de  desagües  de  refrijeradores  (escepto  en  Tene- 
ment houses)  i  todo  cañón  de  rebalse  de  seguridad  deben  tener  válvulas  de 
retención  en  su  parte  mas  baja. 


XII 

plomería   EN   CASAS   DE   DORMIR   (LODGING   IIOUSES) 

Art.  118.  En  casas  de  dormir  (lodrjiug  houses)^  fábricas,  talleres  i  todo 
edificio  público,  todos  los  departamentos  de  escusados  en  sus  pisos,  i  pare- 
des hasta  una  altura  de  6"  desde  el  piso,  escepto  en  las  puertas,  deberán  ser 
impermeables  por  medio  de  asfalto,  cemento,  baldosas,  metal  u  otro  mate- 
rial impermeable  aprobado  por  el  Departamento  de  CJonstrucciones. 

Art.  119.  En  casas  de  dormir,  el  departamento  de  escusados  i  orinales 
deberá  tener  una  ventana  que  abra  al  aire  libre;  si  son  de  tres  pisos  o 
menos  en  alto  pueden  abrir  las  ventanas  en  un  ventilador  uo  menos  de  10 
pies  cuadrados  de  superficie. 
39 
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Art.  120.  En  todo  edificio  de  división  exterior  de  estos  departamentos 
debe  ser  basta  el  cielo  o  ser  independientemente  encielado  i  estas  divisiones 
tendrán  que  ser  hcrmóticas.  La  división  esterior  tiene  que  incluir  una  ven- 
tana que  abra  al  aire  libre  ú  otro  medio  aprobado  de  ventilación.  Cuando 
sea  necesario  alumbrar  estos  dej^ai  (amentos  la  parte  superior  de  las  divisiones 
serán  de  vidrio.  Su  parte  interior  deberán  ser  divisiones  drodunfed. 

Art.  121.  El  escusado  jcneral  para  una  casa  de  diversos  compartimen- 
tos iodepenientes  (tnipmeut  hauAen)^  o  para  una  casa  de  dormir,  no  puede 
ser  colocado  en  el  subterráneo. 

Art.  122.  Ningún  escusado  puede  ser  colocado  fuera  del  edificio. 

Art.  12.S.  Los  w.  c.  tendrán  que  ser  colocados  libremente  i  no  serán 
forrados  con  cajones  de  madera. 

Art.  124.  Cuando  el  lugar  no  puede  sostener  un  asiente  de  anillo,  ^ste 
debe  ser  sostenido  por  soportes  de  fierro  galvanizado  i  tendrá  que  colocarse 
sobre  una  bandeja  inferior. 

Art.  125.  Todo  w.  c.  de  loza  en  todo  trabajo  nuevo  o  en  toda  altera- 
ción donde  no  sea  imposible  colocarse,  por  impedirlo  cañerías  de  aguas  a 
otras  obstrucciones,  deben  ser  colocados  en  planchas  de  piedra  natural .  En 
arena,  piedra  artificial  o  baldosa,  no  será  permitido. 

Art.  12G.  Todo  w.  c.  deberá  tener  borde  de  lavado  de  loza  o  greda 
Los  lavados  de  cañones  o  embudos  no  serán  permitidos. 

Art.  127.  Los  escusados  o  inodoros  de  válvulas,  recipientes,  émbolos 
offaet  miaJout  i  otros  que  tengan  espacios  que  no  son  ventilados  o  que  sus 
paredes  no  sean  completamente  aseadas  en  cada  descarga,  no  serán  permi- 
tidos. 

Art.  128.  Los  embudos  largos  no  se  permitirán-  escepto  en  el  caso 
cuando  están  espuesto  a  helarse. 

Art.  129.  La  coneccion  de  las  trampas  o  cañerías  matrices,  bajantes  o 
cañerías  de  ventilación,  se  harán  por  medio  de  punturas  calafateadas  con 
plomo  o  atornilladas.  Las  bandejas  deberán  ser  esmaltadas  por  los  dos  lados 
i  sujetas  a  su  lugar. 

Art.  130.  En  todo  edificio  unido  al  alcantarillado  debe  haber  a  lo  menos 
un  escusado.  Pero  de  ninguna  manera  habrá  menos  de  uno  por  cada  15 
personas. 

Art.  131.  En  las  casas  de  dormir  deberá  haber  un  escusado  en  cada 
piso,  i  donde  hayan  mas  de  15  personas  en  piso  deberá  haber  un  escusado 
mas  por  cada  15  personas  o  fracción  de  15. 

Art.  132.  Los  w.  c.  i  orinales  no  deben  estar  nunca  conectados,  di- 
rectamente al  servicio  de  agua  de  la  casa. 

Art.  133.  Los  w.  c.  i  orinales  deben  tener  descargas  de  agua  de  es- 
tanques separados  en  cada  piso,  estanques  que  solamente  servirán  para 
este  objeto;  cuando  se  use  llave  de  alimentación  (flusuomkteis)  estos  de- 
berán ser  alimentados  de  un  estanque  especial  i  de  ninguna  manera  direc- 
tamente del  servicio  do  agua. 

Art.  134.  El  revalse  de  los  estanques  podrá  desaguar  en  las  tazas  de 
los  escusados  pero  de  ninguna  manera  en  el  sistema  de  desagües. 
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Akt.  135.  Lugares  de  fierro  i  estanques  do  orinales  i  lugares  automá- 
ticos i  estanques  de  orinales,  se  prohiben. 

Art.  136.  La  forradura  con  cobre  de  estanques  para  lugares  i  orinales 
no  deben  serjhechos  con  cobre  mas  delgado  que  el  ni'im,  10. 

Akt.  137.  Los  cañones  de  lavado  de  lugares  no  deben  ser  menores  de 
1^'  de  diámetro  i  los  de  orinales  de  T.  Si  son  de  plomo  no  deben  pesar 
menos  de  2^  libras  i  2  libras  por  pié  lineal. — Las  concesiones  de  eato5  ca- 
ñones deben  tener  el  mismo  peso  que  los  cañones. 

Art,  138.  Las  letrinas  i  baterías  de  lugares  i  servicios  análogos  sola- 
mente se  podrán  colocar  con  un  permiso  especial  per  escrito  del  Superin. 
tendente  de  Construcción  i  deberán  ser  colocados  i  arreglados  en  la  forma 
que  indique  el  permiso. 

Art.  139.  Todo  orinal  será  hecho  de  materia  impermeable  i  que  no  sea 
corroido  por  la  acción  de  los  orines.  El  piso  i  muralla  del  departamento 
de  orinal  debe  estar  igualmente  forrado  por  material  impermeable  i  que 
no  sea  catacado  por  los  orines. 

Art.  140.  Las  plataformas,  pisos  o  bandejas  de  los  orinales  no  deben 
ser  conectados  separados  del  servicio  de  desagües  ni  podrán  ser  unidos  a 
cañones  de  re  valse  de  seguridad. 

Art.  141.  Las  baterías  de  lugares  de  fierro  o  baterías  de  orinales  debe- 
rán ser  enlozados  o  galvanizados. 

Art.  142.  Las  casas  de  dormir,  todos  los  lava-platos  deberán  ser  descu- 
biertos i  no  forrados  con  madera. 

Art.  143.  Las  bateas  de  madera  quedan  prohibidas. 

Las  de  cemento  o  piedra  artificial  no  serán  permitidas  a  no  ser  que  sean 
aprobadas  por  el  Departamento  de  Construcciones. 


XIII 


SERVICIO    I)K   AGUA   VARA    LOS   ARTEFACTOS 

Art.  144.  Todo  escusíido  o  cualquier  aparato  sanitario  deberá  tener  un 
servicio  de  agua  siificiente  para  tenerlo  en  perfecto  estado  de  limpieza. 

Art.  145.  Cuando  la  cantidad  de  agua  del  servicio  no  basta  para  el  a,sco 
de  los  aparatos,  entonces  será  necesario  colocar  un  estanque,  (jue  será  do 
suficiente  capacidad  para  servir  i  asear  todos  los  aparatos. 

Este  estanque  será  llenado  por  el  servicio  de  la  calle  o  por  bomba  según 
el  caso  lo  requiera.  Si  es  llenado  directíimente  por  el  servicio  público  en- 
tonces será  necesario  colocarle  una  llave  flotante. 

Art.  146.  Si  la  presión  del  agua  no  es  suficiente  para  llenar  los  estan- 
ques, entonces  se  colocará  una  bomba  para  llenarlo  en  las  casas  de  dormir, 
fábricas  i  talleres. 

Art.  147.  Los  estanques  deben  ser  tapados  i  colocados  de  manera  que 
sea  imposible  el  contajio  del  agua  por  medio  de  las  cañerías  de  desagües  i 
aparatos,  tanto  por  gas  como  por  olor. 
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Art.  148.  Los  estanques  para  el  servirio  de  la  casa  deben  ser  de  madera 
o  de  madera  forrada  en  cobre  estañado. 

Art.  149.  Los  estanques  tienen  que  estar  sostenidos  en  soportes  de 
fierro. 

Art.  150.  El  canon  de  re  val  se  debe  desaguar  en  el  techo,  donde  sea 
posible;  en  estos  casos  habrá  que  dejarlo  a  6'  del  techo,  o  deberá  tener  una 
trampa  i  descargador  sobre  un  recipiente  que  tenga  servicio  de  agua.  En 
ningún  capo  el  revalse  se  concentrará  al  servicio  de  desagües. 

Art.  151.  Los  cañones  de  desagües  para  los  estanques  se  pueden  colo- 
car de  la  misma  manera  que  en  el  caso  de  los  revalses  o  pueden  unirse  por 
medio  de  un  ramal  al  revalse. 

Ai;T.  152.  Ninguna  cañería  de  agua,  ni  estanque  o  depósito  de  agua  o 
aparatos  que  tengan  servicio  de  agua,  se  colocarán  donde  esté  espuesta  a 
helarse. 

Art.  153.  Donde  están  colocados  de  esta  manera,  se  encajonarán  i  em- 
paquetarán para  impedir  su  congelación. 


XIV 

pruebas  de  las  cañerías  o  sistema  de  PLO-MERÍA  • 

Art.  154.  Todo  el  sistema  de  plomería  i  desagües  deberá  ser  probado 
por  el  maestro  plomero  en  presencia  del  inspector,  por  medio  de  agua  o  ai- 
re, como  se  ha  indicado.  Todas  las  cañerías  tendrán  que  permanecer  desta- 
padas hasta  que  hayan  sido  probadas. 

El  plomero  deberá  cerrar  todas  las  aberturas  como  se  haya  indicado  por 
el  inspector.  El  uso  de  tapas  de  madera  para  este  objeto  queda  prohibido. 

Art.  155.  La  prueba  de  agua  se  hará  cerrando  o  tapando  la  salida  o  par- 
te mas  baja  de  la  cañería  matriz  i  llenando  con  agua  las  cañerías  hasta  la 
parte  mas  alta  sobre  el  techo. 

La  prueba  de  agua  incluirá  de  una  vez  el  desagüe  matriz  i  ramales;  toda 
cañería  de  descarga  de  a.  c.  u.  orinales,  bajantes  de  aguas  usadas  verticales 
i  horizontales;  cañerías  de  ventilación  i  todos  los  ramales  de  estas,  que  es- 
tarán sobre  los  pisos  definitivos  i  sobresalientes  de  las  murallas  definitivas. 

Restruccion  de  la  regla  que  precede  no  será  permitida  a  no  ser  que  se 
solicite  por  escrito  al  Superintendente  de  Construcciones  i  este  lo  apruebe. 
Si  los  desagües  o  cualesquiera  perte  del  servicio  hai  que  probarlo  aparte, 
habrá  por  lo  menos  6  pies  de  altura  de  agua  sobre  todas  las  partes  que  se 
están  probando  i  se  debe  de  tomar  especial  cuidado  de  probar  a  lo  menos 
una  vez  toda  coneccion  o  juntura. 

Art.  156.  La  prueba  de  aire  se  aplicará  por  medio  de  bombas  i  colum- 
nas de  mercurio  bajo  presión  de  10  libras,  igual  a  20  de  mercurio.  El  uso  de 
manómetros  de  resortes  es  prohibido. 

Art.  157.  Después  de  hechas  estas  pruebas  i  cuando  se  hayan  llenado 
las  trampas  de  agua,  el  plomero  deberá  hacer  una  prueba  con  menta  o  hamo 
en  presencia  del  inspector  de  plomería,  según  instrucciones  que  dé. 
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Ningún  sistema  de  aparato  se  usará  para  dicha  prueba  de  humo,  que  no 
esté  aprobado  por  el  Departamento  de  Construcciones. 

Akt.  158.  £1  material  i  trabajo  para  la  prueba  debe  ser  suministrado 
por  el  plomero.  Donde  se  use  la  prueba  de  menta  deberán  usarse  dos  onzas 
de  aceite  de  menta  por  cada  línea  de  cañones  hasta  5  pisos  de  altura:  por 
cada  otros  5  pisos  o  fracción  de  pisos  otra  onza. 


XV 

plomería  en  casas  de  departamentos 

(tenement  iioüses) 

Arf.  159.  Toda  sección  o  parte  de  sección  de  la  lei  de  tenement  kouses 
referente  a  plomería  i  desagües  deben  ser  observadas  i  quedan  incorpora- 
das como  partes  de  estos  reglamentos. 


III 

Reglamento  de  Plomería  de  Brooklyn  de  i8g4 

Articulo  primero  Todo  contratista  debe  entregar  a  la  oficina  de  Ins- 
pección los  planos  i  detalles  que  proyecta  construir  sobro  trabajo  de  plome- 
ría i  de  canalización  de  desagiie,  sean  estos  una  nueva  construcción  o  una 
reparación. 

Art.  2.^  Los  planos  se  los  dipujará  en  hojas  ad  hoc  facilitadas  por  la 
Inspección,  i  deben  detallar  la  ubicación  de  toda  cañería,  artefacto,  trampa 
(sifón)  i  ventilación. 

Art.  3.0  Cuando  los  edificios  sean  colindantes,  de  idéntica  planta  i  del 
mismo  propietario  bastará  presentar  un  solo  plano. 

Art.  4°  Todo  plano  debe  acompañarse  de  una  memoria  suscinta  sobre 
las  obras  que  se  proyecta,  \sl  que  se  hará  en  formularios  facilitados  por  la 
Inspección. 

Esta  memoria  contendrá  los  nombres  del  propietario,  del  arquitecto  i 
del  contratista;  la  situación  de  la  propiedad;  su  tamaño  i  el  del  edificio;  uso 
a  que  se  le  destina;  número  i  descripción  de  los  artefactos  de  desagüe;  i  ta- 
maño i  material  de  las  cañerías. 

Art.  b°  Los  planos  i  memorias  serán  aprobados  o  rechazados  por  la 
Inspección  dentro  de  un  tiempo  prudencial. 

Art.  6'*^  No  se  admitirán  cambios  ni  modificaciones  de  planos,  sin  que 
ello  sea  solicitado  por  el  propietario,  sometido  a  la  Inspección,  i  archivado 
en  ella  como  trabajo  nuevo. 
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Art.  7.*  No  sé  podrá  principiar  la  ejecución  de  ningún  nuevo  trabajo 
de  canalización  o  de  plomería  hasta  que  el  plano  i  memoria  correspondiente 
no  hayan  sido  aprobados  por  la  Inspección. 

Ak'J'.  8.°  Si  el  trabajo  no  se  iniciara  en  los  seis  meses  siguientes  a  la 
aprobación  de  los  planos,  estos  deberán  presentarse  nuevamente. 

Art.  9.**  La  Inspección  debe  ser  notificada  de  cuando  está  listo  el  trabq- 
jo  para  ser  inspeccionado;  para  lo  cual  tedas  sus  acciones  deben  estar  des- 
cubiertas i  aptas  para  las  pruebas.  No  se  dará  éste  aviso  sino  hasta  que  la 
obra  esté  totalmente  lista  para  las  operaciones  de  la  inspección.  En  caso  de 
violarse  este  reglamento  la  aprobación  de  los  planos  queda  sin  efecto  con 
lo  cual  se  impedirá  que  se  siga  effjctuando  el  trabajo. 

Art.  10.°  El  Inspector  examinará  el  trabajo  dentro  de  los  dos  diis  sub- 
siguientes a  haberse  recibido  el  aviso  de  estar  la  obra  lista  para  la  inspec- 
ción. 

Art.  11.  No  entrará  a  funcionar  ningún  trabajo  de  plomería  sin  que  ha- 
ya sido  sometido  a  la  prueba  del  agua  por  el  contratista  en  presencia  de  un 
Inspector;  si  esta  no  es  práctica  por  alguna  otra  prueba  satisfactoria.  Ade- 
mas se  requerirá  que  el  trabajo  haya  sido  recibido  por  el  Inspector. 

Art.  12.  Los  desagües  de  todo  edificio,  salvo  el  caso  que  se  trate  de  un 
edificio  situado  detras  de  otro  principal  en  una  propiedad,  deben  conectar- 
se independientemente  al  alcantarillado. 

Art.  13.  Todo  desagüe  debe  ser  de  fierro  fundido  especial  para  este  ob- 
jeto, i  con  una  pendiente  de  1/2  pié.  La  parte  comprendida  entre  el  punto 
que  esta  5'  de  la  muralla  del  frente  hasta  el  sifón  de  pié  tendrá  6"  de  diá- 
metro ;  i  lo  mismo  desde  este  hasta  la  alcantarilla  pública. 

Art.  14.  Las  cañerías  colgadas  a  murallas  deben  asegurarse  firmemente; 
las  que  queden  suspendidas  a  las  vigas  deben  estar  sujetas  por  fuertes  aros 
de  fierro. 

Las  cañerías  subterráneas  deben  tener  en  cada  empalme  ojos  de  inspec- 
ción. 

Art.  15.  El  sifón  de  pié  debo  estar  colocado  sobre  la  cañería  matriz,  en 
el  punto  que  sale  del  edificio,  en  parte  accesible,  i  proveido  de  un  rejistro 
para  la  limpia. 

Art  .  16.  Toda  instalación  debe  tener  una  entrada  de  aire  no  menor  de 
4''  de  diámetro,  conectando  la  atmosfera  con  la  cañería  matriz  entre  el  sifón 
de  pié  i  los  primeros  ramales  de  aquella. 

Esta  entrada  de  airo  debe  marcarse  sobre  el  plano,  i  no  se  ubicará  a  me- 
nos de  10'  de  la  ventana  mas  cercana. 

Art.  17.  Solamente  en  el  caso  que  un  edificio  esté  detras  de  otro  prin- 
cipal en  una  misma  propiedad,  se  permitirá  que  el  desagüe  de  un  edificio 
pase  por  debajo  del  otro,  i  debe  de  haber  una  cj'mara  de  inspección  en  el 
estremo  superior  a  fin  de  remover  las  obstrucciones. 

Art.  18.  Toda  cañería  do  desagüe  debe  llevarse  sin  disminución  de 
diámetro  hasta  2'  mas  arriba  de  la  cubierta  del  edificio,  escepto  el  caso  en 
que  la  cubierta  sirva  de  azotea  en  cuyo  caso  se  llevarán  5'  sobre  esta,  deter- 
minándose por  la  Inspección  el  punto  de  salida. 
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Art.  19.  Toda  cañería  de  desagüe  o  ventilación  debe  ser  lo  mas  recta 
posible.  Los  cambios  de  dirección  deberán  hacerse  con  piezas  especiales. 

Art.  20.  Los  desagües  horizontales  i  verticales  i  todos  los  sifones  deben 
de  ser  accesibles  para  los  efectos  de  su  re  visación  i  compostura. 

Cuando  sea  necesario  que  vayan  en  el  interior  de  tabiques  o  de  murallas, 
las  cañerías  no  deben  quedar  ocultas  por  el  material  de  aquellos  sino  que 
deben  ir  cubiertas  con  piezas  de  maderas  atornilladas  al  hueco  practicado 
en  dichos  muros. 

Art.  21.  Todos  los  desagües  de  los  lavaplatos,  bota-aguas,  baños,  cráter 
closets  i  cualesquiera  otros  artefactos,  tienen  que  tener  su  sifón  separado,  el 
que  debe  estar  lo  mas  cerca  posible  del  artefacto. 

Art.  22.  Cada  sifón  debe  ser  ventilado  con  uu  tubo  que  parta  de  él,  i 
que  se  llevará  a  desembocar  en  la  cañería  de  descarga  a  un  nivel  superior 
al  mas  alto  artefacto  de  desagüe.  El  diámetro  del  tubo  de  ventilación  del 
sifón  será  igual  al  diámetro  de  éste,  con  escepcion  del  de  los  imiter  cloHeta 
que  será  de  2. 

Art.  23.  Toda  cañería  de  ventilación  será  de  fierro  fundido  o  galvaniza- 
do; se  admitirán  trozos  de  cañerías  de  plomo  en  donde  queden  a  la  vista* 

Art.  24.  Todo  tubo  de  ventilación  que  llegue  hasta  el  techo  debe  sobre- 
salir 2*  de  él;  i  se  ubicará  en  un  puuto  aprobado  por  la  Inspección  i  de  modo 
que  no  se  pueda  introducir  el  agua  lluvia  en  su  interior. 

Art.  25.  Todo  piso  colocado  bajo  de  los  water  c/oseU  u  otros  artefactos 
debe  tener  su  desagüe,  el  que  no  se  unirá  directamente  a  la  cañería  matriz. 

Art.  26.  Todo  water  clrnets  en  el  interior  de  una  casa  debe  estar  dotado 
de  estanque,  el  que  tendrá  su  descarga  de  un  diámetro  no  menor  1  j. 

Art.  27.  Los  water  clonetn  que  están  situados  fuera  del  edificio  mismo, 
pueden  unirse  directamente  a  la  cañería  del  agua  potable  (sin  intermedio 
de  estanque),  pero  siempre  que  se  cuente  con  un  lavado  adecuado. 

Los  artefactos  deben  ser  aprobados  por  la  Inspección. 

Art.  28.  Los  water  cloxets  no  se  colocarán  jamas  en  una  pieza  sin  venti- 
lación. Eu  todo  caso  dicha  pieza  debe  comunicar  directamente  al  aire  libre 
o  ventilarse  por  un  conducto  de  4'  cuadrados. 

En  ningún  caso  se  permi taran  los  lOíríer  rlosets  en  sótanos  sin  permiso  es- 
pecial de  la  Inspección . 

Art.  29.  Ningún  desagüe  de  refrijerador  uotro  mueble  que  contenga  ali" 
mentos  debe  ser  unido  a  la  canalización. 

Art.  30.  Las  cañerías  de  aguas  fin  viales  se  usarán  pura  i  esclusivamente 
para  su  objeto.  Si  están  colocadas  en  el  interior  de  la  casa  deben  hacerse 
con  cañerías  del  mismo  material  prescrito  para  desagües.  Cuando  e"jtán  co- 
locados al  esterior  de  la  casa  i  hechos  de  tubos  confeccionados  con  planchas 
de  zinc  i  conectados  con  la  red  de  desagüe,  tendrán  un  sifón  en  su  base. 

Art.  31.  Ningún  escape  de  vapor  se  unirá  a  la  canalización. 

Art.  32.  Toda  ca.sa  del)erá  tener  un  icater  closets.  Si  en  la  calle  en  que 
se  encuentre  ubicada  no  existe  alcantarillado,  se  permitirá  tener  un  pozo 
con  este  fin. 

Art.  33.  Dicho  pozo  será  hecho  con  albañilería  de  ladrillos  asentada  en 
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cemento  i  oonBtmido  a  pmeba  de  agua.  Será  de  una  capacidad  de  80'  cúbi- 
cos a  lo  ménoB,  i  distará  2'  cuando  menos  de  las  murallas  colindantes  mas 
próximas.  Será  también  de  fácil  acceso  para  la  limpieza. 

Art.  34.  Todos  los  desagües  de  una  casa  pueden  ir  a  este  pozo  cuando 
no  haya  alcantarillado  en  la  calle  próxima- 

Art.  35.  Todo  patio  o  pozo  de  luz  debe  estar  dotado  de  una  trampa  o 
sifón  destinado  a  la  admisión  de  las  aguas  de  lluvia  en  la  red  de  desagües. 

Art.  36.  Todo  el  material  usado  en  la  instalación  de  desagües  debe  ser 
de  buena  calidad  i  libre  de  defectos.  £1  trabajo  será  ejecutado  de  una  ma- 
nera práctica  i  esmerada. 

Art.  37.  Toda  cañería  de  fierro  fundido  debe  ser  de  espesor  uniforme, 
libre  de  defectos  i  del  peso  siguiente,  término  medio: 

De  1"  de  diámetro 5^  litros  por  pié  lineal 

>  3"   »        »        9Í     »       »      »        » 

»  4"   »        »        13      »        »     »        » 

»  5"   »        »        17      »       »      í        » 

»  6"    »        >        20       »       J>     »        > 

Art.  38.  Las  uniones  de  lascafierías  de  fierro  deben  practicarse  con  plo- 
mo bien  calafateado;  no  se  usará  ni  pintura,  ni  macula.  Las  soldaduras  ca 
la  mano2>  serán  obligatorias  en  la  unión  de  cañerías  de  plomo. 

Toda  unión  de  cañería  de  plomo  con  cañería  de  fierro  debe  hacerse  por 
medio  de  un  manguito  de  bronce  de  ^  de  grueso. 

Art.  39.  Toda  la  instalación  de  cañería  de  agua  potable  debo  protejerse 
contra  la  helada. 

A  RT.  40.  En  todo  mtier  closet  de  fierro  o  de  loza  que  tenga  la  rama  de 
salida  de  su  sifón  sobre  el  nivel  del  piso,  se  unirá  ósta  con  la  cañería  de  de- 
sagüe por  medio  de  un  corto  tubo  de  bronce,  cuando  dicha  rama  de  salida 
sea  de  plomo. 


IV 

Ordenanza  de  Plomería  de  New-Haven 
de  12  de  Julio  de  1891 

Artículo  primero.  La  Dirección  Sanitaria  concederá  permisos  para 
el  ejercicio  do  la  profesión  do  plomero. 

Art.  2°  Ninguna  persona  podrá  ocuparse  en  instalaciones  de  plomería, 
si  no  ha  obtenido  el  permiso  necesario,  i  si  no  ha  hecho  rejistrar  su  nombre 
i  su  domicilio  en  la  Dirección  Sanitaria. 

Art.  3.°  Toda  construcción  destinada  a  ser  habitada,  estará  provista  de 
1  W.  C.  para  cada  15  personas.  Este  W.  C.  será  convenientemente  colo- 
cado i  alimentado  por  el  agua  constantemente  por  medio  de  un  depósito 
especial  consagrado  a  este  uso. 
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Siempre  ae  conectará  dicho  W.  C.  a  la  canalización  jeneral  del  in- 
mueble. 

Art.  4.*  Cuando  el  W.  C.  está  a  4  mts.,  máximum,  de  la  bajante,  su 
sifón  se  garantizará  contra  el  desifonaje  por  un  tubo  especial  de  ventila- 
ción de  2'  de  diámetro  a  lo  menos. 

Art.  5.°  Cada  W.  O.  estará  provisto  de  un  tubo  de  ventilación  especial 
de  cobre^  fierro  galvanizado  o  fundido.  El  diámetro  será  de  2'  a  lo  menos, 
para  un  solo  W.  C.  i  de  3'  para  cuatro  W.  O.;  para  un  número  mayor,  el 
diámetro  lo  fijará  la  Dirección  Sanitaria.  Este  tubo  desembocará  en  un 
conducto  especial  o  en  las  chimeneas  de  las  cocinas.  En  uno  i  otro  caso  de- 
berá desembocar  en  la  bajante  jeneral  mas  arriba  que  el  mas  alto  artefacto. 

Art.  6.^  Cuando  sea  necesario  colocar  una  cañería  bajo  el  nivel  del 
suelo,  los  tubos  serán  de  los  llamados  pesados.  Lo  mismo  se  colocarán  en 
cañerías  que  atraviesan  muros,  o  quedan  ubicados  a  menos  de  3  mts.  de  los 
muros  de  fundación....  Todos  los  tubos  de  fundición  serán  sanos,  exentos 
de  defectos,  i  de  espesor  uniforme;  su  peso  no  deberá  ser  inferior  a  los  in- 
dicados mas  abajo,  i  antes  de  colocarlos  se  enlucirán  interior  i  esterior- 
mente  de  coaltar  o  de  otra  materia  equivalente. 

Los  pesos  aproximados  serán: 


Diámetro 

Tubo  ordinario 

Tubo  pesado 

2' 

12  libras 

por  3' 

18  libras  por  3' 

3' 

15     ]» 

]»     ]» 

31     »        J>     » 

4' 

22    y> 

}»    > 

42    ]»        3»    1» 

6' 

26    y> 

}»      9 

56      D           ]>      D 

6' 

33    D 

2>      1 

65    ]>        i>    ]> 

Art.  7  °  Las  bajantes  i  cañerías  matrices  i  ramales,  serán  de  fundición 
en  el  interior  de  la  casa,  i  de  un  diámetro  de  4'  a  lo  menos.  Estos  conduc- 
tos tendrán  una  pendiente  hacia  la  alcantarilla  pública.  Las  bajantes  se 
prolongarán  sin  disminución  de  diámetro  hasta  terminar  a  2'  sobre  el  te- 
cho. Los  cambios  de  dirección  se  harán  por  curvas  i  los  ramales  por  vées. 

Art.  S.**  Cuando  la  cañería  matriz  tenga  sifón  al  pié,  tendrá  una  entrada 
de  aire  a  lo  menos  de  4'  de  diámetro  que  se  conectará  a  la  rama  de  aguas 
arriba  de  dicho  sifón.  Esta  entrada  será  puesta  en  comunicación  con  la 
atmósfera  por  medio  de  una  toma,  cuya  ubicación  fijará  la  Dirección  Sani- 
taria de  tal  suerte  que  no  contamine  las  tomas  de  aire  de  los  caloríferos. 

Art.  10.  Las  bajantes  de  aguas  pluviales  no  deberán  jamás  servir  de  tu- 
bos de  evacuación,  a  menos  de  estar  convenientemente  sifonados. 

Art.  14.  Todo  artefacto  sanitario  debe  tener  su  sifón.  Estos  se  prote- 
jerán  contra  el  sifonaje  por  tubos  especiales  de  un  diámetro  no  inferior  al 
tubo  de  descarga. 

Art.  16,  No  se  cubrirán  las  canalizaciones  sin  el  examen  previo  de  un 
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inspector  de  la  Dirección  Sanitaria,  a  quien  avisará  el  plomero  el  momento 
preciso  para  dicho  examen.  En  ningún  caso  los  tubos  podrán  ser  absoluta- 
mente inaccesibles. 

Art.  17.  Ninguna  descarga  de  vapor  podrá  introducirse  a  la  alcantari- 
lla domiciliaria. 

Art.  18.  ün  interceptor  de  grasa  se  colocará  bajo  los  lava-platos,  en  los 
hoteles,  restauran ts,  etc. 

Art.  19.  La  instalación  se  ensayará  por  el  plomero  ante  el  inspector 
por  medio  de  la  presión  hidráulica,  asegurándose  en  seguida  todos  los  pun- 
tos defectuosos. 

Art.  21.  Las  autorizaciones  conferidas  por  la  presente  Ordenanza,  pue- 
den ser  revocadas  por  la  Dirección. 

Art.  22.  Cada  autorización  dará  lugar  al  pago  de  un  dollar. 


^ 
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Reglamento  modelo  del  Local  Qoveruement  Board, 

de  1877 

(artículos  referentes  al  saneamiento) 


Art.  62.  El  colector  de  aguas  asadas  será  de  greda  vidriada  o  de  otra 
materia  análoga;  tendrá  el  diámetro  necesario  i  si  sirve  al  mismo  tiempo 
para  los  W.  C.  no  será  menor  de  4';  descansará  sobre  un  lecho  de  concreto; 
tendrá  inclinación  suficiente,  i  cerrarán  sus  junturas  herméticamente.  No 
pasará  bajo  la  casa,  a  no  ser  que  cualquiera  otra  ubicación  sea  impractica- 
ble. Si  tal  fuere  preciso  se  le  revestirá  de  una  capa  de  mezcla  de  6'  de 
grueso  a  lo  menos. 

Ademas  de  los  tubos  de  greda  vidriada  podrán  emplearse  tubos  de  aspe- 
rón, de  cemento  i  de  hierro  fundido,  siempre  que  sean  unidos  con  plomo. 

Art.  63.  El  colector  de  la  casa,  antes  de  su  unión  con  la  alcantarilla  de- 
berá tener  una  buena  válvula  o  sifón. 

Se  prohibe  ventilar  las  alcantarillas  públicas  por  los  tubos  de  desagüe  o 
de  caida  (bajantes)  de  las  casas. 

La  canalización  domiciliaria  tendrá  una  toma  de  aire  especial,  que  con- 
viene se  conecte  a  aquella  por  medio  de  una  cámara  de  inspección  o  re- 
jifltro. 

Art.  64.  Ni  horizontal  ni  vertical  mente,  deberán  encontrarse  dos  tubos 
en  ángulo  recto,  sino  en  ángulo  agudo. 

Art.  65.  Cada  colector  se  ventilará  con  sus  dos  estremos:  por  uno  lo 
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estará  merced  a  la  toma  de  aire  de  la  cámara  (art.  63).  por  el  otro  lado  se 
obtendrá  prolongándolo  verticalmente  hasta  3  metros  por  lo  menos. 

Art.  66.  Los  tubos  de  bajada  de  los  W.  C.  tendrán  4'  do  decímetro,  se 
colocarán  en  la  pared  esterior  de  la  casa,  i  se  prolongarán  hasta  sobrepasar 
el  techo.  Se  evitará  en  ellos  los  codos  i  curvas. 

Cada  W.  C.  tendrá  su  sifón. 

Las  cañerías  de  descarga  de  aguas  domésticas,  de  baños,  lavatorios,  verte- 
deros de  rebalse  etc.,  irán  a  desembocar  a  un  Gully  al  aire  libre. 

Art.  67.  Todo  W.  C .  se  instalará  en  una  pieza  con  ventana  destinada  a 
la  ventilación. 

Art.  68.  Todo  W.  C.  tendrá  un  depósito  especial  de  agua  para  su  la- 
vado. 

La  cubeta  del  W.  O.  será  de  material  impermeable. 


II 

Reglamento  Modelo  del  Local  Oovernment  Board  para 
la  aplicación  de  la  Lei  de  Salud  Pública  de  1875,  redac- 
tado con  el  dictamen  de  la  Real  Sociedad  de  Arquitec- 
tos Británicos  i  aprobado  por  la  lei  de  1884. 

DESAGÜES  DE  LAS  CONSTRUCCIONES 

60.  Todo  propietario  que  construya  un  edificio  de  nueva  planta  sobre  an 
solar  cuyas  humedades  exijan  estas  precauciones,  hará  que  el  subsuelo  del 
mismo  se  desagüe  perfectamente  por  medio  de  caños  de  barro  cocido  i  vi- 
driado convenientemente  colocados  i  con  la  pendiente  necesaria. 

No  podrán  disponerse  los  caños  de  modo  que  comuniquen  directamente 
con  la  atarjea  o  pozo  negro  ni  con  tubería  alguna  que  sirva  para  otras  con- 
ducciones de  aguas  sucias,  sino  que  se  proveerán  de  un  sifón,  colocando  un 
tubo  ventilador  en  el  punto  mas  próximo  posible  a  aquel  de  la  cañería  es- 
tablecida. 

61.  Todo  propietario  que  construya  un  edificio  de  nueva  planta  hará  que 
el  sótano  o  piso  mas  bajo  quede  a  un  nivel  superior  al  de  la  atarjea  o  alcan- 
tarilla donde  desagüen  las  tuberías  del  mismo  edificio;  éstas  acometerán 
precisamente  a  las  primeras  en  un  punte  colocado  sobre  su  diámetro  hori- 
zontal. 

62.  Todo  propietario  que  construya  nn  edificio  do  nueva  planta  empleará 
para  les  desagües  tubos  de  gres  esmaltados  i  construidos  sólidamente,  a  es- 
cepcion  del  caso  previsto  en  el  número  60. 

Todos  estos  tubos  de  desagües  habrán  de  tener  diámetros  adecuados  a  su 
empleo,  i  si  os  el  de  conducir  aguas  sucias  no  podrán  ser  menores  de  4  pul- 
gadas; irán  ademas  recibidos  con  una  cama  de  hormigón  hidráulico,  con  Li 
pendiente  necesaria  i  con  las  juntas  o  enchufes  impermeables. 

Queda  terminantemente  prohibido  el  paso  de  las  tuberías  de  desagüe 
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por  debajo  de  las  construcciones,  esceptuando  los  casos  en  que  esto  sea  de 
absoluta  necesidad .  Entonces  el  punto  mas  alto  de  la  tubería  quedará  ente- 
rrado por  lo  menos  en  una  altura  equivalente  a  su  diámetro,  a  contar  desde 
el  nivel  del  solado. 

También  es  indispensable  que  la  canalización  se  disponga  en  línea  recta, 
sin  codos  de  ningún  jenero,  i  que  esté  revestida  por  completo  de  una  capa 
de  hormigón  de  seis  pulgadas. 

Se  emplearán  medios  adecuados  de  ventilación  en  los  dos  estremos  de  la 
canalización  referida,  uno  a  la  entrada  i  otro  a  la  salida  de  la  construcción. 

Todos  los  acometimientos,  de  cualquier  clase  que  sean,  que  se  hagan  a 
dicha  tubería  irán  provistos  de  su  sifón  correspondiente. 

63.  Todo  el  que  construya  de  nueva  planta  hará  que  se  coloquen  sifones 
en  el  pozo  absorbedero  del  patio  o  de  los  patios  i  en  las  tuberías  de  desagüe, 
atarjeas,  etc.  Estos  sifones  se  situarán  en  los  puntos  mas  alejados  de  la 
construcción  que  sea  posible  i  lo  mas  próximos  a  aquellos  otros  en  que  di- 
chas tuberías  o  atarjeas  viertan  a  la  alcantarilla. 

64.  Queda  prohibido  el  uso  de  codos,  tes,  injertos,  etc.,  en  ángulo  recto; 
se  harán  todos  los  obtusos  que  sea  posible  en  la  dirección  de  la  corriente  de 
las  aguas. 

65.  Todo  propietario  que  construya  de  nueva  planta  estará  obligado,  con 
el  fin  de  asegurar  una  buena  i  eficaz  ventilación  de  la  canalización  de  aguas, 
a  adoptar  las  siguientes  precauciones: 

I.  Habrá  de  dejar  por  lo  menos  dos  aberturas  al  aire  libre  en  las  tube- 
rías, empleando  cualquiera  de  los  dos  sistemas  que  se  describen  a  continua- 
ción, según  las  circunstancias  especiales  de  cada  caso. 

a)  Una  de  1? s  aberturas  referidas  estará  al  nivel  del  suelo  o  cerca  de  él; 
comunicará  con  la  ataijea  o  desagüe  por  medio  de  un  conducto  o  cámara 
aisladora  i  se  situará  tan  cerca  como  sea  posible  del  sifón  que  ha  de  llevar 
según  ordenanza,  i  del  lado  del  mismo  que  esté  mas  próximo  a  la  casa.  La 
segunda  abertura  se  dispondrá  en  el  punto  mas  alejado  qne  sea  posible  del 
primero  referido  i  se  adaptará  en  ella  un  tubo  vertical  de  tal  altura  que 
impida  que  cualquier  escape  de  aire  viciado  pueda  penetrar  en  las  construc- 
ciones inmediatas.  Esta  altura  nunca  podrá  ser  menor  de  diez  pies. 

h).  En  el  caso  de  que  esta  solución  sea  impracticable,  se  sustituirá  por  la 
siguiente:  la  primera  abertura  se  haiá  tan  cerca  como  sea  posible  del  sifón 
que  incomunica  la  alcantarilla  jeneral  con  la  principal  de  la  construcción,  i 
de  ella  se  elevará  un  tubo  de  toda  la  altura  del  edificio  (tubo  que  nunca  ten- 
drá menos  de  diez  pies),  i  que  estará  colocado  del  lado  más  próximo  al 
mismo.  La  segunda  abertura  se  dispondrá  tan  lejos  como  sea  posible  de  la 
primera  i  se  hará  que  esté  al  nivel  del  terreno  que  la  circunde  i  que  comu- 
nique con  las  cañerías  de  desagüe  por  medio  de  otra  tubería  conveniente- 
mente colocada. 

II.  Todas  las  aberturas  o  huecos  practicados  según  indican  los  párrafos 
anteriores  irán  provistos  de  una  rejilla  a  propósito  para  impedir  obstruccio- 
nes interiores  o  desperfectos  en  la  canalización  por  la  introducción  de  cuer- 
pos estraños.  Esta  rejilla  o  cubierta  se  construirá  i  recibirá  de  modo  que 
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deje  libre  el  paso  del  aire  por  un  número  sufíciente  de  mallas  o  agujeros, 
cuyas  aéreas  reunidas  den  una  suma  igual  a  la  superficie  de  la  sección  de  la 
tubería. 

III.  Todo  tubo  o  cañón  que  se  emplee  en  cualquiera  de  los  sistemas  de 
ventilación  ya  descritos,  tendrá  una  área  en  sección  igual,  por  lo  m^nos.  a 
la  de  la  tubería  de  donde  arranque,  i  nunca  podrá  tener  un  diámetro  menor 
de  cuatro  pulgadas. 

IV.  Solo  en  casos  escepcionales  podrá  permitirse  que  estas  tuberías  de 
ventilación  formen  ángulos  o  curvaturas,  pues  en  todos  los  demás  habrán 
de  disponerse  siempre  en  linea  recta. 

V.  Se  permitirá  la  sustitución  de  uno  de  los  tubos  ventiladores  referidos 
por  el  de  bajada  de  un  retrete  o  de  varios  siempre  que  la  colocación,  área 
de  la  sección,  altura  i  construcción  de  dicha  bajada,  reúna  todos  los  requi- 
sitos antes  enumerados  para  los  tubos  de  ventilación  de  las  canalizaciones. 

Siempre  que  se  construya  un  retrete  de  modo  que  no  tenga  comunicación 
alguna  con  el  interior  de  la  casa,  i  donde  la  distancia  entre  dicho  retrete  i 
el  sifón  que  con  arreglo  a  ordenanza  a  de  disponerse  antes  do  la  acometida 
do  la  bajada  a  la  atarjea  o  tubería  de  desagüe  tenga  menos  de  diez  pies  o 
mas  de  diez  pies  i  menos  de  treinta,  se  observarán  las  siguientes  prescrip 
ciones: 

a).  Donde  la  expresada  distancia  no  pase  de  diez  pies,  no  se  exijirála 
aplicación  de  los  preceptos  de  esta  ordenanza. 

b).  Donde  la  distancia  pase  de  diez  pies,  pero  no  sea  mayor  de  treinta, 
se  establecerá  una  sola  de  las  aberturas  referidas,  colocando  un  tubo  de 
ventilación  en  un  punto  de  la  bajada  del  retrete  tan  distante  del  sifón  regla- 
mentario como  sea  posible,  completamente  vertical,  i  de  tal  modo  i  con  tal 
altura,  que  el  aire  viciado  que  salga  del  mismo  no  pueda  penetrar  en  las 
construcciones  inmediatas.  La  altura  de  dicho  tubo  nunca  podrá  ser  menor 
de  diez  pies  ni  el  área  de  su  sección  mas  pequeña  que  la  bajada  a  que  acome- 
ta, i  en  ningún  caso  menor  que  la  correspondiente  a  un  tubo  de  cuatro  pul- 
gadas de  diámetro.  En  cuanto  a  la  otra  abertura  que  requiere  esta  ordenan- 
za, cerca  o  al  nivel  de  la  superficie  del  terreno  en  otros  casos,  puede  dispen- 
sarse en  éste. 

66.  Todo  propietario  que  construya  un  edificio  do  nueva  planta,  dispon- 
drá la  atarjea  o  tubería  de  aguas  sucias  de  modo  que  no  pueda  hacerse  en 
ellas  otro  acometimiento  que  el  de  las  bajadas  de  los  retretes.  Todas  ésUis 
tendrán  por  lo  méuos  cuatro  pulgadas  de  diámetro  interior,  se  fijarán  al 
esterior  de  la  construcción,  i  se  prolongarán  hacia  la  parte  superior  sin  dismi- 
nución del  diámetro  i  sin  curvaturas  o  ángulos,  salvo  casos  escepcionales,  de 
las  tuberías,  para  que  permitan  la  salida  al  aire  libre  del  viciado  de  la  atarjea. 

Esta  bajada  se  dispondrá  de  modo  que  no  haya  sifón  alguno  entre  ella  i 
la  atarjea,  ni  en  otro  sitio  alguno  de  la  bajada,  a  escepcion  del  que  necesa- 
riamente ha  de  formar  parte  del  aparato  del  retrete. 

Las  tuberías  de  conducción  de  aguas  de  baños,  vertederos  (que  no  sean  de 
materias  o  aguas  infectas),  lavabos,  sobrantes  de  depósitos  o  cisternas,  es 
decir,  áe  aguas  procedentes  del  uso  doméstico,  habrán  de  ir  por  el  muro  este- 
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rior  de  la  casa  a  verter  al  aire  libre  en  un  canal  acometido  a  un  absorbedero 
con  rejilla  i  sifón  que  diste  de  la  bajada  diez  i  ocho  pulgadas  por  lo  menos. 

Los  tubos  de  desagüe  de  los  vertederos  hechos  o  adaptados  para  aguas 
inmundas  tendrán  que  cumplir  con  todas  las  condiciones  exijidas  para  las 
bajadas  de  los  retretes. 

66.  a).  Todo  propietario  que  construya  de  nueva  planta  hará  una  atarjea 
o  conducción  de  aguas  sucias  cubiertas  i  aisladas  para  uso  de  el  edifício,  que 
acometerá  a  cualquier  alcantarilla  municipal,  siempre  que  no  diste  mas  de 
cien  pies  de  la  fachada  de  la  casa,  o  en  en  defecto,  a  un  pozo  negro  cons- 
truido según  las  ordenanzas  particulares  de  la  población. 

También  hará  la  conducción  o  atarjea  de  aguas  sobrantes  no  infectas  de 
la  casa  i  la  acometerá  á  la  alcantarilla  dispuesta  por  el  municipio  para  ese 
servicio,  siempre  que  no  se  halle  a  mayor  distancia  de  cien  pies  de  la  casa, 
o  a  cualquier  otro  lugar  de  desagüe  a  que  pueda  legalmente  acometer  el 
suyo.  No  se  exijirá  la  construcción  de  atarjeas  o  canalizaciones  de  aguas 
sucias  para  las  casas  que  solo  produzcan  aguas  sobrantes  que  no  sean 
infectas. 

G7.  Todo  propietario  que  construya  un  retrete  le  colocará  de  modo  que 
una  de  laa  paredes,  por  lo  menos,  de  la  habitación  destinada  al  mismo  dé  al 
esterior. 

68.  Todo  el  que  construya  un  retrete  en  un  edificio,  esté  o  no  situado 
dentro  del  mismo,  hará  en  una  de  sus  paredes  un  hueco  cuyas  dimensiones 
o  luces  no  serán  menores  de  dos  pies  por  uno,  abierto  directamente  al  aire 
libre.  Estará  obligado,  ademas  a  procurar  una  ventilación  constante  i  eficaz, 
ya  sea  construyendo  una  chimenea  ventiladora  de  ladrillo  en  el  muro  este- 
rior, ya  disponiendo  una  tubería  para  la  salida  del  aire  viciado,  o  ya 
empleando  cualquier  otro  medio  adecuado  al  efecto. 

69.  Todo  propietario  que  construya  uno  o  varios  retretes  en  un  edificio 
está  obligado  a  suministrar  el  agua  necesaria  para  los  depósitos  de  descaga 
correspondientes,  por  medio  de  tuberías  completamente  independientes  de 
las  que  sirvan  para  los  demás  usos  domésticos  de  la  casa.  El  depósito  de 
descarga  será  completamente  idependiente  de  las  que  sirvan  para  los  demás 
usos  domésticos  de  la  casa.  El  depósito  de  descarga  será  también  indepen- 
diente para  cada  retrete,  i  de  una  capacidad  adecuada  a  la  del  aparato. 

Este  estará  constituido  por  una  taza  o  receptáculo  de  material  no  absor- 
bente o  completamente  impermeable,  de  tal  forma  i  capacidad  i  construido 
de  tal  modo  que  reciba  i  contenga  una  cantidad  suficiente  de  agua  que 
arrastre  las  materias  depositadas  por  el  empuje  lateral  i  directo  de  las  des- 
cargas. 

No  se  fijará  ni  adaptará  al  aparato  del  retrete  ningún  sifón  de  los  llama- 
dos de  D. 

69.  A.  a).  Todo  propietario  que  construya  un  vertero  de  aguas  infectas 
en  un  edificio  lo  hará  de  modo  que  solo  comunique  oon  el  esterior. 

b).  Este  vertedero  irá  provisto  de  una  artesa,  barreño  o  receptáculo  hecho 
de  material  impermeable,  de  modo  que  reciba  i  contenga  una  cantidad  sufi- 
ciente de  agua  para  arrastrai*  todas  las  materias  á  medida  que  se  depositen, 
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lavando  completamente  las  paredes  de  la  taza  i  cualquier  concavidad  que 
tuviese. 

c).  Construirá  i  ñ jará  debajo  de  aquel  receptáculo  el  correspondiente 
sifón. 

d).  Será  provisto  de  un  depósito  de  descarga  de  agua  hecho  de  gres 
esmaltado  u  otro  material  impermeable,  de  superficie  lisa,  con  una  capacidad 
que  no  podrá  ser  menor  de  3  galones  i  construido  de  modo  que,  una  vez  lle- 
no, desagüe  todo  su  contenido  automáticamente,  a  fin  de  que  la  limpieza 
sea  completa,  arrastrando  tanto  del  receptáculo  como  del  sifón,  todas  las 
materias  sólidas  que  se  hayan  depositado  en  ellos. 

e),  £1  vertedero  estará  construido  de  manera  que  reciba,  ademas  de  las 
aguas  infectas  las  otras  aguas  sucias  de  las  casas  i  las  procedentes  de  las 
cubiertas  de  la  construcción  o  de  cualquier  otra  aneja  al  patio  en  que  está 
construido  el  vertedero,  siempre  que  las  circunstancias  del  caso  así  lo  per- 
mitan. 

f),  £1  propietario  podrá  hacer  construir  en  un  edificio  dos  vertederos 
inmediatos  servidos  por  un  solo  depósito  de  agua;  pero  en  tal  caso  la  capa- 
cidad de  dicho  depósito  no  bajará  de  5  galones. 

III 

Leí  de  Salud  Pública  (Publk  Health  AcL)  de  i89i 

ARTÍCULOS  REFERENTES  AL  SANEAMIENTO 

Art.  1 .°  £&  deber  de  toda  autoridad  sanitaria  hacer  periódicamente  ins- 
pecciones en  su  distrito,  para  reconocer  si  existen  causas  de  insalubridad  i 
hacerlas  desaparecer  por  medio  de  la  aplicación  de  la  presente  lei. 


Art.  10.  La  autoridad  sanitaria  tiene  derecho  de  penetrar  periódica- 
mente en  toda  casa  particular: 

a)  A  fin  de  buscar  la  existencia  de  un  caso  de  insalubridad  comprendido 
on  la  lei,  a  toda  hora  del  dia;  i  si  él  se  atribuye  al  ejercicio  de  alguna  indus- 
tria a  una  hora  cualquiera  en  que  ésta  se  ejercite. 

h)  I  cuando  la  causa  de  insalubridad  haya  sido  reconocida,  en  tanto  que 
no  haya  desaparecido  i  los  trabajos  ordenados  no  hayan  sido  efectuados. 


Art.  37.  I.*"  Queda  prohibido  construir  o  reconstruir  una  casa  sin 

uno  o  varios  water  closets provistos  de  alimentación  de  agua  con- 
veniente  i  de  un  sifón  apropiado. 

2.°  Toda  contravención  a  estas  prescripciones  dará  lugar  a  una  multa  que 
no  excederá  de  £  20. 

3.°  Si  una  casa  no  tiene  water  closets,  la  autoridad  sanitaria  invitará  al 
propietario  u  ocupante  a  instalar  uno,  en  un  plazo  razonable trascurri- 
do el  cual  pagará  una  multa  que  no  excederá  de  £  5,  que  se  aumentará  en 
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40  ckillhigs  por  cada  dia  de  retardo;  o  si  ella  lo  preferie,  la  autoridad  sani- 
taria, en  lugar  de  proceder  así,  podrá  penetrar  en  la  casa,  ejecucar  los  traba- 
jos necesarios  i  cobrar  el  costo. 


Art.  39.  1.°  El  Consejo  local  reglamentará  los  water  closets,  etc.,  etc. 
2.°  Toda  autoridad  puede  reglamentar  la  alimentación  de  agua  de  los 
water  closets. 


Art.  41.  En  los  casos  siguientes: 

1°  Contravención  a  los  reglamentos; 

2.°  Construcciones  o  reparaciones  sin  autorización ; 

3.°  Suspensión  del  servicio  de  agua  potable; 

4.°  Destrucción  de  un  sifón  o  tubo,  sin  autorización  i  que  pueda  crear 
una  casa  de  insalubridad. 

La  persona  culpable  pagará  una  multa  de  £  10,  i  si  después  de  catorce 
dias,  a  contar  desde  la  advertencia  de  la  autoridad  sanitaria,  o  de  haber  es- 
pirado el  plazo  acordado,  los  trabajos  prescritos  no  se  han  ejecutado,  se  po- 
drá aplicar  una  multa  de  20  chtllings  a  lo  mas,  por  dia 


VI 

Reglamento 

Del  Oonsejo  Departamental  de  Londres  sobre  los  escu- 
sados  de  agua  i  tierra,  abrómioos,  pozos  i  depósitos 
de  ceniza  i  guano  de  los  edificios,  de  acuerdo  con  la 
seo.  30  I  Pubblic  Health.  Act.  1801 

de  28  de  Junio  de  1898 

Art  1.'  Cualquier  persona  que  instale  un  escusado  común  que  haya  de 
desaguar  a  una  alcantarilla  pública,  o  un  escusado  de  arena  ( h earth- dosel J^ 
los  ubicará  de  manera  tal,  que,  si  tiene  un  desagüe  a  una  alcantarilla,  uno 
de  los  costados  de  la  pieza  en  que  se  instale,  por  lo  menos,  dará  a  una  calle, 
patio,  jardin  o  espacio  abierto,  de  100  pies  cuadrados  minimum^  medidos 
horizontalment-e  i  a  un  nivel  superior  al  escusado. 

No  se  ubicará  este  mui  cerca  de  piezas  habitadas  o  usadas  para  la  manu- 
factura, preparación  o  almacenaje  de  los  alimentos,  o  como  factoría  o 
fábrica. 

Los  escusados  de  arena  no  se  ubicarán  sino  en  piezas  que  tengan  su  en- 
trada al  aire  libre. 

8i  alguna  de  las  paredes  diere  a  alguno  de  los  departamentos  enumera- 
dos anteriormente,  se  le  hará  de  ladrillo  o  de  material  análogo. 

Los  escusados  ubicados  en  piezas  con  su  entrada  al  aire  libre,  se  hará  el 

40 


Digitized  by 


Google 


—  584  — 

piso  de  material  impermeable  con  desnivel  de  ^''  por  pié  hacia  dicha  en- 
trada. 

Las  puertas  i  visagras  serán  apropitidas. 

Estas  reglas  no  se  aplicarán  a  escusados  instalados  bajo  el  nivel  del  suc- 
io i  con  entrada  directa  por  un  espacio  abierto,  bien  ventilado,  i  que  mida, 
a  lo  menos,  40  pies  cuadrados  con  5  de  ancho  minimum,  i  que  no  estén  cu- 
biertos sino  por  una  reja. 

Art.  2°  En  todo  caso  se  proveerá  al  local  de  una  ventana  cuya  área  sea 
de  2  pies  cuadrados,  a  lo  menos,  i  que  pueda  dar  entrada  al  aire  esterior. 

Art.  3.**  Todo  water  closets  tendrá  un  estanque  con  la  capacidad  nece- 
saria para  su  limpia  i  arrastre  de  las  materias.  Este  no  tendrá  coneocion  di- 
recta con  depósitos  destinados  al  agua  de  bebida,  ni  con  ningún  otro  servi- 
cio o  artefacto. 

Se  permitirá  el  lavado  de  vaios  water  closets  u  orinales  por  un  solo  es- 
tanque de  dimensiones  adecuadas. 

El  tubo  que  una  el  estanque  con  la  enveta  del  water  closets  no  tendrá  un 
diámetro  menor  de  1^". 

Art.  4.*  Las  envetas  de  los  excusados  serán  de  material  impermeable  i 
su  forma  satisfará  la  condición  de  no  retener  las  materias. 

Bajo  la  enveta  habrá  un  sifón  capaz  de  retener  constantemente  su  carga 
de  agua.  Este  no  será  D-trap  ni  otro  similar. 

En  la  rama  alta  de  dicho  sifón  i  del  lado  de  la  cañería  de  descarga  se  le 
dotará  de  una  cailería  de  ventilación  de  O"  de  diámetro,  a  lo  méncs,  que 
abrirá  al  aire  libre. 

Art.  5.*  Guando  se  agregare  a  un  escusado  ya  instalado  cualquier  nuevo 
accesorio  o  aparato,  habrá  de  sujetarse  en  un  todo  a  este  Reglamento. 

Art.  6.°  Todo  aquel  que  instale  un  escusado  de  arena  lo  dotará  de  un 
depósito  capaz  de  contener  este  elemento  en  cantidad  suficiente,  i  de  algún 
dispositivo  capaz  de  introducirlo  en  él  con  facilidad. 

Se  instalarán  estos  escusados  de  tal  manera  que  en  ningún  tiempo  pue- 
dan introducirse  en  ellos  aguas  lluvias  u  otros  desagües. 

Ar'1\  7.*^  El  que  instale  un  escusado  de  arena  proveerá  que  el  receptácu- 
lo movible  no  tenga  mas  de  2'  cúbicos,  i  que  esté  colocado  bajo  el  asiento 
de  manera  tal  que  evite  que  los  des])erdicios  caigan  fuera  del  receptáculo. 
Este  permitirá  de  manera  fácil  la  aplicación  de  la  arena,  i  la  estraccion  del 
contenido. 

Art  8.*"  Los  escusados  denominados  ahrómicos  (tinas  portátiles)  se  ins- 
talarán a  lo  menos  a  20'  de  los  hoteles,  edificios  públicos,  o  privados  desti- 
nados a  la  industria. 

Art.  9.°  Los  abrómicos  se  instalarán  a  100'  a  lo  menos  de  todo  pozo, 
vertiente  o  fuente  de  captación  de  agua  de  bebida. 

Art.  10.  Los  abrómicos  tendrán  fácil  acceso  para  los  efectos  de  su 
limpia  o  descarga,  debiendo  ser  posible  retirarlos  sin  tener  que  pasar  por 
habitaciones  o  departamentos  destinados  a  fábricas  o  manufacturas. 

Art.  11 .  Las  piezas  en  que  se  instalen  abrómicos  tendrán  una  abertura 
para  la  ventilación  lo  mas  alta  posible,  i  comunicada  al  aire  esterior.  El 
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piso  de  ellas  será  de  material  impermeable;  estará  6"  mas  alto  que  el  resto 
del  suelo ;  i  tendrá  una  pendicute  de  ^"  por  pié  hacia  la  puerta  de  entrada. 

Art.  12.  Los  abrumicos  se  instalarán  en  una  tarima  de  asfalto,  cemento 
u  otro  material  análogo,  de  un  espesor  de  3"  pulgadas  de  alto,  sobre  el  piso 
de  la  pieza  que  será  de  valdosas,  pizarra  o  ladrillos  de  9*'  de  alto  asentado 
en  bucu  cemento  o  asfalto. 

Art.  13.  Los  desagües  del  edifício  no  tendrán  acceso  a  los  abrómicos. 

Art.  14.  Toda  persona  que  desee  instalar  un  W.  C,  un  escusado  de 
arena,  o  un  abrómico,  o  desee  agregar  algún  aparato  a  estos  escusados,  de- 
berá de  antemano  dar  aviso  por  escrito  a  la  autoridad  sanitaria. 

Art.  15.  Este  reglamento  tiene  efecto  retroactivo.  Dentro  del  plazo  de 
6  meses  los  escusados  ya  instalados  deberán  ajustarse  a  él. 

Art.  16.  Los  depósitos  para  ceniza,  destinados  a  este  i  otros  desperdi- 
cios, serán  de  capacidad  suficiente  para  contener  los  de  toda  una  semana. 
Dichos  depósitos  tendrán  manillas  i  tapas  que  faciliten  su  trasporte;  i  su 
capacidad  no  excederá  de  2*  cúbicos.  Este  volumen  podrá  variar  en  casos  de 
necesidad.  Pero  siempre  será  a  lo  sumo  el  necesario  para  los  desperdicios 
de  una  semana. 

Art.  17.  El  ocupante  de  un  edifício  hará  que  estos  depósitos  sean  fijos 
o  movibles,  estén  en  un  sitio  cubierto,  no  espuesto  a  las  lluvias  i  bien 
cerrados. 

Art.  18.  En  donde  la  autoridad  sanitaria  haya  organizado  servicio  para 
retirar  los  desperdicios  sólidos  de  las  casas,  los  propietarios  se  proveerán  de 
los  depósitos  movibles  capaces  de  retener  los  desperdicios  de  tres  dias  o  de 
los  que  acuerde  dicha  autoridad  i  avise  on  su  distrito.  Los  depósitos  serán 
metálicos,  con  manillas,  i  bien  cerrados. 

Este  reglamento  entrará  en  vijencia,  para  este  efecto,  tres  meses  después 
que  la  autoridad  sanitaria  dé  el  aviso  de  haber  adoptado  algún  sistema  para 
el  retiro  de  dichos  desperdicios. 

Art.  19.  En  los  depósitos  para  cenizas  no  podrán  depositarse  los  des- 
perdicios de  la  casa,  si  no  cumplen  con  lo  dispuesto  en  este  reglamento. 

Akt.  20.  Los  pozos  destinados  a  residuos  se  construirán  a  100'  a  lo 
menos  de  la  casa  habitación,  edificios  públicos,  industriales  o  de  cualquier 
clase. 

Art,  21.  Distarán  igualmente  100'  de  cualquier  vertiente  o  corriente 
de  agua. 

Art.  22.  Los  pozos  serán  susceptibles  de  poderse  limpiar  i  vaciar,  i  su 
ubicación  ha  de  responder  a  que  su  contenido  al  vaciarlos  no  haya  de  pasar 
por  habitaciones  o  edificios  industriales. 

No  tendrán  comunicación  de  ningún  j enero  con  alcantarillas,  ni  tubos 
de  evacuación  ni  de  re  valse. 

Art.  23.  Los  pozos  serán  de  ladrillos  con  cemento,  enlucidos  interior- 
mente con  este  material ;  con  una  capa  de  greda  al  rededor  i  fondo  de  los 
ladrillos  de  9"  de  espesor;  i  concluido  a  prueba  de  agua.  Serán  ademas  abo- 
vedados o  bien  tapados  i  provistos  de  ventilación. 

Arf.  24.  Los  receptáculos  de  guano  no  se  construirán  en  lecintos  que 
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UDA  de  sus  paredes  den  a  piezas  habitadas,  o  bajo  casas,  fábricas  o  tallerefl; 
i  no  se  usará  ningún  receptáculo  que  sea  perjudicial  a  la  salud. 

Art.  25.  Los  nuevos  receptáculos  para  guano  que  se  construyan  do 
tendrán  mas  de  2  yardas  cúbicas  i  su  fondo  no  será  inferior  al  nivel  del 
terreno.  Dentro  del  plazo  de  seis  meses,  los  actuales  receptáculos  se  ajus- 
tarán a  lo  que  queda  dicho. 

Uno  de  los  lados  ha  de  ser  de  fácil  apertura  para  los  efectos  de  las 
limpias. 

£1  material  será  impermeable  a  escapes  del  contenido  o  filtraciones. 

Las  aguas  de  lluvias  no  tendrán  acceso  a  los  receptáculos;  i  se  proveerá 
su  ventilación. 

Si  sólo  han  de  recibir  guano  de  caballos,  asnos  o  muías,  i  éste  ha  de  ser 
removido  cada  48  horas,  podrá  construirse  sólo  una  jaula  metálica  colocada 
sobre  un  empedrado  o  adoquinado  de  nivel  no  inferior  al  del  terreno.  Si  ae 
colociire  ésta  cerca  de  alguna  pared  de  edificio,  habrá  dr  revestirse  ésta  con 
enlucido  de  cemento. 

Art.  26.  Los  ocupantes  de  los  edificios  cuidarán  que  los  w.  o.  se 
limpien  por  el  agua  cada  vez  que  ee  usen.  I  los  escusados  de  arena  o  re- 
ceptáculos de  guano  a  lo  menos  una  vez  por  semana.  Los  pozos  se  vaciarán 
i  limpiarán  por  lo  menos  una  vez  cada  tres  meses. 

En  el  caso  que  varios  arrendatarios  hagan  uso  de  un  mismo  w.  c,  escu- 
sado  de  arena,  abro  mico,  pozo  o  depósito  de  guano,  el  dueño  del  edificio 
será*  responsable  de  la  limpia  de  dichos  artefactos. 

El  propietario  de  una  casa  de  vecindad  proveerá  un  escusado  por  cada 
12  personas. 

Se  entenderá  apor  casa  de  vecindad}»  la  arrendada  por  secciones  o  habi- 
tada por  personas  que  pertenezcan  a  mas  de  una  familia.  Por  ^propietario!» 
se  entenderá  la  persona  que  da  en  arriendo  una  casa  o  parte  de  ella  o  que 
sub-arrienda  a  otros  dentro  del  mismo  edificio  i  que  percibe  su  valor.  Por 
dalo  jado]»  se  entenderá  la  persona  que  arrienda  de  otra  una  pieza  o  varias 
para  alojarse  o  usarla  en  cualquier  cosa. 

Arf.  27.  Al  dueño  de  una  casa  corresponde  mantener  en  buen  estado 
los  w.  c,  escusados  de  arena,  abrómicos,  pozos  i  receptáculos  de  guano, 
como  también  los  accesorios  conectados  a  ellos. 

Penalidades 

Art.  28.  Todo  aquel  que  violare  este  reglamento  será  penado  con  £  5 
por  cada  infracción,  i  Lis  reincidencias  con  40  chelines  diaiios  a  contar 
desde  el  dia  de  la  notificación  de  la  autoridad  sanitaria.  La  Corte  podrá 
disminuir  estas  penas  si  lo  estima  conveniente. 


El  sello  del  Consejo  Departamental  fué  estampado  el  22  de  Junio  de 
1893. 

H.   DE    LA  ROOKG. 

Autorizado  por  el  ^Local  Gorenieinent   Boardn^  el  28  de  Junio  de  1893. 
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Reglamento 

Del  Consejo  Departamental  de  Londres  obligando  a 
presentar  planos  de  construcción,  reconstrucción  o 
alteración  de  desagües  etc.,  en  conformidad  con 
section  20  of  tlie  Metrópolis  Management  Act. 
1865,  and  Metrópolis  Management  Act.  1899 

de  29  de  AflroBto  de  1903 

Art.  1.® — 1  Toda  persona  que  coloque  un  sistema  de  desagües,  que  esté  por 
instalar  sus  desagües  u  otros  inedio3  de  comunicación  con  el  alcantarillado; 
o  las  trampas  (sifones)  i  artefactos  en  coneccion  con  ellos,  depositará  en  la 
oficina  de  li  Autoridad  Sinitaria  un  plano  por  duplicado,  con  las  secciones 
y  especificaciones  de  lo  que  desee  construir,  o  reformar,  afin  que  dicha  au- 
toridad se  imponga  i  examine  de  si  lo  que  se  proyecta  está  de  acuerdo  con 
los  reglamentos  dictados  en  virtud  de  la  section  202  of  the  Metrópolis  Ma- 
nagement Act  1855. 

2.  Los  planos  duplicados  i  especificaciones  serán  intelijibles  e  indelebles» 
confeccionados  en  un  material  durable  i  adecuado,  i  hechos  a  escala.  Se  de- 
signará en  ellos  la  planta  de  cada  piso  del  edificio  en  que  existan  los  desa- 
gües i  las  cafierías  que  so  usarán;  la  po.^icion,  formí  i  nivelei  de  las  diferen- 
tes secciones  o  cortes,  incluyendo  hasta  el  techo;  el  tamaño  i  posición  de 
cada  desagüe,  cámara  de  inspección,  sifones,  ventilaciones,  descargas  de 
aguas  lluvias  i  de  cualesquier  desagüe  que  pase  bajo  el  edificio;  i  la  ubica- 
ción de  cada  baño,  W.  C,  orinal,  bota-aguas,  lavatorio  etc.,  i  sus  trampas  o 
sifones. 

3.  Se  indicará  en  los  planos  la  posición  de  las  ventanas  u  otras  aberturas 
en  el  edificio;  i  la  altura  i  ubicación  de  las  chimeneas  pertenecientes  al  mis- 
mo, siempre  que  estén  a  menos  de  20'  del  estremo  superior  de  una  cañería 
de  ventilación. 

4.  Se  depositará  por  duplicado  en  la  oficina  de  la  Autoridad  Sanitaria 
una  descripción  por  escribo  i  bien  detallada  de  la  forma  en  que  se  efectuará 
la  construcción  i  la  instalación  de  los  aparatos  i  su  unión  con  las  cañerías  de 
desagüe,  cámaras  de  inspección,  baños,  W.  C,  lavaplatos,  bota-aguas,  ori- 
nales, lavatorios  u  otros  artefactos  conectados  a  éstos. 

5.  Se  depositará  igualmente  en  la  o6cina  de  la  Autoridad  Sanitaria  un 
plano  del  tarreno  en  que  ésta  el  edificio  al  cual  se  refieren  las  especificacio- 
nes. El  plano  será  a  una  escala  no  menor  de  1''  por  22\  En  el  plano  se  ano- 
tará: 

a)  La  planta  del  edificio. 

b)  La  ubicjicion  de  todo  lo  edificado  i  la  parte  de  otros  edificios  a  que 
afecto  el  1  raba  jo  que  se  proyecta. 

c)  Los  nombres  de  las  calles  inmediatas  i  de  los  edificios  vecinos. 

d)  El  desnivel  entre  el  punto  mas  bajo  del  suelo  del  edificio  i  la  calle. 
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e)  El  nivel  de  los  patios,  terrenos  o  espacios  abiertos. 

/)  El  trazado,  diámetro,  profundidad  i  pendiente  de  las  cañerías  de  des- 
agüe tan  cerca  como  se  pueda  sin  abrir  el  suelo;  los  mismos  datos  re8|)ecto 
a  desagües  existentes;  si  dichos  desagüen  existentes  o  proyectados  están  en 
ooneccion  con  an  edificio  i  los  medios  de  ventilación  que  tengan.  Unos  ^ 
otros  desagües  se  indicarán  por  líneas  de  distintos  colores. 

g)  La  posición  de  cada  cámara  de  rejístro  u  otros  medios  de  acceso,  unio- 
nes, curvas,  trampas  interceptoras,  (sifones  de  pit^)  u  otros  medios  de  comu 
nicacion  con  una  cloaca. 

h)  La  orientación. 

6.  Los  planos,  ^cortes  i  especificaciones  ya  mencionados  se  depositarán  en 
la  oficina  respectiva  1 5  días  antes,  a  lo  menos,  de  la  fecha  en  que  sea  obli- 
gatorio iniciar  los  trabajos;  i,  en  caso  de  tratarse  de  un  edificio  en  construc- 
ción, antes  de  comenzar  ^sta. 

Art.  2.°  Cualquier  persona  que  proyecte  una  ampliación,  reconstrucción 
parcial  o  total,  o  alteración  en  su  servicio  de  desagües,  sifones,  artefactos 
sanitarios,  etc.  comunicados  al  alcantarillado  deberá  satisfacer  lo  espresado 
en  el  artículo  1°  Pero,  si  hubiere  depositado  ya  en  otra  época  los  planos  i 
especificaciones  enumerados  en  él,  bastará  que  sólo  lo  esprese  por  escrito  a  fin 
que  la  Autoridad  Sanitaria  puodi  orientarse  del  trabajo  que  se  proyecta  * 
del  ya  ejecutado. 

No  se  necesitará  depositar  planos  cuando  sólo  se  trate  de  composturas  en 
loa  servicios  de  desagües,  que  no  tengan  el  carácter  de  alteración  i  recons- 
trucción. 

Art.  3.* — 1.  En  caso  de  urjencia  podrán  efectuarse  trabajos  de  altera- 
ción o  reconstrucción  sin  el  trámite  de  presentación  de  planos,  debiéndose 
dar  aviso  por  escrito  a  la  Autoridad  Sanitaria  del  distrito. 

2.  Dentro  del  i  plazo  de  dos  semanas  de  empezada  la  alteración  o  recons- 
trucción deberá  depositarse  el  plano  reglamentario. 

Art.  4.®  Cada  infracción  a  este  reglamento  será  penada  con  2  £;  i  en  caso 
de  reincidencia  se  penará  al  infractor  con  dos  chelines  diarios  a  contar  des- 
de la  fecha  en  que  fué  notificado  por  escrito.  Esto  por  section  202,  of  the 
Metrópolis  Management  Act.  1H55. 

Art.  5.*  En  este  reglamento  la  palabra  «personan  significa  pentonas  in- 
dividuales o  colectivas. 

Akt.  6.®  Las  prescripciones  anteriores  no  comprende  a  la  Citt/. 


El  presente  reglamento  fué  confeccionado  por  el  Consejo  Departamental 
de  Londres  en  21  de  Julio  de  1903  i  aprobado  por  dicho  Consejo  en  2S  de 
Julio  de  1903. 

G.   L.  GOMMK, 

Oficial  dol  Consojo. 

Aprobado  por  el  Local  (rorerrwmpnt  Bounl,  el  29  de  Agosto  de  1^03. 

S.  B.  Provis, 
pee. 
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VI 


Reglamento 

De  Desagraes  del  Consejo  Departamental  de  Londres, 
de  6  de  Noviembre  de  1901 

Reglamento  confeccionado  por  el  consejo  respecto  a  las  di- 
mensiones, F'ORMAS,  modo  DE  CONSTRUIR  I  MANTENER,  LIMPIAR  I 
REPARAR  LAS  CAÑERÍAS  I  OTROS  MEDIOS  DE  COMUNICACIONES  CON 
ALCANTARILLAS,  TRAMPAS  I  OTROS  APARATOS  EN  CONECCION  CON 
ESTOS. 


Artículo  primero.  La  persoaa  que  construya  un  edificio  nuevo  i  des- 
agüe el  gubsuelo  del  sitio  por  medio  de  un  drenaje  comunicado  con  una 
cloaca,  no  comunicará  dicho  drenaje  directamente  con  la  cloaca  sin  proveer 
un  sifón  o  una  trampa  interceptora,  bien  adaptada  entre  la  cloaca  i  el  drenaje- 
Proveerá  esta  trampa  de  un  ventilador  de  su  corona,  lo  mas  cerca  práctica- 
mente a  la  trampa  i  comunicado  con  el  aire  libre. 

La  boca  del  ventilador  será  provista  de  una  rejilla  para  evitar  obstruc- 
ciones o  deterioros  en  los  tubos,  por  la  introducción  de  otras  sustancias  por 
dicha  abertura. 

La  lejilla  será  construida  i  colocada  de  manera  que  asegure  una  pasada 
libre  al  aire  por  sus  aberturas,  no  siendo  en  ningún  caso  su  área  menor  que 
el  tubo  que  debe  ventilar. 

Se  hará  dicho  desagüe  de  subsuelo,  de  acuerdo  con  las  prescripciones 
dadas  en  el  artículo  que  trata  de  los  desagües. 

Los  drenajes  serán  construidos  de  material  adecuado  i  con  la  suficiente 
caída  o  desnivel  para  que  descarguen  en  la  trampa. 

Akt.  2.^  La  persona  que  construya  un  nuevo  edificio  i  deba  evacuar  al 
alcantarillado  las  aguas  que  caen  a  cualquiera  superficie,  baldosada  o  nó, 
por  la  red  domiciliaria,  introducirá  en  ésta  dichas  aguas  por  medio  de  tram- 
pas de  patio. 

Art.  3.**  Toda  persona  que  construya  un  edificio  nuevo  i  coloque  un 
canal  o  cañería  con  el  objeto  de  conducir  aguas  de  lluvias  a  alguna  cloaca 
hará  que  dicha  cañería  o  canal  descarguen  en  una  boca  de  desagüe  o  pileta 
con  su  respectiva  trampa  i  por  encima  del  cierro  de  agua  de  ésta. 

Cualesquiera  cañería  construida,  no  recibirá  materias  sólidas  ni  líqui- 
das que  vengan  de  inodoros,  urinales,  bota-aguas  o  lavatorios. 

Art.  4."  Toda  persona  que  construya  un  edificio  nuevo,  deberá  usar 
(salvo  en  caso  de  construirse  una  cloaca  especial)  tubos  de  loza  o  credíi  vi- 
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dríada  de  primera  calidad,  fierro  fundido  o  cualesquier  otro  material  que 
tenga  las  mismas  condiciones. 

No  se  construirá  los  desagües  debajo  del  edificio,  sino  en  los  casos  que 
sea  indispensable  i  que  no  se  puedan  construir  de  otra  manera. 

Cada  cañería  será  de  un  tamaño  adecuado  i  en  ningún  caso  será  de  diá- 
metro menor  de  cuatro  pulgadas  interiores. 

Los  tubos  ya  sean  construidos  o  adaptados  para  arrastrar  desperdicios, 
serán  montados  sobre  una  base  de  concreto  que  no  baje  de  seis  pulgadas  de 
espesor  i  cubriendo  por  lo  menos  la  mitad  del  canon.  Serán  también  colo- 
cados con  la  caída  o  desnivel  necesario. 

Si  sé  construye  el  desagüe  de  tubos  de  fierro  fundido  con  uniones  de 
zoquete,  éstos  no  tendrán  menos  de  2^  pulgadas  de  largo  i  relleuos  con  plo- 
mo fundido  i  calafateado;  el  espesor  del  plomo  en  tubos  de  3"  i  4''  no  sera 
menos  de  i",  en  tubos  de  3"  i  6"  el  espesor  no  será  menos  de  §".  Si  las  jun. 
turas  son  hecbas  con  bridas  serán  bien  apernadas,  colocando  entre  las  jun- 
turas de  las  bridas  algún  material  que  asegure  una  buena  unión. 

Si  se  construye  el  desagüe  de  loza  u  otro  material  que  no  sea  fierro,  las 
uniones  se  harán  con  cemento  o  cualesquier  otro  material  adecuado. 

Se  hará  que  todo  desagüe  sea  construido  a  prueba  de  agua  i  capaz  de  re- 
sistir una  presión  que  no  baje  de  2'  de  agua. 

Se  cubrirán  los  costados  de  las  cañerías  con  buen  concreto,  desde  la  base 
precedentemente  indicada,  hasta  la  altura  del  diámetro  horizontal,  por  lo 
menos. 

Si  las  cañerías  se  construyeran  de  tubos  de  fierro  fundido,  estarán  suje- 
tas a  los  espesores  i  pesos  siguientes: 


DlAMBTRO     INTEIUOU 
KN  PULGADAS 

ESI'ESOU 
MÍNIMUM 

Pííso  ruii  9'  (U 

3" 

5/10" 

110  libras 

4" 

3/8" 

160     » 

5" 

3/8" 

190     » 

6" 

3/8" 

230     » 

(1).  ííe  incluye  el  zoquete  i  ol  cordón  de  la  espiga.  El  zoquete  no  aera  menor  de  3  8    do  es- 
pesor, 
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Si  se  construyesen  las  cañerías  de  desagüe  con  tubos  de  greda  vidriada, 
loza  inglesa  (stonuioare)  o  cualquier  otro  material  que  no  dea  fierro  fundido, 
el  espesor  de  los  tubos,  hondura  de  los  zoquetes  i  espacio  anular  destinado 
al  material  de  unión  en  el  zoquete,  serán  los  siguientes: 


Diámetro  interior 

Espesor  mínimo 

Hondura  mínima 

del 

zoquete 

Kspacio  anular 
mínimo 

3" 

i" 

ir 

5/16" 

4" 

1" 

ir 

5/16" 

5" 

r 

2" 

5/16" 

6" 

i" 

2" 

5/16" 

9" 

f" 

2" 

7/16" 

Donde  una  cañería  de  desagüe  pase  bajo  un  edificio  se  hará  que  esta 
parte  sea  recta  en  toda  su  estensiou  tanto  corao  sea  posible;  se  colocará  so> 
bre  una  base  de  concreto  sólido  i  de  primera  calidad;  i  se  cubrirá  toda  la 
superficie  esterior  de  los  tubos  con  una  capa  de  concreto  de  6"  de  grueso 
mínimo. 

Si  dicha  cañería  fuere  de  fierro  fundido  no  será  necesario  cubrirla  de 
concreto.  Pero  en  el  ca?o  de  colocársela  a  alguna  altura  del  suelo,  so  hará 
descansar  las  uniones  sobre  bases  sólidamente  construidlas  con  fierro,  piedra, 
ladrillo  o  concreto. 

Se  hará  que  estas  cañerías  sean  perfectamente  accesibles  en  la  parte  que 
pasan  bajo  el  edificio. 

£1  concreto  que  se  use  como  lecho  para  dichas  cañerías  será  de:  uno  de 
cemento  Portland,  dos  de  arena,  i  seis  de  piedra  o  cascote  de  ladrillo. 

Las  entradas  o  puntos  iniciales  de  la  red  de  desagües,  o  artefactos  (que 
no  estén  destinadas  a  la  ventilación)  llevarán  una  trampa  o  sifón,  construido 
de  manera  tal  que  contenga  siempre  una  carga  de  agua  suficiente  para  im- 
pedir el  paso  de  los  gases.  No  se  usarán  las  trampas  conocidas  con  los  nom- 
bres de  bpJl-trap^  dip-trap  D-trap. 

Toda  cañería  de  desagüe  que  pase  bajo  una  pared  será  pro  tejida  por  me- 
dio de  un  arco,  ya  sea  de  fierro  o  piedra,  el  cual  no  descansará  sobre  la 
cañería  i  será  construido  con  la  solidez  necesaria  paiu  que  en  ningún  caso 
aquella  pueda  ser  deteriorada. 

Art.  5.°  Toda  persona  que  construya  un  edificio  colocará  en  cada  cañe- 
rfa  matriz  conectada  a  la  alcantarilla  pública,  un  sifón  de  pié,  colocado  a  ^ 


Digitized  by 


Google 


_  592  — 

mayor  distancia  del  edificio  i  lo  mas  cerca  posible  de  la  alcantarilla  pública. 
Se  hará  escepcion  a  la  condición  última,  en  los  casos  en  qae  el  sifón  de 
pié,  de  acuerdo  con  este  reglamento,  se  coloque  dentro  de  una  cámara  de 
inspección  adecuada,  o  se  arbitre  cualquier  otro  medio  de  acceso  que  per- 
mita  limpiar  el  sifón  en  caso  que  se  obstruya. 

Aet.  Q°  La  persona  que  construya  un  edificio  hará  que  los  medios  de 
acceso  a  las  cañerías  de  desagüe  sean  efectuados  a  prueba  de  agua,  i  las  ta- 
pas de  rejistro  que  se  coloquen  estén  a  prueba  de  aire. 

Art.  7.^  Guaado  se  construya  un  edificio  nuevo  i  su  red  de  desagües 
conectada  a  la  alcantarilla  pública,  las  cañerías  de  aquélla  no  se  unirán  a 
ángulo  recto,  ya  sea  horizontal  o  vertical  mente.  Las  uniones  de  ramales  con 
otras  cañerías  se  harán  a  ángulos  oblicuos,  siempre  en  la  dirección  de  las 
corrientes  del  agua  en  uno  i  otro,  i  lo  mas  cerca  posible  al  diámetro  hori- 
zontal. 

Art.  8.°  En  todo  edificio  nuevo,  al  establecerse  la  red  de  desagües  se 
proveerá  su  eficaz  ventilación,  por  alguno  de  los  métodos  siguientes: 

I.  Se  proveerá  dicha  red  de  dos  aberturas  sin  trampas  o  sifones,  por  lo 
menos.  Estas  aberturas  se  sujetarán  a  las  prescripciones  que  a  continuación 
se  espresan,  según  las  circunstancias,  para  asegurar  su  ventilación  segura  i 
efectiva. 

A)  Una  boca  de  admisión  de  aire  se  colocará  cerca  de  la  superficie  del 
suelo,  i  Fe  comunicará  a  la  cañería  matriz  domiciliaria  por  una  corta  cañería. 
Dicha  comunicación  se  hará  aguas  arriba  del  sifón  de  pié  i  tan  próximo  a 
éste  como  sea  posible. 

Una  segunda  abertura  se  colocará  en  ol  estremo  superior  de  una  cañería 
vertical,  conectada  a  la  cañería  matriz  de  la  red,  o  a  un  ramal  de  ésta,  en 
un  punto  que  esté  lo  mas  distante  posible  de  la  anterior  abertura  de  admi- 
sión de  aire.  La  cañería  vertical  tendrá  una  altura  i  posición  tal  que  su  es- 
tremo superior  ofrezca  una  salida  espedita  a  los  gases  i  uire  viciado. 

B)  Cuando  el  dispositivo  anterior  sea  impracticable,  se  sustituirá  por  el 
siguiente: 

Del  lado  de  aguas  arriba  del  sifón  de  pié  i  tan  cerca  de  éste  como  sea 
posible  se  sacará  una  cañería  a  la  que  se  le  dará  una  dirección  vertical  i  una 
altura  tal  que  su  estremidad  superior  provoque  la  salida  de  los  gases. 

Una  segunda  abertura  se  colocará  al  nivel  del  suelo  o  próximo  a  él,  i  en 
un  punto  de  la  cañería  matriz  domiciliaria,  o  de  un  ramal  de  ella,  que  esté 
lo  mas  distante  posible  del  punto  en  que  se  ha  conectado  la  cañería  ante- 
rior. La  unión  de  esta  segunda  abertura  con  la  cañería  matriz  se  hará  por 
un  tubo  adecuado. 

C)  Si  los  dispositivos  anteriores  no  fueren  practicables,  se  podrán  colo- 
car las  dos  cañerías  verticales  de  que  se  trata  en  los  párrafos  que  preceden, 
a  alturas  tales  que  cuando  uno  actuara  como  chimenea  de  entrada  de  aire 
el  otro  sirviera  para  la  salida  de  éste  i  vice-versa. 

II.  Toda  abertura  destinada  a  la  ventilación,  de  acuerdo  con  Iss  reglas 
^interiores,  estará  provista  de  una  rejilla  destinada  a  impedir  la  introduc- 
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cion  de  cuerpos  estraños.    Los  agujeros  de  estas  irej illas  no  darán  en  total 
un  área  menor  que  el  área  de  la  cañería  que  han  de  ventilar. 

III.  Sólo  en  casos  indispensables  se  permitirá  que  las  anteriores  Galle- 
rías formen  ángulos  o  curvas. 

IV.  Ninguna  de  estas  cañerías  de  ventilación  tendrá  monos  de  4"  de 
diámetro,  medidas  interiormente. 

y.  Todo  tubo  que  se  use  en  cañerías  de  ventilación  será  del  mismo  ma- 
terial i  condiciones  que  las  ya  espresadas  para  las  de  evacuación  de  desa- 
gües. 

VI.  Para  los  efectos  de  las  reglas  enunciadas  podrán  prolongarse  verti- 
calmeute  hasta  abrir  encima  de  las  cubiertas  las  bajantes  o  cañerías  de 
descarga  de  W.  G. ,  orinales,  lavaplatos,  o  cualquier  otra  cañería  por  donde 
escurran  materias  sólidas,  líquidas  o  escrementicias.  En  todo  caso  su 
construcción,  área  i  altura  se  sujetarán  a  las  reglas  establecidas  para  cañe- 
rías de  desagües,  con  las  aberturas  i  precauciones  de  ventilación  necesarias. 

Las  cañerías  no  menores  de  3^"  do  diámetro  se  prolongarán  con  venti- 
laciones de  4". 

Art.  9  °  En  toda  construcción  nueva,  la  red  de  desagües  no  tendrá 
mas  conecciones  que  las  correspondientes  a  las  cañerías  de  descarga  de  los 
artefactos  de  desagüe. 

Art.  10.  Cuando  se  construyere  un  nuevo  edificio,  i  se  conectare  la 
instalación  de  desagües  a  una  alcantarilla  pública,  las  cañerías  de  descarga 
de  los  artefactos  sanitarios  serán  de  plomo,  fierro  fundido  o  greda  vidriada, 
i  tendrán  una  trampa  o  sifón  inmediatamente  debajo  del  artefacto.  Esta 
trampa  será  de  los  mismos  materiales  anteriores,  estará  dotada  de  una  tapa 
de  rejistro  para  su  limpia,  i  de  la  ventilación  correspondiente,  cuando  sea 
necesario,  para  conservar  la  carga  de  agua. 

No  se  colocarán  en  los  lavatorios  i  lavaplatos  los  sistemas  llamados  bell- 
trap^  diptrap  ni  D-trap.  Se  hará  que  toda  bajante  destinada  a  evacuar 
aguas  usadas  a  la  red  domiciliaria  de  desagüe,  sea  llevada  fuera  del  edificio, 
atravesando  por  una  de  las  paredes  esteriores  de  él,  i  que  descargue  en  una 
boca  de  desagüe  (interceptora)  al  aire  libre  i  siempre  sobre  la  carga  de 
agua  de  ^sta. 

Art.  11.  Toda  persona  que  construyere  una  instalación  nueva  de  desa- 
gües, hará,  siempre  que  sea  posible,  que  las  bajantes  de  W.  C.  u  orinales 
sean  colocadas  fuera  del  edificio,  i  que  sean  de  plomo  laminado  o  fierro  fun- 
dido grueso. 

Siempre  que  sea  necesario  ubicar  dichas  cañerías  dentro  del  edificio,  se 
las  hará  de  plomo  laminado,  con  junturas  a  trapo  i  lo  mas  accesible,  para 
los  efectos  de  las  limpias  que  sea  posible  obtener. 

Tanto  las  cañerías  ubicadas  en  el  interior  como  en  el  esterior  del  edifi- 
cio, de  plomo  o  de  fierro  fundido,  estarán  de  acuerdo  con  la  tabla  adjunta 
en  cuanto  a  sus  espesores  i  pesos. 
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caSbuía  db  plomo 

caSbria  de  fierro  fundidj 

DIÁMETRO 

Pc8o  míuiiiio 
por  cada  10' 

Espesor  niinlmo 

Poso  mínimo  poT  cada 

16',  incluso  zoqucto  (1) 

I  brlUa 

3* 
4 
5 
6 

Libras 
66 
74 

92 

lio 

3/16 
3/16 

1/4 
1/4 

Libras 
48 
54 
60 
84 

(1)  El  20(iuotc  no  tendrá  nn  oapesor  menor  de  1/1". 


Si  las  cafierías  de  fierro  fu  adido  tienen  zoquetes,  éstos  tendrán  una 
hondura  mínima  de  2^",  i  las  uniones  se  harán  con  plomo  fundido  bien  ca- 
lafateado. El  espacio  anular  a  que  darán  lugar  los  zoquetes,  será  a  lo  me- 
nos de  i"  de  espesor  en  tubos  de  3J"  i  4"  de  diámetro;  i  de  f"  en  tubos 
de  5"  i  6". —  Si  las  uniones  se  hacen  por  medio  de  bridas,  éstas  quedarán 
bien  apretadas  por  los  pernos  correspondientes,  colocándose  entre  ellos 
una  materia  que  asegure  la  impermeabilidad. 

Se  construirá  la  red  de  desagües  de  manera  tal  que  a  las  bajantes  de  W. 
C.  u  orinales,  ya  estén  en  el  interior  o  en  el  esterior  del  edificio,  no  ven- 
ga a  conectarse  directamente  ninguna  cañería  de  descarga  de  baños,  la- 
vaplatos, aguas  lluvias  u  otra  que  no  sea  de  orinal  o  de  W.  C. 

En  las  ospresadas  cañerías  no  habrá  ninguna  trampa  o  sifón,  ni  tam- 
poco entre  ésta  i  las  otras  cañerías  secundarias,  o  de  descarga  que  a  ella 
estuviesen  conectadas. 

Las  bajantes  de  W.  C.  u  orinales,  ya  estén  dispuestas  en  el  interior 
o  en  el  esterior  del  edificio,  serán  de  forma  circular,  i  de  3J"  de  diámetro  a 
lo  menos.  Se  prolongarán  hacia  arriba  sin  disminución  de  diámetro,  salvo 
Cíisos  inevitables,  i  sin  ángulos  ni  curvas.  Se  les  hará  terminar  a  una  altura 
i  posición  tales  que  ofrezcan  fácil  salida  al  aire  viciado. 

Art.  12.  Todo  aquel  que  conecte  una  cañería  de  plomo  a  una  de  fierro 
fundido,  ya  sea  desagüe,  ventilador  o  trampa  de  una  red  de  desagües  en 
comunicación  con  una  alcantarilla  pública,  efectuará  dicha  coneccion  por 
intermedio  de  un  corto  tubo  o  dedal  de  cobro,  bronce,  u  o  ^ro  metal  apro- 
piado. La  unión  de  éste  con  el  tubo  do  plomo,  se  hará  por  una  soldadura 
a  trapo;  i  la  del  dedal  con  el  tubo  de  fierro  por  medio  de  una  juntura  de 
plomo  fundido  bien  calafateada. 

Art.  13.  Todo  aquel  que  conecte  una  trampa  o  cañería  degi'eda  vidria- 
da con  un  desagüe  de  plomo  de  una  red  de  desagüe  comunicada  a  una 
alcantarilla,  hará  la  coneccion  por  intermedio  de  un  corto  tubo  o  dedal  de 
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cobre,  bronce  u  otro  metal  apropiado.  La  anión  de  éste  con  el  tubo  de  pío 
mo  so  hará  por  una  soldadura  a  trapo;  y  la  del  dedal  con  el  tubo  o  trampa 
de  greda  vidriada  por  medio  de  cemento  Portland. 

Art.  14.  Las  mismas  precauciones  se  practicarán  al  conectarse  una  ca- 
ñería de  plomo  o  greda  vidriada  con  una  trampa  de  patio  o  de  lluvias. 

Akt.  15.  Cuando  ^e  conecte  un  desagüe  de  fierro  fundido  con  una 
trampa  de  greda  vidriada,  o  cualesquiera  otro  elemento  de  una  red  de  desa- 
güe comunicada  a  una  alcantarilla,  se  enchufará  dentro  del  zoquete,  tubo  o 
trampa  de  greda  vidriada  el  estremo  del  tubo  de  fierro,  efectuándose  la 
unión  por  medio  de  cemento  Portland. 

Art.  16.  Cuando  se  conecte  un  tubo  o  trampa  de  greda  vidriada  con 
una  cañería  de  fierro  fundido,  de  una  red  de  desagüe  comunicada  a  una 
alcantarilla,  se  enchufará  el  estremo  del  tubo  o  trampa,  dentro  del  zoquete 
o  tubo  de  fierro,  efectuándose  la  unión  con  cemento  Portland. 

Art.  17.  La  persona  que  instale  un  W.  C.  cuya  cañería  do  des- 
carga esté  en  coneccion  con  otro  W.  C.  hará  que  los  sifones  de  cada 
uno  tengan  una  cañería  de  ventilación  que  remate  al  aire  libre  a  una  altu- 
ra conveniente.  Estas  cañerías  tendrán  un  diámetro  de  2"  mimmwn'j  su 
unión  se  hará  en  la  parte  mas  alta  del  sifón,  siempre  en  \\  parte  mas  pró- 
xima a  la  cañería  de  descarga,  dándose  además  a  la  unión  la  dirección  de  la 
corriente. 

Estas  cañerías  de  ventilación  serán  de  plomo  o  de  fierro  fundido  grueso. 
Si  es  necesario  que  pa^en  por  el  interior  del  edificio  siempre  serán  de 
plomo. 

Cuando  sean  de  plomo,  ya  se  encuentren  en  el  interior  o  en  el  estertor 
del  edificio,  serán  tales  que  su  peso  no  baje  de  45  libras  en  los  12'  de  lon- 
jitud.  Si  son  de  fierro,  el  espesor  no  será  inferior  a  3/16",  i  su  peso  no  me- 
nor de  26  libras  en  los  6'. 

Las  junturas  de  estas  cañerías  se  harán  como  las  de  las  cañerías  de  eva- 
cuación de  desagües. 

Art.  18.  Los  bota-aguas  i  orinales  que  se  instalen  en  los  edificios  que 
se  construyan,  comunicados  a  una  red  de  desagüe  conectada  a  una  alcanta- 
rilla, se  les  dotará  inmediatamente  debajo,  de  un  sifón  capaz  de  hacer  una 
oclusión  p3rmanente.  No  se  permitirá  colocar  ninguno  de  los  tipos  deno- 
minados hell-trap^  deptrap  o  D-trap. 

En  la  instalación  de  los  sifones  i  cañerías  de  descarga  de  los  artefactos 
mencionados,  se  seguirán  las  reglas  anteriores  sobre  la  ventilación  de  los 
sifones  de  W.  C.  Las  cañerías  de  descarga  no  serán  menores  de  8'' 
de  diámetro,  i  su  peso,  en  10'  de  lonjitud,  de  60  libras  a  lo  menos.  Si 
dichas  cañerías  son  de  fierro  fundido,  serán  de  un  peso  mínimo  de  40  libras 
en  6'  de  largo. 

Art.  19.  Los  propietarios  de  cada  edificio  quedan  en  todo  tiempo  obli- 
gados a  mantener  en  perfecto  estado  las  instalaciones  de  desagües. 

AuT.  20.  Todo  aquel  que  violare  este  reglamento,  puede  ser  ])enado  con 
una  multa  hasta  de  2  £  por  cada  infracción,  i  en  caso  de  reincidencia  a 
una  segunda  multa,  hasta  de  1  £  por  cada   dia  que  trascurra  desde  aquel 
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en  que  se  le  notifique  por  escrito.  Esto  de  acuerdo  con  sectiofi  202  of  the 
Metrópolis  ManagemeiU  Aet  1855, 

Art.  21.  Estos  reglamentos  se  aplicarán  hasta  donde  sea  posible  a  toda 
persona  que  construya  o  reconstruya  cualesquier  desagüe  o  cualesquier 
otro  medio  de  comunicación  con  una  cloaca,  o  trampa  o  aparatos  conecta- 
dos con  ésta.  Aunque  los  trabajos  hayan  sido  ejecutados  antes  de  ser  apro< 
bados  estos  reglamentos,  se  sujetará  a  ellos  como  si  el  edificio  estuviera 
recien  edificado, 

Art.  22.  En  estos  reglamentos  la  palabra  «persona»  incluye  cualesquier 
persona  natural  o  colectiva. 

Art.  23.  Estos  reglamentos  no  afectarán  a  la  City. 


El  presente  reglamento  fue  redactado  i  sometido  a  la  aprobación  del 
Concejo  Departamental  de  Londres  el  30  de  Octubre  de  1900  i  fué  apro- 
bado por  el  Local  GovernemerU  Board  el  14  de  Junio  de  1901. 

S.  B.  Prüvis 
Sccrotaiio. 

VII 

Especiflcaoion  de  las  Obras  i  Materiales  de  las  insta- 
laciones domiciliarias  de  desagües  de  1892 


MATERIALES 


Cemento 


Todo  cemento  debe  ser  de  Portland,  que  tenga  una  resistencia  de  900  li- 
bras por  briqueta  de  área  de  2^"  después  de  haber  sido  reducido  a  pasta,  de- 
jado secar  al  aire  por  24  horas  i  sumerjido  en  el  agua  durante  7  diaa;  que 
no  deje  un  residuo  de  roas  de  10%  al  ser  pasado  por  un  cedazo  de  2,500 
cuadros  por  pulgada  cuadrada  i  que  no  se  desintegre  después  de  haber  per- 
manecido en  agua  durante  tres  dias  a  una  temperatura  de   100^  F. 

Arena 
Toda  arena  debe  ser  granulada,  libre  de  sal  o  materias  terrosas. 

Concreto 

El  concreto  será  compuesto  de  4  partes  de  ladrillo  quebrado  o  piedra 
machacada  en  pedazos  pequeños  que  puedan  pasar  en  todas  posiciones  por 
un  anillo  de  2'\  dos  partes  de  arena  i  una  de  cemento  Portland,  bien  mez- 
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ciados  en  seco,  mojado  con  suficiente  agua  por  medio  de  una  chaya,  mez> 
ciado  rápidamente  dos  veces,  puesto  suavemente  en  su  lugar  i  golpeado 
despacio  basta  que  el  agua  suba  a  la  superficie. 

Ladrillos 

Todo  ladrillo  debe  ser  duro  i  bien  formado,  azul  de  Staffordshire,  com- 
pletamente vetrifícado  en  todo  su  cuerpo. 

Oafterias  de  greda 

'  Toda  cañería  de  greda  debe  ser  con  zoquete,  circular,  perfectamente  rec- 
ta en  línea  i  sección,  vetríficada  en  todo  su  cuerpo  i  completamente  barni- 
zado a  fuego. 

Otras    piezas    de  greda 

Toda  otra  pieza  de  greda  debe  ser  perfecta  en  forma  e  igualmente  vetri- 
ficada  i  barnizada. 

Oafieriasde  fierro 

Toda  pieza  de  fierro  debe  ser  fundida  de  buen  fierro  gris,  libre  de  aguje- 
ros i  escoria  i  de  forma  perfecta,  i  toda  cañería  de  fierro  debe  ser  fundido  ver- 
ticalmente  (wibh  coe  tuly  Kept)  i  cubiertos  con  la  solución  del  doctor 
Angus  Smith. 

Cafierias  de  plomo 

Toda  cañería  de  plomo  debe  ser  de  plomo  estirado  i  del  peso  especificado 
i  toda  trampa  debe  ser  de  plomo  estirado. 


Plomo  en  plancha 

Todo  otro  trabajo  de  plomería  debe  ser  de  plomo  en  plancha  con  el  peso 
especificado. 

Piedra 

Toda  piedra  debe  ser  dura  de  York,  libre  de  trízaduras  i  grietas  i  colocada 
en  su  posición  natural. 

ÜTILES  I  OBRA  DE  MANO 

£dcavaoionea  en  grande 

Encávese  para  toda  cámara  de  desconeccion  o  inspección  i  para  su  base, 
los  tamaños  indicados  en  el  plano  coloqúese  los  desagües  donde  está  indi- 
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cado.  Refuércese  los  costados  si  es  necesario,  i  llénense  i  Apisónese  al  rede- 
dor despaes  que  todo  el  sistema  se  haya  probado  i  pasado . 

EscftVftcloneB  para  Eanjaa 

Escávese  para  zanjas  de  desagües  con  desnivel  parejo  i  con  la  mayor  caí- 
da que  se  puede  obtener  de  punto  a  punto  i  con  doble  caída  en  toda  curva. 
Escávese  al  fondo  de  la  zanja  para  recibir  los  zoquetes  de  los  cationes.  Re- 
fuércense los  costados  si  es  necesario  i  llénense  i  apisónense  las  zanjas  una 
vez  que  hayan  sido  probados  i  aceptados  los  desagües. 

Remaóvase  tierra  i  dójese  en  orden 

Remuévase  toda  tierra  sobrante  i  escombros  una  vez  completado  el  tra- 
bajo, déjense  limpios  i  en  perfecto  estado  los  jardines,  veredas  etc. 

Fondos  de  concreto  en  cámaras 

Fórmese  fondos  de  concreto  a  toda  cámara  de  desconeccion  o  inspección, 
18''  mas  largo  i  ancho  que  la  medida  esterior  del  ladrillo,  i  dos  pies  de  grueso 
desde  la  parte  inferior  del  cauon  mas  bajo.  Póngase  los  cañones  i  trampa» 
que  después  se  especifican  i  fórmese  el  suelo  de  la  cámara  con  caída  rápida 
hacia  los  cañones  abiertos. 

Enlaoldo  con  cemento 

Apliqúese  cemento  i  arena  en  iguales  proporciones  al  piso  i  paredes  de  la 
cámara  una  vez  concluido  i  con  cemento  puro  i  seco  hágase  el  enlucido  an- 
tes que  fragüe. 

Cama  de  concreto  para  cafteriaa 

Fórmese  cama  de  concreto  para  toda  cañería  de  desagüe  colocada  en  zan- 
jas, con  desnivel  parejo  i  de  18'  de  ancho  por  6"  de  grueso  desde  la  parte 
inferior  del  cañón,  practicándose  una  hendidura  donde  queden  los  zoquetes 
de  los  cañones. 

Forro  de  concreto  para  cañones 

Toda  cañería  de  desagüe  que  pase  por  debajo  de  un  edificio,  después  de 
haber  sido  aprobada  i  aceptada,  será  forrada  con  una  capa  de  concreto  que 
no  baje  de  6"  de  espesor. 

Bloque  al  pió  de  cañón  de  desafffte 

Donde  las  cañerías  verticales  caen  en  una  curva  de  la  cañería  matriz  de 
desagüe,  o  de  un  ramal  de  ésta,  el  concreto  se  llevará  en  un  bloque  hasta  cu- 
brir la  punta  a  una  profundidad  de  6",  después  que  la  cañería  haya  sido 
aprobada. 
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Cámaras  de  inspeoolon  1  disooneooion 

Las  paredes  de  las  cámaras  deben  ser  de  ladrillos  de  9'  trabados  i  coloca 
•dos  en  cemento  i  arena  en  iguales  proporciones. 

Relieves  de  jiledra  o  soleras 

Donde  pase  una  cañería  por  albañilería  sea  para  cámara  o  por  murallas  de 
la  casa,  se  protejerá  aquella  superiormente  por  un  arco  de  piedra  labrada 
<le  4'  de  grueso  colocado  un  poco  encima  del  estrados  de  la  cañería  i  apo- 
yándose a  lo  menos  cuatro  pulgadas  a  cada  lado  de  ella. 

Se  colocarán  soleras  de  piedra  de  9"  sobre  la  albañilería  de  las  cámaras, 
«ntre  las  cuales  se  asentarán  i  sujetarán  las  tapas. 

Tapas  de  fierro 

Toda  cámara  de  inspección  o  desconeccion  en  cañerías  de  desagües  deben 
tener  tapas  de  rejistro  herméticas,  sujetas  al  procedimiento  preservativo  de 
Bower  Borf f  i  completas  en  todo  respecto. 

Trampas  de  Patio 

Toda  trampa  de  patio  para  recibir  desagües  de  aguas  limpias  deberá  te- 
ner un  resumidero  abierto,  i  una  bandeja  de  fíerro  que  se  pueda  sacar  para 
impedir  que  la  tierra  i  piedras  caigan  dentro  de  la  cámara.  Estas  serán  so- 
'bresalientes  2"  sobre  el  resto  del  pavimento. 

Entrada  de  aire  fresco 

De  las  cámaras  de  desconeccion  (cámaras  con  sifón  de  pié)  llévese  un  pe- 
•dazo  corbo  de  cañón  de  4"  con  curvas,  2  pies  sobre  el  nivel  del  piso,  recli- 
nado sobre  una  muralla  o  reja  si  hai  alguna  cerca  i  concluyase  con  una 
válvula  de  mica,  estando  dicha  válvula  pendiente  de  un  gancho.  Esto  debe 
«er  de  fíerro  galvanisado  i  completo  en  todo  respecto. 

Oolocaclon  Desagües 

Coloqúense  las  cañerías  de  greda  (escepto  en  los  casos  donde  pasen  ve- 
hículos, donde  tendrán  que  ser  de  ñerro)  de  los  diámetros  i  en  la  ubicación 
-señalada  en  los  planos  sobre  la  cama  de  concreto  preparado  para  ellos,  con 
desnivel  parejo,  escepto  en  las  curvas  donde  necesita  doble  caída,  i  en  líneas 
perfectamente  rectas,  de  punto  a  punto.  Toda  juntura,  sea  formada  en  la 
-dirección  de  la  corriente  en  la  cañería  matriz,  i  toda  curva  se  formará  de 
•cañones  curvados  i  de  radios  fáciles. 

Junturas 

Las  junturas  se  forman  de  cemento  i  arena  en  iguales  proporciones,  las 
41 
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partes  interiores  serán  bien  limpias  antes  que  se  asiente,  i  la  parte  esterior 
tendrá  un  fílete  alrededor  hecho  del  mismo  material. 

TuboB  de  acceso 

Un  tubo  de  acceso  de  Winser  se  insertará  en  las  cañerías  de  descarga  lo 
mas  próximo  a  la  juntura  con  la  cañería  matriz  que  sea  posible,  i  la  tapa  se- 
rá colocada  con  cemento  una  vez  la  cañería  probada  i  aceptada. 

Trampas 

Trampas  interceptoras  se  colocarán  donde  se  indican,  i  serán  (aquí  espe- 
cif  íquese  tamaño  i  clase). 

Cañonea  en  Cámara 

Todos  los  cañones  derechos  en  las  cámaras  deberán  ser  media  caña  i  en 
sus  bordes  descansarán  una  hilera  de  ladrillos.  Todo  cañón  curvo  debe  ser 
de  fondo  plano,  i  las  junturas  se  harán  sobre  el  borde  de  la  cañería  matriz 
y  en  la  dirección  de  su  corriente.  Ninguno  ha  de  quedar  colocado  de  manera 
que  desagüe  en  la  boca  de  otro  o  que  cause  rebalse. 

Coneoolon  con  alcantarillas 

Después  que  todo  el  sistema  esté  completo  i  que  haya  sido  probado  i 
aceptado,  fórmese  la  coneccion  con  la  alcantarilla,  bajo  la  dirección  de  la 
autoridad  local  i  en  la  dirección  de  la  corriente  con  la  cañería  del  alcanta- 
rillado. 

Cañonea  pluviales  i  desoargras  de  agua  fresca 

Las  descargas  de  aguas  lluvias  i  otras  aguas  limpias  deberán  ser  desagua- 
das en  el  aire  libre,  sobre  un  resumidero  sin  trampa  con  rejilla  i  teniendo 
bandeja  de  piedra  enterrada  3"  (1). 

Alternativa 

Las  descargas  de  aguas  lluvias  i  otras  aguas  limpias  deberán  ser  desagua- 
das en  resumideros  circulares  con  trampas  i  rejillas  (o  ser  desaguadas  sobre 
resumideros  sin  trampa  i  de  allí  conducidas  a  un  resumidero  común  que  re- 
cibe varios  desagües  análogos  i  que  tendrá  trampa),  teniendo  bandeja  de 
piedra  enterrada  3"  i  de  ahí  llevadas  a  la  cámara  de  inspección  mas  próxima 
en  la  cañería  de  desagüe  de  escrementos. 


(1)  Lo  que  precede  es  (lara  uu  »ísteoui  como  moAtrailo  en  la  pi'ijina  1,  donde  los  agiias  liiuplas 
van  primero  a  una  cámara  de  dcRconeccloii  antes  de  »er  descargadas  en  In  cañería  de  desagüen 
e  escrementos. 
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Trftxnpas  graseras 

Toda  descarga  de  repostero,  lavaplatos,  lavatoríos,  baños  a  otro  desagüe 
grasoso  deberán  ser  hechos  al  aire  libre  sobie  o  entre  los  costados  de  una 
trampa  grasera  con  borde  de  aniego  de  (aquí  el  nombre  del  fabricante)  pro- 
piamente conectado  a  la  cámara  mas  próxima.. 

Estftnqaea  automátioos  de  lacado  (Chasse) 

Esta  trampa  o  resumidero  deberá  ser  anegada  por  un  estanque  automá- 
tico de...  galones  de  capacidad,  que  será  colocado  (indíquese  dónde  i  cómo) 

i  arreglado  para  descargar  cada horas.  Debe  ser  (indíquese  clase,  etc.)  i 

deberá  ser  conectado  con  la  trampa  por  medio  de  un  fuerte  canon  de  plo- 
mo de pulgadas. 

Cafieriaspara  desagües  de  escrementos 

Toda  cañería  para  escrementos  será  de  plomo  estirado  de  4''  de  diámetro 
i  pesando  no  menos  de  8  libras  por  pié  lineal.  Deberán  tener  junturas  sol- 
dadas a  trapo,  afirmadas  a  la  muralla  por  clavos  de  plomo  no  mas  distante 
que  dos  pi^s,  tener  todas  las  junturas  sobresalientes  i  llevarse  con  todo  el 
diámetro  i  con  plomo  no  menos  pesado  que  4  libras  por  pie  lineal,  desde  el 
escnsado  mas  superior  hasta  5  pies  mas  alto  que  la  cornisa  del  edificio  ó  de 
la  ventana  mas  próxima,  i  concluir  con  un  ventilador  de  Stevens  para  im- 
pedir corrientes  de  descenso  i  que  pueda  servir  de  ventilador. 

La  juntura  con  cañería  de  greda  al  ¡úé  del  cañón  de  escrementos,  deberá 
ser  hecha  con  mango  de  cobre,  con  flanje  para  ajustar  en  zoquete,  i  soldada 
al  cañón  de  plomo  con  soldadura  a  trapo  i  unida  al  zoquete  con  azufre. 

Oonesciones  de  esoosadOB 

Conéctese  cada  escusado  a  esta  cañería  de  escremento  con  cañón  igual, 
conectado  con  (indíquese  cómo) . 

Cañería   Antl-slfdnloa 

De  la  curva  en  la  trampa  en  el  escusado  mas  inferior  en  la  serie,  coloqúe- 
se un  cañón  de  2"  de  plomo  grueso  por  la  muralla  i  llévese  fuera  de  la 
casa  unido  por  clavos  a  la  muralla  de  ladrillo  i  uniéndose  a  cañería  de  la 
misma  clase  de  cada  trampa  superior,  i  finalmente  conectándolo  a  la  cañería 
de  escrementos  cuando  pase  toda  la  serie  de  escusados. 

Aparatos 

Todos  los  aparatos  (aquí  dése  la  descripción  detallada)  con  trampa,  com- 
pletos en  todo  respecto. 

Asientos  1  Forros 

(Aquí  descríbase  el  asiento  i  forro,  si  lo  hai.  El  segundo,  si  es  usado,  que 
sea  fácilmente  desarmable). 
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Lavado 


(Aquí  detállese  el  método  de  lavado  i  servicio  de  agoa  al  escusado  que 
dependerá  del  aparato  que  se  use.) 

Bandeja  de  seguridad  de  plomo 

Coloqúense  bandejas  de  seguridad  debajo  de  todo  lugar,  baño  i  lavatorios, 
de  plomo  de  5  libras  con  ángulos  en  relieve  i  bordes  de  2  pulgadas  de  altu- 
ra. Llévese  el  desagüe  de  éstos  a  partes  prominentes,  descargando  al  aire  li- 
bre i  con  válvulas  de  cobre  a  la  salida. 

Rebalses 

Coloqúense  cañones  análogos  con  válvulas  iguales,  al  aire  libre,  como  re- 
balses de  todo  estanque  automático  i  de  depósito,  baños  i  lavatorios. 

Desaffftes 

Todo  desagüe  de  lavaplatos,  baños  i  lavatorios,  deben  ser  formados  de 
plomo  grueso  (dése  diámetro)  con  trampas  Du  Bois,  de  plomo  estirado,  con 
tomillo  de  acceso,  inmediatamente  debajo  de  rejilla,  de  bronce  o  metal  de 
cañón,  i  que  descarguen  al  aire  libre  en  resumideros  indicados  anterior- 
mente. 

Pruebas 

El  sistema  completo  será  revisado  i  probado  por  el  inspector;  de  to- 
das maneras,  la  prueba  de  agua  será  usada  para  cañerías  matrices,  i  la 
prueba  de  humo  a  la  cañería  de  escrementos,  i  cualquier  defecto  que  se 
muestre  entonces  o  que  se  vea  después  de  tres  meses  de  completado  el  tra- 
bajo, será  rectificado  inmediatamente  por  el  contratista  por  cuenta  propia. 
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Distrito  de  salabridad 


P 

O 

o 

p 

a 


H-l 

P 
O) 


P 

O 

S 

(t 

O) 

xn 

? 
P 
o 
►^ 

O 

P 
ct 

p 

Ct 

I-* 

P 
P) 
O 

(» 


Nümeru  de  qaejas  por  malas  oondicio- 
nes  sanitarias 


húmero  de  casas,  habitaciones,  etc., 
inspeccionadas 


Número  de  alojamientos  de  las  casas 
investigadas. 


Ordenes  de  reformas  sanita-   \  ^ 
rías  de  casas,  habitaciones,  etc.     ^ 


Casas,  habitaciones  limpias,  í  —  § 
restauradas  \  5   _ 

o  blanqueadas  con  cal,  etc. 


11 


pues  de  enfermedad  oontajiosa  / 


Restaurados,  limpios, 
vistos  de  válvula 


rer  y  I 


Ventilados 


Restaurados 


Water-doteti  (inodoros  de  agua). 


Instalados  de  nuevo 


i  ^ 

S   m 


Bstablecidoa  de  nuevo 


Restaurados,  oro  vistos        \  ?b  S 
de  parrílla  «  i  ° 


Ill 


Cisternas  nuevas 


Cisternas  lavadas,  restan  radas  j 
o  provistas  de  tapadera 


Tubos  de  vertederade  las  cister- 
nas que  van  directamente  a  la  1 
alcantarilla  con  sus  aisladores 


S 

-I 
OB 


Número  de  pupilajes  * 
rejistrados  iLodging  houae) 


Estraccion  de  basuras  do- 
mésticas.— Número  de  quejas* 


Bstracciones  de  estie'rool,  agua  j 
estancada  i  otras  inmundicias  I 


Alojamiento  de  animales  en 
malas  oondidones 


Panaderías 


Vaquerías  autorizadas 


Mataderos  autorísadós 


Citaciones 


M 

O 


8  i 
2.S  i 


Digitized  by 


Google 


—  604  — 

IX 

Libreta  de  Inspector  Sanitario  para  el  Rejistro 
de  Pruebas 


rPechaJ 

?br 

(Para) 


(Ubicación) 


Outfall  of  Drainage 

(Punto  de  desngUe  al  alcantarillado) 

Insmctíon  chambers 

(amaras  de  Inspeocion) 

Desconectic  Trap,... 

(Sifón  de  pié; 

Fresh  Air  Inlet - 

(Válvula  de  toma  de  aire) 

Main  Drain 

(Cafieria  matriz) 

Branch  Drains 

(Canerias  Hticundarias  o  ramalea) 

Bain- Water  Drains 

(Deeagüee  de  aguas  pluviales) 

fíain-  Water  Pipes 

(Bajantes  de  aguas  pluviales) 

Ventilation  Pipes 

(Cafierias  de  ventilación) 

Gully    Ttap 

(Trampait  de  ratio; 

ir.    G's.  and  Slop  Hoppers^ 

(W.  C.  1  botaguas) 

Urínals 

(Orinales) 

Lavatories  and  their  Wastes.. 

(Lavatorios  1  sus  desagües) 
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Baths  and  their  Wastes 

(BañoB  i  desagüeB) 

Water  supply _.„ _ 

(Agua  potable) 

Filter 

<Filtro6; 

Gtstems 

<'Cl8tenuis  i  depósitos; 

Besuit  of  Water  Test 

l'ReHultado  de  las  pruebas  bidráulicas; 

Besuit  ofSmoke  Test 

^Resaltado  de  las  pruebas  por  humo; 

Lighting  of  Living  Booms 

niumlnaclon  natural  de  las  plexos; 

Ventilatíon  of  lAving  Booms 

CYentllaclon  natural  de  los  piezas; 

Ventilatíon  of  W.  C.  and  Similar  Apartments . 

CVentilacion  de  W.  O.  i  dependencias  análogas; 

Floors  ofLowest  Booms 

rPisos  de  las  piezas  bajas; 

General  Bemarks 

f  Observaciones  jenerale«; 
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ALEMANIA 


BERLÍN 


Saneamiento  de  los  Inmuebles  de  Berlín 

Decreto  de  policía  de  14  de  julio  de  1874 

El  Presidente  de  Policía  decreta: 
'  1 .°  En  todos  loe  distritos  i  calles  donde  se  halle  establecida  la  canaliza- 
ción subterránea,  los  inmuebles  ya  construidos  o  que  se  construyan  deberán 
tener  sus  acometidas  a  la  alcantarilla  jeneral.  Estas  acometidas  se  utiliza* 
1^  para  las  aguas  pluviales,  domésticas  i  sucias  de  las  casas,  quedando  pro- 
hibido que  se  arrojen  a  ellas  los  restos  sólidos,  cenizas,  barreduras,  etc.  Los 
desagües  de  todos  loa  retretes  deberán  acometer  directamente  a  aquellas. 

d.^  Los  propietarios  o  administradores  presentarán  en  el  plazo  de  seis 
semanas,  a  partir  de  la  publicación  de  este  decreto,  un  proyecto  de  sanea- 
miento dé  sus  inmuebles,  con  los  planos  i  datos  necesarios  en  conformidad 
con  estas  disposiciones. 

Aprobados  que  sean  estos  proyectos,  podrán  comenzarse  las  obras,  que 
deberán  terminarse  en  otro  plazo  de  seis  semanas. 

4,^  una  vez  terminados  estos  trabajos,  se  dará  parte  a  la  Administración 
para  su  reconocimiento. 

S,"  La  canalización  interior  deberá  establecerse  con  arreglo  a  las  pres- 
capciones  siguientes: 
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a)  Qo6dan  prohibidos  los  canales  o  condacciones  abiertas,  así  como  los 
pozos  negros  o  depósitos,  coalquiera  que  sea  su  forraa. 

h)  Las  tuberías  se  projongtrán  por  encima  del  hueco  mas  elevado  de  la 
casa  i  tendrán  su  salida  sobre  el  tejado  o  acometerán  a  las  subidas  de 
humos. 

c)  Cada  boca  inicial  estará  provista  de  una  rejilla  fija. 

d)  En  cada  comunicación  de  la  red  domiciliaria  oon  la  casa  se  colooará 
un  cierre  o  interruptor  hidráulico,  incluso  en  los  retretes,  i  el  orificio  de  sa- 
lida de  éstos  no  tendrá  un  diámetro  mayor  de  siete  centímetros. 

e)  Las  aguas  de  los  patios  no  podrán  verter  mas  que  por  sumideros  cuya 
disposición  haya  sido  previamente  aprobada. 

f)  Estos  sumideros  se  destinarán  esclusivamente  a  la  salida  de  aguas 
pluviales. 

i)  Las  bajantes  de  aguas  pluviales  no  podrán  verter  sobre  el  pavimento 
de  los  patios,  sino  que  habrán  de  conducir  aquéllas  directamente  a  la  alcan- 
tarilla. 

Estas  tuberías  deberán  estar  provistas  de  un  sifón  construido  con  arre- 
glo al  modelo  aprobado  por  la  Administración. 

Art.  10.  Los  infractores  serán  castigados  con  una  multa  de  30  marcos, 
o  con  la  prisión  si  fueren  insolventes. 

Este  castigo  no  escusará  la  ejecución  de  las  obras. 

El  Jefe  de  la  Policía, 
BABÓN  DE  HEBTZBEB6. 


II 

Decreto  que  ordena  presentar  Planos  de  Sanea- 
miento, de  8  de  Agosto  de  1875 

Los  propietarios  o  apoderados  de  casas  comprendidas  en  el  radio  de  las 
obras  de  alcantarillado,  deben  presentar  al  Jete  ele  la  Policía  los  planos  oon- 
cemientes  al  saneamiento  de  los  inmuebles,  en  el  plazo  de  seis  semanas,  so 
pena  de  incurrir  en  las  sanciones  legales  indicadas  en  la  Ordenanza  de  Po- 
licía de  4  de  Setiembre  de  1874. 

El  proyecto  comprenderá: 

1.^  El  plano  jeneral  del  inmueble,  jardines,  etc. 

2.^  El  plano  del  piso  superior. 

^J"  El  corte  vertical  de  todos  sus  pisos. 

4.«  El  proyecto  de  saneamiento  mismo,  cañerías,  pendientes,  etc. 

5."  Los  planos  depositados  comprenderán  además  el  iiombre  del  propie- 
tario, número  i  calle  de  la  propiedad,  destino  de  ca^a  edificio,  las  cotas  con 
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respecto  a  la  rereda  de  la  calle,  la  escala  de  los  dibujos,  i  la  designación  de 
las  principales  distancias. 

Se  recomienda  encomendar  los  proyectos  a  personas  del  ofício. 

El  Jefe  d«  la  Policia, 
BAROX  DE  HERTZBERG. 


m 

Decreto  sobre  U  Instalación  de  Afifua  Potable  de 
aQ  de  Marzo  de  1879 

1 .''  Los  W.  C.  se  dispondrán  de  manera  qne  puedan  lavarse  después  de 
usados.  Las  antiguas  fosas  deben  suprimirse  en  el  plazo  de  un  año,  confor- 
me a  la  Ordenanza  de  H  de  Setiembre  de  1875. 

2*  La  coneccion  de  una  casa  con  la  distribución  de  agua  potable  puede 
considerarse  establecida  cuando  en  cada  edificio  o  sección  habitada  exista, 
por  lo  menos,  una  llave  oon  botaguas  bajo  ella.  La  Policía  decidirá  en  todo 
caso  si  las  antiguas  iiistalaoiones  pueden  conservarse. 

3.**  Pero  si  las  antiguas  instalaciones  de  agua  son  admitidas,  la  coneccion 
de  la  cañería  matriz  de  evacuación  con  la  alcantarilla^  no  se  autorizará  sino 
cuando  los  antiguos  W.  C.  i  demás  artefactos  hayan  sido  modificados  con- 
forme a  las  prescripciones  de  la  Policía,  es  decir,  hasta  que  el  orificio  de  des- 
carga de  los  W.  G.  haya  sido  limitado  a  0.07  mts.  i  que  los  tubos  de  bajada 
hayan  sido  ventilados. 

La  Administración  del  Alcantarillado 

£1  Consejero, 
MEUBRINK. 

El  Injeniero, 
Las.^kr. 


IV 

Tipo  de  una  autorizaoion  para  ejecutar  los  traba- 
jos de  Saneamiento  i  Agua  Potable  en  los  in- 
muebles 


Berlin.el de 18. < 


Tisto  el  artículo  3.**  de  la  Ordenanza  de  14  de  Julio  de  1874,  se  acuerda, 
sin  perjuicio  de  terceros,  la  autorísacion  de  ejecutar  los  trabajos  en  el  in- 
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mueble conforme  a  la  solicitud i  después  de  visto  el  proyecto 

presentado. 

La  ejecución  de  los  trabajos  queda  sometida  a  las  condiciones  siguientes: 
1.*  La  cámara  de  visita  de  la  coneccion  de  la  casa  deberá  tener  a  lo  me- 
nos 1  mt.  por  0.60  mts. 

2^  La  salida  de  la  cañería  matriz  al  lado  de  la  cámara  estará  a  la  cota.... 
La  Administración  de  Policía  se  reserva  el  derecho  de  modificar  esta  cota  si 
fuere  necesario. 

3."  \o  se  consentirá  el  empleo  de  tubos  de  gres  mas  que  cuando  vayan 
enterrados  ^.uaa  profundidad  de  0.80  mts.  Encaso  contrario,  las  tuberías 
deberán  ser  de  hierro. 

4.*^  Las  juntas  habrán' de  hacerse  herméticas  en  los  tubos  de  gres,  coa  cor- 
don  alquitranado  i  arcilla,  i  en  los  de  hierro  con  cordón  alquitranado  i 
plomo  batido.  En  las  tuberías  verticales  bastará  tomar  las  juntas  con  más- 
tic de  minio. 

5.*  Las  tuberías  secundarias  no  deberán  acometer  nunca  a  las  principa- 
les formando  ángulo  recto,  sino  oblicuamente  i  en  el  sentido  del  desagüe. 
La  unión  dé  tuberías  de  diámetros  diferentes  deberá  hacerse  siempre  inter- 
calando piezas  dé  reducción. 

6.*^  Los  tubos  de  ventilación  deben  ser  siempre  verticales,  sin  que  tengan 
ningún  tranao  horizontal  en  su  altura.  Estos  tubos  tendrán  0.10  mts.  de  diá- 
metro para  las  bajadas  de  los  retretes  í  dé  0.05  mts.  para  las  otras  bajantes; 
deben  ser  de  hierro  o  dé  zinc  número  2,  en  cuyo  caso  tendrán  que  halllarse 
protejidos  en  aquéllos  puntos  en  que  puedan  recibir  golpes. 

Estas  tuberías  podrán  desembocar  al  aire  libre  sobre  el  tejado  o  acome- 
ter a  las  subidas  de  humos. 

O.''  Las  trampas  de  patio  deberán .  tener  en  planta  0.38  mts.  por  0.51 
mts. 

£1  nivel  del  agua  debe  mantenerse  0.50  mts.  por  encima  del  fondo  del 
depósito  i  0.50  mts.  por  debajo  de  la  cubierta,  si  la  tienen,  para  protejerlos 
de  las  heladas. 

El  desagüe  deberá  hacerse  por  medio  de  un  obturador  hidráulico. 

El  sumidero  deberá  estar  cerrado  por  una  rejilla  en  que  la  separación  de 
los  hierros  no  pase  de  0.01  mts. 

10.  Los  sumideros  no  deben  establecerse  cerca  de  los  pozos,  donde  los 
haya. 

11.  Las  caüerías  de  agua  potable  no  pasarán  al  través  de  las  cámaras  ni 
por  el  interior  de  los  muros. 

13.  Todos  los  sifones  i  depósitos  deben  instalarse  de  modo  que  puedan 
limpiarse  i  revisarse. 

21.  No  podrá  hacerse  la  coneccion  al  alcantarillado  hasta  que  la  instala- 
ción no  haya  sido  aprobada  por  la  Inspección  de  Policía. 
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Hegrlamento  relativo  a  las  uniones  domiciliarias  i 
la  percepción  del  impuesto  de  canalización  de  24 
de  Marzo  de  1902. 

En  virtud  del  §  11  de  la  Lei  Municipal  del  30  de  Mayo  de  1853  i  de  los 
§  4,  7  i  8  de  la  Lei  del  Impuesto  Comunal  del  14  de  Julio  de  1893  ^se  de- 
creta para  el  territorio  muuicipal  de  Berlinel  siguiente  Reglamento: 

§ » 

La  unión  domiciliaria,  en  la  parte  comprendida  entre  la  canalización  de 
la  calle  i  la  cámara  de  inspección  detras  de  la  línea  de  edificación,  incluso 
«sta  cámara  i  las  uniones  de  los  canales  de  lluvia  del  frente  del  edificio,  se- 
rán construidas  por  la  Municipalidad,  la  que  se  hace  responsable  por  even- 
tuales errores. 

Los  gastos  que  orijinen  la  colocación  i  eventuales  cambios  de  estos  con- 
ductos, dentro  de  la  propiedad  i  fuera  de  ella  en  un  espacio  de  cinco  me- 
tros de  ancho  a  contar  desde  los  límites  de  la  propiedad,  correrán  por  cuen- 
ta del  propietario. 

La  construcción  de  las  demás  instalaciones  por  efectuar  en  el  interior 
de  la  propiedad  para  el  trasporte  de  las  aguas  usadas  quedará  a  cargo  del 
propietario. 

■        §  2 

El  retiro  de  las  cunetas,  (§  5  del  Reglamento  de  Policía  del  14  de  Julio 
de  1874)  la  colocación  de  las  soleras  de  granito  i  el  arreglo  del  pavimento 
de  la  calle  (§  8  del  mismo  Reglamento)  corresponde  a  la  Municipalidad. 

Los  gastos  orijinados  en  el  suministro  i  colocación  de  las  soleras,  en  la 
refacción  del  pavimento  de  las  aceras,  el  retiro  de  puentes  improvisados 
particulares  i  puentes  sobre  las  cunetas  de  las  calles,  serán  de  cuenta  de  la 
persona  que  debe  cuidar  la  acera  considerada. 

§  8 

En  la  instalación  de  desagüe,  en  cuanto  ésta  ha  sido  construida  por  la 
Municipalidad,  no  pueden  efectuarse  modificaciones  sin  previa  autorización 
•de  ésta.  La  Municipalidad  se  reserva  el  derecho  de  efectuar  estas  modifica- 
ciones. 

En  cualquier  momento  debe  permitirse  a  los  comisionados  de  la  Admi- 
nistración Municipal  de  la  Canalización  el  acceso  a  la  propiedad  con  el  fin 
de  efectuar  la  revisión  de  la  instilación  de  desagüe  domiciliario. 
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§  5 

Las  propiedades  que  en  virtud  de  los  §  1  i  3  del  Reglamento  de  Policía 
del  14  de  Julio  de  1874  deben  unirse  a  la  canalización  de  la  calle,  deben 
dotarse,  siempre  que  no  est^n  comunicadas  o  estén  por  comunicarse  con  la 
cañería  municipal  de  agua  potable,  de  una  instalación  conveniente  de  agua 
potable  que  puede  satisfacer  las  necesidades  de  una  instalación  de  lavado  i 
que  asegure  un  permanente  buen  funcionamiento  de  esta  instalación. 

§  6 

El  propietario  que  ba  recibido  el  aviso  referente  a  la  ejecución  de  la 
unión  domiciliaria  deberá  pagar  una  contribución  después  de  haberse  efec- 
tuado esta  unión  i  después  de  haberse  comprobado  su  buen  funcionamiento 
(véase  §  1  de  este  Reglamento). 

La  contribución  se  pagará  desde  el  primero  del  Inés  que  sigue  a  aquel  en 
que  la  primera  unión  se  ha  establecido. 

La  projiiedad  se  considera  comunicada  desde  el  momento  en  que  fun- 
ciona la  primera  unión. 

§  7 

£1  monto  de  la  contribución  se  fijará,  en  las  propiedades  que  tienen  va> 
or  de  rendimiento,  de  acuerdo  con  las  siguientes  disposiciones: 

1.**  Se  percibirá  una  contribución  equivalente  al  1^%  (uno  i  medio  por 
ciento)  del  valor  de  rendimiento  de  la  propiedad. 

2.°  £1  valor  de  rendimiento  de  la  propiedad,  incluso  los  patios,  jardi- 
nes i  demás  inmuebles,  unida  a  la  canalización  de  la  calle,  se  determinará 
por  la  renta  que  produjo  su  uso  i  aprovechamiento  ordinario  en  el  año  que 
precedió  a  aquel  en  que  se  efectuó  la  unión. 

3.°  El  pago  de  la  contribución  se  hará  por  anualidades. 

4.°  Si  una  propiedad  se  une  por  primera  vez  a  la  canalización  o  se  re»^ 
tablece  una  unión  cortada,  la  contribución  no  se  fijará  ]x>r  el  valor  de  ren- 
dimiento del  año  que  precedió,  sino  por  el  valor  de  rendimiento  del  trimes- 
tre en  el  que  ha  de  hacerse  el  pago. 

En  aquellas  propiedades  que  no  tienen  valor  de  rendimiento  se  fijará  el 
monto  de  la  contribución  de  canalización  según  el  consumo  de  agua  potable 
del  año  anterior. 

§  a 

£1  monto  de  la  contribucjoi^  se  fijará  en  este  caso  como  sigue: 
1.°  Se  determinará  la  cantidad  de  agua  consumida  poi:  una  propiedad  en 
el  año  anterior. 
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La  cantidad  de  agua  estraída  de  la  canalización  municipal  de  agua  pota- 
ble se  fijará  por  medio  de  un  medidor  proporcionado  por  la  Compañía  Mu- 
nicipal de  Agua  Potable. 

La  cantidad  de  agua  estraída  de  instalaciones  propias  de  agua  potable 
se  fijará  por  tasa,  pero  queda  a  voluntad  del  propietario  hacer  uso  para  este 
objeto  de  medidores  que  la  Municipalidad  encuentra  seguros  i  hace  con- 
trolar. 

Al  fijar  esta  cantidad  de  agua  no  se  toma  en  cuenta  el  agua  que  se  ha 
comprobado  no  haber  sido  evacuada  a  la  canalización. 

2.*^  Cada  año  el  Majistrado  fijará  i  publicará  el  gasto  que  impuso  el  tras- 
porte i  aseo  de  un  metro  cúbico  de  agua  de  la  canalización,  en  el  año  ante- 
rior, espresado  en  centavos  enteros,  redondeados  hacia  arriba. 

3.0  La  multiplicación  de  los  números  averiguados  en  1  i  2,  fijan  la  con- 
tribución en  centavos.  " 

§  »• 

Cuando  en  una  propiedad  existen  diversos  edificios,  de  los  cu  i  les  unos 
tienen  valor  de  rendimiento  i  otros  nó,  se  aplicará  apropiadamente  los 
párrafos  7  núm.  2,  i  8. 

Cuando  en  un  edificio  algunos  departamentos  tienen  valor  de  rendimien- 
to i  otros  nó,  el  cálculo  de  la  contribución  se  ceñirá  esclusivamente  al  con- 
sumo de  agua  (§8). 

§    10. 

Las  disposiciones  del  párrafo  7,  núm.  4,  encuentran  aplicación  apropia- 
da en  las  propiedades  señaladas  en  el  párrafo  8,  núms.  1  i  2. 

§  11. 

Si  en  una  propiedad  se  suprime  la  unión  domiciliaria,  cesa  el  pago  de  la 
contribución  desde  el  primer  dia  del  mes  que  sigue  a  la  interrupción,  hasta 
el  primer  dia  del  mes  que  sigue  a  aquel  en  que  la  unión  se  restablece. 

§  12. 

El  vencimiento  de  las  contribuciones  por  pagar  según  este  Reglamento 
tiene  lugar  desde  el  momento  de  la  notificación  para  los  trimestres  corridos 
hasta  entonces  i  paní  los  siguientes  en  el  último  dia  del  trimestre'  en  que 
deben  pagarse. 

La  contribución  se  redondeará  en  el  cálculo  hacia  arriba,  en  cantidades 
de  centavos  divisibles  por  20. 

§    13. 

Está  obligada  a  pagar  la  contribución  aquella  persona  que  en  el  momen- 
to del  vencimiento  de  la  contribución  está  inscrita  en  el  CouHervador  de 
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Bienes  Raíces  como  propietario.  Si  hai  mas  propietarios,  éstos  responden 
como  deudores  solidarios. 

La  obligación  para  pagar  la  contribución  descansa  materialmente  sobre 
la  propiedad  considerada,  de  modo  que  todo  dueño  posterior  responde  con 
la  propiedad  por  el  pago. 

§  u. 

Las  contribuciones  por  cobrar  en  cumplimiento  de  este  Reglamento  es- 
tán sujetas  a  la  recaudación  por  ejecución  forzada. 

§    15. 

£1  deudor  puede  oponerse  al  cobro  de  la  contribución 

Este  medio  judicial  debe  ponerse  en  manos  del  Majistrado  en  un  plazo  que 
no  exceda  de  cuatro  semanas.  £1  plazo  se  comienza  a  contar  desde  el  día 
que  sigue  al  aviso  del  monto  de  la  contribución  por  pagar. 

£1  Majistrado  resuelve  sobre  la  protesta.  El  denu&ndado  tiene  derecho 
para  entablar  querella,  durante  un  plazo  de  dos  semanas  que  comienza  a 
contarse  desde  el  dia  en  que  recibe  la  resolución  en  el  cuerpo  judicial. 
(Yerwaltungsstreit  ver  fabrer). 

Competente  es  el  Bezirksamtmann  (un  cuerpo  judicial  en  Berlin).  Con- 
tra la  resolución  de  este  sólo  queda  abierto  el  procedimiento  judicial  de  la 
revisión. 

Por  protesta  i  juicio  no  se  posterga  la  obligación  de  pagar  la  contri- 
bución. 

§    16. 

El  Reglamento  de  4  i  8  de  Setiembre  de  1874,  de  24  de  Febrero  i  5  de 
Marzo  de  1879  queda  anulado. 

§  17. 

Este  Reglamento  entra  en  vijencia  el  1.^  de  Abril  de  1902. 
Beriin,  el  20  de  Marzo  de  1902. 

El  Majistrado  de  esta  capital  i  residencia  real, 
KIRSCHNER. 


Este  Reglamento  queda  autorizado  por  el  plazo  de  5  años;  por  consi- 
guiente, hasta  el  l.°de  Abril  de  1907,  en  virtud  de  la  Lei  de  Contribuciones 
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Comanales  del  14  de  Julio  de  1893  i  de  la  aatorízacion  de  los  señores  Mi- 
nistros de  Obras  Públicas,  de  Finanzas  i  del  Interior. 

Potsdam,  el  22  de  Marzo  de  1902. 
(L.  S.) 

Aprobado,  El   ler.  Presidente, 

O.  P.— 5451.  VON  BETHMANN  HOLLWEY. 


Publíqnese  el  Reglamento  que  precede. 
Berlín,  el  24  de  Marzo  de  1902. 


El  Majistrado  de  la  capital  i  residencial  real, 
EIR8CHNER. 


VI 

Aviso 


La  contribución  que  se  pagará  en  cumplimiento  del  Reglamenta  de  12 
^e  Febrero  de  1901  por  el  uso  de  la  canalización  municipal,  será  para  el  afto 
<ie  1902  de  25  marcos  por  metro  frontal. 

Además,  en  virtud  del  párrafo  4.*"  de  los  Reglamentos  de  11  de  Abril  de 
1891,  se  pone  en  conocimiento  del  público  la  tarifa  de  precios  de  las  unio- 
nes domiciliarías  construidas  por  la  Oficina  Municipal  de  Construcciones. 

EL  MAJISTRADO. 

Wiesbaden,  10  de  Junio  de  1902. 


VII 
Aseo  de  las  OanallzaoioneB 

Las  peticiones  para  hacer  el  aseo  de  presas  de  arena  i  grasa,  deben  diri- 
jirse  Torbalmente  o  por  escrito  a  la  Sección  de  Canalización  de  la  Oficina 
•de  Construcción. 

El  aseo  de  las  ilesas  de  arena,  de  tubos  de  bajada  de  oooiaa  i  lluvia,  co- 
locados en  la  calle,  se  efectuará,  de  acuerdo  con  el  párrafo  5  d^  Reglamen- 
to de  Canalización  de  11  de  Abril  de  1891,  obligatoriamente  i  por  cuenta 
del  propietario. 

Quedará  rijente  por  el  año  de  1902  la  tarifa  de  precios  indicada  a  conti- 
42 


Digitized  by 


Google 


—  616  — 

nuacion.  Se  advierte  que  por  un  a«eo  de  los  gullíes  (Lick  K<iUer)  de  pro 
piedad  privada  efectuado  dos  veces  al  mes  se  cobran  los  precios  indicados, 
cuatro  veces  al  mes  se  cobran  los  precios  dobles,  ocho  veces  al  mes  se  co- 
bran los  precios  cuádruples. 

A  esta  tarifa  de  precios  se  han  agregado  los  precios  por  unidad  por  el 
aseo  i  tratamiento  con  aceite  de  los  llamados  urinarios  de  aceite,  de  propie- 
dad privada,  de  lo  cual  la  Municipalidad  se  ha  encargado. 

A 

TARIFA  DE   PRECIOS   PARA   UN   AÑO    POR   EL   ASEO   DE   LOS  GULLIB3 

1.  GuUi  de  albañilería  sin  balde M  2.70 

2.  »      »  »         con  balde  libre »   1,40 

3.  »      »  »  »        colgado »  1.50 

4.  D      D  »         de  subterráneo: 

a),  de  albañilería,  sin  balde >  3.20 

h),  de  greda  o  fierro,  con  balde >  2.30 

5.  Presas  de  arena  en  los  tubos  de  bajada  de  los  canales  de  agua 

de  lluvia: 

a).  A  nivel  del  suelo >  0.90 

h).  Bajo  el  suelo >  1.00 

6.  Presas  de  grasa  de  albañilería >  2.70 

7.  »       »      »     ordinarias  (de  fierro  o  greda) >  1.80 

8.  Cierres  hidráulicos  (sifones  de  aseo) >   1.40 

9.  GuUies  de  urinarios  i  de  otros  cierres  que  contengan  materias 

deletéreas i»    2.30 

OBSERVACIÓN 

£n  casos  i  condiciones  escepcionales  la  Oficina  Municipal  de  Construc- 
ciones fijará  precios  unitarios,  especiales  en  cada  caso,  guiándose  para  esto 
por  los  mismos  principios  que  sirvieron  para  establecer  la  presente  tarifa* 
Así,  por  ejemplo,  la  cantidad  mínima  por  la  cual  la  Municipalidad  se  en. 
carga  de  efectuar  un  aseo,  es  de  3  M.  De  modo  que  un  aseo  que  según 
la  tarifa  alcanza  en  total  un  valor  inferior  a  3  M.,  se  pagará  con  3  M. 

En  4  se  comprenden  todos  los  guilles  i  presas  de  grasa  de  subterráneos 
o  de  patios  si  están  bajo  la  superficie. 

Bajo  las  sumas  indicadas  solo  se  comprenda  el  aseo  periódico  de  las  pre- 
sas de  barro,  grasa  i  arena. 


TARIFA  DE  PKEOIOS.  I>OR  EL  ASEO  I  TRATAMIENTO  OON  ACEITE  PERIÓDICO 
DE  LOS  LLAMADOS  URINARIOS  DE  ACEITE  QUE  EXISTEN  EN  LAS  PRO- 
PIEDADES PRIVADAS. 

1.  Una  vez  por  semana  por  un  urinario,  al  año M  3.50 
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2.  Do8  veces  por  semana,  por  un  urinario,  al  año M.  7.00 

3.  j»        2;      D         D         :»    »  :d        9    ]>  en  los  meses  de 
verano,  Abril  a  Setiembre  i  una  vez  por  semana  en  el  resto 

del  año »  5,25 

VIII 

Aviso 

En  la  revisión  de  las  instalaciones  domiciliarías,  se  observó  varias  veces 
que  los  cierres  hidráulicos  colocados  bajo  las  desaguaderos  de  cocinas,  ba- 
ños, etc.,  (los  llamados  sifones  de  ]ilomo)  eran  aseados  insuficientemente. 
La  consecuencia  de  esto  era  la  salida  de  gases  mal  olientes  i  perjudiciales  a 
la  salud,  provenientes  de  las  sustancias  que  se  acumulan  en  esos  puntos  i 
entradas  en  putrefacción. 

Se  llama  por  consiguiente  la  atención,  teniendo  en  vista  las  disposicio- 
nes del  párrafo  5.**  del  Reglamento  de  Policía  de  10  de  Agosto  de  1889,  ha- 
cia la  importancia  del  aseo  minucioso  i  periódico  de  los  cierres  hidráulicos 
colocados  bajo  desagües  de  cocinas,  baüos  etc. 

£1  aseo  debe  efectuarse  una  o  dos  veces  por  mes  i  se  procederá  como 
sigue : 

Después  de  echar  agaa  caliente  al  sifón  por  la  parte  superior,  para 
deshacer  los  depósitos  de  grasa,  se  coloca  debajo  del  sifón  un  balde,  se  saca 
por  medio  de  una  pinza  u  otra  herramienta  apropiada  el  tornillo  colocado 
en  la  parte  inferior,  se  limpia  por  la  abertura  así  obtenida  el  tubo  encor- 
vado haciendo  uso  de  una  escobilla  flexible  con  mango  de  alambre  o  pasan- 
do varias  veces  un  paño  por  el  interior  del  tubo. 

La  cabeza  del  tornillo  debe  limpiarse  igualmente  de  las  partículas  de 
mugre.  £n  seguida,  después  de  haber  vuelto  a  poner  el  tornillo,  se  echa  una 
cantidad  suficiente  de  agua  caliente  a  la  boca  del  conducto  para  que  se  arras- 
tre así  la  mugre  que  puede  haber  quedado. 
£1  contenido  de  los  baldes  se  vierte  a  un  lugar. 

OFICINA   MUNICIPAL   Í)É  CONSTRUCCIÓN. 
SECCIÓN   DE  CANAUZáCIOM 

IX 

8TUTT<3ART 

Dlsposloiones  sobre  el  aseo  de  las  Oanallzacloneg 
Domioiliarlas  en  Stuttgrart  (1901) 

Aquellos  propietarios  que  para  el  transporte  de  las  aguas  osadas  de  sus 
edificios  o  terrenos  están  en  la  obligación  de  oonstruine  una  inatalacion  de 
desagüe  domiciliario,  deberán  dar  aviso  a  la  Municipalidad  en  eiimplimiento 
del  Nuevo  Reglamento  sobre  Conatroccionea. 
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La  Municipalidad  dispondrá  entonces  lo  demás.  El  aseo  de  los  conductos 
domiciliarios,  colectores  de  barro  i  demás  anexos,  recodos  etc.,  incluso  el 
transporte  del  barro  estraído,  lo  efectuará,  dentro  del  distrito  municipal  de 
la  ciudad,  la  Inspección  de  Canalización  por  cuenta  del  propietario. 

Por  los  trabajos  indicados  la  Municipalidad  cobrará  los  siguientes  precios: 

1.  Por  el  aseo  de  las  cámaras  construidas  normal- 
mente (50-70  centímetros  de  ancho  con  presa 
de  barro  de  70  centímetros  de  profundidad). 

a).  Si  la  profundidad  total  de  la  cámara  es  de  3  metros. 

aa).  Para  un  lleno  normal  del  colector  de  barro,  es 
decir,  para  cámaras  de  un  ancho  de  50  centíme- 
tros i  cuyo  contenido  no  exceda  de  0,175  metros 
cúbicos M     1.40 

Para  cámaras  de  un  ancho  de  70  centímetros  i  un 
contenido  inferior  a  0,3  metros  cúbicos :&       2.40 

hh).  Para  un  lleno  excesivo  del  colector  de  barro 
cuyo  contenido  no  exceda  de  1  metro  cúbico d     10.00 

h).  Si  la  profundidad  total  de  la  cámara  es  mayor 
de  3  metros,  para  un  contenido  de  1  metro  cúbico.    >     1 0.00 

2.  Por  el  aseo  de  cámaras  de  construcción  anor- 
mal, para  los  pozos  de  barro  etc.,  para  1  metro 

cúbico  de  contenido »       8.00 

3.  Por  el  aseo  de  cámaras  (N.<^  1,  2)  fuera  del  tur- 
no ordinario,  por  1  metro  cúbico  de  contenido...     »      10.00 

4.  Por  el  aseo  de  guUies  de  patios »       0.30 

6.  „  „  lavaderos i>       0.10 

6.  „  „  un  obturador  de  altas 

aguas  i  cámara  respectiva n       1.20 

7.  Por  el  aseo  de  cañones,  recodos  etc.,  se  cobrará: 
a).  Sueldo  del  inspector  o  jefe  de  un  pelotón  por 

1  hora »  0.50 

h) >  38.00 

c) 1»  48.00 

d).  1  carretón  de  2  caballos  con  carretonero >  1  20 

e).  Almacenaje  por  1  carretón  de  barros  1,  25  m.>  »  1.20 

/).            „         por  1  Butte=:0,06  m» 9  1.00 

g).  Por  uso  de  un  traje  de  canal,  por  una  hora.....  »  0.10 

A).           „        un  par  da  botas  de  agua» >  0.10 

t).            „        linterna  de  canal »  0.03 

k),  „        una  bombe  aspirante  doble,  induso 

tripa  por  una  hora »  0.30 

¿).  Por  uso  de  un  número  mayor  de  tripas,  por 

pieza  i  hora »  0.10 

m).  Por  uso  de  un  hidrante  incluso  tubo  vertical  i 

llave,  sin  considerar  el  tiempo »  0.50 

n).  Por  una  tripa  normal  de  cáñamo,  una  hora %  0.10 


Digitized  by 


Google 


—  619  — 

o^  Por  uso  de  agua  eatraída  del  hidraute  para  el 
lavado  de  cámaras,  cañerías  etc.,  por  1  metro  cú- 
bico       »       0.16 

Se  pagará  ademas  una  indemnización  por  el  desgaste  estraordinario  de  los 
utensilios  k)  ¡)  i  «)  sufrido  por  el  roce  de  las  cañerías  etc  ademis. ;  por  la 
destrucción  de  escobillas,  que  variará  según  el  grado  del  desgaste,  i  cuyo 
monto  no  podrá  exceder  del  40^6  del  precio  de  costo  del  utensilio. 

Los  pagos  por  el  aseo  se  harán  en  cambio  de  un  recibo. 

Se  prohibe  que  el  propietario  o  una  persona  privada  ejecuten  el  aseo  de 
la  canalización  i  retiren  el  barro  estraído. 

X 
COLONIA 

t 

Regrla  mentó  sobre  el  desagüe  de  los  Inmuebles  1 
sobre  las  uniones  de  éstos  a  la  canalización  de  la 
calle,  dictado  por  la  Polioia  de  Colonia  el  2  de 
Julio  1901. 

Considerando  los  §  §  5  i  6  de  la  lei  de  11  de  Marzo  de  1850,  sobre  Admi- 
nistración de  Policía  i  los  §  §  143  i  144  de  la  lei  de  30  de  Julio  de  1883, 
sobre  Administración  Territorial  decreto,  de  acuerdo  con  el  Concejo  Muni- 
cipal, el  siguiente  reglamento  para  el  desagüe  urbano  de  la  ciudad  de  Co 
lonia. 

A 

DESACJÜES 

§  1 

Condiciones  Jenerales 

1.  Todo  terreno  edificado  deberán  tener  desagües  construidos  conforme  a 
los  reglamentos  que  existan  al  respecto. 

2.  Las  instalaciones  de  desagüe  deberá  cumplir  constantemente  con  los 
preceptos  sanitarios  aun  en  las  partes  no  edificadas  del  terreno.  Las  cañerías 
deberán  resguardarse  en  lo  posible  del  frío  para  evitar  la  conjelacion  del 
contenido.  Líquidos  nocivos  o  deletéreos  se  conducirán  por  cañerías  subte- 
rráneas o  se  transportarán  do  manera  que  no  dañen  la  salud  ni  orijinen  per- 
juicios. 

§   2 

DeBaffñe  independiente  de  cada  propiedad 

Cada  propiedad  deberá  tener  su  desagüe  propio.  Prohíbese  todo  desagüe 
que  aun  sólo  en  parte  sea  común  a  dos  propiedades. 
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§   3 
Materiales 

1.  Sólo  podrán  emplearse  conductos  de  plomo,  de  rínc,  de  fierro,  liamúa- 
dos  esteriormente,  i  de  greda  cocida,  vitriados  esterior  e  interiormente. 

2.  Se  emplearán  tabos  de  fierro: 

á).  En  las  cañerías  suspendidas  libremente,  en  las  cañerías  afianzadas  en 
las  murallas,  i  en  las  cañerías  cubiertas  por  una  capa  de  tierra  cuyo  espesor 
sea  inferior  a  50  centímetros.  Se  admitirán  modificaciones  si  se  toman  otra 
clase  de  medidas  que  ofrezcan  la  seguridad  necesaria;  por  ejemplo,  oolo 
cando  los  conductos  sobre  base  de  albañilería,  empleando  soportes,  o  con- 
duciéndolos por  el  interior  de  canales. 

h).  En  aquellas  secciones  de  una  instalación  de,  desagües  que  está  en 
unión  con  la  canalización  de  la  calle,  que  están  a  un  nivel  inferior  al  fijado 
por  la  Oficina  de  Construcciones  Subterráneas  para  el  reflujo  de  las  aguas. 
C  Véase  §  41  N.°  10  del  Reglamento  sobre  edificación). 

3.  Los  tubos  de  zinc  deberán  tener  el  espesor  número  12  i  se  usarán  pa- 
ra el  escurrimiento  de  las  aguas  lluvias  i  para  cañerías  de  ventilación;  en 
ambos  casos  únicamente  en  los  costados  esteriores  del  edificio.  Si  los  conduc- 
tos del  agua  lluvia  están  colocados  en  la  parte  esterior  del  edificio,  la  parte 
inferior,  hasta  una  altura  mínima  de  1  metro  75  centímetros  sobre  el  límite 
posterior  de  la  vereda,  debe  ser  de  fierro. 

4.  Los  espersor  mínimos  admitidos  para  !as  paredes  de  los  tubos  son: 

a).  En  el  interior  de  les  edificios  para  un 

diámetro  libre,  inferior  a  65  milímetros  3.5  m.  m. 

Superior  a    65  m.  m.    e  inferior  a 105  m.  m.  5.0  „ 

105    „            „              130  „     6.0  „ 

130    „            „              157  „     7.0  „ 

157     „            „              250  „     8.0  „ 

Ij).  En  tubos  de  plomo  para  un  diámetro 

libre,  inferior  a 40  „     3.5  „ 

En  tubos  de  plomo  para  un  diámetro 

superior 40  „      4,0  „ 

En  tubos  de  un  diámetro  libre  mayor,  los  espesores  mínimos  de  las  pare- 
des deberán  ser  fijados  por  la  Administración  Municipal  de  Policía. 

5.  La  Administración  Municipal  de  Policía  está  autorizada  para  admitir 
otros  materiales,  siempre  que  éstos  satisfagan  las  condiciones  requeridas. 

§  4 

Enchufe  de  tubos 

1.  Los  enchufes  deben  efectuarse  con  mucho  cuidado.  Los  tubos  de  plo- 
mo i  zinc  se  unen  por  soldadura.  Ensambles  de  tubos  de  fierro  se  aseguran 
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<x>n  fílástica  i  con  plomo  fundido  calafateado.  Para  nnir  tubos  de  greda  Be 
•emplearán  íUástico  i  asfalta. 

2.  En  la  unión  de  tnbos  de  caída,  puede  reempiazai'se  la  Boldadnra  de 
plomo  por  mástic  de  minio  i  fibras  de  oáSamo.  Si  la  instalación  está  comu- 
nicada con  la  canalización  de  la  calle,  este  procedimiento  de  unión  podrá 
-emplearse  sólo  en  aquellas  uniones  que  están  a  un  nivel  mas  alto  que  el 
fijado  por  la  Oficina  de  Construcciones  Subterráneas  para  el  reflujo  de  las 
aguas  de  la  canalización  (véase  §  41  N."  10  ) 

§   5 
Diámetroe 

1.  El  diámetro  del  colector  principal  i  el  de  los  tubos  de  caída  de  los  lu- 
gares, debe  estar  comprendido  entre  130  i  157  milímetros.  El  diámetro  de 
los  demás  tubos  de  caída  debe  exceder  de  50  milímetros.  Si  los  terrenos  son 
escepcionalmente  estensos  o  las  cantidades  de  agua  estraordinariamente  con- 
siderables, la  Administración  de  Policía  puede  permitir  el  empleo  de  tubos 
<le  diámetro  mayor. 

2.  El  diámetro  libre  de  los  conductos  no  debe  disminuir  en  el  sentido  de 
ia  corriente,  sino  que,  de  acuerdo  con  las  necesidades,  debe  ir  aumentando. 

§    B 
Pendientes 

1.  La  pendiente  de  las  cañería,  debe  ser  en  lo  posible  uniforme  i  no  debe 
ser  inferior  a  1:50. 

2.  La  Administración  de  Policía  puede  autorizar  una  pendiente;  menor, 
hasta  1:100,  cuando  una  instalación  de  pendietíte  mayor  está  unida  a  con- 
siderables gravámenes  económicos  i  siempre  que  se  pueda  asegurar  el  aseo 
i  la  limpieza  necesarios. 

§   7 

Union  inmediata  de  los  ramales  a  la  cañería  matrli.  Trampas  o  Piletas 
interceptoras  i  Trampas  de  grasa 

1.  Las  cañerías  lai erales  deben  conservar,  en  cuanto  sea  posible,  la  línea 
recta,  desde  la  recepción  del  agua  hasta  la  unión  con  la  cañería  matriz,  pro- 
hibiéndose la  intercalación  de  Piletas  interceptoras(G^u///6«)  etc.;  pero  en  el 
<;aso  de  desembocar  estas  cañerías  laterales  en  la  canalización  de  la  calle  i  si 
se  producen  en  grandes  cantidades  desperdicios  gracientos  o  jabonosos 
{por  ejemplo:  lavanderías  i  cocinerías  etc.)  debe  intercalarse  en  las  cañe- 
rías laterales  que  conducen  estas  aguas,  trampas  de  grasa  para  detener  por 
•este  medio  las  sustancias  nombradas. 

2.  Las  trampas  de  grasa  i  piletas  deben  limpiarse  cuando  sea  necesario. 

3.  Cuando  las  cañerías  que  desaguan  los  patios  i  subterráneos  están  en 
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comunicación  con  la  canalización  de  la  calle,  deben  estar  provistas  de  una 
trampa  de  patio. 

4.  Se  prohibe  colocar  en  el  colector  principal  válvulas  que  impidan  el 
reflujo  de  las  aguas.  Donde  ya  existían  antes  de  entrar  en  vijencia  este  Re- 
glamento, no  pueden  ser  retiradas  sin  solicitar  permiso  previo  a  la  Adminis- 
tración de  Policía. 

§8 
Union  de  oondnotos  diferentes 

1 .  Para  unir  un  conductor  con  otro  (por  ejemplo  un  conductor  lateral 
con  otro  lateral  o  con  el  colector  principal)  debe  hacerse  una  bifurcación  en 
el  conductor  destinado  a  recibir  el  agua.  Es  prohibido  efectuar  la  unión  por 
simple  contacto  de  las  fuerzas. 

2.  La  unión  de  dos  conductos  debe  hacerse  en  Ángulo  agudo  que  no  exce- 
da de  60°  medidos  en  el  sentido  de  la  corriente. 

§  9 
tJnlon  de  conductos  de  dl&metros  diferentes 

Los  conductos  de  diámetros  diferentes  deben  unirse  por  medio  de  ud- 
cono  diverjente. 

§    10 
Cierre  contra  erases 

1.  Toda  boca  de  cañería  (por  ejemplo  artefactos,  desaguadero  de 
piso  o  de  muralla,  etc.)  debe  estar  provisto  de  un  sifón  o  cierre  contra 
gases.  £1  cierre  contra  gases  debe  ir  provisto  en  su  parte  mas  baja  de  un 
tornillo  de  aseo  con  tapa  de  cápsula  o  de  otro  dispositivo  que  permita  efec- 
tuar el  aseo  del  cierre. 

2.  Se  prohibe  el  empleo  de  cierres  de  campana  movibles. 

§  n 

Bocas 

1.  Toda  boca  debe  tener  una  rejilla  fija  i  debe  estar  comunicada  direc- 
tamente con  el  colector  principal. 

2.  Si  en  la  propiedad  existe  una  cañería  de  agua  potable,  debe  colocarse 
sobre  cada  boca  una  llave  de  agua. 

3.  Si  el  conducto  desemboca  en  la  canalización  de  la  calle,  la  boca  debe 
estar  a  un  nivel  mas  alto  que  el  fijado  por  la  Oficina  de  Construcciones  Sub- 
terráneas para  el  reflujo  del  agua,  i 

La  Administración  de  Policía  puede  permitir  modificaciones  en  el  dis- 
trito bajo  i  también  fuera  de  él  para  las  aguas  de  fábrícas  i  cuando  la  coló- 
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eaeioii  de  las  bocas  a  un  nivel  mas  alto  va  unido  a  considerables  desembol- 
sos pecuniarios. 

§   12 
EsousAdos  1  urinarlOB 

1.  Para  los  escusados  o  urinarios  comunicados  con  la  canalización  de  la 
calle,  rijen  las  siguientes  disposiciones  especiales: 

á)  Deben  estar  provistos  de  un  lavador  de  agua. 

5)  Si  el  agua  de  lavado  para  la  instalación  domiciliaria  se  toma  de  h\  ca- 
fiería  municipal  de  agua  potable  o  de  una  cañería  de  propiedad  privada,  no 
debe  haber  coneccion  directa  entre  ésta  i  la  instalación  de  lavado.  Los  lu- 
gares deben  tener  depósitos  de  agua  de  lavado,  cuya  capacidad  no  debe  ser 
inferior  a  9  litros,  con  válvulas  de  flotador  i  rebalses.  El  fondo  del  depó- 
sito que  tenga  esa  capacidad  debe  estar  a  una  altura  mínima  de  1 .80  metros 
sobre  el  suelo  de  la  pieza.  £1  tubo  de  lavado  debe  tener  un  diámetro  libre 
mínimo  de  30  mm. 

c)  Se  permitirá  la  colocación  de  depósitos  de  lavado  a  alturas  menores 
que  la  indicada,  previa  petición  por  escrito  i  siendo  -las  condiciones  escep- 
cionales.  En  este  caso  se  empleará  un  depósito  de  lavado  áe  mayores  di- 
mensiones i  un  tubo  de  caída  de  mayor  diámetro. 

d)  La  desembocadura  de  la  cañería  de  agua  potable  en  el  depósito  de 
lavado  debe  hallarse  mas  arriba  del  nivel  mas  alto  que  alcanza  el  agua  en  el 
depósito. 

e)  En  casos  especiales  puede  exijirse  la  colocación  de  depósitos  de 
lavado  también  para  los  urinarios. 

f)  Las  cubetas  de  los  lugares  deben  ser  fabricadas  de  fierro  enlozado, 
obra  de  pedernal  (Steingut)  o  porcelana.  La  Administración  de  Policía  pue- 
de exijir  el  empleo  de  otro  material  de  igual  calidad,  solicitándose  el  per- 
miso respectivo  antes  de  ejecutar  la  obra. 

ff)  Las  cubetas  deben  colocarse  aisladas. 

h)  La  abertura  inferior  de  la  cubeta  no  debe  exceder  de  100  mm. 

i)  Entre  la  cubeta  i  el  tubo  de  bajada  o  de  descarga  debe  haber  una 
trampa  de  agua  o  sifón  de  una  profundidad  mínima  de  50  mm.  Los  con- 
ductos de  desagüe  de  los  urinarios  deben  estar  provistos  de  cañerías,  de  ven- 
tilación i  cierres  hidráulicos. 

k)  Es  prohibido  desaguar  en  el  tubo  de  bajada  del  escusado  otra  cañe- 
ría de  desagñe,  salvo  el  caso  en  que  el  lugar  se  vacie  en  la  canalización  de  la 
calle. 

1)  El  diámetro  libre  de  los  tubos  de  bajada  no  puede  ser  menor  de 
130  mm.  ni  mayor  de  157  mm. 

m)  La  Administración  de  Policía  puede  permitir  la  instalación  de  escu- 
sados especiales  en  fábricas,  colejios,  hospitales  i  establecimientos  análogos. 

2.  Para  los  escusados  i  urinarios  que  no  comunican  con  la  canalización 
de  k  calle  i  que  tienen  una  instalación  de  lavado  que  se  surte  de  agua  de  la 
cañería  municipal  de  agua  potable  o  de  la  cañería  de  agua  potable  de  otra 
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compañía,  rijen  las  prescripciones  del  número  1  a  e;  pero  la  Administra- 
ción de  Policía  puede,  previa  petición  por  escrito,  permitir  el  empleo  de 
otras  instalaciones  de  lavado. 

§  13 

CanaltB  de  llirvla 

1.°  Se  prohibe  la  construcción  de  Dachhaufe  en  los  tejados.  El  agua  de 
lluvia  que  cae  en  los  tejados,  balcones,  etc.  debe  recojerse  en  canaletas  i 
conducirse  por  canales  cerradas.  En  los  tubos  de  caída  de  los  balcones  debe 
colocarse  un  dispositivo  que  impida  la  salida  de  los  gases.  Canales  que  des- 
aguan techos  de  pequeñas  dimensiones,  antetechos  etc.,  pueden  desembocar 
libremente  en  el  desaguadero  del  patio. 

2.°  Las  canales  de  agua  de  lluvia  pueden  usarse  únicamente  para  el  tras- 
porte del  agua  de  lluvia.  Loa  conductos  destinados  a  trasportar  otras  aguas 
no  pueden  desembocar  en  canales  de  agua  de  lluvia. 

3.°  En  el  comienzo  del  tubo  de  caída  del  agua  de  lluvia  debe  colocarse 
una  firme  rejilla  de  alambre  para  retener  el  barro,  las  piedr^^cillas  et  j. 

§  14 
Ventilaciones 

1  .**  Toda  instalación  de  desagüe  debe  ser  ventilada. 

2."*  Todo  tubo  de  caída  debe  prolongarse  mas  allá  del  techo  en  su  estre- 
midad  superior  debe  colocarse  un  sombrerete  de  protección.  Veáse  fig.  527, 
páj.  317 

Ademas  estos  tubos  se  deben  colocar  evitando  en  lo  posible  las  curva- 
turas. 

3.°  Para  impedir  que  el  cierre  para  gases  o  sifón  se  vacie  o  se  rompa,  se 
observarán  la  siguientes  prescripciones: 

a)  Si  el  diámetro  interior  del  tubo  de  caída  es  de  50  milímetros,  el  del 
cierre  para  gases  no  puede  exceder  de  40  milímetros.  Para  tubos  de  caída 
de  diámetro  libre  mayor,  el  diámetro  libre  del  cierre  hidráulico  debe  ser  a 
lo  menos  de  15  milímetros  menor. 

h)  La  profundidad  del  cierre  hidráulico  en  el  cierre  para  gases  no  debe 
ser  inferior  a  100  milímetros. 

c)  Líis  aberturas  de  la  rejilla,  en  la  boca  del  tubo  de  caída,  sobre  el  cie- 
rre para  gases,  sumadas  no  deben  exceder  a  la  mitad  de  la  sección  del  libre 
interior  del  cierre  hidráulico. 

d)  La  desembocadura  del  conducto  derivado  eu  el  tubo  de  caída,  siendo 
la  coneccion  de  la  boca  inmediata,  no  puede  estar  a  un  nivel  inferior  que  el 
mas  bajo  del  cierre  hidráulico. 

e)  Si  una  o  mas  bocas  de  desagüe  desembocan  en  una  cañería  de  comuni- 
cación lateral,  a  una  distancia  mayor  de  1  metro  del  tubo  de  caída,  la  cañe- 
ría de  comunicación  debe  prolongarse,  conservando  -riempre  el  mismo  diá- 


Digitized  by 


Google 


—  625  — 

metro,  mas  allá  del  techo  en  lo  poftible  sin  corva  i  debe  cubrirse  en  su  es- 
tremo con  un  sombrero  do  seguridad. 

Si  sólo  se  trata  de  la  unión  de  un  embudo  de  lugar  a  una  cañería  del 
suelo,  puede  suprimirse  esta  última  disposición,  siempre  que  el  embudo  no 
sea  el  estremo  de  esta  cañería,  sino  que  detrás  de  esta  unión  exista  todavia 
un  tubo  de  caída  que  sobresalga  del  techo  i  lleve  en  su  estremo  un  sombre- 
ro de  protección. 

4.^  Si  las  disposiciones  indicadas  en  el  número  3  no  se  realizan,  entonces 
■debe  instalarse  en  el  punto  mas  alto  del  cierre  hidráulico  que  está  al  nivel 
mas  bajo,  junto  al  tubo  de  caída  respectivo,  una  cañería  de  ventilación,  cu- 
yo diámetro  libre  sea  mayor  de  30  milímetros,  i  que  debe  conservar  en  cuan- 
to sea  posible  la  dirección  vertical.  Este  conducto,  o  bien  puede  sobresalir 
del  techo  i  llevar  en  su  estremo  un  sombrero  de  protección,  o  debe  desem- 
bocar en  la  prolongación  hacia  arriba  del  tubo  de  caída  del  desaguadero  co- 
locado a  mayor  altura.  (Páj.  259  fig.  405). 

En  las  canales  de  ventilación  los  puntos  mas  elevados  de  lo  cierres  hi- 
dráulicos deben  unirse  por  medio  de  un  tubo  ascendente,  cuyo  diámetro  sea 
mayor  de  30  milímetros. 

5.®  Los  tubos  números  2  i  4  deben  sobresalir  del  tejado  una  loujitud  su- 
ficiente para  impedir  que  los  gases  penetren  en  las  habitaciones. 

G.°  Quedan  reservadas  disposiciones  especiales  para  el  caso  en  que  en  este 
espacio  de  tiempo  se  evacúen  grandes  cantidades  de  agua  (por  ejemplo  en 
instalaciones  hidráulicas) . 

1  .^  Los  cañones  de  las  estufas  no  se  pueden  usar  como  cañerías  de  venti- 
lación de  la  instalación  de  desagüe. 

§  15 
Accesibilidad  de  las  diferentes  seccloneB  de  una  Instalaoion 

\°  Toda  instalación  de  desagüe  debe  ser  construida  en  cuanto  sea  posi- 
ble, de  manera  que  sea  accesible  en  todas  sus  partes. 

2.°  En  un  punto  próximo  a  la  calle  debe  intercalarse  en  el  conducto  que 
une  la  instalación' domiciliaria  con  la  canalización  de  la  calle,  un  dispositivo 
fácilmente  accesible,  que  permita  efectuar  el  aseo  de  la  cañería. 

3.**  Todo  dispositivo  que  sirve  para  efectuar  el  aseo,  la  revisión  i  compro- 
bación de  la  buena  marcha  de  la  instalación,  debe  estar  colocado  en  cáma- 
ras de  albañilería  fácilmente  accesible.  Esto  vale  principalmente  para  los 
conductos  subterráneos. 

Estas  cámaras  deben  estar  tapadas,  a  la  altura  del  suelo,  con  cierres  her- 
méticos i  resistentes  que  se  puedan  retirar  con  facilidad. 

§  16 
Instalaciones  de  desag-ües  existentes 

Este  Reglamento  de  Policía  también  debe  «pilcarse  a  las  insialaciones  de 
desagüe  ya  en  uso  al  entrar  en  vijencia  este  reglamento;  pero  las  modifi- 
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caciones  que  será  preciso  introducir  en  esas  instalaciones  sólo  habrá  necesi- 
dad de  ejecutarlas  cuando  la  Administración  de  Policía  así  lo  exija. 

Para  la  transformación  de  las  instalaciones  de  lavado  de  los  lugares  i  uri- 
narios según  los  artículos  número  la  i  número  2  del  párrafo  12,  habrá  un 
plazo  que  terminará  el  30  de  Setiembre  de  1906. 

2°  La  instalación  debe  estar  modificada  según  las  disposiciones  de  este 
Reglamento  Policial ,  a  mas  tardar  cuando  se  efectúe  la  unión  de  la  propie- 
dad a  la  canalización  de  la  calle. 

Pasado  este  momento,  la  Administración  de  Policía  puede  permitir  que 
dos  propiedades  continúen  usando  de  un  desagüe  común  del  agua  de  lluvia 
siempre  que  esté  unida  por  medio  de  un  tubo  de  unión  eq>ecial  a  la  canali- 
zación de  la  calle  i  no  conduzca  otros  líquidos  fuera  del  agua  de  lluvia. 

3.^  En  modificaciones  parciales  de  una  instalación,  la  aceptación  de  los 
planos  por  la  Administración  de  Policía  puede  ir  unida  a  la  condición  de 
que  toda  la  instalación  debe  quedar  conforme  con  este  Reglamento. 

Esto  rije  principalmente  para  el  caso  de  que  un  propietario  pida  autoriza- 
ción para  retirar  un  cierro  de  reflujo  o  cierres  hidráulicos  principales  que 
fueron  colocados  en  cumplimiento  de  Reglamentos  anteriores. 

§  17 
Gonservaolon  de  la  Instalación  de  desaerfle 

!.•  La  instalación  debe  mantenerse  en  un  estado  satisfactorio  de  aseo  i 
limpieza,  de  acuerdo  con  las  disposiciones  de  este  Reglamento  Policial. 

2.^  La  Administración  de  Policía  está  autorizada  para  hacer  examinar  en 
cualquier  momento  la  instalación  i  someterla  en  particular  a  una  prueba 
respecto  de  sus  cierres  de  gases  i  de  agua,  i  podrá  exijir  el  retiro  i  repuesto 
de  las  partes  que  pudieran  causar  perturbaciones  en  la  marcha  reglamenta- 
ria de  la  instalación. 


B 

U.NIONES   DOMICILIARIAS 

§  18 

Obllg-aclon  de  efectuar  la  unión  de  la  Instalación  domiciliarla 
a  la  oanallsaclon  de  la  calle 

I.*"  Todo  terreno  edificado  que  limita  con  una  calle  (camino,  plaza)  en 
que  exista  o  está  en  construcción  una  canalización  pública  municipal,  debe 
estar  unida,  para  los  efectos  del  desagüe,  a  esta  canalización. 

Para  los  terrenos  no  edificados  rije  esta  obligación  desde  el  momento  en 
que  en  ellos  se  construyan  edificios. 

2.^  Cuando  un  terreno  edificado  limita  con  varias  calles,  se  debe  efectaar 
la  unión  aun  cuando  sólo  en  una  de  ellas  exista  canalización. 
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3.°  La  Administnunon  de  Policía  puede  dar  el  permifto  para  efectuar  la 
unión  de  un  terreno  no  edificado  a  la  canalización. 

Esta  unión  debe  efectuarse  cuando  laa  aguas  usadas  no  provienen  de  agua 
de  lluvia  pura  i  para  su  escurrimiento  habría  que  hacer  uso,  de  otra  mane- 
ra, de  pozos. 

4.«  En  casos  especiales,  la  Administración  de  Policía  puede  autorizar  la 
supresión  de  la  unión. 

§  19 
Número  de  uniones  domlolUarlas  para  cada  propiedad 

Haciendo  abstracción  de  las  uniones  destinadas  al  agua  de  lluvia,  cada 
propiedad  no  puede  poseer  mas  que  una  sola  unión  con  la  canalización  de 
la  calle. 

Sin  embargo,  la  Administración  de  Policía  está  autorízada  para  permitir 
bajo  circunstancias  especiales,  un  mayor  número  de  uniones  para  la  misma 
propiedad. 

§  20 
Sobre  las  aguas  usadas  que  se  deben  vaciar  en  la  oanalixaoion  de  la  calle 

1.<*  Todas  las  aguas  usadas  de  una  propiedad  que  está  obligada  a  tener 
una  unión  con  la  canalización  de  la  calle,  deben  conducirse  a  la  canalización 
de  la  calle,  salvo  las  restricciones  contenidas  en  las  prescripciones  que  van 
a  continuación. 

2.®  Cuando  la  canalización  de  la  calle  no  está  destinada  también  al  tras- 
porte de  las  aguas  lluvias,  éstas  deben  conducirse  por  conductos  de  unión 
especiales,  a  la  canalización  destinada  al  trasporte  de  tales  aguas.  Faltando 
esta  canalización,  el  agua 'de  lluvia  se  hará  escurrir  por  debajo  de  las  aceras 
a  las  cunetas  de  las  calles. 

3.^  Para  desaguai*  en  la  canalización  de  la  calle  aguas  de  condensación  o 
aguas  usadas  de  fábricas  e  instalaciones  hidráulicas,  es  preciso  obtener  el 
permiso  espreso  i  previo  de  la  Administración  de  Policía,  permiso  que  debe 
ser  aprobado  por  el  Consejo  Municipal.  Este  permiso  puede  ser  retirado  en 
cualquier  momento  i  puede  estar  unido  a  ciertas  condiciones  que  se  pres- 
eríbirán  en  cada  caso. 

4."  Se  prohibe  conducir  a  la  canalización  de  la  calle  materias  sólidas  de 
cualquier  clase,  sobre  todo  de  los  desperdicios  de  cocina,  basuras,  cenizas, 
arena,  escombros,  trapos,  sustancias  combustibles  o  eeplosávas  o  materias 
que  puedan  daflar  la  instalación  (por  ejemplo,  ácidos). 

5.^  Los  escrementofl  humanos  deben  conducirse  a  la  eanalizaoion  de  la 
calle. 

a)  Desde  las  propiedades  que  deslindan  con  aquellas  calles  cuya  cana- 
lización está  en  comunicación  con  una  instalación  de  clarificación. 

h)  Desde  las  propiedades  en  que  esto  último  no  se  realiza,  pero  donde 
la  Administración  de  Policía  por  motivos  especiales,  sobre  todo  por  cons> 
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deracion  de  carácter  sanitaria,  ordena  en  cada  caso  este  modo  de  trasporte. 
También  en  otros  casos  la  Administración  de  Policía  puede  permitir  la. 
conducción  de  los  escrementos  humanos  a  la  canalización  de  la  calle. 

Por  lo  demás  la  conducción  de  esta  clase  de  desperdicios  a  la  canaliza- 
cion  de  la  calle  es  prohibida. 

§  21 
▲viso  t»ara  la  oonstruoolon  de  la  anión  domioiliaria 

Sólo  habrá  necesidad  de  dar  un  aviso  especial  para  la  construcción  de  la 
unión  domiciliaria  cuando  en  calles  donde  no  existia  una  canalización  se 
construye  esta  obra,  o  cuando  se  completa  con  una  instalación  de  clarifica- 
ción, una  canalización  que  aun  no  poseía  esta  construcción,  de  modo  que 
tiene  lugar  el  caso  considerado  en  el  §  5,  núm.  5  a. 

§  22 
Oonstruoolon  ds  la  unión  domiciliarla 

1.  El  dueño  o  administrador  de  una  propiedad  que  según  lo  anterior  se 
encuentra  en  el  caso  de  construir  la  unión  domiciliaria,  debe  presentar  una 
detallada  petición  referente  al  permiso  para  construir  la  instalación  domi- 
ciliaria de  desagüe  i  la  unión,  dentro  del  plazo  ñjado  por  la  Administración 
de  Policía,  i  debe  efectuar  el  trabajo  dentro  de  las  6  semanas  que  siguen  a 
la  terminación  de  la  beccion  de  la  unión  que  está  en  la  calle. 

2.  La  evacuación  de  las  aguas  usadas,  a  la  canalización  de  la  calle,  no 
podrá  hacerse  sino  una  semana  después  de  haberse  terminado  la  sección  de 
la  unión  q^ue  está  colocada  en  la  calle. 

§  23 
Retiro  de  instalaciones  existentes  de  desagrie 

Tan  luego  como  se  efectúe  el  desagüe  de  una  propiedad  a  la  canaliacioa 
de  la  calle,  deben  retirarse  todas  las  instalaciones  existentes  de  desagüe» 
colocadas  bajo  o  sobre  el  suelo,  aun  cuando  alcancen  hasta  la  oalle,  siempre 
qne  no  hayan  sido  aprovechadas  para  la  nueva  instalación,  nnida  a  la  insta- 
lación de  la  calle. 

Todos  los  depósitos  empleados  para  la  recepción  de  agnas  usadas  i  agoaa 
lluvias  i  también  los  pozos  de  los  lugares  cuando  éstos  han  sido  unidos  a  la 
canalización  de  la  calle,  deben  someterse  a  un  completo  aseo  i  deben  ser 
rellenadas  con  arena  limpia  o  ripio. 

Desde  ese  momento  no  pueden  hacerse  nuevas  instalaciones  de  esa  na- 
turaleza. 

Se  admitirán  modificaciones  a  estas  disposiciones,  sobre  todo  cuando  no 
existen  objeciones  de  orden  sanitario. 
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§24 
Disposiciones  penales 

Laac  ontravenciones  a  las  disposiciones  de  este  Reglamento  se  penarán 
con  una  multa  de  30  marcos  o  a  falta  de  dinero  con  prisión  equi-valente, 
siempre  que  estos  delitos  no  queden  bajo  la  sanción  de  otras  leyes  penales. 

Además  deben  retirarse  o  modificarse  alteraciones  o  instalaciones  ejecu- 
tadas en  contravención  a  este  Beglamento. 

§25 

Besrlamentos  anteriores 

Este  Reglamento  de  Policía  reemplaza  al  Reglamento  de  Policía  del  10 
de  Abril  de  1896  sobre  uniones  domiciliarías  i  al  Beglamento  del  11  de 
Abril  de  1896  sobre  el  desagüe  de  las  propiedades  edificadas. 

§26 

Fecha  en  que  entrará  en  vljencta  este  Reg-lamento 

Este  Reglamento  de  Policía  entrará  en  vijencia  el  20  de  Julio  de  1901. 

Colonia,  el  2  de  Julio  1901. 

Administración  Municipal  de  Policía. 
£1  Burgomaestre. 

S.  V.  Dr.  Hessb. 

XI 

[    '    SAJONIA 

Réfflamento 
sobre  la  ejecuoion  de  desagües  de  edifioios  j  terrenos 
en  el  reino  de  Sajonia.  (Dado  por  el  Real  Ministerio 
de  lo  Interior  en  Febrero  de  1908). 

Aktíctlo  primero.  Las  aguas  usadas  de  los  terrenos  edificados  deben 
oondndrae  a  la  canaliíacion  de  la  calle  al  través  de  tubos  de  greda  Tidriada 
de  15  centímetros  de  diámetro,  unidos  por  medio  de  asfalto  o  ¿emento  i 
cuya  pendieiite  debe  guardar  en  lo  posible  los  límites  1.15  i  1.50. 

Si  es  inevitable  una  pendiente  inferior  a  1.50,  debe  dotarse  la  cafierfa  de 
una  instalación  especial  de  lavado. 
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En  propiedades  de  mas  de  1,200  metros  cúbicos  de  saporfioie  prodacfcon 
de  aguas  usadas  o  en  establecimientos  industriales  que  oríjinan  cantidades 
de  agua  usadas  estraordinariamente  considerables,  puede  permitirse  el  em- 
pleo de  tubos  de  mayor  diámetro. 

La  construcción  de  la  unión  domiciliaria  en  la  parid  que  está  en  Im  calle, 
se  hará  por  la  Municipalidad  i  por  cuenta  del  propie4ario.  8a  prolongaeioD 
i  la  construcción  de  la  instalación  propiamente  tal  se  hará  por  el  propieta- 
rio sobre  la  base  de  los  planos  aprobados  por  la  Municipalidad. 

También  en  terrenos  no  edificados,  pero  qne  linüsn  oon  callea  edifics- 
das,  puede  exijirse  el  taas]>orte  de  las  aguas  usadas  a  la  canslisamon  de  la 
calle  al  través  de  caflerias,  cuando  así  ae  estime  conveniente  en  provecho 
de  la  conservación  del  pavimento  o  en  bien  del  interés  público. 

Art.  2.^  Los  planos,  hechos  por  duplicado,  en  tela  de  calco,  deben 
ir  firmados  por  el  propietario  i  por  la  persona  responsable  de  la  ejecución 
de  la  obra. 

Estos  planos  deben  contener: 

a)  Un  plano  orientado  de  la  propiedad  por  desaguar,  a  una  escala  no 
inferior  de  1.500  en  el  cual  se  indicará  la  posición,  diámetro,  profundidad  i 
pendiente  de  los  conductos  proyectados  en  el  esterior  del  edificio,  incluso 
la  unión  domiciliaria. 

b)  ün  plano  del  piso  inferior,  es  decir,  del  subterráneo,  si  lo  hai,  a  ana 
escala  no  inferior  de  1.100,  en  el  cual  se  indicarán  las  cafierías  tendidss  ea 
su  interior  con  su  diámetro  i  pendientes  respectivas.  Ademaa  el  número  de 
bocas  para  recibir  las  aguas  usadas  de  bafios,  cocinas,  lugares,  arínarioe,  etc. 
i  la  situación  de  la  cafiería  de  agna. 

En  instalaciones  sencillas  que  se  limitan  a  1  o  2  desagaaderoa  i  a  las 
cafierías  de  agua  de  lluvia  puede  suprimirse  el  plano  6. 
Plftra  una  instalación  mayor  hai  qne  agregar: 

c)  Un  perfil  de  la  pirte  inferior  del  edificio  en  la  dirección  del  colector 
principal  a  la  escala  de  1.100  i  en  el*  cual  hai  que  indicar  ante  todo,  even- 
tuales instalaciones  de  desagüe  del  piso  bajo  (subterráneo). 

Las  cañerías  de  fierro  se  dibujarán  oon  tinta  asul;  las  de  greda,  con  tin- 
ta café. 

Uno  de  los  planos  presentadoa  qoedará  en  poder  de  la  Municipalidad; 
el  otro  será  devuelto  con  el  visto  bueno  necesario  para  la  ejecución. 

Los  datos  referentes  al  punto  de  unión  con  la  canalización  de  la  callé 
los  proporciona  la  Municipalidad. 

Art.  d.**  El  colector  principal  debe  unirse  con  la  canaliadon  de  U 
calle  sin  perder  su  dirección  recta  i  formando  un  ángulo  agudo  oon  ésta. 

Si  no  se  pueden  evitar  loe  codos,  éstos  deben  ser  aooeaiblea,  ym  sea  por 
medio  de  tapas  que  permitan  abrir  i  asear  las  cafteríaa,  o  ai  né  de  cámaras 
que  hagan  posible  la  introducción  de  escobillonea.  El  fondo  de  eetos  posos 
no  debe  estar  a  mayor  profundidad,  aino  que  debe  estar  provisto  da  rano- 
ras  de  sección  semi-circular,  que  faciliten  el  movimiento  del  agoo.  En  con- 
sideración a  su  mayor  duración,  conviene  emplear  en  las  aafierlaa  del  inte- 
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rior  del  edificio,  tubos  de  fierro  colado,  usando  ea  las  junturas  plomo  fun- 
dido o  tubos  de  buena  clase  de  fierro  dulce. 

No  es  recomendable  el  empleo  de  tubos  de  greda  i  su  uso  debe  redu- 
cirse lo  mas  posible.  Tubos  de  plomo  sólo  deben  usar  para  los  cierres  hi- 
dráulicos i  para  cortar  secciones  de  unión  de  las  cañerías. 

El  diámetro  libre  del  tubo  de  desagüe  debe  ser  para  aguas  de  cocina  i 
baño,  según  el  número  de  pisos,  de  5-7  centímetros;  para  lugares  de  10-18 
centímetros. 

Todas  las  cañerías  de  desagüe  del  interior  de  los  edificios,  deben  pro- 
longarse mas  allá  del  techo,  conservando  siempre  el  mismo  diámetro. 

Todas  las  bocas  destinadas  a  recibir  aguas  usadas,  deben  estar  provistas 
de  cierres  contra  gases  o  sifón. 

Para  aguas  de  cocina  i  baño,  la  profundidad  de  estos  cierres  debe  variar 
entre  8  i  IG  centímetros  i  para  desagües  de  lugares  debe  ser  de  5. 

£1  agua  de  lluvia  también  se  conducirá  por  debajo  del  suelo;  pero  las 
cañerías  de  agua  de  lluvia  sólo  pueden  emplearse  para  el  trasporte  de  di- 
chas aguas.  Si  su  estremo  superior  está  frente  o  cerca  de  las  ventanas  de 
las  bohardillas,  deben  tener  en  la  parte  inferior  un  cierre  contra  gases,  de 
8-10  centímetros  de  profundidad. 

En  la  desembocadura  de  los  conductos  laterales  en  el  colector  principal 
hai  que  intercalar  una  bifurcación,  (^)  con  tapa  de  rejistro  fácilmente  ac- 
cesible. 2^i  no  existe  una  cañería  de  agua  bajo  presión,  entonces  la  desem- 
bocadura de  los  conductos  de  desagüe  de  cocina  debe  llevarse  a  una  pileta 
cuyo  sifón  tenga  una  imersion  de  0,05  a  lo  menos. 

Haciendo  abstracción  de  este  caso  i  de  aquel  en  que  también  el  suelo  del 
subtemineo  se  desagua  en  la  canalización  de  la  calle,  la  cañería  matriz  do- 
miciliaria debe  colocarse  sobre  el  suelo  del  subterráneo. 

La  comunicación  entre  el  canal  domiciliario  i  la  canalización  de  la  calle 
no  debe  interrumpirse  por  un  sifón  o  cierre  hidráulico  para  cortar  la  circu- 
lación del  aire. 

El  desagüe  del  patio  debe  constituirse  por  una  trampa  de  patio  de  greda 
vitriüda,  fierro  o  concreto. 

La  ejecución  de  estos  trabajos  sólo  se  iniciará  después  de  la  aprobación 
de  los  planos;  el  relleno  de  las  zanjas  en  el  esterior  de  los  edificios  después 
de  su  inspección,  i  el  empleo  de  toda  la  instalación,  sólo  después  de  su  re- 
cepción, a  la  cual  puede  ir  unida  una  prueba  de  su  impermeabilidad. 

Para  poder  conseguir  la  colocación  exacta  de  la  pieza  de  unión  a  la  ca- 
nalización de  la  calle,  la  Municipalidad  está  autorizada  para  exijir  la  pre- 
sentación de  los  planos  indicados  en  el  art.  2,  pasado  el  plazo  de  3  meses 
después  del  aviso  respectivo. 


C<-j  Stntz*  II  ri  una  pieza  que  slrvre  para  unir  dos  caüeritis  heterojénean. 
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Leí  relativa  al  Saneamiento  de  París  i  del  Sena 

El  Senado  i  la  Cámara  de  Diputados,  etc. 

El  Presidente  de  la  República  promulga  la  lei  siguiente: 

Articulo  primero.— La  ciudad  de  París  queda  autorizada  para  con- 
tratar a  un  interés  de  4%  a  lo  sumo,  la  cantidad  de  117.500,000  francos, 
reembolsable  en  sesenta  i  cinco  afíos  a  partir  de  1888  i  aplicable  a  los  gas- 
tos siguientes: 

1  .^  Trabajos  de  aducción  i  elevación  de  aguas  de  alcantarillas  a  terrenos 
de  depuración  i  adquisición  de  éstos. 

2°  Mejora  i  aumento  de  las  alcantarillas  existentes. 

3.^  Mejora  i  aumento  de  distríbuciones  de  agua  potable. 

Art.  2.^  Los  propietarios  de  inmuebles  situados  en  calles  provistas  de 
alcantaríllas,  quedan  obligados  a  escurríra  ellas  directa  i  subterráneamente 
las  materias  sólidas  i  líquidas  de  los  escusados  de  sus  inmuebles. 

Se  acuerda  un  plazo  de  tres  años  para  las  trosformaciones  por  efectuar 
a  este  efecto  en  las  casas  antiguas. 

Art.  3.°  La  ciudad  de  París  queda  autorizada  para  percibir  de  los  pro- 
pietarios de  casas  ubicadas  en  calles  provistas  de  alcantaríllas,  una  contri- 
bución anual  de  desagije  que  se  cobrará  conforme  a  la  tasa  siguiente: 

10  Francos  para  un  inmueble  de  una  renta  calculada  para  la  contribu- 
ción de  haberes  o  la  de  puertas  i  ventanas,  inferior  a  500  francos. 

30  para  un  inmueble  de  renta  de  500  a  1,499  francos 

60    „      „         „          „      „      „  1,500  a  2,999       „ 

80    „      „         „          „      „       „  3,000  a  5,999       „ 

100    „      „          „          „      „       „  6,000  a  9,999       „ 
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150  para  un  inmueble  de  renta  de   10,000  a  19,999 

200    „  „         „  „  „      „     20,000  a  29,999 

350    ,.  „         „  ,;  „      „     30,000  a  39,999 

500    „  „         „         „  „      „     40,000  a  49,999 

750    „  „         „         .,  „      „     50,000  a  69,999 

1,000    „  „         „         „  „      „     70,000  a  99,999 

1,500    „  „  „  „  „       „    100,000  i  mas. 


ParlK,  Julio  10  de  1894. 


Casimir  Perier. 


Por  el  Presidente  de  la  República. 

El  Presfdenfe  del  Concejo,  Ministro  del  Interior  i  de  Culto. 

Ch.  Dupuy. 

II 

Instrucciones 

OONSEJOh   DADOS  A  LOS  PROPIETARIOS  PARA  LA  APLICACIÓN  DEL  EKCURRIMIBNTO  DIRECTO 
A  LAS  ALCANTARILLAS  DE  LAS  MATERIAS  SOLIDAS  I  LIQUIDAS   DE  LOSlRETAETES  (1) 

TITULO  I 

(«OLFES   DE   AGUA 

El  sistema  de  evacuación  obligatorio  en  París  por  la  lei  de  10  de  Julio 
de  1894,  es  conocido  en  otros  paises  con  el  nombre  de  sistema  por  circu- 
lación. 

Kl  tiene  por  base,  en  efecto,  la  evacuación  rápida  de  las  materias  no- 
civas, desde  el  punto  oríjen  hasta  su  desembocadura  fínal,  por  medio  de 
golpes  de  agua. 

Para  asegurar  de  una  manera  perfecta  el  funcionamiento  del  sistema, 
es  necesario  producir  el  golpe  en  el  sitio  mismo  del  desagüe  y  en  el  mo- 
mento preciso,  a  fin  de  que  la  evacuación  tenga  lugar  inmediatamente  sin 
posibilidad  de  que  aquel  pueda  detenerse  o  depositarse. 

Por  esto  el  golpe  debe  producirse  bruscamente  i  a  cada  visita  a  un  W. 
C,  i  el  volumen  de  agua  debe  ser  suficiente  para  lavar  completamente  la 
cuneta,  renovando  el  agua  contenida  en  el  sifón  obturador,  cuya  utilidad 
se  indicará  después,  e  impulsar  las  materias  en  la  canalización  hasta  lle- 
varlas a  la  alcantarilla. 


(1)  Eí»ta  Instrucción  reproduce— pero  líin  cjiráctor  obligatorio— laimayor  jarte  de  las  dlsix»- 
Hlciones  elnborailaK  eu  1883  por  la  Comisión  Técnica  de  Saneamiento  d»  París. 
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Este  golpe  es  útilmente  proporcionado  por  un  paqueño  estanque  ali- 
mentado automáticamente  por  medio  de  un  ramal  del  servicio  de  agua  po- 
table, accionado  por  una  válvula  de  flotador,  colocado  a  2  metros  sobre  la 
cuneta  i  que  ae  vacia,  sea  a  voluntad  tirando  de  una  cadena,  sea  automá- 
ticamente a  espacios  determinados  de  tiempo.  Puede  producirse  igualmente 
por  cualquier  aparato  de  efecto  análogo. 

Para  obtener  el  máximo  de  efecto  útil,  conviene  dar  a  los  conductos  de 
evacuación,  sifones,  bajantes  i  demás  cañería,  diámetros  relativamente  pe- 
queños; para  las  bajantes,  por  ejemplo,  0.08  a  0.13  mt.,  en  vez  de  los  de 
0.19  i  0.22  mt.,  usados  anteriormente  e  indispensables  con  los  aparatos  de 
válvulas. 

En  efecto,  en  una  larga  cañería,  el  agua  se  divide,  corre  con  fuerza  y 
no  impide  la  formación  de  depósitos  en  sus  paredes;  entre  tanto  que  un  vo- 
lumen igual,  en  un  tubo  estrecho,  forma  pistón,  lleva  con  fuerza  i  veloci- 
dad las  materias  que  encuentra,  se  opone  a  todo  depósito,  lava  enérjica- 
mente  las  paredes  i  provoca  una  útil  renovación  del  aire. 

Las  cañerías  que  unen  el  pié  de  las  bajantes  con  la  alcantarilla  pública 
deben  establecerce  con  el  máximo  de  pendiente  disponible,  0.03  por  metro, 
como  mínimo.  En  casos  escepsionales  donde  esta  pendiente  mínima  no 
pueda  obtenerse,  se  la  suple  por  el  establecimiento  de  depósitos  de  descar- 
ga automática  (chasse)  o  por  otros  medios  de  propulsión  en  puntos  cuida- 
dosamente ele  j  idos. 

Las  canalizaciones  deben  ser  perfectamente  herméticas,  capaces  de  re- 
sistir a  las  presiones  interiores,  dispuestas  de  manera  que  se  evite  todo 
depósito,  i  además  fácilmente  visitables  o  accesibles. 

Por  esto  se  recomienda  su  trazado  formado  por  partes  rectas;  los  aoor- 
damientos  curvos,  si  son  indispensables,  deben  establecerse  del  mayor  ra- 
dio posible.  Además,  a  cada  cambio  de  dirección  o  de  pendiente,  i  a  cada 
encuentro  o  inter8e.ccion  de  cañerías,  debe  establecerce  en  cuanto  sea  posi- 
ble, una  cámara  de  inspección  fácilmente  accesible,  en  la  cual  la  tapa  mó- 
vil constituya  una  cerradura  completamente  hermética. 

TITULO  II 

PROTECCIÓN  DE  LA  ATMÓSFERA  DE  LAS  HABITACIONES 

La  hijiene  reclama  la  protección  de  la  atmósfera  délos  locales  habitados 
contra  toda  penetración  de  gases  molestos  o  insalubres,  i  de  aire  viciado, 
proveniente  no  sólo  de  las  alcantarillas,  sino  aun  de  las  bajantes  i  conduc- 
tos de  evacuación,  cuyas  emanaciones  son  casi  siempre  más  nocivas  i  pene- 
trantes que  las  de  las  alcantarillas. 

Así,  no  basta  un  sólo  obturador  colocado  entre  la  canalización  interior 
i  la  alcantarilla  para  realizar  esta  protección  de  una  manera  absoluta,  sino 
una  serie  de  obturadores  dispuestos  en  el  oríjen  superior  de  cada  ramal 
unido  a  dicha  canalización,  en  cada  uno  de  los  prificios  abiertos  en  las  ha- 
bitaciones para  recibir  las  aguas  usadas  (cunet  is  de  escusados,  botaguas, 
lavatorios,  baños,  etc.)  i  formai>io  cierre  hidráulico. 
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£1  HÓlo  aparato  de  este  j<?nero  actualmente  conocido,  que  sea  realmente 
eficaz,  es  el  sifón  de  oclusión  hidráulica  permanente. 

Este  aparato,  simple  i  poco  costoso,  es  de  un  funcionamiento  absolu- 
tamente seguro  cuando  está  convenientemente  dispuesto;  porque  en  él  se 
mantiene  siempre  una  carga  de  agua  suficiente. 

Precauciones  especiales  deben  tomaí-se  desde  entonces  en  las  construc- 
ciones de  las  casas,  i  una  vijilancia  especial  debe  ejercerse  para  protejer  los 
sifones  i  tmlos  los  a|»aratos  hidráulicos  contra  las  consecuencias  de  la  helada, 
instalación  sistemática  do  las  columnas  montantes  del  agua  potable  en  lo- 
cales bien  cerrados,  l^»jos  de  los  muros  esteriores  fríos,  protección  de  los 
conductoH  i  aparatos  en  envolturas  aisladas,  etc. 

Además  del  empleo  jeneral  de  los  sifones,  es  de  recomendar  la  vijilan- 
cia de  la  hermeticidad  perfecta  de  las  canalizaciones. 

Se  debe  esforzarse  en  impedir  dentro  de  lo  posible  la  formación  de  ga- 
ses molestos  o  insalubres:  a  este  efecto,  no  existe  medio  mas  seguro  que  la 
aercacion  natural.  Por  esto  las  bajantes  a  las  cuales  se  unen  loa  ramales 
provistos  de  sifones,  deben  disponerse  de  manera  que  una  corriente  de  aire 
pueda  establecerse  en  ellos  constantemente,  en  comunicación  directa  con 
la  alcantarilla  pública,  aireada  a  su  vez  por  las  bocas  de  las  calles,  deben 
desembocar  libremente  por  la  parte  superior  en  la  atm<')sfora,  i  por  esto  se 
recomienda  prolongarlas  hasta  encima  de  los  techos  i  no  emplearlas  para  la 
evacuación  de  las  aguas  pluviales. 

TÍTULO  III 

TRASKORMACIONES   TOK   EFKCTUAR    EX    LAS   CASAS   EXISTENTE.^ 

Conviene  que  en  las  trasf ormaciones  por  efectuar  en  casas  existentes,  a 
fin  de  adaptarlas  al  nuevo  miHodo  de  evacuación,  sean  dírijidas  en  el  senti- 
do de  las  indicaciones  que  preceden. 

Pero,  a  fin  de  reducir  el  costo  a  su  mínimo  estricto,  se  admite  que  se 
pueden  conservar,  en  jeneral,  en  tanto  que  se  encuentren  en  buen  estado: 
1  .^  las  bajantes  i  los  diversos  conductos  de  la  antigua  canalización,  con  ta 
que  sean  herméticos;  2.^  los  escusados  de  válvulas  cuando  estén  provistos  de 
golpe  de  agua. 

Basta  en  este  caso  establecer  un  depósito  de  agua  (chasao)  conveniente- 
mente alimentado  al  pié  de  cada  bajante,  prolongar  la  cañería  matriz  hasta 
la  alcantarilla  pública,  establecer  entre  ambas  un  sifón  obturador,  asegurar 
la  aereacion  jeneral  tanto  por  el  establecimiento  de  tomas  de  aire,  aguas 
arriba  del  sifón,  como  por  la  prolongación  de  las  bajantes  hasta  encima  de 
los  techos. 

Pero  nos  es  preciso  esclarecer  que  la  instalación  así  modificada,  está  lejos 
de  ser  perfecta;  las  cañerías  mui  largas,  insuficientemente  lavadas,  se  cu- 
bren de  depósitos  en  fermentación;  los  artefactos  de  válvulas  no  constitu- 
yen sino  una  oclusión  mediocre,  dejan  pasar  el  aire  viciado^  i  establecen 
entre  los  locales  vecinos  que  no  son  inofensivas  en  casos  de  enfermedades 
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trasmitibles;  se  prestan  además  a  la  introducoion  de  cuerpos  sólidos  estra- 
ños  que  se  acumulan  al  pié  de  la  canalización  i  que  provocan  obstrucciones 
para  las  cuales  los  golpes  de  agua  son  ineficaces. 

Así  convendría  aprovechar  ulteriormente  todas  las  ocasiones  que  se  pre- 
^nten  para  mejorar  paulatinamente  las  instalaciones,  procurando  reempla- 
zar en  las  trasformaciones  los  conductos  i  artefactos  antiguos  por  artefac- 
tos i  conductos  conforme  con  los  tipos  nuevos. 

Se  recomienda,  ademas,  proveer  inmediatamente  de  sifones  todos  los  ori- 
ficios de  evacuación  de  las  aguas  usadas,  así  como  los  esousados  cuando  es- 
tán insuficientemente  ventilados. 


III 

Decreto  de  la  Prefectura  del  Sena  concerniente  al  desagüe 
directo  a  la  alcantarilla,  de  9  de  Mayo  de  1897 

Artículo  primero.  La  evacuación  de  las  materias  sólidas  i  líquidas  de 
los  retretes,  se  hará  directamente  a  la  alcantarilla  pública  en  las  vías  desig- 
nadas por  los  bandos  de  la  Prefectura. 

El  plazo  de  tres  años  concedido  por  el  artículo  2."  de  la  lei  de  10  de  Ju- 
lio de  1894  para  hacer  las  trasformaciones,  a  este  efecto,  en  las  casas  exis- 
tentes, se  contará  a  partir  de  la  fecha  de  aquellos  bandos. 

Art  .  2."  Los  retretes,  establecidos  en  número  suficiente  para  cada  in- 
mueble, deberán  disponei'se  de  tal  modo  que  la  taza  reciba,  en  cada  evacua- 
ción, la  cantidad  de  agua  necesaría  para  producir  una  descarga  que  asegure 
el  lavado  completo  de  los  aparatos  i  el  arrastre  rápido  de  las  materias  hasta 
la  alcantarilla  pública. 

Art.  3.^  Los  tubos  de  caída  de  los  retretes  i  los  de  bajada  de  las  aguas 
domésticas  i  pluviales,  irán  a  reunirse  en  un  conducto  común,  que  se  pro- 
longará por  medio  de  la  acometida  particular,  hasta  el  aplomo  de  la  alcan- 
tarílla  pública. 

Art.  4.*^  Estas  canalizaciones  estarán  dispuestas  en  todas  sus  partes,  de 
manera  que  pueda  conseguirse  un  desagüe  rápido  sin  formación  de  sedi- 
mentos i  sin  emanación  alguna. 

Tendrán  además  la  fuerza  necesaría  para  resistir  a  todas  las  presiones  in- 
teriores, i  deberán  estar  ventiladas  de  una  manera  continua. 

Art.  5.°  Se  interceptará  toda  comunicación  entre  el  aire  de  las  habita- 
ciones i  la  atmósfera  de  la  alean tarílla,  i  de  las  tuberías,  bajadas  i  conduc- 
tos de  evacuación  a  la  misma  por  medio  de  cierres  herméticos  permanentes. 

Art.  6."  Las  disposiciones  precedentes  son  íntegramente  aplicables  a  las 
<;a8as  de  nueva  planta. 

En  las  casas  existentes  podrán  conservarse: 

1°  Los  tubos  de  caída  i  de  bajada,  aunque  no  cumplan  por  completo  las 
prescripciones  del  artículo  4.° 

2.^  Los  aparatos  antiguos  de  los  retretes  provistos  de  efectos  de  agua 
suficientes;  pero  a  condición  de  que  se  establezca  una  descarga  de  agua  en 
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la  base  del  tubo  de  caída  i  una  oclusión  hermética  permanente  en  la  desem- 
bocadura a  la  alcantarilla. 

Todo  ello  sin  perjuicio  de  lo  prevenido  en  las  leyes  i  reglamentos  sobre 
edificios  insalubres. 

Art.  7.°  En  conformidad  con  lo  que  dispone  el  artículo  4.<*  del  decreto- 
lei  de  26  de  Marzo  de  1852,  todo  proyecto  de  estableeimiento  o  de  trasfor- 
macion  de  canalizaciones,  deberá  ser  sometido  con  plantas  i  secciones  aco- 
tadas a  la  Administración  antes  de  ejecutarse;  i  veinte  días  después  de  la 
entrega  de  dicho  proyecto,  comprobada  con  el  resguardo  correspondiente, 
podrán  comenzarse  los  trabajos  con  arreglo  a  él,  si  no  se  ha  notificado  ór 
den  alguna  en  contrario. 

El  constructor  quedará,  además,  sometido  a  la  declaración  previa  que 
prescribe  en  su  artículo  1.°  la  Ordenanza  de  20  de  Julio  de  1838,  i  los  traba- 
jos serán  comprobados  por  los  ajentes  de  la  Administración,  que  se  :v8egu- 
rarán  del  cumplimiento  de  las  prescripciones  establecidas  en  pro  de  la  nalu- 
bridad. 

Art.  8.°  Las  fosas,  cloacas,  etc.,  que  resulten  inútiles  por  consecuencia 
de  la  ai)licacion  del  desagüe  directo  a  la  alcantarilla,  se  limpiarán  y  se  des- 
infectarán. 

Art.  9.°  Queda  formalmente  prohibida  la  proyección  de  cuerpos  estra- 
nos,  tales  como  los  despojos  de  cocina,  restos  de  vajilla,  etc.,  en  las  tuberías 
de  aguas  domésticas  i  pluviales,  así  como  en  las  tazas  de  los  aparatos  de  re- 
tretes. 

Art.  10.  Las  infracciones  serán  perseguidas  conforme  a  derecho. 

El  Prefecto»  del  Skna. 
J.  DE  SELVES. 

IV 
Lei  Sanitaria  de  19  de  Febrero  de  1902 

ÍARTICCLOS   REFEKENTEH  AL  SANEAMIENTO) 

CAPÍTULO  I 

Art.  1.° \ 

2)  Las  autoridades  comunales  dictarán  las  prescripciones  destinadas  a 
asegurar  la  salubridad  de  las  casas  i  de  sus  dependencias,  i  especialmente  las 
relativas  al  agua  potable  i  a  la  evacuación  de  las  materias  usadas.  Dichas 
prescripciones  serán  visadas  por  el  Consejo  Departamental  de  Hijiene  i  apro- 
badas por  el  Prefecto. 


CAPITULO  II 

Ar.  1L  En  las  ciudades  de  mas  de  20,000  habitantes  no  podrá  construir- 
I  ninguna  casa  sin  permiso  del  Alcalde,  en  el  que  se  constatará  que  en  un 
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proyecto  que  le  ha  sido  sometido,  se  contemplan  en  un  reglamento  sanitario 
qae  se  dictará  conforme  al  artículo  1.° 

Trascurridos  veinte  dias  desde  que  dicho  proyecto  ha  sido  depositado  en 
la  Alcaldía,  el  propietario  se  considerará  autorizado  para  construir,  si  dicho 
proyecto  no  mereciere  observaciones. 

Si  la  autorización  no  ha  sido  pedida  o  si  el  reglamento  sanitario  no  ha 
sido  observado,  se  procederá  a  un  proceso.  En  caso  de  no  ot>servarse  estas 
prescripciones,  se  procederá  conforme  a  las  disposiciones  del  artículo  si- 
gaiente: 

Art.  12.  Cuando  un  inmueble,  construido  o  nó,  sea  nocivo  para  la  salud 
de  sus  habitantes  o  vecinos,  el  Alcalde,  o  en  su  defecto  el  Prefecto,  invitará 
a  la  comisión  sanitaria  prevista  por  el  artículo  20  a  dar  su  aviso: 

1°  Sobre  la  utilidad  i  naturaleza  de  los  trabajos; 

2°  Sobre  la  interdicción  de  habitación  de  todo  o  de  parte  del  inmueble 
hasta  que  las  condiciones  de  insalubridad  hayan  desaparecido 

Art.  20 

El  Consejo  Departamental  de  Hijiene  se  compondrá  de  10  miembros,  a 
lo  menos,  i  de  15  a  lo  más.  Comprenderá  necesariamente  2  consejeros  jene- 
rales,  3  médicos,  uno  de  los  cuales  será  del  ejército  o  marina,  1  farmacéuti- 
co, el  injeniero  en  jefe  de  los  trabajos,  1  arquitecto  i  1  veterinario. 

Art.  22.  El  Prefecto  del  Sena,  tiene  en  París,  entre  sus  atribuciones,  lo 
que  concierne  a  la  salud  de  los  habitantes  i  de  sus  dependencias. 


Reglamento  Sanitario  según  la  lei  de  15  de  Marzo 

de  1902 

(APROBADO  POR  EL  CONSEJO  MUNICIPAL  DE  PARÍS  EN  1003) 


E8CÜRRIMIENTO  DE  AGUAS  PLUVIALES.  —  EVACUACIÓN.  DE   AGUAS    USADAS   I 
MATERIAS  ESCREMENTICIAS 

Art.  51.  Las  cubiertas  de  los  edificios  serán  hechas  de  materiales  imper- 
meables. 

Art.  52.  Las  aguas  pluviales  se  recibirán  en  canales  perfectamente  uni- 
das i  de  dimensiones  apropiadas  que  se  ubicarán  en  la  parte  inferior  de  las 
cubiertas.  Sus  pendientes  estarán  uniformemente  dirijidas  para  que  el  escu- 
rrímiento  de  las  aguas  se  efectúe  sin  estagnación  hacia  los  orificios. 

Art.  53.  Es  prohibido  arrojar  agr:as  usadas  en  las  canales,  cualquiera 
que  sea  su  naturaleza. 

Art.  54.  El  suelo  de  las  veredas  i  cunetas  de  patios  deberá  revestirse 
con  materiales  impermeables,  i  se  les  dará  pendientes  convenientemente  dis- 
pnest'^s  para  din jir  las  aguas  pluviales  hacia  los  orificios  de  evacuación. 
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Akt.  55.  Toda  ca«a  por  construir  deberá  tener  por  lo  menos: 

1.")  Un  escusado,  2.°)  una  llave  de  agoa  potable:  3.«)  un  botagoas. 

Akt.  56.  Para  el  servicio  de  piezas  habitadas  se  deberá  instalar  un  escu- 
sado  por  cada  cinco  piezas,  i  una  llave  de  agua  potable  para  cada  diez 
piezas. 

Art.  57.  La  Administración  dictará  en  cada  caso  el  número  de  eecusa- 
dos  que  del>en  tener  los  establecimientos  colectivos. 

Akt.  58.  El  plazo  de  tres  años  acordado  por  la  lei  de  1894  para  trans- 
formar las  antiguas  instalaciones,  corre  a  partir  de  la  fecha  de  promulgación 
de  esto  decreto. 

Art.  5'.i.  Todo  W.  C,  cHtará  provisto  de  un  sifón  de  cierre  hidráulico. 
Deberán  además  instalarse  de  manera  que  después  de  cada  visita  arrojen 
la  cantidad  de  agua  necesaria  para  el  lavado. 

Las  instalaciones  de  W.  C.  existentes  que  no  cuenten  con  este  servicio, 
podrán  tolerarse,  instalando  un  chitssf  en  el  orí  jen  de  las  bajantes. 

Art.  Go.  Los  orinales  serán  de  material  imputrescible  e  impermeable; 
provistos  de  efecto  de  agua,  i  de  un  sifón  de  oclusión  hermc^tica  permanente. 

Art.  (>1.  Todos  los  demás  artefactos  de  desagüe  se  proveerán  también 
de  sifones. 

Cuando  cstt^n  instjilados  en  sótanos,  el  propietario  adoptará  las  disposi- 
ciones para  evitar  el  reflujo  de  las  aguas  del  alcantarillado. 

Art.  ()2.  Las  bajantes  de  aguas  usadas  i  materias  escrementicias  serán 
enteramente  distintas  de  las  destinadas  a  las  aguas  pluviales. 

Art.  03.  Las  bajantes  se  constituirán  por  tubos  herméticos.  Su  diáme- 
tro, adecuado  al  gasto  calculado,  no  será  inferior  a  0.10  metros. 

Se  prolongarán  hasta  so])repasar  en  1  metro  la  altura  de  los  techos. 

En  cuanto  sea  posible,  quedarán  a  la  vista  en  toda  su  altura. 

Art.  64.  Las  mismas  prescripciones  re j irán  para  las  bajantes  de  aguas 
pluviales  i  usadas,  salvo  por  lo  que  respecta  a  las  primeras,  la  prolongación 
superior. 

El  diámetro  podrá  descender  hasta  0.05  metros. 

Art.  65.  La  cañería  matriz  de  desagüe  a  la  alcantarilla  tendrá  diámetros 
apropiados  a  los  gastos.  El  mínimum  será  de  0.12  metros. 

Art.  66.  La  cañería  matriz,  compuesta  de  elementos  rectos,  unidos  por 
curvas  de  gran  radio,  tendrá  una  pendiente  uniforme  de  39^,  mínimum.  Si 
ésta  no  se  puede  realizar,  la  Administración  podrá  imponer  la  instalación  de 
depósitos  automáticos  (chasne). 

Art.  67.  El  radio  mínimo  de  las  curvas  será  de  0.50  metros  i  los  ángulos 
que  forman  las  cañerías  no  serán  menores  de  45°. 

La  unión  de  tubos  de  diversos  diámetros  se  hará  por  piezas  cónicas. 

Art.  68.  Los  tubos  empleados  serán  de  material  resistente,  impermeable 
e  imputrescible,  de  superficie  pulimentada,  i  unidos  por  juntas  herméticas. 
Se  establecerá  en  ellos  un  número  suficiente  de  rejistros  o  cámaras,  cuyas 
tapas  formarán  cerradura  hermética. 

Las  cañerías  soportarán  la  presión  interior  resultante  de  llenarlos  de 
agua  hasta  un  nivel  igual  a  aquel  a  que  se  encuentra  la  via  pública. 
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Akt.  iVJ.  Be  tomaráa  todas  las  disposicioQes  conducentes  a  impedir  la 
conjelacion  de]  agua  en  los  conductos  i  en  los  artefactos. 

Art.  70  Queda  prohibido  arrojar  a  la  alcantarilla  domiciliaria  toda  clase 
de  cuerpos  solidos,  salvo  los  escrementos. 

Se  prohibe,  igualmente,  arrojar  aguas  acidas  antes  de  neutralizarlas. 

Las  aguas  calientes  no  estarán  a  una  temperatura  superior  a  30°  c. 

Art.  71.  Los  propietarios  do  casas  ya  construidas,  deberán  presentar 
a  la  Administración  un  proyecto  antes  de  unir  sus  casas  a  las  alcanta- 
rillas. 

Este  proyecto  comprenderá  los  dibujos  acotados  (planos,  cortes  i  eleva- 
ción) de  las  instalaciones,  comprendiendo  en  ellas  la  distribución  del  agua 
potable,  i  la  indicación  de  pendiente  i  diámetro  de  las  cañerías  de  eva- 
cuación. 

Si  la  Administración  no  se  pronunciare  en  los  20  días  siguientes,  se  po- 
drá dar  comienzo  a  los  trabajos. 

Art.  72.  Ninguna  modificación  puede  hacerle  sin  declararse  previamen- 
te. Esta  declaración  se  acompañará  de  los  dibujos  esplicativos  a  la  oficina  de . 
la  Administración. 

Art.  74 .  Las  conecciones  entre  la  casíi  i  la  alcantarilla  pública  (frmiche- 
ments),  serán  construidas  i  mantenidas  por  los  propietarios. 

L'na  coneccion  sólo  puede  servir  para  una  propiedad.  Pero  una  propie- 
dad puede  tener  tantas  cuantas  necesite  para  su  mejor  evacuación. 

Art.  75.  Por  regla  jeneitil,  serán  de  los  materiales  de  la  alcantarilla  a 
que  han  de  conectaree. 

Sus  dimensiones  interiores  serán: 

Altura  bajo  la  clave 1.80  metros 

Lonjitud  entre  los  arranques 0.90        í> 

Lonjitud  en  el  radier 0.50         » 

En  la  alcantarilla  i  en  el  punto  de  coneccion  se  e.stablecerá  una  placa  de 
porcelana  con  el  número  de  la  casa. 

Art.  76.  En  las  calles  clasificadas  como  de  segunda  categoría  i  para  in- 
muebles de  impuesto  inferior  a  3,000  francos,  las  conecciones  podrán  ser  de 
tubos  de  fundición  unidos  con  plomo,  colocados  con  3%  de  pendiente. 

Lo  mismo  se  ado])tará  en  los  demás  casos  para  conecciones  especiales  de 
aguas  pluviales. 

Art.  77.  En  las  calles  privadas  (pasajes),  se  construirán  alcantarillas  de 
algunos  de  los  sistemas  usados  por  la  Administración. 


VI 

Reglamento  de  Agua  Potable 

(  \PRt)BADO  POR  EL  PREFECTC   DEL  SENA  EN  8  DE  AÍJOSTO  DE  18M) 
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Akt.  4.°  El  agua  potable  debe  ser  esclusivamente  consagrada  a  U  bebida 
i  a  los  usos  domioiliarios. 

Queda  prohibido  emplearla  en  usos  industriales,  en  riego  de  jardines, 
lavado  de  patios,  etc. 

Se  exceptúan  las  industrias  alimenticias,  los  establecimientos  de  consu- 
mos, etc. 

Art.  5.°  El  agua  potable  podrá  ser  reemplazada  por  aguas  del  Sena  i  del 
Marne,  cuando  el  aprovisionamiento  de  aquella  sea  insuficiente  o  su  distri- 
bución imposible. 

Art.  6°  El  agua  se  avaluará  por  medio  de  contadores,  sea  para  los  con- 
twtoH  permanentes,  sea  para  los  accidentales. 

Art.  7.^  Cada  propiedad  particular  deberá  tener  un  ramal  con  toma 
especial  en  la  cañería  pública. 

Art.  8.°  El  diámetro  de  cada  ramal  lo  establecerá  la  Administración, 
según  el  consumo  probable. 

En  el  orí  jen  del  ramal  i  bajo  la  via  pública,  se  establecerá  una  llave  de 
paso.  En  todo  antiguo  ramal  que  no  la  posea,  deberá  colocáisela  en  cuanto 
se  note  su  falta. 

Una  segunda  llave  se  colocará  en  la  propiedad  a  menos  de  un  metro  hacia 
arriba  del  contador.  Además,  sobre  el  tubo  de  salida  del  contador,  se  deberá 
establecer  uua  pieza  especial  de  unión,  del  tipo  admitido  por  la  Adminis* 
tracion,  con  otra  llave  a  fin  de  permitir  el  aislamiento  del  aparato  para  su 
verificación. 

La  llaves  interiores  no  podan  maniobrarse  sino  por  vastagos  de  maniobra 
de  un  modelo  diferente  a  los  usados  en  el  servicio  municipal. 

Art.  9.°  Todos  los  trabajos  de  la  toma  i  ramal  bajo  la  via  pública,  serán 
ejecutados  i  reparados  por  cuenta  del  particular,  i  bajo  la  dirección  de  la 
Compañía  Jeneral  de  Aguas,  hasta  el  contador  esclusive. 

Mas  allá  del  contador,  los  particulares  podrán  hacer  ejecutar  las  obras  de 
su  instalación  por  los  operarios  de  su  elección. 

Art.  10.  En  donde  quiera  que  la  toma  de  agua  haya  de  practicarse  en 
un  conducto  ubicado  dentro  de  una  galería,  el  ramal  domiciliario  se  dirijirá 
a  la  casa  por  la  coneccion  visitable  en  que  a  la  alcantarilla  pública  aduce  la 
domiciliaria. 

Si  la  casa  no  posee  dicha  coneccion  visitable,  el  ramal  se  colocará  dentro 
de  un  conducto  de  fundición  resistente. 


Art.  11.  Los  contadores  son  de  cargo  de  los  particulares,  quienes  tienen 
la  facultad  de  elejirlos  entre  los  sistemas  aprobados  por  la  Administración. 
Una  vez  elejidos,  no  podrán  ser  puestos  en  servicio  sino  después  de  veri6- 
cados  i  marcados  por  la  Administración. 

Siempre  serán  mantenidos  en  estado  de  buen  funcionamiento  i  serán  so- 
metidos en  cuanto  a  la  exactitud  i  regularidad  de  su  marcha,  a  todas  la» 
verificaciones  que  la  Administración  juzgue  necesario  prescribir. 
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Los  contadores  pertenecientes  a  los  concesionarios  pueden  ser  colocados 
por  sus  propios  obreros. 

Siempre  se  ubicarán  al  abrigo  de  la  helada  i  en  sitio  accesible  a  los  ajen- 
tes  de  la  Administración. 

Art.  13.  La  cantidad  de  agua  consumida  será  pagada  a  razón  de  0.35 
francos  por  metro  cúbico  anotado  en  el  contador. 

£1  agua  empleada  en  mover  motores  por  medio  de  la  presión  que  tiene 
•en  las  cañerías,  se  pagará  a  razón  de  0.60  francos  el  metro  cúbico. 

Art.  14.  En  todo  inmueble  en  que  el  alquiler  de  sus  departamentos  no 
pase  de  HOO  francos,  el  propietario  podrá  tomar  un  abono  para  la  totalidad 
de  dichos  departamentos,  cuyo  precio  seguirá  la  tarifa  siguiente: 

H  francos  para  alquileres  menores  de  300  francos. 

í)       w  »  »         de  300  a  400  francos. 

U      J)  j>  »  de  400  a  640         » 

•20      »  »  »         de  640  a  800        » 


Art.  16.  Las  disposiciones  precedentes  no  serán  sino  aplicables  a  l«»s 
oonsumos  que  no  pasen  de  20  metros  cúbicos  por  año  i  por  cada  persona 
que  habite  dichos  inmuebles.  tSl  excedente  se  pagará  a  razón  de  0.35  fran- 
cos por  ano. 


VII 
Contadores  de  agua  potable 

(  DECRETO  UEGLAMEKTAmO  DE  15  DE  OCrmiRE  DE  IHfiiíj 

TÍTULO   PRIMERO 

CONDICIONES    QIE   DEKEK  SATISFACER    LOS    APARATOS 

Artículo  primero.  Ningún  contador  de  agua  nuevo  o  reparado,  podrá 
ponerse  en  servicio  en  Paris,  sin  haber  sido,  bajo  el  punto  de  vista  de  su 
exactitud  i  de  su  buena  confección,  verificado  por  los  ajenies  de  la  Admi- 
nistración, i  revestido  por  ellos  con  el  sello  municipal. 

Art.  2."  No  serán  admitidos  al  rejistro  i  sello,  sino  los  contadores  de 
agua  sistema  autorizado  a  título  definitivo  o  provisorio. 

Art.  3.^  Deberán  resistir  i  mantenerse  sin  fugas  de  agua  bajo  una  pre- 
sión de  IT)  atmósferas  i  funciohar  regularmente  i  de  una  manera  continua 
bajo  toda  presión  comprendida  entre  1  i  7  atmósferas. 
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Art.  4.'  Los  contadores  de  los  diferentes  gastos  deberán  poder  funcio- 
nar regularmente  con  los  escurrimientos  siguientes: 

Los  de  un  gasto  que  no  exceda  de      3,000  litros,  con    2  litros  por  hora. 


» 

]» 

1» 

de   5,000 

» 

con  3 

» 

J> 

]> 

9 

de  10,000 

» 

con  4 

» 

y> 

» 

D 

de  20,000 

T> 

con  6 

D 

» 

» 

j> 

de  30,000 

J> 

con  8 

)> 

» 

y> 

» 

de  60,000 

» 

con  12 

D 

» 

» 

» 

de  120,000 

D 

con  15 

)) 

Por  gasto  de  un  contador  es  necesario  entender  la  mayor  cantidad  de 
agua  que  un  contador  puede  rejistrar  por  hora,  de  una  manera  regular  i 
permanente,  bajo  una  presión  de  3  atmósferas. 

Art.  5.''  No  obstante,  para  gastos  pequeños,  i  en  jeneral  para  los  de 
prueba  de  uu  litro  por  minuto,  se  acuerda  una  tolerancia  en  mas  o  menos 
de  209é  hasta  el  gasto  de  medio  litro  por  minuto,  y  10^.  para  los  superio- 
res. 

Art.  6.°  Toda  cantidad  que  alcance  a  un  litro  por  minuto  debe  serre- 
jistrada  hasta  con  tolerancia  de  S%,  en  contadores  en  que  el  gasto  no  pase 
de  3,000  litros  por  hora ;  no  debiendo  la  tolerancia  sino  ^existir  en  favor  del 
abonado,  es  decir  que  el  gasto  rejistrado  no  podrá  sino  ser  inferior  hasta  en 
H%  al  gasto  real,  i  en  ningún  caso  superior. 

En  contadores  de  mayor  gasto  la  tolerancia  será  de  29^. 

Art.  7."  Cuando  se  constataren  mayores  inexactitudes,  en  un  sentido  o 
en  otro,  el  contador  será  cambiado. 

TITULO  II 
CONDICIONES  IMPUESTAS  A  LOS  CONSTRUCTOBES  DE  CONTADORES 

Art.  8.°  Los  fabricantes  i  vendedores  de  contadores  deben  pedir  a  la 
Dirección  de  los  trabajos  de  París: 

1."  Un  certificado  del  injeniero-jefe  del  Servicio  Municipal  de  Agua» 
constatando  quo  tienen  en  París  un  taller  convenientemente  organizado. 

2.*  Deben  dar  promesa  de  someter  la  fabricación  al  control  municipal  i 
de  rejistrar  los  aparatos  con  el  sello  municipal. 

3.°  Rendir  una  fianza  de  5,000  francos  en  dinero  o  en  títulos  u  obliga- 
ciones. 

Art.  9.**  Cada  aparato  deberá  llevar  de  manera  visible  el  nombre  i  di- 
rección del  fabricante,  el  gasto  por  hora  bajo  la  presioa  de  3  atmósferas  i  el 
número  del  contador  i  ailo  de  su  fabricación. 

Art.  10.  Ningún  contador  podrá  colocarse  sino  después  de  autorízado 
por  el  injeniero-jefe  de  la  Oficina  de  Aguas,  en  la  que  se  inscribirá  el  nú- 
mero i  se  espresará  si  se  vende  o  arríenda  al  abonado. 

Art.  11.  En  caso  de  arriendo  el  fabricante  debe  garantir  el  buen  fun- 
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cionamieato,  sin  perjuicio  de  las  responsabilidades  que  incumben  también 
al  abonado. 

Art.  12.  Si  trascurridas  24  horas  después  de  avisar  un  abonado  al  fabri- 
cante el  mal  funcionamiento  de  un  contador,  la  Administración  tiene  el 
derecho  de  poner  uno  nuevo  tomado  de  la  misma  casa  o  de  otra,  la  cual 
se  lo  p&garia  con  parte  de  ía  fianza. 

Art.  13.  La  responsabilidad  del  fabricante  es  por  un  año.  Trascurrido 
este  plazo  sólo  responde  el  abonado  ante  la  Administración . 

Art.  14.  Todo  contador  sacado  para  arreglarlo  debe  ser  puesto  en  el  cero, 
▼eríficado  i  sellado  nuevamente. 

Art.  16.  La  autorización  de  fabricar  contadores  puede  ser  revocada  por 
decreto  prefectoral  a  todo  fabricante  que  no  se  conforme  a  las  debidas  con- 
diciones. 

TITULO    III 

DISPOSICIONES  transitorias 

Art.  17.  Los  sistemas  de  contadores  admitidos  hasta  nueva  orden  por  la 
Municipalidad  son  los  siguientes: 

Contadores  Kennedy ^  Frayer^  Desp/echin,  MatheUn  i  Samain  (1). 

Art.  18.  Los  contadores  de  cualquier  sistema  que  sean,  en  servicio  a  la 
fecha,  serán  tolerados,  puediendo  ser  reparados  hasta  que  se  los  considere 
fuera  de  servicio. 


(l)  PoBteriormcnte  se  han  admitltlo  Ion   tipos  FroBt-Tarenet,  Kern,  Schrelber,  Frager, 
Lamatn,  RoRtagnet,  Mathieu,  Lamben,  Etoile 
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Reglamento  de  Edificios  de  Bruselas 
de  8  de  Enero  de  1883 


Pozos,  cisternas,  fosas,  sumideros,  pozos  de  absorción 

Akt.  72.  Los  pozos  han  de  construirse  con  ladrillos  especiales,  llama- 
dos /adrU/os  de  jmzoH;  i  descansando  la  manipostería  sobre  un  rodete  de  ma- 
dera de  roble  o  de  haya  de  un  grueso  mínimum  de  0,08  metros  o  sobre  un 
anillo  de  hierro  fundido  de  0,025  metros  de  espesor. 

Art.  73.  Los  muros  de  los  pozos,  cisternas  i  fosas  de  todo  jénero,  de 
estiércoles  sólidos  o  líquidos  i  demás  deben  ser  independientes  de  los  que 
sostienen  los  edificios  i  aislados  de  éstos  por  un  intervalo  vacío  de  0.10  me- 
tros lo  menos. 

Akt.  74.  Entre  un  pozo  o  nna  cisterna  i  una  fosa  debe  haber  lo  menos 
una  distancia  do  0.28  metros:  i  se  guarnecerán  por  el  interior  con  un  reves- 
timieno  impermeable  formado  de  cemento  o  de  losas  unidas  con  cemento; 
todos  los  ángulos  entrantes  hnn  de  ser  redondeados. 

Akt.  7G.  Toda  fosa  debe  estar  cubierta  por  una  bóveda  de  grueso  míni- 
mo de  0.18  metros,  revestida  por  una  capa  impermeable  de  mortero  eminen- 
temente hidráulico. 

Art.  77.  Las  bocas  de  los  pozos,  cisternas  i  fosas  deben  estar  cerradas 
por  cubiertas  sólidas  de  piedra,  de  hierro  fundido  o  dulce.  Sin  embargo,  los 
pozos  de  los  jardines  o  patios  o  en  locales  no  destinados  a  habitarse,  pueden 
estar  abiertos,  pero  rodeados,  en  este  caso,  de  un  brocal  o  balconcillo  i  de  1 
metro,  por  lo  menos,  de  altura,  formado  de  paredes  de  ladrillo  de  0.2H  me- 
tros de  grueso  mínimo,  de  pidra  granítica  de  0.10  metros  de  espest»r  o 
cercos  metálicos  equivalentes. 

El  cierre  de  las  fosas  ha  de  ajustarse  con  mucha  exactitud. 
44 
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Art.  78.  No  puede  establecerne  ninguna  fosa  de  inmundicias,  sumidero 
para  aguas  sucias,  domésticas  o  de  otra  clase,  ni  ningún  pozo  ciego  o  de 
absorción. 

Letrinas  i  alcantarillas 

Akt.  79.  Todo  lugar  destinado  a  habitación  o  reuniones  deb^  hallarse 
provisto  de  suficiente  número  de  letrinas,  surtidas  de  agua,  que  se  abran  al 
aire  libre  por  la  puerta  o  una  ventana,  i  dispuestas  de  modo  que  no  com- 
prometan en  nada  la  salubridad. 

Puede  autorizar  el  Ayuntamiento  la  instalación  de  letrinas  comunes 
para  varias  casas,  cuando  se  vea  que  es  imposible  proveer  a  cada  una  sepa- 
radamente. El  número  de  asientos  será,  en  todo  caso,  por  lo  menos  de  1 
por  cada  25  habitantes. 

Akt.  8o.  Todo  edificio  destinado  a  habitarse  o  a  punto  de  reunión 
estará  dotado  de  un  sistema  de  conductos  que  asegure  la  evacuación  directa, 
hacia  las  alcantarillas  públicas,  de  las  aguas  sucias,  domésticas  o  de  otro 
jénero  i  de  las  materias  fecales  líquidas  i  sólidas. 

Toda  casa  construida  de  nuevo  deberá  tener  una  canalización  aparte  i 
abocar  a  la  alcantarilla  pública  por  una  acometida  especial  de  la  casa. 

Art.  81.  Re  construyen  los  conductos  de  barro,  de  ladrillos  acanalados 
u  otras  materias  que  la  Administración  apruebe,  i  deben  fundarse  sobre 
cimientos  sólidos,  para  im{>edir  hundimientos  i  desuniones:  siendo  además 
perfectamente  impermeables. 

Art.  82.  Los  conductos  principales,  hechos  de  tubos  de  barro,  deben 
tener  un  diámetro  interior  mínimo  de  0.2*25  metros;  se  harán  de  barro  de 
buena  calidad  i  barnizados  al  interior.  Sus  distintjis  porciones  han  de  enca- 
jarse bien  unas  en  otras,  sin  a««perezas  interiores,  i  revestirse  de  mortero  o 
cemento  las  junturas  para  que  queden  enteramente  impermeables. 

Los  conductos  principales,  hechos  de  ladrillos,  se  componen  de  dos  postes 
del  grueso  de  un  ladrillo,  de  un  zampeado  curvo  con  flecha  mínima  de  0.06 
metros  i  del  mismo  grueso,  i  de  piedras  de  revestimiento  con  postelas  bien 
unitivas  del  grueso  de  0.07  metros  por  lo  menos.  Se  adhieren  i  colocan  por 
medio  de  mortero  mui  hidráulico,  i  se  recubre  su  superficie  interior  con  mi 
betún  perfectamente  alisado  de  mortero  o  de  cemento,  siendo  las  dimensio- 
nes de  la  obra,  al  menos,  de  0.30  metros  de  ancho  i  0.3G  metros  de  alto. 

Art.  83.  Los  conductos  secundarios  deben  tener  0.125  metros  de  obra 
o  material  i  labrados  en  las  mismas  condiciones  que  el  principal. 

Art.  84.  En  la  unión  de  dos  conductos,  la  parte  superior  del  que  aboca 
no  podrá  estar  mas  baja  que  la  mas  alta  de  aquel  al  cual  se  junta,  hacién- 
dose la  unión  bajo  un  ángulo  de  135°  por  lo  menos. 

Art.  85.  Los  cambios  de  dirección  de  loa  tubos  se  hacen  por  medio  de 
curvas  o  bien  por  codos  cuyos  ángulos  no  han  de  ser  menores  de  L35°. 

Art.  86.  Allí  donde  se  crea  que  pueden  formarse  depósitos,  dentro  de 
la  casa  o  bajo  las  aceras  se  establecerán  mirillas  para  el  examen  i  limpieza; 
disponiendo  estas  aberturas  de  modo  que  queden  perfectamente  cerradas, 
tanto  ])ara  loa  gases  como  para  los  líquidos. 
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AuT.  87.  Los  ajen  tes  de  la  Adminiatnicion  determinarán  la  posición  i  el 
nivel  del  punto  en  que  ha  do  hacerse  la  acometida  a  la  alcantarilla  pública. 

Donde  sea  posible,  será  este  nivel  tal  qne  la  desembocadura  de  la  alcan- 
tarilla particular  quede  libre,  en  todo  o  en  parte,  de  las  aguas  mas  altas  que 
corran  por  la  jeneral.  La  unión  debe  hacerse  inmediatamente  por  debajo 
del  arranque  de  la  bóveda  de  la  alcantarilla  pública  i  siempre  a  0.30  metros, 
al  menos,  por  encima  del  zampeado  de  la  alcantarilla. 

Art.  88.  La  pendiente  de  los  conductos  ha  de  ser  lo  mas  uniforme  po- 
sible i  por  lo  menos  de  0.0.H4  metros.  Al  efecto,  se  edificarán  las  casas  a 
suficiente  altura  con  relación  a  las  alcantarillas  públicas,  o  bien  se  elevarán 
los  conductos  privados  sobre  banquetas  por  encima  de  los  pavimentos  de 
los  nótanos. 

En  este  último  caso  impondrá  la  Administración  las  medidas  necesarias 
para  asegurar  la  impermeabilidad  completa  de  las  paredes  i  evitar  toda 
escape. 

Akt.  89.  Los  tubos  de  baj:ida  de  las  aguas  domésticas  i  materias  fecales 
i  los  de  las  aguas  de  lluvia  de  patios  i  jardines,  deben  tener  un  diámetro 
mínimo  de  10  centímetros;  serán  de  plomo,  de  G  milímetros  de  grueso  mí- 
nimo, o  de  barro  barnizado  al  interior  i  dispuestos  de  manera  que  puedan 
examinarse  i  repararse  con  facilidad,  i  no  empotrados  en  las  paredes. 

Las  uniones  con  las  alcantarillas  se  harán  por  medio  de  curvas  o  piezas 
acodadas  bajo  un  ángulo  mínimo  de  135°. 

Art.  90.  Las  descargas  que  recojen  los  vertederos  de  las  cisternas  deben 
desembocar  al  aire  libre  i  no  directamente  en  las  alcantarillas. 

Art.  91.  Cada  uno  de  lo3  orificios  destinados  a  introducir  en  los  conduc- 
tos i  tuberías  las  aguas  domésticas,  materias  fecales,  etc.,  debe  hallarse  pro- 
visto de  un  cierre  hidráulico,  llamado  coupe-air  (cortaviento  o  aislador),  co- 
locado lo  más  cerca  posible  del  orificio. 

Art.  92.  Los  corta-vientos  o  sifones  aisladores  del  interior  de  las  casas 
deben  presentar  una  inmersión  lo  menos  de  6  centímetros  i  acomodarse  a 
modelos  aprobados  por  el  Ayuntamiento.  Los  que  se  coloquen  en  los  patios 
i  jardines  pueden  tener  menor  inmersión  que  los  interiores. 

Art.  93.  En  caso  de  que,  por  circunstancias  locales,  la  acometida  de  una 
alcantarilla  particular  a  la  jeneral,  o  de  una  pública  en  otra  esté  espuesta  a 
sumerjirse,  con  motivo  de  avenidas,  debe  establecerse  hacia  el  estremo  su- 
perior de  la  canalización  interior,  un  tubo  de  seguridad  provisto  de  cierre 
hidráulico  de  pequeña  inmersión,  que  debe  desembocar  por  encima  de  los 
tejados. 

También  se  establecerán  esta  clase  de  tubos  siempre  que  haya  dos  aisla- 
dores en  el  trayecto  de  una  misma  alcantarilla,  en  cuyo  caso  se  coloca  el 
tubo  inmediatamente  por  bajo  del  aislador  superior. 

Art.  94 .  En  todo  edificio  no  fundado  en  relación  con  las  alcantarillas 
públicas,  a  suficiente  altura  para  evitar  el  reflujo  de  las  aguas  á  los  sótanos, 
se  proveerá  la  rama  de  alcantarilla  de  una  compuerta,  llave,  válvula  auto- 
motora u  otro  aparato  de  defensa  contra  las  aguas  de  avenida.  Al  mismo 
tiempo  .se  dispondrán  los  tubos  de  descarga  de  las  aguas  pluviales  de  los  te- 


Digitized  by 


Google 


—  050  — 

jados,  patios  i  jardines,  de  manera  que  puedan  las  aguas,  si  preciso  fuera, 
correr  directamente  a  la  alcantarilla  pública,  sin  pasar  por  las  ramas  que  de 
la  particular  cruzan  por  los  sótanos. 

Art.  'J5.  Antes  de  comenzar  una  obra,  someterá  todo  propietario  al  exa- 
men de  la  Administración  un  proyecto  duplicado^  que  represente  el  conjunto 
de  los  tubos  i  conductos  desde  los  pisos  superiores  hasta  la  alcantarrilla  pú- 
blica, con  letrinas,  cisternas,  pozos,  bombas,  llaves  de  agua  de  la  Villa,  ais- 
lador i  demás  detalles. 

Después  del  examen  i  modificación,  si  fuere  necesaria,  uno  de  los  ejem- 
plares se  devuelve  al  propietario,  i  la  Administración  conserva  el  otro. 

El  Ayuntamiento  puede  exijir  la  presentación  de  estos  planos  antes  de 
conceder  la  autorización  para  modificar  edificios  existentes. 

Arv.  9G.  Por  razón  de  circunstancias  especiales  puede  el  Ayuntamiento 
autorizar  u  ordenar  derogaciones  en  los  diferentes  preceptos  del  presente 
título. 


II 


Reglamento 

Sobre  las  Instalaciones  Sanitarias  Privadas,  elaborado 
por  el  Consejo  Superior  de  Hijiene  Pública  de  Bru- 
selas. 

TÍTULO    III 
AUTORIZACIOXKS 

Akt.  9.^  Nadie  puede  sin  una  autorización  escrita  i  espresa  del  Golejio 
de  los  burgomaestres  i  eche  vinos: 

a).  Establecer,  reparar,  demoler,  o  suprimir  ninguna  fosa,  cualquiera  que 
sea  el  terreno  de  que  se  trate  i  su  distancia  a  la  vía  pública. 

h).  Construir,  reconstruir,  modificar,  reparar  ni  suprimir,  ninguna  al- 
cantarilla, coneccion  de  alcantarilla  con  servicio  privado,  o  conducto  de 
agua  en  el  interior  de  las  propiedades  o  sobre  la  via  pública. 

Art.  10.  La  solicitud  de  autorización  fechada  i  firmada  por  el  propie- 
tario, será  dirijida  al  Colejio  de  los  burgomaestres  i  echevinos. 

Art.  11.  Toda  solicitud  de  autorización  debe  acompañarse  por  dupli- 
cado de  las  ])ieza8  siguientes: 

A. — Si  se  trata  de  los  trabajos  siíjnados  con  la  letra  a  en  el  art.  9.*^: 

1.°  El  plano  de  las  obras  por  ejecutar; 

2.°  Un  plano  jeneral  de  la  propiedad  con  indicación  de  las  fosas,  pozos 
i  sistemas  mas  próximos;  i 

3.°)  Un  corte  indicando  con  respecto  al  terreno,  la  profundidad  de  esas 


Digitized  by 


Google 


—  G51  — 

foHas,  pozos  i  cisternas,  asi  como  la  de  la  napa  subterránea  cuando  se  la 
conozca . 

B. — Si  se  trata  de  los  trabajos  signados  con  la  letra  h  en  el  art.  í).°: 

l.^'  £1  plano  i  el  corte  de  la  alcantarilla  pública,  de  la  coneccion  domici- 
liaria i  de  la  cañería  de  agua  potable. 

Akt.  12.  Estos  planos  i  cortes,  fecbados  i  ñrmados  por  el  propietario, 
deben  estar  correctamente  dibujados  con  tinta,  sobre  tela,  a  escala  de  0.02 
mts.  por  mt.,  perfectamente  lavados  i  acotados. 

Cuando  se  trate  de  trabajos  de  reparación  o  de  transformación,  las  par- 
tes que  han  de  conservarse,  deben  dibujarse  i  lavarse  de  negro;  las  que  se 
han  de  demoler  de  amarillo;  i  las  que  se  han  de  reconstruir  de  rojo. 

Los  dos  ejemplares  de  planos  serán  rotulados;  después  de  las  modifica- 
ciones, si  hai  lugar  a  ellas,  una  copia  se  conservará  en  archivo  i  la  otra  se 
remitirá  al  interesado  para  seguirla  exactamente. 

Akt.  13.  Las  autorizaciones  mencionadas  en  el  presente  título,  quedan 
sin  efecto,  si  no  se  hace  uso  de  ellas  en  el  plazo  de  seis  meses. 

Art.  14.  A  todos  los  arquitectos,  contratistas  i  otras  personas  encarga- 
das de  la  dirección  i  ejecución  de  los  trabajos,  queda  prohibido  iniciar  obra 
alguna  antes  de  la  autorización. 


TITULO  IV 

CANALIZACIÓN. — EVACUACIÓN  DE  MATERIAS  ESCREMENTICIAS 
I  DE  LAS  AGUAS  USADAS 

Art.  15.  El  suelo  de  los  subterráneos  de  los  nuevos  edificios,  debe  es- 
tablecerse a  un  nivel  que  permita  construir  una  cañería  suficiente  para  es- 
currir las  aguas  i  materias,  i  unirla  ala  alcantarilla  pública,  si  la  hai,  en  un 
punto  correspondiente  al  nivel  ordinario  de  las  materias  que  circulan  en 
dicha  alcantarilla. 

Art.  16.  Cuando  las  calles  estén  provistas  de  alcantarillas  públicas,  los 
propietarios  de  edificios  que  dan  a  esas  calles  están  obligados  a  establecer 
conductos  destinados  a  evacuar  a  la  alcantarilla  las  aguas  i  materias.  Cada 
casa  debe  unirse  a  la  alcantarilla  pública  independientemente. 

Art.  17.  £1  Colejio  de  burgomaestres  i  echevinos,  puede  autorizar  el 
establecimiento  de  conecciones  al  alcantarillado,  destinadas  a  conducir  a  él 
líquidos  industríales,  así  como  también  el  vapor  i  el  agua  que  tenga  una 
temperatura  de  mas  de  dO""  C,  subordinando  esta  autorización  a  las  condi- 
ciones que  juzgue  necesarias. 

Art.  18.  Las  cañerías  privadas  de  evacuación  se  establecerán  por  tubos 
de  zoquete  i  espiga,  de  gres  vidriado  o  de  fundición  inoxidable,  colocados 
sobre  un  suelo  formado  por  un  lecho  de  concreto  de  0.20  mts.  de  espesor, 
de  manera  que  el  conducto  repose  en  él  en  toda  su  lonjitud.  Las  juntas 
serán  herméticas  i  ein  rebabas  interiores. 
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Las  cañerías  se  establecerán  según  líneas  rectas;  su  unión  con  la  alcan- 
tarilla pública  debe  ser  fácil  de  inspeccionar. 

La  pendiente  será  uniforme  i  de  3 9^  mínimo.  Su  estremo  superior 
debe  encontrarse  a  0.20  mts.  a  lo  menos  bajo  el  nivel  del  suelo. 

En  dondequiera  que  un  conducto  atraviese  un  muro,  se  colocará  en  é\ 
un  arco  de  fierro  que  deje  entre  él  i  la  cañería  un  espacio  vacío  de  0.075, 
a  lo  menos,  en  previsión  de  cualquier  accidente. 

Art.  llí.  Si  las  condiciones  locales  no  permiten  establecer  la  cañería  ma- 
triz privada  bajo  el  suelo  de  un  sótano,  podrá  colocársela  en  apargos. 

Art.  20.  La  cañería  matriz  debe  estar  provista  en  sus  dos  estremidades 
de  tubos  de  ventilación,  suficientes  para  asegurar  la  circulación  del  aire  en 
toda  la  parte  que  se  encuentra  bajo  el  nivel  del  edificio. 

Todo  orificio  que  da  accepo  a  la  canalización  i  que  no  está  destinado  a 
ventilación  o  inspección,  debe  estar  provisto  de  un  sifón  conveniente. 

Art.  21.  Ninguna  cámara  o  rejistro  con  sifón  puede  instalarse  en  el  in- 
terior del  edificio. 

Art.  22.  Sobre  la  coneccion  de  la  cañería  matriz  con  la  alcantarilla  pú- 
blica, en  las  inmediaciones  del  muro  de  fachada,  en  el  sótano  o  mejor  bajo 
la  vereda,  se  intercalará  un  sifón  que  deberá  ser  accesible  i  presentar  una 
caída  a  la  entrada.  Este  sifón  tendrá  un  diámetro  un  poco  inferior  al  de  la 
cañería  matriz.  Sus  dos  ramas  estarán  provistas  de  orificios  para  la  limpia  i 
la  ventilacior;  las  que  han  de  servir  para  la  inspección  i  limpia  estarán  pro- 
vistas de  tapones  herméticos. 

Sobre  el  orificio  destinado  a  la  ventilación  i  que  está  de  aguas  abajo  del 
sifón,  se  conectará  un  tubo  que,  para  las  casas  precedidos  de  terraza  o  jar- 
din,  desembocará  tan  lejos  como  sea  posible  de  las  habitaciones,  a  una  pe- 
queña altura  sobre  el  suelo;  i  que,  para  las  casas  que  dan  a  la  calle  se 
elevará  verticalmente  a  lo  largo  del  muro  de  fachada,  a  una  altura  suficiente 
para  que  los  gases  que  escapen  de  este  conducto  no  puedan  penetrar  en  el 
edificio. 

Art.  23.  Se  podrá  dispensar  el  empleo  del  sifón  desconector  prescrito 
en  el  artículo  anterior,  cuando  la  cañería  domiciliaria  esté  unida  a  una  alcan- 
tarilla pública  esclusivamente  destinada  a  la  evacuación  de  las  aguas  usadas 
i  materias  escrementicias,  i  bajo  la  condición  que  esta  alcantarilla  sea  con- 
venientemente ventilada  i  regularmente  lavada  por  medio  de  aparatos  de 
descarga  automática. 

Art.  24.  La  canalización  privada  no  puede  recubrirse  antes  de  haber 
sido  examinada  i  sometida  a  pruebas  técnicas  destinadas  a  evidenciar  su 
hermeticidad.  Estas  pruebas  serán  confiadas  a  un  ájente  competente  desig- 
nado por  la  administración. 

Art.  25.  La  unión  de  una  alcantarilla  domiciliaria  i  una  alcantarilla 
pública  será  ejecutada  desde  el  límite  de  la  propiedad  privada  hasta  ésta, 
por  cuenta  i  bajo  la  dirección  de  la  Administración  comunal. 

Art.  26.  Toda  cañería  que  reciba  materias  escrementicias  debe  ser  ina 
tacable  por  ellas;  debe  tener  una  superficie  interior  perfectamente  lisa,  no 
presentar  muchas  uniones,  i  que  éstas  sean  herméticas  i  sin  rebabas. 
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Tendrán  un  diámetro  interior  de  O.OH  a  0.10  metros,  i  se  unirán  directa- 
mente a  la  canalización,  sin  interposición  de  sifón. 

Se  las  prolongará  verticalmente  hasta  encima  del  techo,  sin  reducción 
de  diámetro,  i,  en  tanto  sea  posible,  sin  ángulos,  ni  curvas  hasta  una  altura 
i  una  situación  que  aseguren  la  salida  del  aire  viciado.  La  prolongación,  a 
partir  del  mas  alto  artefacto,  puede  ser  hecha  con  tubos  de  fundición  con 
juntas  tomadas  con  plomo. 

La  estremidad  superior  de  los  tubos  de  bajada  debe  estar  alejada  *2  me- 
tros a  lo  menos  de  toda  ventana  o  comunicación  de  una  pieza  habitada. 

Se  fijarán  sólidamente  a  los  muros  a  intervalos  de  1 .50  metros  a  lo  más 
i  tendrán  a  su  pié  una  curva  con  base. 

Art.  27.  Se  colocarán  tubos  especiales  de  material  metálico,  verticales 
en  cuanto  sea  posible,  los  que  estarán  reservados  a  las  aguas  usadas.  Se  fija- 
rán a  los  muros  a  intervalos  de  1.50  metros  i  tendrán  inferiormente  una 
curva  con  base. 

Estos  conductos  i  los  de  rebalsaderos  pueden  ponerse  en  comunicación 
con  una  cañería  de  bajada  destinada  a  W.  G.  Seria  mas  conveniente  hacer- 
los desembocar  al  aire  libre  en  una  trampa  (gully);  si  las  condiciones  loca- 
les lo  exijen,  podrá  reunírselos  directamente  a  la  canalización  domiciliaria. 

Art.  28  Los  tubos  rebalsaderos  de  estanques  i  cisternas,  así  como  los  de 
desagües  de  pisos  de  piezas  de  baños  i  W.  C.  no  podrán  ser  puestos  en  rela- 
ción directa  con  una  cañería  matriz  domiciliaria  o  una  bajante  que  reciba 
aguas  escrementicias. 

Un  sifón  ventilado  se  interpondrá  entre  éstas  i  el  tubo  de  rebalsadero 
de  las  cisternas.  Los  otros  tubos  de  los  desagües  mencionados  en  el  inciso 
anterior  serán  conducidos  a  una  trampa  al  patio  (gully)  colocada  a  10  cen- 
tímetros del  paramento  esterno  de  alguna  de  las  paredes  de  dichas  piezas. 

Art.  29.  Cuando  una  cañería  sirva  solamente  para  la  evacuación  de  los 
desagües  de  un  artefacto  sanitario,  se  podrá  evitar  ventilarla  mas  arriba 
del  sifón  colocado  bajo  de  dicho  artefacto.  Pero  cuando  varios  artefactos 
superpuestos  estén  unidos  sobre  una  misma  bajante,  ésta  debe  prolongarse 
verticalmente  hasta  encima  de  la  cubierta  de  la  casa,  como  se  ha  dicho  en 
el  artículo  26. 

Art.  30,  Queda  prohibido  colocar  cañerías  de  evacuación  en  el  interior 
de  las  murallas.  Todos  los  conductos  deben  ser  accesibles. 

Cuando  sea  necesario  atravesar  una  muralla  por  un  tubo  de  plomo,  se  le 
debe  protejer  con  un  manguito  de  fundición. 
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TITULO  Y 

§    1.    WATER-CLOSETS   I  OTROS  ARTEFACTOS   SANITARIOS 
CON    SERVICIO   DE   AGUA  POTABLE 

Art  81.  Todo  W.  C.  construido  posteriormente  a  la  vijencia  del  pre- 
sente reglamento,  debe  satisfacer  las  condiciones  siguientes: 

«)  Una  de  su«  paredes,  a  lo  menos,  estará  en  contacto  con  el  aire  es- 
terior. 

b)  Ningún  W.  C.  puede  comunicar  directamente  cou  una  pieza  habita- 
da, o  un  local  que  sirva  a  la  fabricación,  preparación  o  conservación  de  sus- 
tancias alimenticias. 

o)  Si  un  W.  C.  se  le  coloca  al  lado  de  uno  de  esos  locales,  el  muro  de 
separación  debe  ser  construido  con  materiales  impermeables  en  toda  su 
altura. 

d)  El  suelo  de  todo  W.  C.  se  revestirá  de  materiales  lisos  e  imper- 
meables. 

e)  Un  W.  C.  puede  establecerse  bajo  el  nivel  del  suelo  en  un  espacio 
libre  que  mida  a  lo  menos  4  metros  cuadrados  de  superficie  i  1.50  metros 
delonjitud. 

/)  Todo  W.  C.  debe  tener  un  medio  conveniente  para  cerrarlo,  i  una 
ventana  en  la  cual  la  superficie  de  aireación  sea  a  lo  menos  de  0.12  metros 
cúbicos. 

g)  deben  adoptarse  disposiciones  para  asegurar  la  ventilación  del  local. 

Art.  32.  Todo  W.  C.  debe  tener  su  cubeta  de  material  no  absorbente, 
i  estar  dispuesta  de  tal  manera  que  siempre  contenga  agua  suficiente  i  que 
todas  las  materias  que  en  di  se  depositan  caigan  libre  i  directamente  en  el 
agua. 

La  cubeta  debe  estar  provista  de  un  sifón  capaz  de  mantener  en  todo 
tiempo  una  oclusión  hidráulica  de  0.06  a  lo  menos. 

Art.  33.  Cuando  dos  o  mas  W.  C.  estén  unidos  a  un  mismo  tubo  de 
bajada,  se  ventilará  cada  sifón  por  un  tubo  que  se  conectará  0.08  metros  a 
lo  menos  i  0.30  a  lo  mas  de  la  corona  del  sifón;  este  tubo  se  unirá  a  otro 
de  0.05  de  diámetro,  por  lo  menos,  que  desembocará  en  el  tubo  de  bajada 
a  1.50  metros  mas  arriba  que  el  W.  C.  mas  alto. 

Art.  34.  Todo  W.  C.  debe  estar  provisto  de  un  estanque  de  agua  capaz 
de  evacuar  pronta  i  completamente  las  materias  sólidas  o  líquidas  que  en 
él  se  depositen. 

El  agua  debe  estar  en  condiciones  tales  que  no  se  pueda  establecer  nin- 
guna relación  directa  entre  el  W.  C.  i  las  cañerías  de  distribución  de  agua 
en  el  interior  del  inmueble. 

El  tubo  de  descarga  tendrá  un  diámetro  de  0.035  a  lo  menos:  asimismo 
será  el  orificio  de  unión  de  éste  con  el  W.  C. 
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Art.  35.  Cuando  se  modifiquen  los  W.  C.  existentes,  los  propietarios 
se  conformarán  a  las  prescripciones  de  los  artículos  31  a  33. 

Art.  36.  Los  orinales  deben  hacerse  de  materia  no  absorbente,  provistos 
de  un  sifón,  convenientemente  ventilados  e  instalados  lo  mismo  que  los 
W.  C,  por  lo  que  se  refiere  a  los  conductos  de  descarga. 

Art.  37.  Todos  los  baños,  lavatorios,  lavaplatos  i  demás  artefactos, 
deben  estar  provistos  de  sifones,  ventilados,  conforme  a  las  reglas  que  rijen 
respecto  a  los  W.  C. 

Art.  38.  Se  prohibe  habitar  una  casa  que  se  construya  o  modifique 
antes  que  la  alcantarilla  domiciliaria  haya  sido  controlada  por  un  ájente  de 
la  administración  comunal. 

Art.  39.  A  fin  de  facilitar  el  reconocimiento  de  la  red  en  caso  de  acci- 
dente, todo  propietario  de  un  inmueble  debe  conservar  el  plano  de  la 
alcantarilla. 

Todo  propietario  u  ocupante  debe  facilitar  a  los  ajentes  de  la  adminis- 
tración comunal  las  visitas  que  tengan  por  objeto  verificar  el  estado  de 
aquella. 
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Reglamento  de  Edificios  de   Viena  de  15  de  Enero 

de  1883 

1{  E  S  Ú  M  K  N 

El  Muuicipio  tiene  el  deber  de  establecer  alcantarillaa  públicas  a  las  cua- 
les harán  los  propietarios  que  lleguen  las  aguas  sucias  i  materias  escremen- 
ticias  domésticas. 

Todos  los  planos  de  construcción  deberán  someterse  a  un  examen  rigu- 
roso de  sus  condiciones  hijiénicas  i  tenerse  siempre  a  mano,  durante  las 
obras,  a  disposición  de  los  que  vijilan  si  éstas  se  hacen  con  arreglo  a  lo 
mandado. 

No  han  de  emplearse  como  contratistas  sino  aquellos  que,  aceptados  por 
la  Administración,  respondan  de  la  buena  calidad  de  los  materiales  emplea- 
dos i  de  la  solidez  de  la  construcción,  i  cualquier  cambio  de  contratistas  o 
arquitectos,  se  avisará  a  la  Comisión  de  Obras. 

En  todas  las  casas  en  que  haya  habitaciones  o  escaleras  que  reciban  luz 
zenital,  se  cuidará  de  establecer  ventilación  suficiente. 

No  excederá  la  altura  de  las  casas,  por  regla  jeneral,  de  25  metros,  no  ha- 
llándose el  pavimento  del  último  piso  a  mas  de  20  metros  sobre  el  nivel  de 
la  calle.  Donde  el  terreno  sea  pendiente,  deberá  tomarse  esta  medida  a  par- 
tir del  punto  mas  elevado.  Las  casas  no  deberán  tener  mas  de  cinco  pisos, 
incluyendo  los  sótanos  i  buhardillas. 

Todas  las  piezas  de  cada  departamento  han  de  recibir  luz  directa,  estar 
suficientemente  aereadas  i  tener  3  metros  de  altura  por  lo  menos. 

La  magnitud  de  los  patios  dependerá  de  la  situación,  amplitud  i  altura 
de  los  edificios;  de  la  esposicion  de  los  patios  inmediatos;  del  número  de  ha- 
bitaciones que  den  al  patio  i  el  destino  que  tuvieren.  No  deberán  hacerse 
demasiado  pequeños,  porque  no  se  llenarían  convenientemente  las  condicio- 
nes hijiénicas  indispensables  de  aire  i  de  luz. 
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Los  patinillos  situados  delante  de  un  muro  o  de  una  cocina,  deberán  te- 
ner, por  lo  menos,  12  metros  cuadrados  de  superficie,  i  los  que  iluminen  un 
corredor  o  un  retrete,  6  metros. 

Las  chimeneas  de  ventilación  de  las  letrinas  deberán  tener  una  sección 
mínima  de  1  metro  cuadrado  i  estarán  en  comunicación  directa  con  el  patio 
o  la  calle  por  medio  de  aberturas  de  magnitud  suficiente  para  que  la  venti- 
lación se  asegure. 

Por  regla  jeneral,  ningún  piso  debe  colocarse  a  menos  de  15  centímetro» 
sobre  el  nivel  de  la  calle  i  del  patio.  No  obstante,  si  se  observan  con  escru- 
pulosidad las  prescripciones  sanitarias,  podrán  hacerse  habitaciones  por  bajo 
de  este  nivel. 

Cualquier  local,  en  sótano,  aun  cuando  no  sirva  de  habitación,  ha  de  satis- 
facer, sin  embargo,  todas  las  exijencias  sanitarias  correspondientes  al  uso  a 
que  se  destina. 

Las  cuadras  han  de  tener  tubos  de  desagüe  i  construidos  sus  pisos  de  tal 
modo  que  no  puedan  contaminarse  el  suelo  ni  las  paredes. 

Los  depósitos  de  estiércol  deben  ser  impermeables  i  estar  provistos  de  ta- 
padera que  cierre  herméticamente,  i  se  establecerán  todo  lo  mas  lejos  posi- 
ble de  los  pozos  i  habitaciones. 

La  evacuación  de  las  inmundicias  procedentes  de  las  casas  i  de  los  terre- 
nos debe  hacerse  por  conductos  de  grandes  dimensiones  (hauscauale)  o  por 
tubos  de  descarga  de  sección  menor. 

Serán  los  conductos  ovales,  de  0.60  metro  ide  ancho  por  1.05  metros  de 
alto,  perfectamente  impermeables,  i,  ora  de  ladrillos  unidos  con  mortero  hi- 
dráulico, ora  de  argamasa.  Se  les  dará  la  mayor  pendiente  posible. 

Los  tubos  de  descarga  han  de  ser  de  barro  cocido  i  barnizado  de  argama- 
sa o  hechos  impermeables  por  cualquier  otro  medio. 

Los  tubos  de  acometida  deben  tener  18  centímetros  de  diámetro;  siendo 
proporcionada  la  amplitud  de  los  principales,  que  se  construirán  de  modo 
que  no  den  lugar  a  obstrucciones. 

Los  conductos  de  derrame  han  de  establecerse  lo  mas  lejos  que  sea  posi- 
ble de  los  pozos. 

En  jeneral,  no  se  permite  que  pasen  por  debajo  de  las  habitaciones  esos 
conductos.  Cuando  no  pueda  evitarse,  deberá  rodeárselos  de  una  capa  de 
argamasa  de  15  centímetros,  disponiendo  los  rejistros  de  modo  que  no  pre- 
sente dificultad  su  uso . 

Todos  los  conductos  de  una  casa  deben  aerearse  por  medio  de  tubos  de 
ventilación  que  se  eleven  por  encima  del  tejado,  practicados  de  preferencia 
en  las  chimeneas. 

£n  los  barrios  en  que  se  autoricen  letrinas  que  no  sean  loater  closeUy  se 
construirán  con  arreglo  a  las  disposiciones  de  la  Comisión  de  Obras. 

El  local  destinado  a  letrina  ha  de  tener,  por  lo  menos,  90  centímetros  de 
ancho,  1.10  metros  de  lonjitud,  buena  ventilación  i  luz  bastante.  El  tubo  de 
descarga,  que  podrá  ser  de  madera,  se  prolongará  hasta  sobre  el  tejado,  con- 
servando un  diámetro  igual  para  favorecer  la  ventilación. 

En  los  barrios  surtidos  de  agua  es  de  rigor,  en  el  interior  de  las  casas,  la 
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instalación  de  los  water  closets;  los  retretes  de  fuera  deben  tener,  si  es  posi- 
ble, un  aparato  de  lavado. 

En  estos  barrios  dotados  de  agua  se  establecerá  una  rama  especial  para 
cada  casa  que  se  construya  de  nuevo  o  se  reforme,  i  en  los  desprovistos  de 
ella  se  proveerá  cada  inmueble  nuevo  por  otros  medios  convenientes.  Tan 
pronto  como  se  surta  de  agua  un  barrio,  deberán  los  propietarios  proveer 
de  ella  sus  casas. 

Se  prohibe  colocar  un  contador  de  gas  dentro  de  una  habitación. 

No  se  habitará  ninguna  casa  nueva  o  reconstruida  hasta  que' se  haya  re- 
conocido su  buena  edificación,  su  sequedad  i  salubridad. 
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Lei  sobre  la  Tutela  de  la  Salud  i  de  la  Hijiene  de  1888 


TITULO  iir 


DE  LA  HIJIENE   DEL  SUELO   I   DE  LA  HABITACIÓN 


Art.  39.  Las  casas  que  se  constrayan  o  refaccionen  en  parte,  no  pueden 
ser  habitadas  sin  una  autorización  de  la  autoridad  local,  que  sólo  se  acorda- 
rá después  de  inspeccionadas  por  un  oficial  sanitario  o  un  injeniero  delega- 
do especialmente,  el  que  constatará: 

a)  Que  los  muros  estén  suficientemente  secos; 

b)  Que  no  falte  ni  aire  ni  luz; 

c)  Que  se  haya  previsto  el  alejamiento  de  las  aguas  usadas,  de  las  mate- 
rias escrementicias  i  otros  deshechos,  de  manera  de  no  envenenar  el  sub- 
suelo i  según  las  reglas  prescritas  por  el  Reglamento  Local  de  Hijiene ; 

d)  Que  las  letrinas,  lavaplatos,  etc.,  i  los  conductos  sean  construidos  i  co- 
locados de  manera  que  se  eviten  las  exhalaciones  dañinas; 

e)  Que  el  agua  potable  en  los  pozos,  en  los  depósitos  i  en  las  cañerías  esté 
garantida  contra  toda  descomposición ; 

g)  £n  ñn,  que  se  hayan  observado  todas  las  otras  prescripcioues  particu- 
lares que  sobre  la  materia  fe  establezcan  por  el  mencionado  Reglamento 
Local  de  Hijiene. 
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Reglamento  de  Desairües 

DE  LA.  IXáTKÜCCIOX  MIXISTEUIAL  PARA  LA  COMPILACIÓN  DE  LOS  REGLAMEN- 
TOS LOCALES  SOBRE  IIIJIENE  DEL  SUKLO  I  DE  LA  HABITACIÓN,  DE  20  DE 
JUNIO  DE  1896. 

TITULO   IV 

Art.  70.  Toda  habitación  para  una  familia  deberá  tener  una  letrina  espe- 
cial. Para  los  locales  destinados  a  dormitorio  de  muchos  individuos,  o  a  fá- 
bricas, oficinas,  etc.,  habrá  por  lo  menos  una  por  cada  30  personas,  i  conve- 
nientemente separadas  si  fuesen  de  los  do^sexos. 

Las  letrinas  tendrán  el  pavimento,  i  también  a  ser  posible,  el  revestimien- 
to de  los  muros,  hasta  una  altura  de  1.50  metro  de  materiales  impermeables 
i  que  puedan  lavarse  con  facilidad;  deberán  además  recibir  el  aire  i  la  lu 
directamente  de  la  parte  esterior  de  la  casa,  de  modo  que  la  ventilación  pue- 
da ser  continua. 

Art.  71.  Las  letrinas  no  podrán  jamas  abrirse  directamente  a  la  oocÍDa 
ni  a  cualquier  otra  pieza  habitable. 

El  tubo  de  la  letrina  estará  provisto  de  sifón  o  de  interruptor  hidránlioo 
ventilado  en  su  enchufe  con  la  bajada,  o  a  lo  menos  en  su  estremidad  infe- 
rior. 

Esta  misma  tubería  se  prolongará  por  su  parte  superior  mas  allá  de  la 
cubierta,  i  terminará  en  una  mitra  u  sombrerete  de  ventilación. 

Art,  72.  En  aquellas  ciudades  i  agregados  urbanos  donde  haya  una  sufi- 
ciente distribución  de  aguas  en  las  casas,  será  obligatorio,  para  las  letrinas, 
el  uso  de  aparatos  de  oclusión  hidráulica,  que  suministren  por  lo  menos  10 
litros  de  agua  por  dia  i  por  persona  para  ello. 

Art.  73.  Los  tubos  de  desagüe  de  fregaderos,  baños  i  cualquier  otro 
recipiente  de  aguas  domésticas,  deberán  estar  provistos  de  cierres  hidráu- 
licos. 


TITULO  VI 

Art.  104.  No  se  permitirá  desagüe  de  las  aguas  inmundas  de  las  letriiuu 
de  las  casas,  fábricas,  almacenes,  oficinas,  etc.,  en  la  alcantarilla  pública  si- 
no con  estas  condiciones: 

a)  Que  toda  letrina  disponga  de  una  cantidad  media  de  10  litros  de  agua 
por  cada  persona  que  deba  servir  en  el  dia; 

ó)  Que  cada  letrina  esté  provista  de  un  aparato  de  oclusión  hidráulica  per- 
manente i  de  un  aparato  de  descarga  de  agua,  aprobados  por  la  autoridad 
sanitaria  local; 
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c).  Que  todo  tubo  de  bajada  se  halle  en  oomnnicacioa  «erecta  con  la  al- 
«antarüla  jeneral  por  medio  de  atarjea  o  tubería  dispuesta  bajo  el  suelo 
de  los  patios,  corrales  o  sótanos,  oon  las  dimensiones,  pendiente,  imper- 
meabilidad, medios  de  vijilancia,  etc.,  reclamados  por  la  hijiene; 

d)  Que  todo  tubo  de  bajada  se  prolongue  por  encima  de  la  cubierta  i 
quede  libremente  abierto  por  su  estremidad  superior,  hallándose  provisto 
en  la  inferior  de  un  sifón  hidráulico  ventilado  convenientemente. 

Art.  105.  No  se  permitirá  que  se  viertan  las  aguas  domésticas  de  lava- 
deros, baños,  etc.,  en  la  alcantarilla  jeneral,  si  los  tubos  de  desagüe  corres- 
pondientes no  se  hallan  provistos  en  su  orí  jen  de  una  inflexión  sif  oide  que 
establezca  la  oclusión  hidráulica. 

Akt.  106.  No  se  permitirá  que  se  arrojen  en  la  tubería  de  las  letrinas  ni 
•en  la  alcantarilla  pública  cuerpos  solides,  residuos  de  cocina  ni  otros  restos 
-que  puedan  entorpecer  la  circulación  de  las  aguas  sucias. 
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ESPAÑA 


Lei  Provincial  i  Municipal  de  29  de  Agosto 
de  1882 

artículos  referentes  al  saneamiento 


Akt.  72.  Eb  de  la  esclnfliva'  competencia  de  los  AynntamientoB  el  go- 
bierno i  dirección  de  los  intereses  peenliares  de  los  pueblos  con  arreglo  al 
número  1.^,  artículo  84  de  la  Constitución,  i  en  partionlar  cuanto  tenga 
relación  con  lost>b}etoa  siguientes: 

1.**  Establecimiento  i  creación  de  serricios  mnnicipales  referentes  al 
arreglo  i  ornato  de  la  TÍa  pública,  comodidad  e  hijiene  del  vecindario,  fo- 
mento de  sus  intereses  materiales  jenerales  i  segoridad  de  las  personas  i 
propiedades,  a  saber: 

1)  Apertura  i  alineación  de  calles  i  plazas  i  de  toda  clase  de  vias  de  co- 
municación. 

2)  Empedrado,  alumbrado  i  alcantarillado. 

3)  Surtido  de  agua. 

4)  Paseos  i  arbc^ados. 

5)  Establecimientos  balnearios,  lavaderos,  casas  de  mercado  i  mataderos. 

6)  Ferias  i  mercados. 

7)  Instituciones  de  instrucción  i  servicios  sanitarios. 

8)  Edificios  municipales,  i  en  jeneral,  todo  jénero  de  obras  públicas 
necesarias  para  el  cumplimiento  de  los  servicios,  con  sujeción  a  la  lejislación 
especial  de  obras  públicas. 

9)  Tijilancia  i  guardería. 

2,^  Policía  urbana  i  rural,  o  sea  cuanto  tenga  relación  con  el  buen  orden 
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i  vijilanci»  de  los  servicio»  municipales  establecidos;  cuidado  de  la  via  pú- 
blica en  j«*neral  i  limpieza,  hijiene  i  salubridad  del  pueblo. 

Art.  74.  Para  el  cumplimiento  d^  las  obligaciones  de  los  Ayuntamien- 
tos, corresponden  a  éstos  mui  especialmente  las  atribuciones  siguientes: 
1."  Formación  de  Ordenanzas  Municipales  de  Policía  urbana  i  rural. 


II 

Ordenanzas  Municipales  de  la  Villa  de  Madrid 
vijentes  desde  el  15  de  Agosto  de  i8g2 

artículos 
referkntes  a  los  de8agürs  de  las  casas 


Art.  173.  En  toda  construcción  nueva  en  calle  donde  exista  alcantarilla, 
deberá  hacerse  acometida  para  las  aguas  sucias  i  pluviales,  sin  cuyo  requi- 
sito no  se  concederá  licencia  para  alquilarla. 

Art.  174.  La  instalación  de  acometidas  (conecciones  al  alcantarillado) 
que  conduzcan  directamente  a  la  alcantarilla  las  aguas  pluviales  i  sucias,  no 
autoriza  a  verter  sustancias  que  deterioren  su  fábrica  o  produzcan  miasmas 
perjudiciales. 

Art.  175.  No  podrán  arrojarse  a  las  alcantarillas  basuras  o  escremeoto 
procedentes  de  las  ca^as  de  vacas  i  cabrerías,  ni  ningnn  otro  objeto  qw 
detenga  las  materias  fecales.  Queda  prohibido  también  verter  en  los  abeor- 
bederos  despojos  de  pescados  i  carnes,  animales  muertos  i  basuras  proce- 
dentes de  la  limpieza. 

Art.  176.  En  las  calles  donde  existan  alcantarillas  nueva  i  vieja,  se  pro- 
cederá, por  los  respectivos  propietarios,  a  verificar  la  acometida  a  la  nasTi, 
macizando  las  antiguas  acometidas,  a  fin  de  que,  según  vayan  quedando  sin 
servicio,  pueda  el  Ayuntamiento  inutilizar  las  alcantarillas  viejas,  facilitán- 
dose así  la  limpieza  i  vijilancia  subterráneas. 

Ast.  177.  Loa  gastos  de  construcción,  conservación  i  limpieza  de  lu 
acometidas,  son  de  cuenta  de  los  propietarios,  debiendo  ejecutar  las  obras 
en  el  plazo  que  se  les  fije  en  las  respectivas  licenciaB,  a  fin  de  facilitar  la 
vijilancia  i  no  entorpecer  la  via  pública  sino  el  menor  tiempo  posible. 

En  las  obras  de  nueva  planta,  donde  no  es  necesario  licencia  especial  para 
verificar  la  acometida,  se  dará  parte  por  escrito  al  arquitecto  municipal  de 
alcantarillas,  espresando  el  dia  en  que  se  van  a  empezar  est*  s  trabajos,  los 
que,  una  vez  comenzados,  no  podrán  «uspenderse  basta  su  completa  ter- 
minación. 

Art.  178.  Al  darse  el  parte  por  escrito  a  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior, se  facilitará  por  el  arquitecto  municipal  de  alcantarillas,  en  un  plaxo 
que  no  excederá  de  ocho  dias,  la  profundidad  i  distancia  a  que  se  baile  la 
alcantarilla,  con  relación  a  la  construcción  qae  se  trate  de.lievar  a  cabo. 
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Art.  179.  Para  la  constraccioa  de  las  acometidas,  se  observarán  las 
prescripciones  siguientes: 

La  solera  del  acometimiento  tendrá  como  punto  de  partida  la  cara  supe- 
rior del  adoquín  de  la  alcantarilla,  i  si  ésta  fuese  antigua,  sin  adoquín,  a 
0.14  metros  de  la  solera  de  la  alcantarilla,  siguiendo  al  interior  de  la  finca 
con  la  mayor  pendiente  posible. 

Las  dimensiones  de  las  acometidas  habrán  de  ser  cuando  menos  de  1.12 
por  0.56  metros  de  luz. 

La  solera  tendrá  su  badén  al  centro,  que  para  el  ancho  fijado  como  míni- 
mum habrá  de  ser  de  0.03  metros.  Tanto  la  solera  como  las  cítaras,  de  0.30 
metros  de  altura  a  partir  de  aquéllos,  estarán  tendidas  de  cemento  Portland 
i  sus  ángulos  redondeados  por  medio  de  una  curva  de  0.25  de  radio. 

Akt.  180.  Los  espesores  de  las  acometidas  en  la  parte  situada  bajo  la 
via  pública  habrán  de  ser,  como  mínimun  de  0.28  metros  para  las  cítaras  i 
0,14  metros  para  el  volteado,  acompañándole  de  fábrica  hasta  los  ríñones 
de  la  bóveda;  en  el  interior  de  la  finca  se  ha^áu  bajo  la  responsabilidad  del 
director  de  la  obra,  pero  sin  que  nunca  pueda  ser  mayor  su  sección  que  la 
de  la  desembocadura  en  la  alcantarilla  en  jeneral. 

Art.  181.  Los  pozos  derejistro  que' existan  en  el  interior  de  las  fincas, 
habrán  de  estar  situados  precisamente  en  patios. 

Tanto  los  sumideros  de  los  patios  como  todos  los  escusados  de  las  fincas, 
estarán  provistos  de  un  aparato  inodoro  que  evite  la  salida  de  los  gases. 

Art.  182.  Bajo  ningún  pretesto  se  consentirá  que  dos  o  mas  casas  tengan 
una  acometida  común  a  la  alcantarilla,  sino  que  cada  casa  habrá  de  tener  su 
acometida  especial. 

Art.  198.  Las  aguas  sucias  deben  tener  una  salida  constante  a  sus  dep(5- 
sitos,  alcantarillas  o  sumideros,  para  cuya  construcción  se  observará  lo  que 
disponen  los  artículos  179,  180  i  181. 

Art.  740.  Las  bajadas  de  aguas  pluviales  de  los  patios  verterán  igual- 
mente en  las  atarjeas  que  desagüen  en  la  jeneral ;  i  donde  no  se  halle 
construida  ésta,  serán  conducidas  en  la  forma  que  en  cada  caso  sea  mas 
conveniente,  a  verter  por  debajo  de  la  acera  del  modo  que  se  espresa  en  el 
artículo  anterior  (cow  svjecion  al  modelo  aprohoflo 2yor  el  Ayuntamiento)^  pro- 
hibiéndose terminantemente  lo  hagan  por  medio  de  los  pozos  nbsorbederos 
en  los  pozos  negros  o  colectores  destinados  esclusivamente  a  las  materias 
fecales. 

Art.  782.  Los  patinillos  por  los  que  esclusivlimente  se  hallen  iluminados 
i  ventilados  los  retretes,  vestíbulos  i  corredores,  tendrán  a  lo  menos  cuatro 
metros  superficiales. 

Art.  795.  Cualquiera  que  sea  la  importancia  de  la  casa  que  se  constru- 
ya, serán  condiciones  precisas  e  indispensables: 

1.*  Que  todas  las  habitaciones  tengan  sus  retretes  en  una  pieza  destina- 
da a  este  objeto,  con  luz  i  ventilación  de  los  patios  i  patinillos. 
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2/  Que  ebtos  retrete»  sean  inodoros. 

3.*^  Que  las  tuberías  de  bajada  sean  de  plomo  o  de  hierro,  soldadas  o  en- 
chufadas perfectamente,  prohibiéndose  en  absoluto  las  tuberías  de  barro. 

4.<^  Que  estas  tuberías  de  bajada  se  prolonguen  un  metro  a  lo  menos  por 
encima  de  las  cubiertas,  i  que  antes  de  acometer  a  los  pozos  de  rejiítro  se 
disponga  en  ellas  un  sifón. 

5.*  Que  en  loa  sitios  donde  se  halle  construida  la  alcantarilla  jeneral  i 
sea  posible  su  disposición,  las  bajadas  de  agua  acometan  a  la  de  dichos  re- 
tretes; i 

6^  Que  el  piso  i  un.  zócalo  de  un  metro  doce  centímetros  de  altura,  a 
contar  desdo  el  pavimento  en  las  piezas  destinadas  a  retretes,  estén  revesti- 
dos con  cemento. 

Art.  796.  Quedan  prohibidos  termioan  temen  te  los  retretes  llamados  de 
vecindad,  así  como  los  de  construcción  a  la  italiana. 


III 


Bando  de  la  Alcaldía  Presldenoia  del  Ayuntamiento 
de  Madrid  referente  a  la  transformación  de  las 
redes  de  desagrüe  de  5  de  Octubre  de  1898. 

Artículo  primero.  La  red  de  desagües  de  cada  edificio  consistirá  en 
cañerías  verticales  a  las  cuales  afluyan  otras  inclinadas  partiendo  de  los  re- 
tretes, baños  i  sumideros  de  todo  jen  ero,  cuyas  cañerias  acometerán  a  un 
colector  en  cada  casa,  que  desaguará  en  la  alcantarilla  jeneral  o  en  un  pozo 
de  paredes  impermeables,  donde  ésta  no  exista. 

En  el  punto  mas  apropiado  de  este  colector  habrá  un  sifón  aislador  en- 
tre la  alcantarilla  jeneral  o  pozo  i  la  edificación,  i  otro  siíon  pequeño  en  el 
injerto  de  todo  retrete,  baño  i  sumidero  de  cualquier  jénero  que  sea. 

Se  completará  la  red  con  depósitos  de  descarga  de  aguas  en  retretes  i 
urinarios. 

Art.  2°  Las  cañerías  de  la  rad  serán  de  plomo,  gres  o  hierro;  pero  si 
fuesen  de  hierro  estarán  revestidas  en  su  superficie  interior  de  baño  inata- 
cable por  las  materias  que  hayan  de  circular  por  ellas. 

El  colector  podrá  ser  también  como  aquéllas  o  en  forma  de  atarjea:  pero 
en  este  caso  habrá  de  ser  absolutamente  impermeable. 

En  cuanto  a  los  depósitos  de  descarga  i  sifones,  podrán  ser  de  cualquier 
sistema  o  autor,  siempre  que  sirvan  para  lograr  lo  que  espresa  el  art,  5.'; 
pero  los  depósitos  de  descarga  de  los  establecimientos  de  carácter  público 
serán  precisamente  automáticos. 

Art.  3."*  En  las  edificaciones  cuya  red  de  desagüe  no  cumpla  con  las 
condiciones  indicadas,  deberán  los  propietarios  hacer  las  obras  necesarias 
para  que  dicha  red  satisfaga  a  lo  dispuesto  en  este  bando  en  un  plazo  que 
no  excederá  de  cinco  años  a  contar  desde  la  fecha  de  este  bando.  Durante 
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el  primero  estableceráli,  al  menos,  el  colector  de  cada  casa  i  las  acometidas 
de  planta  baja,  en  el  segundo  harán  las  obras  de  acometida  del  piso  prime- 
ro,  durante  el  tercer  año  harán  las  del  piso  segando,  durante  el  cuarto  las 
del  tercero,  i  durante  el  quinto  las  restantes. 

Esto  no  obsta  para  que  los  propietarios  que  quieran  abrevien  estos  pla- 
zos a  su  voluntad. 

Art.  4.°  Las  instalaciones  de  dichas  redes  de  desagüe  se  establecerán 
de  modo  que  se  obtenga  con  gran  rapidez  el  alejamiento  de  toda  materia; 
que  la  red  sea  absolutamente  impermeable  i  que  se  hallen  en  perfecto  ais- 
lamiento entre  sí  la  alcantarilla,  jeneral  o  pozo,  la  red  de  desagüe  i  la  edifi- 
cación respectiva. 

Estas  condiciones  deberán  cumplirse  no  sólo  terminadas  las  obras  res- 
pectivas, sino  constantemente  en  lo  sucesivo,  i  de  su  cumplimiento  será 
responsable  todo  propietario  de  una  edificación,  si  no  hubiese  arquitecto 
que  hubiera  asumido  la  responsabilidad. 

Art.  6°  Para  realizar  las  obras  a  que  se  refiere  este  bando,  los  propie- 
tarios presentarán  el  proyecto  respectivo,  suscrito  por  arquitecto  que  esté 
legalmente  autorizado  para  ejercer  la  profesión. 

Los  proyectos  estarán  formados  de  memoria  esplicativa  bien  detallada  i 
dibujos  de  conjunto  a  escala  de  0.02  perpetro  i  de  detalle  a  la  de  0.10  por 
metro. 

Art.  6°  Estos  proyectos  pasarán  a  estudio  del  arquitecto  jefe  de  la 
oficina  técnica  que  se  creará  para  estos  efectos.  Si  no  fuesen  aprobados,  se 
devolverán  a  los  autores  para  que  los  modifiquen  con  arreglo  al  informe 
correspondiente.  Si  merecieren  aprobación,  los  autores  deberán  sacar  una 
copia  del  proyecto,  que  con  el  sello  de  la  oficina  les  será  entregado  para  que 
les  sirva  de  guía  en  las  obras. 

Art.  7.°  Durante  su  ejecución  podrán  ser  visitadas  por  delegados  de  la 
oficina  técnica,  i  una  vez  realizadas,  siempre  bajo  la  responsabilidad  de  los 
arquitectos  directores  correspondientes,  serán  visitadas  por  el  arquitecto 
jefe  de  la  oficina  técnica,  el  cual,  en  el  caso  de  aprobación,  entregará  la  cer- 
tificación respectiva. 

Esta  certificación  no  relevará  la  responsabilidad  si  por  mal  entreteni- 
miento o  descomposición  de  la  red  de  desagüe  se  causara  daño  a  la  salud. 

Cuando  esté  hecha  la  totalidad  de  la  red  en  cada  edificación,  se  entregará 
gratuitamente  al  propietario  una  placa  que  deberá  colocar  en  un  punto 
visible  de  la  fachada  con  la  siguiente  inscripción :  Casa  aprobada  por  la  ofi- 
cina técnica  de  salubridad, 

Art.  8.<*  Cuando  trascurrieren  los  plazos  que  se  espresan  en  el  artículo 
3.°  i  uo  se  hubiesen  hecho  las  obras  correspondientes,  los  propietarios  abo- 
narán un  impuesto  cuya  cuantía  será  determinada  oportunamente  por  el 
Ayuntamiento. 

Art.  U.°  Para  facilidad  de  estudio  de  propietarios  i  arquitectos,  se  esta- 
blecerá en  el  Ayuntamiento  un  Museo  de  Hijiene  urbana,  donde  so  podrán 
ver  ejemplos  prácticos  de  sistemas  i  procedimientos  relacionados  con  el  fin 
de  este  bando. 
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Art.  10.  Los  propietarios  no  tendrán  que  abonar  cantidad  alguna  at 
Municipio  por  instancias,  licencias,  certificaciones,  memorias,  planos,  ni 
cosa  alguna  que  se  relacione  con  las  obras  a  que  se  refiere  el  presente 
bando. 

Art.  U.  En  los  casos  imprevistos  que  pudieran  presentarse,  los  propie- 
tarios i  arquitectos  dirijiíán  sus  dudas  al  Arquitecto  Jefe  de  la  oficina 
técnica,  el  cual  resolverá  conforme  a  las  prescripciones  de  la  ciencia  hijié- 
nica  i  a  las  exijencias  de  la  salud  pública. 

Art.  12.  En  lo  sucesivo  no  se  dará  licencia  para  construir  ni  para  alqui- 
lar sin  que  las  edificaciones  estén  sujetas  a  Jas  disposiciones  contenidas  en 
el  presente  bando. 

IV 

InstruGolones* 

para  la  ejeouoion  del  bando  de  la  Alcaldía  Presiden- 
ola  de  5  de  Ootubre  de  1898,  sobre  saneamiento  e 
hljiene  de  las  oadas  de  Madrid,  de  7  de  Diolembre 
de  1898. 

1  ^  En  las  caflas  cuyas  atarjeas  permitan  el  paso  hasta  el  testero  de  i'stajB, 
86  colocará  en  el  de  cada  uno  de  ellas,  i  al  final  de  cada  red  vertical  de 
desagüe  que  anuya  a  la^misma,  un  sifón  inodoro  que  cierre  hidráulica  i  her- 
méticamente, a  no  ser  que  dicha  red  vertical  sea  tan  sólo  conductora  de 
aguas  pluviales  que  viertan  al  descubierto,  en  cuyo  caso  queda  esceptuada 
de  llenar  este  requisito. 

2.*  Si  en  la  casa  existe  un  pozo  jeneral  de  rejistro  en  el  patio,  al  cual 
afluyen  las  diversas  atarjeas  a  que  hace  referencia  la  base  anterior,  se  co- 
locará en  éste  un  buzón  de  piedra  con  tapa  perfectamente  ajustada  a  la 
boca  del  mismo  i  a  la  cual  irá  emplomado,  en  sentido  vertical,  otro  codillo 
inodoro  inamovible  que  incomunique  el  pozo  con  el  esterior  i  que  cierre 
hidráulica  i  herméticamente. 

3.*^  Si  existieren  varios  pozos  en  distintos  patios  de  la  finca  comunicados 
por  la  red  jeneral  se  colocará  en  cada  uno  do  ellos  el  buzón,  en  la  misma 
forma  queiespresa  la  base  2.\ 

4."  En  el  testero  de  cada  una  de  las  referidas  atarjeas,  i  a  fin  de  evitar 
acumulaciones  de  gases  que  puedan  ocasionar  alguna  esplosion,  aparte  del 
constante  peligro  que  para  la  salud  entraña  el  escape  de  los  mismos,  ae  es- 
tablecerá un  tubo  de  plomo  o  hierro  de  0.03  metros  de  dLámetro  interior, 
por  lo  menos,  que  ya  directa  i  verticalmente  colocado,  o  empalmando  obli- 
cuamente con  otro  vertical,  al  cual  afluyan  los  demás,  terminen  uno  u  otro 
a  la  altura  del  caballete  mas  elevado  de  las  casas  medianeras. 

5."  En  las  edificaciones  cuyas  atarjeas  sean  de  tan  reducidas  luces  que  no 
se  pueda  penetrar  en  ellos,  se  colocará  el  codillo  inodoro  al  esterior  i  apoya- 
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do  en  el  piso  del  patio  o  habitación  donde  termina  la  red  vertical  de  desa- 
güe, i  si  la  profundidad  hasta  la  solera  de  la  atarjea  no  excede  de  0.60  me- 
tros, se  procederá  a  ejecutar  las  obras  i  reparaciones  necesarias  a  fin  de  ha- 
cerla impermeable  en  todo  el  perímetro  por  donde  hayan  de  discurrir  las 
aguas  sudas. 

6.*  En  todas  las  atarjeas  por  las  cuales  hubieren  de  correr  las  aguas,  ya 
claras,  ya  sucias,  de  la  finca,  i  que  permitan  el  acceso  hasta  el  testero  de 
ellas,  deberán  tenderse  sus  paramentos  en  una  altura  de  0.20  metros  i  la 
solera  en  toda  su  estension,  bien  de  cal  hidráulica,  bien  de  cemento  Por- 
tland,  convenientemente  bruñidos,  a  fin  de  hacerlas  impermeables  i  evitar 
con  ello  las  filtraciones  de  éstas. 

7.*  Los  sifones  inodoros  que  irremisiblemente  han  de  colocarse  en  los 
retretes,  baños  i  sumideros  de  todo  jénero  existentes  en  lai  finca,  deberán 
tener  en  su  parte  superior  un  orificio  dispuesto  de  la  manera  conveniente 
para  poder  adicionar  al  mismo  un  tubo  de  uno  a  dos  centímetros  de  diáme- 
tro interior,  que  a  su  vez  acometa  al  que  haga  veces  de  chimenea  ventila- 
dora, a  fin  de  evitar  en  cada  habitación  el  estancamiento  de  gases  que  se 
desprendan  del  trozo  de  tubería  correspondiente  a  la  red  vertical  de  desa- 
güe, comprendido  entre  dicha  habitación  i  su  inmediata  inferior. 

8.*  Todos  los  sifones  inodoros  que  en  la  base  anterior  se  mencionan  de- 
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